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Este libro es para ti, por confiar en una historia nueva. Y por quedarte a leer.
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Capítulo 1
Tipos de amos
Seis horas.
He invertido seis horas de mi día a completar la misión en curso del videojuego adictivo del mes. Soy consciente de una cosa solamente; tengo entumido el trasero y cualquier movimiento que pueda hacer en busca de comodidad me llevará sin duda a… ¡mierda! Sí, justamente eso, una habitación trampa. El instinto me obliga a sentarme con un impulso sosteniendo los brazos recargándolos en las rodillas, ya he pasado por está habitación antes, sé la mejor manera de salir sin daños.
Mata todo lo que tengas enfrente.
Dejo salir un largo suspiro de satisfacción. Han sido unas buenas horas frente al televisor con apenas el suficiente alimento para mantenerme despierto. Levanto el brazo, que me parece hecho de plomo, para responder a la llamada de los miembros del gremio. Interpretando los distintos acentos logro hilar una conversación razonable: están orgullosos por nuestra victoria y los tres afirman que dentro de poco subiremos de ranking local.
Sí, aquello sería muy bueno, pero con la pobre armadura que tengo ahora no llegaremos lejos. Un rápido viaje al pueblo para revisar el nuevo skin de piel de dragón no hará daño, lo anunciaron hace unas semanas, he estado ahorrando los créditos suficientes para poder comprarla. ¡Dulce victoria para Zim! Puedo comprarla y además poder equiparme con un arco legendario. Con esa pequeña satisfacción en el rostro estiro el brazo hacia el plato de palomitas, metiéndome un puñado en la boca sin apartar los ojos de la pantalla.
—¿Podrías ser un poco menos asqueroso?
Recargando la cabeza en el respaldo del sillón veo a mi hermana, exhibiendo aquellos ojos juzgadores que únicamente pone para mí. Limpio la grasa de mi boca con el dorso de mi mano luego de tragar.
—Bienvenida a casa, Amera.
Arruga la nariz en respuesta a mi comportamiento.
En serio, ¿cómo pueden dos personas tan distintas entre sí, como nosotros, ser mellizos No lo entenderé y honestamente he dejado de luchar por comprenderlo. Jamás hallaré la respuesta a esa pregunta. Si hay algo que puedo hacer, es volver a concentrarme en mejorar mi ranking. Y esa invitación a un duelo me viene muy bien en estos momentos. O por lo menos lo será cuando mi hermana decida no atravesarse en mi campo de visión.
Ella siempre hace la lucha más larga.
Miro mi muñeca para comprobar la hora. La única razón por la cual me permití dedicar mi día a esta misión, es porque el compromiso que tengo empieza hasta las nueve. Lo cual me deja poco más de dos horas para enfocarme en la lucha. Gracias a los audífonos escucho con cierta diversión al “líder” del gremio desafiarme. Lleva meses rogándome unirme a su equipo y cada vez que digo que no, parece pensarlo largamente antes de hacerme una oferta distinta. ¿Es que no entiende simplemente que no me interesa?
Controlo mis instintos animales de suspirar y gruñir cuando escucho la condición de esta semana: un sencillo reto en equipo uno a uno, si ellos ganan entonces tendré que unirme a su equipo. Quiero colgar la llamada y escribir en el chat «ni en sueños», pero una oportunidad se abre ante mí como un mensaje de la providencia. El “líder” ha tenido pocas charlas privadas conmigo, estoy casi seguro de que soy el único en todo el servidor que realmente sabe que “él” es una chica.
Tengo la teoría de que en su skin reflejó muchos rasgos que ella en realidad tiene, la musculatura podría significar grandes pechos, su altura me da la impresión a ser la opuesta, es una chica bajita. Y ya, no puedo pensar en otra cosa, excepto en cual será mi premio cuando ella y su gremio pierdan. Con aquella idea fija en la mente sonrío a la pantalla.
—Si nosotros ganamos —comienzo—, serás mi acompañante de esta noche, en una fiesta —se mantiene el silencio en el chat al otro lado—. ¿Aceptas?
Ojalá pudiera ver la cara de mis compañeros. Las pocas personas con las que he hablado tienen una idea del tipo de persona que soy, no creo que alguno de ellos me crea el chico que se siente atraído por alguien atractivo.
Y su respuesta me encanta.
Las brillantes letras doradas cubren una gran parte de la pantalla anunciando el inicio del combate, las reglas son simples; cada jugador debe luchar contra el adversario sin cambiar, si uno de los integrantes se desconecta es una derrota automática. Y aunque no quiera admitirlo, me jodería realmente que alguno de mis compañeros tuviera que retirarse haciéndome perder. Me enfoco en no decir nada mientras luchamos.
Aunque pueda escuchar las quejas y los insultos de todos en mis audífonos, me mantengo silencioso. Odio tener que admitirlo, comprar una nueva armadura y espada segundos antes de meterme de cabeza en un duelo es la peor decisión tomada en mi vida de gamer. Muchos de los ataques especiales (por los cuales decidí hacer mi compra) no los conozco, estoy improvisando en la marcha. Esa desventaja es notoria para todos los que están dentro del servidor, en lugar de atacar como es mi estrategia, esquivo.
Una solitaria gota de sudor cae por mi frente en el momento justo dónde logro descifrar dos de los movimientos especiales de mi nueva armadura, menos mal, porque es en el instante dónde aquel avatar de músculos gigantes me ataca con su martillo gigante dispuesto a romperme la cabeza contra el suelo. Interpongo la espada entre ambos presiono los botones para la combinación y mi personaje aleja a su oponente con un movimiento de su arma, dibujando arcos de fuego frente a él antes de golpear el suelo, lanzando olas de fuego al enemigo.
Mi victoria es absoluta.
Con el tiempo justo para llegar a mi fiesta, me despido de mi equipo y envío un mensaje por chat privado a la líder del gremio, con la información pertinente, dirección, rutas de llegada y horarios de apertura. Hago una llamada privada en su cuenta, tratando de no sonreír mucho.
—Usaré una camisa color vino, asegúrate de no hacerme esperar mucho.
Finalmente, separando mi mente del videojuego y la pantalla soy consciente de la escena que se desarrolla a unos centímetros de mí, en el sillón contiguo. Usando una ropa más ligera al uniforme escolar, jugando con su cabello enredándolo en uno de sus dedos, Amera le sonríe a su teléfono dejando salir risas esporádicas antes de morderse los labios. ¿Cuál será la situación? Todo su lenguaje corporal me dice que es una cita, la invitaron a salir y ahora está regodeándose con la bruja de su amiga al respecto pero…
Mierda… por favor que no sea una cita.
Siento mi pulso acelerarse ante la posibilidad.
Alejando la vista de ella apago el televisor y mi consola, devolviéndola a la seguridad de mi cuarto. Debo ducharme, he estado casi todo el día en el sillón y mi aroma es desagradable, no puedo ir a esa casa apestando de esta forma. Me había excitado tanto con la aplastante derrota que ponerle atención a Amera durante dos segundos ha matado mi erección.
Piensa positivo, Ryan, pronto estarás en tu ambiente; sexo, alcohol y más sexo.
Completamente vestido y arreglado para una excelente primera impresión, tomo las llaves de mi convertible y el abrigo gris que siempre dejo cerca de la puerta. Mi cuerpo se queda congelado con la mano sobre el pomo del garaje, sin ser capaz de despegarme y bajar los diez escalones que me separan de mi coche.
—Iré a casa de Hazel, Ame.
—No me importa.
Eso es todo lo que necesitaba escuchar para moverme, alejándome a cada paso de mi hermana y la falsa sensación de seguridad de estar en casa. Ya me lo ha dicho él muchísimas veces, debo ser capaz de separar al Ryan que vive bajo el techo de sus padres y el Ryan de casi diecinueve años, el pervertido de pies a cabeza que asiste a fiestas de adultos por la noche.
Mi coche ronronea al encender el motor, Scorpions acompaña mi viaje de media hora hacia la casa que Roger pide prestada, a su fiesta sexual.
Entrego las llaves al valet parking, ya me conocen por todas las veces que asisto a las fiestas de Roger, no necesito dar instrucciones sobre dónde quiero que guarden mi coche; ellos lo hacen. Dentro de la casa hay un barman esperando al resto de los invitados, una suave música de fondo y una coqueta pelirroja recibiendo los abrigos de la gente. La dejo tomar mi abrigo sin poner quejas cuando sus manos descaradamente tocan mi trasero.
Una de las ventajas que encuentro en mi genes, es que la gente me cree mayor de lo que en realidad soy. Ahora que legalmente puedo beber, siento menos tensión a la hora de ordenar una bebida. Lo hacía de todas formas antes, sólo que ya no tengo culpa.
—Dame un whisky sour.
El hombre con corte mohicano refunfuña poniéndose manos a la obra. De escucharme, Roger diría lo poco masculino que es mi elección de bebida, y yo podría recordarle lo poco masculina que es su opinión.
Al cambiar de posición en la barra esperando por mi bebida, una agradable rubia se inclina sobre su mesa otorgándome una larga vista del pronunciado escote de su vestido, respondo a su invitación con una amplia sonrisa mostrando el hoyuelo proveniente de mis genes. Se acerca contoneando las caderas para sentarse sobre mis piernas, reposa las manos sobre mi pecho agitando la cabeza para quitar el cabello que cubre su pecho. Al llegar mi bebida también pido un martini para mi compañía.
—¿Vienes solo o tienes compañía?
Uno a uno abre los botones de mi camisa, sin apartar sus ojos de los míos. Hasta que mi cita no llegue, oficialmente estoy solo y puedo jugar todo lo que yo quiera.
—En estos momentos estoy solo.
Asciendo por una de sus largas piernas por debajo de la corta falda de su vestido, noto el borde de sus bragas. Recorro su cuello hasta su oreja con la lengua, muerdo su lóbulo en un gesto juguetón y ella responde abriendo mi camisa, recarga sus manos en mi pecho. Sosteniendo su trasero bajo el vestido separo sus piernas colocándolas a cada lado de mi cadera, presionándola contra mi erección. El barman pone su bebida junto a la mía y los dos vaciamos las copas de un trago. Dejando que aquella amarga bebida allane el camino. Con la falda de su vestido alzada y mostrando su lencería de encaje, inclina su cuerpo al frente besándome con coquetería deslizando su lengua entre mis dientes para encontrarse con la mía, sus manos juegan por varios segundos con el botón de mis pantalones antes de abrirlo.
Sin darle la oportunidad para bajar mi bóxer y calmar mi erección, me pongo de pie bajándola de mis piernas, pero sin separarme de ella ni un instante. Rodeo su cintura firmemente caminando a su lado hasta el fondo del salón, dónde hay varios sillones individuales y dos chicas que conozco. Ambas me sonríen al reconocerme, las invito a unirse a nuestro juego obteniendo una respuesta afirmativa. Se levantan de su sillón dejando que sea yo quien lo ocupe.
Se colocan a cada lado mío, acariciando mi pecho y jugando con mis pezones, una de ellas besa mi cuello sugestivamente mientras la otra muerde mi oreja coquetamente, mi atractiva compañía de la barra se encuentra arrodillada entre mis piernas lamiendo con autentica devoción mi pene. Consiento a las chicas a mi lado frotando su vagina por debajo de las bragas, cada vez que una de ellas decide besarme dos dedos penetran su sexo. Mientras la rubia de la barra hace desaparecer mi pene dentro de su boca, succionando y masajeando mis testículos.
¡Joder!
Me encanta esa sensación. Recargo la cabeza en el respaldo del sillón, mordiendo el cuello de una de las chicas, moviendo la mano de entre sus piernas a su trasero, jugando con su sexo mientras ella empina el trasero buscando más.
—¿Ryan?
Aquella suave pero aguda voz nos hace voltear a los cuatro. Escondidos por un ajustado vestido rosa, un lindo par de pechos me saluda acompañados de una pelirroja de piernas interminables. Sonrío sólo de verla, hacer teorías no es en vano.
Las dos chicas se levantan del sillón sin hacer preguntas, he quedado con ellas en otro momento y saben muy bien que cuando mi cita aparece mi atención es sólo para ella, ambas le hacen llegar la información a la rubia entre mis piernas, quien se levanta, no sin antes devolver mi miembro al interior de mis pantalones, y se marcha con ellas. Ahora ya no estoy solo.
—Tú debes de ser Niamh —un nombre de fantasía para una chica de apariencia fantástica. El carmín de sus labios queda perfecto con el color de su cabello.
Siendo un caballero, le ofrezco un brazo para conducirla hasta mi habitación, o al menos la que Roger dejó reservada para mí en agradecimiento por ayudarle a preparar esta maravillosa velada. Camina con cierta inseguridad hasta detenernos frente a la puerta con el número nueve en el centro.
—¿Nerviosa?
—Sí… nunca había ido a una… quiero decir…
—¿Es tu primera fiesta de intercambio? —asiente sin poder ocultar el rubor de sus mejillas.
Completamente entendible.
Niamh entra primero a la habitación, enciendo la luz luego de cerrar la puerta, en su apresurado retroceso choca con mi pecho. Conociendo a la perfección mis gustos, Roger ha preparado la habitación a la medida, hay fustas colgando de las paredes, cadenas exhibidas en un anaquel, arneses y cadenas colgando del techo. Todo su cuerpo habla por ella.
Ya había previsto esa reacción, rodeando su cintura con gentileza la llevo hasta la cama sentándome junto a ella. No aceptaré un no por respuesta, pero si hay una regla que todos los amos hemos de seguir, es nunca ir en contra de los deseos de una sumisa. Ella no es una sumisa, claro está, y no voy a obligarla a hacer algo que no quiera.
—No tengas miedo, no haré nada que tú no quieras hacer —suspira deteniendo el temblor de sus piernas.
—¿Para qué es todo eso? —señala las paredes con gesto distraído, antes de buscar mis ojos.
—Eso es lo que utilizo como amo para disfrutar el sexo de otra manera.
Me trago la risa al escucharme hablar. "Amo". De poder escucharme estoy seguro de que él se encargaría de mostrarme que tan “amo” soy realmente. Y es esa la razón por la cual aprovecho su viaje, no hay nadie para castigarme.
Niamh pone a trabajar su mente a una velocidad impresionante, viéndola a los ojos me doy cuenta, tratando de darle un significado a las palabras que he dicho.
—Explícate… por favor.
—Yo soy un amo, los que practicamos el BDSM podemos ser amos o sumisos. Es una práctica dónde alguien se entrega en su totalidad, o no, a la voluntad de alguien, hay cuatro disciplinas como podrás suponer —aguardo un momento a que me dé una señal de comprensión—. El Bondage o shibari, como le conocen el Japón, es disfrutar simplemente el arte de atar o ser atado, hay muchas formas de contener a alguien sólo con una cuerda. Dominación y sumisión, lo que mencioné al principio. El Sadismo y Masoquismo son los últimos, imagino que esos no tengo que describirlos, ¿o sí? —niega con la cabeza, volviendo a sonrojarse.
—Y tú… ¿eres un amo? —acaricio sus piernas como respuesta afirmativa.
—Así es.
Guarda silencio durante varios minutos. No formaba parte de mi plan contarle a ella sobre esa parte, simplemente entraríamos a la habitación para follar como dos animales y luego podría decidir si quedarse conmigo el resto de la noche o ir a experimentar con otras personas, yo haría lo mismo. Pero verla pensar de esa forma me hace creer que tal vez quiera tratar.
—¿Hay alguna regla para probarlo? —sus mejillas enrojecen—. Quiero decir… yo… lo he visto mucho en el anime, a mí me llama la atención el shibari —su voz comienza a volverse un murmuro incomprensible a medida que habla.
Al no tener una respuesta de burla inmediata levanta la cabeza para verme.
—Permíteme recordarte que yo también soy alguien que juega videojuegos y ve anime —sostengo su barbilla empezando a cerrar la distancia entre los dos—. Sí lo que quieres es ser atada, te ataré. Si me pides que te cuelgue del techo mientras follamos, así lo haré. Lo único que debes recordar es que tú tienes el poder de detenerme cuando quieras, puedes tener una palabra de seguridad si así lo quieres.
Empujo su cuerpo recostándola sobre la cama, importándome muy poco ahora el resto de la conversación, mi único objetivo es arrancarle el vestido y adornar su cuerpo con bonitas cuerdas rojas de algodón.
—Mjölnir, ¿esa puede ser mi palabra? —separando sus piernas para poder acomodarme entre ellas, sonrío.
—Por supuesto que sí.
Quedando eso como acuerdo, presiono mis labios contra los suyos en un beso hambriento. Aquella charla me dejó más duro de lo que esperaba, que alguien a quien acabo de conocer se anime de esa forma a practicar el bondage es… excitante.
Respondiendo a mi beso baja las manos por mi estómago buscando mi pantalón trata de desabrocharlo sin moverse demasiado en la cama, al conseguirlo su mano se mete bajo mi bóxer rodeando mi pene por el tronco y comienza a frotarlo.
Subo por sus piernas para encontrar el borde de sus bragas, tirando de ellas sin pensarlo dos veces hasta sacarlas y dejar que se pierdan en algún rincón de la habitación. Teniendo su sexo al descubierto froto su clítoris sin tocarla completamente.
Rompo el beso tomando la falda del vestido y jalando para dejarla desnuda, totalmente a mi merced. Por inercia trata de esconderse de mí, pero inmediatamente cambia de opinión dejando caer sus manos sobre la cama. Es aquí donde entra mi control.
Le entrego unas bragas de cuero con un cierre el frente y uno atrás, unos cubre pezones rojos y una mordaza. De mis favoritas. Accediendo a su petición inicial, utilizo una de las cuerdas de algodón dentro del armario, atando sus brazos en la espalda con el nudo mariposa para que así colgarla del techo resulte mucho más sencillo. De manera individual ato también sus piernas. Repitiendo mentalmente los pasos y las instrucciones de mi maestra para no hacerle daño. Una vez el nudo está terminado, levanto también sus piernas para tenerla en suspensión completa, a la altura perfecta dónde puedo follarla sin tener que levantarme.
Satisfecho con mi trabajo, dejo mi ropa pulcramente doblada sobre la cama. Enciendo el estéreo para acompañar nuestra velada, sin haber colocado la mordaza en su boca todavía, acaricio su trasero por encima de la prenda, masajeando sus nalgas y jugando con el cierre. Inmediatamente después abro un condón y me lo pongo.
—¿Te molestarían algunos azotes? —Niahm trata de girar la cabeza para verme, sin éxito.
—No.
Rodeo su cuerpo quedando frente a ella, finalmente se da cuenta del esfuerzo que requiere para poder levantar la cabeza y verme. Aunque fuerza una sonrisa al hacerlo.
—Esta es una de las más pequeñas que tengo, puedes soltarla en cualquier momento que consideres apropiado —explico subiendo la mordaza hasta su boca, la sostiene con los dientes sin mayor esfuerzo. Aquella bolita de silicona es tan pequeña que puede empujarla con la lengua y listo, nada le impide hablar.
Bajando completamente el cierre trasero dejo caer la mano con firmeza sobre su trasero, recibiendo el eco del chasquido del cuero como respuesta, además de un agudo gemido por su parte, introduzco un par de dedos en su sexo frotando su interior con ruda insistencia, volviendo a azotarla con más fuerza. Desde el momento en que comencé a atar sus brazos pude darme cuenta de lo mucho que la situación la excitaba, y sólo me ha hecho querer avanzar.
¡Zas!
Antes de levantar la mano una vez más, froto su nalga con mimo, acariciando la zona golpeada para tranquilizarla, hacerle notar que no todo es dolor, también puede disfrutar ese escozor que queda en la piel luego del golpe. Se mueve tratando de cambiar su posición, sin éxito. Presionando su clítoris con el pulgar, alcanzo uno de sus pechos con la mano libre, masajeándolo al mismo tiempo que muerdo su hombro.
Su cuerpo responde al estímulo, sus piernas se tensan cuando retiro mi mano sujetándola por la cadera. Veo la fuerza con que muerde la mordaza, gimiendo en frustración. De manera más gentil dejo caer mi mano sobre su pecho, brinca por la sorpresa y más cuando repito la acción con el otro. Al haber bajado el cierre de sus bragas puedo frotar mi pene contra su vagina completamente humedecida. Ante ese roce trata de cerrar las piernas y trata de penetrarse.
Lo cual no puede hacer.
Dejo caer otro azote sobre su trasero presionando la cabeza de mi membro contra los labios externos de su vagina, fingiendo que voy a penetrarla. Veo claramente como aprieta las manos en puño a modo de protesta silenciosa.
Así cuando menos lo espera la penetro sosteniéndola con fuerza por la cadera. Arquea la espalda gimiendo con fuerza, aprovechando de ese movimiento pellizco su clítoris dando inicio al constante movimiento de las penetraciones. No solamente moviéndome yo, tomando ventaja de tenerla en suspensión y muevo su cuerpo a voluntad. Haciendo que cada nueva embestida sea más intensa a la anterior.
Sin dejar de estimular su clítoris continuo con la velocidad de mis penetraciones hasta notar la nueva tensión en su cuerpo, ante lo cual sostengo su cuerpo con la última embestida dejando que se corra con un grito que la hace soltar la mordaza. En dos movimientos suelto las cadenas que la sostienen ayudándola a recostarse sobre la cama, desato sus brazos y las piernas, subiendo una de estas en mi hombro, volviendo a penetrarla.
Las embestidas comienzan de nuevo, en la misma velocidad y fuerza, pudiendo escuchar ahora con más claridad sus alaridos de placer, sujetando las sábanas de la cama como prueba de ello. Me sostengo de su cadera dando penetraciones duras en cada momento, guiándome por la expresión de su rostro para hacerla sentir bien.
Por un momento al menos.
Capto el movimiento de la puerta al abrirse. Aunque sin prestarle atención, cualquiera podría entrar por equivocación.
Pero no fue un error.
La persona que entra se acerca a la cama, dirigiéndose a mí.
—Odio interrumpir pero… —quisiera mandarlo a volar justo ahora—, vieron entrar a tu hermana —aquellas palabras se clavan en mi piel como espinas—, con Roger.
Y a las espinas les sigue la sensación de estacas, entrando profundo en mi cuerpo, cada terminación nerviosa hasta arrastrarme a la realidad. Importándome una mierda como vaya a sentirse Niamh por mi actitud, me alejo de ella de un salto.
Todo parece mecánico en estos momentos, quitarme el condón, lanzarlo a la basura, recuperar mi ropa, vestirme… huir.
Quien sea quien haya entrado para avisarme se convierte en un desconocido en los siguientes segundos, el tiempo que me toma abrir la puerta otra vez y salir de la habitación dispuesto a derribar todas las puertas posibles si eso me lleva a mi hermana, mi Amera. Ignorando los gritos de aquellos a los que les arruino el momento por empujarlos, sin molestarme en fijarme en el resto de los invitados cuando los empujo tratando de llegar a la planta baja.
¡Debo llegar a mi Amera!




Capítulo 2
La última vez
Una fiesta cuya única finalidad es permitirles a los invitados disfrutar el sexo con sus parejas, o conocer nuevas compañías realmente es el peor sitio para buscar a una sola persona. Las luces cumplen a la perfección su función de ambientar, es imposible distinguir la figura de nadie más allá de mi nariz. Son sólo borrones de colores.
Y aquí estoy yo, como un estúpido queriendo encontrar al anfitrión.
Roger y yo hemos sido amigos por varios años, además me dio su maldita palabra. ¿Cómo es posible que de todos los días posibles para comportarse como un cretino eligiera este día en particular? Siendo una situación diferente nunca habría salido de mi habitación de esa forma.
Vamos, Ryan, piensa maldita sea.
Lo conozco tan bien como él puede conocerme a mí, si quisiera buscarme sabría exactamente en dónde buscar, un lugar concurrido y muy probablemente con una copa en la mano. Él siempre ha detes… por supuesto. Roger encuentra desagradable estar rodeado de varias personas mientras está ocupado de sus asuntos, tiene que estar en un lugar reservado, una habitación sólo para él, como la que dejó dispuesta para mí.
—¿Dónde está Roger? —Eri, la chica encargada de la improvisada recepción retrocede al verme golpear la mesa—. ¡Eri! —exijo una vez más para sacarla de su sorpresa.
—A-arriba, Ryan, una habitación después de la tuya.
¿Qué?
Eri parece percibir el efecto que tuvo su respuesta, se aleja del mostrador temiendo que pueda descargar mi coraje contra la mesa y ella salga lastimada. Pero no es así. Decido tragarme la bilis regresando por el camino que vine en primer lugar. Los borrones de invitados se convierten en absolutamente nada, mi visión se concentra en cuidar mis pasos, subir los escalones saltándome uno con la esperanza de llegar a tiempo.
Y al quedarme de pie en el pasillo dónde mi habitación se encuentra siento pánico, en la prisa de encontrar a Roger y regresar, toda la información referente a los números se borra de mi mente.
No puedo ni recordar cual de todas las puertas era la mía. Me invade el pánico y un miedo aterrador, si conozco a Roger no habrá dudado ni un segundo en ofrecerle un trago, para calmarla, eso juega completamente en mi contra. El instinto me exige actuar rápido, pensar en una solución cuanto antes. Mi respuesta ante la crisis es abrir puertas. No me importa interrumpir a otras personas porque ellos ni siquiera se dan cuenta de mi presencia.
—¿… e sientes lista?
Ahí.
Esa voz yo la conozco.
Invadido por el miedo y atormentado por mis propias ideas sobre lo que ocurrirá tras esa puerta no me doy cuenta del seguro en la puerta, simplemente arremeto contra ella impulsado por el corto camino del pasillo a la madera, tras el golpe una maldición me da las gracias por mi intromisión. Actuando por inercia avanzo evitando mi caída y en su lugar utilizo el impulso para rodear a Roger por el pecho y llevarlo al suelo conmigo.
—¡Mierda, Ryan! ¿Qué diablos pasa contigo?
—Me diste tu maldita palabra, Roger —jadeo tratando de reponerme.
Ojalá me hubiera dado una respuesta, no aquel gesto de cabeza, inclinándola hacia un costado como si no tuviera idea de lo que le estoy hablando. Porque eso sólo le echa leña al fuego que arde en mi pecho. Dificultando la tarea de controlarme. Tras lo que me parecen horas, se endereza tratando de apoyarse en el muro, sin quitarle los ojos de encima rodeo la cama deteniéndome frente a Amera quien parece estar inconsciente.
—¿Por qué me vienes con estas mierdas ahora? Ella vino por su propia voluntad, no la obligué.
—¿Y le dijiste a dónde la llevabas? —cierra la boca tensando la mandíbula—. Por supuesto que no, de haberlo hecho se habría negado.
—Oh, ¿eso es lo que tú crees? —acorta la distancia entre ambos—. Hace tanto tiempo que estas enemistado con tu hermana que no tienes idea, ¿cierto, Ryan? —cruza los brazos sobre el pecho—. Fue Amera quien me buscó, no yo. Fue ella quien insistió en que le diera una oportunidad.
Fugazmente recuerdo mi primera visita al psicólogo, horas antes de que me diagnosticaran con problemas de ira. Justo antes de cada pelea mi mente se ponía en blanco así que no tenía ningún control de mis acciones, igual que ahora.
Sé que he golpeado a Roger por la sangre en su rostro y en mi mano, por la tensión de mi brazo deseando moverse para voltearle en cuello una vez más, impidiéndole moverse al sujetarlo por el cuello de la camisa. De alguna forma consigo reponerme, soltarlo y retroceder hasta dónde Amera sigue recostada. Sosteniéndose la nariz para confirmar que no está rota, Roger me mira con genuina sorpresa, está es la primera vez en años que me ve reaccionar así.
—Aléjate de Amera, no pienso permitirte ni a ti ni a nadie ponerle las manos encima. Considera esto como mi única advertencia, no me importa que ella me odie y decida no verme jamás, no voy a permitir que la trates como tratas a todas.
Sin añadir algo más a la conversación, envuelvo el cuerpo de Amera con la sábana al cargarla, recarga la cabeza en mi hombro con un gemido, parece haber bebido mucho más de la cuenta.
Durante el camino a recepción repaso mentalmente los sucesos que me llevaron a este resultado, ¿podría Roger tener razón? ¿Amera realmente vino con él porque está enamorada? No, eso no puede ser… pero no hay ninguna otra explicación. Ningún otro motivo que pueda justificarlo. Eri sostiene mi saco al verme bajar las escaleras, con una expresión angustiada me ayuda a ponerlo sobre Amera.
Pude haberme regresado para buscar su ropa, pero eso significaría ver a Roger. No seré el primero en pisotear su orgullo y dignidad.
Sentada en el lugar de copiloto abrocho el cinturón rodeándola con la sábana, es muy poca vestimenta para protegerla del frío otoñal, pero no tengo nada más. Esto deberá ser suficiente hasta que la calefacción del coche entibie el ambiente. Apenas son las dos de la mañana, fantástica forma de terminar la noche.
—Oh, Ame, papá va a alucinar cuando te vea.
Compruebo su temperatura por tercera vez en el siguiente descanso, ha tomado un poquito más de color a comparación de cuando la subí al coche. Sin embrago no va a calmar a mi padre en el instante que la vea. Aquel sujeto va a mover cielo y tierra hasta encontrar al infeliz que le hizo daño a su hija. Quisiera no tener que desviarme más para llegar a casa, poder llegar sin miedo y asegurarles que nada malo ocurrió, no puedo.
Pero entonces ella se queja removiéndose en el asiento, menos mal seguimos en el descanso o tendría que apresurarme para llegar al siguiente. Suelto mi cinturón para tener libertad de moverme, sostengo su rostro con suavidad, tratando de que me vea. Parpadea varias veces buscando humedecerse los labios.
—¿Ryan?
Me trago la frustración al escucharla. No es en absoluto la voz que acostumbro a escuchar de mi hermana. Froto sus mejillas con mimo tratando de despertarla.
—¿Dónde estamos?
—Camino a casa, tenía miedo de llevarte y que aún no despertaras.
Buscando envolverse en la sábana sopla sobre sus manos, tratando de entrar en calor. Duele admitir la verdad, no sé nada de mi hermana. Fue muy imprudente de mi parte comportarme como si no me afectaran sus decisiones frente a Roger, cuando es todo lo contrario, no sé si podría sobrevivir a otro desplante como el de hace años.
—Ryan, tengo frío.
Por supuesto que sí.
La arrastro por el asiento hasta sentarla sobre mis piernas, reacciona sosteniendo de mis hombros para impedirme moverla, al menos hasta que logro abrazarla por los hombros acunándola en mi pecho. Tiembla y ella misma busca acomodarse.
—¿Mejor?
—Sí, gracias.
Cierro los ojos por un momento, esperando poder darle el calor que le hace falta y luego poder hacer el inevitable viaje a casa. Froto sus brazos y acaricio su cabello, divagando.
De verdad, ¿en qué momento Amera se convirtió en una mujer? Parece que sólo unos años atrás éramos niños jugando en la noche pasada nuestra hora de dormir. Ahora no somos muy diferentes a extraños, ignorándonos cuando estamos en casa, fingiendo que no nos conocemos en la escuela. ¿Por qué todo tuvo que joderse así? Sería realmente agradable volver a la relación de antes, hermanos que confiaban en ellos y no se escondían secretos.
Una simple fantasía.
Amera despierta cuando un coche pasa junto a nosotros. Entierra las uñas en mi hombro con un sobresalto. Luchando por despertarse se frota los ojos estirándose tanto como el techo del convertible se lo permite. Reprimiendo la risa, paso el dedo por su barbilla limpiando la baba seca, Amera responde de una forma muy distinta.
Sujeta mis hombros inclinándose con peligrosa rapidez hacia mi rostro. Sin saber muy bien porque, muevo la cabeza dos segundos antes de que sus labios impacten en mi mejilla, muy cerca de los míos. Rodeo su cintura esperando que eso pueda terminar de despertarla, porque tiene que ser eso, sigue dormida y no se da cuenta de lo que está haciendo. Quiero creer que es eso, de lo contrario estaré muy, pero muy molesto conmigo mismo. De inmediato un haz de luz aparece en la ventana, levanto el brazo para cubrir mis ojos sin éxito. Sin ocultar mi frustración cambio el brazo con el que sostengo a Amera para bajar la ventana.
Un oficial nos mira con una expresión divertida en el rostro.
—Miren nada más lo que tenemos aquí —recorre el interior del coche con la linterna, verificando que sólo seamos nosotros dos—. Muéstrame tu identificación y permiso, hijo.
Amera regresa a su asiento como si nada hubiera sucedido, mientras yo busco en la cartera para hacer que el oficial se calle de una vez por todas. Y con gran amabilidad me arrebata ambos documentos de la mano.
Cuidando que no se enfríe demasiado, Amera oculta el rostro bajo sus manos, volviendo a soplar sobre ellas. Puede tratar de ocultar sus mejillas rojas, pero en definitiva no lo consigue con sus orejas. ¿Estaba realmente dormida? Sí, por supuesto, no hay otra explicación para haber tratado de besarme cuando claramente sabía que era yo.
—Muy bien, pueden irse. Pero más te vale que no te vea por aquí otra vez.
Cierro la ventana sin darle las gracias, porque no hay nada para estar agradecido.
Pongo en marcha el motor para volver a casa, ahora que está despierta no hay necesidad de tomar más desvíos. Y al ser de madrugada el camino es realmente corto desde dónde estamos. Ahora, ¿cómo voy a explicarle a mis padres que volvemos a casa juntos cuando salimos a horas distintas de casa? No va a funcionar mucho decirles que Amera me llamó y me pidió ir por ella, no hacemos eso nunca.
—Va a enojarse, ¿cierto?
—¿Papá? Tss, que cosas dices, él no conoce esa emoción.
Amera se ríe ante mi comentario, ambos sabemos que es mentira. Va a ponerse furioso cuando nos vea llegar. Por esa misma razón trato de encontrar la forma de despistarlo el tiempo suficiente para darme tiempo a explicarme. Mamá también va a perder la cabeza, una mentira tan simple como “me pidió ir por ella” no va a convencerlos a los dos. No hay forma.
Las luces del salón están encendidas, por supuesto que nos están esperando.
Cierro la puerta del garaje luego estacionar mi convertible. Rodeo el frente del coche para abrirle a Amera, por primera vez en mucho tiempo busca mis ojos rogándome por ayuda. Ella no debería estar preocupada por la reacción de papá, nunca podría enojarse con ella y aun así sus ojos me piden quedarme con ella hasta el final.
—¿Puedes caminar?
—Eso creo, sí —ofrezco mi mano para ayudarla a salir del coche, le tiemblan las piernas un poco pero se sostiene de mi brazo.
Utilizando mi cuerpo como bastón de apoyo subimos los escalones que llevan a la cocina, empujo la puerta con el hombro deseando que por lo menos encontremos una escena amigable al llegar. Por supuesto que no, papá está caminando en círculos frente a nosotros como si fuera un león enjaulado, se detiene abruptamente al vernos entrar. Interpreta la situación de acuerdo con la apariencia de Amera, aprieta los puños a los costados de sus piernas antes de señalar el pasillo.
—Llévala a su habitación —ordena apretando los dientes—. ¡Ahora!
—Papi, por favor… —Amera se encoje al recibir el rostro furioso de nuestro padre.
—A tu habitación, Amera.
Aferrada a mi brazo para mantener el equilibrio, atravesamos el pasillo subiendo las escaleras hacia su habitación. Durante el corto trayecto aprieta más y más el agarre de mi mano, casi me hace pensar que tiene miedo de soltarme y que yo vuelva a bajar. Lo cual es ridículo. Mientras antes termine con esto más pronto podré ir a encerrarme en mi habitación.
—Trata de ducharte, te ayudará a dormir.
—Ryan —sostiene mi mano con firmeza—. No… no bajes, por favor, no lo hagas.
Oh, entonces sí está preocupada por mí.
—Descansa, mañana todo estará mejor —beso su frente, quitándome la necesidad de besarla tras lo ocurrido en el coche.
Ni han pasado diez segundos desde que bajé las escaleras luego de asegurarme que Amera estuviera metida en la cama, cuando papá se plantó frente a mí descargando su furia contra mi cara. El golpe llega tan repentino que no consigo mantener el equilibrio y termino cayendo sobre las escaleras. Quiero frotarme la mejilla para evaluar los daños, pero mi padre no lo permite, arremangándose antes de que caiga el siguiente puñetazo en el lado contrario de mi rostro.
Desconozco de dónde sale la fuerza para escupir la sangre sobre las escaleras y ponerme de pie. Ver que todavía puedo levantarme incrementa sus ganas de golpearme. Tengo que sostenerme del barandal para no caerme, él aprovecha eso para un tercer golpe, el que me deja tirado sobre las escaleras definitivamente.
—Que esta sea la última vez, Ryan.
—¿Última vez de qué? —cuestiono sintiendo arder mi rostro—. ¿Última vez que me golpeas? Deja de engañarte, sabes que eso nunca ocurrirá.
Mentalmente me preparo para el siguiente golpe, retar al diablo nunca es buena idea.
Sin embargo es mi madre quien lo detiene, aparece por el pasillo bajando las escaleras agarrando sus brazos como si con eso fuera suficiente.
—Gil, no vale la pena, mejor vayamos a ver cómo está Amera.
Mientras los dos desaparecen de mi campo de visión lucho por levantarme de las escaleras y arrastrar lo poco que me queda de dignidad hasta mi cuarto, remojarme la cara para lavar la sangre de cuando me mordí la lengua, endrogarme con analgésicos y dormir.
Sé que han terminado de hablar con Amera cuando suena el portazo, la señal de que mi padre se ha ido a dormir. Termino de tragarme las pastillas con dificultad, ya ha comenzado a dolerme la cabeza cuando logro meterme en la cama. Presiono la almohada contra mis oídos para extinguir todo el ruido a mi alrededor.
—¿Estás despierto?
Levanto mi almohada, Amera está dentro de mi habitación recargada contra la puerta evitando que se cierre.
—No.
Cierra la puerta en silencio, arrastrando los pies por la alfombra hasta llegar frente a mi cama, se arrodilla tratando de quitar el cojín de mi cabeza. Pese a la oscuridad deben de verse con claridad las zonas dónde mi padre decidió golpearme, porque Amera aprieta los labios cuando empieza a temblarle la barbilla.
—Te pedí que no bajaras… —murmura al borde del llanto—, te lo pedí, Ryan.
—¿Y qué esperabas que hiciera? ¿Esconderme? —baja la mirada dejando caer dos lágrimas.
—Quería que te quedaras conmigo —recoge su trenza sobre un hombro, jugando con ella—. Si te quedabas tal vez… no hubiera hecho nada. Él no… no hubiera… —me abraza por el cuello recargando la cabeza en mi hombro, dejando fluir el llanto—. Dijo que no iba a volver a golpearte.
—Sí, bueno, dijo que iba a dejar de tomar y que Santa era real.
Amera sigue llorando en mi hombro por varios minutos más, disculpándose por no haber insistido más, por no tener el valor de decirle a papá que no tuve la culpa de nada y dejar que me golpeara. Minutos durante los cuales empiezo a arrepentirme de golpear a Roger. De haberme marchado sin escuchar su explicación y sólo asumir lo peor. Arrepentirme de no luchar por mantener una buena relación con mi hermana cuando tuve la oportunidad.
—Es tarde, Amera, necesitas dormir.
Limpia su nariz alcanzando un pañuelo de mi mesa de noche.
—¿Puedo dormir contigo? —atónito espero una explicación—. Traté de descansar en mi cuarto pero… siento como si alguien me estuviera observando.
—Sí, Amera, no hay problema.
Me recorro a la izquierda para dejarle la mitad de la cama libre. Se acurruca en mi pecho, abrazándome por la cintura.
¿Por qué tenían que tomar este rumbo las cosas?




Capítulo 3
Soy un jodido genio
Es posible que yo sea el único dormido de los dos.
Aunque quiero creer lo contrario, en nuestra situación actual ir a dormir se siente como un desafío a superar. Es más que el simple hecho de volver a compartir la misma cama como cuando éramos unos niños, tiene mucha influencia los años que hemos pasado ignorando nuestra existencia.
Puedo escuchar su tranquila y pausada respiración sólo por la cercanía que hay entre nosotros, o ni siquiera podría sentirme tranquilo bajo estas circunstancias. Tengo tantas preguntas dándome vueltas por la cabeza, respuestas que necesito escuchar, explicaciones. Culpa. En el instante que Amera me pidió dormir conmigo dije que sí, de haber estado completamente en mis sentidos habría pensado mi respuesta un poco más antes de recostarme.
Tuve la “brillante” idea de hacerle un hueco para dormir sin darme una opción b. Ahora todas mis malas decisiones de la noche se acumulan una tras otra en una inmensa montaña para atormentar mis pocas horas de sueño restante. Especialmente los recuerdos. Todas y cada una de las veces que nos escabullíamos en la habitación del otro para dormir, largas pijamadas dónde hacíamos un fuerte con las cobijas y usábamos nuestros cojines como colchón. Únicamente iluminados por una lamparita de noche.
Así era antes. En una época dónde me gusta pensar era más fácil querernos de la forma que los hermanos deben hacerlo. Crecer sólo complicó la situación.
No puedo recordar exactamente en qué momento se arruinó todo. Cuando fue que Amera decidió verme con desprecio por primera vez. El momento dónde decidió que yo era un extraño. Porque tampoco puedo recordar con exactitud el momento en el cual las cosas cambiaron para mí. El día ni la hora exacta en que mi hermanita dejó de ser “hermanita”.
Pensar en todas esas cosas, ponerme a analizar como nuestra hermandad empezó a deteriorarse poco a poco no es la mejor forma de buscar el sueño. En especial cuando sigo escuchando claramente el segundero del reloj, haciendo su lento y pausado tic-toc.
Quiero voltear y quitarme la espina de la curiosidad, asegurarme de que no soy el único con problemas para dormir, sin embargo me aterra la simple idea de moverme y conseguir con eso que ella despierte. Justo por eso, las últimas dos horas he permanecido inmóvil en la posición inicial cuando tuve la pésima idea de hacerle un hueco en la cama a Amera. Sin poder ver nada, y con el pánico de despertarla terminé así, guiándome sólo por su respiración.
Dejo salir un largo y cansado suspiro.
Empieza a dolerme la espalda. Nunca había pasado tanto tiempo en la misma posición.
—¿Ryan?
Oh-oh.
—¿Ray, estás despierto?
Maldita sea.
Ruedo sobre la cama encontrándonos frente a frente. A juzgar por su bostezo y la forma en que talla sus ojos confirmo mis sospechas; estaba durmiendo sin remordimiento. Eso me convierte en el bastardo que interrumpió el sueño de su hermana.
—Ahora lo estoy —miento fingiendo un bostezo.
Amera se estira con otro bostezo antes de volver a la posición fetal. Con ojos perezosos levanta la cabeza y fija su mirada en mí.
—Perdón, no te quería despertar.
Atoro un mechón detrás de su oreja por instinto. Muy tarde para arrepentirme de mi decisión. Amera, sin embargo, no responde como yo hubiera esperado; retrocediendo para alejarse de mi tacto. Todo lo contrario, cierra los ojos cuando mis nudillos rozan su mejilla y sonríe.
—No podía dormir. Quiero decir… aún podía escuchar tu reloj pero trataba de descansar.
Provocando una punzada de dolor en mi rostro; sonrío. Muy parecido a lo que yo estaba haciendo. Fingiendo que descansaba pero totalmente alerta de todo lo que ocurre a mi alrededor.
Y ella responde a mi gesto, acercando su mano hasta mi frente para quitar el cabello que cae sobre mis ojos, al no poder atorarlo en ningún lugar sigue moviéndolo hasta despejar mi frente. Su sonrisa se vuelve triste, aunque estemos en penumbra creo que puede distinguirse a la perfección las zonas de mi cara dónde se han formado los moretones.
Los mismos lugares que delinea con la yema del dedo, lentamente, caricias que aunque trate de disfrutarlas dejan detrás de sí un ligero rastro de ardor que me obliga a cerrar los ojos.
—Dijo que no lo haría más… estaba segura de que si empezaba a distanciarme cumpliría su palabra… me lo había prometido.
¿Qué?
Detengo su mano momentos antes de permitirle llegar a mi barbilla y dibujar su contorno.
¿Qué es lo que acaba de decir?
Bien, reconozco que mi familia no es la más funcional de todas, mucho menos la más amorosa y preocupada por sus hijos, teniendo en cuenta que mi padre prefiere usar la violencia como medio de disciplina. Pero estoy casi seguro de haber escuchado mal, esa tiene que ser la explicación lógica. De lo contrario… de lo contrario significa que Amera lleva seis años ignorándome intencionalmente para evitarme el mal trato y mantener a mi padre alejado de mí.
Por favor, por favor que sea yo el equivocado y haya otra razón detrás de la hostilidad que he estado recibiendo de su parte.
Inhalo profundo. Puedo sentir como me arden los pulmones y me punza la cabeza, mi advertencia usual antes de perder el control. Recuerdo mis sesiones de terapía, inhala y exhala lentamente. Despeja tu mente y deja que las ideas fluyan.
—Amera, perdóname por decir esto, ¿de qué estás hablando?
—Papá dijo… —su voz tiembla un segundo, su acción natural antes de llorar—. Lo escuché decirle a mamá un día que estaba harto de tu actitud, mencionó algo sobre haber previsto que las cosas terminarían así y yo… tuve muchísimo miedo, Ryan. Estaba aterrada de la idea de ser yo la causante de que papá te tratara tan mal. Pensé que si ya no nos veía juntos todo el tiempo, lo que sea que lo hubiera hecho enojar iba a desaparecer. Pensé… no, deseé que desapareciera. No estaba segura de soportar verlo hacerte daño otra vez.
Muerde su labio cuando su barbilla empieza a temblar.
—Yo debería disculparme. Te hice tanto daño al alejarme y tratarte tan mal, ¿para qué? Al final sólo bastó una vez que estuvieras conmigo para que él volviera a golpearte.
¡Respira, Ryan, maldita sea!
No escuché mal.
Y yo fui el que se comportó como un idiota.
Nunca fue algo personal, Amera hizo lo que cualquier otro niño hubiera hecho, alejarse. Presenciar casi todos los días la constante violencia domestica a su hermano la orilló a la única solución lógica, distanciarse y así evitar más problemas.
Me da el doble de coraje admitir que funcionó. Hasta el día de hoy, claro.
—Bueno, si sirve de algo, me dio gusto estar ahí.
Durante segundos Amera luce aliviada por mi respuesta, entonces lentamente cambia su gesto. A medida que parece comprender mis palabras y entender la situación. Se levanta con cierta dificultad, quedándose sentada frente a mí, mantiene el ceño fruncido buscando las palabras indicadas, creo yo.
Supongo que era inevitable llegar a esta situación.
—Sí, fue bueno que estuvieras ahí —tuerce los labios—. ¿Qué hacías ahí, Ryan?
Como quien no quería llegar nunca a este día, me arrastro por la cama hasta sentarme en la orilla. Dándole la espalda a mi hermana.
Hacía un momento parecía que todos nuestros problemas iban a resolverse. Ahora siento que nuevos problemas van a nacer para arruinar la relación de otra forma.
—¿Ryan? —insiste sin alzar la voz.
¿Qué es lo peor que puede pasar? Que me golpeé y decida odiarme con verdaderos motivos. No puede ocurrir nada peor, con lo que me contó no la veo capaz de ir a contarle el chisme a mi padre, ninguno podría salir de esa metida de pata.
—Lo mismo que tú, al parecer —la miro por encima del hombro. Luce sorprendida, aun así se arrastra hacia mí.
—¿Qué? No, no, eso es imposible. Porque entonces Roger tendría que haber… ¿te invitó? —no trata de ocultar el tono de sorpresa en su voz. Clava las uñas en mi hombro cuando me obliga a darme la vuelta y estar segura de verme a la casa cuando le responda—. Dime la verdad, Ryan, ¿Roger te invitó? —lentamente levanto los ojos del colchón a su rostro.
—No explícitamente, yo era así como un organizador. No necesitaba una invitación para asistir a mi propia fiesta.
Las mejillas de Amera pasan del blanco a un rojo intenso. Es imposible distinguir su verdadero origen. ¿Está enojada? ¿Está avergonzada por conocer la verdad? Sólo porque he sido reprimido muchas veces con un buen bofetón puedo distinguir el espasmo de su brazo cuando decide no levantarlo para voltearme el cuello. No debe de querer añadir más dolor a mi rostro. Ese espasmo es una señal de que voy el camino correcto, está molesta.
—¿Organizador? —le tiembla la voz al preguntar.
—Oh, vaya, hermanita, no quería tener esta conversación nunca pero... —rasco mi barbilla y me arrepiento cuando empieza a doler—. Podría decirse que los últimos tres años de escuela han sido bastante moviditos para mí.
Nuevamente el espasmo. Aprieta los labios en una dura línea hasta volverlos blancos. Respira con dificultad aumentando el sonrojo de sus mejillas. Realmente no deseo saber lo que ocurre dentro de esa cabecita suya, me da miedo provocarla y evitar que siga reprimiéndose, lo más seguro es que termine por girarme el cuello.
Poco a poco el color baja de sus mejillas, mantiene su respiración hasta que dejan de temblarle los brazos. Deja caer la cabeza con pesadez. Se pasa la mano por el cabello y hace todo lo posible por no mirarme.
—¿Y cómo sabías que yo estaba ahí?
—Un conocido me dijo que te vio entrar con Roger. Entré un poco en pánico y fui a buscarte.
—¿Por qué? —no se esfuerza en ocultar el sarcasmo.
Bajo la mirada incapaz de responder. Es prácticamente imposible decirle que fui a buscarla porque tenía miedo de perderla. Simplemente no estoy listo para reconocer la verdad por muy clara que la tenga. Todavía siento una horrible opresión en el pecho sólo de pensar en la posibilidad.
Amera no toma bien mi silencio.
Se levanta de la cama y se marcha de la habitación.
∞∞∞
 
Con la luz de un fresco amanecer, dedico una gran parte de mi mañana a untarme cremas y refrescar mis mejillas, hacer lo posible por disminuir el color verde de mi cara así como bajar la hinchazón. El agua fría me viene bien para aclarar la mente un poco.
Tratar de descifrar lo que voy a decir dentro de unos minutos en mi interrogatorio. Papá nunca me va a perdonar haber traído a su hija a casa en semejantes condiciones. En realidad nunca se me ocurrió informarles de que saldría anoche, simplemente lo hice, no sería la primera vez que lo hago, una noche no me pareció gran cosa.
—¡Ay, mierda, cuando él se entere va a caerme una buena!
—Ryan… papá dice que bajes —Amera abre la puerta de mi baño apenas asomándose,—. No le he dicho nada, nunca lo haría.
Con esa frase cierra la puerta.
Ojala no se hubiera marchado tan rápido, me gustaría agradecerle por mantener el silencio. Si hubiera sido algo distinto, lo que fuera que no involucrara una fiesta de intercambio, quizá Amera habría distorsionado la realidad al contarle a papá lo que ocurrió.
Esto pinta bien, supongo.
No piensa aventarme a los leones ni como venganza por… no importa.
Cuando hablamos de mi “amado” progenitor, el señor Gilbert Áilleach, todo me aterra.
Mentalmente me doy ánimos, trato de recordarme que no me puede ir peor que anoche. Quiero decir, nunca me ha golpeado tan fuerte que he terminado en el hospital. El hombre tiene una reputación que cuidar después de todo, un reconocido fiscal como él no puede ir constantemente al hospital porque su hijo se “cayó” de las escaleras jugando, después de varias veces empezarían a sospechar de la mentira.
Además, es mucho más fácil enviar una nota de enfermo a la escuela para justificar mi ausencia y darme tiempo para sanar los moretones.
Tampoco es como que mi madre haya querido dar la cara por mí, en pocas ocasiones la he visto recibir su propio castigo.
Vagamente recuerdo haber entrado a su habitación cuando era pequeño, Amera y yo teníamos hambre y todavía no éramos capaces de llenar nuestro plato con cereal y leche. Así que fui a pedirle a mamá que nos sirviera de cenar, esa noche abrí la puerta sin tocar primero. Lo único que alcancé a ver, antes de la sonrisa de mi madre, fueron sus piernas. Tenía los muslos cubiertos de moretones y parecía haber recibido algo más que sólo golpes.
Aunque tardé años en comprender que era lo otro.
En el comedor sólo veo a mi madre y a mi hermana, no hay señales de mi padre por ninguna parte. No sé si sentirme tranquilo o preocupado. Con el corazón latiéndome con fuerza ocupo mi lugar en la mesa, a la izquierda de Amera y en diagonal a mi madre, con la silla de mi padre vacía enfrente. De acuerdo a las normas familiares, mi madre y Amera deben iniciar la plática. Aunque las dos se mantienen en un firme silencio.
Amera trata de no mirar en mi dirección, debería disculparme. Mamá, por otro lado, está concentrada en el libreto entre sus manos. Algo me dice que van a marcharse pronto si es que ya tiene un guion. Y cuando estoy por terminar mi plato, mi padre aparece ocupando su lugar en la mesa. Como siempre no mira a nadie al sentarse.
—¿Cómo va la escuela, Ryan?
Siento como se resbala de mis manos el vaso de jugo, por fortuna Amera lo detiene antes de ocasionar un desastre. Carraspeo suavemente, deseando no sonar como un niño asustado.
—Bien. El profesor de literatura dijo que obtuvimos el primer lugar en la oratoria. Ahm, la profesora de alemán me confirmó lo del envió del formulario para mi solicitud a la universidad. Y erh… el director mencionó algo sobre la feria escolar y mi participación en ella.
Disculpen mis modales, olvidé mencionar que soy un jodido genio.
Se mantiene estoico durante varios minutos, comiendo sin dirigirle una palabra a nadie. Si acaso me escuchó o recibió algo del mensaje que quise transmitir lo desconozco. Quiero creer que mi desempeño escolar es lo único que lo hace enorgullecerse de ser mi padre, al menos un poco. En mi vida he reprobado una materia o un examen, tampoco he sacado una calificación menor a diez. Nunca.
—¿Cómo fue con el formulario?
Busco una respuesta que no existe en mi plato. Tratando de recordar exactamente lo que venía en el documento.
—Me pedían enviarles por correspondencia mi curriculum estudiantil y mi historial, una formalidad para estar seguros de que cumplo con el estándar. También debo realizar una entrevista con los directores el día de la feria escolar, y luego una serie de exámenes, prácticos y teóricos. Sólo para estar seguros.
A medida que hablo siento como disminuye mi voz. Es intimidante no recibir ninguna respuesta de parte de mi padre cuando hablo y él no se digna ni a mirarme. Debería estar acostumbrado, ha sido así por un buen tiempo ya, no es como si todavía fuera un estúpido niño de seis años que espera recibir alabanzas de su padre.
—Bien.
Irremediablemente tuve la ilusión de escuchar algo más. Que se sintiera orgulloso y me animara a continuar esforzándome de la misma forma. Escuchar su monosílaba destruye la poca felicidad que acumulé. Aunque Amera aprieta mi mano debajo de la mesa.
El desayuno termina sin haber cambiado el ambiente en lo más mínimo. Mis padres salen primero, dejándonos solos a Amera y a mí. Bueno, dentro de poco solo yo. Quiero volver a la cama, llenar mi cuerpo de pastillas y dormir para olvidarme del dolor.
—Ryan, ¿puedes llevarme?
—Supongo que puedo hacerlo.
Antes de subir a mi habitación para encontrar una gorra o algo que oculte mi deplorable aspecto, Amera me dedica una última mirada. Ojalá aprobara su maldito examen para conducir, me ahorraría todos estos problemas y no tendría un auto en excelentes condiciones acumulando polvo en el garaje. Me pregunto cuál será el problema, ha presentado el examen un centenar de veces.
—Puedes dejarme a unas calles si quieres, caminaré si te duele mucho.
—¿Eso te hará sentir menos culpable por hacerme salir de casa con este bello rostro? —Amera niega con la cabeza, conteniendo una sonrisa—. Entonces te llevaré hasta la escuela.
Mi padre y sus obsesiones del orden tienen ventajas en ocasiones, como vivir en un lindo terreno lejos de la civilización y muy cercano al bosque, a unos diez minutos conduciendo. Pero es desventajoso cuando tienes que conducir casi una hora para llegar la escuela. Al menos tenemos privacidad. Mi madre es una actriz bastante popular por aquí, estar a mitad de la nada nos garantiza mucha más paz de la que alguien podría desear. Amera y yo agradecemos eso muchas veces. Después de todo nos hemos quedado solos en casa mucho tiempo durante las filmaciones de mamá.












Capítulo 4
Repugnante
Traté de hacer el viaje lo más rápido posible. Ir a la escuela, dejar a Amera para que pudiera llegar a tiempo a sus clases, conducir de vuelta a casa y ahogarme en calmantes. Esperaba haber disminuido los daños anoche con los primeros calmantes. Ahora reafirmo que el húmedo clima del país es tu peor enemigo cuando quieres mantener a raya el dolor provocado por golpes.
Decidí subir el techo del convertible cuando el aire se volvió insoportable y comencé a sentir que iban a cerrarse mis ojos por el dolor. Sólo un poco y durante unos minutos, pero ayudó lo suficiente para poder regresar a casa sin preocupación de que pudiera verme involucrado en algún accidente. Eso hubiera sido fatal para todos. Al llegar a casa el primer lugar que captura mi atención en la cocina.
Pongo a hervir agua en la tetera después de encender la calefacción. Podría rendirme ante el impulso de empapar una de las toallas de cocina en el agua hirviendo y ponerla en mi cara, sólo para tener una razón distinta para quejarme. Pero no lo haré. Por muy tentadora que sea la idea sólo empeoraría el dolor, tomarme una buena taza de té es la mejor opción para este tipo de situaciones. Normalmente es tu madre quien dice que es lo que ayuda cuando te duelen los moretones que te dejó tu padre.
Bueno, no es el caso de la mía. Está tan enfocada en su propio trabajo que no tiene ni tiempo de darse una vuelta por la casa y preocuparse por su hijo. Suficiente hizo ya al dar media vuelta mientras mi padre se descargaba contra mi rostro.
—Estoy acostumbrado…
La casa me devuelve mis palabras, recordándome lo solitaria que es la vida de un Áilleach.
Muchas personas quisieran ser parte de la familia, dejándose llevar por todas las fabulosas cosas de las que siempre habla mamá durante sus entrevistas. La perfecta y abierta relación que tiene con sus hijos; «no hay secretos entre nosotros y confiamos el uno en el otro». Es la respuesta automática cuando alguien se adentra en el tema, después de todo debe de ser difícil criar dos gemelos adolescentes. Mamá responde la misma forma siempre, con una suave risa mientras agita la mano en el aire.
Eso sin mencionar a mi padre.
Gilbert Áilleach que trasladó el poderoso nombre de su familia desde Escocia para darle impacto en un país distinto. Al principio era divertido, sentarnos en la sala y preguntar cuales habían sido los trucos mágicos de papá para que nuestro nombre fuera tan reconocido, él siempre cambiaba la respuesta, alegando que no había sido uno solo.
Ahora ni siquiera estoy seguro de querer saber nada más.
Es prácticamente imposible que alguien pueda reconocernos si estamos en la calle, jamás hemos salidos en pantalla o se han publicado fotografías nuestras con mamá. Sin embargo existen las excepciones, quienes parecen reconocer a mi madre en mi rostro o en el de Amera, sólo durante esas extrañas ocasiones se siente que la soledad disminuye.
—Bueno, lo mejor será prepararme el té y dormir.
La tetera me responde al silbar. Mi agua finalmente está lista.
Acabo de recostarme en el sillón para una buena y larga siesta cuando mi teléfono suena, sin fijarme en el nombre de la pantalla contesto a la llamada.
—¿Diga?
—¿Te reportaste enfermo? —las mejillas me duelen al sonreír. Hazel no suena ni tantito preocupado por mi—. Porque te aseguro que no voy a perdonarte el dejarme plantado en clase de matemáticas, ¿tienes idea de jodido que es ser el pobre estúpido al que le preguntan todo?
Desde mi casa muevo la cabeza en señal afirmativa.
Si lo sabré yo. Ese es mi papel natural en la escuela. Ser el cerebrito de todas las clases al que siempre recurren los profesores cuando el resto de la clase no tiene el ánimo de participar. Mi responsabilidad como alumno estrella es sacarlos del apuro y avergonzar a todos mis compañeros recordándoles que sus dos neuronas nunca terminaran de ponerse de acuerdo.
Ojalá pudiera ver a Hazel interpretar mi papel. Matemáticas es la única materia dónde destaca.
—Descuida, mañana seguro vuelvo para ser el chupamedias, no temas.
—¿Temer? Estarás drogado. No le tengo miedo a un viejo decrepito.
Vuelvo a sonreír. Casi puedo imaginar a Hazel escondido de todos en las gradas de las piscinas. El lugar más remoto de la escuela dónde a los estudiantes les da flojera ir por lo lejos que está de los edificios centrales. Además ahí dentro se está muy tranquilo, la mayor parte del tiempo mantienen la habitación templada. Digo, ¿qué clase de bestia entraría a nadar cuando afuera estamos a diez grados? Las piscinas son uno de los pocos lugares que me gustan de la escuela.
—Lo que tú digas, Haz, lo que tú digas.
—¿Entonces voy a ver tu horrible cara para los últimos periodos después del almuerzo? —guardo silencio a modo de respuesta.
Usualmente no necesito dar explicaciones del porque falto a clases, cuando era más constante que mi padre me golpeara Hazel llegaba solo a la conclusión ahorrando la penosa explicación de lo que ocurría en casa. No debería de ser tan extraño que falte ahora, después de… cuatro años, creo. Por lo menos espero que este fingiendo que no tiene idea de la razón.
—Volvió a golpearte, ¿cierto? —refunfuño considerando la toalla caliente como alternativa, otra vez. No quiero hablar del tema—. ¿Qué hiciste ahora? ¿Entraste al baño mientras Amera se duchaba? —gruño en respuesta.
Tengo la sensación de haberme caído por la sorpresa, pero sólo fue mi pie el que se cayó del sillón. No tendría ni porque mencionar a mi hermana, sabe muy bien que las habitaciones principales de la casa tienen baño incluido. Y los baños de uso común están en el primer piso, sobra decir que nadie los usa porque nunca recibimos visitas.
—No seas estúpido, por supuesto que no. Fue por otra cosa.
—Bueno, ya sabes lo que yo digo para estas situaciones.
—¿Cierra la boca y aguántate? —Hazel se ríe sonoramente.
—Por supuesto que no, pedazo de animal. Háblalo con alguien, no puedes aguantarte toda la vida, ¿vas a dejarlo ganar?
Mi respuesta inmediata tuvo que haber sido “no”. Asegurarle que no me dejaría intimidar por él como si todavía tuviera doce años. Lastimosamente mi respuesta fue el silencio. Muy en el fondo sigo siendo ese niño que espera recuperar el amor de su padre un día de estos, despertar un día y descubrir que está arrepentido.
Un sueño estúpido que jamás ocurrirá. Soy consciente de ello, pero es la única forma en que consigo mantenerme a flote, no caer en la depresión y miseria otra vez. Ya le tomó mucho tiempo a él sacarme del hoyo para que yo vuelva a caer sólo por una noche de pésima suerte. Realmente creo que esa es la verdadera razón para no recurrir a los servicios sociales de una vez por todas.
—¿De qué va a servir? No van a creerme y menos cuando él y mi madre viajan durante casi todo el año. Esperar es mi única esperanza. Pronto estaré muy lejos de este lugar.
Hazel rezonga imitando mi voz.
—Haz lo que quieras entonces, ni sé para qué me preocupo por ti.
Dicho eso cuelga.
He de reconocerlo, Hazel tiene razón. De nada sirve que me compadezca de mí y mi triste situación si al final del día no me atrevo a hacer nada. Bueno, honestamente tampoco es tan horrible, lo único que hace falta ahora es un viaje sorpresivo por el trabajo de mi madre y todo esto pasará al olvido dentro de unos días.
Doy las gracias a la autosuficiencia.
La medicina finalmente hace efecto junto al té. El dolor disminuye.
Lo siguiente que sé es que me quedo dormido con un brazo colgando mientras sostenía el teléfono. Eso fue lo que me despertó. Sentirlo vibrar en señal de que alguien me estaba llamando. Algo bueno de todo esto: disfruté de mi larga siesta. Algo malo: sentí como se movía el mundo alrededor de mí por levantarme rápidamente para atender el teléfono.
—¿Diga?
—Oh, perdón, ¿te desperté?
Froto mis ojos tratando de asustar el sueño. Ni me había fijado en lo agotado que estaba, después de todo no dormí nada la noche anterior.
—Estoy bien, Amera, ¿necesitas algo?
—Pensaba si podías venir a recogerme. Sabes que no me coordino con los pedales y tomar un taxi de regreso puede salir mal, como la última vez.
Oh, claro. La vez pasada que me enoje con ella me negué a llevarla a casa, y el taxista resultó ser un gran fan de mi madre, comenzó a estacionarse a todas horas en la puerta para ver salir a mamá de casa cada que tuviera oportunidad.
No fue la mejor semana.
—¿Aún estás en la escuela? —asiente murmurando—. Llego en diez minutos, espérame frente a la puerta.
Me tardé más en espabilarme que el tiempo real que me tardo en llegar a la escuela. El camino es rápido a estas horas del día, la ida por lo menos, el regreso es realmente tedioso y puede llegar a ser molesto en ocasiones.
Amera está esperándome como le pedí en la entrada, charlando con algunas amigas suyas, escuchar es el término correcto. No veo que ella realmente participe en la conversación. Especialmente cuando reconoce mi coche, se despide con un gesto de mano alcanzando la puerta de copiloto a saltos cortos.
—Gracias… oye, ¿podemos pasar antes a otro lugar?
—¿El golpe borró mi memoria? Creí que habíamos hecho la despensa el fin de semana.
—No, tonto, necesito un lustrador nuevo para el arco de mi violín, perdí el mío —Amera alza los hombros a la altura de sus orejas mientras murmura.
—Claro, tal vez aproveche y compre algo para mí —mi hermana gira la cabeza en mi dirección, burlona—. ¿No crees que pueda aprender a tocar un instrumento?
—No, creo que acordamos que tú serías el nerd de los idiomas y te alejabas del violín.
Uf, había olvidado eso.
Al ser hijos del gran Gilbert Áilleach no podíamos darnos el lujo de haraganear todo el día como la mayoría de los niños de siete años harían al regresar de la escuela. Nosotros teníamos que hacer algo magnifico y digno del nombre de mi padre, no podíamos ser niños promedio, eso era totalmente inaceptable. Así que después discutirlo por tres noches seguidas Amera y yo llegamos a un acuerdo dónde los dos éramos felices.
Ella aprendería violín porque le encantaba y lo encontraba fascinante, así yo tendría la oportunidad de aprender y perfeccionar mi gaélico. Claro que después de eso me emocioné y empecé a buscar más lenguas para añadir a la colección, actualmente tengo tres. No es mucho comparado a las ambiciones de cuando tenía siete años, pero son tres idiomas que hablo con fluidez. De la misma forma que Amera logró superar su reto personal.
—¿La tienda de siempre?
Amera decide ignorar el lamento en mi tono de voz. Ella adora la tienda mientras que yo la encuentro como una pesadilla. Demasiada gente. Un horrible estacionamiento. Precios cuyos ceros me hacen agradecer por una vez en mi vida el nombre de mi familia.
Una de las tiendas más caras del país, todo porque la mayoría de los instrumentos son hechos a mano así como los accesorios. O simplemente son importados. Sea cual sea la situación, es caro. Muchas personas van ahí a gastar sus ahorros de toda la vida por un Stradivarius que no viene con talento incluido, otros más que si tienen talento pero no los ahorros de su vida van a sentarse en los pianos para presumir que ellos pueden.
Odio ir a ese lugar.
No es tan seguido que Amera requiera darle mantenimiento al violín, en general es muy cuidadosa con él. Si nos lleváramos bien me burlaría de ella por perder el lustrador. Como no nos llevamos bien, me burlo dentro de mi mente dónde nadie me escucha.
Mientras mi hermana se pierde en el pasillo de los violines, luego de diez minutos buscando lugar en el laberinto del estacionamiento, creo que puedo ocupar mi tiempo recorriendo la tienda y mirando instrumentos que nunca en mi puta vida voy a tocar. Sólo los miro, los toco, los sostengo en las manos para no dar la impresión de ser un estúpido que está ahí perdiendo el tiempo… bien, soy un estúpido que no sabe nada de como tocar música. Aunque he soñado varias veces con eso. Especialmente cuando mis audífonos están al máximo volumen. He tocado la guitarra sobre un escenario imaginario. También la batería. He cantado como Axl Rose. Vamos, lo que todo el mundo hace bajo una gran inspiración musical.
Si hay algo que me llama mucho la atención es el saxofón. Me encanta su sonido y su tonalidad, la forma en que acompaña delicadamente el blues y el jazz. Es lamentable que nunca podré tocar algo así, mis pulmones son débiles para sacar ningún tipo de sonido de él. Una vez lo intenté y en lugar de hacer sonar el saxofón, me desmayé. En algún punto durante mi recorrido cambió la música de ambientación en la tienda, pasamos de alguien desconocido para mí pero popular en el mundo, por una canción cuyo artista sí conozco. Eivør.
Guiado por la mística sensación que todas sus canciones dejan en mí termino tropezando con la barra de caja. Trato de fingir y me recargo en ella sosteniéndome con los codos.
Eso no me salvó de la risa de la chica de caja, quien notó mi tropiezo.
—Parece que no soy la única a la que le gusta.
—Culpable, tiene una magnifica voz y siempre hace que…
—…se erice piel al escucharla, lo sé, me ocurre lo mismo —cruza los brazos sobre la barra antes de extenderme la mano—. Eithne, mucho gusto.
—Ryan —acepto su mano con una sonrisa. Cambio de posición listo para iniciar una conversación mientras mi hermana termina con lo suyo, y justo aparece en la caja.
—¿Sería todo, señorita?
—Sí —responde tajante.
Eithne se enfoca a su trabajo fijando la mirada en el único lustrador que Amera deja frente a ella. Realmente agradezco que no haya nadie más haciendo fila, porque el ambiente aquí enfrente es verdaderamente pesado y molesto. Trato de retomar mi corta conversación y aligerar las cosas un poco, sin embargo mi amada hermana lo vuelve imposible.
—Terminé, Ryan, vámonos.
No espera mi respuesta, da media vuelta y se marcha.
—Puf, bueno, un gusto charlar contigo.
—Igual, que tengan buen día.
Ahora sólo puedo pensar en lo incómodo que serán los próximos minutos de camino a casa. Ni siquiera sé que la hizo enojar, sólo estaba teniendo una agradable conversación con alguien mientras ella hacía sus compras. ¿Acaso ahora va a enojarse por cualquier pequeñez?
Por favor, si ese es el caso después de lo que ocurrió prefiero volver a la cruel indiferencia, al menos así nos evitamos este tipo de escenitas.
Amera espera recargada en la puerta del coche mi llegada, por mucha prisa que tenga no va a llegar muy lejos sin mí. Hace su mayor esfuerzo por ignorarme luego de subirnos, saca el lustrador de la bolsa y le da vueltas y vueltas, parece buscar cualquier excusa por no dirigirme la palabra ni mirarme. Eso no ayuda a disminuir la tensión del ambiente.
—Tiene novio —habla tan repentino y abruptamente que por accidente apago el radio tratando de subirle el volumen—. Eithne, tiene novio. Así que hazle un favor y mantén tus… repugnantes gustos lejos de ella.
Piso el freno con fuerza usando ambos pies, en el fondo de mi mente escucho la voz de alguien que solía tranquilizarme en momentos así, pero elijo ignorarla. En su lugar la reemplaza el rechinido de las llantas sobre el pavimento y todos los demás conductores furiosos por mi decisión al volante, insultándome, gritando y dándose el tiempo por pasar junto a mi ventana y decirme lo bestia que soy. Elijo ignorarlos también. Aprieto el volante con fuerza hasta dejarme los nudillos blancos. Respiro agitadamente en respuesta al fuego que crece en mis pulmones. Debo controlarme, tengo que controlarme o de lo contrario voy a dejarme llevar por el fuego de mi coraje.
—¿Cuál es tu maldito problema? ¡Pudimos haber chocado!
—Sal de mi auto.
Amera parpadea perpleja. Sin embargo eso sólo alimenta el fuego.
—¿Acaso te hablé en alemán? Sal. De. Mi. Auto. Amera —exijo apretando los dientes de modo que me duelen las muelas. Cualquier cosa para no gritar.
—¿Te has vuelto loco? Estamos a mitad de la…
—¡Amera —golpeo el volante haciendo sonar el claxon. Hasta aquí llegó mi autocontrol—, cierra la puta boca de una buena vez! Te juro que te voy a dejar aquí tirada como no te calles.
Mi hermana parpadea conteniendo las lágrimas. Es la primera vez que tiene la desgracia de verme realmente furioso. Se encoje en su lugar apretando el cinturón sobre su cintura, con esa señal cambio la velocidad retomando el camino a casa a mayor velocidad de la legalmente permitida.
Y me vale una mierda.
Lo único que quiero hacer ahora es volver a casa y destrozar algo hasta que el sentimiento de culpa se apodere de mí como consecuencia de mis problemas. Preferentemente algo del exterior que no me traiga problemas cuando lo descubran mis padres.
Mientras la puerta del garaje se cierra salgo del coche cerrando la puerta violentamente. Amera brinca dentro del coche, ahora sin contener el llanto. Entro a la cocina y sin pensarlo dos veces abro el armario dónde están guardadas las colecciones de papá, incluido el bate de beisbol que usaba en la preparatoria. Sentir el aluminio enfriar mis manos parece ayudar a relajarme.
Salgo al patio a grandes pasos listo para golpear el tronco viejo del roble que se quemó hace unos años durante una tormenta.
Continúo haciendo lo mismo quien sabe durante cuánto tiempo. Sólo dejo caer mi furia sobre él acompañándolo de gritos de desesperación. Los últimos dos días han acumulado demasiado estrés. Ha pasado mucho para poder seguir los consejos de mi terapeuta y respirar hasta que la situación se calme. ¡A la mierda la terapía! Es lo que pienso cuando una de las ramas se cae y empiezo a golpearla en el suelo.
El favoritismo de mi padre.
La actitud de mi hermana.
Su dulce calificación para mí.
Otra rama cae, una de las más grandes. Y decido detenerme al alzar el bate una vez más, dispuesto a golpearlo hasta volverla aserrín. En ese instante el sentimiento de culpa llega. No debí haberlo hecho. No debía responder así. Pero escucho la voz de Amera con claridad «repugnantes gustos». Durante dos segundos revive el deseo de golpear y se desvanece otra vez. Está vez elijo usarlo como combustible. Descargo una nueva lluvia de golpes sobre la rama alimentando mi odio con las palabras de Amera, con su tono de voz y la forma en que parecía sentir asco. Asqueada de ser mi hermana, atreverse a acostarse conmigo cuando yo era tan repulsivo. Todo lo que alguna vez traté de esconder para evitar esta situación se acumula con fuerza hasta destruir la rama.
El aire otoñal enfría mi espalda sudorosa y no me importa que mis alergias ganen poder con el frío. Caigo sobre mis rodillas y luego mi espalda cae sobre el césped. Arrullado por la fuerza de mis latidos cierro los ojos, esperando calmarme antes de volver a entrar.
La alarma de mi reloj suena para indicarme la hora, eso es lo que me despierta. Desconozco como he llegado a mi habitación, dudo mucho que mi padre me haya cargado, no lo hubiera hecho aunque mamá se lo pidiera. Y evidentemente Amera no iba a hacer el noble sacrificio por ayudarme, no después de como la traté en la tarde. Voy al baño para enjuagarme la cara y darme un baño rápido, me ayudará a volver a dormir.
Eso, si la curiosa sombra arrinconada en la regadera no hubiera llamado mi atención.
—¿Qué diablos? Aquí no hay ratas.
Nunca ha habido ni habrá, es más probable encontrar zorros por la región, ellos comen ratas. ¿O eran los coyotes los que comían ratas? No importa, estoy seguro de que aquí no hay roedores. Principal razón por la cual me acerco sin miedo a ser mordido a la regadera, corro el cancel para terminar de abrirlo, lo que sea que esté ahí escondido forzó su entrada.
—Ven aquí, no voy a hacerte daño —diminutas garras golpean mi mano en respuesta—. Oh, entiendo, estás asustado, pero no tienes por qué. Ven, el monstruo se fue.
Desconozco como este pequeño gato llegó a mi baño pero da lo mismo, mejor lo encuentro yo antes que papá, él seguro lo echa de una patada. Parece convencerse con mis palabras, lentamente sale de su escondite con el lomo completamente erizado. Es diminuto y blanco.
—Ven, ¿tienes hambre? —algo cambia en su rostro, se endereza ligeramente y maúlla, un ruido muy agudo, débil y adorable—. Anda, tengo algo en la cocina que puede ayudarte.
Un poco más animado, el gatito se apoya en mi mano. Viéndolo bien parece un recién nacido, es más pequeño que mi mano. Lo cargo cuidando de no asustarlo más, en ese momento parece reconocer que no quiero hacerle daño, especialmente porque me deja llevarlo todo el camino desde mi habitación hasta la cocina y permanece quieto mientras maniobro para abrir el refrigerador y buscar algo para poder alimentarlo sin que pueda caerle pesado.
Mierda, debí de bajarme el teléfono para preguntarle a internet.
Quizá un poco de leche ayude… rebajada en agua, sí. La lógica me dice que la leche de vaca no es saludable para los gatos. Mientras trato de moverme con una sola mano por la cocina el gatito se acurruca contra mi pecho, dispuesto para dormir en cuanto tenga el estómago lleno. Una vez logro llenar un pequeño plato con su improvisada cena los pongo a los dos sobre la encimera. Tardó más en confiar en mí de lo que le tomó acabarse la leche.
—¿Quieres más? —susurro indeciso de rascarle detrás de las orejas.
—¿Qué haces aquí, Ryan?
Miro a Amera por encima del hombro, el gatito queda oculto por mi cuerpo y la oscuridad.
—Creí que vivía aquí, al parecer me equivoqué —lleno otro plato de leche sin dedicarle otra mirada a mi hermana.
—En la cocina, ¿qué haces aquí?
Opto por ignorarla. Como tanto se esforzó ella por ignorarme en el coche. Tomo al gatito entre brazos una vez más junto a su nueva ración de leche. Me detengo junto a Amera al pasar a su lado.
—Creo que puedo hacer uso de la cocina cuando quiera, ¿o eso resulta muy repugnante para ti? —presiona los labios en una gruesa línea blanca.
Si hay algo que sé de los gatos es que aman las cajas, y es una suerte que tenga unas cuantas almacenadas en el armario. Agarro una de tamaño considerable y una camisa vieja para improvisarme una cama, mañana puedo llevarlo al veterinario y descubrir de una buena vez como este pequeñín terminó escondido en el baño de mi habitación. Acomodo la leche en un rincón, parece entender la situación, porque salta de mi mano a la caja y no tarda en meter la cabeza en la leche.
Esa es mi señal para ponerme la pijama. Necesito una larga noche de sueño para reponerme de todas las emociones. Han sido unos días difíciles.
Amera abre la puerta de la habitación en el instante que logro meterme bajo las cobijas.
—¿Podemos hablar? —murmura sosteniéndose del marco.
—Sólo si no resulta muy repugnante para ti hablar conmigo,
Entra cerrando la puerta con suavidad, arrastra los pies por la alfombra hasta llegar a mi cama, arranca las cobijas para obligarme a ponerle atención.
—¡Lo lamento! —alza la voz sin llegar a gritar—. Lamento mucho haber dicho eso, fue instintivo. Lamento no poder llevar todo esto con tanta “madurez” como tú, perdóname por no poder aceptar que ya eres un hombre—su voz empieza a quebrarse al final de la oración—. Lamento mucho lo que dije, Ryan, de verdad que sí. Eres mi hermano y lo último que me gustaría hacerte daño.
Se sienta en la orilla de la cama, luchando por no llorar.
—Perdón… ¿qué tengo que hacer para que me perdones?
Nada. Verla llorar de esa forma es suficiente para comprender lo mucho que se arrepiente. Me siento y la jalo de los hombros hasta acunar su cabeza en mi pecho y abrazarla. Ahora me siento como una mierda. Por haberle hablado de esa forma, insultarla y pretender dejarla a mitad de la avenida. Ella no merecía la peor faceta de mí.
—Yo también lo siento, estaba furioso con papá y con Roger, no fue justo descargarme contigo —la escucho sorber por la nariz—. Perdóname por gritarte de esa forma.
—Es difícil, tratar de ser amigos otra vez cuando… ni siquiera nos conocemos.
Tiene razón en eso, los dos tratamos de saltar a la confianza de antes cuando la dejé dormir conmigo, no nos detuvimos a pensar que tal vez eso ya no iba a funcionar después de tanto tiempo. Las personas cambian, sufren, maduran, aprenden. Era imposible que luego de una noche de compartir la cama las cosas volverían a como solían ser, especialmente con los cambios que sucedieron conmigo, con ella. Con ambos.
—Podemos tratar…
Por mucho que no quiera.
—¿De verdad? ¿Crees que es buena idea? Me da miedo que papá…
—Él nunca está en casa. Podemos tratar.
Amera levanta la cabeza indecisa sobre sostenerme la mirada o volver a esconderse en mi pecho. Finalmente elige poner distancia entre los dos sentándose sobre sus piernas, baja la mirada hacia un punto desconocido en el suelo de la habitación. Suspira y deja caer los hombros.
—Supongo…
Luchando contra el silencio que insiste en crecer a nuestro alrededor, vuelvo a recostarme en la cama dejando el extremo opuesto libre para ella. Palmeo la almohada con una mano mientras uso la otra para terminar de taparme. Veo la sorpresa en el rostro de Amera, pero la oscuridad no me deja descifrar si realmente tiene las mejillas sonrojadas o es una ilusión mía.
De cualquier forma no puedo responder a esa pregunta, acepta mi invitación y se acuesta dándome la espalda. Es un inicio, creo. Hago lo mismo que ella no deseando verle la espalda toda la noche, o el tiempo que tardé en quedarme dormido. No sé si pueda pasar otra larga e interminable jornada sin descansar sólo por tenerla junto a mí.
—Gracias.
Susurra abrazando mi espalda antes de recargar su frente.
Al despertar en la mañana Amera no está en ningún lugar cercano a mi habitación. El gatito, por otro lado, duerme cómodamente oculto debajo de la camisa que usé a modo de colchón, el plato de leche vuelve a estar vacío. Será una buena idea llevarlo al veterinario, quiero asegurarme de que no le hizo daño el haberle dado leche y agua para comer.
Tardo diez minutos en bañarme y vestirme para la escuela. Bajo para reunirme con Amera y mis padres en el desayuno, al igual que muchos otros días, sólo mi hermana ocupa su lugar en la mesa. Justo está terminando de guardar su mandil de cocina cuando arrimo la silla para acompañarla, sonríe extendiendo el bote de mermelada junto a mi plato. Al menos eso aún no cambia, sigo amando la mermelada con pan en el desayuno.
El día de clase sucede sin cambios relevantes. Clases de química y biología avanzada, matemáticas aplicadas, un poco de geografía y una clase optativamente obligatoria de artes. Sólo la última la comparto con Hazel, biología me toca con Amera y química es mía únicamente. Nada que pueda ser fuera de lo común en la escuela. Esa podría ser una de las pocas cosas que me gustan de la escuela, te dan la posibilidad de elegir entre las clases de dificultad normal o entrar con los profesores que no tienen piedad por los débiles.
Por supuesto yo elijo los que no tienen piedad.
Pasó el almuerzo y tampoco hubo mucho que pudiera ser emocionante, fue día de pasta. Como todos los viernes. Luego clase de artes en el último periodo, Hazel y yo ocupamos nuestros asientos al fondo de la clase como es costumbre, él comienza a jugar escondido detrás de su mochila. Yo trato de enfocarme en lo que sea que esté diciendo la maestra. He pasado el día entero en el borde de un colapso nervioso. Tengo el gatito escondido en la mochila y hasta ahora no ha hecho ruido, sin embargo Hazel es alérgico a ellos, si llegase a empezar a estornudar estaría en graves problemas.
La gracia divina me iluminó.
La clase termina sin complicaciones ni contratiempos. Eso me da la oportunidad para correr a mi coche y por fin hacer una rápida visita al veterinario, no sé de dónde surgió el valor; llegado a este punto estoy considerando seriamente conservarlo. Sin importar la opinión que tenga mi padre respecto a las mascotas o a tener animales en casa. Quiero quedármelo.
—¡Ryan, grandísimo hijo del horror! ¿Por qué huyes de esa forma? —Hazel se apoya en la cajuela del coche a recobrar el aliento—. Juraba que no iba a poder alcanzarte. Necesito un aventón.
—Hoy no va a poderse, Haz, tengo que ir a otro lugar primero.
—¿Es año bisiesto? Tú siempre tienes tiempo, no haces nada en todo el día —mira por encima de mi hombro. Normalmente cuando no lo llevo es porque tengo una cita—. No hay nadie dentro de tu coche, ¿qué es más importante que yo?
Frustrado por su insistencia, abro el cierre de la mochila, revelando la adorable y peluda cara del gatito que lleva dormitando ahí por las últimas ocho horas. Hazel grita con sorpresa retrocediendo cuatro pasos.
—Ryan, hay una plaga en tu mochila, necesitamos quemarla.
—Tu cerebro necesita quemarse. Lo encontré escondido en mi habitación anoche, quiero llevarlo a un veterinario y estar seguro de que no está enfermo o lastimado —meto la mano a la mochila jugando con él cuando se levanta para arañar mis cuadernos.
—Bien, olvídalo, no necesito que me lleves con tanta urgencia. Nos vemos mañana, Ryan.
Me despido de Hazel antes de abrir la puerta del coche y acomodar mi mochila en el asiento de copiloto, prefiero tenerla en un rango cercano a mi visión que dejarla en la parte de atrás, dónde no puedo vigilarla durante todo el trayecto.
O ese era el plan.
Dos estudiantes de primer año pasan corriendo a gran velocidad detrás de mí, su destino en la entrada principal de la escuela. Varios estudiantes más se están reuniendo ahí. Dudo con cada fibra de mi cuerpo que sea una pelea, eso lleva a una expulsión automática sin importar el origen. Y las últimas veces en las que se ha juntado una multitud así es porque alguien está haciendo una “petición” formal a alguien para ser su novia.
—Oh, por todos los dioses del Olimpo.
Ya sé lo que está ocurriendo. Roger.
Sin encontrar el característico ardor en los pulmones siempre que estoy perdiendo el control me abro camino entre la bola de borregos alrededor del cretino. Amera está en el centro del jaleo, se le ve horriblemente incómoda y nerviosa por ser el centro de atención de todos, frente a ella está Roger, haciendo una de sus conocidas escenas dónde quiere hacerse el chulo para conseguir que alguien caiga rendido a sus pies. ¿De verdad cree que después de lo que hizo Amera va a hacerle caso? Sí, lo cree. No importa que mi hermana se mantenga alejada de él y lo mire con los brazos cruzados sobre el pecho.
Bien, es mi turno de actuar.
Intercepto el camino de Roger a tres pasos de sujetar a mi hermana por la cintura, deteniéndolo con una mano en el pecho y sosteniendo la mano de Amera con la otra. En dos segundos cambia la sensación de felicidad que había por una de miedo absoluto. Nadie en la escuela tiene idea de que él y yo solíamos llevarnos bien, mucho menos asistir al mismo tipo de fiesta. Para la población estudiantil él es el rompe-bragas de la escuela y yo sólo soy el listo de la clase que trata de derrocarlo. Y es mejor que se quede así.
—Aléjate de mi hermana, Roger, no te dejes en ridículo públicamente.
Sujetando la muñeca de Amera vuelvo a abrirme camino para alejarnos de la multitud. En ese instante comienzan las quejas, gritos de inconformidad y replicas.
—Gracias, no sabía cómo salir de esa.
—¿Con toda la escuela mirando? No había forma humana de salir de ahí.
Amera se apresura para caminar a mi altura. Todavía mantengo el agarre a su mano. Llegamos a mi coche e inmediatamente abro la puerta trasera.
—¿Por qué atrás? Sólo tienes tu mochila en frente.
—No, mi mochila lleva un pasajero —la abro para mostrarle el gatito.
—¡Que monada! ¿De dónde salió?
—La regadera de mi habitación.
Amera sostiene al gato entre sus brazos, lanzando mi mochila al asiento trasero. Entonces ocupa el lugar de copiloto, llenando de besitos la peluda cabeza del felino.
—Ahora no hay problema si voy enfrente, ¿verdad?
Nuestra visita al veterinario es rápida, el hombre que nos atiende no parece realmente interesado en nosotros, ve al gatito, lo gira para un lado, luego para el otro, mira sus orejas, sus patitas y listo. Cincuenta libras por la consulta. Ni siquiera me deja hablar para explicarle lo que le di de comer ni para calmar mis dudas. Se queda mirándonos con expresión cansada con la mano extendida a la espera de su dinero.
Amera y yo intercambiamos miradas. Ni en un millón de años vamos a pagarle por su servicio. En eso estamos de acuerdo. Por lo menos hasta que un chico con bata azul sale de una puerta trasera, tiene la apariencia de ser un cara culo de sonrisa eterna, me hace odiarlo. Nos saluda ampliando esa maldita sonrisa y luego le dice algo al doctor que llegó primero, se retira dejándonos sólo con el tipo sonrisas.
—Perdónenlo por eso, no está acostumbrado a tratar con clientes, es el médico a cargo —sus ojos se detienen unos segundos en Amera—. ¿Cómo puedo ayudarlos?
—Quiero saber si este pequeño está bien de salud, lo encontré ayer arrinconado en mi habitación —el tipo sonrisas borra su maldita expresión al escucharme hablar, no era yo a quien quería escuchar—. Parecía hambriento y le di leche rebajada con agua, ¿eso puede hacerle daño?
Eligiendo ignorarme, el tipo sonrisas mueve al gato de lugar recargando los codos sobre el mostrador. Amera es el centro de su atención.
—Estará bien, no debes preocuparte. Sin embargo tú no pareces muy bien de salud, ¿estás bien?
Oh, por favor, creo que voy a vomitar.
Mi hermana suelta una risilla, ignorando lo linda que se ve al hacer eso. Sin saber que eso es justo lo que tipo sonrisas quería lograr. Cargo al gatito con una mano, golpeando el mostrador dejando sobre este sólo veinte euros, no me ayudaron ni me dijeron nada de lo que quería saber, y por si fuera poco, ambos doctores se comportaron como cretinos.
—Gracias por nada.
Arrastro a Amera fuera del local. Esta vez sí se queja por mi actitud y comienza a jalonear para soltarse. Aunque sólo lo consigue cuando yo decido soltarla.
—¡Suéltame ya, Ryan! ¿Cuál es tu maldito problema?
—¿Mi maldito problema? ¿Cuál es tu maldito problema? Haciéndole ojitos al primer cretino que te habla bonito, ¿te importó si quiera lo cínico que fue al ignorarme?
—Estaba siendo amable, a diferencia de ti y tú… —se muerde la lengua antes de terminar.
—¿Mi qué, Amera? ¿Mi actitud de mierda?
—¡Tu maldita actitud de mierda, sí! Me tienes harta con eso.
—¡Pues perdona por querer protegerte de cretinos folladores como él!
—¡Como tú querrás decir! —enderezo la espalda, sorprendido—. Ya, lo dije, ¿estás feliz? ¿Eso es lo que querías escuchar? Estoy harta de ti. Han pasado sólo dos días desde que me enteré de que mi hermano es justo la clase de cretino que toda la escuela lleva años conociendo, y creo que es nefasto. Es horrible que yo sea la última persona en saberlo, ¿acaso no soy tu hermana? ¿No merecía ni tantita confianza para decirme que te has acostado con la mitad de la población femenina en la escuela? ¡No, al parecer no! Y no tienes ni una idea de lo horrible que es que te quieran usar como escalón para llegar a ti —Amera golpea mi pecho con los puños—. Te odio por mentirme. Te odio por dejarme en la ignorancia durante años cuando todas mis amigas hablaban sobre lo fabuloso que era tener sexo contigo aunque sea por una noche. Te odio por dejarme de lado en tu vida y tratarme como si fuera una niña estúpida que no sabe reconocer cuando alguien sólo quiere acostarse conmigo. ¡Odio que sigas actuando como si fuéramos extraños!
Mi mente registra una sola cosa en toda la diatriba que suelta Amera quejándose, y esa que está herida. Se siente traicionada por mi actitud y mi forma de reaccionar a su alrededor.
Y es posible que termine por odiarme aún más cuando mi única reacción lógica es detener una de sus manos en el aire e inclinarme hasta acorrala contra la ventana de mi coche y besarla.




Capítulo 5
Manzana
La ágil capacidad de respuesta del cerebro ante una situación de emergencia es algo que nunca dejará de sorprenderme. Esa velocidad con que una idea puede aparecer en tu mente sin tener la oportunidad para razonar o analizar su efectividad, simplemente cedes al instinto y dejas que esa lucecita tome el control de todo tu cuerpo. Actúas impulsivamente. En mi caso particular esa luz me ha traído más problemas que beneficios en todas las ocasiones que he sido víctima de su capacidad de respuesta. Me gusta decir que el día de hoy ha sido una de las raras situaciones dónde me beneficia.
El instinto que gritó con la fuerza de diez bocinas en la parte trasera de mi cabeza: «¡detente!», ordenó a mi mano interponerse entre el asustado y sorprendido rostro de mi hermana y el mío.
De no haberse dado esa situación estoy seguro de que efectivamente habría terminado por besarla. Por mandar a la basura años de esfuerzo y autocontrol, tratando de convencerme día tras día que no iba a ser, nunca sería posible y jamás sucedería. Años de indiferencia pudieron irse a la mierda en esas milésimas de segundo. Y es que no me esperaba esa respuesta. Escucharla expresar todo el daño que le ha causado la indiferencia entre ambos. Creía que sólo yo había resultado jodido por eso, es más que clara la respuesta en estos momentos. Amera también recibió sus cicatrices, cometí el error de victimizarme. Sólo a mí.
Nuestras respiraciones chocan durante el tiempo que me toma recuperar el control de mi mente y mi cuerpo. Ordenarles a los brazos estirarse y enderezar la espalda, retroceder dos pasos para marcar distancias de mi hermana, esperando que el viento me ayude a relajarme. Amera mantiene su brazo contra mi pecho, su propia reacción instintiva para mantenerme alejado.
—Sube al auto, Amera.
Arrastro los pies al rodear el coche hacia la puerta del piloto. Cierro la puerta envolviéndome en una extraña sensación, Amera sube y eso parece incrementar la fuerza del aura rodeándonos. No es estúpida, me aterra que haya podido interpretar la situación como lo que fue, traté de besarla. Lo mire por dónde lo mire eso empeora todo justo cuando veía la esperanza de una mejora.
—¿Qué harás con él? —Amera sostiene al gato sobre sus piernas, usando todo el acopio de fuerza posible, al igual que yo, por no mirar en mi dirección.
—No lo sé.
Si no tuve la brillante idea antes de ir contra los deseos de mi padre y tener una mascota a escondidas fue por varias razones, entre ellas el hecho de quedarse encerrado en mi habitación todo el día. ¿Qué clase de animalito sería feliz en esas condiciones? Además llegaría un momento dónde dejaría de encontrar agradable el confinamiento, trataría de salir de la habitación y eso de verdad sería un problema. La simple idea de que ese pequeñito tenga que vivir aislado en mi habitación me deprime.
—Es posible que busque alguien que lo adopte.
—Oh —Amera suena decepcionada. Imagino que no esperaba esa respuesta—. Bueno, tal vez podrías… podríamos conservarlo.
Por primera vez en todo el trayecto, la miro directo a los ojos.
—¿Qué? No, sabes cuál sería el resultado de eso.
—Pero papá nunca está en casa, quiero decir. Hace poco mamá terminó de filmar esa ridícula serie de monos. Algo podría surgir y mandarlos lejos… olvídalo, tienes razón es estúpido.
Suspiro dejando caer la cabeza sobre mis mano en el semáforo. No puedo creer que efectivamente estemos teniendo está conversación, fingiendo que no ocurrió nada.
—Amera, no quiero quedármelo y resignarme a tenerlo encerrado en una habitación todo el día por miedo a que papá lo pueda ver. Y aún sí le surge algo a mamá y tienen que marcharse, ¿qué? Volverán en algún momento y tendremos que esconderlo otra vez. No es una vida digna para un animal, Amera.
Mi hermana imita mi largo suspiro, deslizándose ligeramente sobre el asiento. El gato golpea uno de sus dedos antes de saltar sobre este y mordisquearlo.
Odio admitirlo, pero yo también empiezo a encariñarme.
La doctora del siguiente veterinario escucha mi corta y dramática explicación conteniendo la risa, como si fuera algo imposible. Aunque no dice nada que pueda interpretarse como una burla.
—Bueno, tiene unas heridas preocupantes en el estómago, puede ser de una pelea con otro animal, no parece tener ningún tipo de infección en las orejitas o en los ojos. No veo un rastro claro de dientes, yo diría que tiene días de haber nacido —el gatito me mira mientras la doctora sostiene su cabeza con tres dedos y revisa su lomo—. No veo pulgas ni garrapatas. Siento que tiene una pata lastimada por la forma en que la dobla.
—¿Eso es malo? Suena a que es algo malo.
Amera se detiene junto a mí para escuchar mejor.
—No es malo, si no es una fractura. Creo que sólo es un golpe, un poco de medicina le ayudará a disminuir el dolor y pronto estará como nueva —carga al gatito en su mano enguantada caminando hacia un cuarto misterioso de puerta azul—. Le daré un baño para descartar cualquier tipo de plaga, y voy a ponerle esta probeta antipulgas, es pura precaución.
Desaparece por la puerta, dejándonos a Amera y a mí solos en la sala de espera. El silencio toma lugar haciendo que el tiempo avance más lento de lo usual. Tal vez hicimos una pequeña conversación en el carro, eso no nos dio inmediatamente la tranquilidad para iniciar una más larga y sustancial. Especialmente cuando la persona que podía destruir el silencio está ahora en un cuarto diferente al nuestro. La situación no pinta nada bien.
—Podemos comprar una iguana.
—¿Disculpa?
—Ya sabes, una iguana, son ágiles, no sueltan pelo, y podemos decir que se metió a la casa si papá la ve —Amera hace un puchero durante dos segundos, antes de bajar la mirada.
—Irlanda no es un hábitat para iguanas, Amera. Son reptiles, buscan el calor, no el frío.
—Sólo intento dar soluciones, parece que Manzana no va a quedarse con nosotros, así que debe haber otro animal que…
—¿Manzana? ¿Le pusiste nombre?
Amera se encoge de hombros. Parece que no se da cuenta de lo difícil que será desapegarse ahora que le ha puesto nombre. Y para colmo manzana, un nombre ridículo carente de fuerza y actitud. La peor fruta de la historia. Esos breves momentos dónde estuvo con él han sido suficientes para que se encariñara, no voy a negarlo, yo también empecé a tomarle cariño a la bola de pelos.
—Todo listo, chicos —la doctora regresa y parece que la pequeña bola de pelos gris es en realidad blanca. Se le ve mucho más tranquilo que cuando llegamos al veterinario—. Si tiene lastimada la pata pero no es nada grave, un moretón nada más. Ya le he aplicado el repelente para pulgas y como no sé cuándo fue la última vez que comió —pone en manos de Amera una cajita de plástico—, es un desparasitante, se lo tienen que dar después de que coma. Como aún es una gatita bebé tienen que alimentarla en un periodo regular de tiempo, necesita tomar leche en esta etapa… aquí están las mejores marcas para leche de gatito o una receta simple para hacerle la leche ustedes —escribe apresuradamente sobre un papel, luego de entregarme a la gatita.
—¿Es hembra? —pregunto, siendo esa la parte más importante de la información que entra en mi mente. La doctora asiente, burlándose.
—Los genitales de los gatos tardan tiempo en crecer, pero sí, es hembra. Con eso debería estar bien durante las siguientes dos semanas.
Los siguientes diez minutos son acerca de la inmensa cantidad de cuidados obligatorios para que la gatita tenga un crecimiento saludable, incluido el proceso para “destetarlo”, traducción: dejar de darle leche. Durante ese tiempo, mientras hago el mayor esfuerzo posible por memorizarlo todo, horarios de dos a tres horas para alimentarla si no se llena su pancita, luego de dos semanas ampliar el tiempo de cuatro a cinco horas. La forma en que hay que cambiarle la leche por alimentos sólidos cuando le empiecen a salir los dientes.
Mi mente tiene un único mensaje dando vueltas por todos los rincones: es más difícil que criar un bebé y más barato.
Amera también luce consternada cuando la doctora nos explica cómo hay que prepararle la comida cuando le crezcan los dientes, entre ellos pavo hervido, ¡pavo hervido! Nosotros no lo comemos en ninguna circunstancia, yo odio el sabor y Amera tiene traumas de cuando vio un vídeo de como mataban al pájaro. ¿Y es un alimento recomendado para un gatito? Vaya que tenían razones para ser adorados como dioses por los egipcios.
Toda esta conversación y detalladas explicaciones han dejado algo que no estaba cuando cruce por la puerta de entrada: el deseo de conservarla y asegurarme de que nunca le falte nada. Ese es mi pensamiento mientras dejo de Amera cargue a Manzana sólo por un momento mientras yo pago por la consulta. La doctora nos sonríe deseándonos un buen día, antes de marcharnos rasca la cabecita de Manzana.
Bueno, mierda, tendrá que ser su nombre ahora que Amera lo ha elegido.
De regreso en el coche el pesado ambiente desapareció, como si escuchar hablar a alguien más sobre la forma adecuada de cuidar un gatito hubiera enterrado el hacha de paz que ninguno de los dos quería soltar. Amera alza a Manzana a la altura de sus ojos.
—Por favor dime que reconsideraste la adopción.
—Ah… sí, lo hice, nosotros vamos a adoptarla —mi hermana sonríe de una forma radiante. Se apoya en mi pierna para inclinarse a mi asiento y besar mi mejilla.
—Ya verás que papá nunca sabrá de Manzana y no tendrá que vivir encerrada.
∞∞∞
 
Nada más llegamos a la casa Amera corrió al sillón dejándose caer con Manzana siempre pegada al pecho. Nunca la había visto actuar de una forma tan infantil y relajada. Tropiezo en mi camino a la cocina, tratando de cerrar la puerta del garaje y llevar las bolsas de comida sin que nada se caiga, mi hermana decidió abandonar sus bolsas con la arena y caja de Manzana cerca del sillón.
—¿Necesitas ayuda con la leche? —pregunta deslizándose por la losa, su hombro choca con el mío y ella sigue empujando—. ¿Quieres que te ayude a abrir las botellitas? ¿Estás seguro de poder preparar la mezcla bien?
—¿Quieres hacerlo tú? —sus ojos se iluminan nuevamente, pone a Manzana en mis manos avanzando a la tarja a saltitos para lavarse las manos.
—¡Si quiero!
Durante el viaje de camino a la tienda de mascotas y de regreso a la casa Amera y yo hicimos un acuerdo mutuo sobre como cuidaríamos de Manzana. Las primeras semanas tendría que quedarse conmigo, por el asunto de darle de comer constantemente y despertarse en la madrugada para seguir con el proceso. Tengo más experiencia que ella desvelándome. Después de eso, cuando empiecen a crecerle los dientes tomaremos turnos para preparar sus papillas y estarnos con ella hasta que se acostumbre a la comida y deje la leche.
Por cuestiones de seguridad se quedará en mi habitación, mi padre suele visitar a Amera más que a mí y si llegase a ver algún juguete para gato ahí estaríamos en graves problemas. Aunque no estuvo muy feliz con esa parte dijo que era lo mejor, sólo me pedía libertad para entrar a jugar con ella o llevársela a su habitación.
Siempre y cuando no suceda nada que ponga en peligro su seguridad, es posible que estando ahí dentro se confunda así misma con un peluche.
Recuesto a Manzana sobre la isla de la cocina, es tan pequeñita y diminuta que parece estar a punto de romperse con cualquier golpe. Auxilio a mi hermana durante el proceso de hacer la leche y como le comenté, tener varias botellitas listas para cuando sea el momento de alimentarla. Resulta ventajoso el mini refrigerador que tengo el habitación.
En el momento que la primera botella esta lista Amera me mira suplicante.
—Adelante, dásela tú.
Si hay algo que no extrañaba de cuando nos llevábamos bien es mi debilidad. No importa si es algo mío o un juguete que haya ganado gracias a mi esfuerzo, siempre que Amera ponía esos ojitos de perro se volvía imposible negarle las cosas. No he cambiado en ese aspecto. Basta con que pestañee un poquito para hacerme ceder ante ella.
—Gracias, Ray —da otro besito en mi mejilla. Manzana está recostada en su mano bebiendo con avidez del biberón.
Vaya que tenía hambre.
Viéndola comer como si pudiera ser lo último que tenga en su vida me hace pensar en todo el tiempo que deberá quedarse en mi habitación. Casi me siento culpable de aceptar cuidarla, realmente no quiero condenarla a estar encerrada todo el tiempo, me gustaría poder dejar las puertas abiertas y dejarla explorar la casa sin miedo, caminar de un lado a otro, fortalecerse y encontrar su lugar en la manada. Amera mantiene la misma sonrisa sin quitarle los ojos de encima. Manzana tiene los ojitos cerrados al beber, como si fuera un diminuto bebé.
—Hey, Ryan… —el teléfono de la sala suena demandando toda nuestra atención.
—Yo contesto.
Durante los treinta pasos que me toma alcanzar el teléfono siento una extraña incertidumbre formarse en mí estómago, ¿Amera quería decirme algo importante? Su voz sonó áspera y profunda, como si le diera miedo adentrarse en la conversación a punto de iniciar. Lo cual me parece extraño y me preocupa, jamás la he visto dudar de ella, si hay un tema del que quiera hablar simplemente lo hace. ¿Sobre qué querrá hablarme?
—¿Diga?
Contesto al no reconocer el número del indicador. Del otro lado de la línea responde mi madre.
—Ryan —sonrío de forma involuntaria. Escuchar a mamá hablar siempre ha tenido un efecto tranquilizador, aunque la gran mayoría de las veces no sea la madre del año—, ¿está tu hermana cerca?
Oh, claro, le preocupa más Amera.
—Está en la cocina, madre, ¿necesitas algo de ella? —mi madre murmura varias cosas que no consigo entender, el volumen de su voz es demasiado bajo—. ¿Madre, todo está en orden?
—Todo en orden. Es sólo que… tu padre y yo no vamos a volver a casa para cenar. Hay unos problemitas que resolver ahora. Dile a Amera que lo siento, sé que hoy le tocaba cocinar a ella.
Mi cerebro registra dos palabras “cenar” y “cocinar”. Con toda la visita al veterinario y prepararle la comida a Manzana había olvidado por completo que es nuestra responsabilidad hacer la comida en esta casa o todos moriremos de hambre.
Busco a Amera de inmediato, justo en ese momento Manzana ha terminado su primera mini botella y mi hermana se dispone a lavarla para volverla a usar. Le hago señas con la mano deseando que deje todo lo que hace para ponerme atención, funciona durante un momento y silenciosamente le pregunto sobre la cena. Tiene exactamente la misma reacción que yo, lo había olvidado por completo.
—¿Ryan? —la voz de mi madre suena dura al llamar mi atención.
—Sí, madre, lo siento, trataba de… consolar a Amera, está devastada porque no llegarán a cenar —miento bajando la voz para evitar que mi hermana me escuche.
Sin recibir una respuesta, mi madre cuelga el teléfono. Extraño. Ella nunca cuelga sin antes despedirse. Tener una llamada tan corta con ella es extraño, más aún el hecho de que fuera ella quien se comunicara con nosotros, lo normal es que sea Amera o yo quien le mande un mensaje o le llame para saber si llegarán a cenar.
—¿Qué ocurre, Ryan? ¿Tengo tiempo de cocinar o no?
—No cocines, mamá y papá no llegarán —su expresión se oscurece ante mi comentario. Otra más a la interminable cantidad de noches que comemos solos en la mesa—. Puedo ordenar algo, después de todo ella necesita comer cada dos horas. ¿Qué se te antoja?
—Lo que pidas está bien, de todas formas yo no como tanto —todo el ánimo que tenía por haber alimentado a Manzana se desvanece. Se deja caer en el sillón con un largo y sonoro suspiro.
—Oh, vamos, Amera, no pongas esa cara. Nunca están aquí de todas formas —mi comentario tiene el efecto contrario al esperado. Amera me mira desafiante.
—Eso no significa que yo haya perdido la esperanza de tenerlos en casa para variar.
Da un salto para levantarse, con Manzana en mano sube las escaleras a pasos largos hasta su habitación, escucho el portazo segundos más tarde.
Sigue soñando con lo mismo desde que tenemos once años. A estas alturas de la vida ya debería de haberle entrado el mensaje, nuestros padres forman parte de las grandes cifras de adultos a los que les importa un carajo la vida de sus hijos, a eso se le incluye el tiempo de calidad en familia. Bien podríamos decir que nuestro “tiempo de calidad” son las veces en que mi padre y yo “conversamos”. Ni siquiera son para darnos los buenos días.
Amera es seoñadora y siempre lo ha sido.
Mientras ella se enfrasca en sus propias angustias y penas iré por algo para comer. Es muy tarde para cocinar, para el momento en que terminemos faltara poco tiempo antes de que cada uno se encierre en su habitación y decida la hora a la que quiera dormir.
Linda familia la nuestra.
Por suerte para mí a esta hora el camino está despejado porque todos están en algún lugar, mi viaje a la pizzería más cercana y el regreso a la casa es menos de una hora. Casi el tiempo justo para otro adorable momento familiar, Amera en su habitación comiendo y yo en la mía con mis videojuegos. Podría haber sido diferente, pero tuve que abrir la boca y hacer que se enojara.
¡Bueno no es culpa mía!
—¡Amera baja a comer! —grito a las escaleras luego de sacar los platos y poner la mesa.
Como el idiota que soy, espero que no esté tan enojada para no sentarse en el comer conmigo. Baja arrastrando los pies por la alfombra, ya se ha cambiado el uniforme por una de sus sudaderas enormes de equipos de futbol que no existen y unas pantalones de algodón. Toda la personalidad opuesta que tiene en la escuela.
Y contra todo pronóstico no agarra un plato y varias rebanadas para subirse, arrima la silla sentándose. Manzana sigue descansando en su mano, durmiendo plácidamente sin preocupaciones.
—No creo que cargarla todo el tiempo sea una bu…
—Es un bebé, Ryan. No voy a dejarla en el suelo para que corra y se lastime con algo.
Controlo, de alguna forma, el impulso natural de suspirar y frotarme la cara en agotamiento. Luchar contra mi hermana es una de las cosas más difíciles de vivir solos. Porque esa es la definición, puede que la casa sea de mi padre y él haga todos los pagos necesarios, pero ella y yo vivimos solos. Nosotros nos encargamos de barrer, trapear, sacudir, lavar ropa, trastes, cocinar. Somos los únicos que viven aquí la mayor parte del tiempo.
Y si no fuera porque el hombre es un maniático del orden, los dos nos habríamos largado de aquí hace mucho tiempo, más cerca de la civilización. Pero tras cada intento de emancipación llegaban las autoridades a arrastrarnos todo el camino de vuelta a casa.
Tal parece que ninguno de los dos pasó por la adolescencia limpiamente, pues estos arranques ocurren con mayor frecuencia al encontrarnos solos.
Murmura algo levantando su rebanada.
—¿Dijiste algo?
—Dije gracias, Ryan.
—¿Tenemos que hacer esto todo el tiempo? —mi hermana levanta los ojos de su plato—. Amera no van a llegar hoy, y si realmente hubo un problema en la oficina de papá, sabes que no volverán pronto.
Amera aprieta los ojos con fuerza.
—¿Por qué siempre eres tan negativo? Quizá tu disfrutes de la soledad y la falta de figuras paternas en tu vida, pero yo no, Ryan. Siempre que estamos solos yo… —se muerde la lengua justo antes de terminar—. No me gusta estar sola. Por una vez en mi vida quisiera despertar y poder decir «buenos días, mamá» y escuchar una respuesta.
—Qué bueno que me lo dices, lo consideraré la próxima vez que planeé pasar todo el puto día fuera de la casa.
Amera golpea la mesa al levantarse, su expresión es aterradora.
—¡¿No puedes dejar de pelear por un momento?! Te quiero, Ryan, de verdad que sí, eres mi único hermano y siempre te querré. Pero hay días dónde realmente te odio. Yo amo a mis padres, y nunca te pediría que los ames de vuelta porque han sido unos padres de mierda contigo, pero no sucede así para mí. Quisiera que pudieras entender eso, Ryan. Sueño con una familia amorosa.
Cuando se sienta otra vez, me cuestionó mi capacidad de raciocinio. Debería empezar a pensar las cosas antes de hablar, o simplemente comprar un filtro para lo que digo y lo pienso.
Amera levanta una rebanada de pizza, dándole pequeñas mordidas una detrás de otra. Mastica sin darle espacio al siguiente bocado, todo mientras finge que no quiere llorar, porque así es ella. Esté feliz, o enojada, o triste, no puede expresar sus emociones sin recurrir al llanto.
Puede que me arrepienta de esto.
Camino desde mi lugar hasta ella para abrazarla contra mi pecho, odiándome al escucharla sorber por la nariz. Deseando golpearme tan fuerte que se arregle toda mi estupidez. Amera me devuelve el abrazo aumentando la fuerza de su llanto.
—Sí ya sabes que tengo la lengua suelta y no pienso las cosas, ¿por qué me tomas en serio, nena? —acaricio su cabello. Sus lágrimas son golpes en mi corazón recordándome lo débil que soy y siempre seré frente a ella.
—Sí ya sabes que soy una soñadora empedernida, ¿por qué me tomas en serio, tonto? —responde frotándose la nariz con el dorso de la mano.
—Lo lamento —de rodillas frente a ella paso los pulgares bajo sus ojos, borrando su dolor—, perdona por ser un idiota con lengua floja.
—Un día dejaré de perdonarte, ¿sabes? —murmura, intentando controlar su respiración.
Más lágrimas caen por sus mejillas. Una idea cosquillea detrás de mi mente, una agradable sensación cubre mis manos mientras sostengo sus rostro y una pésima elección me invade. Quisiera poder besarla y prometerle que todo estará bien, darle tranquilidad y apoyo para volver a ver su sonrisa. Pero sé que hacerlo provocara el efecto contrario. Si llegase a besarla entonces todos los años que llevo manteniendo mis distancias con ella habrán servido para nada. En su lugar, inclino su cabeza recargando mis labios en su frente.
—Espero que un día puedan cumplir todas tus expectativas, nena.
Con una sonrisa como respuesta, regreso a mi asiento y seguimos comiendo.




Capítulo 6
Fobia
Apago el despertador como acto instintivo segundos antes de la alarma. Lo cual es frustrante porque ahora debo volver a levantar el brazo y presionar el botón repetidamente hasta hacer callar el ruido infernal. Le toca de comer a Manzana. Creí poder con la presión, me creía capaz de llevar toda la situación responsablemente y ocuparme de alimentar a mi gata de acuerdo con sus horarios sin quejarme o rezongar.
¡Pues no!

Está constante falta de sueño me hace replantearme el hecho de cuidar de un gatito. Las últimas dos semanas me han pasado factura por las pocas horas de sueño continúo. Quizá esté acostumbrado a pasar una noche completa sin dormir o dos noches si tengo algún proyecto escolar que terminar. Es muy diferente a cerrar los ojos por unos segundos esperar durante horas para poder dormir y luego tener que levantarme de la cama en orden de alimentar Manzana. Todo esto es realmente una joda.
Pero no digo que no.
Ruedo fuera de la cama hacia la mini nevera tanteando los estantes en busca de la botellita de leche que dejé preparada por la noche. Al encontrarla continúo arrastrándome por la alfombra hacia la cómoda dónde Manzana lleva durmiendo las últimas semanas. Utilizo toda mi fuerza de voluntad para levantarme, acunarla en mi mano suavemente y darle el biberón. Durante los minutos que tarda en comer el sueño empieza a hacerse presente, me campanea la cabeza con más frecuencia en cada ocasión.
Sé que no lograré mantenerme de pie un segundo más.
Regreso a la cama en menos tiempo del estimado. Entro en la cueva formada por mis cobijas acomodando a Manzana junto a mi almohada, todavía sosteniendo el biberón para ella, entierro la cabeza en el cojín. Está vez el sueño parece llegar en automático.
Es extraño he de admitir. Sé que estoy dormido porque el mundo a mi alrededor es silencioso y al mismo tiempo soy consciente de mi propio sueño. Puedo sentir a Manzana caminando fuera de mi mano para acostarse junto a mi rostro, siento mi propia incomodidad al tener su pelo en mi nariz y no poder respirar. Pero estoy descansando y recuperando energía. Extraño. Incluso se incrementa la sensación al escuchar nuevamente la alarma del celular, está es la hora de prepararse para la escuela. ¿Realmente me dormí las dos horas de un jalón?
Sí, eso hice. Son las seis con quince minutos. Tiempo necesario para darme una ducha, preparar el desayuno y luego rumbo a la escuela.
Me levanto de la cama en dirección al baño dando un último vistazo a la cama. Aunque Manzana necesita comer constantemente al ser todavía un bebé, Amera y yo debemos asistir a clase de forma regular, los primeros días me aterró dejarla sola en casa. Rompí las reglas de la escuela al meterla en mi mochila y traerla conmigo durante las nueve horas de día escolar, todo con tal de poder cumplir sus horarios de comida y evitar… bueno, lo feo.
Cuando uno de los profesores me descubrió dándole de comer se portó “comprensivo” conmigo por ser el niño estrella de la escuela. Al volver a casa ese día Amera y yo fuimos con la veterinaria y le rogamos una y otra vez que cuidara de Manzana mientras estábamos en clase. Nos miró escéptica y dudando la veracidad de nuestras palabras, después de tres días volviendo diligentemente para recoger a Manzana dejó de dudar tanto de nosotros. Esa es la única razón por la cual no siento una granada de culpa en la boca del estómago al verla dormir hecha una perfecta bolita blanca sobre mis cobijas negras. Hay alguien que cuidará de ella mientras yo asisto al infierno de los adolescentes.
Eso sin mencionar la ausencia de mis padres.
Su “problemita” resultó ser un viaje hacia la locación dónde mamá comenzaría a filmar su nueva película, nada menos que Canadá. Al ser unos padres tan preocupados e interesados por la vida de sus hijos decidieron no informarnos sobre el asunto, de todas formas no necesitan hacer maletas tienen dinero suficiente para comprar ropa allá. Abordaron el avión y bon vogaye. Amera realmente pensó lo peor cuando no volvieron a casa el tercer día, eso no era para nada normal.
—Oh… bueno me ofrecieron un papel protagónico para esta película y empiezan en Canadá la filmación antes de moverse Brasil. Espero lo entiendas, cariño.
Fue la única explicación que obtuvimos cuando Amera les llamó muerta de preocupación.
Luego de escucharlos colgar el teléfono asumí que volvería a marcar, usaría la voz chillona de niña mimada para obligar a mi padre a darle una verdadera explicación sobre el asunto y por lo menos escuchar un «nos vemos luego» para sentirse tranquila al respecto. Me tomó completamente por sorpresa y me asombró verla poner el teléfono de vuelta en su base y gritarle.
—¡Pues ni que me importara tu película!
Dijo antes de dar media vuelta en dirección a su habitación. No supe si las escaleras sufrieron más que la puerta en ese momento. Dudé por varios minutos si era correcto subir para comprobar su situación, normalmente entraría en el papel de niña de papi, despotricando por todos lados lo injusto que era sentirse dejada de lado por sus propios padres, pero cuando encendió su estéreo y la música retumbo en la casa supe que no era necesario.
Estaba furiosa por la forma tan seca y desapegada que tuvo mamá para responderle. Sin embargo no estaba molesta por haberse quedado atrás, es lo normal aquí. Aplicando una ley del hielo a dos personas que no se encontraban en casa se levantó temprano toda la primera semana para preparar el desayuno y sacar a Manzana de mi cuarto siendo ella quien se encargaba de alimentarla antes de irnos a la escuela. Después de eso volvimos a la rutina normal, nos turnamos la cocina.
Tras su rabieta el viernes antepasado a la hora de la comida finalmente la escuché pedirme disculpas por su comportamiento. Diciendo que estaba dolida, y sí, ya sabía lo estúpido que era comportarse de esa forma cuando mis padres nunca daban la más mínima señal de querer pasar tiempo de calidad con nosotros. Acepté la disculpa sin añadirle nada más a la conversación.
—Tan-tan-tan-tan-tarán-tan-tarán…
Murmuro suavemente el tema de Darth Vader al abrir la puerta del baño dejando escapar todo el vapor de una agradable ducha mañanera. Estando lejos del baño Manzana sigue siendo víctima de mi baño, su pelo se eriza ligeramente obligándola a enroscarse aún más tratando de alejarse del vaho y los aromas amargos que emanan de ahí.
—Creo que exageras un poco, pequeña. Sólo es vaporcito.
La reprendo con tono burlón, buscando algo limpio entre mis cajones listo para usarse.
Misión que he de interrumpir cuando Amera grita con toda la fuerza de sus pulmones. Siguiendo mi instinto básico tiro lo que esté en mis manos para atravesar el pasillo que separa nuestras habitaciones, abro la puerta sin saber muy bien lo que me espera del otro lado. Aunque debí asumir. Amera se levanta del suelo nada más verme llegar para refugiarse en mi pecho señalando la ventana con brazo tembloroso.
—¿Amera?
—¡Aléjalo, Ryan, por favor, sácalo de aquí! —sigo la dirección señalada por su dedo hacia la ventana. Esperando ver a alguien que trató de meterse a su habitación.
No esperaba ver una pobre e indefensa babosa hacer un lento camino hacia el alfeizar dejando detrás de si una marcha verdosa que será una joda limpiar. Gruño como clara señal de frustración. Pude haberme secado un poco antes de correr en su ayuda. Pude haber hecho otra cosa en lugar de venir hasta acá para atender sus… sus… estupideces. Y ella está temblando, como si genuinamente hubiera una amenaza real del otro lado del cristal.
—Amera… ¡es una babosa del otro lado de la puta ventana! —grito empujándola de los hombros para alejarla—. Es imposible que te haga nada.
—¿Qué? —su voz es un susurro nervioso cuando mira la ventana. Durante diez segundos vemos como el molusco continúa descendiendo en una trayectoria en diagonal, tiempo durante el cual Amera tensa los hombros y carraspea—. Oh…, me…, erh…, pareció ver…, otra co-cosa.
—La próxima vez grita cuando sea realmente necesario, ¿está bien? —no hago el esfuerzo por ocultar la molestia en mi voz.
—Entiendo… gracias por venir, Ray.
Una pequeña parte de mi molestia desaparece al escucharla. Empezó a llamarme así cuando teníamos siete años, diciendo que sólo ella y nadie más podría usar el diminutivo conmigo. Después de todo éramos gemelos y los gemelos usaban nombres clave entre ellos.
—De nada.
—Hoy… —carraspea rápidamente al escuchar su voz quebrarse repentinamente—. Hoy me encargo del desayuno, ¿se te antoja algo?
La mano de Amera en la cocina es diez veces mejor a la mía, podría pedirle simples huevos fritos y ella hará que tengan el mejor sabor.
—No realmente, prepara lo que quieras, siempre sabe delicioso.
Vuelvo a mi habitación.
Alejarme de ella es una forma de control. El constante recordatorio sobre él porque jamás habrá nada entre los dos y porque es una idea verdaderamente repugnante. Sé muy bien que nunca me conformaré con lo mínimo, así sea un inocente beso en la mejilla terminaré deseando más. No puedo permitir que ocurra.
¿Cuándo se volvió tan ordinario tomar el control de las labores domésticas?
Durante algún punto de nuestra adolescencia, imagino. Recuerdo los días dónde mamá viajaba menos para cuidarnos la mayor parte del día, jamás se hizo se cargó de algo como cocinar o lavar, ella contrataba gente para hacerse cargo. Y el primer día que ella y mi padre descubrieron que Amera y yo teníamos la capacidad de encender la estufa sin incendiar la casa decidieron desaparecer durante más tiempo. Fue como si les hubiéramos hecho una señal diciéndoles: «¡no los queremos aquí!». Dejaron de quedarse tanto tiempo en casa con nosotros, había días dónde papá no volvía del trabajo. Otros dónde mamá se la pasaba de fiesta en fiesta y no la veíamos.
Hasta que comenzó a viajar por el trabajo y mi padre la seguía de cerca.
En ese entonces era muy pequeño para entender el dominio que mi padre tiene sobre ella, siendo capaz de obligarla a hacer todo cuanto él ordene sin darle la oportunidad de replicar o pensar algo por su propia voluntad. Creía en la ingenuidad de su amor y los votos de su matrimonio. Entregué ciegamente mi fe a un hombre que no se detuvo a tener dudas desde el momento que me dio la espalda y eligió odiarme sin razón.
Prefiero tenerlos muy lejos ahora.
—Manzana, ¿lista para entrar a la mochila?
Mi gatita gira cambiando de posición. Tomaré eso como un no.
Pero aunque ella diga que no, termino por cargarla y acomodarla sobre unos cuadernos dentro de la mochila. Debemos pasar a dejarla en el veterinario, más me vale no olvidar una botella como la última vez, llevamos únicamente tres y la doctora no dejó de sermonearme durante media hora diciendo lo irresponsable que era de mi parte.
Al reunirme con Amera en la cocina sonríe tímidamente. Parece que la escenita de su habitación le afectó mucho más de lo que se imaginé. Por extraño que suene, es mi primera vez viéndola comportarse de esa forma, dónde genuinamente está arrepentida de sus acciones. Lo normal en Amera es mostrarse altiva y orgullosa, sin importar que.
—¿Te encuentras bien?
—Fantástica —responde con una enorme sonrisa. Eliminando la avergonzada expresión de segundos atrás—. ¿Por qué preguntas?
—Parecías… bueno es que tú… olvídalo. ¿Qué hay para desayunar?
—Wafles.
Sobre la mesa deja ambos platos con una pequeña torre de cuatro wafles cada uno, en el centro se encuentra la miel y la eterna obsesión de Amera cuando éramos niños; crema de maní.
Es con este tipo de ambientes cuando recuerdo con mayor claridad las primeras ocasiones en las que Amera y yo nos quedamos solos en casa, cuidando de nosotros mismos. Llegamos tarde a la escuela al no tener nadie que pudiera llevarnos en coche y tuvimos que caminar veinte minutos hasta la parada de autobús y luego hacer el resto del recorrido. Casi todos mis compañeros se asombraron cuando les conté la anécdota.
«Yo hubiera entrado en pánico». Respondieron muchos, y de alguna forma lo entendía. Teniendo todas las comodidades al alcance de la mano y dos padres cariñosos que estén dispuestos a atender cuales quieran que sean tus necesidades tiende a convertirte en lo que se le conoce como niño de mami. Un inútil que no puede freír un huevo sin quemar la sartén. Amera y yo jamás hemos sido niños de mami. Quizá por eso no fue tan complicado para nosotros adaptarnos a la temprana autosuficiencia. Como Matilda.
Aunque lo horrible de la situación fue tener que caminar todos los días hasta la parada durante tres años, hasta que logré pasar mi examen de conducir y después de esperar dos meses por mi licencia pudimos usar el coche extra que mi padre compró años atrás para trasladarnos. Desde ese momento se volvió mío. Mi convertible. Amera se portaba menos cortante conmigo durante los viajes y teníamos pequeñas conversaciones, todas rondando al mismo tema: ¿a qué hora sales de clase? Fue el momento justo para volverme algo parecido a su chofer.
Conforme nos acostumbramos a quedarnos solos en casa dejó de ser necesario llevar a Amera todos los días a clase, había días en los que Mackenzie la llevaba, antes de mudarse.
—¿Ocurre algo malo, Ryan?
Despego la vista del plato derramando medio bote de miel sobre mis wafles.
—No, nada, sólo estaba pensando… ¿a qué hora sales hoy de clase?
No sabría qué emoción identificar en su rostro. Mantiene los ojos y la boca abiertos, pero eso no lo marca como sorpresa en automático. Es claro que no se esperaba esa pregunta.
—Uh… yo… iba a pasar con el psicólogo de la escuela para… erh… preguntarle algunas cosas respecto a la feria y… no, no sé a qué hora vaya a terminar.
Golpea varias veces el plato con el tenedor antes de seguir comiendo. Tal parece que no es momento todavía para retomar ciertos temas de conversación.
Una vez terminamos el desayuno me apresuro a lavar los trastes antes de alcanzar a Amera en el garaje, este es el momento del día dónde recorre la casa para asegurarse de dejar todas las puertas cerradas antes de marcharnos. Nunca hemos sido víctimas de algún robo o intento de meterse en la casa, sólo nos gusta esa precaución extra.
Finalmente subimos al coche camino a la escuela.
∞∞∞
 
Economía nunca ha sido mi materia predilecta y hoy especialmente no logro encontrar la forma de mantener mis ojos abiertos fingiendo que pongo atención. Pero cada vez que el profesor comienza a hablar mi mente viaja al desayuno. Amera no parecía ser ella misma, estaba actuando de una forma muy extraña, desde el grito innecesario en respuesta a la inofensiva visita de la babosa en su ventana empezó a comportarse… bueno, extraño. Dijo que le pareció otra cosa cuando le pregunté el origen de sus gritos.
¿Podrá ser que la confundió basándose sólo en su sombra?
No. Aunque hubiera tenido luz directa no hay forma de confundir una gorda y corta babosa con algo distinto, como por ejemplo una ser…piente. ¿Habrá sido eso lo que Amera pensó que había visto? Tiene un poco de sentido, no el suficiente para poder justificar la inmensidad de sus gritos ni su comportamiento durante el desayuno.
Y mientras más tiempo dedico al asunto deja de ser estúpida la idea. Realmente pudo haberla confundido y gritar desde el fondo de sus pulmones con miedo autentico porque Amera les tiene una fobia horrible a las serpientes. Si lo primero que vio en el suelo de su habitación una sombra larga lo primero en asociarlo serían las serpientes. Justifica el miedo. Los temblores. Por qué se comportó de una tan… extraña.
Debí de suponerlo antes.
Te maldigo viaje a los bosques olvidados de Dublín.
Fue durante esa maldita excursión que la fobia nació. Y todo porque los guías creyeron que sería divertido soltar a su boa sin colmillos en una de las cabañas para asustar a los niños haciéndoles creer que había animales peligrosos cerca. Amera tuvo la mala suerte de ser la victima principal del asunto, entró a la cabaña para buscar algo y tres segundos después de darle la espalda a la puerta, quedó atrapada por la inmensidad del animal. El grito que dio fue idéntico al de esta mañana. Un alarido que podría desgarrarle la garganta a cualquiera, y aun siendo un recuerdo me da escalofríos al escucharlo.
Las bestias pensaron que sólo necesitaba conocer mejor a la serpiente para descubrir que no le haría daño. Entre los tres la sostuvieron y obligaron a tocarla sin importarles cuanto lloraba y rogaba que parasen, diciendo que no quería verla, no deseaba estar cerca de ella. Pero ninguno la escucho. Yo era sólo un niño, por mucho empeño que pusiera por detenerlos y proteger a mi hermana ellos eran mayoría.
Sólo hasta que yo mismo decidí montarme una rabieta sin motivos fue que dejaron de tratar de calmar a mi hermana. Llamaron a mis padres justo después diciéndoles sobre la poca y triste energía campista de su hijo, alegando que eso solamente arruinaba el viaje para el resto de los niños. Fue una de las primeras cosas añadidas a una interminable lista de cosas que mi padre odia de mí. Pero no me arrepiento, porque mi rabieta le dio la oportunidad a Amera para correr hacia mi cabaña, esconderse bajo las cobijas y llorar.
Todo empeoró en el campamento después de ese día.
Despego los ojos del cuaderno cuando Hazel empuja el suyo sobre el mío, mostrando una única oración en tinta azul:
«¿Qué te ocurre ahora?»
Pretendiendo tomar apuntes respondo de la mejor posible.
«Amera… creo que tuvo un episodio está mañana.»
Hazel frunce el ceño escribiendo apresuradamente algo. Esta tiene que ser de las pocas clases dónde realmente nos aterra charlar frente al profesor y que este pueda vernos.
«¿Episodio de qué? ¿Crisis de la moda?»
Empujo el cuaderno de regreso a su mitad de la mesa. Detesto cuando la gente toma a mi hermana por una chica superficial a la que sólo le importa su apariencia.
Primer periodo: economía. Segundo periodo: alemán. Tercer periodo: ir al salón de Amera y asegurarme de que se encuentre bien.
Si los profesores piensan que es extraño verme correr por los pasillos hacia el punto opuesto de la escuela, no dicen nada al respecto. Tiene sus ventajas ser un maldito genio, no hay materia dónde mis calificaciones peligren, no hay profesores que tengan que reprimirme por mal desempeño. Y tampoco pueden mandarme de regreso al salón porque de todas formas me pondré al día. Lo curioso comienza cuando en lugar de girar a la izquierda para ir a la cafetería voy a la derecha y abro la puerta de enfermería preguntando por mi hermana.
Dijo que visitaría al psicólogo después de clase, algo me dice que no es así. Lo dijo sólo para no preocuparme y pensar que algo está mal con ella. Y acierto.
Amera salta de la silla como si alguien la hubiera empujado, sus pasos se alejan del psicólogo que guarda discretamente su libreta, impidiéndome ver nada de lo que pudiera estar apuntando. En cuestión de segundos el pálido rostro de mi hermana recupera color.
—Bueno, ¿tú no sabes leer o no sabes tocar? —gruñe señalando la puerta con el enorme letrero blanco de “no molestar”.
—Estaba preocupado por ti —sus ojos se abren con incredulidad—. Yo… he estado pensando en lo que ocurrió en la mañana, lamento mucho haberte gritado de esa forma, a veces olvido con que facilidad te asusta ver… tú sabes —pasa de la incredulidad a un pánico absoluto a comprensión en cuestión de segundos. Termina por asustarme ese cambio de expresiones.
—Descuida, sé que es estúpido asustarse por… —frota sus brazos mirando para otro lado. Carraspea antes de continuar—. ¿Eso es todo lo que querías decirme?
—Mayormente, sí. ¿Te estoy molestando con mi preocupación? —Amera abre la boca sin decir nada.
—Pero no es lo que yo… yo no… ¿por qué siempre tienes que volverlo todo una discusión? —sosteniendo los puños a cada costado de su cuerpo se gira hacia el psicólogo, señalándome con un dedo—. ¿Podría decirle a mi hermano que no todo lo que digo es para hacerlo enojar? Al parecer sus dos neuronas no lo entienden.
Intercambiando su mirada entre mi hermana y yo, el hombre a quien no había visitado hasta el día de hoy en años, se quita la montura de los lentes recargando las manos sobre sus rodillas. Deja la libreta que descansaba sobre sus piernas en el sillón a un costado de sus piernas.
—Amera, creo que como hermanos nunca van a estar de acuerdo en todo, puede que tu digas las cosas con buena intención, o Ryan va a decir algo sin pretender ofenderte, y algo muy importante que debes recordar es que cada persona va a interpretar las palabras que escuche de acuerdo con su estado de ánimo —vuelve a mostrarse un asomo de miedo en el rostro de Amera—. Tú viniste porque te sentías afectada por tu fobia. Tu hermano se preocupó por eso. Es normal que los hermanos tengan discusiones, es saludable.
—¿Lo ves, Amera? No pretendo ningún mal —mi hermana se frota las cienes como tratando de controlar sus emociones.
—¡Está bien, lo entiendo, basta!
Cae sobre el diván dónde estaba sentada momentos antes de mi llegada, cruza los brazos sobre el pecho, dándome una mirada acusatoria.
—¿Te vas a marchar en algún momento? Quisiera tener la mente despejada antes de volver a clase —balancea una pierna sobre la otra, sin quitarme los ojos de encima.
Rasco mi barbilla pensando muy bien lo que voy a decir a continuación.
—Se me ocurrió… ¿no prefieres volver a casa? —su ceja encuentra su camino hasta el nacimiento de su cabello—. Desconozco el protocolo a seguir ante una fobia, mi único miedo es sacar bajas calificaciones, ¿no cree que ir a descansar le haría bien? —dirigiéndome al psicólogo espero una respuesta.
Pero es Amera quien responde. Con una corta risa nasal tapándose la boca.
—Ciertamente, teniendo en consideración cómo te afecto el episodio de hoy. Lo mejor será volver a casa para descansar —tomando otra libreta que no tengo idea de dónde salió, comienza a escribir un justificante.
Si bien salir de la escuela fuera de horarios es una misión imposible en sí misma, no veo como un justificante médico pueda facilitar la situación. Dudo mucho que las secretarias en las oficinas quieran si quiera revisar el papel, mucho menos darnos el pase oficial para salir de clase antes de tiempo. El psicólogo parece no detenerse con la posibilidad. Le entrega la nota a Amera.
—Conocen el procedimiento, disfruten el resto de su día.
Nos empuja por la espalda hasta sacarnos de enfermería. Cierra la puerta suavemente y nos deja solos en el silencio helado del pasillo.
—¿Por qué quieres volver a casa? No parece algo que dirías tú.
Me paso la mano por el cabello, realmente no me gusta cargar con las culpas o admitir cuando he metido la pata, justo lo que estoy a punto de hacer.
—Siento que no me comporté como esperabas esta mañana. Durante la clase de economía me quedé pensado y sopesando todas las posibilidades que justificaran tu actitud, terminé recordando el campamento a los bosques de Dublín. Se me ocurrió que tal vez con la inclinación adecuada del sol la sombra de una babosa realmente podría asemejarse a… una serpiente —Amera sostiene sus brazos a la altura del estómago, abrazándose—. Estuviste rara durante el desayuno y dijiste que no era nada. Me sentí… culpable.
—Agradezco tus ¿disculpas? Pero eso no va a hacer que me deje de sentir mal, ¿sabes? De todas las personas esperaba que tú fueras el último en tomarme por una loca.
Ahí está. El golpe en el estómago que le sigue a la culpa.
—Déjame llevarte a casa, recogemos a Manzana del veterinario y te dejó en casa para que descanses. Por favor.
Suspira quitándose el cabello de la frente.
De ser tan cercanos como cuando éramos niños, en estos momentos podría identificar perfectamente el origen y significado de su suspiro. Podría adivinar todo lo que estuviera pasando en su mente en estos momentos, basarme en eso para elegir la mejor respuesta a la situación, procurando no molestarla más. Pero nada se cumple.
No conozco a Amera.
No tengo la menor idea de lo que pueda estar o no pensando.
Luego de permanecer en silencio dos minutos que me saben a una eternidad, Amera deja caer las manos sobre sus piernas.
—Iré por mi mochila. Espérame en dirección.
El impulso de controlarme llega muy tarde.
Detengo a Amera por la muñeca pegando mi rostro al suyo en un casto beso en la mejilla, muy, muy cerca de sus labios. Sonrío como mecanismo para ocultar mis nervios.
—Intentemos no discutir todo el tiempo, ¿te parece bien?
Su media sonrisa responde a la pregunta.
Gira sobre sus talones en la dirección opuesta a la mía, rumbo al salón de clase dónde dejó olvidada su mochila, o mejor dicho, la persona a quien se la encargó. Mientras yo hago el camino hacia la dirección. Espero que si me salto la charla con las secretarias y hago la petición directamente al mandamás tenga más posibilidades de poder salir.
No soy el consentido del director, a decir verdad creo que le da lo mismo mi presencia aquí. Sin embargo estoy seguro de que le tiene tanto miedo como yo a mi padre.
Toco tres veces la puerta antes de escuchar la ronca voz del director dándome la indicación para entrar. Mantengo una expresión neutral al atravesar el pasillo hasta la silla dónde cualquier visitante debe quedarse mientras su reunión se lleva a cabo.
—¿Qué es lo que sucede, Ryan?
—Necesito llevar a mi hermana a casa, cuestiones médicas —le entrego la nota del psicólogo con pocas esperanzas.
Le da una rápida leía siendo tiempo suficiente para que su ceño se frunza. Es extraño. El día de hoy parece que las personas se sorprenden con cualquier cosita.
—Entiendo, pueden marcharse. Y si necesitas quedarte a cuidarla hazlo, no tengo problemas si pierdes el día, se que lo repondrás.
Intimidado por su pronta respuesta, salgo a pasos cortos. Quizá cambie de opinión si me muevo muy rápido, puede que al final se dé cuenta de que tomó la decisión equivocada y me grite a medio camino, decidiendo lo contrario, yo debo volver a la escuela luego de asegurarme de haber dejado a mi hermana en casa.
Nada sucede.
Salgo de la oficina. Cierro la puerta. Encuentro a Amera afuera con la mochila colgando del hombro.
—¿Dijo que no?
—Peor, dijo que sí, incluso me dio permiso para faltar.
—¿Y eso por qué es malo? Con tus calificaciones, el lujo debería ser asistir a la escuela.




Capítulo 7
Los recuerdos que nos unen
Las rutas que podemos tomar para volver a casa normalmente involucran un poco más de civilización, todas ellas terminan por aislarse en el largo camino del bosque. Así que no importa que tanto pueda esforzarme en mantenerme en un área poblada, vamos a llegar a la autopista que colinda con la casa. Eso significa tener la oportunidad de ver alguno que otro animal salvaje dando vueltas por ahí; disminuyo la velocidad para no apachurrar ninguno, entre otras precauciones.
Dentro de la rutina al volver a casa incluye una gran cantidad de conejos, pues hace años una señora tuvo la fantástica idea de iniciar una granja. Por motivos de edad y salud murió antes de poder ver los frutos de su esfuerzo, con sólo dos conejitos en casa meses después de su muerte empezaron a aparecer más y más.
Amera y yo no seríamos mayores de quince años por esas fechas, pronto aprendimos lo cuidados que debíamos ser por estas partes. Y aunque normalmente no fuera un requerimiento sacar la cabeza por la ventana y confirmar, en ocasiones lo hacemos. Sólo para estar seguros de que no lamentaremos todas las decisiones tomadas en nuestra vida. Por dramático que suene.
Justo el día de hoy debimos tener la mala suerte.
En el instante que Amera sacó la cabeza por la ventana y me confirmó lo libre que estaba la carretera; un ligero seseo hizo que entrara en medio segundo hasta arrinconarse en el asiento. Ni siquiera necesito asomarse para saber que la asustó de esa forma. Irlanda puede ser un paraíso libre de serpientes, gracias a sus bajas temperaturas, pero eso no les impide a algunas personas adoptar alguna o traer de contrabando: sabiendo que podrían morir por el frío. Es como si se repitiera la misma situación del campamento, otra vez.
—Amera, tranquila. No puede hacerte nada dentro del co…
—¡Avanza y ya, por favor! —ruega con voz chillona.
Juzgando por el tono de voz, y el pálido color de su rostro, puedo confirmar que en estos precisos momento no está disponible para ningún tipo de broma. Tampoco quiero ser el culpable de algún ataque de pánico. Cambio velocidades retomando el camino con calma, una vez cruzamos la parte dónde es más probable recibir visitas inesperadas, acelero acortando la distancia hacia la casa. Amera mantiene los ojos cerrados durante el trayecto, apretando más y más el cinturón contra su pecho hasta dejar una larga línea roja sobre su cuello.
Ni siquiera estando en casa, luego de meter el coche en el garaje, parece relajarse.
—¿Necesitas algo?
Su respuesta no llega, no importa el tiempo que me quede en silencio esperando a que pueda terminar de formular una idea.
En su lugar, se desabrocha el cinturón y salta del coche, a pasos largos llega a la puerta que da al interior de la cocina, mientras sostiene su pecho como si quisiera contener la respiración.
—¿Ame? —imito sus movimientos con mayor velocidad, llegando a su lado en menos tiempo del que hizo ella—. ¿Estás bien, Amera? —golpea mi mano cuando trato de tocar su hombro.
—Estaré bien, sólo… necesito un momento.
Arruga la camisa bajo su mano, alzando el pecho con cada inhalación y bajándolo al exhalar. Continúa haciendo lo mismo durante dos minutos al menos, hasta recuperar el color normal de sus mejillas. Instantes después levanta la cabeza, corroborando con el temblor de sus manos su condición. No tengo idea de sí es buena señal que sus dedos se muevan de esa forman.
—Creo que… necesito un poco de té.
Esta vez sin rechazarme, rodeo sus hombros llevándola hasta la sala, asegurándome de dejarla sentada antes de darle la espalda para prepararle su bebida.
Amera siempre fue tan independiente, tan capaz de hacerse cargo de sus propios problemas sin importar cuán grandes pudieran parecer. El simple hecho de verla comportarse así, abrazarse a sí misma con tal intensidad, me preocupa. No saber cómo responder ante la situación para ayudarla. Como un completo inútil mientras ella lucha por sobrellevar uno de los más grandes traumas de su infancia.
La culpa también llega mientras espero a que hierva el agua.
¿Qué hacía yo durante el tiempo que Amera necesitó de alguien para controlar su miedo? Nada. Tras regresar del campamento nuestro distanciamiento se volvió aún más evidente. Yo no tenía muchos amigos en la escuela, excepto Hazel. Y ella, aunque nunca se encontraba sola en ningún momento del día, tenía a Mackenzie. ¿Pero y en el momento justo cuando me necesitó más? No estuve ahí. No estuve porque tenía cosas “más” importantes que atender.
Como ir a una fiesta con alguien que consideraba mi amigo. Roger.
Tan sólo tenía catorce años pero para mí, ir a cualquier lugar que él me invitara, era suficiente. Y esa primera fiesta en especial fue mejor que cualquier otra. Porque se convirtió en el preludio de la persona en la que me convertí al crecer. Elegí una noche fuera, en casa de mi amigo, rodeado de completos extraños, a quedarme en casa para cuidar de mi hermana. Mi hermana que tuvo un terrible episodio de su fobia, luego de haberse sometido a ver un documental completo por cuestiones escolares. Pude haberle evitado el mal trago de haberme quedado en casa, porque en ese entonces tenía una extraña obsesión por cualquier reptil. Pero no estuve ahí para ella.
Y ahora me arrepiento.
Hago mi mejor esfuerzo por ocultar ese sentimiento de culpa cuando me siento junto a ella en el sillón, entregándole su taza de té. La acepta con un amago de sonrisa, aspira su aroma y arruga la nariz, al parecer no elegí sus hojas favoritas. Sin decir nada le da un largo sorbo. Suspira justo después de tragar, dejando caer los hombros.
—Gracias, Ray.
—Creo que exageras un poco —me aventuro a bromear—, pero aun así apoyaré tus ideas extrañas, si eso te hace sentir mejor.
Amera suelta una carcajada. En años, está en la primera vez que hago un comentario semejante. Nunca me he burlado, ni lo haré jamás, sobre su fobia. A diferencia de mamá y papá que constantemente le exigen dejar de lado sus estupideces, no existe nada semejante a una fobia sólo está tratando de llamar la atención. Incluso ahí, cuando se supone que nos llevábamos mal, trataba de defenderla diciendo que no era ninguna estupidez.
—¿Crees que podrías sobrevivir sin mi unos minutos?
—¿Por qué lo dices? —señalo la puerta del garaje con el pulgar.
—Debo sacar a Manzana del coche, casi es su hora de comida.
Amera abre la boca en un gesto de sorpresa genuina. Olvidó por completo que llevábamos a la pequeña en una mochila en el asiento trasero. Por la forma en que cubre su boca, en un pobre intento por disminuir la sorpresa, diría que se siente culpable de olvidarse de ella.
Es durante su vergüenza inicial cuando regreso hasta mi coche, abro la puerta trasera y en lugar de cargar la mochila, abro el cierre metiendo las manos sólo para cargar a Manzana y sacarla. Sus garritas se clavan en mi mano para sostenerse, hace eso muy seguido. En el corto recorrido hacia la sala recarga la cabeza en muñeca, frotándose contra ella. Momentos después empieza a ronronear. Alguien ya se acostumbró a su nueva familia.
—¿Me perdonará por olvidarme que estaba en el coche? —fingiendo pensarme la situación, levanto los ojos en su dirección.
—Tal vez, tendrías que darle de comer para comprobarlo.
Sustituye su expresión inicial por una sonrisa burlona. Dejo a Manzana en sus capaces manos al levantarme del sillón. Me urge darme un buen baño que elimine el olor a escuela, después de eso quizá pueda abarcar la mesa del comedor y ponerme al día con mis tareas, he esperado mucho tiempo para terminarlas, la fecha límite de entrega empieza a acercarse.
Pero no me fijo en el suelo cuando entro a la habitación, golpeo uno de los juguetes nuevos de Manzana y en el balanceo por no tropezar nuevamente, choco con la cómoda a mi izquierda, derribando una de las pocas fotografías que tengo ahí.
—Mierda…
Esperando no haber destruido el cristal con la caída me inclino a recogerla.
Oh.
Por suerte para mí el cristal está intacto, igual que los recuerdos de aquel lejano viaje a Disneylandia. Sonrío por inercia. Ese día viajamos, festejando primeramente, porque sería la última oportunidad que tendríamos, después de eso Roger volvería a la escuela para retomar sus estudios luego del descanso, y aunque no lo supiera en el momento: yo estaría atrapado en otros problemas. Y sin embargo ese viaje fue el mejor de todos. Especialmente la malteada de chocolate.
Regreso la foto al lugar dónde estaba desde el inicio, junto al estúpido gorro de Goofy.
Diez minutos después de terminar mi baño bajo para reunirme con Amera en la sala. Mi cabello sigue húmedo y deja detrás de sí una fresca sensación en mi espalda. Abajo, mi hermana sostiene a Manzana con una mano, sin alimentarla pues la botella está vacía, jugando con ella con el viejo cordón de mi sudadera. En tan poco tiempo y esa pequeña ha ganado muchísima más fuerza de la estimada. La veterinaria sigue insistiendo en que se debe a nuestros cuidados, la dedicación que hemos puesto en atenderla y asegurarnos de mantenerla saludable.
—Parece que fue un buen baño.
Me dejo caer en el sillón junto a ella, recargando el brazo a lo largo del sillón.
—Lo fue, por un momento me pareció estar en un lugar distinto porque había buen clima —siendo alguien que ha pasado toda su vida en una isla, Amera suelta una sonora carcajada.
Ambos sabemos que los días buenos son muy raros en Irlanda, especialmente en la costa de Dublín. Así que los baños calientes se convierten en el único clima agradable. Yo, a diferencia suya, prefiero el agua ligeramente caliente. Como todos los hombres en este planeta, imagino. Aunque no quiero hacer afirmaciones, he conocido chicos que disfrutan el agua caliente.
Manzana salta de la mano de Amera hacia mis piernas, hago acopio de fuerza para no mover la pierna en reflejo a sus garritas clavándose en mi piel. En su lugar sonrío, rasco detrás de sus orejitas y la levanto para acercarla a mi rostro y besar su nariz.
Dejándome llevar por sus ánimos de seguir jugando, me recuesto sobre el sillón estirando todo el cuerpo, eso me da libertad para usar ambas manos dentro del campo de lucha.
En algún punto durante el juego, el calor remanente del baño y la suavidad del cojín terminan por arrastrarme a un sueño profundo.
∞∞∞
 
Caminando con prisa frente a mí veo pasar a las personas, yendo de un lado a otro con velocidad. Ninguno de ellos tiene tiempo para detenerse y ver si hay algo malo conmigo, ¿cómo van a tenerlo? No soy más que un niño cubierto en sangre ajena, yo no tengo ninguna herida que pueda justificar el color marrón de mi ropa, ni la tonalidad carmín de mis manos. En este lugar hay personas que necesitan más atención, gente con problemas y heridas reales que requiere de la atención de los doctores y enfermeras. Quienes van de una habitación a otra. Algunas llevan vendas blancas como el mármol… otras no tienen tanta suerte y su color es parecido al de mi ropa. Ninguna justificación para detenerse a ver al niño que está… bien.
Bajo la vista a mis manos, sin ser capaz de reconocerlas como propias. No responden cuando les ordeno cerrarse, no giran cuando se los pido, se quedan quietas, con las palmas viéndome fijamente. Buscando una señal para reanimarlas, rasco la sangre que ya se ha secado. Notando las cuarteaduras como si fuera pintura, empezando a desprenderse un cuadrito a la vez.
Un par de tenis blancos aparece en mi campo de visión. Sigo su camino para recorrer las largas, e interminables piernas de la enfermera frente a mí, desde mi posición ella parece ser realmente alta. Su sonrisa llena mi pecho de calidez, al igual que su mirada, como si sus ojos pudieran abrazarme el alma. De inmediato siento desconfianza. Todas las enfermeras te miran así cuando van a dar malas noticias, yo no quiero malas noticias. No quiero noticias. Humedezco mis labios en un inútil esfuerzo por sonreír, pero ni siquiera reconozco el movimiento de mis mejillas. Debo dar una imagen patética.
Atorando un mechón pelirrojo detrás de su oreja, se sienta en la silla junto a mí, tomando un paño de un carrito cercano para empezar a limpiar la sangre de mis manos. Ese gesto enrojece mis mejillas. Tiene la piel tersa y suave, son las manos de alguien que nunca ha hecho trabajo pesado en su vida. ¿Acaso sentirá lastima de mí? ¿Lo estará haciendo simplemente porque le pagan por hacerlo? No lo sé.
Puede ser simplemente alguien que trata de evitarle traumas a un niño, alguien de corazón puramente generoso. Carraspeo suavemente, me aterra más hablar y sonar incomprensible.
—¿C-co-cómo e-esta e-él?
—Mejor.
El enrojecimiento regresa a mis mejillas.
Me siento avergonzado de mí. Debería preocuparme por mi mejor amigo que podría o no salir de este hospital pronto. Todo parece tan surreal. Hace no más de media hora jugábamos en el parque como cualquier otro día y ahora… ahora, por primera vez en mi vida, debo esperar como cualquier familiar en una sala de espera. La enfermera sigue sentada junto a mí, apretando mi rodilla con suavidad mientras con esa suave y melodiosa voz, me dice que todo está bien y él no sufrió daños graves.
Y entonces una doctora aparece junto a ella. Con dos vasos en la mano, sólo que en lugar de dárselo a la enfermera, me lo extiende a mí.
—Es chocolate, ayuda para calmar tu corazón.
∞∞∞
 
De haber sido elección mía seguiría durmiendo, recordando aquel día en el cuál todo cambió. Sintiendo el roce de sus manos sobre las mías y la suavidad de su voz, pidiéndome que me calme y respire, diciéndome que todo estará bien, nada malo va a suceder.
Pero no fue elección mía.
Un repentino zumbido en la parte trasera de mi cabeza me arranca del sueño y el recuerdo que llevaba consigo. En principio estoy seguro de haberme golpeado con la mano tratando de darme la vuelta. Me quedé dormido en el sillón y esas cosas ocurren. Siguiendo el ruido infernal le acompaña un intenso y constante dolor en las sienes, del tipo que sólo sucede luego de haberse estrellado severamente contra algo.
Sin terminar de comprender realmente lo que ocurrió, elijo abrir los ojos. Sólo para volver a cerrarlos inmediatamente en respuesta al dolor atravesando mi cabeza.
—¿Qué diablos ocurre aquí?
Hazel deja caer su mochila sobre la alfombra de la entrada, cruzando los brazos sobre su pecho sin apartar los ojos de mí.
—¿Eh? —la pregunta sale completamente natural—. ¿Qué ocurre de qué o qué? —me llevo las manos a la cabeza, tratando de buscar sangre o algo.
Pero no hay nada, sólo señales de un chichón que crecerá en algunas horas.
Uso la mesa de centro como punto de apoyo, empujando mi cuerpo hacia arriba, de regreso al sillón. No es, sino hasta que recargo la espalda, que caigo en la cuenta de lo sucedido: me dormí y posiblemente al dar la vuelta me caí, golpeándome en la jodida esquina de la mesa.
—Tú, definitivamente. ¿Qué diablos ocurre? —sus ojos van de izquierda a derecha.
Sólo entonces volteo. Amera está sentada a pocos centímetros de distancia de mí, Manzana está oculta detrás de sus manos y… un momento, ¿está sonrojada?
—Haz, créeme que si supiera de que mierdas me estás hablando, respondería. Pero en caso de que no lo hayas notado, creo que acabo de joderme la cabeza en la mesa y no entiendo nada de lo que dices.
Cubriéndose el rostro con una mano, Hazel frota su ceja con ruda insistencia, ahí dónde la larga y gruesa cicatriz impide el crecimiento. Diez segundos luego de iniciar, deja caer los brazos a los costados de su cuerpo, antes de volver a cruzarlos.
—¿Acaso olvidaste que día es hoy? Si ibas a faltar a clase pudiste decirme, así no me tomaba la molestia de levantarme —Manzana salta a mis piernas, cubro su espalda con la mano para tranquilizarla—. A menos que ya tengas planes para esta noche…
Levanto una mano para mandarlo a callar al instante.
Mi cabeza puede doler hasta sentir que mis ojos se saldrán de sus cuencas. Puede que todavía no esté del todo seguro de lo que ocurrió antes de despertar. Pero si hay algo que no voy a permitir, es que Hazel abra su boca de mierda. Amera no tiene idea de lo que ocurre en mi vida nocturna; sí, pude haber confesado mi gusto por el sexo. Eso no significa que estoy dispuesto a soltar todos mis secretos.
Eso parece ser no sólo una señal para él, sino para Amera también. Se levanta como si estuviera impulsada por un resorte, carraspea sacudiendo polvo inexistente de su uniforme.
—Estaré en mi habitación.
Sin añadir nada más a la conversación, sube las escaleras con paso veloz. Se vuelve complicado ignorar el dulce vuelo de su falda con cada paso.
No puedo estancarme en ese tipo de pensamientos, especialmente no con el idiota de mi mejor amigo plantado en la puerta de entrada. Olvidé por completo que día es hoy, Haz tuvo que haber pasado las dos horas más aburridas de la existencia en clase de historia, no me sorprende en lo más mínimo verlo aquí, poniendo esa cara de pocos amigos.
—¿Qué quieres de mí, Hazel? Porque, te lo advierto, mi cabeza no está para aguantar ninguna estupidez tuya —arrastrando los pies por la alfombra, Hazel se sienta junto a mí en el sillón.
—En realidad pensaba en revivir los buenos viejos tiempos —mete la mano a su mochila—, ¡tada! —del interior saca una despintada y muy desgastada caja de videojuego. Sólo juzgando por el plástico que se empieza a desprender confirmo la antigüedad del juego—. ¿Eh? Buenos tiempos.
Quito la caja de sus manos, dándole vueltas varias veces. No me interesa leer la reseña o ver las imágenes ilustrativas, sólo me importa el empaque en sí mismo. Tendría más de quince años y su única imperfección es el plástico.
—Ciertamente eran buenos tiempos —con un satisfactorio “clic” la caja se abre. Dentro de aquella monumental caja de CD se encuentra un disco tres veces más pequeño al promedio—. Pasábamos horas pegados a esto.
Con extra-cuidado, saco el diminuto disco de la caja, leyendo claramente el logo aún brillante: “Mario Kart”. Años después de su primer vistazo ese inocente juego de carreras y violencia infinita ha evolucionado, ahora es algo así como cultura popular. Si nunca en tu miserable vida lo has jugado pues, que miserable. Y aquí está uno de los primeros. Antes de lanzarlo al Nintendo Wii dónde se incluyó a Rosalinda, además de añadir motocicletas al juego y la posibilidad de derrapar.
—Sí me esperas diez minutos a que saque el cubo de su caja, podemos empezar.
Hazel se encoje de hombros, caminando detrás de mí hacia la habitación. Dónde tantos años atrás, cuando Santa me trajo por primera vez el cubo en la edición negra, pasamos el día completo pegados al televisor, en nuestra pijama para ridículos supremos de Star Wars. Mucho antes de que la vida se volviera jodida.
∞∞∞
 
Las siguientes tres horas luego de comer, porque es importante mantener la barra de energía, se resumen a una feroz batalla por ver quién de los dos tendría en místico control negro. Tuvieron que pasar diez manos ganadas de mi parte en póker, catorce victorias suyas en Uno, y una monumental arrastrada en una rápida aventura de D&D para determinar que Hazel usaría el control negro. Momento para el cuál, la noche ya había cubierto la ciudad envolviendo la habitación en una agradable oscuridad.
Iríamos, quizá, por la quinta o sexta vuelta completa a las tres ciudades del juego, más los mapas especiales, en la máxima velocidad y roleando de personajes en cada inicio, cuando tocaron la puerta exactamente tres veces. Un código usado hace muchísimo tiempo entre Amera y yo; dos significa que no hay moros en la costa, uno y luego dos significa que papá ha llegado de un humor de perros, y tres significa que algo anda muy, muy mal.
Entregando a mis adorables tortuguitas voladoras al octavo lugar. Me levanto de la comodidad de la alfombra, tropezando con mis pies en el proceso, y me tambaleo hacia la puerta. No pregunto quién es porque ya lo sé. Sólo abro y salgo encontrándome con Amera a unos pasos de distancia.
A juzgar por la forma en que sus ojos se abren, parece que no esperaba verme ahí con tanta prisa. Y yo realmente no esperaba encontrarme con ella en esa forma. A estas horas de la noche esperaba verla usando su pijama, lista para irse a dormir con la larga trenza colgando sobre uno de sus hombros para evitar que ocurra lo que sea que quiera evitar al dormir. Estúpidamente, tardo treinta dolorosos y cruciales segundos en descubrirlo, está usando su pijama. Sólo que no es el conjunto de camisa y shorts morados al que estoy acostumbrado a ver por las mañanas.
Es un babydoll.
Una brillante y reluciente tela roja cuya semejanza a un vestido corto me corta la respiración. Mis dos neuras hacen corto circuito. Soy una bestia cuya única cabeza funcional está ubicada entre sus piernas. La perfecta forma en que las copas enmarcan sus pechos, la grácil caída de la falda sobre su cadera hasta la unión de sus piernas al inicio de su sexo. Enmarcando a la perfección su cintura.
Treinta segundo dónde permanezco callado sin recodar como hablar.
—¿Estás bien, Ryan?
No.
Quiero responder y las palabras permanecen atoradas en mi garganta. Atorando un mechón rebelde detrás de su oreja, Amera mira la puerta de mi habitación, con expresión contrariada.
—Sí estás muy ocupado, puedo volver mañana.
—¡No! —carraspeo—. No, está bien. ¿Sucede algo malo?
Mi voz tiembla al hablar, obligando a mis ojos a fijarse en sus cejas, ningún otro lugar que no sean sus cejas. Nuestra relación pende de un hilo tan frágil y delicado que la mínima metida de pata puede joder todo el asunto.
Amera rodea su cuerpo con los brazos, mirando al interior del pasillo que lleva a la habitación de mis padres. Lo que sea de lo que quiera hablar, parece insegura de tocar el tema.
—¿Podemos hablar abajo?
—Claro, ¿de qué quieres hablar? —agradezco a los dioses del olimpo la distracción. Concentrarme por no tropezar en las escaleras, ayuda para retomar el control de mi cuerpo. Ser persona una vez más.
—Bueno, es que… estaba hablando por el teléfono con Mac —arrugo la nariz instintivamente—, hay algunas cosas que no terminan por quedarme claras de esa fiesta. ¿Aún quieres hablarlo? —su voz termina en un tono agudo. Mostrando toda la incomodidad existente respecto al tema.
De ser posible, no quisiera volver a tocar el tema hasta dentro de unos años más.
—Si te ayuda a estar tranquila, sí —nos sentamos en los sillones individuales de la sala, uno frente al otro—. ¿Sobre qué quieres hablar?
Amera llena sus pulmones de aire, lo retiene un momento, y lo suelta con un largo y cansado suspiro. Su cabeza cae entre sus hombros, un gesto demasiado exhausto para alguien como ella.
—Dijiste que estabas ahí por que eras el organizador, y qué realmente es el tipo de ambiente que te gusta… pero aún no termino de comprender ¿qué tiene que ver Roger en toda esta historia? Y el otro día cuando… bueno, cuando me abordó fuera de la escuela, no me dio la impresión de que ustedes no se conocieran.
¡Aborten la misión, repito, aborten la misión!
—Oh, mierda —Amera parece juzgar mi respuesta sólo por esas dos palabras—. Eso es justo lo que no hablar.
—¿Por qué? ¿Acaso es algo malo?
—D-depende de cuál sea tu definición de malo —rasco mi barbilla en un intento por desviar la atención a otro punto. Hay demasiadas cosas que suceden en mi vida y no estoy listo para revelar a absolutamente nadie—. Si concuerda con mí definición, estamos bien.
—Defino como “malo” aquello que pone en peligro tu integridad física y mental —Amera cruza una pierna sobre la otra—. ¿Concuerdan?
—A medias.
Mi hermana suspira, presionando su mejillas hasta formar una boca de pez en sus labios.
—Ryan, por favor, no más enigmas, no más desvíos. Sólo… quiero saber que ocurrió esa noche, ¿está bien? Necesito quitarme la angustia de que pude haberme metido en algún lugar turbio sin siquiera saberlo. ¿Puedes hacer por mí?
Dejo caer los hombros.
—A medias. No…, no es ningún lugar turbio y sospechoso pero sí es un sitio, ¿cómo llamarlo? Delicado —una sonrisita aparece en sus labios por mi referencia—. Uf, es el tipo de sitio al que sólo puedes entrar con una invitación interna, ¿me explico?
Amera frunce los labios, alzando los hombros hasta sus orejas. Luego mueve negativamente la cabeza.
—Oh, mierda. Muy bien —presiono las manos contra mis labios. Buscando las palabras adecuadas para responder. Me meteré en graves problemas con ambos, si por casualidad se me escapa alguna palabra errónea—. Considéralo como entrar a un club nocturno, no tengo ni la más mínima puta idea como funcione eso, pero imagino que para entrar alguien debe autorizarte, ¿cierto? —Amera asiente—. Esa fiesta es algo similar. No puedes entrar así nada más, y no se permite invitar la gente así sin más.
Mientras Amera recarga el brazo sobre su rodilla, sosteniendo su barbilla con una mano y pensando en mi respuesta, ruego con toda la fuerza de mi interior no haber jodido la situación. De verdad, de verdad que no quiero enfrentarme a ningún castigo por esto.
Finalmente responde.
—¿Es algo así como una secta de sexo? —pregunta, enderezándose en el sillón.
—N-no —me remuevo en mi lugar. Intentaba no llevar la conversación a esa dirección—, nada de eso es… vaya, una fiesta para la gente que disfruta el sexo sin limitaciones.
Puedo ver como la cabeza de mi hermana trabaja para traducir mi mala explicación.
—¿Es eso que llaman fiestas de intercambio? Creo que Mac mencionó algo en el teléfono.
—Pues sí, es una fiesta de intercambio.
Bajo la mirada a mis manos, retorciendo mis dedos de modo que pueda controlar los nervios. Si Amera fuera a reaccionar de forma negativa a esto, no creo poder seguir viéndola a los ojos.
—Oh —percibo el movimiento de sus manos—,entiendo, gracias por decirme, Ryan. Me estaba destruyendo la ansiedad por no saber a dónde me fui a meter.
—Descuida —la tranquilizo, arrodillándome frente a ella—, aun si hubiera sido así, haría hasta lo imposible por sacarte del problema.
Amera sonríe, una genuina expresión de alivio.
—Gracias por contarme, Ray.
—Por nada.
Doy un suave apretón a sus manos antes de levantarme y volver a mi habitación.
Creo que tuve que haber pensado en esto antes
de decirle a Amera que me agradaría retomar la relación amistosa. Ahora lo único en lo que puedo pensar es en lo cuidadoso que debo ser, los sitios dónde me he metido en los últimos años son… es un lugar dónde no estoy seguro de querer involucrar a Amera. Especialmente no cuando las cosas con Ally están… tensas.




Capítulo 8
Confianza pérdida
EN circunstancias
normales no encuentro desagradable un periodo libre, significa un poco de tiempo extra para mí. De acuerdo al calendario podría ir a encerrarme a la biblioteca y pretender estudiar. Ir a la cafetería y atiborrarme de dulces para mi siguiente clase. O bien podría ir a mi coche y tener un poco de tiempo solitario. Lamentablemente, ninguna de las situaciones previas cumple los requerimientos necesarios para cumplirse. Así que debo resignar a la menos favorita de mis opciones, subir al techo de la escuela y tomar una siesta.
Contrario a lo que se podría esperar, a mí no me gustan las siestas dentro de la escuela. Al despertar de alguna termino sintiéndome más cansado y agotado de lo que debería, eso sin mencionar que despierto de mal humor. No es recomendable si pretendo fingir que las últimas horas estuve despierto.
Evitando miradas indiscretas y ojos curiosos de algunos profesores, hago el interminable recorrido hacia el final del pasillo del edificio oeste. Subo las escaleras con tranquilidad, pretendiendo asistir a clase para no levantar sospechas cuando en lugar de girar a la izquierda sigo subiendo. Los estudiantes no tienen permito el acceso a la azotea, se rumorea que hace algunos años alguien trató de suicidarse desde ahí. Hasta hace algunos años nadie tenía acceso a esta parte de la escuela. Por lo menos no hasta que Roger decidió seducir a unas de las secretarias, y tomar la llave de su escritorio para sacarle copias.
Entregándome una a mí.
Y asegurándome, con extremo sigilo, de emparejar bien la puerta para no tener que luchar al abrirla, me trepo al techo de un cuarto de aseo en esta parte. Roger tiene el mismo hábito de venir aquí durante un periodo libre, de modo que hay una manta perfectamente extendida en el techo; para no llenarme de polvo en uniforme. Recargo la espalda sobre la dura superficie, quizá no logre quedarme dormido, pero al menos me relajaré.
O eso creí.
Pocos minutos después de mi llegada, las oxidadas bisagras de la puerta rechinan, indicándome la llegada de alguien más.
Indispuesto a querer tener una batalla de dominio, me pego en el techo tanto como me es posible, deseando pasar desapercibido a su mirada y poder quedarme tranquilo. Muy pronto descubro que él ni siquiera se ha fijado en mí. Siguiendo el duro eco de sus zapatos lo acompaña el de unos tazones. Zapatos femeninos. Roger nunca sube solo.
Luchando por mi invisibilidad en una altura de dos metros, escucho las risas de la chica, susurrando algo que me es incomprensible, pero interpreto la situación. Me da la impresión de escucharla gritar, luego escucho sus pisadas alejándose de mí y finalmente el ruido de la reja cuando choca. Vuelve a reír acompañada de Roger en esta ocasión. Ambos intercambian diálogos, susurran durante varios minutos, besándose entre cada tanto de palabras.
Y le sigue el inconfundible sonido de los gemidos.
Si bien nadie podrá escucharla gritar a esta altura, alguien que vaya pasando por el pasillo de abajo lo hará.
Así que ella lucha por moderar el volumen de sus gemidos a medida que aumentan los de Roger. El metal de la reja choca consigo mismo una y otra vez, volviéndose constante hasta pocos segundos antes de escuchar a la chica soltar un grito agudo, y luego taparse la boca.
Ella y Roger hablan un poco más antes de escuchar un último beso, la chica trota por el techo hacia la puerta, escurriéndose para evitar que los vean juntos.
Luego del silencio que dura minutos, me atrevo a abrir los ojos, esperando que ambos se hayan marchado. Error número uno.
Roger es lo primero que veo al girar la cabeza. Está apoyado en uno de los últimos escalones de la escalera de marinos, su ceja muestra un arco perfecto en su frente, arrugando su piel en una expresión de hartazgo y cinismo.
—No sé ni porqué me sorprende verte aquí —limpia suciedad inexistente de sus uñas—, supongo que es difícil matar viejos hábitos.
Mantengo el silencio, regresando la vista al cielo. Si lo ignoro, es posible que se vaya.
—No esperaba ver tu horrible cara por aquí otra vez, no después del espectáculo que montaste en la fiesta el otro día.
O tal vez se quede y siga hablando.
—Bueno el cartel de allá dice prohibida la entrada a estudiantes, y henos aquí —muerdo mi lengua, nunca he podido controlar lo que pienso y lo que digo.
—Ajá —rezonga—, dice prohibido estudiantes y aquí estás. ¿Qué pretendes realmente, Ray-Ray?
Tenso los hombros al escucharlo llamarme de esa forma. Impulsándome con los brazos para levantarme de la manta. Roger hace el amago de bajar las escaleras y darme espacio, aunque comprendo que es mera cortesía lo que hace, me enerva. Ignoro su gesto, salto desde mi lugar para encontrarnos en igualdad de condiciones. Su respuesta es un ronco gruñido y un ceño fruncido. Exactamente la misma que le doy yo. Rebusco en mi pantalón la copia de la llave, la alzo entre ambos asegurándome de que pueda verla, y la dejo caer.
Sus mejillas enrojecen. Ahora tendrá que pisotear su orgullo para recogerla, me encuentre o no frente a él. Golpeo su hombro al pasar junto a él, dándome el lujo de detenerme frente a la puerta, le muestro el dedo y sonrío.
—Consíguete otro tonto que te idolatre si le ayuda a tu autoestima, yo paso de volver a estar relacionado contigo —el férreo agarre de su mano en mi hombro me mantiene clavado en el suelo, incapaz de marcharme.
—Oh, ¿escucho bien, Áilleach, pasas de relacionarte conmigo? —golpeo su mano alejándolo de mí. Sé perfectamente a lo que se refiere, elijo no dejarme arrastrar a su juego—. Pensaba que eras listo, veo que me equivoqué.
—¿Por qué crees que me alejo? Espero que no hayas creído que me engañaste con tu jueguito, has estado usándome para poder acercarte a Amera —contra pronóstico Roger retrocede, abriendo los ojos con sorpresa—. Métete en la cabeza que tú y yo no somos iguales.
El golpe de una lata de soda me recibe al terminar de bajar las escaleras, Hazel sonríe cínicamente, satisfecho con su puntería. Pego el frío metal en mi mejilla, para calmar el dolor. Mientras refresco mi rostro se acerca a paso lento.
—¿Cómo sabías dónde estaba? —señala las escaleras con la nariz.
—Vi a Roger subir, imaginé que estarías ahí también —alza un hombro para restarle importancia al asunto—. Sigo sin comprender por qué le hablas, creí que lo odiabas.
Porque sucedieron muchas cosas que hicieron que nuestros caminos se cruzaran. Hubo situaciones que me acercaron a él y no me facilitaron distanciarme. Esa es la respuesta que quisiera dar. No hay otra respuesta posible.
—Lo odio —miento—. Aunque me consiguió buenos contactos —al menos eso no es mentira.
Un grupo de chicas me sonríe y suelta risillas al pasar junto a mí. Esto, es el tipo de situación que comenzaron a darse después de acercarme a él. La gente descubrió que existía.
—¡Alto ahí! —mira a los lados antes de hablar—. Me estás diciendo que la única razón por la que te juntabas con él… ¿era por sexo? —susurra su pregunta acercándose a mí. Me encojo de hombros en respuesta, abriendo mi soda—. Tienes que estar jodiéndome.
No respondo o añado más a su deducción lógica. Pues no está equivocada ni alejada de la realidad. Fue Roger quién me llevó a mi primera fiesta de intercambio sexual. Claro, ese día en específico ninguno de los dos tenía idea de dónde nos fuimos a meter. Estábamos seguros hasta la médula de que era una simple reunión con los amigos de su hermana, nada malo podía ocurrir ahí. Y nada malo ocurrió, sólo descubrimos que su reunión involucraba menos ropa.
—Una vez que has probado algo fuera de lo vainilla, no quieres regresar a lo seguro.
Lo que realmente quisiera decir es, cuando has descubierto que el misionero es la más aburrida de las posiciones, y cerrar los ojos a otras personas es realmente gratificante, no quieres volver a repetir lo mismo una y otra vez.
Si se llegase a dar la conjunción planetaria que lo anime a salir con alguna chica, lo descubriría. Tenemos años de conocernos y en toda nuestra vida sé de dos novias que tuvo, ninguna del tiempo suficiente para poder considerarse como una pareja de sexo.
—Muy lindo, búrlate de tu amigo. El día que te pesques alguna infección por tu vida sexual, yo me reiré de ti.
Me río de su propio comentario. Como si aquello fuera posible.
Tiene razón en parte, yo tengo buenos contactos, podría ayudarle a tener mucha más actividad si él tan sólo se dejara ayudar. Pero todas las veces que menciono hacerle una visita a Ally da media vuelta y parece huir. Si mi amigo jamás ha tenido sexo, y eso lo pongo en duda, será por quedarse estancado en la idea que tiene de ser un tipo antisocial.
—Si quieres que dejé de burlarme de ti —guiño un ojo a un junior que pasa junto a mí—, tan sólo dale una oportunidad y luego dime que vaya a que me den por el culo —aprieto el aluminio de la lata al vaciarlo, tirándolo en un contenedor cercano—. Aunque también si quieres quedarte con lo que te da paz, hazlo. No es asunto mío.
Las risitas de un grupo de chicas de primer año atraen mi atención, siempre van en grupo y siempre creen que alzando la voz de esa forma son atractivas. Lo cual nunca funciona, al menos no conmigo. Al descubrir que tienen mi completa atención nos dan la espalda de un salto, cuchicheando entre ellas y con más risitas.
Creo saber de lo que hablando.
La campana marca el final del periodo libre. Las chicas se dispersan cada una corriendo hacia su propio salón. Haz y yo hacemos lo mismo. Cuelgo mi mochila sobre el hombro mentalizándome para mi siguiente clase. El encuentro con Roger ha disminuido mi ánimo, eso apesta porque me encanta la clase de biología. Es una de mis favoritas.
Giro a la izquierda en el pasillo. Yo siempre tomo las clases avanzadas… bueno, si descontamos las clases optativas (obligatorias) de artes y cocina, todas son avanzadas. Me causa dolor, en lo más profundo de mi perturbado ser, no poder entenderme con el lápiz y el papel, la lógica me dice que al ser un amante de los cómics, debería ser bueno al menos dibujando. Pero no. Tengo tanto talento para dibujar como el esposo de aquella pintora, la que hace a los niños de ojos grandes. Mi llegada al salón causa sorpresa.
Normalmente, una o dos veces a la semana, hay algún desertor.
Los alumnos que entraron a la clase para mejorar su promedio son los primeros, descubren la verdadera razón del porqué nosotros estamos aquí. El temario es más amplio, los temas son complejos y los ejercicios todavía más. La presión es mayor que su fuerza de voluntad, y cada día aparecen una o dos hojas para dar de baja la materia en el escritorio. El día de hoy, curiosamente, no hay ninguna.
Con todo el salón siguiéndome atentamente arrastro los pies hasta los asientos del fondo, mi lugar predilecto en todas y cada una de las clases. Soy listo, tengo cierta popularidad, pero ninguna de esas cualidades elimina la esencia del nerd asocial que siempre he sido. El fondo del salón es mi guarida. Mi lugar feliz. Cuando finalmente ocupo mi lugar, dejando la mochila a un lado mío en la mesa, todo vuelven la vista al frente. Aquello me hace sentir extraño.
Eligen volver a ignorarme para charlar entre ellos, recuperar el ambiente relajado que había antes de mi llegada. Como sucede en todas las clases.
Ver a mis compañeros convivir de una forma tan tranquila, me deprime un poco. Puede que en los últimos años mi popularidad haya subido, otorgándome así la posibilidad de acostarme con algunas porristas, pero sigo siendo… yo. El chico que aparece en la cima del cuadro de honor, el que da el discurso de bienvenida al inicio de cada año escolar. El que es elegido orador en cualquier evento que organice la escuela. No importa quien fue mi amigo durante los últimos años, en lo que a población escolar concierne, no soy nadie.
Amera entra al salón, con una sonrisa saluda a todos pasando por los lugares uno por uno. Inicia breves conversaciones con todos, antes de sentarse. Hasta el frente. Acostumbrado al teatro, uso mi mochila como cojín provisional, me durará unos cinco minutos, hasta que llegué el profesor. Es durante ese momento que mi teléfono vibra. Un único mensaje.
«Hola»
Fijo la mirada en la espalda de mi hermana, plática con su compañera de mesa mientras guarda su teléfono dentro de la mochila. Demasiado tarde decido escribir una respuesta. El profesor entra en el salón, cerrando la puerta detrás de sí. Sobre la mesa de cada uno deja un cuadernillo.
—Ya conocen el procedimiento, responden, entregan su examen. Dirección envío un comunicado hace unos momentos, tienen que dirigirse al auditorio inmediatamente al salir de clase, ahí les darán una conferencia respectiva a la feria escolar —barre al salón con la mirada por encima de la montura de sus lentes—. Este es un momento importante, traten de no echarlo a perder. Pueden comenzar el examen.
Doy una última revisión a mi examen al terminar. No dudo tener todas mis respuestas perfectas, es sólo que me hace sentir extraño ser el primer en salir del salón cuando han pasado quince minutos. Siempre utilizo la revisión para hacer cinco minutos extra y no recibir las miradas de odio del salón. En realidad su opinión no me importa, eso no evita que vuelvan las memorias y los malos recuerdos de una horrible infancia, cuando al entregar mi examen primero los bravucones planeaban la mejor forma de hacerme pagar por presionarlos. Aun sí esa no era la intensión.
Camino hasta el frente del salón arrastrando los pies, dejo el examen sobre la mesa y salgo. Tal como imaginé, todos me ven furiosos. Ser el primero en terminar hace que los demás es sientan nerviosos. Bueno, ese no es mi puto problema. Si no estudian lo suficiente para terminar a tiempo el examen, es su problema.
En el solitario pasillo que lleva al auditorio, alguien grita mi nombre.
—¡Ryan, espérame! —aminoro la velocidad de mis pasos, dándole la oportunidad a mi hermana de alcanzarme—. Caminas muy rápido, ¿no crees? El auditorio ni siquiera está tan lejos.
—Así camino siempre.
Amera frunce los labios, mirando al frente.
—Tal vez es porque eres alto, tienes piernas largas y das pasos grandes —sostengo una de las puertas dobles, cediéndole el paso—. Gracias.
—¿Se te ofrece algo, Amera? Es raro que me hables en la escuela.
Buscamos dos asientos libres entre la cantidad de alumnos ocupando el auditorio, Amera se sienta primera y yo espero para sentarme. Por supuesto la conferencia aún no inicia, primero deben estar todos los senior, ya que la feria es importante para nosotros.
—Antes me avergonzaba de ti, ahora… aún me da vergüenza pero es por el otro asunto, ya sabes, el sexual —susurra la última palabra en mi oído. Sus mejillas se tiñen de rojo al decirlo—. Además necesito ayuda y sólo podría pedírtelo a ti.
El pecho parece quedarle muy pequeño a mi corazón, ahora que comienza a latir descontrolado. Sé muy bien que nunca va a pedirme lo que yo quiero. No hay razón para emocionarme así.
—No te conseguiré una cita, si es lo que ibas a pedir.
En lugar de enojarse, golpea mi brazo juguetonamente.
—Por supuesto que no, tonto —las luces se apagan, la conferencia va a iniciar—. Tengo problemas con biología —susurra, sus labios rozan mi oreja y un escalofrío recorre mi espalda.
—¿Por qué? Siempre se te ha dado la materia.
—No lo sé, últimamente he tenido problemas para concentrarme, me confundo. Hoy dejé la mitad del examen en blanco, sólo por eso te alcancé.
Guardo silencio más tiempo del apropiado.
No es nada alentador escuchar eso, nuestra clase no es apta para dejar medio examen en blanco. Si el profesor no tuviera dos gramos de paciencia, podría expulsarla de la clase sin aceptar ninguna explicación. Por eso quiero creer que tendré la oportunidad de ayudarla antes de la siguiente revisión, eso le ayudará a subir la nota otra vez y estará a salvo. Por lo menos es la idea. Dejé de dar tutorías por una razón, nadie comprendía nada de lo que explicaba. Seguían diciéndome «háblame en inglés que no te entiendo». Finalmente, luego de dos años de tener alumnos que reprobaban elegí detenerme.
—Puedo ayudarte, pero no puedo asegurarte mucho. Hay una razón por la que dejé las asesorías —Amera suspira, recostándose en el asiento—. Lo intentaré si realmente quieres.
Aplaudimos cuando el resto del auditorio lo hace.
—Gracias —el silencio se instala entre los dos por varios minutos—. No creo que seas malo enseñando, los demás son demasiado estúpidos para entenderte —entrelaza su mano con la mía, dándome un suave apretón para reforzar sus palabras.
Respondo al apretón, aplicando más fuerza de la necesaria. Me hace sentir jodidamente bien saber que deja de verme como a un simple antipático. Ver esos prejuicios que teníamos entre ambos desaparecer, recuperar poco a poco una sana relación de hermanos.
Y nos quedamos así lo que resta de la conferencia, agarrados de la mano.
Media hora después de terminarse la conferencia y Hazel sigue quejándose como niño chiquito. Fue él quien dijo que iba a intentar probar algo distinto, sólo para poder cerrarme el hocico. Sólo que al pasar frente a la calle que nos acerca la ruta de su casa, cambió de parecer, fingiendo mantenerse tranquilo me pidió regresar y volver a casa, no se sentía muy bien de pronto. No hice caso y seguí el recorrido hacia las calles del placer, el recorrido que pega más conmigo, o así dicen.
Y gracias a dos intentos de escape, he subido el techo del convertible. Este estúpido va a hacerse daño si sigue actuando así. Fue él quien me pidió llevarlo, incluso se mostró tranquilo como si no fuera cosa de otro mundo, ¿y ahora se arrepiente? He visto sus respuestas de inseguridad a mitad un acontecimiento importante, pero nunca lo había visto zapatear como ahora.
—¿De verdad que te no agrada la idea?
—Estoy a gusto con el sexo normal, no creo que quiera terminar con mis órganos en venta.
Suelto el volante dos segundos. Es difícil de explicar.
—No hay nada de malo en experimentar otras formas de disfrutar el sexo. Sin prejuicios. Solamente entregarse al carnal deseo de estar con otra persona —Hazel gruñe en señal de advertencia, la conversación no le agrada—. Está bien, escucha. Sí cuando lleguemos con Madame Ally me dices que quieres volver a casa, te llevo. Aunque tenga que dar dos vueltas, ¿te agrada?
—¡Wow! No me estás dejando alternativa.
Frente a nosotros aparece el edificio de tres pisos, con decoraciones antiguas y ventanas oscuras. Camina a regañadientes junto a mí, el aspecto exterior del burdel de Madame Ally es como cualquier otro edificio empresarial, mantiene perfectamente las apariencias y se ahorra problemas de miradas molestas. En el portón negro me inclino a la cámara del interfono, diez segundos después la puerta se abre a nuestro paso.
—¿Vienes muy seguido? —Hazel se voltea, viendo la puerta cerrarse lentamente.
—Que va, la Madame y yo tenemos cierta historia.
El pasillo principal del burdel no es muy distinto a una recepción común y corriente. Luces blancas, sillones de espera, estación de agua y café. La fachada perfecta para no levantar sospechas. Incluso hay una secretaria dispuesta a atenderte e indicarte que esperes al ejecutivo que vendrá por ti. Sólo que todo es parte del engaño. Si bien la morena de piernas largas sentada detrás del escritorio te atenderá, no será de una forma que podría hacer en público. Este es el primer placer que otorga el burdel de Madame Ally. En mi primera visita, me sentí nervioso y casi caigo en el truco. Madame Ally vino a recogerme inmediatamente.
Detrás de las puertas de cristal, se encuentra el verdadero salón principal. Sillones dónde puedes interactuar con alguna de las chicas de la Madame antes de pasar al cuarto. Y la dama en cuestión sonríe al reconocerme, contoneando las caderas al caminar en mi dirección. Recibo a Madame Ally con un abrazo, dejándola rodear mi cuello y besarme.
—Te echaba de menos, cariño —juega con mi cabello, frotando sus senos en mi pecho. Hazel se mantiene como piedra junto a mí—. Ya hasta creía que te olvidaste de mí —dejo caer las manos sobre su trasero, pegándola más.
—He estado ocupado, siempre tengo tiempo para ti, Ally. Y esta vez traigo compañía —Madame Ally le da una buena inspección a Hazel. Después de todo el tiempo que llevamos de conocernos, parece querer asegurarse de que ando en buena compañía. Al terminar sonríe, extendiendo una mano en su dirección, como la realeza—. Madame, él es mi amigo, Hazel. Haz, Madame Ally.
Mi amigo besa los nudillos de su mano con una extraña inclinación.
—Un gusto, madame.
Ally se recarga en mi pecho, abrazándome.
—Au contraire, el placer es mío. Ryan jamás había traído a nadie —manteniendo la mirada fija en él, su mano se desliza hacia mi pantalón, presionando mi pene—. Dime, ¿cómo puedo complacerte? —Ally guarda silencio de forma cortés, esperando por su respuesta, al igual que yo.
Hazel refunfuña varias cosas, mete las manos hasta el fondo de los bolsillos de su pantalón. Ally comprende mejor sus palabras. Sin dejar de proveerme de atenciones y cuidados, levanta la mano para chasquear los dedos, en dos segundos hay una hermosa pelirroja frente a nosotros. El traje de cuero y los cubre pezones le dan una apariencia exótica. Obediente, cruza las manos detrás de la espalda, aguardando por cualquier instrucción que quiera dar la madame.
—Cherry, amor, encárgate de atender al caballero, por favor.
Acepta tomando a Hazel de la mano, guiándolo coquetamente hacia la sección dónde están las habitaciones privadas. Al verlo desaparecer aprieto la cadera de Ally contra mi erección. Quito de mi camino el fino camisón que cubre su cuerpo inclinándome para besar sus pechos. La mano que reposa sobre su trasero empieza a amasarlo.
—Será mejor ponernos al día, Madame.
Jalo su cabello con la mano que sostenía su trasero, dejando su cuello expuesto. Lamiendo su cuello lentamente, siento sus diestras manos abrir mi pantalón y sacar mi duro miembro de su encierro, frotando el tronco. En el centro del salón principal, cualquiera es libre de voltear y vernos. Las chicas saben que Madame Ally no se deja dominar. Y saber que hay hombres que desearían someterla observando, me llena de poder.
Entierra las uñas en mis brazos como respuesta, relajando su cuerpo para dejarlo a mi voluntad, la suave tela que la cubría cae por sus hombros, liberando sus pechos al mundo. Gime exquisitamente cuando dejo caer la mano sobre su trasero, haciendo resonar el azote. Sus manos guían mi pene hacia su sexo, todavía oculto por la prenda, y aceptando la invitación empujo la cadera al frente, emulando una penetración. Hago un recorrido desde su cuello hasta sus pechos. Cubriendo uno de sus pezones, le doy golpecitos con la lengua, disfrutando de la respuesta de su cuerpo.
Aumenta el volumen de sus gemidos.
Los suspiros colectivos me hacen suponer que algunos se han sacado el pene de los pantalones. Asumiendo que podrían unirse a nuestro juego.
Lástima para ellos. No me gusta compartir.
—¿Mi habitación está lista? —froto la nariz contra su pezón, disfrutando el dulce aroma de su cuerpo. Ally asiente con voz ronca. Enderezo la espalda, volviendo a pegarla contra mi pecho. Su sonrisa y el rubor de sus mejillas me indican que lo espera tanto como yo. Sostengo su mano con galantería, guiando el camino hasta la habitación que tiene sólo para mí.
Equipada con los elementos que cubren mis necesidades y gustos, varios de los cuales ella misma ha sido mi instructora junto a él. Detrás de estás puertas, no necesito preocuparme de las consecuencias. Al cerrarse la entrada, puedo ser el amo que siempre he deseado convertirme y disfrutar del sexo como más me guste. Ally lo sabe, nunca le ha molestado ser siempre mi elegida cuando vengo.
Camino al muro dónde las fustas y las esposas están ordenadas por color, forma y tamaño, tomo las esposas de cuero. Ally se acerca terminando de quitarse la ropa en el proceso, extendiendo las muñecas en un gesto de completa sumisión, antes de arrodillarse frente a mí. Me guiña un ojo y ambos entendemos el significado. Sólo por hoy. Cierro las esposas alrededor de sus delgadas muñecas, retrocediendo para buscar una de las cadenas que penden del techo. Atoro la cadena en las esposas, Ally gime de genuino placer cuando la tensión la obliga a levantarse.
—Estás más hermosa cada día que pasa, madame —muerdo uno de sus pezones, juguetón. Imito los movimientos en el otro pezón usando la mano libre. Ally gime inflando el pecho para ofrecerme toda la extensión de su cuerpo.
Trata de bajar los brazos, pero la cadena se tensa, alzándola un poco más. Se muerde el labio inferior cuando finalmente termina de comprender la situación. Sonríe, invitándome a continuar explorando su cuerpo.
Sin quitarle los ojos de encima, me quito el uniforme colocándolo pulcramente sobre una silla. Recorro las piernas de Ally, alzándolas a la altura de mi cadera para poder separarlas. Ella hace el esfuerzo por mantenerlas abiertas en su suspensión, no es necesario. Con lo duro que estoy, no hay necesidad de guiar la cabeza de mi pene hacia su vagina, mucho menos sostenerla para entrar en su cuerpo. Está tan mojada que me deslizo dentro de ella sin esfuerzo.
Arquea la cadera para recibirme, abrazándome con las piernas, se une en el movimiento constante de las penetraciones. Doy una dura embestida, quedándome ahí por unos segundos. Vuelvo a iniciar con el vaivén de la cadera, yendo más y más rápido. Avanzo por los muslos hacia su trasero, moviéndola a ella para penetrarla.
Tensa las piernas en respuesta al aumento de fuerza en cada penetración. Apretando las manos en puño con fuerza, deja caer la cabeza hacia atrás, dejando salir guturales alaridos de placer.
Segundos antes de verla arquear la espalda, doy una dura estocada, quedándome quieto dentro de ella. Espero hasta que la tensión de su cuerpo se relaja. Levanta la cabeza mirándome con reproche, en lugar de molestarme, lo encuentro adorable. Sostengo su mejilla con una mano, besándola con fervor y hambre. Dejo que se sostenga a mí con las piernas, dándole un duro y seco azote en el trasero. En el momento que su lengua entra en mi boca, inicio las duras embestidas. Una y luego otra y otra y otra más.
Rompo el beso recargando mi frente con la suya. Es todo un deleita verla contenerse a ser ella quien dirige. Especialmente conmigo.
Tomando el control de la situación, abro sus piernas para retomar las duras penetraciones. Moviendo su cuerpo a voluntad, aprovechando la suspensión. Inclino la cabeza hacia sus pechos, mamando de sus pezones con devoción. Mordiéndolos con suavidad, dándoles golpecitos con la lengua y volviendo a iniciar del otro lado. Ally grita mi nombre entre gemidos.
Cuando su cuerpo se tensa está vez, no la detengo. Bajo la mano para frotar su clítoris, jugar con él y presionarlo sin piedad. Hasta que el orgasmo saca de ella un glorioso grito de placer. Esperando a que los espasmos terminen, masajeo sus piernas y su trasero, mimándola. Ally gruñe para decirme que está bien.
Suelto la cadena y las esposas al mismo tiempo, abrazándola por la cintura para evitarle la caída. Ally me besa bajando la mano hacia mi pene, frotándolo y también masajeando mis testículos. Momentos después sujeto sus muñecas para alejarlas de mi cuerpo, entrelazo su mano con la mía, guiándola hacia la cama. Ally me entiende sin necesidad de hablar, se sube poniéndose a cuatro, ofreciéndome su trasero.
Doy un azote con fuerza, coloreando su pálida piel de rojo, mis dedos quedan visibles en su piel. Me posiciono detrás de ella guiando la cabeza de mi miembro hacia su vagina, sostengo su cadera la penetrarle y de inmediato bombeo en su interior. Vuelvo a azotarla, aprovecho el movimiento de su cabeza para sujetarla del cabello y jalar. La penetro con más fuerza y velocidad, juntando los azotes y el dominio para escucharla gemir, una vez más.
Continuo con el mismo ritmo por varios minutos más hasta llegar al final. Tiro de su cabello con una última estocada, dejándome venir dentro de ella, mientras ella a su vez se corre con un agudo gemido. Suelto su cabello y deja caer sobre la cama, gira para quedar boca arriba y extiende los brazos, invitándome a unirme a ella. Me recuesto a su lado, aceptando el beso, meto la lengua dentro de su boca, incitándola a unirse a mi lucha de poder.
—Ve a ducharte, o se te hará más tarde.
—Como ordene, madame.
Tardo diez minutos dentro de la pequeña regadera. Al salir Ally vuelve a usar su delicado atuendo, me espera sentada en la cama mientras termino de arreglarme el uniforme.
—La próxima vez que vengas, trae una de estas. Muero por amarrarte con ella.
Sonrío, cerrando el nudo de la corbata de modo flojo.
—O tal vez, podrías enseñarme a mí, como amarrar a alguien con una de estas.
Comprendiendo el doble sentido de mi petición, me da un último beso. Despidiéndome para poder reunirme con Hazel en el salón central y volver a casa.
En casa no hubo nadie que me recibiera, Amera no estaba en el sillón viendo televisión cuando llegué. No podía esperar a otra persona porque sólo estamos los dos.
No importa cuantas vueltas de por la planta baja, no está escondida en ningún lugar, dispuesta a saltar y regañarme por llegar tarde el día que me toca cocinar. Incluso me he asomado en su habitación tampoco parece estar dormida. ¿Habrá ido a casa de alguien sin avisarme? Suena realmente improbable, la bruja es la única persona con quien ella iría para quedarse a dormir, y la bruja ya no vive en Irlanda. Es… preocupante.
Dejo todas mis cosas en mi habitación, no quiero prender la luz y asustar a Manzana, sólo me acerco a su caja para confirmar que está durmiendo profundamente. Hay dos botellitas vacías junto, Amera debió de darle de comer mientras estaba fuera. ¿Pero y ella en dónde se metió? Tal vez debería llamarle y preguntar, de verdad que me preocupa que la casa este vacía de esa forma. Y aún más, no tengo ninguna llamada perdida de su parte.
Con la angustia creciendo en mi estómago, me dejo caer en la cama.
—Mmmhmmm.
Por eso no la encontraba.
Cubierta hasta la frente, Amera duerme plácidamente en mi cama. Su respiración es lenta y pausada, deben haber pasado varias horas desde que se acostó. Verla dormir, tan tranquila y apacible me hace preguntarme si realmente en algún momento, tendré alguna oportunidad. No recuerdo cuando fue la última vez que pensé en ella como mi hermana, los últimos años, me he ahogado en la desesperación de verla lejos. Tratar de acostumbrarme a la idea de que hará su vida un día de estos, con alguien más. He pasado años tratando de convencerme que alguien más estará a su lado por el resto de los días.
Quito las cobijas para descubrir su rostro.
Acaricio su mejilla, deseando poder despertarla y decirle, sacarme del pecho, finalmente, todas las cosas que he guardado por miedo a perderla, contarle cuan enamorado estoy de ella, lo aterrado que me siento todo el tiempo de expresarle mis sentimientos. Poder liberarme. Y recuerdo porque nunca debería hacerlo. Porque somos hermanos y está mal. Porque ella jamás me lo perdonaría.
—Pero quizá no sea tan malo, después de todo.
Impulsado por mi tarde, mis emociones y su vulnerabilidad, me inclino en la cama sobre ella, sosteniendo su rostro entre mis manos para finalmente, después de años de espera y anhelo, besarla.




Capítulo 9
Mackenzie
Cuando acepté la realidad de mi situación, que estaba enamorado de mi hermana, ideas y sueños de cómo sería besarla por primera vez, empezaron a aparecer en mi mente desde ese día. Aunque la mayor parte de las veces me era muy sencillo pensar en otra cosa, e ignorar la posibilidad, había muchas otras ocasiones dónde era imposible desecharlo. Momentos durante los cuales, mientras la veía a lo lejos, imaginaba que ella cerraría primero los ojos y luego levantaría sus labios buscando los míos. En otros momentos, era muy parecido a lo que ocurre ahora.
Soy yo quien inicia el contacto, tal vez sujetándola por las mejillas, tal vez un beso robado.
Pero en ninguna de esas ocasiones albergue esperanza de verlo volverse una realidad. Ni siquiera ahora, rozando su boca luego de comprender la gravedad de mis actos, puedo creer realmente que haya sucedido. Besé a mi hermana.
Y quiero volver a hacerlo.
Presiono mis labios sobre los suyos en un beso de mayor profundidad, disfrutando de la cercanía y el aroma de su cabello. Sin esperar una respuesta empujo mi lengua dentro de su boca, rozando la suya, acaricio su paladar, me toma por sorpresa la tímida respuesta. Lo acepto como una invitación, sostengo su cuello con una mano teniendo más comodidad para recorrer el interior de su boca.
Amera gime, siento la vibración de su garganta en la boca, como si pudiera travesarme. Eso es todo lo que hace falta para ponerme duro. Por reflejo levanto su cintura acomodándome entre sus piernas, frotando mi lengua con la suya presiono mi erección en su entrepierna, queriendo escuchar más de sus gemidos. Vuelve a gemir acompañado de una larga inhalación.
Justo después sus manos golpean mis hombros, alejándome unos centímetros de ella.
Mantiene una fuerte presión para asegurarse de que no volveré a recostarme. Humedezco mi labios al notar el vivo y rojizo color de los suyos, quedando perfecto y acorde con el pálido rubor de sus mejillas, la sorpresa en sus ojos y la forma en que su boca permanece ligeramente abierta. Incrédula todavía a la situación. A lo que acaba de ocurrir.
—¿Ryan, qué… estás haciendo? —acaricio su mejilla con mimo, sin poder evitarlo. No es la reacción que hubiera esperado.
—¿Aún no lo descifras? —me inclino hacia ella, atrapando sus labios nuevamente, está no vez no responde, permanece estática recostada sobre la cama—. Acabo de meterle mano a mi hermana —entierro el rostro en la curvatura de su cuello, aspirando el dulzor de su perfume. Algo parece reaccionar en ella, porque empieza a golpear mis hombros.
—Ryan… espera, ¡detente! —presiono su cintura suavemente para acercarla aún más. Me contengo en la necesidad de frotar mi erección contra ella—. ¡Ryan, basta!
Cierra las piernas sobre mi cadera en un intento por alejarme, pero mi mente parece estar perdida en otro lugar. En el momento que decido comenzar a lamer su cuello, deslizando la mano debajo de su playera para recorrer su espalda, me llama con un gemido mezclado con grito. No hay nada en eso que pudiera hacerme sentir bien, es lo opuesto. Amera golpea con más fuerza e insistencia mis hombros, sin dejar de mover las piernas de un lado a otro, buscando alguna apertura para quitarme de encima.
Es justo ahí y no antes, cuando caigo en cuenta de lo que estoy haciendo.
De la barrera que acabo de destruir y jamás será reparada. Impulsado por una fuerza que no tenía hace dos segundos, me alejo de la cama tropezando con las cobijas. Amera retrocede buscando refugio en la cabecera, mantiene las piernas recogidas, apretándolas contra su pecho. Su respiración es lenta y pausada, mientras que la mía es acelerada.
Soy incapaz de verla a los ojos. No después de lo que he hecho.
No después de haber arruinado (tal vez por siempre) la relación que había entre nosotros.
Me es imposible hablar. Resulta algo imposible pensar algo bueno para enmendar la situación, me llevo las manos a la cabeza. Tiro de mi cabello en un gesto desesperado, ¿cómo se vuelve el tiempo atrás para no comportarte como un cretino? No puedo pensar en nada. Sólo puedo quedarme callado, encorvado sobre mis rodillas al pie de la cama.
—¿Ryan? —escucho que Amera me llama, su voz es suave y aguda.
—Lolamento —las palabras salen atropelladas, encimándose—. Lo siento —repito, abriendo más la boca, asegurándome de que pueda escucharme—. Lo lamento.
Repito incansablemente como letanía para borrar lo que acaba de suceder en la habitación. Me disculpo hasta que las palabras dejan de sonar coherentes y mi lengua se siente áspera, me disculpo una y otra vez, hasta que Amera se arrodilla frente a mí. Con ojos temerosos y mirada insegura toca mi hombro, apenas con la punta de los dedos.
—Ryan estás asustándome qué…
—Lo lamento, lo lamento —me niego a verla a los ojos.
No después de haberla forzado a besarme de esa forma.
No después de haberla tocado de esa forma sin su consentimiento.
A la mañana siguiente lucho contra el sueño, al sacar el brazo de las mantas hacia el celular, buscando apagar la alarma. Siento la espalda como si me hubiera pasado encima un caballo, sin mencionar que en realidad no he dormido. Después de cómo me comporté anoche, dejé a Amera dormir en mi habitación y salí de ahí. No pude ni considerar ocupar una de las habitaciones de invitados. Fue un castigo autoinfligido el dormir en uno de los sillones.
Con grandes dificultas logro arrancar mi cuerpo del sillón, llevándome la manta conmigo en el proceso. Cortas punzadas en las sienes me advierten de una posible migraña, como resultado por haberme pasado horas completas devanándome los sesos, tratando de descubrir una forma de enmendar la situación. Descubrir una forma de disculparme con mi hermana por… por besarla. ¿Cuál es la mejor forma de abordar a tu hermana cuando la has forzado a besarte? Sí, ya me lo imaginaba. No existe. Pide al velorio que pongan en la lápida que te jodiste sólo.
De alguna forma, cuando entro a la cocina para ponerme a cocinar y preparar el desayuno, encuentro dos platos con salchichas humeantes en la encimera, acompañados de una taza de café y un ligero toque de crema. Dos platos, dos tazas. Amera retrocede en sorpresa al verme de pie en la puerta. En cada mano sostiene un plato con tostadas y un cubito de mantequilla sobre ellos. preparó el desayuno para los dos.
—Buenos días… —murmuro, bajando la mirada.
—Buenos días, Ryan —responde con el mismo tono de voz. Ronco y temeroso. Deja los platos sobre la mesa, frotando las manos sobre su mandil—. A comer —cambia ligeramente el tono de su voz, tratando de mostrarse alegre.
Intento imitar sus movimientos.
La idea de agarrar mi plato, ponerle pan a mi mermelada y desayunar en lugar muy alejado de ella, es tentadora. Amera, aunque intente ocultarlo, hace lo posible por mantener su distancia. Espera hasta que yo he terminado de ocupar la mermelada para ponerle a su pan. Al final decido no hacerlo, lo último en mi lista de cosas por arruinar el día de hoy, es el desayuno de Amera. Me como lo que viene en el plato por obligación, tengo un nudo en el estómago. Utilizo el café de la taza para hacer que baje la comida.
—Gracias, está delicioso.
Amera permanece en silencio unos minutos. Enfocándose en beber café, un mordisco de pan, un trozo de salchicha y huevo. Más y más café. Suspira dejando la taza sobre la mesa suavemente. No la culpo si decide marcharse a la escuela sin decirme nada. Merezco más que sólo eso.
—De nada —sus ojos parecen buscar los míos por dos segundos, luego se arrepiente y se enfoca en una mancha sobre la madera.
—Amera yo… —ella da un respingo al escucharme, su mirada sigue sobre la mesa—. Olvídalo… —soy un maldito cobarde.
—¿Qué diablos ocurrió anoche, Ryan? —aunque trata de modular su voz, no puede evitar gritar mi nombre al final. Deja reposando las manos sobre la mesa, lejos de sus cubiertos o cualquier objeto que pueda tirar si se altera. Le tiembla la barbilla—. ¿Qué diablos ocurrió?
Quien suspira ahora soy yo. Entrelazo las manos sobre la mesa, recargando la frente en ellas. Está es una conversación que desee jamás tener, imaginaba saltarme todo el proceso y llegar al punto dónde todo funcionaba bien para mí, jamás me hice a la idea de que realmente podría ser tan estúpido como para besarla. Cuando idealizaba una relación entre ambos, era hasta ahí dónde llegaba, idealizar.
—Yo… —ni siquiera sé por dónde debería empezar—. Lo lamento —he repetido tantas veces la misma frase que empieza a perder sentido, sin embargo es lo único que puedo hacer por el momento—. Yo no querí… yo nunca hubi… lo lamento —Amera cierra las manos en puños.
—¡Eso no fue lo que…! —imita mis movimientos, presionando las manos contra sus labios—. Ryan, por favor… —su voz termina por quebrarse. Se cubre la boca con una mano, tratando así de mitigar el llanto—. Por favor, por favor, Ryan sólo… —deja caer las manos sobre la mesa, apartando la mirada.
¿Cómo hace uno para deshacer su metida de pata?
—Te lo suplico, Ryan —empieza de nuevo—. Dime que sucedió anoche.
Lo que sucedió es que llevo años enamorado de alguien que no puedo tener, y anoche fui víctima de los impulsos y las circunstancias. Me dejé llevar por el calor que traía conmigo de una visita al burdel de mi Madame. Cedí a la tentación y besé a alguien prohibido.
Pero no puedo decirle eso.
—Yo no… Amera yo no… —dejo caer los hombros. Por primera vez en casi tres años, siento que podría llorar—. Dame tiempo… y tal vez pueda responderte.
El miedo y la curiosidad son acompañados por la indignación cuando logro verla a los ojos. ¿Esperar? Tampoco me lo tomaría bien si alguien me dijera que tengo que esperar, no cuando he pasado toda la puta noche despierto preguntándome si estoy en peligro, si tal vez algo que hice fue el detonante a toda la situación. Sin embargo lo estoy pidiendo. Necesito tiempo para ordenar mis ideas, descubrir cómo arreglar la situación. ¿Qué debería de hacer ahora? La parte lógica de mi cerebro me dice que lo hable con ella, aceptar las consecuencias de mis actos como un hombre. Mientras que la otra parte me dice que llame a Jeremiah por su consejo; preguntarle qué haría en mi situación.
Y eso es algo que no puedo hacer, porque terminaría por destrozarme verlo decepcionado de mí.
Con los ojos irritados por el llanto, Amera se levanta de la mesa, parece querer romper el plato de comida en mi cabeza. Lo único que la detiene es el constante martilleo de alguien tocando la puerta de entrada. Hago un gesto con la mano, indicándole que yo atiendo, mientras me alejo ella limpia su rostro con furia, sus manos tiemblan al igual que su barbilla. Cuando estoy frente a la puerta noto el inconfundible dolor de la culpa. Un día, hace años, me juré proteger el corazón de Amera de todo aquel que quisiera hacerle daño… olvidé que yo era uno de esos.
Abro sin asomarme antes por la mirilla, queriendo solamente hacer que quien sea que esté fuera se calle. Mierda, debí haberme asomado antes.
Hubiera preferido seguir escuchando la puerta siendo destrozada, a estar de pie en el marco de la puerta, recibiendo el cruel y duro escrutinio de la pelirroja frente a mí. Su ceja crea un arco perfecto en su frente al alzarse, lentamente hasta perderse en los rizos de su cabello, sus ojos bajan desde mi cabello hasta la punta de mis pies, sin contenerse en soltar una risa al ver mi vestimenta.
—Hola, Mackenzie.
—Diría que es un gusto —humedece sus labios, ensanchando su sonrisa. Sus ojos brillan con odio y maldad pura—, pero no eres el Áilleach que quiero ver.
Contengo la respiración al abrir la puerta en su totalidad, quitándome del camino para invitarla a entrar a casa. Ojalá fuera una bruja real, así nunca podría entrar sin una invitación. En respuesta, Mackenzie infla una bomba con el chicle que está mascando y la deja reventar frente a mí, sabiendo cuanto detesto escuchar a alguien mascar.
—Está en la cocina —respondo apretando los dientes. Mackenzie no desperdicia ni un segundo de su día tomándose la molestia en voltear a verme, camina directo hacia la cocina, como si viviera aquí desde siempre.
Mi karma ha llegado.
Regreso a la cocina con la mentalidad de terminarme mi desayuno, subir a ducharme y arreglarme para la escuela, crear tanta distancia como me sea posible entre ella y yo, dándome así tiempo suficiente para poder crear una explicación razonable para Amera sobre porqué la besé anoche. Pero mis planes fallan, porque Mackenzie está sentada en mí lugar, comiéndose mí desayuno, como si hubiese sido preparado para ella específicamente. Carraspeo sonoramente para llamar su atención, Mackenzie me mira por encima del hombro, deteniendo su conversación con Amera. En el brillo de sus ojos puedo ver el placer de verme molesto.
—Creí que ya habías terminado, después de todo, si te levantas de la mesa es porque ya no vas a comer más —intercambia una mirada cómplice con Amera. Ella sonríe y por un momento parece que el llanto desapareció por completo.
—Quedó más en el sartén si aún tienes hambre —añade mi hermana.
Opto por la sabia decisión de no hacer coraje. No rebajarme a su nivel y responderle ni darle el placer de verme sufrir. En su lugar, doy media vuelta en dirección a mi habitación.
Darme una ducha, vestirme, ir a la escuela. En ese orden están mis prioridades, en ese orden deben de ser completadas para evitar problemas futuros.
Me recargo en la puerta al cerrarla, deslizándome hasta quedar sentado sobre la alfombra. Ya necesitaba de un milagro para poder explicarle a Amera lo ocurrido, ahora necesitaré tres milagros para poder encontrarla sola y hablar sin que su perro guardián esté cerca. Manzana se asoma desde su caja, la botella de leche junto a ella me recuerda que es hora de darle de comer. Salta con energía hacia mi mano cuando me acerco para cargarla, sus garras, ahora más filosas, se entierran en mi piel para sostenerse mientras inclino la botella hacia ella. Pronto deberemos empezar con las papillas, empiezan a crecerle los dientes.
Una vez se termina la botella, salta de regreso a la caja, removiendo el suéter viejo para encontrar una posición cómoda y volver a dormir. Será doloroso llevarla hoy al veterinario, no quiero dejarla con la niñera, pero si pudiera darle de comer en clase sin problemas me la llevaría a la escuela. Su salto ha dejado pequeños puntitos en mi mano, las partes dónde sus garras penetraron la carne para mantenerla sujeta. Paso junto al mueble cuando abro la puerta del baño y luego la llave del agua en la ducha.
Dejo que el agua fría caiga sobre mis hombros, ojala esto pudiera reiniciarme y así poder pedir perdón como es necesario.
Termino de acomodarme la corbata, juzgando mi aspecto en el espejo, demasiado pulcro. Sacudo la cabeza para despeinarme un poco, y tener la impresión de recién levantado que me gusta. Manzana está lista para el viaje en su mochila, o mejor dicho bolsa, donada por Amera hace unas semanas, las botellas de leche también están guardadas.
—Hora de ir al niñero, Manzana.
Me cuelgo la mochila al hombro, cargando la bolsa contenedora de gatos en la mano libre, dejo la puerta abierta ya que no puedo cerrarla. Al bajar noto, antes que nada, la ausencia de Amera y Mackenzie en la sala de estar. Tal vez se fueron antes a la escuela. Es el tiempo necesario para organizar mi mierda. Cruzo la sala hacia la cocina en dirección al garaje, abro los seguros del coche desde la puerta por hábito.
¡Me cago en los dioses!
Amera y Mackenzie están sentadas cómodamente en los asientos traseros de mi convertible, olvidé subir el techo ayer y se montaron así sin más. En esa escena lo único que hace falta es un conductor, cuyo nombre casualmente es Ryan Áilleach. Al parece gruño en voz alta, pues Mackenzie me mira de reojo, sonriendo.
—Hay horario de entrada, ¿sabes? Tenemos prisa.
No hagas corajes, no hagas corajes.
Llegamos al momento del día dónde jugamos mi juego favorito; ¿cuáles son las desventajas de tener a Mackenzie cerca?
Número uno: es una maldita harpía. Número dos: es experta en hacer enojar a quien se le entre en gana. Número tres: la única autoridad que respeta es la suya. ¿Por qué ella y mi hermana son amigas al ser tan diferentes? Un día tendré la respuesta a eso.
Los últimos treinta minutos he tratado de concentrarme en el camino, ser una buena persona y compensar los errores que he cometido, hacer un acto bueno de pura bondad para no recibir una enorme reprimenda cuando me llegue el día del juicio. Pero es complicado cuando durante ese tiempo mi hermana y su amiga han estado hablando sin parar, no es que me moleste escucharla, su voz está a un volumen muy alto para mi gusto y seguridad como conductor. Su risa es lo peor, normalmente me gusta escuchar la risa de Amera, pero cuando viene acompañada de la de Mackenzie me da una muy mala sensación.
Decido por apagar el radio, no hay forma de que pueda concentrarme en ninguna estación sin terminar por captar trozos de su conversación. No importa que odie a Mackenzie en el mismo nivel que ella a mí, no es razón para escuchar su plática con mi hermana. En algún momento la mirada de Amera se encuentra con la mía por el retrovisor.
—Mac volvió a la escuela, ¿no es genial, Ryan? —finjo una sonrisa de felicidad.
Al menos ella tiene algo para animarla.
Al llegar a la escuela abro la puerta para Amera, tarda dos segundos en reaccionar y bajarse del coche, dándome las gracias en un incómodo murmuro. Detrás de ella va Mackenzie, sólo que ella elije saltar por la parte de atrás, después de todo es un convertible.
Amera sujeta la muñeca de Mackenzie desapareciendo de mi vista en cuestión de segundos. Recojo mi mochila del asiento del copiloto, mentalizándome para un día en el cuál probablemente tenga muchos dolores de cabeza. Escojo tomar un desvío hacia la cafetería para tener algo con que llenar mi estómago, no terminé mi desayuno y muero de hambre. Al cruzar la puerta una chica de las mesas cercanas salta hacia mí.
—Hola, Ryan —saluda con coquetería.
—Buenos días, Jema —saludo cortésmente pidiendo una bolsa de papas fritas—. ¿Necesitas algo? —la chica sonríe con falsa inocencia. Cuando una chica guapa se acerca a mí por voluntad propia, es porque quiere conseguir un examen o quiere que le haga una tarea.
—Tengo examen de cálculo en el cuarto período, ya conseguí el examen… pero el idiota no me lo dio resuelto —normalmente no acepto ese tipo de tratos cuando se trata de robo, si algún profesor se llegase a enterar de que fui yo quien lo respondió, estaría en graves problemas.
Rasco el puente de mi nariz con frustración, voy a arrepentirme, pero me vendría bien cobrarle algo por mis conocimientos.
Extiendo la mano para indicarle que me entregue el papel, va hacia su mochila y regresa para entregarme el examen.
—Ve a recogerlo en el tercer periodo, tengo química en el cuarto piso del edificio sur —la escucho gritar felizmente un «gracias, Ryan» mientras salgo de cafetería. Haz me intercepta a mitad del camino robando la bolsa de frituras de mis manos.
—¿Otra tarea? —toma varios bocados, revisando el examen para ver de qué se trata—. Esto es una pesadilla, ¿es de Pierson?
—Parece —respondo al acercarme para ver mejor el contenido—. Entonces fácil, Pierson sólo pide resultados, dice que el procedimiento ocupa mucho espacio —recupero mi bolsa de frituras antes de que Hazel se la termine.
—¿Hombre o mujer? —pregunta limpiándose la sal de la comisura de los labios.
—Porrista. Le entregaré su examen y hasta ahí llegó la situación —Hazel se detiene.
—¿Acaso esto es un mensaje de la providencia? ¿Ryan está empezando el celibato? —un escalofrío me recorre la espalda al escucharlo.
—Nunca —aclaro golpeando su pecho repetidas veces con el dedo—. Mi mente está dispersa el día de hoy, es todo —en ese mismo instante Amera y Mackenzie atraviesan el pasillo hacia las escaleras. Su conversación es animada por lo que veo, se ríen sin importarles que puedan tropezarse en el camino.
La expresión de Hazel habla por él, no suelo ser el tipo que se distrae con facilidad. Casi puedo escuchar la pregunta silenciosa en su mente, «¿estás flechado por alguien, Ryan?» y la respuesta sería sí. Lo que terminaría por convertirse en una discusión, jamás he mencionado que hay alguien que me gusta, porque nunca he tenido ojos para otra que no sea Amera. Decirle que estoy interesado en alguien, sobre todo después de Mandy, será toda una noticia.
—Nos vemos en la tarde, Hazel —termino para poder escapar de un interrogatorio.
Mis clases sólo empeoraron el día, ya había iniciado mal y continuó de la peor manera. Descontando la clase de alemán y matemáticas, todas las demás entran del rango día de mierda. Por fortuna la porrista no se ofendió cuando le dije que no quería sexo en pago por el examen, incluso pareció aliviada de alguna forma, me ofreció pagarme como el resto de los alumnos. Antes de marcharse me agradeció por tercera vez, ese examen le aseguraría su lugar como porrista el siguiente año.
Lejos de eso, no hubo nada más interesante en los últimos periodos de clase.
Hablé demasiado pronto.
Mackenzie espera recargada en el marco de la puerta de mi última clase del día, si ignorarla hubiera sido una opción, la habría tomado. Especialmente porque parece decidida a impedirle la entrada a todos, no se ha puesto selectiva dejando que los demás entren al salón, bloquea la entrada equitativamente. Como siempre. Todos se joden ante su presencia.
Ver a todos gritarle y exigir que se quitara confirma mis sospechas, sólo se moverá si yo hablo con ella antes.
—Terminemos con esto, quítate del camino, Mackenzie —sus ojos sonríen cuando hacen contacto visual con los míos.
—¿Por qué debería darte el gusto, Áilleach? —se cruza de brazos, cambiando su posición para ponerse cómoda—. No tengo motivos para obedecerte, de la misma forma en que no tengo la obligación de quitarme del medio y dejarte hacer lo que quieras —avanza, obligándome a retroceder—. Ni por un instante se te ocurra pensar que tus acciones son un misterio para mí, no creas que no puedo imaginar lo que ocurre dentro de esa retorcida cabecita tuya. Así que te dejaré esto tan claro como me sea posible, Áilleach, porque no voy a repetirlo. Aléjate de Amera. Porque si vuelvo a verla llorar, o si llego a verla triste, voy a pensar que fue culpa tuya, y voy a hacer todo lo que esté en mi poder y a mi alcance para volverte miserable. Porque si tú haces miserable a mi mejor amiga, yo voy a pagarte en la misma moneda. Si logras avanzar un paso, te haré retroceder dos —aunque se dirige a mí en susurros, puedo escuchar claramente su amenaza—. No voy a permitir que seas tú el culpable de su dolor.
Dicho eso, se marcha.
¿Por qué tenía que decir exactamente las mismas palabras que yo?
Lo peor es que no quiero retroceder esta vez, voy a seguir adelante, voy a arreglar las cosas con Amera, explicarle lo sucedido y rogar porque pueda entenderlo y aceptar mis disculpas. Luego, cuando todo haya quedado en la luz, intentaré dar el siguiente paso para ganarme su corazón. Si he de permitir que Mackenzie me joda, al menos que tenga motivos.
∞∞∞
 
Lanzo la mochila hacia el extremo opuesto de la habitación dejándome caer sobre el sillón, luego de haber prendido la consola del Xbox y haber metido el disco de Bayonetta dentro. Manzana corre en pequeños círculos a un lado mío, jugando con el ratoncito que compré para ella al recogerla del veterinario. Quien por cierto nos dijo que ya no era necesario alimentarla todo el día, y que ya podíamos comenzar a prepararle las papillas, preparándola para los alimentos duros.
Dejo que mi cuerpo se deslice en el sillón para recostarme, una posición cómoda dónde mis músculos no se tensen, tengo planeado quedarme aquí hasta bien entrada la noche, así que sería una buena idea estar cómodo desde el inicio. Manzana imita mis movimientos, recostándose sobre el ratón, mordiendo su lomo en respuesta a la comezón de sus dientes en crecimiento. Así continuamos durante unas horas, yo con toda la atención puesta en mi videojuego, y ella perfeccionando la habilidad de cacería nata en su especie.
Sólo hay dos fuertes razones que me han arrancado del sillón, las ganas de orinar y el hambre.
Lejos de eso nada ha cambiado en mí. Manzana, por otro lado, se aventuró a saltar del sillón para buscar el juguete que se le cayó, en la alfombra descubrió que tenía más espacio para correr, y eso hizo. Su ratón rebotaba de un lado a otro y ella se muestra encantada de ir en su cacería, saltando para atraparlo, dándole golpecitos para ver si se movía o no. Verla jugar termina por volverse mucho más entretenido que ver a la dulce Cereza charlar con el inútil de Luca.
Al final dejo pausado el juego, dedicando toda mi atención a mi gata, empujando el ratón cuando lo tengo al alcance, fascinado con su propia interpretación del sigilo. Camina a pasos lentos, maullando, y luego saltando hacia su presa. Así se me va una hora del poco tiempo que dispuse para mis videojuegos, dejándome en un corto margen para ponerme a hacer la tarea. Me preparo para apagar la consola cuando tocan a la puerta.
—Adelante.
Amera se desliza por la puerta, yendo directamente a sentarse en la silla de mi escritorio, es evidente su incomodidad, no sólo por la distancia que pone entre nosotros, sino por la insistencia con la cual se retuerce las manos.
—Mac me dijo que habló contigo en el último periodo —comienza, luego de varios minutos en silencio—. No le tomes en serio lo que haya dicho, en el fondo no es mala, ella simplemente se preocupa de una forma distinta a la convencional.
—Amera —interrumpo—, no necesitas excusar a la bruja. La conozco, se que me odia y el sentimiento es mutuo.
Retomo la partida de mi videojuego, necesito estar concentrado en algo distinto si vamos a tener este tipo de conversaciones, especialmente ahora que Manzana se ha cansado de jugar y trepa por las cobijas de mi cama, buscando donde dormir. Justo en el momento dónde Amera elije cambiarse de lugar para sentarse en el sillón junto a mí, una horda de ángeles ataca.
—¿Aún… quieres ayudarme con biología? —quito la atención de la pantalla mientras el éxtasis de bruja aplasta un serafín entre dos muros—. ¿Qué es eso? Es horrendo —pongo pausa al juego, tratando de contener la risa por el comentario. Ha sido tan natural, tan ella—. ¿Qué hice ahora? ¿Por qué te ríes así?
—Esos son ángeles, Amera —me mira con incredulidad, volviendo la vista a la pantalla y luego de regreso a mí—. Sí, esos son ángeles. La biblia los describe así, ¿por qué otra razón su carta de presentación es: “no teman, humanos”? —abre la boca dispuesta a replicarme, ella siempre se ha inclinado a investigar distintas religiones para encontrar la que más le guste, a diferencia de mí. Seguramente busca como replicarme.
Permanece callada unos minutos más, observando la figura escuálida de los ángeles de rango menor, sus pieles pálidas y las cabezas de ave, las enormes y pulcras alas extendiéndose en su espalda. Deja reposando las manos sobre sus piernas.
—Sí, no tengo un argumento en contra —guardo mi partida, sin llegar a terminar el capítulo porque eso me tomará mucho tiempo—. ¿Me ayudarás? —pregunta al ver que sigo en silencio.
—Por supuesto que te ayudaré, Amera, te lo prometí —se levanta sonriente. Por el rabillo del ojo la veo acercarse a la puerta, seguramente irá por sus cuadernos a su habitación. Sin embargo sus pasos se detienen sin escuchar la puerta abrirse.
—Ryan —empieza con voz temerosa—, ¿por qué lo hiciste?
Dejo el control de la televisión sobre la mesa de noche, luego de apagar mi consola.
Cierro los ojos, está puede ser mi única oportunidad para arreglar las cosas. Más me vale no arruinar la situación y ser cuidadoso con las palabras que elijo. Arrastrando los pies por la alfombra, camino en silencio hasta quedarme de pie detrás de ella, sin nada separándonos. Su cuerpo se tensa en respuesta a la cercanía, inmediatamente busca el pomo de la puerta para abrirla, pero mi mano presiona la puerta, asegurándose de mantenerla cerrada.
Mantengo mi respiración controlada, soy consciente de que los dos estamos bastante nerviosos en esta situación. Sin embargo me inclino a pensar que Amera jamás podrá igualar mi miedo, no habrá forma en que ella entienda lo aterradora que está platica resulta ser para mí.
—¿Por qué lo hice? —comienzo, intentando tranquilizar a mi corazón—. Porqué soy un hombre yo también, Amera. Porque sin importar cuantas veces intente convencerme de lo contrario, sigo siendo un hombre, además de ser tu hermano —sostengo su mano con la mía, esperando que su respuesta no sea alejarme con un golpe—. Porque soy un hombre que ha cometido el error de enamorarse de alguien que no puede tener. Soy un hermano que quebró el tabú.
Amera se da la vuelta, arrebatándome su mano con un movimiento rápido. Al tenerla frente a frente, me inclino hacia ella, elevando su rostro tomándola por la barbilla.
—Lo hice porqué me enamoré de ti.




Capítulo 10
El primer beso
—¡Basta! —empuja mi pecho con ambas manos, refugiándose en la puerta—. No puedes simplemente acorralar a las personas y decir ese tipo de cosas. ¡Es injusto! —baja la cabeza, sin doblar los brazos—. No estoy entendiendo nada, ¿de qué estás hablando? ¿Cómo puede ser un error enamorarse de alguien? Además… además tú… no puedes estar hablando en serio. No es posible que te hayas… es imposible.
Sus manos mantienen mi cuerpo a una distancia prudente de la suya, impidiéndome dar un paso al frente y abrazarla, responder al instinto natural de consolar a mi hermana. Levanta la cabeza, buscando mi mirada.
—¿Qué es lo que no entiendes, nena? No puedes no entender lo que he dicho tan claro —doy un paso al frente, haciendo ceder sus brazos—. Amera, no entiendo cómo puedes no entender algo tan simple como eso—sostengo sus manos entre las mías, finalmente cerrando la distancia que hay entre ambos—. Jamás bromearía al decir que estoy enamorado de ti —noto la amarga culpa subir desde la boca de mi estómago.
—Dé-déjate de bromas, Ryan, no es divertido —le tiembla la voz al hablar, demostrándome que realmente está asustada—. No puedes estar hablando en serio, esto… esto tiene que ser algún tipo de broma enfermiza, tú no puedes estar enamorado de mi porque eso sería… s-sería…
—¿Incesto? —termino por ella—. Lo sé. He pasado mucho tiempo en terapía sobrellevando eso —llevo sus manos a la altura de mis labios, besando sus nudillos uno a uno, buscando que de alguna forma eso ayude a detener el temblor de sus manos—. Mi pregunta es la siguiente; ¿es realmente tan horrible?
—¿Qué?
—¿Quién decide lo que es desagradable y lo que es bello? —cierro los ojos, si la viera en este momento, no creo ser capaz de seguir hablando—. Si lo que siento es honesto, como el amor que se debe tener por cualquier persona, ¿sigue considerándose como una aberración? —suelta sus manos de las mías.
—¿Soy yo quién debería de responder eso? —un amago de sonrisa se muestra en mis labios—. Yo… ¿cómo se supone que yo tenga la respuesta? —cubre su rostro con las manos—. ¿Qué quieres de mí, Ryan?
No espero que la tengas, porque ni siquiera yo sé que responder.
Ojala lo supiera, Amera.
Me estoy disculpando con ella por amarla, aunque no parezca una disculpa. Sé que estoy haciendo mal, reconozco mi error al enamorarme de ella y no sentir culpa al respecto. ¿Qué quiero de ella? Esa es una pregunta que debería de hacerme. Ni siquiera yo mismo sé que es lo quiero.
—No —regreso mis manos al costado de mi cuerpo, resistiendo el impulso de sujetar su rostro—. No tengo idea de que es lo quiero.
Abro la puerta de la habitación, como si ese simple gesto fuera suficiente para dar por terminada nuestra conversación. Hasta ahora, no me había percatado que el ambiente se sentía… cálido.
—Ve por tus cosas, necesitabas ayuda con biología, ¿no?
Tengo la sensación durante unos segundos de que duda sobre salir, su mano se detiene un poco antes de rozar la mía. La regresa a su costado como si se arrepintiera de siquiera pensarlo, atraviesa el pasillo hacia su habitación.
Apago la televisión y mi consola mientras espero a que vuelva, es un gasto innecesario de energía tenerlos prendidos, no sé cuánto tiempo pueda tomarme enseñarle a Amera, además podría darle la impresión equivocada si lo dejo prendido, como si en realidad no deseara ayudarle con la escuela. Puede sonar patético, pero me gusta ayudarle. Luego de apagar la televisión despejo un poco el espacio en mi escritorio, únicamente dejando encima mis replicas en miniatura del Halcón Milenario y la USS Enterprise.
Minutos más tarde Amera regresa con la mochila colgando de su hombro y un apresurado moño sujetando su cabello. Su imagen me hace sonreír por inercia, es solamente una pequeña sesión de estudio y ella parece prepararse para un examen. Arrastra la silla de mi escritorio en respuesta a mi invitación para sentarse. Yo jalo el sillón reclinable dónde acostumbro a sentarme a jugar todas las tardes.
—¿Desbloqueaste el atuendo de estudio?
—¿Qué? No, simplemente quería… bueno es que es tarde y mi cabello… —suspira tratando de acomodar su peinado—. Vamos a estudiar, ¿sí?
Me acomodo junto a ella, esperando a que termine de acomodar sus cuadernos. Carraspea para indicarme que está lista para comenzar.
—Dime qué es lo que no entiendes, trataré de explicarlo lo mejor posible
∞∞∞
 
Es una grata sorpresa que Amera haya logrado comprenderme sin complicaciones. Puede que haya aspectos que todavía sean difíciles pero por lo menos los entiende. Al parecer lo único que les hacía falta a mis asesorías en la escuela, eran referencias de Star Trek. Mi hermana pudo entenderme a la perfección al usarlas.
—Todavía no comprendo porque dejaste de dar asesorías —su atención está enfocada completamente en su libro y cuaderno, terminando los ejercicios que hice para ella—. Quizá es porque somos… somos hermanos que puedo entenderte.
—No lo creo. Hazel tiene dificultades para entenderme. Y si él no puede, no hay esperanza para los mortales —agarro un puñado de papas de mi tazón de dulces, es el único momento durante el cual Amera despega los ojos del cuaderno, para seguir el movimiento de mi mano—. Puedes agarrar si quieres, el azúcar te viene bien durante el estudio.
—No, gracias.
Cinco horas después de haber iniciado, ha caído la noche, a poco tiempo de tener que ponerme a preparar la cena, Amera tiene un buen avance en su estudio. Una de las ventajas de estar en casa son las distracciones, mientras ella se enfoca en repasar los temas con los cuales tiene problemas, yo puedo agarrar una de mis consolas portátiles y jugar, o ponerme al día con mis comics, o jugar con Manzana.
—Ryan no entiendo esto de aquí. ¿Es recesivo o dominante?
Miro su cuaderno por encima del hombro, tratando de descifrar los garabatos alrededor del cuadro. A primera impresión puedo decir que es recesivo, no estoy seguro de eso guiándome también por las líneas que están rodeándolo, ¿es hacia el dominante o para recordarse que no se hace así?
—No entiendo nada de esto —suspira.
Señalo su cuaderno, buscando una hoja libre en una libreta mía.
—Es muy simple, en realidad. Basta con hacer coincidir los aspectos de la tabla así… usa dos colores si quieres diferenciarlo mejor, el gen recesivo se muestra solo. ¿Lo ves? —Garabateo sobre mi hoja limpia, realizando el procedimiento para que Amera pueda entenderme.
—¿Y estas herencias? No termino de comprender porque los tipos sanguíneos no son del todo compatibles —dejo caer mi cuerpo sobre el sillón, rozando mi hombro con el suyo para escribir en el cuaderno.
—Porque no todos los tipos de sangre tienen los mismos criterios, plaquetas, plasma, si sólo son los glóbulos rojos o toda la sangre —Amera parpadea, no recibiendo del todo mi información—. Muy bien, imaginemos que un T-rex y un Raptor se aparean… ¡dije imaginemos! —Aclaro cuando Amera abre la boca para replicarme—. En nuestro hipotético caso que sea posible, el T-rex sería tipo AB+ y el raptor sería O-. El tipo de sangre del raptor es menos común y sólo puede recibir donación de otro O-, a diferencia del AB+ —escribo sobre el cuaderno, esperando que así la explicación tenga más sentido—. El pequeño Indominus Rex resultante de la unión sería AB+ porque es un dominante.
—¿No era el tipo O universal? Ya sabes, puede donarle a cualquiera. Si fuese así, ¿no hay también altas posibilidades de que sea O el Indominus?
Niego con la cabeza, apartando de mi camino el plato de botanas.
—Es diferente, Ame. No toda la sangre es compatible así que la más común o la más fuerte es la que se hereda.
Amera se desliza en la silla, la posición que dice estoy harta del estudio. Sus brazos cuelgan a sus costados. Palmeo su hombro, tratando de animarla un poquito, es algo complejo para querer entenderlo en una sola sentada.
—Me siento rara hablando así contigo.
—¿Tan malo es charlar conmigo? Antes nos pasábamos horas hablando del hombre araña —Amera gira la cabeza para replicarme, pero la cercanía que hay entre ambos es prácticamente nula en este punto—. ¿No podríamos retomarlo? —tarda dos segundos en empujar su cuerpo sobre la silla para sentarse. Dos segundos que yo aprovecho, impulsado por una idea fugaz en mi mente, para inclinarme sobre ella y presionar mis labios sobre los suyos.
Sujeta mis muñecas por reflejo. Sin apartarme ni hacer algún otro gesto para mantener una distancia entre ambos. Me permito avanzar un poco más, probando con la punta de la lengua su boca, acariciando sus labios y volviendo a presionar los míos. Sosteniendo su rostro por la barbilla con gentileza. Amera abre la boca cuando vuelvo a recorrerla con mi lengua, permitiéndome así entrar. Contengo el aire de mis pulmones, inclinando la cabeza hacia un costado, teniendo mayor alcance, mayor libertad para explorar.
Percibo la inseguridad cuando trata de responder al beso. Moviendo sus manos, pasando de tenerlas en mis muñecas a ponerlas sobre mis hombros, jalándome por la playera. Muerdo su lengua cuando la siento a mi alcance, rodeando su nuca con una mano, profundizando el beso tanto como me sea posible. Relajo el cuerpo cuando Amera, con manos temblorosas, desliza su lengua sobre la mía. Recorro su espalda hacia su trasero, presionándolo suavemente en respuesta. Su gemido queda atrapado bajo mis labios, entonces rodea mi cuello.
Y suena el teléfono.
Rompemos el beso sin separarnos, respirando uno sobre el otro. Amera me mira con ojos brillantes y las mejillas rojas. Humedece sus labios, empujando la silla hasta que sus brazos nos separaran. Golpea la mesa con los dedos antes de carraspear.
—Yo… eh, mejor voy a contestar.
La veo cruzar la puerta aceleradamente, con las mejillas aún más coloradas.
Alzo la mano hasta tenerla frente a mis ojos, parece una extremidad desconocida para mí. Como si el cosquilleo que me dejó tocarla no fuera real, verla me da la sensación de tener un miembro fantasma. No fui yo. No fue mi mano. Encuentro surreal la situación pese a haberla vivido apenas unos segundos atrás. Me dejó besarla. Me besó.
Será mejor que distraiga mi mente con algo, es mi primera vez sintiéndome a la deriva. No me había ocurrido algo semejante en ninguna otra ocasión, genuinamente me aterra no conocer la reacción de mi cuerpo a la situación, ¿será algo bueno o algo malo? ¿Habrá represalias por besar a mi hermana? No lo sé. Mantenerme en la ignorancia de ese aspecto me preocupa. Y es esa misma razón la que me impulsa a salir de mi habitación, dónde me parece percibir el aroma del champú de Amera, para ir a la cocina y ponerme manos a la obra con la cena.
No se me ocurre nada más.
Abro un libro de recetas, sin comprender o registrar una sola instrucción de todas las palabras que vienen. Cambio de página hasta terminar el libro y volver a iniciar tres veces, incapaz de decidir cual platillo cocinar. Voy por mi tercera ronda cuando Manzana, quien se ha animado más a recorrer la casa, trepa por mi pierna hacia la isla de la cocina. Se recuesta sobre una página del libro y elige que ahí tomará su siesta.
Pues tomaré la señal.
La cena tarda cerca de una hora en quedar lista, una hora más del tiempo que Amera se mantuvo al teléfono, sesenta minutos más del tiempo normal para haber logrado el control de mis emociones. No funciona. Incluso cuando voy a su puerta para llamarla a cenar no tengo respuesta. Deslizo una nota bajo la puerta de su habitación, informándole de la cena. Regreso a la cocina para comer yo, llenarme hasta reventar y usar ese gasto de energía para dormir.
Entro a la cama luego de sacarme el uniforme y dejarlo tirado por ahí. Envolviéndome en las cobijas como un burrito.
Me despierto con la ayuda de mi alarma, es hora de servirle su comida a Manzana, de esa forma no la tendré maullando por toda la casa. Arrastro los pies fuera de la cama, en dirección a la cama de Manzana, luego hacia el armario para tomar mi toalla y finalmente, arrastro mi cuerpo por la alfombra hacia el baño. Me estiro antes de entrar, asegurándome de que truenen algunos huesos. Eso funciona siempre al despertarme.
Estoy agotado. Apenas logré descansar algo durante la noche, retacarme de comida fue una mala idea. Ni siquiera estoy seguro de que Amera regresó a la habitación por sus cuadernos, se quedó en el teléfono durante horas. Si regresó no la escuché entrar. Abro la llave de agua y entro a la regadera, me vendrá bien recibir un duchazo de agua fría para terminar de poner en orden mis ideas. Por lo menos unos minutos de calma.
Diez minutos de baño es todo lo que necesitaba. El agua caliente relajó mis músculos y borró la tensión que tenía desde anoche, luego del beso. Me siento como una nueva persona, más tranquilo y menos preocupado. Lo más importante de todo. De haber imaginado que besar a mi hermana me pondría de esa forma, no me hubiera angustiado tanto cuando di mi primer beso. Me envuelvo en la tolla al terminar de secarme el cabello.
Ánimo, Ryan, todavía nos quedan días por delante.
Salgo del baño cuando toda el vapor se ha condensado en el techo. Hurgo en los cajones de la cómoda por un par de bóxer limpios, no puedo recordar la última vez que lave ropa, ni siquiera sé si tengo algunos limpios por ahí. ¡Ah! Pero si tengo. Los sobrevivientes a mi flojera de lavar. Lanzo la tolla sobre la cama, es hora de buscar mi uniforme para terminar de…
—¿Amera? —la sangre queda congelada en mis venas al ver a mi hermana de pie frente a mí. Tiene toda la apariencia de alguien que acaba de despertar. ¿En mi habitación?—. ¿Qué estas…? —se cubre la boca mirando hacia otro lado, con las mejillas ardiendo.
Oh. Será mejor que me ponga algo de ropa. Trato de no caerme mientras me pongo la ropa interior y recupero el pantalón de mi pijama.
—¿Qué haces en mi habitación, Amera?
Se aclara la garganta tratando de retroceder, pero se tropieza con la silla y está por caer, misma razón por la que salto encima de la cama para atraparla. Sus uñas se entierran en mi brazo, manteniéndose también sobre ambos pies.
—Me pediste que me quedara —frunzo el ceño sin comprender sus palabras—. Anoche, volví por mi cuadernos luego de colgar con Mac y me pediste que me quedara, te dije que era tarde y mejor iba a mi habitación, pero abrazaste mis piernas y no me dejaste ir.
Mierda. No recuerda nada de eso.
—Mejor te dejo vestir, podemos hablar en un rato.
Eso dice ella, pero sus manos siguen agarrándome con fuerza de las muñecas. Aunque quisiera dar media vuelta para vestirme, no puedo.
—Amera, ¿pasa algo?
—¿Cómo hemos llegado a esto, Ryan?
Recarga la frente en mi pecho antes de abrazarme, su cuerpo entero tiembla al hacerlo y soy débil. Soy débil al no poder negarme, respondo al abrazo, acunando su cuerpo en el mío, buscando poder ocultarla de todo aquello que le haga daño. Deseando poder desaparecer para que nada más pueda herirla.
Quiero esperar, darle tiempo para ordenar sus ideas, darle la oportunidad de ser ella quien tome la iniciativa. Pero soy impaciente, soy terco y no me gusta el silencio. detesto quedarme callado esperando a que las cosas sucedan, por eso siempre termino metido en líos y Jeremiah me reprende. Soy demasiado impulsivo en las situaciones que necesitan tiempo y calma, todo lo opuesto cuando la situación requiere acciones inmediatas.
—Háblame, Ame, ¿qué te está preocupando?
—Todo —comienza, con la voz a punto de quiebre—. Tenemos años sin hablarnos, sin intercambiar más de un buenos días o un buenas noches. No estoy segura de conocer a la persona que tengo frente a mí, y sé que él tampoco me conoce aunque crea que sí. Somos hermanos pero seguimos siendo perfectos extraños el uno para el otro. Y me asusta —beso su coronilla, cerrando el abrazo a su cuerpo aún más—. Ya no eres el hermano que yo conocía, el Ryan que conocí se preocupaba por el resultado de las decisiones de los Vengadores, vivía aterrado de que el Joker expusiera la identidad de Batman, o de que Batman llevara a la muerte a otro Robín. Ya no eres el Ryan de mis recuerdos, no eres el hermano que volvía emocionado de la tienda de historietas para sentarse sobre la alfombra, porque el suelo era mil veces superior a los caros sillones de papá.
El temblor de su cuerpo aumenta, dando paso al llanto.
—Tengo miedo del nuevo Ryan. Tengo miedo de responder mal, de hacer algo malo y que todo esto termine. Me aterra que mi nuevo hermano, ese que disfruta del sexo y los videojuegos de la misma forma, no sea ni tantito parecido al Ryan de mis recuerdos. Tengo miedo de perder a mi hermano por no conocer al nuevo Ryan. Tú no lo ves… —respira entrecortadamente, buscando recuperar el control de su voz—, pero yo estoy aterrada. Todo esto es demasiado para mí, Ryan, es demasiado para asimilar.
Froto su espalda con mimo. Tiene toda la razón. No sé qué tipo de persona es ahora, no la conozco, pero estoy dispuesto a hacerlo, quiero aprender sus nuevas rutinas, sus nuevos gustos, quiero conocerla. Suspiro, enredando la mano en su cabello para ocultarla de todos.
—Si te equivocas, siempre puedes tratar de nuevo, Amera —me alejo y sostengo su rostro con ambas manos. Tratando de mostrarle una sonrisa amable—. Yo no estoy dispuesto a tirar la toalla, no ahora que he llegado tan lejos. No después de pasar años convenciéndome de que estaba loco, de que lo que sentía no era real y sólo era una estúpida etapa de la adolescencia. No después de que una infinita cantidad de psicólogos me dijeran que no había nada malo conmigo, que era normal para un gemelo sentirse así por su hermana, que sería pasajero —beso la punta de su nariz, antes de recargar mi frente con la suya—. He desperdiciado mucho tiempo luchando contra mi corazón, Amera, no voy a seguir tirando las oportunidades a la basura. Estoy enamorado de ti, y me importan tres hectáreas de mierda si alguien me dice que no —su risa le gana al llanto—. Ahora explícame, si estabas tan asustada de equivocarte, ¿por qué me besaste?
El silencio que se crea no es incómodo, es el tipo de momentos dónde sabes que es necesario quedarse callados, dónde es sabio no decir nada y permitir que tus ideas terminen de llegar a un mutuo acuerdo. Nos quedamos así, esperando a que el miedo de Amera pierda intensidad y sus lágrimas dejen de caer por sus mejillas.
—No estoy segura, se sintió… no lo sé, parecía ser lo correcto.
Alzo su rostro para besarla una vez más, sin tanta ternura como anoche. Ella tampoco esperó tanto para responder, sosteniéndose de mis manos para no apoyar todo el peso de su cuerpo en la punta de sus pies. Sujetándose a mi cuello cuando presiono su cintura para tenerla cerca de mí.
—¿Ryan? —parece contener la respiración cuando la dejo ir.
—Tenía que asegurarme, ¿te gustó? —su expresión adquiere verdadera seriedad. Aflojo el agarre de su cintura, permitiéndole alejarse si eso quiere. Pero no lo hace, en lugar de eso, levanta los ojos en mi dirección.
Usa mi hombro como punto de apoyo para impulsarse y darme un casto beso.
—Nada mal para un primer beso.
Sale corriendo de la habitación sin dejarme alguna oportunidad para preguntar, o reaccionar.
∞∞∞
 
«Nada mal para un primer beso».
Maldita sea. No he podido sacarme esas palabras de la cabeza en todo el día. Sigo dándole vueltas al mismo asunto una y otra vez, a la forma en que me besó, la velocidad con la cual salió de mi habitación, esquivando las preguntas que no dije pero tenía en la cabeza. Estaba seguro de poder encontrarla en los pasillos en la escuela, hablar con ella y solucionarlo todo, pero esta ese asuntillo. Se supone que nos odiamos. Se vería muy sospechoso si de un día para otro me cruzo con ella en el pasillo y hablamos.
Froto mi rostro en una señal de frustración. Tengo que concentrarme en la clase.
Imposible.
Veo el pizarrón sin entender nada. ¿Qué puta clase es esta? Todos están apuntando cosas en el cuaderno, parecen copiar la información que está enfrente, ¿pero de qué materia es? No tengo idea de la hora, eso no me ayuda mucho. Busco el teléfono dentro del saco, es viernes a las doce y media, eso significa que estoy en la clase de física. Aprovecho la distracción del profesor en el pizarrón para sacar mi cuaderno y al menos fingir que estoy poniendo atención.
—¿Cuál es tu maldito problema? —pregunta Hazel, golpeando mi hombro.
Oh mierda, ni siquiera me había percatado de que Hazel está conmigo en la clase. Golpeo la cabeza en la mesa, reprendiéndome por mi actitud. Lamentablemente, el golpe fue más ruidoso de lo que esperaba, toda la clase se volteó para verme.
—La puerta está por ahí, si no quiere estar en la clase, señor Áilleach.
Dejo salir el aire de mis pulmones, levantando la cabeza para enfrentar al profesor.
—Lo lamento, profesor Jenkins —los alumnos que lograron ver la escena desde el principio se ríen en voz baja, antes de volver a sus propios asuntos.
Quito el cabello que cae sobre mi rostro recargando la cabeza en mi mano. Mi mente no está en el presente, sigo divagando con todo lo que ocurrió no sólo esta mañana, anoche también. Eso definitivamente le molesta a Hazel, quien tiene una expresión de furia absoluta, resaltando la cicatriz de su ceja.
—¿Planeas decirme que te está ocurriendo o sólo debo asumir que te dio Alzheimer?
Le quito importancia al asunto dejando la pluma sobre el escritorio. Es doloroso decir esto, pero no confío en él lo suficiente para contarle las cosas que están sucediendo en casa. Si se me ocurriera sólo por un momento, explicarle todo lo que ha ocurrido con Amera, es seguro que recibiría un golpe. Puede que él nunca me diga cuando alguien le gusta yo me doy cuenta de eso, desde hace un tiempo, Hazel ha tenido un gran flechazo por Amera. Será mejor para nuestra amistad no contarle nada al respecto.
—Es complicado en casa, ya sabes, sólo Amera y yo. A veces puede llegar a desatarse una verdadera lucha —trato de excusarme pobremente. Me siento mezquino al mentir de esta forma, pero si es que existe una sola posibilidad de tener a Amera, no voy a desaprovecharla.
Tuerce la boca hacia un costado, parece no tragarse nada de lo que acabo de decir. Sin hablar se recarga en el asiento, pretendiendo que toda su atención vuelve a estar en el pizarrón.
—Si tú lo dices.
Sin estar seguro de que quedó convencido con mis palabras, permanece callado lo que resta de la clase. En realidad, continúa con su silencio durante varias clases más, caminando conmigo al siguiente salón y sentándose a mi lado, pero nada más de eso. Parece realmente molesto, y en cada momento que me da la impresión de querer hablar, mueve la cabeza, volviendo a ignorarme. Eso sigue hasta la clase de arte dónde todavía sin hablarme, se sentó al fondo del salón.
Avanzo detrás de él arrastrando los pies por el pasillo. Es realmente incómodo tener una discusión con el único amigo que tienes, porque entonces no hay ningún respaldo para iniciar conversación. No existe otra alternativa que sólo sufrir en silencio. En la mitad del pasillo, dónde los auto clasificados deportistas tienen la costumbre de sentarse, unas porristas murmuran algo entre ellas, antes de empezar a reír y señalarnos. A Hazel y a mí.
Imagino que esos rumores volverán a surgir.
—Si alguien nos tira de putos homosexuales, voy a hacer rodar tu cabeza, Ryan —gruñe en voz alta, asegurándose de que cualquiera pueda escucharlo.
—Oye, me agradas y todo eso, pero no me acostaría contigo. No eres mi tipo —le respondo encogiéndome de hombros. Los murmullos se alzan cuando ocupamos nuestro lugar en la mesa.
—Y sólo por curiosidad —una de las chicas en la mesa de atrás se levanta de su lugar—, ¿cuál es tu tipo, Ryan? —su sonrisa se transmite a su voz. Inclino la cabeza, devolviéndole la sonrisa.
—Más alto que yo, por 
∞∞∞
 
Debí de haber esperado que las cosas empeoraran después de eso, cuando los rumores sobre tu persona comienzan, deberías esperar lo peor. Tampoco sospeché de las hojas en blanco que estaban frente a nosotros en el pupitre. Eso tuvo que haber sido la señal más clara del asunto. Sólo comencé a pensar que algo estaba mal cuando la profesora de arte, la señorita Bankes, se paró frente a mi pupitre, diciendo lo triste que estaba por tener que reprobar un estudiante.
A mí.
Se rehusó a darme una explicación del porqué me estaba reprobando, su única respuesta fue mi falta de pasión a la materia. Traté durante diez segundos mantener la calma, comportarme como un ser racional y hablar con ella, los peores momentos de mi vida. La señorita Bankes se negó a darme una respuesta, así que respondí con mal genio. Salí del salón insultándola en todo el camino hacia servicios escolares, para poder dar de baja su materia.
El resto de los profesores me interceptaron. Y terminé en la oficina del director. Esperando a que el hombre en cuestión tuviera un segundo de su tiempo para mí.
La secretaria me indica cuando puedo entrar.
Entro a la oficina, agradeciendo por todo el tiempo que pasé frente a alguien dos veces más imponente que él. Así puedo caminar con tranquilidad por la oficina hasta la solitaria silla de las víctimas, posicionada al otro lado del escritorio. Su silencio me permite escuchar mi propia respiración, esta debe de ser la táctica para obligar a otros a hablar.
—¿Piensa quedarse ahí todo el día? —sonríe en respuesta a mi atrevimiento. Quitando el cenicero de lugar, recargando las manos frente a él.
—Los profesores vinieron a quejarse de tu comportamiento, de tu actitud hacia la señorita Bankes, ¿quisieras hablar al respecto, Ryan?
—No —alzo un hombro con ironía—, ahora que si quiere que la escuche pedirme disculpas, sí, con mucho gusto —estoy jugando con fuego aquí. No puedo esperar que me den un trato especial sólo por ser el mejor de la clase. Especialmente dirigiéndome al directo de esa forma.
—Yo podría hacerlo en su lugar —relaja su postura, recostándose en el silla—. Pero tampoco voy a hacer eso. Porque eres un buen estudiante, Ryan, notas excelentes, asistencia impecable, desempeño excepcional, ninguna escuela podría pedir más de un solo alumno —desliza sobre el escritorio un folder en mi dirección, mi historial académico—. Por reglamento, tengo que llamar a tus padres para… informarles, de este percance —se me hunde el estómago ante la mención de mis padres—, sin embargo, eso no ayudaría a nadie. De modo que te propongo una alternativa.
—¿Qué tipo de alternativa?
Pregunto dudosamente. Cuando he llegado a escuchar de situaciones así con otros alumnos, se corría el rumor de que el director nunca apoyaba a los alumnos, siempre hacía lo que fuera conveniente para el profesor. De modo que prefiero escuchar mi opción, antes de hacer un trato con el diablo y verme perjudicado.
—La feria escolar. Como sabrás, para ustedes los alumnos de último año es de suma importancia presentarse —trago seco, esperando no escuchar lo que creo que dirá—. Si aceptas, Ryan, podrás quitarte de encima a la señorita Bankes, y si todavía quieres dar de baja la materia, eres libre de hacerlo. ¿Te interesa escuchar mi propuesta?
Manzana me recibe con maullidos y rasposos beso en la nariz cuando entro a la habitación. Ha empezado a crecer y tomarse más libertades, eso es alentador, casi ni parece el pequeño minino que llegó asustado a mi ducha. Me recuesto sobre la cama, rascándole las orejitas distraídamente. Esperando que eso me ayude a olvidar el día de mierda que tuve.
Faltan dos semanas para la feria escolar. El evento dónde la mesa directa invita a ejecutivos de varias universidades para ver el potencial de los alumnos, y si se sienten complacidos, extenderles una cordial invitación para unirse a su comunidad en la siguiente primavera. Desde que inicié la preparatoria mi objetivo fue ser el mejor, sobresalir todavía más de lo que sobresalí en secundaria. Convertirme en un estudiante modelo para ser aceptado en una universidad alemana, e irme muy pero muy lejos de Irlanda.
Ahora gracias a la señorita Bankes, no sólo tengo que atender mi propia exposición de ciencias, sino que debo presentarme en las clases de cocina y artes. Dar de baja la materia no solucionará nada, en mi historial la van a marcar como reprobada si elijo no participar. Esa fue la alternativa del director. Dicho de otra forma, debo de correr por la escuela para hablar con los profesores encargados ese día, preguntarles de que forma puedo serles de utilidad y recuperar los créditos de arte. La única ventaja de esto podría ser que la señorita Bankes no se encarga del evento.
Cuando termine con esas dos, podré ir a ocuparme de mis propios asuntos eso, por supuesto, suponiendo que realmente tengan intenciones de dejarme ir. De lo contrario hasta ahí llegaron mis planes por huir de casa. Manzana gira sobre mi pecho, decidiendo morder mi dedo. ¿Por qué las cosas tuvieron que terminar de esta forma?
—Escuché que tuviste problemas —Amera se sienta junto a mí en la cama, acariciando a Manzana con mimo—. Bueno, creo que toda la escuela lo escuchó.
—¿Qué quieres que te diga, Amera? Ella me provocó —suspira, cambiando de posición en la cama, dándome una mirada molesta—. No tengo ánimos para discutir, podrías… no hablar del tema, al menos el día de hoy, ¿por favor?
—Ryan, están hablando de reprobarte… —frunzo el ceño, tapándome los ojos con el antebrazo, sólo eso me faltaba, escuchar la maldita palabra—. No te atrevas a ponerme esos ojos, Ryan, esto es tú culpa. Podías no responder y evitarte todo este problema, fue culpa de tu carácter que todo esto haya ocurrido —me impulso con los codos para sentarme en la cama, quedando a unos centímetros de su rostro, respirando con dificultad—. Tu lengua suelta nos metió en este lío. Porque la rencorosa señorita Bankes, quería reprobarme a mí también por tu comportamiento. ¿Tienes idea de la suerte que tienes de que sea la profesora Underwood quien se encargue de la feria?
—¡Amera, por todos los dioses, cállate! —cambia el peso de su cuerpo, cruzando los brazos sobre el pecho—. Hablo en serio, no estoy de humor para que me embarres en la cara que acabo de cagarla, ¡sé que acabo de echar a la mierda mi oportunidad de irme a Alemania! Así que, si no estás aquí para darme una fórmula mágica que me divida en tres y así poder cumplir con todo, realmente no quiero escucharla.
Presiona mis mejillas con ambas manos, obligándome a verla. En cuestión de segundos su ceño fruncido desaparece por una amable sonrisa, ese cambio de expresión me toma desprevenido, obligándome a mí a suavizar mi expresión.
—¿Sabías que Twamley es el encargado de dirigir la cocina?
—¿El sujeto que ganó el concurso de Máster Chef y organizó otras competencias a lo largo de Europa? —Amera asiente sonriente.
—Bueno, yo tomo su clase y él aceptó hacerse cargo de ti durante la feria —suelta mi rostro cuando el significado de esas palabras tiene sentido—. Estoy aquí para salvar tu trasero, Ryan.
Vuelvo a caer sobre la cama, menos angustiado. Aliviado por saber que alguien con decencia estará dándome ordenes, creo que si hubiese sido alguien más seguiría preocupado, Twamley es conocido por ser comprensivo con el resto de los estudiantes, sin importar que tanto hayas metido la pata. Como yo.
—Gracias, Amera —tomándome por sorpresa, Amera se recuesta sobre mi pecho, atorando un mechón de cabello detrás de su oreja. Vuelve a sonreír, enviando una enorme sensación de paz a todo mi cuerpo.
—De nada, hermano mayor.




Capítulo 11
Siempre consigo lo que quiero
Hazel apuñala el calendario en la pared por tercera vez, volviendo a impactar limpiamente en el mismo día. La fecha de la feria escolar, el veintidós de septiembre. Menos de dos semanas de tiempo contando el día de hoy. Giro en la silla para encarar a mi amigo, permanece recostado en mi cama, presumiendo su perfecta puntería en el cuarto lanzamiento. Alzo los hombros, preguntando en silencio el motivo para llenar de agujeros mi pared.
—¿No has pensado unirte al club de arquería? —pregunto sacando los dardos de la pared. Los regreso a la cama sabiendo que los volverá a lanzar. Mi partida online tiene mucha más prioridad en estos momentos.
—En este país no existe el club de arquería… y en la escuela tampoco —los dardos son enviados con fuerza y precisión, cayendo dentro de la misma casilla, uno en cada esquina. En ocasiones no comprendo la necesidad de Hazel por presumir. Especialmente no cuando intento jugar—. ¿Me puedes decir que hago yo aquí? Tú estás muy feliz jugando mientras que yo estoy aquí olvidado.
—Dramático. Tienes quince minutos desde que llegaste, no es como si llevaras horas ahí recostado —aclaro viéndolo por encima del hombro. Hay una historieta cubriendo su rostro—. Necesito un conejillo de indias, si tanto quieres saber.
—¿Qué? —golpea mi cabeza para quitarme los audífonos—. No estarás pensando en usarme de muñeco de práctica, ¿o sí, Ryan?
Parpadeo en señal de falsa inocencia. Frunce el ceño mostrando desconfianza en el brillo de sus ojos. Golpea el respaldo de la silla con los dedos, cuestionando si debiera creerme o no.
—Para nada, tan sólo quiero alguien que pueda ver mi presentación y…
—Oh, no, no, no, no, no. He tenido suficiente con esos experimentos tuyos, Ryan. Búscate otro idiota —cruza los brazos frente a él.
Ese gesto me hace reír indudablemente.
Hazel solía ser mi Igor cuando jugaba al científico loco en la primaria. Era quien veía todas mis ideas y experimentos antes de mostrárselos a Amera o mis padres. Su opinión era muy importante para mí, igual que sus observaciones y su constante miedo a morir. Aunque no siempre logró salvarnos de accidentes, como aquella vez que hice mi propia lámpara de lava. Estaba seguro de haber seguido todas las instrucciones, pero por alguna razón al conectarla explotó. Hazel y yo terminamos en urgencias por leves quemaduras en la piel.
O esa otra ocasión cuando estaba en contra de los baños, no tenía la menor idea de la existencia del champú en seco. De modo que me sentí muy inteligente y superior a todos al inventar mi propio producto para lavar el cabello en seco. Mi orgullo creció todavía más cuando invité a Hazel a casa para probarlo, incluso después de convencerlo de que era seguro usarlo y nada malo ocurriría. Por supuesto, todo ese orgullo desapareció cuando mi champú nos dejó una pequeña calva por dos meses y otra visita al hospital.
Así que bueno, tiene todos los motivos para no desear verse involucrado en mis experimentos.
—Por favor, Hazel, todo lo que tienes que hacer es mirarlo y decirme que es asombroso…
—Es asombroso, ¿ya puedo marcharme?
—Hazel, te lo pido como ami… —su mano golpea mi rostro antes de dejarme terminar.
—No me pongas esa cara de perro de Tarzán, Ryan, sabes que lo odio —regresa a la cama, tirándose sobre el estómago para ojear una nueva historieta.
Amera entra a mi habitación en ese momento. Llevando un cucharón en una mano y un grueso libro de cocina en la otra. Se detiene al ver todas mis historietas repartidas en el suelo, alza la mirada en mi dirección antes de dirigirla a Hazel y otra vez a mí. Camina esquivando tantas como puede, deja el libro sobre mi escritorio entregándome el cucharón.
—Es tu turno de cocinar —dándole la espalda a Hazel me guiña un ojo. Palmea mi hombro con fuerza y da media vuelta, repitiendo el camino previo para salir del cuarto.
—¿Qué mierda fue eso? —Hazel se sienta en la cama de un salto, viéndome.
Me encojo de hombros para responder. Yo no tengo idea de lo que ocurrió, no hay forma de que pueda responderle a esa pregunta. Sin embargo, la semana pasada fue mi turno de cocinar, ¿por qué diría que me toca está también?
Yo no uso este tipo de libros de cocina, ni que tuviera tanto talento. Tal vez esa sea su forma de ayudarme. Reviso las páginas buscando una confirmación a mis sospechas, es casi al final cuando puedo encontrar la señal, una simple nota pegada sobre la receta de un tiramisú.
«Twamley hará una demostración de postres».
Supongo que tendré que darle un voto de ciega fe. Recojo el libro para reunirme con Amera en la cocina. Le pido a Hazel que espere mientras preparo la comida, él ni siquiera responde. Manzana salta de su cama corriendo detrás de mí antes de cerrar la puerta, al parecer a ella tampoco le agrada pasar mucho tiempo con Hazel.
Amera sonríe cuando me ve llegar a la cocina, es evidente que estaba preparada para esto. Pero no es una impresión que tenga sólo de ver los ingredientes alineados en la barra, aunque los recipientes apilados uno sobre otro tampoco son una pista muy clara sobre lo que ocurre. Cierro el libro, dejando la nota olvidada en su interior.
Mackenzie parece supervisar la situación desde su asiento en la mesa, devorando el contenido de un bote de helado. Sus ojos no se detienen mucho tiempo en mí, lo suficiente para reconocer mi presencia y devolver toda su atención al helado. Amera no hace lo mismo, camina dando saltitos hasta quedar frente a mí.
—¿Lo disfrutas? —finge inocencia frunciendo los labios—. ¿Disfrutas superarme en algo?
Pone los ojos en blanco, regresando a la cocina. Su cabello está sujeto en un moño a la altura de su cuello. Yo sólo puedo mojar el mío para tratar de mantenerlo bajo control, es muy corto para poder amarrarlo pero muy largo para que me estorbe al cocinar.
—Bueno, no es como si hubiera vivido opacada por el brillante cerebro de mi hermano mayor durante años, ¿o sí?
Me gusta está Amera mucho más. Disfruto verla orgullosa de sus habilidad, engreída hasta cierto punto.
—Tienes suerte de que la cocina y yo no nos llevemos bien —Amera me quita el libro de las manos para guardarlo en su lugar con los demás. Ya hay un único libro abierto con lo que parece ser un pastel de varias capas en el interior.
Vigilo los movimientos de Mackenzie, sigue pendiente de su bote de helado, Manzana come de él cuando ella está ocupada con su cuchara.
—Hablé con el profesor Twamley al terminar las clases ayer —empieza recargándose en el refrigerador—. Tienes dos semanas para aprender a preparar ese pastel y llevarlo a la escuela. Twamley accedió a darte el crédito de ambas materias si presentas un solo postre a la perfección.
—¿Un solo postre? Mierda, Amera yo no tomo la clase de cocina, ¿cómo esperas que preparé eso? —señalo el libro, empezando a notar que en realidad son seis postres distintos dentro de uno.
Amera suspira, acomodando el cuello de mi camisa para que no se ensucie.
—Con paciencia, atención al detalle… y un gran sacrificio de dinero en ingredientes —deja descansando las manos sobre mi pecho. Sus ojos permanecen fijos en los míos—. Escucha, sé qué esto te preocupa, has esperado toda tu vida por asistir a esa universidad. Voy a ayudarte hasta que puedas preparar el postre con los ojos cerrados, Ryan, pero necesito que te esfuerces —sujeto su cintura al sentir la fuerza que emplea para alejarse—. ¿Ryan?
—¿Amera? —el movimiento del cabello de Mackenzie me confirma que está distraída. Amera voltea el rostro hacia su amiga—. Descuida, parece muy concentrada en su postre —susurro inclinándome hacia ella, atrayendo su cuerpo al mío por la cintura—, creo que por dos minutos que no te ponga atención el mundo no va a terminarse —beso su cuello coquetamente, dejando caer las manos de su cintura hacia su trasero.
Brinca por la sorpresa, pegando su pecho al mío. Continúo lamiendo su cuello, aprovechando la posición de mis manos para obligarla a acercarse un poco más. Un suspiro sale de sus labios cuando muerdo su cuello, subiendo con besos cortos hasta su oreja. Sus piernas parecen ceder, deslizándose en mis brazos mientras arruga mi camisa, conteniendo la respiración.
—¡Manzana saca la cabeza de ahí!
Nos separamos cuando algo cae de la mesa. Mackenzie ya no está sentada en la mesa, por el ruido supongo que está persiguiendo a Manzana, queriendo recuperar el bote que le han robado.
Amera camina al lado opuesto de la cocina, frente a la estufa. Mackenzie recupera el control del bote vacío, sosteniéndolo en una mano y a Manzana en la otra. La pequeña gatita lame sus patas para limpiar los sobrantes en su pelaje. Mackenzie mira inmediatamente a Amera, el tipo de mirada de alguien preocupado.
Levanto el recetario para ver cuáles son los ingredientes que necesito, tratar de solucionar el problema por mi propia mano antes de pedirle consejo a Amera.
—¿Todo está bien, Am?
Amera gira hacia Mackenzie, manteniendo una de las hornillas a fuego bajo.
—Por supuesto, Mac, ningún problema —con una sonrisa forzada me da la espalda, dedicando su atención a sus propias tareas de la cocina.
Un par de horas después de haber bajado, el pastel parece estar terminado. Ya lo he sacado del horno y terminé las decoraciones pertinentes. Lo único que tengo que hacer ahora es esperar mientras se enfría, rogando porque no haya hecho nada mal y a la hora de probarlo sea delicioso. Amera estuvo supervisándome todo el tiempo, aunque estuviera ocupada preparando la comida. Dijo que cualquier cosita que hiciera mal se arruinaría todo, no podría seguir ocupando la misma mezcla y tendría que iniciar de nuevo. Es la segunda vez en mi vida que estoy tan aterrado.
Hazel se unió a nosotros hace media hora aproximadamente, impulsado por el hambre, según él, sin embargo verlo sentado a unos metros de distancia de Mackenzie y Manzana no parece ser muy cómodo. Sobre todo cuando está cambiando de canales buscando algo interesante. Preferiría estar ahí sentado, jugando con mi gata y viendo la televisión.
—¡Ay! —cubro mi costado después de sentir el pellizco de Amera.
Sus ojos señalan el tazón con crema y la batidora a un lado, alzando las cejas me ordena ponerme a batirla, es el último elemento decorativo del pastel, también es importante que lo haga bien. No hay ni un maldito detalle de este pastel que no tenga que cuidar, cualquier cosita puede arruinarlo y a mí en el proceso.
—Te pedí que hicieras un esfuerzo, Ryan —saco el labio inferior, encendiendo la batidora sin ánimos—. Hablo enserio, Ryan, la señorita Bankes quiere reprobarte enserio, está podría ser la única solución para ambos problemas —desvío el rostro, incapaz de escuchar una sola palabra más—. Si no quieres mi ayuda dímelo ahora —exige Amera, presionando mis mejillas para obligarme a verla—, dímelo y dejaré de preocuparme por eso, le diré al profesor que no haga nada y te deje sólo para apañártelas, ¿eso es lo que quieres, Ryan?
—No…
Suspiro dejando caer los hombros. Rodeo sus muñecas, frotando el rostro contra la palma de sus manos, disfrutando ese pequeño gesto de cariño.
—Lo siento, de verdad apreció mucho lo que estás haciendo por mí, Amera.
—Es normal, entre hermanos tenemos que ayudarnos, ¿cierto?
Curvea la comisura de sus labios, jalando mi rostro en su dirección para besar mi mejilla.
Casi quisiera que no lo hubiera hecho. Desearía que no hubiera dicho eso.
∞∞∞
 
Podría decirse que la comida fue un rotundo éxito. El pastel no quedó tan mal como hubiera esperado de una primera prueba, si acaso el único defecto, además de la decoración, fue que el pan estaba horriblemente seco. Algo que Amera dijo podía mejorar la próxima vez que lo intentara. Porque no iba a dejarme rendir.
Pero además de eso, Hazel y Mackenzie estaban sentados con nosotros a la hora de comer. Fue como revivir una tarde dónde mis padres se sentaban a cada lado de la mesa, escuchándonos a Amera y a mi hablar y hablar sin parar. Con la diferencia de que ellos eran quienes hablaban sin cesar. Hazel seguía insistiendo lo estúpido y ridículo que era todo el asunto de la feria escolar, lo que la señorita Bankes había dicho y el supuesto acuerdo del director.
Mackenzie pareció luchar con todas sus fuerzas a la necesidad de responder. Durante varios momento de la comida la vi morder sus nudillos, mirar a Amera como si pidiera ayuda para algo, y luego llenar su boca de comida. Eso me pareció a un último recurso por no insultar. No creí que decirlo o creer que pudiese ser realidad, pero tal parece ser, Mackenzie no es una bruja desalmada después de todo.
Me hace sentir extraño reconocerlo en voz alta. Incluso ahora.
Por lo menos tengo un peso menos sobre los hombros, la feria. Amera prometió ayudarme, todos los días si era necesario, hasta que la simple visión del pastel la hiciera salivar. Esa era su definición de éxito rotundo.
Manzana trepa por el cobertor de la cama, saltando hacia mis piernas para permanecer ahí. Su horario de comida se han vuelto, por decirlo de alguna forma, normal. Aún come sus papillas, en varios días más podremos ir por su primer bolsa de croquetas, eso espero yo. Sale bastante caro preparar las comidas para un gatito. Clava sus garritas en mi pierna, envolviendo su cuerpo para entrar en calor, casi al instante comienza a ronronear.
Dos golpes en la puerta me impiden acariciar su lomo.
Cargo a Manzana en mi mano, cuidado no moverla demasiado, para ir a abrir la puerta.
—Ryan.
—Amera —sonrío cuando vuelve a tocar la puerta dos veces—, ¿puedo ayudarte en algo? —me recargo en la puerta, esperando la respuesta.
—Uhm… es algo… ni siquiera sé porque me pongo nerviosa —quita el cabello de su rostro. Carraspea y respira varias veces antes de continuar—. ¿Te molesta si duermo aquí?
Mi corazón se detiene.
Parpadeo. Necesito convencer a mi cabeza de que no estoy soñando.
—¿Disculpa? —va a pensar que soy un idiota.
—¿Puedo dormir contigo? —humedezco mis labios, incapaz de hablar—. Últimamente siento que hay alguien observándome cuando duermo, es aterrador, ¿sabes? No poder sentirte segura en casa. Eso no me pasa cuando duermo contigo, a tu lado me siento protegida.
Me quito de la puerta, dejándola entrar. Amera susurra un corto gracias antes de besar mi mejilla. Siento un nudo en el estómago cuando toma a Manzana de mis brazos para llevarla a su caja, darle a ella también su beso de las buenas noches y meterse a la cama. Dentro de mi enferma cabeza sucede toda una película de cosas que me encantaría poder hacer, como arrinconarla en la pared y besarla hasta quedarme sin aliento. Mientras en el exterior sigo callado.
Después de verla acomodada en la parte izquierda de la cama, me recuesto junto a ella, dándole la espalda. Me parece lo más apropiado en esta situación, no creo tener el control suficiente para mantener mi manos lejos de ella.
Pero Amera no piensa igual. Da media vuelta, recargando su frente en mi espalda y abrazándome por la cintura. Gracias al sentido común me di la vuelta, dudo que ella hubiera tomado como un halago dormir con mi erección presionando su estómago.
—Descansa, Ryan.
∞∞∞
 
Manzana me despierta con su lengua rasposa, pasando una y otra vez sobre mi nariz. Todo su cuerpo está recostado en mi cabeza, por lo menos no está usando las garras para sostenerse, pero por lo visto mi limpieza no es de su aprobación. Mientras ella está ocupada dándome un baño, Amera sigue profundamente dormida. Con la cabeza reposando sobre mi hombro.
Durante algún momento de la noche tuve que darme la vuelta, eso nos puso en la posición que estamos ahora. Un brazo debajo de su cuerpo rodeando su hombro para mantenerla cerca, ella sigue abrazándome, como si en toda la noche no hubiera querido soltarme. Esa idea es suficiente para tranquilizarme. Sonrío ante la imagen de Amera dormida, con la boca ligeramente abierta, respirando profundo, completamente vulnerable. Y confiando en mí.
Manzana baja de mi cabeza hacia mi pecho, recostándose bajo el brazo de Amera. Una vez recupero la movilidad de mi cuello, inclino la cabeza hacia mi hermana, dejando un corto beso en su frente. Temo que no pueda hacerlo cuando despierte, no quiero desaprovechar la oportunidad. Mantengo los labios pegados en su piel, disfrutando nuestra cercanía. Algo que parece desagradarle a Manzana, ya que muerde el brazo de Amera.
—Auch —levanta la cabeza, sólo un poco para frotarse los ojos—. Buenos días, Ray —saluda, volviendo a recostarse, sus brazos aprietan mi cintura.
—Buenos días, Ame —contesto con un bostezo. Viendo como Amera olvida la mordida para rascar la cabeza de Manzana—. ¿Dormiste bien?
—De maravilla, gracias —cubre su boca al bostezar, estirando un brazo después.
Guiado por un mero impulso primitivo, sujeto su muñeca al tenerla a mi alcance.
Un momento había una prudente distancia entre Amera y yo, y al siguiente guio su rostro hacía el mío para poder besarla. No se resiste, tampoco tengo la impresión de que realmente quiera responder mi beso. O eso creía yo.
El roce de su lengua fue tímido, lindo hasta cierto punto. Suelto su muñeca para sujetar su rostro con ambas manos, profundizando el contacto, hambriento.
—Prefiero ese buenos días, ¿qué opinas tú?
Guarda silencio un momento, humedeciéndose los labios antes de responder.
—Me agrada.
Sus mejillas adquieren un suave tono rosado al responder.
Dejo que el ambiente del momento me envuelva y guíe mis movimientos. Recargando la frente en la de suya, deslizo mi mano bajo la playera de su pijama. Notando el respingo de sorpresa ante mi atrevimiento, pero aun así acercándose más.
—Hay algo que no puedo sacarme de la cabeza —Amera gruñe preguntando de que hablo—. La última vez que hablamos dijiste… dijiste que no había sido nada malo para un
primer beso. ¿Podrías ser más específica, por favor?
Suspira. El tipo de gesto que hace alguien cuando sale la pregunta que menos quería escuchar. Sin moverse o hacer algún ademán por levantarse de la cama, carraspea. Coloca sus manos sobre mi pecho, dejándolas reposar mientras se prepara para hablar.
—Significa justo lo que dije —separa su frente de la mía—. Fue agradable para ser mi primer beso.
Al decirlo sus ojos no expresan vergüenza o arrepentimiento, sus mejillas permanecen no cambian de color.
Ella permanece tranquila ante su propia explicación, relajada a la realidad. Excepto que yo siento que va a explotarme la cabeza. Cuando dijo que no había sido nada malo para un primer beso, imaginé muy distinto, refiriéndose a nosotros. A la idea de que haber besado a su hermano no fue malo. Nunca, ni siquiera en mis más exóticas y extravagantes ensoñaciones imaginé que… jamás consideré la posibilidad de que ella nunca hubiera besado a nadie antes. Nunca.
—Espera… espera… ¿quieres que decir que yo…?
—¿… fuiste mi primer beso? —en ese momento sus mejillas si se colorean de rojo, muy leve, durante muy poco tiempo—. Sí —muerde su labio inferior, ocultando el rostro en mi pecho—. Yo… yo no había besado a nadie antes. Tenía miedo de que no fuera lo que yo había esperado, así que lo evité durante mucho tiempo.
Escucho mi corazón latir con fuerza en mi pecho.
Una vez alguien me dijo que las oportunidades se presentaban por una razón, las cosas ocurrían de una forma porque así debía de suceder. Es posible, aunque sea en un bajo porcentaje, que esto también haya sido así. Amera dijo estar asustada de una decepción durante su primer beso. Pensar, no, idealizar esa posibilidad puede ser lo más jodido que haya hecho en toda mi vida.
—Deberías darte una ducha, se nos hará tarde para ir a clase.
Cambio la palanca del coche a punto muerto, el hábito de siempre antes de apagar el motor. Amera recoge su mochila del suelo, mirándome nerviosa. El buen ambiente que había entre nosotros desapareció durante el desayuno, cuando papá llamó recordándome con amabilidad que yo no soy devoto de su amor y adoración.
—¿Ryan? —subo las ventanas con movimientos mecánicos—. ¿Podemos hablar en la casa?
—¿Sobre qué? —pregunto con brusquedad. Muy tarde para arrepentirme de mi tono de voz—. Perdón, perdona, yo… no era mi intensión hablarte de ese modo —presiono mi nariz, esforzándome por no reaccionar negativo—. Sí, en casa podemos hablar de lo que quieras, por ahora ve a clase, nena.
—¿De verdad? ¿Me prometes que podremos hablar de todo? —se inclina al frente, buscando verme a la cara—. ¿Lo prometes, Ryan?
Sostengo su mano con suavidad, besando sus nudillos secamente.
—Lo prometo. En casa podemos hablar de lo quieras —palmeo su pierna con cariño—. Ve a clase, no querrás que se te haga tarde —le doy un rápido beso antes de bajar.
Justo al salir del estacionamiento cada uno gira para su propio edificio. No fue intencional en su momento, pero haber organizado el horario de clase de modo que no tuviéramos que vernos todo el día, ahora parece funcionar a nuestro favor. Cuando nuestra relación de hermanos está alejándose cada vez más de la fraternidad, abandonando el sentimiento de philos para convertirse lentamente en eros.
—¡Ryan, amigo mío, tiempo sin verte!
Roger salta sobre mí fingiendo tranquilidad en su voz. Su abrazo, que para otros podría interpretarse como amistoso, en realidad llega acompañado de un duro golpe en la espalda. Aquello me molesta, no pareció bastar con la llamada de mi padre, ahora él también viene para echarle más leña al fuego. ¿El karma todavía me va a dar por el culo?
—Creí que no te gustaba el dolor —agito un brazo para deshacerme de su abrazo. Dando pasos largos tratando de alejarme de él.
En poco tiempo me alcanza.
—Oh, no, sabes muy bien que no gusta ceder el control. Lo mío es más de mutuo consenso.
Por el rabillo del ojo capto el movimiento de su mano. Pongo dura la espalda para recibir el amistoso golpe, que de otra forma podría haberme hecho tropezar y caer vergonzosamente a mitad del pasillo. Maldito desgraciado, tiene la mano pesada.
—Eres un aguafiestas, Ryan.
—Quizá no lo recuerdes, pero fuiste tú quién empezó a hablar conmigo.
Bajo influencias, pero él empezó.
Giro justo a tiempo para esquivar el puño que va dirigido a mi rostro. Roger tropieza al no poder detenerse, chocando con los casilleros al otro lado del pasillo. El impacto resuena en un eco, atrayendo la atención de los que se encuentran en el rango. Otros más salen de sus salones, buscando el origen de todo el alboroto.
Ellos esperan ver una pelea.
Yo no quiero involucrarme en una. Tengo bastantes problemas.
Manteniendo el orgullo en la mirada, se quita el cabello del rostro. Mira el daño en sus nudillos por breves segundos, rehusándose a quitarme los ojos de encima. En esa simple expresión puedo ver reflejado a quien durante dos años (dos años, tres meses y ocho días, no es que lleve la cuenta) me ha estado disciplinando. Y comprendo que ahora sí está jodido el asunto.
—Eso no fue muy amable de tu parte, Ray —se mofa, llamándome de la misma forma que lo hace Amera.
Eso basta para encender la corta mecha.
Me lanzó hacia él sin pensarlo, estrellando su cuerpo contra el metal de los casilleros. En cuestión de segundos cambia la situación. Lo mantengo sujeto por el cuello de la camisa, tratando de controlar mi respiración. Esperando que la ira no tome el control. Cuando la realidad es que la ira tomó el control de mí hace un tiempo.
Haciendo un gran esfuerzo por dejarlo ir, retrocedo hasta el otro extremo del pasillo. La sonrisa en su rostro es suficiente, puedo notar que lo ha hecho a propósito pero es muy tarde para mí. Mientras que él se agacha para recoger su mochila y acomodar su uniforme, en mí arde el deseo de golpearlo hasta hacerle perder la conciencia.
—Creo que hay alguien que estará muy decepcionado, Ryan, ¿qué acaso no le prometiste mantenerte bajo control? —se acerca, chocando su hombro con el mío. Para que sólo yo pueda escucharle—. ¿Qué no habías dicho que podías tener el control?
—¿No crees que deberías preocuparte más por lo que dirá de ti, que de mí? —golpeo su hombro abriéndome camino hacia mi salón de clase.
Quizá.
Las probabilidades de que él este furioso conmigo al volver de su viaje, son mucho más altas y probables que verlo molesto con Roger. Porque, siendo realistas, ¿tiene verdaderos motivos para enojarse con él?
No. esa es la respuesta. No los tiene, caso contrario a lo ocurre conmigo.
Para el momento que llego a mi salón los rumores ya han iniciado. Unos dicen que Roger amenazó con robarse a mi chica y por eso inició la pelea. Otros más se animan a decir que fui yo quien lo inició todo, celoso de su popularidad con las chicas.
Sus habladurías no me preocupan, en primer lugar porque Roger jamás hablaría sobre el tema que nos concierne a ambos. Y en segundo porque de hacerlo, él no sería la única persona involucrada, alguien más tendría problemas, y mientras Roger respire va a asegurarse de que ella nunca tenga que preocuparse de nada.
La clase de química en comparación con el resto del día fue lo mejor. El profesor aprobó mi proyecto y elogió su potencial, cosa que nunca había hecho antes, y eso que hay muchos que me llaman el chupamedias. Hay un detalle molesto que me atormentó durante todo el día. La niña nueva en la clase. Esa diminuta y ridícula criatura que se creyó lo suficientemente importante como para hablarme durante toda la clase.
Quitando eso, fue un día normal de clases.
Al llegar a casa lo que más quería era mostrarle a Amera mi carta de recomendación, mejor dicho, la copia de la carta que el profesor había enviado a la universidad de Alemania para la que apliqué. Lamentablemente, Amera no estaba en casa en ese momento, Mackenzie había dicho que la llevaría o eso entendí, después de terminar unas importantísimas compras. Según las palabras exactas de Amera.
No quiero esperar a que vuelva. Es algo muy importante para mí y no quiero contárselo a nadie si ella no es la primera en saberlo.
—¡Ya llegué!
Alabados sean los genios, eso fue mucho más rápido de lo que esperaba.
Bajo corriendo las escaleras para encontrarme con ella. Deja sus llaves sobre la mesa de centro luego de bajar su mochila, tiene una expresión agotada, pero estoy seguro de que mi noticia la pondrá de buen humor en poco tiempo.
La sujeto por la cintura levantándola en el aire dando vueltas por la sala. Se sostiene de mis manos, queriendo asegurarse de que no voy a tirarla. Al llegar a la cocina la siento sobre la isla, dónde normalmente desayunamos. Dejo caer las manos de su cintura hasta sus piernas, jalándola hasta quedar al borde. Sus manos detienen mi avance, recargadas en mi pecho.
—¡Guau! ¿Qué sucede, Ryan? —sujeta mi rostro al darse cuenta de que no puedo quedarme quieto. Con una sonrisa me abro camino entre sus piernas quedando frente a frente con ella. Amera aprieta los muslos alrededor de mi cintura cuando la beso—. Cuando dije que quería hablar… me refería a verbalmente.
—¡Tengo una carta de recomendación! —suelto, volviendo a besarla—. El profesor de química envió una carta a la universidad, me entregó una copia para que pudiera verla.
La expresión de Amera cambia de la total confusión al entendimiento y felicidad. Sujeto sus manos ayudándola a bajar llevándola hacia mi habitación, dónde deje la carta al llegar a casa. Abro la puerta con demasiado entusiasmo, jalando a Amera hasta el escritorio dónde el sobre permanece intacto. Se lo extiendo con prisa, ansioso por ver su respuesta.
—¿La leíste? —pregunta al terminar de leerla—. ¡Ryan! Es la respuesta a una carta de recomendación. Tienes un lugar asegurado en la universidad, independientemente de lo que ocurra en la feria.
Sujeto mi cabeza con incredulidad. Todo el día, llevo todo el día creyendo que era algo completamente distinto cuando en realidad… esto podría cambiarlo todo, significaría que ya no tengo que cocinar para la clase de arte, podría…
—¿Ryan? —Amera sostiene mi rostro con suavidad, guiando mi barbilla en su dirección—. Si las cosas no hubieran cambiado, si nada de esto hubiera sucedido, ¿a quién le hubieras contado de la carta?
—Hazel —contesto, rodeando su mano con la mía—, es probable que sólo él se hubiera enterado de la carta, si nada hubiera ocurrido entre nosotros —beso la palma de su mano, atrayéndola a mi cuerpo para poder abrazarla—. De verdad me alegra habértelo dicho a ti primero.
—A mí también me alegra, Ryan.
En el momento que siento que el abrazo jamás va a terminar, cuando encuentro perfecta la forma en que la cabeza de Amera se acomoda en mi hombro, ella carraspea, separándose de mí.
—Creo que es buen momento para hablar —atora un mechón de cabello detrás de su oreja, dejando salir el aire acumulado en sus pulmones—. Ryan… necesito saberlo, ¿vas realmente enserio con esto?
Rodeo sus manos, presionándolas contra mi pecho.
—Nunca había sido tan serio con nada, Amera. Créeme, por favor, cuando te digo que voy a intentar llegar hasta tu corazón sin rendirme. No importa si debo quitar a alguien del camino, para mí sólo existes tú.
—Vas a tener que ayudarme porque estoy muy confundida —la guio hasta la cama, para sentarnos y poder hablar con calma—. Mac intentó ayudarme a entender un poco la situación, pero esto también fue complicado porque… no le dije que era mi hermano quién me besó, tenía muchísimo miedo de su reacción. De modo que todo lo que ella analizó de la situación no me sirve porque pensó que se trataba de un tipo cualquiera. Y la verdad, Ryan, ¿cómo se supone que debo responder? Los últimos días he intentado convencerme de que podría dejarme llevar por la corriente y todo se resolvería, quiero decir alguien completamente cuerdo habría acudido con alguien de confianza ante una sensación de amenaza.
Un momento, ¿se siente amenazada por mí?
—Y esa es la cosa, Ryan, no me siento en peligro cuando estoy contigo. Me… me siento a salvo cuanto estamos juntos. Porque confío en ti, confío en el hombre que tengo frente a mí y eso no me asusta. Me confunde. Me confunde no saber si lo que siento es… es extraño no poder darle un nombre a lo que siento por ti.
Aprieto sus manos con suavidad, pidiéndole que guarde silencio.
Es demasiada información para mí, demasiadas ideas atropelladas y encimadas una encima de la otra. Si quiere darme a entender algo no está haciendo un gran trabajo al respecto.
—No necesitas explicarme nada, Amera, sé que es complicado. Lo único que necesito escuchar de ti ahora mismo es que respondas: sí o no.
—¿Sí o no a qué?
—¿Estarías dispuesta a intentarlo? —bajo la vista a nuestras manos, un segundo antes de volver a levantarla—. ¿Salir conmigo? Si la respuesta es no, pues estoy jodido, lo aceptaré. No voy a decir alguna estupidez como “tendré que marcharme y no volver” porque eso es aún más jodido. Si me dices que no, me alejaré y tratar de volver a la distancia de hermanos.
—¿Por qué se siente como un chantaje emocional? Es como si quisieras obligarme a decir que sí. No me dejas muchas opciones.
—Porque yo quiero que me digas que sí —contengo la respiración un momento—. Es lo único que he querido durante mucho tiempo, Amera. Pero respetaré su decisión, sea cual sea.
Ambos guardamos silencio por varios minutos.
Soy consciente de que esta no es una respuesta que se pueda tomar a la ligera. Para ella esto es nuevo y aterrador, mientras que para mí sólo es aterrador. Porque acepté la realidad hace tiempo. Dejé de engañarme con mentiras felices que nunca serían ciertas. Ya no es nuevo, pero sigue aterrándome en cada segundo de mi vida.
Amera suspira, entrelazando sus manos con las mías. Levantamos la cabeza al mismo tiempo, hay un extraño brillo en sus ojos, algo que no había visto hasta el día de hoy. Sin apartar la mirada, se pone de rodillas frente a mí, sostiene mi rostro con ambas manos, y por primera vez es ella quien me besa.




Capítulo 12
Kellyane Quain
El fin de semana llegó y se fue con la misma rapidez. Sin darnos una oportunidad para disfrutar la tranquilidad, corriendo. Apresurado por mandarnos de regreso a la escuela otra semana más. Ni siquiera las horas de sueño parecieron servir para mejorar el corto descanso.
Hoy se produce la misma situación, dónde quisiera quedarme en la cama un par de horas extra. Permanecer quieto en el mismo lugar, consiguiendo que Amera siga durmiendo sobre mi pecho, disfrutando del cosquilleo de su respiración en mi piel, su cabello extendido a lo largo de su espalda. Saborear la felicidad de haber alcanzado una meta en mi vida.
Por desgracia eso no va a ser posible, no mientras quién sea que esté abajo siga golpeando la puerta con esa fuerza. No importa que mi habitación se encuentre alejada del pasillo, ni el haber cerrado la puerta antes de irme a dormir. El peso de la puerta siendo aporreada llega de igual forma hasta la habitación, en un volumen considerablemente bajo.
Aprieto los ojos, rehusándome a ver la hora en el reloj a mi izquierda. Si se nos hace tarde o temprano para la escuela, no me importa. Será un tema del cual preocuparme cuando esa situación se presente. Finalmente, luego de lo que parece una eternidad, la puerta deja de sufrir y el ruido disminuye. Sólo para ser reemplazado por una estridente voz, gritando hacia la ventana.
—¡Amera, es tarde, despierta ya!
Amera recarga las manos en mi pecho, impulsándose sin ánimos para sentarse en la cama. El cabello le cae por los costado del rostro, mientras ella frota sus ojos en un intento por quitarse el sueño de encima. La voz vuelve a gritar. Está vez decide volver a recostarse sobre mi pecho.
—¿Planeabas mencionarme que Mackenzie te llevaría a la escuela? —gruño. Quiero volver a dormir.
Amera rueda sobre su espalda para sentarse. Sigo sus movimientos sentándome detrás de ella. Son lentos mientras se estira, primero los brazos, luego las piernas y al final la espalda.
—No iba a venir. Ayer le dije que no había problema si no me llevaba.
«Ayer le dije». Son tres simples palabras que dichas individualmente no causan daños, ni siquiera al usarse juntas son capaces de traer desgracias consigo. Excepto, y sólo en muy raros casos, de usarlas para referirse a Mackenzie. La pelirroja que no desaprovecha ninguna oportunidad para recordarme que me odia. La misma bruja que me amenazó en la escuela porque esa misma mañana Amera habló con ella sobre lo ocurrido en casa.
¿En algún momento Amera dejó de contarle absolutamente todo a Mackenzie? No tener esa respuesta es aterrador, mucho más aterrador que el hecho de tener a la bruja fuera de la casa.
—¿A qué te refieres con: “le dije que no viniera”? —bajo las piernas de la cama, de lo contrario nunca me levantaré.
Amera parece ocupada con su cabello, amarrándolo sobre sus hombros, como si quisiera ocultarle a alguien el hecho de que acaba de despertar. Se frota los ojos, no soy el único con problemas para levantarse. Bosteza antes de recargarse sobre mi espalda.
—¿Amera?
—¿Recuerdas ayer que fui a comer con Mac? —asiento en silencio—. Bueno estaba un poco preocupada por mí, mencionó algo sobre notarme distinta. Así que le conté lo que pasó, al principio se enojó, pero creo que entendió la situación mientras hablaba.
Mi cerebro de idiota registra dos cosas, la primera es que Mackenzie sabe de mis sentimientos hacia Amera. La segunda parece algo borrosa, también se relaciona con el hecho de que la bruja pelirroja sepa de mi relación con Amera.
Mi rostro debe de ser una obra de arte, porque Amera no ha tardado en arrodillarse frente a mí y apretarme el rostro con ambas manos. Tratando de arrancarme del bloqueo de sistemas.
Veo el movimiento de sus labios y percibo el sonido de su voz, incapaz de darle un significado. Sin ser capaz de traducir los signos que manda para interpretar el mensaje. Permanezco inmóvil. Luchando por hacer que las dos neuronas que poseo trabajen más rápido, no parece funcionar durante un lunes por la mañana. Puto lunes.
—¿Cómo dices que hiciste qué?
—Perdón, yo no puedo mentirle a Mac. Cuando volvió y preguntó sobre lo que ocurrió en el desayuno la despisté un poquito. Eso no duró mucho tiempo porque, bueno, las cosas cambiaron y tú te acercaste más a mí y… vaya, es imposible mentirle a Mac, nunca he podido mentirle.
—Sólo necesito saber… ¿cuánto sabe? —cierro los ojos, ¿es acaso miedo el que siento en mi voz? Seguro que sí.
Tengo mucho miedo en este momento de que Mackenzie pueda ser el impedimento de algo, ya me había advertido de impedirme hacer avances con Amera. ¿Qué tanto planea interponerse?
—¿Todo? —responde con cierta ironía—. Si te hace sentir mejor, lo tomó bien.
Lentamente sus pulgares frotan mis mejillas, subiendo hacia mis sienes y finalmente mi ceño fruncido, masajeándolo con mimo hasta que se suaviza. Su respiración y la suavidad de su voz al hablar surten el efecto deseado, creo. Poco a poco mi pánico disminuye hasta desaparecer, el único rastro que queda es el recuerdo y el dolor en mi pecho.
—Perdón, quisiera poder ser como tú y guardarme las cosas. Pero me aterra que si no logro decirle a alguien lo que sucede pueda volverme loca.
Un intento de risa se atora en mi pecho ante esa simple idea. Volverse loca, dice ella. Lo menciona como si en cualquier momento fuera posible recuperar el control, como si realmente supiera de lo que está hablando. Volverse loca.
Oh, Amera no tienes ni idea de lo que significa perder el control de tu mente.
Convertirse en esclavo de tus pensamientos y dudar de ti.
—¿Y a ti que te da risa? Es normal buscar un confidente en tu mejor amiga —se queja, empujando mi pecho, casi tirándome en la cama.
—Es gracioso que unos días de intimidad conmigo, te vuelvan loca —respondo arrastrando las palabras. Inclinándome hacia su rostro—. Cuando yo he vivido por años sumido en una profunda locura. Años deseando poder besarte, poder tocarte, deseando hacerte mía, solamente mía y de nadie más —beso la comisura de sus labios, descendiendo por su barbilla hacia su cuello. Deslizando las manos bajo su playera rodeo su espalda, sus costillas y subo hasta sus pechos, cubriéndolos con la palma abierta—. Locura es desear escucharte gemir como anoche, sentir a tu cuerpo pedirme más —empujo su cuerpo contra la cama, recostándome sobre ella.
Un gemido sale de su garganta cuando deslizo una de mis manos por su estómago, haciéndome camino por sus pantalones cortos y sus bragas, frotando su clítoris con el pulgar mientras introduzco un dedo en su sexo. Anoche fue nuestra primera vez tocándonos mutuamente, y el resulto fue mucho mejor de lo que pudiera haber imaginado.
—Creo… —empieza con voz ronca—, que eres un dramático.
—¿Acaso yo no tengo derecho a exagerar de vez en cuando? —presiono los dedos en el interior de su sexo, disfrutando la forma en que sus rodillas se doblan y aprieta mi cintura.
Saco los dedos de su cuerpo, dándole un largo beso antes de bajarme de la cama e ir a la ducha. Se cual sea el objetivo de su charla con Mackenzie, no me incumbe. Especialmente porque eso me convertiría en un blanco fácil para esa bruja, estaría justo en la mira para dejarla enviarme directo a Mordor con un movimiento de muñeca.
Manzana me saluda con maullidos y una caricia en la pierna. Su confianza crece con los días, ya no se espera a que Amera o yo la saquemos de su caja, ella sola ha descubierto que con un buen salto puede liberarse. Entra conmigo al baño cuando dejo la puerta abierta. No sé si sea sólo cosa de mi gata o de todos, pero Manzana adora estar dentro cuando estoy duchándome, creo que es el vapor lo que le gusta, porque si ella se encuentra fuera y yo dejo salir todo ese vapor, se enoja.
Salta sobre la taza del baño, acomodándose para disfrutar los siguientes diez minutos de sauna privada. Paso frente a ella para rascarle detrás de las orejas, huele mi mano antes de dejarme acercarla y… me muerde. El movimiento de su hocico es tan rápido que no me da tiempo de esquivarlo. Mientras veo mi nueva herida con sorpresa, Manzana maúlla, parece molesta conmigo y quizá hasta indignada.
—Sólo hablamos un poco, no hice nada malo —miento. Esperando que eso calme el recién descubierto mal humor de mi gata—. No te pongas celosa, Manzana. Si Amera no hubiera elegido tu nombre habrías tenido uno más fuerte y glorioso, como Storm, o incluso Poison Ivy por tus ojos —gruñe suavemente envolviéndose en una bolita.
∞∞∞
 
El baño fue perfecto, la cantidad necesaria de paz para disminuir el futuro estrés de un alumno perfecto como yo.
O eso quisiera decir.
Realmente el baño fue un asco. Apenas estaba disfrutando mis tres minutos de vago, sumergido hasta el cuello en la tina, cuando Mackenzie entró pateando la puerta. Su mirada cargada de odio y resentimiento era dirigida solamente para mí. Podía percibir su deseo de arrancarme la cabeza aunque estuviéramos a dos metros de distancia.
Manzana la recibió con mimos y frotes de cabeza en el brazo, antes de salir del baño para ir a cualquier otro lugar. La opción menos penosa que encontré para la situación fue sentarme en la tina. Dejar solamente la mitad superior de mi cuerpo fuera del agua. Preferí un gramos de dignidad durante la discusión que se avecinaba, a nada de dignidad en lo absoluto. He de reconocer que verla incomoda, aunque fuera sólo un poco, fue gratificante. De todos los años que había estado atormentándome, esa era la primera que lo hacía mientras yo me encontraba desnudo.
—¿Hay algo que te esté molestando, Mackenzie? —cambié el peso de mi cuerpo, recargando los brazos en la parte trasera de la tina, mostrándome cómodo.
Sus ojos recorrieron el baño rápidamente. No estaba seguro de poder interpretar ese comportamiento como una muestra de incomodidad. Mackenzie es realmente impredecible.
—Todo, ya que lo preguntas. Tú encabezando esa lista, me preocupa que mis corneas se prendan en fuego sólo de verte. Lo siguiente es tu linda cámara de tortura, ¿acaso traes mujeres aquí? Casi me dan lástimas esas pobres zorras. Porque definitivamente no voy a permitir que Amera ponga un pie aquí dentro, estés o no estés.
Uy, bruja, te vas a llevar una linda sorpresa.
Hice un esfuerzo descomunal por no mostrarme afectado. Odio admitir que Mackenzie sabe cómo usar su veneno, justo ahora ha hecho lo que quería, molestarme. Era más importante que yo me mantuviera indiferente a sus palabras, o sólo podría seguir usándolas en mi contra.
—¿Eso es todo lo que tenías que decir?
Parpadeó inclinándose hacia la bañera, de modo que sus ojos quedaran alineados con los míos. Esa cercanía me puso nervioso, no sabía que podría ocurrir a continuación, no sabía si ella estaría dispuesta a golpearme o seguir insultándome. Sólo estaba seguro de continuar con mí no respuesta.
—¿Más? Por supuesto que hay más. ¿Tú que crees que sólo volví porque se me antojó? —peligrosamente se inclinó en la bañera, casi pegando su nariz con la mía—. Sí acaso crees que voy a permitirte volver a ponerle las manos encima a Amera, estás muy pero muy equivocado, Áilleach. No volví a Irlanda por diversión.
Sin agregar nada más enderezó la espalda y salió del baño. ¿Qué no volvió por diversión? Quisiera saber qué motivos tuvo esa bruja loca para querer regresar, después de que a toda la escuela se le dijo que la razón de su transferencia eran razones delicadas.
Mi mente sigue pensando en ese motivo que la trajo de regreso. Mientras espero impaciente a que el maldito reloj avance más rápido. Como si los últimos ciento diecinueve minutos que llevo observándolo hayan hecho algún cambio, uno distinto al hacer más lenta la espera para el término de clase. La adorable charla de Mackenzie se unió a una incómoda llamada de mi padre durante el camino hacia la escuela. De su corta y concisa conversación sólo grabe dos palabras en mi subconsciente, volver y visita.
¿Significa eso que planea regresar antes de tiempo?
No. El tipo está loco, su locura no le permite abandonar a su esposa en un país extranjero mientras está trabajando. Sea cual sea la razón para que haga eso. Algo bueno es que su locura no lo impulsa a querer comportarse como un padre, cuidar de sus hijos y realmente asegurarse de que a su familia no le falte nada… o por lo menos a Amera. Me ha quedado muy claro que para ese sujeto yo no soy hijo.
Dudo mucho que exista una razón con fuerza suficiente para hacerlo volver antes de tiempo. Ni siquiera tratándose de Amera. ¿Por qué querría cambiar algo a lo cual está acostumbrado desde hace diez años ahora? Nada de eso tiene sentido.
Al fin suena el timbre, resonando por el salón. Recojo mis cosas metiéndolas con prisa dentro de la mochila, la cierro asegurándome de que no quede nada fuera y salgo corriendo hacia la cafetería para reunirme con Hazel. En su mensaje decía que le urgía verme. Se había saltado su clase anterior, la que acaba de terminar, para poder darle los toques finales al ensayo que dejó para el último minuto. Y debe de entregarlo al término del almuerzo.
Todos salen de sus salones para correr como animales en estampida hacia la planta baja. De acuerdo con el calendario, hoy es día de pizza. Es evidente que cualquiera va a hacer lo imposible por llegar a la cafetería para reclamar su ración diaria de comida, incluso pedir doble si es eso posible.
Lanzo mi mochila hacia una mesa libre al fondo cuando cruzo las puertas dobles, apartando mi lugar. Hazel me hace señas desde la fila, casi es su turno de pasar. Empujo al sujeto que estaba formado detrás de él, colándome. Por supuesto ese sujeto se queja pero lo ignoro.
—¿Cómo va la tarea?
—Del asco. Me arrepiento de no haberla hecho con tiempo —recoge su bandeja con pizza, algo para tomar, una fruta para balancear y unas papitas—. Eso me pudo haber ahorrado muchos dolores de cabeza y seguro se vería mejor.
—Yo te advertí que esto pasaría, te dije que no lo dejarás para último —recojo mi bandeja con el mismo contenido que la de Hazel—. Dejar hasta el final un ensayo sobre el grande y poderosísimo Sacro Imperio Romano. Me avergüenzas.
—Sí, sí, lo que tú digas. ¿Usarás tu cerebro para ayudarme?
—Eso depende, ¿te falta mucho para acabar? —doy una mordida a mi primera rebanada de pizza, llevándome casi la mitad en el proceso.
—Un poco, nada más. Llegué hasta lo importante, ya sabes, la caída y todo eso —de su mochila saca un folder lleno de hojas, apretadas entre sí con un simple broche.
Observo las hojas con curiosidad, dando otra mordida a la pizza.
Ay, santísimas almas del purgatorio.
Las primeras manchas de tinta sobre las hojas me hacen sentir vértigo. Las segundas manchas de lo que parece ser grasa me provocan un paro respiratorio.
—Esto es asqueroso, no piensas entregarlo realmente, ¿o sí?
—¡Cáfiate y afiúdame! —exige con la boca llena de comida.
Siento lentamente como mi cuerpo se enfría, preparándose para una muerte lenta y dolorosa. Yo jamás me permitiría entregar un trabajo así. Con las hojas arrugadas y sucias. Ni siquiera para la persona que odie más en todo el mundo. Es simplemente… un trabajo que no tiene cuidado ni atención es una pesadilla andante.
Limpio mis manos de la exquisita grasa de la pizza para buscar una pluma en mi mochila. Algo bueno de todo esto es que mi letra es casi tan horrenda como la de Hazel. Eso siempre ha facilitado el trabajo cuando se trata de terminar la tarea del otro, ayudarnos con las cosas que nos parecen aburridas y sin sentido. Como lo es la tarea de arte para mí. Él encuentra súper aburrida la de química, biología y matemáticas, las clases que más valen la pena de la escuela.
Doy una revisión final al párrafo final antes de entregárselo a Hazel. Es conciso y explica a la perfección lo que ocurrió, pero no tiene palabras elaboradas ni rebuscadas, que es la forma en que yo siempre entrego todos mis trabajos. Regreso la pluma a la mochila, satisfecho con mi aportación. Ahora sólo tengo que preocuparme de…
¿¡Pero qué mierdas pasa aquí?!
Perplejo fijo la mirada en la lunática que, por sus malditos huevos, ha decidido venir a sentarse sobre mis piernas, como si tuviera el derecho de tocarme. Quita la mochila de mi alcance y empuja mi bandeja de comida al otro extremo de la mesa. Sus ojos brillan con lo que podría interpretarse como coquetería, cuando gira en mi dirección.
Esto tiene que ser una puta broma.
—¿Disculpa? —alzo la voz más de lo que pretendía.
Ella suelta una risilla aguda, rodeando mi cuello con ambas manos.
—No tienes que pedir disculpas, Ryan. Simplemente quiero ayudarte.
Contengo la risa al escucharla. ¿Ayudarme? ¿Una niña como esta pretende ayudarme? ¿A qué, aprender las vocales? Muevo la cabeza con diversión. Esta pobre e inocente criatura no tiene idea de con quien se vino a meter. Pongo mis manos en su cintura, listo para tirarla de mis piernas, cuando Amera y Mackenzie entran.
Se me corta la respiración al encontrarse mi vista con la de Amera.
No importa que haya seis mesas de distancia entre ella y yo, puedo leer perfectamente la expresión en su rostro. Tuerce la boca hacia un lado, recorriendo la escena de arriba abajo con los ojos, aunque esté lejos puedo ver la ceja que se alza sobre su frente. «¿En serio, Ryan?» es el significado de esa expresión. Mackenzie susurra algo en su oído, luego ambas salen de la cafetería.
Esto es, definitivamente lo peor que pudo haberme ocurrido. Esa bruja ya me había advertido, dijo que no me iba a facilitar acércame a Amera, con esta escena, tiene todas las armas a su favor para alejarla de mi permanentemente.
La furia, la rabia y el coraje que logré contener en los últimos minutos, regresan impulsados por un odio desconocido. Puedo tolerar el trabajo natural de Mackenzie de proteger a Amera si cree que corre peligro, pero no voy a soportar que una niña, me arruine las oportunidades de estar con la mujer que amo.
—Puedes empezar —me levanto de la silla, empujando a la niña con fuerza al suelo— quitándote de encima.
No puedo controlar la furia. Se muestra en el tono de mi voz, la firmeza con la que aprieto los puños y el rictus de mi mandíbula. Esa niña se ha convertido en el centro de atención de toda la escuela, al igual que yo. Otro maldito espectáculo.
—No tengo estándares tan bajos como para querer revolcarme con una niña como tú. No ruegues atención de otros —recojo mis cosas de la silla dónde esa niña las dejó. Terminándome mi última rebanada de pizza.
—Creí que te habías librado ya de las niñas —continúa Hazel, dejando sobre la mesa su trabajo, sus ojos brillan con maldad.
—¡No soy una niña! Mi nombre es Kellyane Quain y yo…
Aprieto sus mejillas con una mano, obligándola a callarse. Se ve obligada a pararse sobre la punta de sus pies para alcanzar mi altura.
—Me importa una mierda conocer tu nombre, y me importa incluso más si tú te crees muy madura para tu edad. Eres una niña, y no hay nada que puedas hacer para cambiar mi opinión.
Una conversación sin terminar con Hazel.
Un malentendido con Amera.
Justo así quería que fuera el día.




Capítulo 13
La primera vez
Perseguir a Amera por la escuela sin que parezca que estoy buscando a mi hermana, es más complicado de lo que pude haber asumido en un principio.
Desde el momento en que salí de cafetería atragantándome mi último trozo de pizza levanté sospechas. Por supuesto que todos vieron el espectáculo que se armó con esa niña, todos escucharon claramente como la rechacé y me burlé de ella. Y cómo no son tan estúpidos como me hubiese fascinado que fueran, prestaron muchísima atención cuando Amera salió acompañada de Mackenzie, y yo salí corriendo detrás de ella cinco minutos más tarde.
Son estúpidos, pero es evidente que no son tan estúpidos.
Verme seguir los pasillos que recorrió mi hermana, cuando se supone que nos odiamos, es suficiente para darle a la gente algo de que hablar durante días. Semanas si alguien tiene la oportunidad de ver algo bueno. Nada de eso me preocupa, aunque debería de hacerlo.
Estoy aterrado por como interpretó Amera la situación.
Solamente me permito tranquilizarme un poco cuando la veo de pie frente a los bebederos del pasillo, a unos pasos de distancia del armario de limpieza.
En un pasillo desierto.
Corro hacia ella calculando mis movimientos, necesito abrir la puerta del armario, sujetarla por la cintura y jalarla hacia el interior del armario antes de que alguien pueda vernos.
Ni siquiera estando dentro sé cómo he logrado llevarlo a cabo, sin golpear a ninguno de los dos en el proceso, ni enredándome con los tirantes de la mochila en el pomo de la puerta. Estoy sorprendido de haber conseguido mi objetivo en el primer intento. Pero Amera no.
—¿Qué? —pregunta apretando los dientes.
—Perdona por arrastrarte así. Tenía que hablar contigo, no podía dejar que te fueras así nada más sin explicarte.
Amera se cruza de brazos, cambiando el peso de su cuerpo de una pierna a la otra.
—¿Oh? ¿Me estás diciendo que ella tenía turno para el día de hoy? —respira pesadamente, tratando de mantener su voz al volumen de susurros.
Me recargo en la puerta, como última alternativa en caso de que la conversación no funcione y trate de marcharse. Voy a bloquearle las vías de escape.
—Amera, lo que pasó en la cafetería… mierda ni siquiera yo sé que ocurrió allá. No tengo idea de que fue lo que le picó a esa niña para comportarse así ni…
—¿En serio? —la ironía en su voz es dolorosa. Casi siento que hablo con Mackenzie.
La miro suplicante, debe de darme al menos una oportunidad.
—Eso no es lo que quiero decir, Amera. Lo que quiero decirte es que…
—Bueno, yo no quiero escucharlo —me interrumpe—. Así como tu elijes los momentos en que quieres hablar, yo elijo no hablar de esto ahora. Mackenzie tendrá razón al final, esto es demasiado para querer fingir que no ocurre nada cuando estamos en clase.
Doy dos pasos plantándome frente a ella, sostengo su rostro entre mis manos y la beso. Me deja hacer sin responder.
—Deja de hablar sólo por dos segundos y escúchame —froto sus mejillas con los pulgares, buscando borrar el semblante furioso de su rostro—. Sé muy bien que es lo que pretendía obtener de mí, no soy tan estúpido. Pero lo que tú tienes que comprender aquí es que yo nunca, nunca me meto con los junior. No sé de dónde sacó las bolas esa niña para hacer lo que hizo, porque te prometo en mi jodida he permitido que alguien me dé órdenes.
Aunque esté diciendo mentiras descaradamente.
Amera saca el aire que mantenía en sus pulmones. Sus mejillas muestran señales rojas de su enojo. Mantiene una respiración controlada, antes de poder decidirse a hablar otra vez.
—¿Tengo que esperarme más escenas así en un futuro? Por qué no sé si podré soportarlas.
—No, no, Amera, claro que no —deslizo las manos de sus mejillas hacia sus hombros, estrechándola contra mi pecho—. No es normal que la gente que me pide favores lo haga a la hora del almuerzo, o lugares llenos de gente.
Puta lengua de mierda la mía.
Amera gruñe, golpea mi estómago queriendo apartarse.
—¿Acaso tus pasatiempos nunca se detienen? Y también, ¿cuál es tu problema?
—Lo hacen, se detienen —murmuro sin aliento—, lo hicieron desde hace unas semanas. Y mi problema es que no tengo un filtro.
Entonces se forma un silencio entre nosotros.
Espero que Amera pueda hacer las cuentas, sumar dos más dos y comprender, que el día en el cual me detuve de hacer favores tiene todo que ver con ella. Tengo la esperanza de poder remediar la situación, y que admitir mis errores ayude para que no esté tan enojada conmigo.
—Vale.
Sonrío involuntariamente.
—Detuviste tu prostitución por mí, entiendo eso —veo que intenta no reírse.
—Siempre has sido la única, Amera —a riesgo de ser descubiertos en el peor momento, recargo la frente sobre la suya—, siempre serás la única.
—¿Es normal que encuentre esa frase demasiado romántica para haberla dicho tú? —curvea los labios en una sonrisa—. Es la primera vez que escucho algo así viniendo de ti.
Me inclino hacia ella al besarla, todavía me duele el estómago cuando me abraza por la cintura, obligándome a recargarme sobre la puerta mientras nos besamos. Amera frota las manos en mi pecho al terminar el beso.
—Te veo en casa.
∞∞∞
 
«Te veo en casa».
Esas fueron las últimas palabras que le dije a Amera antes de largarme a mi propia clase, al salón dónde no hablaba con nadie y todos se sentaban lejos del rarito. Debí de haberme percatado de que algo iría mal desde el momento que me despedí de ella, pero estaba demasiado concentrado en la agradable despedida que tuvimos para notarlo.
Olvidar el examen sorpresa fue una sola parte. Le siguió una invitación de parte Wallace, capitán del equipo de baloncesto, para ir a ver las finales con ellos. Mantuve una buena relación con él durante un tiempo, incluso traté de entrar al equipo, mis alergias y asma me prohibieron la entrada. Aunque el partido fue bueno y nuestra escuela ganó, debí darme cuenta.
Conduciendo de regreso a casa, tratando de llamarle a Amera para decirle que no tardaría mucho en llegar, fue cuando ocurrió. Sólo recuerdo las luces antes del impacto.
Diez minutos más tarde Amera estaba en el hospital, acompañada por Mackenzie, tratando de explicarle a los doctores porqué mi padre colgaba el teléfono cuando mencionaban mi nombre.
Fue durante ese lapso que me enteré de lo que había sucedido. Un conductor borracho se quedó dormido al volante, sus acompañantes iban más alcoholizados que él y fueron incapaces de mantenerse despiertos. Por lo que llegué a entender, el copiloto intentó detener el coche y lo único que logró fue encender los fartos, antes de chocarme.
Gracias a que yo seguía manejando el impacto sólo lo recibió la parte trasera de mi coche, minimizando los daños. Un poco es mejor a totalmente jodido, supongo.
—¿Cómo te sientes, Ray? —Amera se sienta en la cama, frotando sus nudillos en mi frente con mimo.
—Adolorido. ¿Aún no es hora de mi medicina? —reviso la receta por tercera vez en los últimos treinta segundos.
—No, y mientras insistas en ver el reloj más lento va a pasar el tiempo.
Suspiro recostándome con lentitud en el sillón de mi habitación.
Tres días han pasado.
Tres insufribles días de ocio en su máxima expresión, incluyendo el día del accidente. Los doctores dijeron que no era nada realmente grave, golpes y moretones en la espalda, nada que unos días de descanso no pudieran curar. Sin embargo, el dolor volvió estos días de no hacer nada.
Mientras que Amera asistió a clase normalmente, yo tuve que quedarme atrás, lamentándome de mi dolor, esperando a que diera la hora para medicarme y acabar con mi sufrimiento. Lanzándole calcetines enrollados a Manzana para jugar con ellos.
Lo peor.
—¿Estás seguro de que no quieres que me quedé sólo por hoy? Dejarte aquí sólo… me preocupa que vayas a caerte tratando de llegar a la cocina.
—Amera, estoy puteado y lleno de golpes, no invalido, puedo llegar a la cocina en una sola pieza.
En lugar de reírse por mi comentario, Amera frunce los labios.
—Eres un mal enfermo, ¿sabías eso?
—Sí, si lo sabía.
Besa mi frente en un movimiento rápido al levantarse del sillón. Lo rodea hasta el extremo dónde Manzana juega con un par nuevo de calcetines, esperando que reaccionen y así vuelva a saltar sobre ellos. Amera rasca suavemente detrás de sus orejas.
—Me voy a clase, si necesitas algo llámame, ¿está bien?
Alzo el pulgar para darle a entender que recibí su mensaje.
—Cuídate, Ryan —se detiene en el marco de la puerta, con el saco del uniforme colgando de un brazo—. Te quiero.
Antes de poder responderle, ya está fuera de mi habitación.
La habitación se queda en silencio por varios minutos hasta que Manzana salta del sillón hacia la alfombra, persiguiendo sus calcetines.
Escucharla decir que me quiere no debería de sentirse tan bien. Después de todo es mi hermana, hemos estado juntos toda la vida, es bastante normal que me quiera, el sentimiento de amor fraternal tendría que ser algo normal de escuchar…
Pero no puedo dejar de pensar en que no lo dijo de esa forma.
Quiero creer que su implicación era romántica.
Me recuesto sobre el sillón aprovechando que Manzana no está. Estirando la espalda aunque sea un poco. Permanecer recostado la mayor parte del tiempo los últimos tres días ha sido una tortura. Ni siquiera he disfrutado mis videojuegos porque luego de diez minutos sentado me empieza a doler la espalda baja, el punto justo dónde se siente la columna. Así que debo de abandonarlo y recostarme.
Ver televisión ha sido mi único pasatiempo. No necesito hacer fuerza con la espalda, o mantenerme erguido durante periodo prolongado, simplemente con quedarme en cama funciona.
Lo que me molesta más es haber soñado, cuando tenía ocho años, quedarme en casa por estar enfermo. Imaginaba que sería divertido, jugando todo el día, comiendo dulces y postres, usando mi pijama todo el día.
No, pequeño Ryan, no es divertido.
Manzana lo ha disfrutado, eso debo reconocerlo, para ella tenerme todo el día en casa ha sido lo mejor. Por las mañanas me despierta lamiendo mi nariz, durante el desayuno lleva su ratón de juguete para que lo empuje y ella lo persiga. Y el resto de la tarde toma una agradable siesta recostada en mi estómago.
Dejarla sola en casa desde el día que la adoptamos no la volvió huraña como me temía. Todo lo contrario, en el instante que llegamos de la escuela frota el lomo en nuestras piernas, demandando por atención y mimos.
Hoy puede ser la excepción a esos tres días de compañía. Su lucha contra los calcetines no ha terminado todavía.
Decido levantarme del sillón e ir a la cama, por lo menos ahí puedo quedarme dormido sin mayores preocupaciones. Lo hubiera logrado en el primer intento de no ser por el teléfono, sonando a cien metros de distancia de mí, en el otro extremo de la habitación.
Tras arrastrarme con un esfuerzo sobrehumano por la alfombra, llego hasta dónde mi infernal aparato sigue sonando.
—¿Qué? —respondo con voz ronca, buscando dónde sentarme para calmar el dolor.
—Vaya, y eso que esperaba algo más alegre de tu parte.
Oh no…
—Llamaba para ver si todo estaba en orden, ¿te has portado bien?
Mi voz desaparece. No hay palabras que puedan ayudarme a no lucir como un idiota, más de lo que ya he mostrado.
—Sí… —balbuceo luego de un largo silencio.
—¿Estás seguro de eso? Si hago una llamada ahora para preguntar, ¿obtendré una respuesta satisfactoria?
—Sí… —miento. He hecho todo lo opuesto a portarme bien.
—En ese caso, continúa con tu buen comportamiento, Ryan.
Cuelga.
Y yo dejo el teléfono segundos después sobre la encima de la cama. Recostándome para poder envolverme en mis cobijas.
De todas las personas que pudieron haberme llamado, de entre todas las personas que pudieron tener la ocurrencia de monitorear mi situación, ¿por qué tenía que llamarme él entre todas las opciones? El día que más jodido estoy.
Por favor, oh, dioses de la muerte, estoy listo.
Sin poder envolverme con las cobijas en posición fetal, simplemente me tapo hasta la cabeza, rogando silenciosamente por la muerte. No podría esperarme otra cosa si se le ocurre hacer la llamada y descubrir que le mentí.
El incidente de mi mal comportamiento quedará como un barrito en comparación, mentirle fue lo peor que se me pudo haber ocurrido.
Excepto que vuelve a sonar el teléfono.
No me contengo en gemir lamentablemente. Soy hombre muerto.
—¿Y ahora qué?
—¿Disculpa?
La temperatura de mi cuerpo baja veinte grados. Contengo la respiración, deseando no estar tan adolorido para poder sentarme, inclinar la cabeza y pedir perdón mil veces.
—Perdona, padre, creí que eras… Hazel.
Mi padre suspira al otro lado del teléfono. Cierro los ojos, intentando no imaginar el movimiento de su mano alzándose, arremangándose luego de quitarse el saco y tomar impulso.
—Aunque fuese ese vago al que llamas amigo, no son formas para contestar el teléfono. Pero gracias, nuevamente, por demostrarme que he desperdiciado tiempo y saliva tratando de educarte.
Escucho el eco del golpe, la bofetada que me derriba antes de ser levantado por el cuello de la ropa, sólo para recibir una segunda en la otra mejilla.
—No, claro que no, es sólo que yo… bueno… así nos llevamos.
Murmuro. Odiándome cada segundo por dejar que me afecte de esta forma.
—No son las formas. De cualquier forma no llamo porqué esté interesado en ti. Mi hermana va a llegar a casa en unas semanas, asegúrate de tener una habitación preparada para Keallach, ella puede tomar mi habitación mientras estamos fuera.
Frunzo el ceño, luchando por no quejarme al levantarme de la cama. Seguramente ahora sí es hora de mi medicina.
—¿Una habitación? ¿La tía pasará de visita o algo así?
Vuelve a suspirar, y la escena vuelve a repetirse en bucle infinito en mi mente.
—No, Ryan, irán a quedarse con ustedes. Duvessa está pasando por un momento difícil, así que lo mínimo que puedo esperar de ti es que te comportes. Acaba de divorciarse y lo último que necesita es tu actitud.
Termina con dureza al colgar.
Es evidente que hoy no tengo suerte, tampoco. Las cosas podrían ser mejores, podrían.
La tía Duvessa. La única hermana de mi padre. No es la persona más cariñosa de todas, es raro verla darse vueltas por aquí, aunque sólo sean ella y mi padre no tienden a relacionarse mucho. El simple hecho de que vaya a quedarse aquí me hace sospechar.
Primero lo del choque, ahora la tía, ¿se irá algún día el karma? ¿Es está la justicia que merezco por lo ocurrido con Mandy?
No lo sé. Tan sólo puedo desear que las cosas no empeoren más.
Pide y obtendrás lo que quieras, dijo el genio al mostrarse ante Aladino.
Fue algo muy parecido lo que ocurrió. Mackenzie vino temprano en la mañana para llevarme a mi revisión con el doctor, la espalda seguía doliéndome, pero tras revisarme y sacar las radiografías pertinentes, confirmó que sólo eran los moretones.
Se desvanecerían con los días, mientras no hiciera nada para agravar la situación. Podía seguir tomando mi medicamento si eso me ayudaba a dejar de ser un niño llorón… no lo dijo con esas palabras, pero yo lo interpreté así.
—¿Te sientes mejor? —pregunta Amera, tocando tímidamente mi pierna en el asiento trasero.
—Feliz de poder levantarme de la cama. Ha sido el deseo más estúpido que tuve de niño.
—¿Sólo ese? —Mackenzie sonríe desde el espejo retrovisor, esperando la complicidad de Amera, creo.
—¡Mac! No es un buen momento para bromas —la regaña Amera, devolviéndole la mirada.
—Bien…
Después de su regaño, Mackenzie permanece el silencio todo el viaje. Ni siquiera dijo nada cuando nos dejó en la puerta de entrada, antes de marcharse. Amera se despidió de ella agitando la mano, gesto que me sorprendió. Esperaba de ella un abrazo.
Al cruzar la puerta me golpea la realidad. La tía Duvessa, vendrá a casa a quedarse con nosotros, quién sabe durante cuánto tiempo. Mi padre no la envió porque quisiera hacer un acto de buena voluntad con su hermana, vio una oportunidad para tenerme vigilado y la tomó. Mandó a su hermana, por qué no confía en mí.
Bien, no debería.
Amera deja caer su bolsa sobre el sillón, sus labios sonríen, parece aliviada de que me hayan dado el visto bueno para volver a la normalidad. No le he dicho lo que me comentó nuestro padre ayer, ella aún no sabe sobre la tía.
Cierro la distancia que hay entre los dos, tomándola primero de la cintura para acercarla a mí, y luego sosteniendo su rostro con suavidad para poder inclinarme a besarla. Ahoga un grito de sorpresa en el primer movimiento, lentamente se deja llevar por el beso.
—Noto que estás feliz —responde murmurando sobre mis labios—, ¿hay algo que celebrar?
Recargo la frente en la suya, frotando suavemente sus mejillas. No hay nada que celebrar. Ni siquiera mi luz verde para retomar actividades.
—La tía Duvessa y el primo Keallach vendrán a casa. Al parecer la tía se divorció y papá fue amable al invitarla a quedarse con nosotros. No sé cuándo vayan a llegar.
Amera sonríe, eso dura tres segundos. Igual que yo, lentamente comprende lo que eso significa. Su sonrisa desaparece, dejando solamente una expresión sombría de asombro.
—No esperaba que hiciera algo así, papá ¿qué acaso él no…?
—No confía en mí, eso es evidente —la beso ante la ironía. Pese a su desconfianza, tengo a Amera entre mis brazos—. Empiezo a preguntarme si no tendrá razón al final.
—Suenas muy confiado —recarga las manos en mi pecho, tratando de volver a sonreír—. ¿En qué piensas, Ryan? Te veo muy serio.
—Quiero hacerte el amor.
Una aguda exclamación es lo que obtengo de respuesta. Además de un par de mejillas enrojecidas. Amera aprieta los labios, sus ojos no podrían estar aún más abiertos, con las pestañas casi tocando sus cejas.
—¿Eh?
Juntando mi rostro con el suyo tanto como me es posible susurro, muy cerca de sus labios:
—Quiero hacerte el amor, Amera.
Las siguientes en enrojecer son sus orejas.
Humedece sus labios, sus ojos saltan de un punto a otro, evitándome.
—Con hacer el amor dices…
—Justamente como lo he dicho, Amera.
Tiembla, sujetándose de mis brazos al darse cuenta de que sus piernas no la sostienen. Una risa nerviosa brota de su pecho, obligándola a ocultar el rostro en mi pecho.
—Vaya —una risa nerviosa invade su pecho—, vaya que eres directo.
—Lo soy —susurro, dando un corto beso en su mejilla.
—¿Y si digo que no? —su voz tiembla al hablar, enterrando las uñas en mi brazo.
—Mañana volveré a intentarlo.
Se aclara la garganta, tragando saliva ruidosamente.
—Y… ¿y sí digo que sí? —lentamente levanta la mirada. Sus ojos se encuentran con los míos y aunque le tiemblen las piernas, sé que ha dicho que sí.
Relajo los hombros cuando brinca, besándome para calmar su propia ansiedad. Deslizo las manos desde sus brazos a su cintura, abrazándola con posesión.
Aunque haya sido idea mía, aunque yo haya sido quien lo dijo primero y expreso en voz alta la idea, me aterra que todo pueda desvanecerse de mis manos. Temo abrir los ojos, permitir que se aleje unos centímetros de mi lado, y descubrir que todo ha sido una mentira.
Porque es demasiado hermoso y perfecto para ser verdad.
—¿Estás segura? —respira, su aliento mezclándose con el mío dada nuestra cercanía—. Te juro que no voy a perdonarme nunca si arruino esto para ti, ¿estás segura?
—Para serte sincera… no creo que algún día pueda sentirme segura, confiada de que es el día indicado —humedece sus labios, antes de continuar—. Estoy total y completamente segura, eso sí, de que no voy a arrepentirme de decir que sí el día de hoy. Porque confío en la persona que tengo enfrente.
Persona.
Ella dijo persona y no hermano.
Quizá sea poco, muy poco, pero es suficiente para saber que está empezando a verme como hombre.
Sujeto sus mejillas inclinándome para besarla nuevamente. Tarda menos en responder. Rodea mi cuello con los brazos, tratando de igualar mi altura parándose sobre la punta de sus pies.
Con lentitud bajo las manos hacia su cuello, sobre sus pechos hacia su espalda, su cintura y su cadera hasta alcanzar su trasero. Presionando sus nalgas coquetamente, asegurándome de pegarla completamente a mi entrepierna, a mi evidente erección. Gime contra mi boca como respuesta. Bajo un poco más, sujetando sus piernas por los muslos, levantándola del suelo para poder cargarla.
Rodea mi cadera con las piernas al instante. Ni siquiera tengo que pedírselo.
A tropezones, y sosteniéndome del barandal durante mayor parte del camino, llegamos a mi habitación. Cierro la puerta empujándola con el pie. Tropezarme ya es una opción, porque a pocos pasos de distancia está la cama.
Es ahí donde dejo caer el peso de mi cuerpo junto con el de Amera, separando sus piernas de modo que pueda acomodarme entre ellas.
Froto mi erección contra ella, disfrutando cada uno de los gemidos que salen de ella en cada ocasión. Incitándome a apretar con un poco más de fuerza, meter las manos bajo la falda del uniforme, y lentamente, deslizar las bragas por sus piernas. Hasta quitarlas del camino.
—Ryan, espe…
—Un poco tarde para eso, Amera.
Bajo el cierre de la falda, recorriendo sus piernas una a la vez, dejando expuesto para mí su sexo. Creía que no podía ponerse más roja de lo que ya estaba. Vaya que estaba equivocado, la nueva tonalidad de sus mejillas es prueba de ello.
Es su respuesta a la vergüenza lo que más me agrada. Con los ojos cerrados para no hacer contacto visual, desabrocha los botones de mi camisa, lo más rápido que se lo permiten sus manos temblorosas. Después de luchar con los últimos botones abre los ojos, tratando de controlar su sonrojo mientras empieza a desvestirme.
Su reacción es adorable.
Me inclino a besar su cuello, imitando el movimiento de sus manos; primero quitándole el chaleco del uniforme, luego la blusa. Su cuerpo aparece a mí lentamente. Todo con lo que alguna vez soñé, justo frente a mí.
No lo pienso dos veces antes de inclinarme hacia ella, sosteniendo sus pechos entre mis manos luego de quitarle el sujetador. Queda completamente desnuda, sólo yo puedo verla. Amera inmediatamente se cubre el rostro con las manos. Si yo no hubiera estado entre sus piernas, creo que también las hubiera cerrado.
—Amera…
—Perdón es que… es vergonzoso.
—¿Por qué? —recorro su estómago con la punta de los dedos—. Solíamos ducharnos juntos, ¿lo olvidaste? —presiono su clítoris con el pulgar, introduciendo dos dedos en su sexo. Lo suficiente para obtener una reacción de ella.
—Hace diez años…
Acaricio su sexo, elevando su cadera.
—Yo no veo la diferencia —beso su cuello, marcando un camino hacia sus pechos. Mordiendo uno de sus pezones suavemente—. Para mí siempre has sido la más hermosa.
—¿Ryan —murmura, sujetando mi rostro para que pueda verla—, va a doler?
Sonrío. Beso la palma de su mano, antes de guiarla hasta mi erección, invitándola a tocarme.
—Sólo un poco, ¿te asusta?
Asiente.
—Seré cuidadoso, te lo prometo.
Le ayudo a bajarme los pantalones junto al bóxer, segundo en el cual mi miembro salta luego de ser liberado. Y aunque hubiese esperado que Amera volviera a apartar la mirada, no lo hizo.
Sostengo su mirada, entrelazando nuestras manos. Recargo mi frente en la suya, frotando suavemente mi miembro en sus labios vaginales, sin llegar a penetrarla. Los suspiros se convierten en suaves gemidos, mientras tanteo en los cajones en busca de uno de mis condones de reserva.
Sólo hasta que realmente comprende lo que está por suceder, abraza mi cuello, ocultado su rostro en mi hombro. Tiembla, todo su cuerpo tiembla ante la expectación de lo que está por venir. Guio la cabeza de mi pene con cuidado hacia ella, y luego dentro de Amera. Cierra la piernas con fuerza alrededor de mi cadera cuando el himen se rompe.
Y sin dejar de abrazarla, comienzo a empujar la cadera. Moviéndome dentro de ella.
Hasta que el dolor se convierte en placer.




Capítulo 14
Fin de semana
Mostrando la sonrisa del niño bueno que no ha roto un plato en toda su vida; espero sentado en la pequeña mesa de la cocina mientras Amera termina de preparar el desayuno.
Quisiera ayudarla con algo como pasarle las cucharas, mover los platos que ya utilizó al lavabo, lavar los trastes sucios que se van a acumulando, poner la cafetera, que se yo. Algo. Pero Amera me dejó muy en claro desde el momento que bajamos hacia la cocina, que no me quería por ahí dando vueltas y estorbándole.
Argumenté diciendo que no iba a estorbar si tan sólo me decía en que debo ayudarla, por supuesto Amera tenía una respuesta preparada para mí:
—Si tengo que decirte que es lo que necesito, es que me vas a estorbar.
Y es por esa razón que terminé en sentado. Viéndola ir de un lugar a otro, moviendo trastes, sacando ollas, buscando platos. Mis habilidades de cocina no son excepcionales, lo suficiente para no morir de hambre en mi turno de cocinar. Como Linguini.
Amera finalmente se da cuenta de que observo fijamente sus movimientos, inclinándome a la izquierda cuando camina, agachándome cuando ella lo hace, estirando la espalda cuando busca algo en la alacena. No sé si encuentra mi actitud divertida o molesta, con una mano recargada sobre la cadera se ríe.
—No necesitas poner cara de perro regañado, sé arreglármelas muy bien en la cocina.
Manzana clava sus garras en mi pierna, prefiriendo escalar para sentarse sobre la mesa antes que maullar para llamar mi atención. Necesito mucha fuerza de voluntad para no moverme, no quejarme o hacer algún ruido que la asuste. Un poco más y va a terminar. Debo convencerme de esa idea.
—Pero no me gusta quedarme… aquí —respondo luego de que Manzana, exitosamente, haya terminado de escalar la quebrada. Mi pierna.
—Sólo voy a hacer unos panqueques con pan tostado y mermelada de mora. No es física cuántica.
¿Panqueques?
Usando la mesa como punto de apoyo me levanto de la silla, observando la absurda cantidad de trastes a su alrededor, sartenes, ollas, la batidora, un termómetro.
—¿Qué acaso pretendes hacer el pan desde la harina?
—No —bufa como si acabara de decir una estupidez—. Sólo la mermelada.
¿Sólo la qué?
—¿No tenemos mermelada en el refrigerador?
Ignorando la orden de mantenerme lejos de la cocina voy corriendo en busca del sagrado frasco de mermelada. No puede ser posible que se haya terminado. La mitad de mi desayuno consiste en mermelada, no me importa el sabor, necesito esa carga de azúcar en mi sistema para compensar la amargura del café y además…
—No me gustan tus mermeladas, son tan… puaj, sólo imaginarlas hace que me arda la garganta.
—¿Así que tú vas a fermentar una mermelada en media hora para el desayuno?
—No sean tontito, Ryan. Voy a hacer un puré de mora, tendrá un delicioso sabor fresco sin tanta azúcar y les dará a los panqueques mucho, mucho sabor.
Si hubiese logrado desbloquear la habilidad de alzar una ceja con autonomía en la secundaria, es el gesto que estaría poniendo en este momento, incredulidad.
Pero no. Soy Ryan Áilleach, nerd de profesión y no puedo manipular ninguna de mis cejas autónomamente. Elevo las dos inclinando la cabeza, esperando (rogando) que esa expresión no me haga lucir como un idiota.
—Tú puedes ponerle tu cosa amargosa que tanto te gusta, yo usaré mi delicioso puré.
—Exactamente ¿cuánto tiempo te va a tomar esto?
Amera empuja sus labios con el dedo, haciendo operaciones mentales.
—Una hora, tal vez dos. ¿Por qué, tienes planes?
Me encojo de hombros sin remedio. De hecho, sí. Hice planes mentalmente que incluyen un viaje a la civilización, tal vez el centro comercial, un cine si acaso se cruza alguno por el camino. Planes que, da la casualidad, involucran dos personas.
—Posiblemente haya… no sé, considerado la posibilidad de, tú sabes, salir.
—¿Salir? ¿Así como en una cita?
—Pff imagino, digo… si no tienes planes ya.
—Oh, Ryan.
Mierda.
Tiene planes. Por supuesto, ¡por supuesto que tiene planes!
¿Qué pensaba? ¿Qué la señorita popularidad iba a dejar despejado su fin de semana sólo porque tuvimos sexo? ¡Ja! Vaya, ahora sí que me vi muy egocéntrico.
Ni siquiera cuando Amera suspira, adivinando lo que pasa por mi mente puedo encontrar la forma para tranquilizarme. Fue estúpido de mi parte suponerlo, siquiera pensar que ella dejaría de hacer planes, apartaría su independencia por mí.
Estoy cabreado por hacer planes imaginarios y descubrir que no son posibles.
—Sí me hubieras comentado algo, pude haber cambiado mis planes.
—En mi mente salía bien, iba a ser una sorpresa —respondo intentando quitarle importancia al asunto—. No hay problema, en serio.
El silencio llena la cocina, volviendo incómodo el ambiente entre ambos, cuando hace dos segundos estábamos felices.
Maldita sea, Ryan, ¿cuándo aprenderás a quedarte callado?
—Escucha, tal vez no te haga feliz, pero Mac y yo… yo voy a ir hacer unas compras más tarde con Mac. ¿Por qué no vienes conmigo? Más tarde podemos hacer otra cosa si aún tienes ánimo.
¿Ir de compras? No lo sé. En mi puta vida he acompañado a una chica a… en realidad sí, he acompañado a mujeres a ir de compras, solamente que las veces que he ido con ellas era bajo situaciones completamente distintas. No existe el punto de comparación entre ambas, ahora que lo pienso detenidamente.
—¿Tendré que aguantar la acidez de Mackenzie? Porque te juro, Amera, te juro que esa bruja me pone de los nervios todo el tiempo.
—Bueno a ella le emociona tanto como a ti acompañarme a ir de compras, quizá se alegre de no ir si le digo que irás conmigo.
Justo cuando pronuncia las palabras su expresión cambia. Al mismo tiempo que yo comprende lo que significaría para Mackenzie dejarla sola para ir de compras conmigo. Esa bruja no ha sido muy discreta en cuanto a hacer lo posible por alejarme de Amera. Llevo la ventaja en eso, no lo voy a negar, pero tampoco soy tan estúpido como para permitirle usar eso en mi contra.
—Sí, dudo mucho que eso la haga feliz. Uhm… podemos salir mañana.
Aprovechar una posible oportunidad para ir, aunque sea, al cine terminando las compras. O aceptar el paquete completo de salir mañana todo el día sin la interrupción de Mackenzie.
Puede que la opción más tentadora sea mañana, dónde puedo tenerla solo para mí, pero también quiero descubrir si aceptar el viaje hasta el centro comercial el día de hoy valdrá la pena. Especialmente porque involucra a la bruja, esa detestable pelirroja que siempre se mete en mis asuntos personales.
La verdadera pregunta aquí es: ¿tendré yo la suficiente madurez para recorrer el centro comercial ignorando los comentarios ácidos de Mackenzie?
No, no puedo. No tengo tanta fuerza ni soy tan maduro. Voy a sucumbir a la tentación y caeré directo en su trampa, yo lo sé, Amera lo sabe.
Y lo peor de todo el asunto es que diré que sí.
—Está bien, pero no voy a cargar bolsas, que la bruja se encargue de eso.
—¿O sea que esto podría considerarse como una cita pero no vas a cargar mis bolsas?
—Tómalo o déjalo.
Amera sonríe.
—¿Tómalo o déjalo? Lo haces sonar como si a mí se me hubiera arruinado el plan. ¿No eras tú el que hizo una rabieta hace diez segundos porque tengo planes con Mac? —se inclina para verme, aunque ambos sabemos que no es necesario—. ¿No deberías ser tú quién tome o rechace la posibilidad?
—Amera…
—Sólo estoy diciendo que puedes aprovechar ir hoy conmigo a hacer las compras y por la noche ir a otro lugar… o esperarte hasta mañana, porque es muy probable que me tome mi tiempo si sólo voy con Mac, después de todo quiero aprovechar las ofertas, tengo que asegurarme de que la ropa me quede bien, que sea de mi talla, buscar conjuntos, accesorios —se alza de hombros, retomando el control de la cocina—. Puedes venir hoy o esperar, tómalo o déjalo, Ryan.
∞∞∞
 
Oh, vaya, Amera que considerado de tu parte chantajearme con tener que elegir ir contigo al centro comercial hoy en lugar de esperarme hasta mañana, de verás. No tienes idea de lo emocionado que estaba por conducir dos horas en hora pico ¡para ir al puto centro de Dublín! Eres tan amable y considerada, nunca hubiera imaginado tanto amor y comprensión hacia tu hermano.
…
¡Y la puta luz roja no cambia!
Lo juro, como me quede treinta segundos más atrapado en el tráfico voy a saltar del coche y… ¡Al fin, duques infernales! Luz verde.
Nota para Ryan del futuro: cuando Amera diga que quiere ir de compras, dile que no, no la acompañes, nunca. ¡NUNCA!
Una cosa es conducir media hora hacia el centro comercial que queda en efecto cerca de la casa; otra muy distinta es hacer dos horas de camino.
¡DOS PUTAS HORAS!
—Ryan, de pura casualidad, ¿estás enojado?
—No.
—¿Seguro? Porque tienes la mandíbula como trabada y pensé, ¿se habrá enojado?
Si pudiera, me encantaría poder mirar a Amera y responder. ¡Claro que estoy enojado!
—Para nada —murmuro, apretando más los dientes.
—Escucha… —mira hacia atrás confirmando que Mackenzie está muy ocupada con lo que sea que esté haciendo, como para ponernos atención—. En Dublín hay menos probabilidades de encontrarnos con alguien conocido, ya sé, son dos horas de viaje, hoy es un día soleado para variar y no ayuda… pero puede ser agradable, ¿no lo crees? Pensé que sería lindo poder salir sin que nadie, ya sabes, nos reconozca y crea que es raro que estemos juntos.
Lo peor de todo es que ahora que lo ha dicho vuelvo a sentirme como un idiota.
¿Cómo es que Jeremiah pudo aguantarme tanto tiempo?
—Lo siento —admito luego de liberar el aire atorado en mis pulmones.
Durante lo que resta del trayecto me mantengo callado. Guardándome mis opiniones y haciendo mi mayor esfuerzo por no arruinar el día, más. Mackenzie parece dejar de entretenerse con lo que estaba haciendo, llama la atención de Amera y las dos comienzan a charlar.
Su voz es baja aunque está sentada junto a mí, de modo que no puedo escucharlas. Agradezco ese pequeño detalle.
Empiezo a preocuparme seriamente, sólo juzgando los dos acontecimientos del día de hoy, de que voy a terminar teniendo un arranque cada vez que las cosas no salgan como yo lo tenía planeado. Explotando sin razón alguna por la mera y estúpida situación de que me gusta tener el control, y cuando algo se sale de su lugar, bum, Pompeya.
Como siga comportándome así retomaré el medicamento. Y me va a dar una buena reprimenda que me dejará en cama una semana, cuando se enteré seré hombre muerto.
—Ven, quiero ir a ver la sección de arriba primero —Amera entrelaza su mano con la mía, jalándome contra mi voluntad hacia las escaleras eléctricas.
—¿Segura?
—Positivo —recarga su brazo en el mío, cerrando la distancia entre ambos—, ir tomados de la mano me trae lindos recuerdos. ¿A ti no?
Unos cuantos, demasiados para poder decirlos en voz alta y no sonar como un lunático.
Empiezo a comprender porque quería que el último piso fuera nuestra primera parada. Las tiendas a las que hemos entrados, las seis, son en su mayoría maquillaje y joyería. Las bolsas para cargar son las menos pesadas pero también es el ambiente más incómodo para esperar que tu no… acompañante termine las compras. Es mucho mejor esperar a fuera de una tienda de ropa, sentado.
—¿Te gusta este, Ryan?
Amera voltea con los labios pintados de una intensa tonalidad de rojo, su color me hace pensar de inmediato en la reina roja; la de Madness Return.
—Eh… ¿sí? —Amera suspira.
Creo que no es la respuesta que esperaba recibir. Si tuviera que juzgar su verdadera respuesta por la forma en que gruñe, diría que se acaba de enojar, tal vez darle el avión no haya sido la mejor manera de llevar la situación.
Pero casi al instante vuelve a sonreír.
Me asusta el cambio tan repentino de actitud.
Terminadas las compras de accesorios, por fin, podemos bajar al siguiente nivel, dónde la ropa se ve incluso desde las escaleras. Amera deja todas las bolsas en mis manos para poder arrastrar a Mackenzie a los lugares que se crucen en su camino.
Punto a mi favor, no quiero ni siquiera tener que meterme en esos lugares. Y me da mucho más gusto ver a Mackenzie ser arrastrada porque su expresión dice lo mucho que odia ir de compras. Viéndolo así yo no estaba tan equivocado respecto a ella, es más machorra de lo que había estimado cuando la conocía por primera vez.
Si mi relación con Amera tuviera un buen avance y no acabáramos de acostarnos por primera vez, el regreso a casa podría ser muy diferente. En lugar de irme a mi habitación para descansar la espalda por todo un día caminando y cargando bolsas, los dos iríamos a la habitación y follaríamos hasta quedar físicamente agotados y dormir. Dormir largamente, abrazados.
—¿Estás pensando en sexo ahora, Ryan?
—No —me excuso recargándome en una pared—, no, no, para nada pensaba en… helado.
Empuja su mejilla con la lengua, sin tragarse ni una sola de mis palabras.
—Claro, sí pensar en helado te pone así, entonces deberías ver a un doctor —sus ojos bajan rápidamente hacia mi entrepierna, antes de alzarse y sonreír.
Oh, mierda.
Uso las bolsas de las compras previas para tapar mi erección.
—Bueno, tus fetiches son tuyos solamente, Ryan, pero… ¡toma!
Sin esperar a que suelte las bolsas para agarrar el cuadrado envuelto en papel, Amera lo empuja en mi pecho. Ansiosa por que lo abra.
—¿Qué es esto?
—Se le llama regalo, normalmente lo abres para descubrir su contenido.
Muy bien, veamos qué clase de regalo me ha hecho Amera en nuestra… ¿podría considerarse cita? No, no es una cita. No llevas a tus mejores amigas a una cita.
Desgarro el papel, llevado por mi curiosidad infantil. Recibir regalos es algo para lo cual nadie debería madurar, el simple hecho de que alguien haya pensado en ti es suficiente, no importa si es grande o pequeño o… o si es un funko edición especial de Groot bebé plantado en su maceta con tinte de dorado.
—¡Vaya!
Sostengo la caja, esperando que mi emoción no sea muy evidente.
—¿Te gusta? —pregunta, balanceándose sobre los talones.
¿Gustarme?
¡Joder, me encanta!
—¿Por qué? Quiero decir, ¡gracias! Mierda, es fantástico pero ¿por qué?
—Estaba viendo la hora y pronto van a dar las cinco… sé que te prometí ir a otro lado cuando terminara mis compras, pero resulta que soy compradora compulsiva y no sé cuándo detenerme. Así que mientras bajabas las escaleras para alcanzarnos en la tienda, bueno, salí a buscar algo para compensar tu infinita paciencia.
No sé si sea infinita, pero sí que he hecho un gran esfuerzo por no tirar las cosas y volver al coche o largarme a otro lado.
—Gracias por el detalle, Amera —guardo el funko en una de las tantas bolsas que Amera ha acumulado en mis manos.
La tomo por la cintura estrechándola contra mí antes de besarla.
—¿No estás enojado? Me dio la impresión de que tu mecha es muy corta en ocasiones.
—No, te prometo que no estoy enojado. Supongo que al final tomaré la oferta de mañana. Continua con tus compras, pequeña obsesiva.
Amera da brincos de felicidad, tomando mi rostro con ambas manos antes de estampar un beso en mi mejilla.
—¡Gracias!
Será una buena idea buscar una banca cómoda dónde esperar mientras termina con las compras de esta sección, luego de eso por lo menos espero que vayamos a comer algo. Es tarde para seguir funcionando sólo con el desayuno.
—¡Ryan! —por fortuna reacciono a tiempo para levantarme del banco. Evitando así el abrazo de la lunática que pretendía caer sobre mis piernas.
La misma jodida niña de la cafetería.




Capítulo 15
Te lo debo
De entre la infinita cantidad de personas que podrían haberse metido en mi camino el día de hoy para arruinar lo que pudo ser un bonito final para un mal día, tenía que haberme topado con la única persona que no sé cómo alejar.
La maldita niña de la cafetería.
Prefiero a cualquiera, literalmente, cualquier otra persona, incluso Roger, metiendo su asquerosa y metiche nariz en mis asuntos. Acepto a quien sea que esté hecho a base de carbono y agua, porque sé cómo lidiar con ese tipo de personas. No tengo idea de cómo deshacerme de una niña con la estatura de un enano que insiste en inclinarse hacia mí de forma provocativa.
Mierda.
Y su sonrisa es lo peor del asunto, una perfecta sonrisa llena de maldad para alguien que no alberga buenas intenciones. Es el tipo de sonrisa que Tom Hiddleston le entregó a Loki.
—¿No crees que es maravilloso encontrarnos aquí, Ryan?
—Creo que es una putada.
Se ríe como si realmente hubiera dicho algo muy gracioso. Cubro una de mis orejas, esperando mostrarle que el ruido de su voz me desagrada.
—Mierda, ¿quieres callarte? Creo que van a sangrarme los oídos.
Borra la sonrisa enderezando la espalda.
Bueno, punto a mi favor. Está molesta y no creo que quiera seguir tanteando el terreno en busca de una oportunidad para… lo que sea que esté pensado en esa cabeza fea que tiene. Aprovecho esos segundos dónde se muestra enojada para recoger las bolsas de Amera y meterme sin pensarlo dos veces en la tienda.
Esquivo cuerpos y conversaciones deslizándome entre los demás compradores hasta llegar al fondo de la tienda, dónde logro identificar el cabello de Mackenzie, lo que significa que Amera está por aquí cerca, en algún lado.
La bruja me recorre con la mirada, incapaz de tragarse mi presencia.
—¿Se te perdió algo, nerd?
—¿No tienes otro ratón para almorzar?
No es mi mejor defensa, en realidad debe de ser la peor.
Aunque es suficiente para evitar que Mackenzie haga más preguntas, evitarme así la maldita vergüenza de decirle que en realidad una estúpida niña me obligó a entrar. Que la única razón por la que estoy aquí es para no lidiar con una niña hormonal.
—¿Sucede algo malo, Mac?
Amera corre la cortina del probador, primero mirando directamente a su amiga antes de siquiera darse cuenta de que estoy aquí. Y cuando lo hace gira el cuello lentamente en mi dirección. Cambiando la expresión de confusión, por una de completo y total asombro. Entonces reacciona para cerrar la cortina, escondiéndose de mí.
—¿Qué estás haciendo aquí, Ryan?
Vamos, Ryan, miente, cualquier mentira.
Oh, mierda, el día que realmente necesito una buena mentira, es el único día en el cual mi mente se queda en blanco. Porque sigo estancado en el vestido negro con escote hasta el estómago que Amera estaba usando.
—Me aburrí, quería ver si ya vas a terminar para poder volver a casa.
Pues que alguien me joda, cualquiera puede darse cuenta de que estoy mintiendo.
—Casi termino, ¿puedes esperar a fuera?
No quiero.
Entro en el probador sin que Mackenzie tenga la oportunidad de detenerme. Instantáneamente Amera jala los bordes del suéter para cubrir su estómago. Aunque no es la primera vez que la veo desnuda, es evidente que en un lugar público la pone incómoda.
—No quiero esperar a fuera, llevamos aquí todo el día, Amera, estoy cansado.
Suspira, tratando de acomodar su ropa en el reducido espacio. Siendo yo el que ocupa más lugar. Veo el vestido colgado en el muro, deseando poder verla usándolo otra vez para arrancarlo de su cuerpo con los dientes. Doy un paso hacia ella, esperando poder atraparla entre el muro y mis brazos para besarla.
Mackenzie jala el cuello de mi camisa para arrastrarme fuera del pequeño cuadro. El odio puede leerse en su expresión, y espero que mi odio hacia ella pueda notarse en mi rostro.
—Por favor, no vayan a pelearse.
Amera sale a tropezones del probador, con el vestido colgado de su gancho y otras prendas diversas en el otro brazo. Sin tener idea de cuáles son los que va a comprar. Toma la delantera en el camino, dejándonos a Mackenzie y a mí detrás. Al parecer sin preocuparle que alguno de los dos pueda aprovechar el momento para aniquilar al otro.
—Sí aprecias tu integridad física, te mantendrás alejado de ella, Áilleach.
—Llegas un poco tarde, bruja, ya me he acercado.
Como el cobarde que soy camino a paso rápido hacia las cajas, siguiendo la ruta tomada por Amera, antes de que Mackenzie tenga la oportunidad hacer o decir algo.
Por desgracia tuve que llevar a Mackenzie hasta su casa, porque Amera adora a su amiga y no iba a dejar que hiciera el viaje sola, especialmente no a esa hora de la noche. Y luego de pedirlo con amabilidad, llamado también un beso, tuve que acceder.
Especialmente porque al llegar a casa tengo la oportunidad de tirarme sobre mi cama y dormir.
Dejo caer las bolsas de compras sobre el sillón, subo las escaleras corriendo para acortar tiempo y alargar mis horas de sueño. Me quito la playera y el pantalón, intento no caerme en el proceso, luego me quito los calcetines, estoy por meterme bajo las cobijas cuando la puerta de mi habitación se abre. Amera aparece detrás de la madera, inclinándose hacia un lado.
—¿Ryan, podemos hablar?
—¿Qué necesitas, Amera? —camino al sillón, dónde se sentó.
Ojalá la conversación sea corta, realmente quiero dormir.
—Yo… estaba pensando sí, uhm, ¿te gustaría ir al parque de diversiones, mañana? —el sueño desaparece. Mi mente se aclara en dos segundos y toda mi atención es para ella.
—¿Qué?
—Bueno, hoy ya no pudimos hacer nada, además me parece mejor que salgamos mañana, así que se me ocurrió… tal vez, podamos ir al parque de diversiones.
—¿Y tú quieres ir o estás haciendo esto sólo por que sientes que tienes que hacerlo?
Amera frunce los labios, atorando un mechón de cabello detrás de su oreja. Mantiene la mirada clavada en la alfombra, sin esforzarse por mirarme ni siquiera un segundo.
—Me sentí un poco como una zorra abusiva, llevándote arrastras todo el día, haciéndote cargar mis bolsas de compra. Todas mis amigas son unas zorras abusivas y yo no quiero ser como ellas, me hace sentir… sucia —sacude los hombros, como si se quitara de encima algo que le molesta—. Y yo sé cuánto amas los juegos mecánicos así que… haré un esfuerzo por soportarlo.
—Trato hecho —respondo, sosteniendo su barbilla con suavidad, invitándola a levantar los ojos y verme—. Intentaré no arrastrarte a los juegos más extremos, sé que te asustan.
—¿Voy a poder gritar y esconderme si eso sucede?
Sujeto sus piernas, arrastrándola por el sillón hasta tenerla a mi altura, únicamente separados por una diminuta distancia. Las orejas de Amera se colorean de rojo, al igual que sus mejillas. Coloca ambas manos sobre mi pecho cuando presiono su espalda, acercándola un poco más.
—Sólo si me prometes que te esconderás en mí.
Muerde su labio inferior haciendo un ligero movimiento de cabeza.
Satisfecho con su respuesta, sostengo su rostro inclinándome para besarla. Es lo que realmente me hacía falta el día de hoy, besarla.
Dejo besos a lo largo de su cuello en dirección a su hombro, bajando las manos de su rostro hacia su espalda, para poder sujetar su trasero con firmeza, elevándola unos segundos y sentándola sobre mis piernas. Amera enreda las manos en mi cabello, gimiendo cuando presiono mi erección contra su sexo.
—¿Es así como va a terminar el día ahora?
Quito de mi camino su playera, dejando sus pechos expuestos para mí.
—¿Así como, Amera?
Cubro uno de sus pezones con la boca, rodeándolo con la lengua. Presiono una vez más su trasero con mi mano libre.
—Quiero decir… ¡hmm! ¿Sí al volver a casa lo primero que hagamos sea… sexo?
—Es posible, ¿te molestaría que sea así? —cambio de pecho, repitiendo los mismos movimientos de chupar y lamer su pezón.
Amera separa las piernas, sentándose sobre las mías. Muerdo su pezón, frotando mi erección en su sexo, antes de empujarla y quedar recostados sobre el sillón.
Bajo el short de su pijama junto con sus bragas, siguiendo el largo recorrido de sus piernas hasta su sexo. Doy cortos besos en la cara interna de sus muslos antes de besar sus labios externos, frotando mi nariz contra su clítoris repetidamente. Amera arquea la espalda, enredando las manos en mi cabello mientras empuja mi cabeza hacia ella. Sus gemidos son más altos.
Muerdo su clítoris con los labios, deslizando dos dedos en el interior de su sexo, frotándolos suavemente en el punto dónde su cadera se alza más y más tras cada movimiento. Marco un camino de pequeños besos y mordidas desde el inicio de su vientre hacia su cuello, pasando sobre sus pechos durante el recorrido.
—Ryan… Ryan, espera… —gime cuando presiono ese punto sensible de ella.
Levanta la cadera, con una mano se sujeta a mis hombros, mientras la otra aprieta el respaldo del sillón.
—¿Pasa algo, nena? —susurro con voz ronca, rozando su oreja con los labios—. ¿Quieres que pare? —deslizo un dedo más dentro de su vagina. Levanta la cabeza mientras sus piernas me aprietan los brazos.
—N-no es eso… no —recargo mi frente en la suya, tratando de quitarme el bóxer sin apartar los ojos de ella—. Es sólo que —sus mejillas enrojecen—, ¿no es muy apretado en el sillón?
No puedo contener la sonrisa.
Termino de quitarme la ropa. Mantengo su cuerpo levantado sosteniendo su espalda, mientras froto mi pene en sus labios vaginales, Amera cierra los ojos recorriendo mi brazo con las uñas.
—En lo absoluto, es perfecto.
Guio la cabeza de mi miembro hacia su sexo y luego penetrarla. Acomodo sus piernas sobre mis hombros, dándome más espacio el moverme. La voz de Amera se alza con un grito, pasa de sujetar mi brazo a rodearme el cuello, obligándome a inclinarme sobre ella.
Enredo la mano en su cabello cuando me besa.
Doy una dura estocada, siento la tensión de sus piernas y repito una vez más. Rompo el beso bajando hacia su barbilla, muerdo suavemente en la siguiente penetración, sigo bajando a su cuello, hago mi recorrido por su piel entre mordidas y besos.
Amera enreda las manos en mi cabello, cubro uno de sus pechos con la palma de mi mano. Rodeo el pezón libre con los labios, chupándolo con cierta rudeza. Trato de imitar los mismos movimientos en el otro pecho, con mi mano.
—Ry… Ryan, esp… ¡hnng! —muerdo el pezón con los labios, tirando con suavidad de él—. Dios, Ryan…
—¿Te gusta eso, Amera? —empujo con fuerza la cadera—. ¿Te gusta así?
Todavía chupando su pezón levanto los ojos hacia ella. Muerde su labio inferior mientras afirma con la cabeza.
Mierda…
Aprieto sus pechos juntos, ocultando ambos pezones dentro de mi boca. Amera grita, arañando mi espalda con las siguientes penetraciones.
∞∞∞
 
¿A qué juego podríamos ir primero?
La montaña rusa es una buena opción, no hay mejor manera de iniciar el día y sentir la verdadera adrenalina, subidas, bajadas, vueltas, caídas. Aunque tampoco estaría nada mal subir primero al matillo, muchas vueltas y la gloriosa fuerza centrífuga enterrándonos en los asientos. Busco la mirada de Amera, esperando que por lo menos haga el esfuerzo, sus manos están sudando sin parar.
De verdad, ¿si sabe que odia los juegos mecánicos, por qué se ofreció a subirse conmigo?
—¡Montaña rusa! —declaro, tirando de ella hacia la solitaria fila del VIP.
Esperando al siguiente turno del juego, Amera empieza a zapatear, mirando constante a los lados, me da la impresión de que sólo espera el momento oportuno para salir huyendo. No tengo porque negar que disfruto del dolor, pero no me agrada cuando la persona que se somete a lo que detesta no encuentra el placer en ello.
El encargado abre nuestra fila primero, por supuesto.
—Pueden tomar los asientos que quieran.
Tomándola por la cintura, la obligo a caminar hacia el pasillo dónde el carro del juego espera. Normalmente iría al segundo asiento, porque así no puedo ver completamente lo que sigue en el recorrido y disfrutarlo. Pero no vengo solo, así que en contra de todos mis deseos, guio a Amera hacia el carro central, está probado científicamente ser el punto neutral de todos los juegos.
El encargado se acerca para asegurar nuestros asientos, encargarse de que no vayan a suceder accidentes.
—Hey, Amera —murmuro frotando los nudillos en su mejilla—, descuida, todo estará bien. Estoy aquí contigo.
Parece responder algo, pero su voz queda opacada con las voces del resto de las personas que han entrado, todas corriendo y gritándose, tratando de sentarse juntos a sus amigos, aquellos que fueron en grupo. Un grupo de chicas se queja abiertamente, al parecer arruiné su plan de ocupar los carros centrales. Pues vayan a joderse.
El recorrido comienza, sostenga la mano de Amera entre las mías por reflejo. No es mucho, soy consciente de eso, espero que sea suficiente para ayudarla a soportar el viaje. Los gritos comienzan, los tirones de estómago y la sangre en la cabeza para las vueltas.
Somos los últimos en bajar, me gusta evitar a las multitudes al subirme a un juego y también al bajarme. Vuelvo a sujetar a Amera de la cintura, cuidando de no dejarla sola mientras salimos del juego. Ha estado aterradoramente callada.
—¿Amera? —pregunto, esperando obtener alguna respuesta por su parte—. Oye, no me asustes así, por favor, di algo.
—¿Ya terminó? —separa los labios, haciendo desaparecer la aterradora línea blanca en la que se habían convertido—. Sabes creo que… cambié de opinión. Te espero abajo.
—Oh, nena —suspiro, estrechándola entre mis brazos cuando empieza a llorar—. No debí obligarte a subir conmigo, perdona —froto su espalda con mimo, esperando hasta que el llanto termine para poder buscar algo para tranquilizarla.
—Quería… quería compensarte por lo de ayer, pero por favor, por favor no me dejes hacerlo, nunca más.
—Hay formas más simples de compensarme, como jugar videojuegos conmigo —me inclino hasta alcanzar su oreja—, tener sexo ininterrumpido también funciona.
Se ríe, aunque el llanto no cesa, hay una enorme sonrisa en su rostro.
—Ven, vamos al carrusel, te dejaré subirte al unicornio.
Limpia sus lágrimas sacando un trapo de su bolsa, respira varias veces hasta que la barbilla deja de temblarla.
—Más vale que subas conmigo al unicornio, Ryan.
Sólo porque eres adorable.
—Iré de pie contigo, pero no subiré al unicornio.
Eso pensaba yo.
Aparentemente, solo los padres de niños diminutos como hobbit tienen permitido ir de pie en el carrusel, el resto de los adultos tenemos que ir sentados, ya sea en el maldito unicornio o en una maldita tacita. Lo peor del asunto es que es una puta tacita compartida con otros tres idiotas.
Un espacio muy reducido para mi metro noventa.
—El unicornio no suena tan mal ahora, ¿eh? —se burla Amera, recargando la cabeza en mi hombro.
—Todavía no me subiría al unicornio —observo al trío de idiotas, riéndose como los idiotas que son—. Quizá un dinosaurio, si hubiera.
El carrusel comienza a dar vueltas, Amera no parece tímida cuando me obliga a girar el rostro en su dirección dándome un largo beso. Durante cortos segundos disfruto la iniciativa de besarme, hasta que los tres idiotas sentados con nosotros hacen girar la infernal taza. Puta física. La fuerza centrípeta me empuja al borde la taza, tratando de sacarme volando porque, por supuesto, ser alto no juega a mi favor, no tengo punto de apoyo en la espalda para quedarme dentro del juego.
Los dos minutos que dura el carrusel debo de hacer un gran esfuerzo por ir derecho, sujetarme de cualquier cosa y no dejar que mi espalda se doble hasta quebrarse.
Una vez termina el juego, los tres idiotas saltan sin dejar que la taza deje de dar vueltas. Soy yo quien sujeta el volante para detener el movimiento, me inclino sobre este para darle un respiro a mi espalda. Mañana me dolerá como si hubiera estado suspendido durante horas. O si me hubieran dado por el culo durante toda la noche. Ambas comparaciones son apropiadas.
—¿Ahora a dónde? —pregunta Amera, cuando por fin logro bajar del juego.
Después de tres intentos fallidos dónde mis piernas se atoraban en todos lados.
—La casa de los sustos.
Entrelazo mi mano con la suya, volviendo a arrastrarla por todo el parque hasta el castillo gótico en uno de los rincones del parque.
Un vampiro nos recibe con una sonrisa amarillenta y dos colmillos blanquísimos. El interior está completamente oscuro.
Nuestra primera parada es la introducción al lugar, dónde una vampiresa de piel morena nos explica algo, no le pongo atención. Tampoco le pongo atención al vídeo de un fantasma que aparece a continuación, nada de eso me importa, soy un jugador de videojuegos profesional, sabré salir de una casa embrujada sin ayuda.
Amera comienza a temblar, aferrándose a mi brazo cuando la pared de atrás se abre. El inicio del recorrido. Las puertas se cierran detrás de nosotros. El interior es mucho mejor que los disfraces, debo de reconocer eso. Aquí se fue todo el presupuesto. Caminamos a paso lento sobre todo porque Amera no me deja mucho espacio para avanzar.
—¿Cómo puedes estar tan tranquilo?
—He jugado suficientes videojuegos para agotar mi tolerancia al susto —aprieto sus hombros contra mí, dos segundos antes de que un actor salte frente a nosotros y desaparezca por una cortina—. Puedo leer todos los movimientos de este lugar.
Mientras más adentro en el castillo nos encontramos, más disfruto de la decoración, ni siquiera me molestan los malos disfraces. Todo muy gótico, parece como si alguien hubiera hecho una réplica exacta de Drácula. Y aunque Amera intentó ser valiente, dos minutos atrás se rindió, ocultó el rostro en mi pecho, reduciendo considerablemente la velocidad de nuestro recorrido. Me detengo antes de que caigan las arañas de utilería del techo, espero unos segundos para que vuelvan a subir y retomo la marcha.
He encontrado lo que buscaba.
Un punto ciego. Pretendo buscar el camino para salir de aquí, acercándome lentamente al cuadro caído contra una pared. Un lugar dónde nadie puede vernos.
—Está es la única razón por la que quise entrar.
Amera abre los ojos, curiosa por saber cuál es esa razón.
Pego su espalda en el muro y meto mi lengua entre sus labios, alzando su rostro para poder besarla sin tener que inclinarme demasiado. Gime en respuesta, echándome los brazos al cuello. Separo sus piernas metiendo mi pierna en el medio.
Amaso uno de sus pechos por encima de la ropa, bajo una mano hacia su entrepierna, dibujando círculos sobre su clítoris. Sus gemidos se vuelven altos, pero al ser el único cerca sólo yo puedo escucharla.
Desabrocho los botones de su camisa, quitando de mi camino las copas del sujetador. Beso su barbilla y su cuello varias veces antes de bajar directamente hasta sus pechos. Busco su mirada en la oscuridad cuando atrapo su pezón entre los dientes. Amera cierra los ojos e inclina el cuello hacia el techo.
Chupo del pezón con fuerza, luego cambio al siguiente repitiendo el mismo proceso.
Recorro sus piernas hacia su cadera, levanto su falda para poder meter la mano bajo sus bragas y seguir frotando su clítoris. Suelta un grito cuando muerdo su pezón, pero rápidamente se cubre la boca para opacarlo.
Atoro los dedos en el borde de sus bragas, bajándolas mientras voy repartiendo besos por su piel, levanta un pie y luego el otro dejándome quitarle la ropa interior. Antes de levantarme doy un beso a sus labios vaginales.
Apresuradamente me bajó el pantalón, con la vista clavada en Amera.
—Agárrate de mí.
—¿Ryan? —murmura, respirando agitadamente.
—Agárrate de mí.
Repito. Pone los brazos alrededor de mi cuello, en ese momento sostengo sus piernas y la levanto, separo sus piernas frotando mi erección en sus labios vaginales. Gime, enterrando las uñas en mi cuello.
Suelto una de sus piernas el tiempo suficiente para guiar la cabeza de mi pene hacia su vagina, y luego penetrarla. Amera gruñe, arquea la espalda intentando cerrar las piernas. Empiezo a moverme, con fuertes y firmes embestidas.
Las uñas de Amera se entierran en mi espalda con cada nueva penetración, gimiendo más y más fuerte en cada ocasión. La penetro con fuerza, moviendo la cadera en círculos, luego regreso al mismo ritmo de las penetraciones.
Amera presiona sus labios contra los míos, mitigando así un gemido final cuando se corre.
Doy unas embestidas más antes de sacar mi pene de su vagina y correrme.
—Oh, vaya…
—¿Estás bien?
Asiente, con suavidad. Le ayudo a poner los pies sobre el suelo otra vez, rebusca en su bolso de mano por algo, cuando termina me extiende un paquete de pañuelo desechables.
—Bien, estoy bien.
Dejando besos repartidos por su cuello me encargo de limpiarla a conciencia. Después termino de limpiarme yo, y sosteniéndola de los brazos le ayudo para que pueda terminar de ponerse las bragas.
Es un buen término al recorrido en la casa de los sustos.




Capítulo 16
Feria escolar
Amera

 


—¡Ameraaaa!
De haber sido culpa mía no me molestaría caerme de la cama, como ya es costumbre por los últimos diez años de mi vida. Esta mañana no estoy ni cerca de haber tenido una caída normal. No hoy. Jamás un día como hoy. Manzana
tampoco parece muy feliz por haber sido lanzada de esa forma. Una de las pocas veces que Ryan accede a dejarla dormir en mi habitación, no volverá a hacerlo en cuanto sepa que lancé a la gata por los aires.
—¡Amera!
Me froto la cara con ambas manos. Quiero que sea viernes de nuevo, al menos así podría despertar con la alarma de mi celular, no con los gritos de Ryan.
¿Qué puedo hacer al respecto? Es un día importante, la feria escolar, nuestra mejor oportunidad para recibir un lugar en la universidad antes de presentar el examen de admisión. Hoy veremos si han tenido efecto las clases intensivas de repostería.
Trenzo mi cabello antes de salir de la habitación, dormir con él se siente extraño algunos días, en especial después del sexo, él se mostró muy comprensivo cuando le expliqué como me sentía. Durante un momento tuve miedo de su reacción, por la forma en que se pasó la mano por el cabello, es un movimiento que asoció a mi padre. Me obligué a recordar que Ryan no es nuestro padre, él sólo hizo eso como una expresión de alivio.
—Me temía otro tipo de charla. No tengo problema con que duermas en tu habitación, Amera, lo que te haga sentir más cómoda.
Fue su respuesta.
He estado preguntándome como debería empezar a referirme a nuestra relación, Mac insiste que es una relación de pareja, de acuerdo a sus palabras, tener sexo en un rincón olvidado en la casa de los sustos califica como una cita.
—¿Qué pasa, Ryan?
—¿Has visto mi corbata? Estoy seguro de que la deje sobre el respaldo de la silla anoche, antes de ir a dormir… No la moví de lugar, ¿cierto?
Extiendo un brazo para detener a Ryan, antes de que tropiece con sus pies y caiga por las escaleras, podría verlo caer si estuviera en pijama y no en el uniforme. Los ojos me pesan, tal vez debería volver a dormir un poco más.
¿Qué hora es? Las ventanas se ven iluminadas, pero dudo que sea una hora por la cual deba preocuparme, regreso la vista al reloj de conejo sobre la pared de mi tocador. A penas son las seis de la mañana.
—La colgaste sobre… —bostezo— el sillón, no la silla. Y la filipina, el mandil y el toque blanche están sobre la mesa del comedor —despertar fuera de mi horario de sueño nunca es beneficioso, cosas malas siempre terminan pasando.
Mi mente sigue apagada, no reacciono muy bien a la situación y…
Ji, ji, ji.
Fijo la mirada en el suelo.
No hay nada ahí Amera, no hay nada por lo cual debas preocuparte, cierra los ojos y todo volverá a la normalidad, recuerda que todo está en tu mente. Ryan es la única persona aquí.
Ji, ji, ji, ji.
—¿La filipina? —el color desaparece del rostro de Ryan.
Olvidó por completo que además de su proyecto debe participar en la demostración de cocina. Por fortuna para él ayer metí a lavar ambas filipinas y también las planché, dejé todo listo para sólo guardar y meter en bolsas cuando Mac llegue a recogernos.
¿Y quién te guarda y mete en bolsas a ti?
Ryan me besa apresuradamente antes de bajar corriendo la escalera hacia la cocina, para asegurarse de que las cosas están dónde he dicho.
Lo escuché detrás de mí, sé que estaba detrás de mí.
O al menos es la impresión que me dio, ¿puede ser que me haya equivocado? No, eso no es lo que debería preocuparme. Ordena tus prioridades, Amera. Toma una siesta antes de bañarte, hoy es importante llegar temprano a la escuela, montar los proyectos, ir preparando todo para la clase de cocina… va a ser un día pesado.
Tu sí que eres pesada.
Tropiezo con mis pies
al darme la vuelta; buscando el origen de esa voz.
Tomar mi medicina debería de ser lo primero que haga por las mañanas. Las pastillas están en el tocador junto a la botella de agua. Tomo mis dos pastillas diarias y dejo que el agua se las lleve, tengo la sensación de que van a quedarse atoradas en mi garganta, es un horrible miedo que siempre me acecha, como si mi garganta fuera demasiado chica para la medicina.
Listo, no debería haber ningún problema.
Ducha.
Cambio de planes, voy a ducharme en lugar de la siesta, pronto darán las siete y Mackenzie llegará en cualquier momento. Rayos… madrugar no funciona en mí. Mejor darme prisa, despejaré mi mente y así será un día perfecto. Con suerte, en septiembre del año próximo estaré tomando mis primeras clases de medicina, un paso más cerca de ser la mejor psicóloga infantil de la historia.
Un día quisiera decirle a Ryan que tomemos un baño juntos. Me encanta la paz y armonía que se siente con la temperatura ideal del agua, unas bombas de baño siseando, soltando colores pastel en el agua, aromatizantes, algunas velas encendidas en el suelo. Podría sentarme enfrente, sus manos rodeando mis costillas subiendo hasta mis pechos, repartiendo la infinidad de besos en mi cuello que tanto me gusta y luego…
¡Qué enferma estas!
Ahogo un grito al dejar caer la botella de perfume sobre mi pie.
Son ideas mías y ya, todavía tengo algunas dudas sobre mi nueva relación. No he estado en una relación en forma nunca, los tipos que me invitaban a salir preguntaban si podían a casa al segundo día. Es todo. Las cosas son nuevas para mí, estoy algo nerviosa, es todo.
—¡La bruja está en el teléfono!
Contesto sin dudarlo, necesito escuchar la voz de Mackenzie.
—¡Hey, señorita problema! ¿Tienes todo listo para cuando llegue?
—Sí, lo de cocina ya está listo, iré a confirmar por séptima vez.
Ryan está revisando que su uniforme de cocina este impecable, sus nervios deben se estar al máximo, es la primera vez que lo veo comportarse de esa forma. Abro la puerta del refrigerador confirmando que todo esté en sus respectivos contenedores de plástico.
—Si, todo está listo para colocar deliciosa comida en la mesa.
—Ojala no estrenara mi coche en esto, pero ni modo.
Guardo silencio por un momento. Ella dijo coche y estrenar.
—¿Tú coche?
—Sí, papá me lo compró… bueno, no él directamente. Insistió en que no era necesario, porque al final del año tomaré otro avión a Inglaterra, por la universidad y eso. Dijo que cuando estuviera allá me compraría mi coche, pero le rogué a mamá que hablara con él para convencerlo. Para hacer la historia corta, yo gané.
—¿El Mazda 3 que siempre quisiste? —sonrío acomodando todo en la mesa—. Porque te digo ahora, si no es ese, ve a devolverlo a la tiend… ¡ah! —suelto al teléfono. Una rata acaba de pasar corriendo frente a mí, ¿esas cosas viven por aquí?—. Perdón, se metió una rata a la casa, no las soporto, con esos ruiditos y sus dientes.
—Sí, el amor de mi vida, el único modelo que siempre he deseado. ¿Una rata? Ame, no es por asustarte, pero no hay ratas por donde tu vives, ninguna rata podría vivir en esos páramos.
¿No hay? Tonterías, si no hubiera no habría visto una. Mac debe estar bromeando, como siempre. En el momento en que cruce la puerta se burlara de mi por creer su mentira.
—Ja, ja, muy graciosa Mackenzie, las ratas viven en todos lados, no son de una… ¡ay, Dios mío! Hay una rata muerta en la… —suelto el teléfono sin poder terminar.
Comienzo a sudar frío. Cierro la boca tratando de encontrar lógica a lo ocurre.
La rata, que un principio creí que estaba muerta, se mueve. Igual a cómo haría un zombi en las películas que tanto le gustan a Ryan, de alguna forma, eso es lo que parece más normal, ver a la rata moverse, ya me habían contado que en ocasiones hacen eso. Sin embargo, hay algo que no parece normal, eso incluye al alacrán de tamaño gigante que camina con una serpiente sobre él, no puede estar ahí, no hay forma de que este ahí…
¿Cómo puedo no essssstarlo? Ssssssi me vezzzz aquí.
Presiono el puente de mi nariz. Respiro profundamente.
Cinco Misisipi… seis Misisipi… siete Misisipi… no hay nada ahí, está vacío. Dentro de mi imaginación nada más.
Por favor, que no haya nada ahí.
Todo está dentro de mi mente.
Abro un ojo, luego el otro y tropiezo con una silla al retroceder. La serpiente avanza en mi dirección, la claridad con la que veo sus músculos moverse, de un lado a otro para que avance su cuerpo paraliza mi cuerpo. Quiero correr. Huir. Subir a la habitación y resguardarme en los brazos de Ryan. Pero mi cuerpo no responde.
Estoy tan aterrada que no puedo generar adrenalina para salir corriendo.
—¡Amera! —Mackenzie se arrodilla junto a mí. Rodea mi cuerpo con sus brazos, ocultando mi rostro en su pecho—. Amera, ¿te tomaste la medicina temprano?
Asiento, incapaz de hablar.
Mac dice algo que no comprendo, cubro mis orejas con las manos para no escuchar los seseos de la serpiente. En realidad, no sé qué ocurre a mi alrededor, si Mac está llevándome, hablándome o lo que sea que haga, no puedo saber qué pasa. Mi mente está en blanco. O lo estaba, hasta que siento las manos de Mac golpear mis mejillas.
—¡Volviste! Temía que te quedarás ahí mucho tiempo —como me es hábito hacer luego de que se cierran mis sentidos, miro mi alrededor, buscando un punto familiar en el fijarme.
Tardo por lo menos tres segundos en escuchar el tic-toc, de mi reloj. Sigo el péndulo en forma de cola con los ojos, izquierda y derecha, derecha e izquierda
—¿Ame? Necesito que abras la boca.
Parpadeo dos veces. Mackenzie tiene dos pastillas sujetas entre los dedos y un vaso de agua en la otra mano. Separo los labios y saco la lengua, al sentir la pastilla volverse polvo al contacto con mi saliva sé que es real, y es el detalle que pasé por alto temprano, cuando no me tomé la medicina, el desagradable sabor. Meto la lengua acomodando las pastillas al fondo de mi garganta, Mac me da el vaso y le doy un gran trago para bajar las pastillas.
—¿Se fueron?
Asiento mostrando mi boca vacía.
—Juraba haberla tomado en la mañana. Estaba segura de eso, recuerdo la sensación de las pastillas bajando por mi garganta y el agua fría.
—¿Recuerdas lo que dijo el doctor? Las alucinaciones pueden sentirse muy reales.
Me dejo caer sobre mi cama, rendida ante la situación.
Rendida ante mi esquizofrenia.
A los seis años tenía un “amigo imaginario”, como todos los niños de mi edad, creí que era normal, porque yo podía verlo y tocarlo, durante mucho tiempo, me sentí orgullosa de mí, tenía un amigo imaginario igual de fantástico que los de la caricatura, su único defecto era que nadie más podía verlo. De todas formas yo sabía que era genial, pese a que nadie más podía verlo. Iba conmigo a todos lados por supuesto. Nos gustaban las mismas comidas, los mismos juegos, creíamos lo mismo de las mismas personas, él era mi mejor amigo. Hasta cierto punto que ahora de verdad encuentro enfermizo, estaba enamorada de él y soñaba con el día en que pudiéramos casarnos. Fue cuando ocurrió.
Un día en que mi madre se quedó hasta tarde en una filmación, JJBoo dijo que tenía hambre y quería una manzana picada, así que fui a la cocina a picar una, me corté con el cuchillo, era muy grande y filoso para que yo lo usara, él había dicho que estaba bien, que no iba a pasar nada, la cortada era grande y me dejó cicatriz. No lloré porque JJBoo dijo que no era doloroso, dijo que no dolía y no me dolió. Él
dijo que dejara sangrar mi mano, que sólo así él podría ser real, yo deseaba que todos pudieran verlo, así que no hice nada, tampoco hice nada cuando perdí fuerza para levantarme y me caí, ni siquiera cuando vi que
sonreía, antes de desmayarme.
Desperté en el hospital, Ryan había bajado porque tenía sed y me encontró en un baño de sangre, inmediatamente llamó a las autoridades y luego a mis padres, no pude verlo en ese momento, papá estaba afuera con él, tranquilizándolo, antes de que decidiera odiarlo. Mamá estaba conmigo, zapateando constantemente ante la espera de algo, quizá de que despertara.
Entonces dijo las palabras que dieron inicio al problema:
—¿Por qué hiciste eso?
—JJBoo dijo que así él podría ser real, mamá.
—¿JJBoo?
—Mi amigo imaginario, mami.
Jamás le dijo a nadie, ni a mi padre. Ella sólo hizo una cita con diferentes psicólogos y psiquiatras infantiles hasta que llegamos a un especialista, el hombre que después de un largo trabajo le confirmó a mi madre lo que ella ya temía, yo estaba padeciendo inicios de esquizofrenia infantil. Algo muy raro en niños, pero también muy peligroso. El doctor le advirtió a mi mamá que no era curable, sólo podía controlarse, aunque con el paso de los años, podría llegar a volverse peligrosa. Por lo que era importantísimo que yo jamás dejara el tratamiento.
—¿Por qué estás llorando, señorita problema?
Ni cuenta me había dado. Limpio las lágrimas y vuelvo a sentarme en la cama.
—No lo sé, frustración, tal vez. ¿Recuerdas ese día que te hablé porque había hecho el ridículo? —Mac asiente—. Fue porque… un mes después de que mis padres se fueron, desperté y olvidé tomar la medicina como hoy, voltee a la ventana para abrirla y… no recuerdo lo que vi, pero me aterró. Me asusté tanto que grité. Ryan llegó corriendo para ver que ocurría y apuesto a que interrumpió su baño ese día para ver qué pasaba, me abrace a él y dije: “sácalo de aquí”, no pensé en ese momento, Mac, no lo hice. Ryan me soltó y dijo que había una babosa al otro de la ventana. Sentí miedo no por el hecho de que él creyera que estaba mintiendo… me dio miedo que descubriera la verdad. No podía sólo decirle que me había equivocado, o fingir haberle encontrado otra forma, no me iba a creer, así que… me escudé en mis miedos para evitar que él me creyera una niña mimada.
Con Mackenzie puedo hablar sobre mi enfermedad y ella va a entenderme, también sé que va a estar ahí para mí siempre que la necesite.
—Amera, si por alguna razón alguien pregunta por la babosa de tu ventana… fingiré que no te conozco y me marchare —las dos estallamos en risa.
Pensar en lo irónico que sería que alguien pregunté por algo que ocurrió en mi casa, no hay otra reacción más que sólo esa, la risa. Sobre todo porque es obvio que Mackenzie no podría fingir demencia y simplemente ignorarme, las dos sabemos cuán difícil es hacer eso la una con la otra, en múltiples ocasiones lo hemos comprobado a lo largo de los años
∞∞∞
 
Ya estamos aquí, el día que decidirá si nuestros sueños sé hacen realidad o no.
Me faltan créditos en la clase de economía, por eso decidí compensarlos ayudando al profesor Twamley, porqué él se encarga de atender a todo padre, hermano, tío, abuelo, edecán y quien sea que venga a ver las exposiciones. Es la única clase que entrega créditos para cualquier materia y los compensa todos.
—Escúchenme muy bien los dos —el profesor Twamley presiona mi hombro y el de Ryan, jalándolos hacia el centro—, con excepción de Amera, sé que tú no quieres estar aquí, Ryan. Ambos tienen algo más importante que hacer que poner falsas sonrisas y ofrecer aperitivos. Así que vamos a hacer esto: Amera, quiero que prepares esas maravillosas bebidas que haces en clase, para entretener a los edecanes que se acerquen y a los familiares también. Ryan —mi hermano voltea la cabeza en su dirección—, ya que tú diste de baja una materia completa tendrás que recorrer la escuela ofreciendo aperitivos, Bankes y el director quieren que sufras. Cuando falte media hora para tu presentación eres libre —Ryan se mantiene callado—. Ahora los dos, a trabajar. Es un buen día para tener úlceras provocadas por estrés.
Palmea mi hombro antes de irse a hablar con los demás alumnos. Ryan tiene una expresión de confusión y algo más que no consigo distinguir con claridad, sus cejas fruncidas en el centro de su frente le dan una apariencia extraña.
—¿Quieren hacerme sufrir?
Bueno, tiene sus prioridades definidas.
—Eso parece. Ahora ve a por tu mandil, en cuanto esas puertas se abran vas a caminar por toda la escuela ofreciendo esto —pongo en su mano una bandeja de sándwiches para té y diminutas rebanadas del pastel en el cuál trabajamos tanto tiempo.
Frunce el ceño, temo que hoy hará eso muy seguido. Me paro de puntitas para darle un rápido beso en los labios. Suficiente para quitarle el mal gesto.
—Ánimo, sé que puedes.
Ryan debería agradecer lo que hago por él, si no fuera por mi estaría aquí todo el día y no podría ir a su exposición. De no haberle rogado a Twamley que fuera el supervisor de Ryan, la señorita Bankes habría hecho que le fuera mal sólo para reprobarlo. Algo muy inmaduro, sólo porque Ryan tiene cuatro dedos izquierdos y no puede dibujar. Además la señorita Bankes no tiene fundamentos para odiarlo de esa forma, en mi nada humilde opinión, se comportó como una chica rechazada por el chico que le gusta. El pensamiento en sí mismo, me revuelve el estómago.
Mackenzie dijo que iba a quedarse a ayudarme, aunque no necesita participar en la feria ya ha estado aquí conmigo antes, y sabe que esto puede ponerse realmente pesado si es una sola persona la que se encarga de preparar las bebidas para más de seiscientas personas. Así que mientras yo estoy mezclando, ella se encarga de llevarlas a fuera para que los meseros los entreguen.
Tal vez, y digo tal vez, lo único que no me gusta de esto es que me encuentro en un espacio aislado de todos. Para poder tener privacidad sin que alguien trate de robarse las botellas, no me gusta sentir que me encuentro sola, cuando estoy sola tengo la sensación de poder escuchar a JJBoo. Sin importar a cuantas terapias asista, cuanta medicina tome o cuanto me esfuerce por creer que no hay nada, siempre, al final, tengo la sensación de que está detrás de mí, esperando.
—¡Hey, rubia! Ya no esperes por mí, he llegado —Mackenzie lanza su mochila por encima de la mesa hacia un estante—. ¿Has preparado algo?
¿Qué si ya he preparado algo? Lo hace parecer como si no me conociera, por supuesto que he empezado a preparar las bebidas alcohólicas.
—Vi al inútil de tu hermano esperando a que lleguen todos, parece un auténtico mesero.
—Por favor, no lo molestes, va a tener un día pesado. No necesita que eches más leña al fuego.
Arquea una ceja hasta el nacimiento de su cabello. Se inclina sobre la mesa, me mira de esa forma que mira a un hombre antes de castrarlo, preparándose para atacar. Dudo que vaya a atacarme a mí, pero sí me va a soltar un sermón.
—¿Qué no lo moleste? Desperdiciaría la mejor oportunidad de mi vida, Amera, no me pidas que no lo joda, quiero joderlo.
—Escucha, Ryan no es del tipo que le guste escuchar ordenes, mucho menos seguirlas. Lo está haciendo hoy sólo por ser aceptado en la universidad —Mackenzie gruñe, esta conversación le disgusta—. Así que te pido, por favor, déjalo tranquilo.
Mackenzie suspira, arrastrando un diminuto plato de cacahuates hacia ella.
—Tú podrías ordenarle y no se va a molestar —agarra un puñado de cacahuates y empieza a pelarlos.
Dejo de agitar los brazos para fijar la mirada en ella, tenemos años de conocernos y todavía hay muchas veces en las que no comprendo cómo piensa. No puedo decir cuando uno de sus planes es bueno. Mac responde a su propio instinto, nunca a lo que los demás esperan.
—No te ha dicho nada, ¿cierto?
—¿Decirme qué? —la sensación de nauseas en el estómago, la incertidumbre de no saber qué va a venir a continuación, odio que alguien me cuente secretos de otra persona, pero odio más mi negligencia por no evitar que se callen.
—Su secretito. Su pequeño, oscuro y amado secretito.
Una vez más y con mayor fuerza ahora siento la bilis subir por mi garganta, deja detrás de si una horrible sensación de amargura y ardor. ¿Por qué Mackenzie quiere decirme algo de Ryan ahora? Podría usar cualquier oportunidad para hacerlo, menos hoy. El día en el que realmente necesito concentrarme en lo que hago y en nada más, ¿qué será lo que estás planeando, Mac?
—¿Secreto? —pregunto apretando los dientes.
Si hago mi mejor esfuerzo por no encontrarle importancia, entonces podré seguir con lo mío… ¿de verdad quiero ignorarlo? Sea cual sea su secreto, Ryan debe de tener sus motivos para no decirme de que se trata, ¿no? Me lo diría si fuese algo que yo debería saber.
—Por supuesto, ¿has revisado los cajones de su cuarto? Encontrarías algo muy interesante dentro de ellos, como una lista de todas las chicas con las que ha estado. Lo divertido aquí es que vienen ordenadas en una tabla, del lado derecho son las malas y del derecho las buenas. Aquellas con las que se volvería a acostar.
—Y me interesa saber esto, ¿por qué?
Desvío los ojos hacia Mackenzie, prefiero verla a distraerme y tirar por error la bebida que estoy preparando. Me sonríe antes de meterse otro cacahuate en la boca.
—Pensé que debías saber que estas del lado izquierdo. Me decepcionas, realmente lo haces, a estas alturas era para que estuvieras del otro lado, ya sabes, dónde pertenecen las conquistas de Ryan… ¡Oh, claro! Lo olvide, Ryan está enamorado de ti, él jamás te dejaría como una sola conquista, al menos eso es seguro hasta que se aburra, lo cual no creo que se tarde mucho en ocurrir, si no le gusta el sexo, no le gusta la chica, es su regla, ¿sabías que tenía una regla así? La sabías por supuesto, ya te habían regañado millones de veces antes por esa estúpida regla, ¿cuántas amigas perdiste por ella? Todas. Todas las que creías tener y…
—¡Cállate!
Mackenzie no es así, ella jamás me insultaría de esa forma… ¿será que en realidad me encuentra repugnante? No… no, Mac por encima de todos es la última en pensar así de mí.
—Yo no he dicho nada, Amera.
Limpio las lágrimas de mis ojos de un movimiento. Al hacerlo veo mis manos llenas de sangre. Mackenzie las cubre con un trapo y quita los trozos de cristal de mis manos. Apreté el vaso hasta romperlo. No siento el dolor del cristal dentro de mi piel.
—¿Me escuchaste decir algo? —asiento—. ¿Qué decía, Amera?
Niego con la cabeza, no logro controlar el temblor de mi voz, ni el llanto que cae por mis mejillas.
Mac sigue limpiando mis manos, como si yo no acabara de gritarle, echándole la culpa por algo que jamás dijo. ¿Cómo puedo llamarme su amiga si no soy capaz de diferenciar una mentira de la realidad?
—Tranquila, todo estará bien. Te curaremos las manos y no pasara nada —dejo caer la cabeza sobre su hombro. La última vez que escuché voces así, fue el día que terminé en el hospital por falta de sangre—. ¿JJBoo otra vez? —asiento. No puedo decir nada—. ¿Quieres que reagende la sesión de esta semana con el terapeuta?
—N-no, está bien el día que la tengo programada yo… lo siento, Mac. Lo siento tanto…
∞∞∞
 
Cuando finalmente termina el mi horario de ayuda en la cocina guardo todo de regreso en sus estantes, la filipina en la mochila y lo demás dónde el profesor pueda reacomodarlo. Todavía tengo tiempo antes de asistir a mi presentación, creo que iré a darle apoyo a Ryan.
Es lo que yo planeo, Mackenzie opina que es mejor dejarlo a que resuelva sus problemas él solo. Dice que en el momento en que vea mis manos vendadas va a querer saber que pasa, no va a concentrarse en lo que tiene que hacer. Su punto es bueno, debo decir. Pero quiero ver qué es lo que va a presentar, vi algo en su escritorio y quise saber de qué se trataba desde entonces, es sólo que la situación no me había permitido preguntarle qué haría para la feria.
Y ahora heme aquí, escondida entre la multitud para poder ver a mi hermano, deseando que realmente consiga el lugar que siempre ha soñado. Mi estatura no me da todas las de ganar para ver lo que está ocurriendo, con dificultad puedo ver entre los hombros de los visitantes, y si consideramos que aquí la mayoría de las personas miden un metro ochenta, es peor para mí. Por primera vez en mi vida quiero medir diez centímetros más.
Veo que aparece el profesor de química, se presenta ante los representantes de las escuelas, dice unas cuantas palabras de agradecimiento y se va. Con eso deja el espacio libre para que los estudiantes comiencen sus exposiciones, sólo espero que no tarde mucho, necesitaré correr de aquí al edificio central para poder a mi clase. Ryan pasa primero. Sólo puedo ver sus ojos desde mi posición, no veo nada de lo que tiene frente a él.
Sosteniéndome del hombro de Mac me alzo sobre la punta de mis pies, aun así no veo nada, parece que todos los gigantes decidieron venir. Doy un paso al frente, otro pobre intento por ver. Tropiezo con el pie del hombre frente a mí, pero no me caigo, sujeta mi brazo para evitar mi caída.
Qué vergüenza, quisiera carme y que alguien me entierre en las profundidades de la tierra.
—¿No te dejamos ver?
Esto no puede estar pasando. Mis mejillas se encienden en un fuerte color rojo, mientras muerdo mi labio inferior. Tierra, cómeme aquí y ahora
—Perdona por eso, no creí que hubiera alguien más atrás de mí. Adelante, no tengo problema con que estés enfrente —Mackenzie aprovecha que el hombre se mueve a la izquierda para dejarme pasar y se reúne conmigo.
Escucho perfectamente que se está aguantando la risa, acabo de pasar la mayor vergüenza de mi vida y ella sólo piensa en burlarse.
Bueno, mejor pongo atención a lo que va a ocurrir.
Frente a mí hay una mesa con una pecera en el centro, en el interior parece haber una ciudad miniatura, estoy demasiado lejos para afirmar nada, solo distingo las casitas y los árboles, creo que hay personas también. Cruzo las manos en mi espalda, con la intensión de ocultarlas de la vista de Ryan, quien acaba de verme y agita la mano suavemente para saludar.
Amera, no metas la pata ahora.
Sonrío como respuesta. Ryan carraspea y comienza a explicar de lo que se trata su proyecto. Mentiría al decir que lo entiendo, porque la verdad es que entiendo nada. Lleva hablando por un rato y sólo he captado tres puntos clave: uno; su ciudad para duendes es completamente mecánica. Dos; la pecera está llena a rebosar de un líquido que parece crear algún tipo de combustión. Tres; los fuegos artificiales están hechos a escala de los reales, incluida la cantidad de pólvora y todo aquello que los hace explotar.
¿Qué tiene que ver esto con la ciencia?
El hombre parado detrás de Mac y yo hace una pregunta sobre el líquido, Ryan sonríe y hace ese movimiento con la cabeza de superioridad. Sacude la cabeza a la izquierda para quitarse el cabello de los ojos y sonríe. Odio cuando hace eso, siempre me ha parecido algo que haría a cualquier mujer arrodillarse, lo detesto porque me gusta cuando hace eso.
Ryan responde a la pregunta del hombre haciendo funcionar la ciudad para duendes, veo a una de las personitas caminar hacia el frente y no pasa nada, luego un diminuto cohete sale disparado al falso cielo y explota, los colores que crea son tan vivos y reales, realmente parece de verdad, lo que les sigue a los colores es incluso mejor de lo que imagine, una sencilla flor de cuatro pétalos aparece detrás de los colores antes de desvanecerse.
La explicación ocurre tan rápido y con tantos tecnicismos que seguirla se vuelve algo imposible, los invitados parecen igual de estancados que yo, sólo el hombre de atrás y sus compañeros parecen haberlo entendido a la perfección, empiezan a aplaudir, yo hago lo mismo por imitación. Básicamente porque se vio bastante asombroso lo que hizo mi hermano, aún si no lo entendí.
Mueve unos botoncitos en el control que tiene, las demás personitas se mueven, salen los cohetes miniatura, explotan y todo se vuelve un juego de colores, viéndolo así parece como siempre han puesto en las caricaturas que se ve, cuando forman un corazón, o una carita feliz, solo que los de Ryan se limitan a figuras circulares, antes de que terminen, dice que va relacionado al liquidito de la pecera.
De verdad que no capté nada.
—Hora de irnos, Amera, o no vas a llegar a tu presentación.
Jalo la manga del suéter para cubrir mi mano, me despido de Ryan y corro detrás de Mackenzie hacia mi clase. Agradezco que Mac haya decidido regresar por estas fechas, a ella le da lo mismo atravesar los pasillos y golpear a la gente para que se quiten, yo jamás podría hacer algo así.
No tengo tanta suerte, termino tropezando o la persona a la que golpeo me detiene y se vuelve un problema, esas cosas no son para que yo las haga.
—¡Amera, al fin llegas!
Mi profesor de ciencias de la salud se ve aliviado cuando entro al salón.
Rayos… ya están aquí y yo tengo posiblemente varios minutos de retraso. Me cambio de ropa en cuestión de segundos, recojo mi cabello en un moño alto y voy al taller práctico para mi presentación. Inicialmente quería hacer algo muy elaborado, luego recordé que no podía tardar mucho en explicarlo y opté por lo sencillo, bien hecho y sencillo. Saludo a los que han venido para verme con una inclinación de cabeza, estrecho sus manos, y los invito a tomar asiento.
Solo hay sillas para los representantes de las escuelas, cuando ellos están acomodados veo a Harold. Parado detrás de ellos, con su cabello pelirrojo peinado hacia atrás, siempre con un par de mechones cayéndole por los lados, me saluda con una sonrisa amable, la misma que siempre me daba cuando entraba a su consultorio, la sonrisa que durante varios años me tuvo perdidamente enamorada de él.
Creí que iba a estar muy ocupado para venir, cuando le pregunté si iba a poder venir dijo que no estaba seguro, ahora veo que hizo un espacio para mí. Sacudo la mano para saludarlo. No hay motivo ahora para esconder mis manos lastimadas, si alguien pregunta, diré que fue un accidente. Reconozco a la mayoría de las personas que están aquí, tres de ellos son reconocidos psiquiatras que han publico muchos libros sobre trastorno infantil y las diferentes enfermedades que pueden presentar. Desde que empecé a ir a terapia, también comencé a hacer investigación por mi parte, fueron las horas de sesión lo que me impulsó a querer ser psicóloga infantil.
—Sean bienvenidos, todos y cada uno de ustedes, mi nombre es Amera Áilleach, el día de hoy quiero hablarles sobre una investigación personal que he estado realizado desde una edad muy joven.
—¡Felicidades Amera! —Mackenzie salta sobre mí. Su peso es mayor que el mío y no puedo sostenerme en pie, así que las dos caemos sin remedio al diván que está detrás de mí.
El día por fin ha terminado. La feria escolar ha tocado su fin y es el momento ideal para volver a casa y celebrar, el Dr. Ghrimmo fue quién me dio mi carta, un lugar asegurado en la carrera de psicología y psiquiatría, dos carreras, en realidad. Puedo despedirme de salir todos los días con amigos o solo salir de casa.
—Estuviste fabulosa, Amera —entre la mata de cabello de Mac consigo ver el rostro de Harold, sonriéndome desde su posición. Se le ve divertido, seguramente porque Mac sigue encima de mí, como si quisiera aplastarme—. Estoy muy orgulloso de ti y de tu progreso.
Noto el calor en mis mejillas al sonrojarme, agradezco seguir escondida detrás del cabello de Mac. No creo poder soportar su mirada de reproche si descubre que aún, después de todos estos años, me sigue afectando. Golpeo el hombro de mi mejor amiga para que se quite de encima.
Nos sentamos en el diván entre risas. Me quito el cabello de la cara, tratando de recuperar el control de mis emociones, el rostro sonriente de Ryan aparece en mi mente, recordarlo tan feliz por verme durante su presentación me ayuda a tranquilizarme.
—Gracias por venir, Harold, significó mucho para mi verte aquí.
Mac codea mis costillas con fuerza. El gesto es amistoso pero la fuerza lamentablemente no lo es. Sobo mi costado con discreción, no es necesario montar una escena frente a él.
—¿Quieres decirme que te ocurrió en las manos? Porque la excusa que le diste a la Doctora Sutton no me convenció —mencionar lo ocurrido derriba mi felicidad.
Mis ojos caen con tristeza a mis manos, cubiertas por las suyas. He llegado a un punto de locura dónde a veces resulta imposible distinguir la realidad de la fantasía. Mackenzie jamás diría algo así, sin importar cuando pueda odiar mi relación con Ryan, no es el tipo de amiga que echaría pestes al novio de su amiga para arruinar su relación.
Y escuchar lo que tanto miedo tengo de que suceda me convenció de algo que no era realidad.
—¿JJBoo? —asiento con la cabeza—. Ya veo, la última vez que hablamos por teléfono dijiste tenerlo bajo control. Que las alucinaciones no eran tan recurrentes.
—Algunas cosas han pasado —murmuro, apartando la mirada.
Justo ahora, si fuera a decirle a Harold lo que realmente está ocurriendo, estoy segura de lo que escucharía. Aléjate, es malo para tu salud. No te acerques a Ryan. Ese no es el tipo de respuesta que quiero escuchar, lo que siento… las cosas que han pasado con Ryan no son causa de mi enfermedad. Sé que es real.
—Trata de hablar de esto con tu terapeuta, sabes que estamos aquí para ayudar —afirma con una suave pero firme voz, estrechando mi mano en un gesto de despedida.
Suspiro, recostándome en el diván una vez más. Este día ha sido el peor.
—No me molestaría que tengas una relación prohibida con él, es mucho mejor que con el que estás ahora.
Frunzo los labios ante su comentario. Sabe mi opinión respecto a ese tema, tuve un serio y muy enfermizo capricho con Harold en mi adolescencia. Durante mucho tiempo imaginé esa posibilidad al punto de obligar a Mackenzie a escuchar las ridículas historias de amor que escribía al respecto. Eliminé toda evidencia de mi ridícula obsesión años atrás.
—No, Mac. Hablamos de esto hace tiempo, es una idea estúpida y enferma.
—¿Estúpida y enferma? —suelta con ironía—. Claro, tu actual novio es lo más sano y seguro que has hecho en mucho tiempo, ¿me equivoco?
Abro la boca para replicar, las palabras se quedan atoradas en mi garganta. No puedo decir que no, aunque intentara decirle que no es el caso estaría equivocada. Ninguna parte de estar saliendo con mi hermano es saludable. Eso creo.
—Quiero ser realista, Mackenzie.
—Lo que digas, señorita problema.
Entrelazo mi brazo con el suyo, sabiendo que odia todo tipo de contacto humano. Caminamos de esa forma hasta la entrada del estacionamiento, dónde Ryan y Hazel están esperando para ir a festejar. Yo obligué a Mackenzie a dejar los comentarios ofensivos sólo por él día de hoy, Ryan prometió intentar lo mismo con Hazel.
—Entonces… ¿cine y parque de diversiones? —pregunta Ryan. No puedo evitar sonrojarme.
Mac y yo intercambiamos una mirada antes de responder.
—Helado y caminata por el parque —puedo aceptar el cine si es solo cine. Pero dado que la última vez que estuve sola con Ryan en un lugar termino en sexo… no.
—Suban, antes de que haya demasiada gente para ordenar.
Por primera vez Mac y yo estamos al frente, Ryan no trajo su convertible hoy. Como Mac nos trajo en su coche nuevo, ella conduce otra vez.
Estamos a tres calles de llegar a la heladería, cuando suena mi teléfono, contesto sin fijarme en la pantalla, normalmente cuando alguien me llama o es Mac o son mis padres. Y Mac está aquí conmigo, así que definitivamente es papá.
—¿Alo?, ¡tía, que gusto escuchar tu voz! Sí, acabamos de salir de la escuela…, ¿de verdad? ¡Eso es fabuloso!, sin problema tía, tu espéranos ahí y ya llegamos…, yo igual tía, nos vemos, ¡adiós! —cuelgo y guardo el teléfono de vuelta en la mochila—. ¡Da vuelta Mac! La tía Duvessa nos invita a comer pizza, ella y mi primo Keallach están esperándonos.
Mackenzie me mira confundida por mi decisión, y aprovecha la situación para dar una vuelta cerrada en la calle y cambiar de carril. Conduciendo con tranquilidad otra vez hacia la dirección que la tía Duvessa me dio. Especificándole a Mac dónde tiene que dar vuelta y en qué momento frenar.
En la entrada de la pizzería veo a mi tía y a mi primo. Salto del coche cuando Mac apaga el motor, abrazando a mi tía tan fuerte que podría dejarle marcas, pero no me importa. Porque es la única tía que tenemos, y siempre llega de sus viajes con muchos regalos y mucho chocolate suizo.
Pero no importa que tan feliz pueda estar yo con su visita, Ryan pone mala cara en el instante que baja del coche.




Capítulo 17
La tía Duvessa Áilleach
Ryan

 


Mientras que Amera festeja y está a rebosar de felicidad por la visita de nuestra tía, hay alguien que solo desea que regrese y no vuelva. Yo. Justo cuando ella finalmente ha aceptado que hay algo entre los dos, en el momento en que me siento más feliz y dispuesto a rebosar de dicha, llega mi tía. La única hermana de mi padre con la que no está peleado.
Ya sabíamos que vendría, papá nos avisó, es sólo que no creí que ocurriría tan pronto.
Desde el momento en que Amera contestó el teléfono supe que iba a volverse complicado, no porque yo no pueda encontrar el momento ideal para estar con Amera, sino porque la tía Duvessa trabaja 24/7 desde casa, en las pocas ocasiones que hemos estado con ella es así todo el día.
Así que los próximos meses, serán abarcados por la tía y su necesidad de controlar los movimientos de todos los que están a su alrededor. Tal vez sea esa la razón por la que su esposo le pidió el divorcio, si yo fuera él, tampoco soportaría vivir con alguien que está contando el número de latidos de mi corazón por segundo.
Sí, estoy exagerando. Pero no dudo que la tía Duvessa haya llegado a ese extremo.
—Ho-hola, primo Ryan.
Busco a mi derecha al dueño de esa voz, mi primo está de pie junto a mí, frotando su brazo de manera nerviosa. Siempre hace eso, jamás entenderé porque, aunque cuando habla con la gente las ve directamente a los ojos no deja de frotar su brazo.
—¡Tiempo sin verte, enano! —alboroto su cabello a forma de saludo.
El primo Keallach, aunque es casi de mi estatura, es dos años menor a nosotros. Cuando éramos niños, tenía el mal hábito de esconderse entre las piernas de la tía Duvessa, aun cuando Amera y yo tratábamos de integrarlo a nosotros para jugar, él negaba con la cabeza a una velocidad que podría dislocarle en cuello, y luego ocultaba su cabeza tras la espalda de su madre.
Sin excepción, Keallach es la personificación de la timidez y la inseguridad. En alguna ocasión creo haber escuchado hablar a mi padre y a la tía Duvessa sobre la actitud de mi primo, vagamente recuerdo haber escuchado como la tía Duvessa lloraba desconsoladamente, temiendo que su hijo pudiera alejarse de ella un día y jamás volver, era su peor pesadilla.
No creo poder recordar si mi padre le dijo algo, pero sí sé con seguridad una cosa, el que haya traído a mi primo con ella, es porque espera que Amera y yo mantengamos a su hijo de su lado.
—Bueno, ¿qué hacemos aquí todavía? Vayamos arriba antes de que se nos caiga el cielo encima, el clima está horrible.
Empujando a Amera y a Mackenzie de la espalda, la tía Duvessa guía el camino hacia la pizzería. Un local que en mi vida había visto antes. No digo que yo sea el tipo de persona que viaja y visita todos los rincones de la ciudad, pero hago mi mejor esfuerzo.
—¿Segura que es aquí, tía? —pregunta Amera, insegura sobre entrar.
—Como que el fuego azul quema más que el rojo
¿Qué?
—Su padre y yo solíamos venir aquí todos los viernes cuando teníamos su edad. El lugar tiene más tiempo aquí que cualquier otra tienda de la región, es de las primeras pizzerías en instalarse y, como ya habrán visto, siguen preparándose en horno de piedra.
—Lo que me sorprende es que sigan aquí después de tanto tiempo —comenta Hazel, deteniéndose junto a mí.
—Bueno, si consideramos que está parte de la ciudad está todavía con estructura de piedra, es lógico que las personas que lo tienen cerca prefieran algo a lo que están acostumbrados a cambiar por un horno eléctrico —la voz del primo Keallach se convierte en un susurro al terminar de hablar.
Sus mejillas adquieren el color de la sangre y sus ojos parecen hinchados al punto de querer llorar. Trata de alzar la mano para empezar a frotarse el brazo, Amera lo intercepta antes, colgándose de su brazo con una sonrisa en el rostro.
—¿Ya has probado antes la pizza de aquí, primo? —mueve la cabeza en un gesto apenas notable—. Entonces tendrás que orientarme con el menú, porque estoy ansiosa por probarla.
Amera cruza su mirada conmigo y me guiña un ojo. Los dos estábamos pensando en lo mismo entonces, cuidar al pequeño Keallach.
El lugar tiene una ambientación muy rustica, salvo por el detalle de que no hay cabezas de animal colgadas en las paredes, esperaba algo así de este lugar. En su lugar, hay muchas pinturas de animales, todas con una firma distinta, posiblemente las pidieron personalizadas, porque jamás había visto los nombres que muestran antes.
Por fuera parece un lugar pequeño y diminuto dónde no cabe nadie, que equivocado estaba. Hay un segundo piso que no se ve por fuera, solo por dentro, y es dónde estamos ahora. Luego de haber juntado tres mesas, podemos sentarnos con la tranquilidad de que nadie va a sentirse incómodo con nuestra presencia, además de que parece ser que somos los únicos comensales a esta hora de la noche.
Con excepción de la familia en el primer piso. Claro.
Keallach se ve tan incómodo que no creo que quiera decir nada más en lo que resta de la noche. Oh, vaya, mierda, si quería ayudarlo a dejar de ser tan él, va a ser más complicado de lo que imaginé en un principio.
—¿Quién quiere ponerme al día? —la tía Duvessa cruza las manos sobre la mesa. Nos dedica a todos una mirada inquisidora, mientras sonríe ampliamente, dando a sus mejillas un color rosado—. Cuéntenme sobre su día, aparte de mis sobrinos, no tengo idea de cuáles son las aspiraciones de ustedes dos —Hazel y yo intercambiamos una mirada confundida.
—Yo recibí respuesta de Harvard hace unos meses, quería estar seguro de no perder el examen de entrada. Para la carrera de programación, videojuegos, ya sabe.
Me parece por un momento, uno muy corto, que en el momento en que Haz mencionó los videojuegos, los ojos del primo Keallach parecieron brillar, incluso me da la impresión de que levantó la cabeza unos milímetros de su letargo.
—Mi hermano no bromeaba cuando dijo que tú y Ryan vivían para lo mismo —la tía se ríe con su propia broma.
Amera aprieta mi mano bajo la mesa. Mi rostro debe de ser más expresivo de lo que Jeremiah comentaba, ella pensó en darme su apoyo tan pronto la tía dejó de hablar. Mi padre debe tener sus propios motivos para decidir odiar a su hijo, incluso así hacerle creer a su propia hermana que soy un inútil. Le devuelvo el apretón, entrelazando mi mano con la suya.
Luego de cruzar la mirada rápidamente con mi mejor amigo, puedo darme cuenta también de la expresión que tiene el primo K, es como si una sombra hubiera pasado por su rostro. Sí mi primo de por sí parece que fuera a explotar de miedo, ahora es totalmente lo opuesto, como sí…
—¿Viste eso? —aprieto los dientes para no gemir. El apretón de Amera en mi pierna me ha tomado por sorpresa—. Pobre Keallach, teniendo que reprimir sus gustos. Tenemos que ayudarlo, Ray —murmura lo último, pegándose a mí.
Cuento mentalmente, ella no es consciente de lo mucho que empieza a excitarme sentir su mano deslizarse por mi pierna. Debo controlarme si no quiero dejarme en ridículo.
—Tal parece que la tía controla más que su ubicación.
Durante lo que restó de la noche desde que ordenamos la pizza hasta que pagamos la cuenta, la tía Duvessa fue la única que hizo la conversación. Aun cuando Mackenzie intentó hablar con el primo K para integrarlo, Duvessa siempre encontraba la forma de intervenir para que no hablara.
Era casi como si ella simplemente no quisiera que formara parte de la conversación. Tal vez porque el año que entra aperas se convertirá en junior, o porque no conoce nada sobre nosotros o nuestros amigos, lo ignoro. Solo sé que sea cual haya sido el motivo, realmente afectó al primo K, porque desde la segunda interrupción, hasta que Mackenzie nos dejara en la entrada de la casa, no volvió a decir nada más.
Nada en absoluto.
Como sea, es un buen momento para…
La puerta de mi habitación se abre, despacio para no hacer rechinar las bisagras. Tendré que aceitarlas pronto, antes de tener un ataque salvaje de ira. Amera entra la habitación, cuidando sus pasos el camino que recorre hasta la cama.
—¿Acaso desperté a la bella durmiente? —sonrío al escucharla. Hoy vuelve a usar el babydoll que le vi esa primera noche que hablamos.
Su cabello está trenzado como todas las noches, recargado sobre su hombro. Se ha quitado el maquillaje del día, se ve tan distinta sin el toque negro en las pestañas, menos peligrosa. Igual de atractiva y sensual, no diré que no.
—Miren nada más quien está aquí, la princesa de la torre —sonríe poniendo los ojos en blanco mientras sonríe.
Toma asiento en la cama. Levanto la mano para acariciarle el brazo, después de un largo día caminando de un lado para otro quiero quedarme recostado y dormir. Al verla balancear la pierna de esa forma, esperando el momento para acomodarse a mi lado, casi me obliga a arrastrarme en la cama y recargar mi cabeza sobre sus piernas.
Al final respondo al impulso, Amera retrocede en el colchón, permitiéndome ponerme cómodo sobre sus piernas. Abrazo su cintura dejando salir el aire de mis pulmones, podría quedarme dormido sin ningún problema aquí.
—Ryan, ¿puedo preguntarte algo?
—¿Hmm? —siento los párpados como plomo cuando empieza a acariciarme la cabeza.
—Hay… ¿Hay algo que no me estés contando?
¿Algo que no le esté contando?
Me doy la vuelta para quedar boca arriba, ella continua sus caricias.
—¿A qué te refieres?
No digo que no tenga secretos, porque los tengo. Hay cosas que no sé cómo abordar, relaciones que no sé cómo empezar a contarle, quiero hablar de ellas, nada me haría más feliz que hacerla partícipe de mis… actividades. El problema es que temo su respuesta.
—Estuve hablando un poco con Mac, sobre cómo deberíamos llevar nuestra relación —empieza a explicar con voz tersa—. Después de nuestro viajecito al parque de diversiones, creo que es buena idea llegar a un acuerdo —toma una pausa—. Bueno, no voy a negar el sexo, a mí también me agrada… mucho. Pero creo que la próxima vez deberías preguntarme primero, ¿sabes?
Aparto la mirada. Tiene toda la razón en ese aspecto, sólo pensaba en quitarle el mal sabor de boca de la montaña rusa, no se me ocurrió pedir su opinión antes de acorralarla.
—Y con eso… lo cierto es que todavía no entiendo muchas cosas de ti, Ryan. No me has dado una respuesta clara de cuál es, o era tu relación con Roger. Esquivaste la pregunta ese día. Además con lo que hemos estado viviendo, y ahora la tía llega siento que tendremos menos tiempo para hablar —me da una mala impresión el rumbo de la conversación—. ¿Hay algo que necesite saber sobre ti? Sé que no me has contado todo.
Joder.
Fue directo al punto, capitán, ¿desplegamos el escudo defensivo?
—Sí, hay muchas cosas —suspiro.
Amera se sorprende cuando me levanto. Lo que estoy a punto de decirle no es algo que debería hacer recostado en sus piernas.
—Verás… desde hace unos años he estado practicando algo que se llama BDSM, es más una disciplina que solamente juegos sexuales y someter a otra persona, o dejarse someter —su expresión permanece normal—, se trata de un mundo completamente distinto al que vemos todos los días, ahí se respeta mucho la opinión de los demás, nunca se hace algo sin el mutuo consenso —lleno mis pulmones de aire. Ahí la parte que me asusta—. Ese día en la fiesta de Roger yo fui con intensión divertirme un poco con algunos conocidos.
—¿Es ahí donde entra Roger?
Asiento. De pronto tengo un nudo en el estómago.
—Me dijiste que no eran buenos amigos. Cuando me ayudaste a librarme de él en la escuela me pareció… —dobla las piernas para dejarlas a un costado suyo.
—Ambos fingíamos nos llevarnos bien —Amera se arrastra para quedar cerca de mí—. ¿Recuerdas esa ocasión que Haz estuvo internado en el hospital? —asiente—. Bueno, pues por esos días Roger empezó a hablarme. Me invitó a pasar los días con él, nos volvimos buenos amigos en realidad. Pero casi siempre hablábamos por temas de sexo. Fue Roger quien me llevo a mi primera fiesta de intercambio, y él fue mi primera conexión con ese mundo.
—Podría decirse que son amigos de sexo, ¿no?
Luego de un largo silencio, Amera empieza a reírse.
Resulta increíble pensar que acaba de hacer esa referencia, insinuando que la relación que tenía con Roger era meramente sexual. Se le ve bastante entretenida con la idea, dos tipos que supuestamente se odian, con una amistad secreta y una vida nocturna que los conecta. Suena a un cliché.
—Perdona, no quería poner en duda tu masc…
—Te diría que podría ser posible. Lo cierto es que Roger no me atrae para nada.
Su rostro brilla por el sonrojo en estos momentos. En el momento que busca mi mirada, el color aumenta tres tonos más, si es que tal cosa es posible y no me estoy inventando cosas.
—¿Cómo dices? —la voz se le corta al pregunta. Parece hacer un esfuerzo por no gritar.
Me acerco un poco más, atorando un mechón de cabello detrás de su oreja.
—Roger no sería el primer tipo con quién me acuesto, nena —cierra la boca de golpe. Su rostro se siente muy caliente al tocarle la mejilla—. Tú me pediste honestidad y te la estoy dando. El tiempo que llevo involucrándome con la gente de ese mundo, en las fiestas de intercambio y otros contactos… he aprendido una que otra cosa sobre mí, incluyendo tener experiencias con otros hombres.
—Ah… —chilla, apartando la mirada.
La tomo por la cintura, arrastrándola hasta sentarla sobre mis piernas.
—¿Me pase de la línea? —pregunto, dándole un beso detrás de la oreja
—Me sorprendiste, no me esperaba esa respuesta —rodea mi cuello con los brazos cuando desciendo hacia sus hombros.
—Lo siento, nena, no sabía cómo abordar el tema.
Gime y arquea el cuello dándome mejor acceso a él, siento sus manos sujetarse a mis hombros, aprovecho para poner sus piernas en mi cadera. Muerdo el lóbulo de su oreja, empujando mi cuerpo en el suyo para caer sobre la cama. Se sostiene de mi con las piernas, busco la orilla de sus bragas recorriendo sus piernas, abre la boca sacando la lengua, respondo a su invitación metiendo mi lengua en su boca. Vuelve a gemir, levantando su cadera en busca de mi erección.
—¿…escuchas?
Antes de siquiera poder formular una pregunta, Amera cubre mi boca con su mano y se lleva un dedo a los labios. Inclina la cabeza hacia la puerta, como si lo que sea que ocurriera estuviera ahí. Dirijo la vista al mismo lugar.
Parece como si alguien estuviera afuera, la luz del pasillo está prendida, pero hay dos sombras abajo del marco. La tía Duvessa, no puede pasar dos minutos sin manipular los movimientos de la gente, lo que no consigo descifrar es con que motivo está parada afuera de mi habitación.
—… llave, no creo poder abrir para confirmar nada, Gilbert.
No necesito más para saber de qué se trata todo esto, mi padre parece no confiar en mí en lo absoluto, debe ser algún retorcido plan para asegurarse de que no le ponga las manos encima a su hija. Lástima, ya lo he hecho y a ella le gusta. Casi me gustaría decir que no sirve de nada que haya enviado a su hermana a vigilarnos.
Se queda de pie por lo menos dos minutos más antes de irse, todavía hablando con mi padre por el teléfono, aumenta el tono de su voz a medida que se aleja, como si estuviera molesta o que algo no le pareciera agradable, cualquier alternativa me parece aceptable en esta situación.
Amera tuerce su cuerpo para poder ver a la puerta, no completamente sólo una parte, aunque sigue tapando mi boca. Parece que ha olvidado que sigue haciéndolo, coloco ambas manos a cada lado de su cuerpo para sostenerme. No comprendo nada de lo que acaba de ocurrir. Algo de lo que si estoy seguro, es lo mucho que me gusta la posición en que nos encontramos.
—¿Qué crees que haya…? —presiono su cuerpo contra la cama, dejando caer mi peso sobre ella, frotando mi erección contra su trasero—. Nada te mata el ambiente, ¿verdad?
Me alegra que se dé cuenta de ello, así son menos cosas que tengo que explicar y que sólo necesita vivir para darse cuenta. Beso su cuello, sus hombros, su espalda, toda la piel que tengo frente a mí, acariciando constantemente su cuerpo, primero sus piernas, su estómago, sus pechos. Inclina la cabeza hacia la izquierda cuando mis manos pasan por debajo de las copas del babydoll.
—Quiero aprovechar el momento mientras dure —escucho su risa, sofocada por las colchas. Beso sus hombros, la tela de encaje, hasta tenerla completamente desnuda solo para mí.
—Seguro que sí.
Muerdo entre sus omóplatos, no me gusta el tono sarcástico que utiliza, pero al mismo tiempo me excita. Froto mi nariz en su cuello, sujeto su cadera para levantarla y así estar más cómodo
—Otro día —gira entre mis manos tan rápido que no puedo detenerla.
El brillo de sus ojos resalta aún en la oscuridad. Me echa los brazos al cuello antes de besarme, rodeo su espalda con un brazo, disfrutando el roce de sus pechos en mi piel, con las piernas vuelve a abrazarme la cintura
Hay quienes dicen que el amor cambia a las personas, yo creo que el sexo tiene mucha influencia en ello.




Capítulo 18
Abuela Áilleach
—…tate de encima.
Gruño con la cara todavía enterrada en la almohada. Hace no más de media hora que estoy dormido, el cincuenta por ciento de mis neuronas han dejado de funcionar con propiedad, y la otra mitad que sigue activa es la que se encarga de mantenerme vivo mientras duermo. Lo que sea que ocurra a mi alrededor no es más que una densa neblina.
—¡Quítate de encima, Ryan Áilleach!
La sensación es igual a estar en la playa y que repentinamente te caiga la ola encima.
Tal vez diez veces peor, cuando el agua cae sobre mí en el mar lo hace primero con gotas y luego todo el golpe del agua, el grito de Amera llega directo al tímpano, casi puedo jurar que jala mi oreja para conseguir arrancarme de mi letargo. Vuelvo a gruñir cambiando de posición mi cabeza. Puede seguir gritando todo lo que quiera no conseguirá despertar la mitad de mi…
—Mmhh… nena, eso es hacer trampa.
Muerde mi cuello con picardía, mientras una de sus manos masajea mis testículos.
—¿Y no lo es cuándo tú lo haces? —vuelve a presionar.
Mierda, odio que sepa exactamente lo que hace y al mismo tiempo que encanta.
Está contradicción interna debe parar. Me está volviendo loco.
—Puedes hacer eso lo que resta de la mañana y no voy a moverme, nena.
—¿Enserio? ¿Ni siquiera si hago esto? —desliza su lengua por mi cuello hasta el lóbulo de mi oreja. Cambia su mano hacia mí pene. No puedo evitar gruñir cuando muerde mi oreja y frota sus pechos contra mi piel, rodea mi cadera con ambas piernas—. Sé un ángel y déjame parar, Ryan.
—¿Vas a volver o planeas dejarme aquí esperando? —levanto la cabeza de la almohada para verla, mientras más lejos esté de mis orejas mejor.
Sujeta mi rostro entre sus manos antes de plantar un beso sobre mis labios.
—Prometo volver.
No estoy para nada seguro sobre lo que dice, en las últimas semanas me ha dejado plantado en la cama esperando por sexo, más veces de las que en realidad ha vuelto. Resulta complicado para mí entender el porqué. Al principio creía que se sentía incómoda o que trataba de evadir a la tía Duvessa, se vuelve más complicado intentar explicarme porque hace eso últimamente. Sólo las pocas escapadas que tenemos en la escuela han llegado hasta el final.
Fue emocionante de todas formas. La primera semana especialmente, jamás olvidaré la expresión de Amera cuándo conoció por primera vez el laboratorio de la maestra Ceridwen, la legendaria mujer de ciento veinte años que enseñaba física como ningún otro profesor jamás hubiera imaginado, tampoco ningún estudiante. Antes de que yo lo descubriera no creía en su existencia. No creía en el más grande y mejor equipado laboratorio de todos, dejado en el olvido para que se llenara de polvo después de que la maestra se jubilara.
Amera cruzó esas puertas dobles después de la clase de biología, antes de matemáticas, en la mañana me había dicho que quería conocer los puntos de encuentro que estaban cerca de nuestras únicas clases juntos, se arrepintió de preguntar por ellas. Es tan complicado acceder a ellas que corres el riesgo de ser descubierto por algún maestro o un alumno, pero es el acceso complicado lo que lo convierte en el escondite ideal.
A menos que sepas como torcer el candado sin romperlo para abrir la puerta lo suficiente para escurrirte entre ella, nadie podrá sospechar que estás dentro.
—Es ahora cuando me dices: «no eres la primera en poner esa expresión» —fue su queja al entrar.
—Eres la segunda estudiante en conocer este lugar, Amera. El primero soy yo.
No dije ninguna mentira ese día. Yo había escuchado acerca del laboratorio un par de años antes de ser junior, en base a eso empecé a preguntar a todo el que se me plantaba enfrente si habían escuchado de él, siempre llegaba a la misma respuesta: sí. Un profesor me mostró la puerta una vez y dijo que era todo lo que vería, el rector había sellado el laboratorio en honor a la maestra, ella había pagado su construcción y su equipo, todo lo había hecho ella para la escuela. Por eso no lo había vuelto a abrir.
Yo difiero de opinión respecto a eso, si la maestra quiso darle a la escuela un buen laboratorio, era para que lo usaran los alumnos, no para que cerraran las puertas eternamente sin permitir que nadie pudiera verlo ni usarlo. Pasé varios meses tratando de convencer al rector que sería buena idea abrirlo otra vez, todas las veces que fui me dijo que no de manera amable, en mi último intento simplemente me mandó a callar y me corrió de su oficina. No le tomé mayor importancia, me ofendió, pero preferí buscar la forma de hacerme entrar a ese laboratorio y usarlo.
Así es como actúa un capitán del Enterprise.
Puede que ahora se le adicione una función más a la de ser el mejor laboratorio de todos.
—Más vale que estés pensando en la rubia correcta, Ryan —levanto el antebrazo de mis ojos. Amera me observa, recargada desde el marco de la puerta del baño con un mechón de cabello enredado en uno de sus dedos.
—Alta, de piernas largas y profundos ojos verdes —gira los ojos al cielo antes de negar con la cabeza y acercarse otra vez a la cama. Sentándose a horcajadas sobre mí—. Te he dicho ya varias veces, Ally no es rubia natural.
Dato extra que nadie solicitó: Amera me pidió darle los nombres de todas y cada una de las parejas sexuales que solía frecuentar, insistió en ello durante al menos tres días, y no desistió hasta que los escuchó todos y cada uno. Apartando la mirada cuando algún hombre aparecía en la lista, suspirando cuando una de las porristas era mencionada y retorciéndose los dedos cuando una chica que creía su amiga, fue mencionada. Le pregunté por la insistencia de querer saber algo así, yo no querría escuchar ninguno de esos nombres si fuera ella.
Tener un poco de paz mental, fue respuesta.
—Te dicho que no me importa —inclina su cuerpo para besarme.
Esto se ha convertido en mi parte favorita de las mañanas, el beso de los buenos días. Porque después siempre viene el sexo matutino. No hay nada en el mundo que me guste más que eso, especialmente cuando viene forma tan voluntaria. Rodeo la cintura de Amera con ambas manos, acariciando su espalda con una de ellas y su trasero con la otra, antes de invertir la situación y rodar sobre la cama.
Recordando los sucesos de esta semana resulta irónico pensar que hace apenas unos días fui a visitar a Ally acompañado de Amera. La charla que tuvimos el día de la feria realmente hizo algo, eliminar barreras y mostrar gran parte de mis secretos, todavía hay detalles de esa parte de mi vida que Amera desconoce, esos definitivamente no sé cómo sacarlos a flote. Imaginé que luego de visitar a Madame Ally, Amera no se sentiría celosa. Aun sigo pensando en eso.
Ally me recordó que antes de intentar hacer algo, recordara la promesa que hice. También aprovechó para decirme que sí yo tenía la estúpida idea de intentar ser un amo fuera de la mazmorra llamaría a Jeremiah, así tuviera que traerlo de regreso.
No era necesario amenazarme para hacer que me porte bien.
—¿No me escuchaste? —arqueo ambas cejas en señal interrogante—. Por supuesto que no, tu ardilla se bloquea cuando quieres sexo —sonrió, apretando sus nalgas—. Descuida, no me molesta. Sólo quería decirte que debemos estar en el aeropuerto a las nueve… ¡Ryan lo prometiste!
Lo había olvidado por completo. Hoy debemos ir a Escocia a visitar a la Abuela Áilleach por su cumpleaños, es dentro de dos días. Mi padre y su puto orgullo han evitado que veamos a nuestra abuela por más de seis años, la llegada de la tía Duvessa despertó una nostalgia en Amera que no había visto, fue algo sorprendente, en cuestión de horas se decidió a ir a Escocia sí o sí.
Leven anclas, seguiremos el curso normal.
—Ryan… ¿no quieres ir a visitar a la abuela?
—Por supuesto que sí, tengo ganas de verla, es sólo que… —cierro los ojos—. No quiero conducir hasta el aeropuerto.
El día que le llamé a la Abuela para informarle que iríamos… bueno, he tenido mejores llamadas telefónicas. Contestó con un tono de voz seco y respondía con monosílabas, como si yo hubiera sido el culpable de nuestro distanciamiento, sonaba molesta conmigo y eso fue doloroso. Me jodió descubrir que ella está enojada conmigo.
Siento las manos de Amera recargadas sobre mi pecho. Desliza una pierna sobre mi estómago y se sienta. Debe estar inclinada, por la forma en que su cabello roza mi piel, haciéndome cosquillas, supongo que lo está. Un beso truena en mi cuello, la parte que no está cubierta por el edredón de la almohada.
—Yo me encargo de la abuela —otro más sobre mi clavícula—, tu sólo preocúpate por venir conmigo —uno más sobre mi hombro—. ¿Harías eso por mí? —levanta la almohada esperando a que abra los ojos.
Me sonríe suavemente, tratando de tranquilizar las cosas. Como quisiera explicarle que no es tan sencillo como lo hace parecer.
Amera parece captar mi pensamiento, antes de que pueda decir nada calla mis palabras con un dedo. Cambia de dirección la sonrisa en su rostro y quita su dedo para suplantarlo por sus labios, enredo una mano en su cabello y respondo al beso con la misma fiereza e intensidad. Gime contra mi boca después de que presiono su trasero, levanta la cadera ligeramente y vuelve a sentarse, sobre mi erección. Frotándose contra ella en un vaivén.
Cierro los dedos sobre su piel, moviéndome con fuerza. Sin cambiar de posición, jalo su cabello, rompiendo el beso. Ahoga un grito y se muerde el labio inferior, sujeta como la tengo, lamo su cuerpo, desde el esternón hasta la altura de su oreja, mordiendo el lóbulo. Cambio el movimiento de mi cadera al igual que Amera, entierra sus uñas en mi pecho y las deja caer al estómago, un movimiento extra de mi mano y otro de mi cadera es lo que se necesita para penetrarla con facilidad. Gruño y doy una fuerte estocada en su interior.
Así ha sido desde la llegada de la tía Duvessa. Vernos a escondidas en la escuela para charlar, disfrutar nuestra compañía de la mejor y más carnal forma posible o simplemente por la imperativa necesidad de besarla. Los escondites que antes sólo conocía yo empiezan a ser habitados por alguien más. Ser el estudiante perfecto es complicado, hay que entregar tareas y proyectos con calificación arriba del diez. Menos horas de sueño, menos horas de videojuegos, simples matemáticas, menos por menos da más. Me quitan tiempo para mí, tomo tiempo de la escuela para mí, la asistencia es la menor de mis preocupaciones, si mi promedio sigue subiendo, puedo faltar todo el año escolar y aun así encabezar el cuadro de honor.
Una de las cosas que Amera parece no querer comprender todavía.
Mientras se deja caer sobre mí imitando los movimientos de un jinete sobre su corcel. No dudaba que Amera terminaría siendo una de esas fieras que sólo se dejan ver durante el sexo, mi espalda completa es testigo. Eso tan sólo hace las cosas mucho más emocionantes, porque mientras Amera sigue intentando que nuestros encuentros en la escuela duren poco, yo hago cuanto tengo a mi alcance para alargarlos.
Presiono las piernas de Amera contra mi cadera, penetrándola con mayor velocidad. Separa los labios una fracción de segundo, de su boca no sale ningún ruido, solo constantes suspiros, tiro de su cabello exponiendo su cuello, gime y se abraza a mi espalda con las piernas.
Muerdo la piel de sus hombros, subiendo y volviendo a bajar, dibujando círculos ahí dónde se detiene mi boca. Llegando a su cuello empujo su espalda al frente, hacia mí. Deslizo mi lengua por todo el largo de su cuello, por debajo de su barbilla, el costado y su oreja. Cada penetración genera más fricción entre nuestros cuerpos, expongo un poco más de su piel, lanzándome hacia él como un león cazando, directo a la yugular. Amera grita, aprieta mi cuerpo con sus piernas y clava las uñas en mi espalda baja.
Disminuyo la velocidad de mis penetraciones para acariciar su espalda con mi mano libre. Amera detesta que lo haga, en cada ocasión que lo hago baja las manos con fuerza, marcando mi piel hasta dejar el camino de sus uñas claro. Un escalofrío me sube por la espalda, me estremezco ante aquella salvaje exigencia. Le doy una fuerte estocada antes de retomar el ritmo. Ronroneo contra su cuello, masajeando su trasero, más rápido en cada penetración.
Sujeto su cabello firmemente, cambiando al lado izquierdo de su cuello. Tensa su cuerpo y dobla las piernas a cada lado de mi cuerpo, muerde su labio inferior con fuerza reprimiendo el grito que pugna por salir de su garganta. Gruño en respuesta, corriéndome dentro de ella. Amera relajada su cuerpo habiendo terminado su orgasmo, libero su cabello, sosteniendo el peso de su cabeza por la nuca.
Rodea mi rostro con ambas manos, obligándome a inclinarme al frente para besarla, jalando con tanta insistencia que ambos caemos nuevamente en el colchón, yo sobre ella. Cubro el costado izquierdo de su cuello con mi mano, acariciando de manera constante su nuca. El sexo matutino es, sin ningún ápice de duda, lo mejor que existe, especialmente si termina de la forma en que termina el mío: acurrucarse uno sobre otro sin dejar de besarnos. Hasta que los pulmones demandan por aire, al menos, y volvemos a besarnos.
Amera recarga sus rodillas contra mi cadera, enredando ambas manos en mi cabello. Definitivamente me encanta, ese salvajismo pasional que tiene es suficiente para excitarme, le da un giro de 180 grados a mi mente y vuelvo a querer más.
—¿En qué piensas? —sonríe contra mis labios. Su voz es dulce y suave. Como si pudiera acariciar mi piel con sus palabras.
—En que soy un maldito bastardo con mucha suerte —beso sus mejillas, su nariz, su frente, sus ojos, todo cuanto tengo frente a mí. Desciendo hacia su clavícula, cubriendo ambos pechos con mis manos, masajeándolos con mimo, presionando sus pezones con la yema de mi pulgar. Las manos de Amera siguen sobre mi cabeza, removiéndose entre mi cabello, acariciándolo y desenredándolo.
—¿Y eso a mí en que me convierte? —un cosquilleo en mi nuca me hace suponer que ha comenzado a hacer espirales con mi cabello. Curveo los labios sobre uno de sus pezones, lo beso suavemente y levanto la cabeza en su dirección.
—En la novia de un maldito bastardo con mucha suerte.
Arquea el cuello soltando una carcajada, no al volumen en que sé que acostumbra a reírse, modera su risa, evitando así que la tía Duvessa llegue a sospechar que está en mi habitación y no en la suya.
Una de las misiones más complicadas de mi vida, es lograr que la tía Duvessa no vigile cada movimiento que hacemos Amera y yo, tal como hace con el primo K. Me tomó un par de días cronometrar su rutina, encontrar los momentos ideales para poder estar con Amera, uno de ellos es en la noche, media hora después de que se va a dormir, prende la televisión y sube el volumen hasta que se pueda escuchar en el jardín trasero, entonces Amera cruza el pasillo que separa nuestras habitaciones para entrar a la mía. Dejando su cuarto cerrado con llave. Dos horas después, la tía Duvessa finalmente cierra la puerta para irse a dormir, es cuando Amera y yo realmente podemos pasar tiempo a solas.
El primo K da menos problemas, pasa gran parte del día en su habitación, haciendo tarea, viendo la televisión o jugando algún videojuego, rara vez lo vemos.
—¡Ryan despierta, no quiero perder el avión!
Perfecta mañana… hasta ahora.
Ruedo los ojos de manera automática, odio cuando alguien me grita órdenes. Mascullo una maldición, vivir con la hermana de mi padre es un suplicio.
Amera besa mi mejilla, remueve el fleco de mi rostro y besa mi cuello.
—¡Amera despierta, llegaremos tarde al aeropuerto!
Y ahí va otra vez. Grita a la puerta de enfrente, esperando que alguno de los dos responda, no va a pasar, tanto como porque al hacerlo nos delataríamos y todo se iría directamente a la mierda, como porque sigue siendo nuevo para ambos, que un adulto relacionado sanguíneamente con nosotros se preocupe de nuestro bienestar, pregunte como ha estado nuestro día, si ha ocurrido algo digno de rememorar, quiera preparar la comida para nosotros, nos invite a cenar y pague todo. Es nuevo.
Dejo caer mi cabeza sobre el pecho de Amera. Imposible alargar esto un minuto más, tendremos que ir hasta Escocia para ver a la Abuela Áilleach, nada de lo que diga o haga podrá evitarlo. El pecho de Amera vibra cuando hace una exclamación de ternura, tiro de la comisura de mis labios para sonreír, otra vez está jugando con mi cabello.
—¿Qué hora es, nena?
—Seis y media, el vuelo sale a las ocho y media —me gusta como ruge su pecho cuando habla.
Amera no tiene una voz gruesa, pero después del sexo…, es como si alguien pusiera un filtro en su garganta, al hablar tiene un tono áspero y gentil, como si ronroneara las letras al pronunciarlas, y escuchar todo eso desde su caja torácica…, mierda, me pone duro en dos sílabas
—Tomé la pastilla, antes de que preguntes —paso ambos brazos bajo su espalda y la abrazo, frotando mi nariz contra su esternón, escondiendo mi rostro entre sus pechos—. Explícame de nuevo, ¿por qué el anticonceptivo de tu “maravillosa” doctora lo tengo que usar yo y no tú? Sería todo más fácil si usarás condón.
—Porque es más efectivo en mujeres, ya lo he intentado yo y me he llevado sustos de muerte. No me gusta la idea de usar condón contigo, me hace sentir extraño. Además, soy alérgico al látex —empujo las caderas al frente para probar mi punto. Aprovechando que sigo dentro de ella.
—¿Desde hace cuánto?
—Siempre. Los condones del cajón no son de látex. Alguien una vez me dijo que es mejor prepararse para la guerra.
—¿Alguien que conozco?
—Aún no.
Suspira, un último beso de buenos días.
—Hora de levantarnos, Ray. No quieres que la tía Duvessa derribe la puerta para despertarnos, ¿o sí? —de verdad que no quiero conducir—. Sí nos damos tiempo podemos ducharnos antes de que vuelva a dar la segunda vuelta para despertarnos. Sé que te gusta la idea, puedo sentirlo.
Joder.
Claro que me encanta la idea del baño, mi regadera es absurdamente pequeña a comparación de la suya, el espacio para el sexo es tan limitado que lo vuelve incluso mejor.
—De acuerdo, sólo porque no la quiero aquí dando una segunda vuelta.
Me levanto con rapidez y tomo a Amera de las manos para ayudarla a pararse. Creo que es la primera vez en mi vida que un baño me emociona tanto.
∞∞∞
 
El viaje dura aproximadamente tres horas, desde el despegue hasta el aterrizaje. La tía Duvessa cometió el error de no fijarse en los asientos que apartó, y en lugar de estar junto a nosotros en la fila, quedó tres filas más atrás, en primera clase, por supuesto. La querida hermana de mi padre es igual que él, tomando lo mejor siempre para mantener el honor de la familia en alto. Yo lo veo como una tontería, viajar en segunda clase tampoco esta tan mal, y es mejor que ir en la sección de turista dónde cualquiera puede aplastarte.
Tampoco me molestaría haber hecho el viaje solo con Amera, así no pasaría un momento tan incómodo cuando lleguemos a casa de Abuela. Pero cuando la tía Duvessa escuchó que sólo éramos ella y yo, se auto invitó junto con el primo K, al parecer no puede soportar el hecho de que dos niños, según sus palabras, realicen un viaje tan peligroso como ir a otro país para visitar a su abuela. Como si no hubiera millones de niños que hacen eso en América, ¿cuál es la diferencia ahora? Somos perfectamente capaces de cuidarnos solos, definitivamente yo puedo mantener a Amera a salvo, sin la necesidad de que alguien venga vigilándome.
Deslizo mi brazo sobre los hombros de Amera, acariciando su mejilla con mi mano, apenas puedo tocarla con la punta de mis dedos, la forma en que decidió acomodarse en mi hombro y sus piernas sobre las mías no es la más ideal para jugar en el avión. Quiero despertarla, morder su oreja mientras deslizo mi mano bajo la manta que cubre sus piernas, subir la falda que está usando, mover a la izquierda sus bragas e introducir mis dedos en su sexo, moviéndolos de un lado a otro, sacándolos y metiéndolos suavemente, procurando no hacer movimientos demasiado bruscos para que los pasajeros del otro lado del pasillo puedan darse cuenta. Por supuesto, no voy a despertarla, lleva dormida media hora y no seré yo quien arruine su sueño.
Mejor, abrazo su cintura, acercando su cuerpo al mío. Agradezco desde el fondo de mi corazón que la tía este muy atrás para poder ver esto.
—Deja de moverte, por favor —rodea mi cuello con ambos brazos, recoge las piernas hasta que sus rodillas llegan a la altura de mi pecho. Oculta su rostro en mi hombro. Vaya, y yo que pensaba que estaba dormida.
—¿Te desperté? —asiente con la cabeza. Su cabello hace cosquillas en mi piel. Bien, sabiendo que está despierta no tengo remordimiento con jugar mientras ella finge dormir—. ¿Te molestaría si hago esto? —estira la espalda, pegando sus pechos contra mi costado. Mis dedos separan los labios externos de su vagina, haciéndose paso en su interior, la cobija cubre mi brazo y no hay forma de que alguien pueda adivinar lo que ocurre. Sin importar con cuanta atención miren, procuro no realizar movimientos muy amplios que despierten la curiosidad de los demás.
Acaricio sus paredes internas, presionando suavemente la yema de mis dedos, dibujo círculos, metiendo y sacando los dedos. Amera se muerde los labios para no gemir, especialmente cuando pellizco su clítoris, recarga la frente en mi hombro, fingiendo que está dormida, vuelvo a introducir mis dedos en su sexo, masajeando su clítoris con el pulgar, hacia arriba y hacia abajo, de un lado a otro. Muevo con mayor rapidez mi mano, llego hasta los nudillos, los movimientos son fuertes y constantes. Amera suspira cada vez que mis dedos se arrastran por las paredes internas de su sexo. Se muerde los labios cuando juego con su clítoris.
—Ryan…
Levanta la cabeza, guía mi cabeza con una de sus manos hacia su dirección, no necesito de nada más para saber lo que quiere. Sin que lo pida, inclino el cuello en su dirección para besarla, su lengua se hace camino en mi boca, juego con ella a medida que aumento la velocidad de mis movimientos. Amera rodea mi lengua con la suya, los músculos de su cuerpo se contraen, succionando mis dedos un par de segundos antes de correrse, gime contra mi boca, mordiendo mi lengua.
Toma una gran bocanada de aire una vez termina. Recarga su frente contra la mía, con sus manos alrededor de mi cuello, con cuidado y tratando de moverme lo menos posible, saco mi brazo de debajo de la manta y lo pongo sobre sus rodillas, Amera estira las piernas. Inhala una última vez y abre los ojos, mira en dirección a los míos, esboza una débil sonrisa. Acaricia mi mejilla con la punta de los dedos, da un pico sobre mis labios y vuelve a cerrar los ojos.
—¿Estás bien? —asiente con la cabeza. Sus manos permanecen a cada lado de mi rostro, sosteniéndolo con mimo.
—Estoy bien, Ryan —jala mi rostro hacia ella, atrapando mis labios con los suyos, el beso es diferente, largo y tímido—. Dime, ¿es extraño que disfrute tanto esto? Quiero decir todo, no sólo el sexo y eso, me refiero al paquete completo —sus ojos y los míos se encuentran.
Por un segundo, que me sabe a una eternidad, nos quedamos así. Viéndonos el uno al otro, Amera se esfuerza por no mostrar ningún tipo de emoción, como en la mayoría de nuestras conversaciones dónde tocamos el tema de nuestra relación, y sé perfectamente porque lo hace, le preocupa que algo pueda malentenderse si expresa sus sentimientos, tal vez sea verdad, tal vez no. Y sin querer, me encuentro imitándola, sacando mi mejor cara de póquer y obligándome a no reaccionar a como lo haría normalmente, he descubierto en los últimos días que podemos llegar a un acuerdo de manera más eficaz así, aislando nuestras emociones. Permite que mientras tratamos de adivinar lo que el otro está pensando, seamos sinceros.
Cierro los parpados y respiro.
Torpedos listos, capitán.
Sostengo el aire en mis pulmones. Para cuando abro los ojos, Amera tiene sus manos recargadas contra mi pecho. Tomo sus manos entre las mías, cubriendo una gran parte de ellas.
—¿Por qué debería ser extraño? Estamos en una relación, y lo normal es disfrutar todos los accesorios que vienen en el paquete, ¿no? El sexo, las salidas, los besos, las escabullidas, los escondites, sí me pides mi más sincera respuesta, yo encontraría realmente extraño que no disfrutaras absolutamente nada —atoro un mechón de cabello detrás de su oreja, empujando su barbilla hacia arriba. Desvía la vista, considerando lo que acabo de decir, o al menos eso creo yo.
—Tienes razón —regresa a la posición inicial. Sus piernas recogidas a la altura de mi pecho, sus brazos cruzados bajo sus pechos y su cabeza sobre uno de mis hombros, ahora sonríe.
Aunque parezca que todo está normal, juega con el cordón de mi sudadera, lo enreda en su dedo y lo amarra, sólo por tener las manos ocupadas en algo, por hacer algo que aleje su mente de la realidad, pues es imposible que vaya a dormir.
Rodeo su cintura con ambos brazos, no soy el tipo de chico que abraza sólo por placer a hacerlo, el noventa por ciento de las veces que lo hago es para sacar provecho, dígase poder presionar mi erección contra alguna parte de su cuerpo, o en todo caso, esconderla. Una mejor posición para masajear sus pechos y tener un mejor alcance a su sexo en caso de querer jugar. Sentir sus pechos contra mi cuerpo, mientras mantengo su trasero bien sujeto y a ella acorralada contra mi cuerpo sin la oportunidad de escapar. La lista sigue y sigue, cada motivo es más caliente que el anterior.
Entierro la nariz en su cuello, acercándola tanto a mí que fácil podría confundirse mi intención, solo abrazarla. Siento su cuerpo tensarse bajo mis brazos, mirar a su alrededor y rogar por que la tía Duvessa decida seguir sentada en su lugar hasta que aterricemos. Beso su hombro, deslizando una mano hasta su trasero.
—Sólo… déjame estar un poco más.
Cuando comienza a acariciar mi cabello tengo la tentación de cerrar los ojos y darme la oportunidad de tomar una larga siesta. Disfrutando la cercanía entre los 
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Respiro el perfume de Amera cuando desliza los dedos por mi nuca. Un escalofrío me sube por la espalda hacia las cervicales, justo el lugar dónde se detuvieron los dedos de Amera, dónde permanecen dibujando círculos con las uñas, mientras trenza mi cabello para entretenerse. Pego su cuerpo al mío un poco más, bajando la cabeza hacia sus pechos, frotando mi nariz en su esternón, una silenciosa petición para que pare. Es difícil.
Quitarme el hábito de jamás dejar que nadie me mimé, es más difícil de lo que imaginé.
Siento el movimiento de sus manos, volviendo a mi cabello, sólo jugando con él, como si quisiera desenredarlo, todo me da escalofríos, dónde sea que ponga sus dedos, es el lugar en el que tengo escalofríos.
—¿Alguna vez te pasas el cepillo? —froto mi nariz contra su pecho—. Tomaré eso como un no —estiro la comisura de mis labios, pretendiendo sonreír—. Deberías hacerlo más seguido, sería más sencillo hacerte trenzas así.
—Tal vez no me guste que me peinen.
—¿Quieres decir que jamás, ninguna de las zorras con las que has estado te ha tocado el cabello? —no es la palabra lo que me agrada, si no su tono de voz, ese tono grueso y lleno de veneno, esa particular forma de referirse a las mujeres con las que he estado—. No dejas que te consientan —buena afirmación, no me gusta que lo hagan—, pero me estás dejando a mí hacerlo, así que eso me pone por encima de todas ellas, jerárquicamente hablando, ¿verdad?
—No existe ninguna jerarquía. Con ellas jamás existió alguna conexión. No quiero que te compares con ellas, tú no eres alguien para sólo una noche, Amera.
Ríe y el movimiento de su pecho me marea, pero el sonido de su risa me sabe a la más hermosa de todas las melodías que haya escuchado.
—Espera a que lleguemos, Ryan. No querrás llegar a casa de la abuela con una erección, ¿verdad?
—Tal vez quiera arriesgarme a tenerla aquí —separa los labios, dispuesta a responder. Y no dudo que lo hubiera hecho, si la voz del capitán no nos hubiera informado que pronto aterrizaríamos, y que era importante volver a nuestros asientos y a abrocharnos el cinturón.
Intercambio una mirada con Amera, casi podría haber sido una conversación de mil palabras, sus ojos decían todo lo que su garganta no pudo. Una cosa era jugarle a la suerte por debajo de una cobija en sus piernas, y otra muy diferente era hacerlo en una posición que realmente no era apta para sacarse el paquete y empezar a tentar al karma. Dicho en mis palabras: no iba a masturbarme en el avión para llegar a casa de la Abuela sin una erección.
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—¡¿Ryan, qué estás…?!
Cubro la boca de Amera con mi mano antes de que pueda alzar su voz un poco más. Es imposible que pueda aguantar un segundo más, el perfecto inicio de día, y el viaje perfecto en avión se fueron a la mierda en el instante en que salimos del aeropuerto y nos encontramos con Abuela Áilleach esperándonos frente a su auto.
El minuto uno comenzó cuando nos subimos a su coche, me miró por el retrovisor y todo lo que hizo fue interrogarme, sobre lo que hacía, lo que me gustaba, lo que estudiaba, era como si no pudiera aceptar la persona en la que me convertí, para todo tenía una jodida opinión. Tal parecía ser que lo que hiciera o dijera iba a molestarle a la Abuela. Para todo tenía una respuesta preparada.
¡Joder!
Y no sólo para mí, también para Amera.
Ella que estaba más emocionada que yo por venir a ver a la reliquia andante, no pudo escaparse del interrogatorio. Si ya creía yo que era dura conmigo por ser el varón, y tener gustos y costumbres clichés de los hombres, a Amera la hizo pedazos por ser el cliché de las mujeres. Cuando Amera comenzó a contarle sobre la feria escolar, Abuela tuvo una sola respuesta, ¿una exhibición? Y yo que creí que mi familia haría algo mejor que solo venderse al mejor postor. Eso no sólo me dolió a mí, también a Amera, así que, tratando de complacer a la reliquia cambió el tema, comenzando a hablar de su carrera, ¿y entonces? Un locológo más en el mundo, como si no tuviéramos muchos.
Abuela no hacía más que darme motivos para odiarla a ella y al resto de la familia… casi.
Porque cuando llegamos a su casa y la tía Duvessa se bajó del coche, junto con el primo K para descargar las maletas, Abuela Áilleach cerró las puertas con seguro y se dio la vuelta para vernos, fijamente a los dos. Un escrutinio como nunca me lo habían hecho, sentí como veía mi alma y leía mis intenciones, tuve la horrible sensación de que, con solo vernos se daba cuenta que estábamos teniendo sexo, algo horrible, enfermo y aterrador, sí. Pero tuve esa sensación. Una vez terminó conmigo, cambió con Amera. Desconozco que es lo que intentaba buscar en nosotros, sólo estaba seguro de una cosa, no podía pasar un minuto más en ese auto.
—Necesitaba echar a Duvessa antes de poder hablar con ambos. Ya la conocen, nada más ve la oportunidad abre la boca y no se calla hasta que ha dicho la última palabra, lo diré claro y sin rodeos, no soporto a mi hija cuando se pone a hablar —en eso estuvimos de acuerdo los tres—. En fin, me da gusto confirmar que no son lo que su padre dice, el único motivo por el que me llama es para decir lo mucho que han progresado sus hijos sin tener que ver a la vieja loca de su abuela, jamás en ninguna de sus llamadas mencionó todos los logros que ambos habían hecho. ¿Primer lugar para una de las mejores escuelas de ciencias? Muchas felicidades Ryan, es un logro del que no muchos pueden gozar. También tú, Amera, estoy segura de que te convertirás en una gran psicóloga, no hay nadie mejor que tú para el papel.
Así inició nuestra conversación con ella. Abrió los seguros del auto para que bajáramos y pudiéramos reunirnos con ella dentro de la casa, acomodando nuestras cosas en la habitación que se nos designó durante nuestros tres días de estadía, Amera y yo compartiremos habitación, la tía Duvessa y el primo K también. Si Amera no me hubiera golpeado en las costillas, juro que habría respondido como sólo yo sé responder, no conozco nada de la abuela, absolutamente nada, y lo poco que he estado viendo de ella no es suficiente para obligarme a no odiarla.
Desde ese momento hasta que la noche cayó, no hicimos otra cosa que escuchar las reglas de la casa, no zapatos en ninguna de las habitaciones, no correteos de aquí para allá como ratones y no subir los pies a sus sillones. Sí, esas tres son sus reglas de la casa, me pareció muy extraño que no hubiera más, las abuelas siempre tienen muchas cosas que te obligan a cumplir si quieres vivir, pero ella no, tal vez sea porque es la única que viven en la casa, bueno, ella y su granja de perros, pero ellos no entran a la casa.
Según las noticias, la abuela recibirá visitas mañana y nos ha dejado muy en claro a Amera y a mí que debemos mantener la compostura, actuar de acuerdo con nuestra edad, o alguna mierda parecida, dio órdenes que las abuelas normales dan, supongo. Llegados a este punto, estoy más que arrepentido de haber realizado el viaje, lo único que quiero es volver a casa y dormir en mi dulce cama, con mi adorable gatita que me muerde la nariz para despertarme, especialmente, quiero tener sexo y lo quiero ahora.
Amera sigue bajo mi cuerpo, dónde ha estado los últimos tres segundos, desde que la abuela nos mandó a la cama después de cenar. Recostados en la única cama presente en la habitación, su cabello cae por los costados de la almohada, como si fuera una cascada, se sujeta a mis hombros con ambas manos y con sus piernas evita que termine de aplastarla. Totalmente improbable, es más seguro que uno de los dos vaya a caerse de la cama antes de que pueda cubrirla con mi cuerpo. Mantengo mi mano presionada contra su boca, esperando a que se apaguen las luces del pasillo y confirme que ya se han ido todos a dormir.
—¿Qué te ocurre? —retiro mi mano, tras confirmar que la casa duerme—. Hey, tierra llamando a Ryan, ¿hay alguien ahí arriba? —cierro los ojos cuando Amera golpea mi cabeza, como si estuviera llamando a la puerta de alguien, la escucho perfectamente, simplemente necesitaba…—, ¿qué te ocurre, Ryan? Has estado actuando extraño toda la tarde, desde que llegamos del aeropuerto, en realidad. Sí es por lo que dijo la abuela, no tienes que…
—No es eso —cambio de posición.
Pensar en lo que ha ocurrido en el día me ha puesto a pensar en algo diferente, mi familia. Y no me refiero a la familia nuclear, sino a toda ella, a la cantidad de personas que no podido conocer por culpa de mi padre y su orgullo. Por ejemplo el abuelo, fue la primera persona por la que pregunté nada más llegamos. No mentiré, me sorprendió y también me sentí como una mierda, cuando la abuela nos dijo que llevaba años muerto. De acuerdo con lo que dijo la abuela, fue por la época en que mi padre comenzó a alejarse, alegando que no pasaría el resto de su vida a la sombra de su padre. La abuela también dijo que sí conocimos al abuelo, fue porque él tuvo la iniciativa de viajar hasta Dublín para vernos, porque si residía en mi padre, jamás lo hubiéramos visto.
Y si no fuera por Amera, no estaría aquí el día de hoy, seguiría imitando las costumbres ermitañas de mi padre, sin mostrar la más mínima señal de interés por mi familia, pasaría el resto de mi vida sin saber que hay más personas con las que comparto sangre.
—Odio cuando haces eso —los brazos de Amera me rodean por la espalda, coloca ambas piernas a los lados de mi cadera y recarga la frente en mi espalda—, quedarte callado mientras tratas de resolver tus problemas, odio no poder ayudarte nunca, porque siempre te alejas.
Bueno, ahí no puedo hacerme el loco e ignorarla, tiene razón, deberé acostumbrarme a dejarla entrar si quiero que siga conmigo, otro día, hoy no.
—Lo siento, me abruma convivir con más miembros de la familia, no estoy acostumbrado a tantos Áilleach.
—Escuché que papá tiene un hermano —giro el cuello en su dirección—. Lo dijo la tía Duvessa, iba a ir a la cocina para ayudarle a la abuela con la cena y las escuché. La tía Duvessa dijo: «sabes que a mi hermano no le hará gracia que sus hijos convivan con él». Por un momento no supe de que estaban hablando, así que me quedé a seguir escuchando y la abuela lo dijo, como si fuera cualquier cosa, algo que es normal en una conversación, ella dijo: «tu hermano sabe perfectamente, que sí quiere criar a sus hijos a como se le hinchen los huevos, tiene que estar ahí para hacerlo. Esos niños se han educado a sí mismos, y sí yo digo que su tío va a conocerlos, va a conocerlos, pero anda, por favor, llama a Gradaigh y dile que sus hijos están aquí.» No escuché nada más después de eso, la tía Duvessa salió hecha una furia de la cocina y tuve que esconderme, no quería que me pescaran espiando.
Vaya, esa sí que no me la esperaba. Mi padre tiene un hermano del que jamás habíamos escuchado hablar.
—¿Sabes? No quiero hablar más de esto, vayamos a dormir y mañana estará todo aclarado.
Amera se encoje de hombros. Me recuesto en la cama listo para dormir, está vez de verdad, estiro los brazos como hábito, desentumir mi cuerpo un poco antes de lanzarme a una noche estática. Amera acomoda su trenza en uno de sus hombros y se acuesta sobre mi pecho, pasa un brazo por encima de mi pecho, sujetándose de mi hombro, cubro nuestros cuerpos con la cobija. Beso su coronilla y sin decir nada más, recargo mi cabeza contra la suya, cerrando los ojos para entregarme a la noche.




Capítulo 19
El tío Qwin Áilleach
He pasado la peor noche de todas, me duele la espalda por no moverme y permanecer en la misma posición de momia. No quiero quejarme, he pasado una noche fenomenal a pesar de no moverme. Si alguien me hubiera dicho que Amera sería la primera en muchas cosas, me habría reído hasta despertar a los muertos. Sin embargo, heme aquí, haciendo algo que no hubiera creído unos meses atrás podría hacer; pasar la noche en la misma cama con una mujer.
Es ahora cuando me doy cuenta de que haberlo hecho antes en mi habitación, aunque sea la misma acción. En casa hay espacio suficiente para que cada quién agarre un extremo de la cama, como si no estuviéramos en el mismo lugar, sin tener que luchar por encontrar comodidad. Total y completamente punto y aparte de la situación real. En una cama diseñada para una sola persona, alguien pequeño y delgado que no ocupe mucho espacio, no para que dos adultos se acostaran.
Debo decir que pese al dolor, los calambres y los músculos entumidos en mi espalda, no querría moverme de esta posición, quiero quedarme así. Gozando con el calor desprendido del cuerpo de Amera, la suavidad de su piel contra la mía, incluso las cosquillas que provoca su cabello en mi cuello, verla respirar es una sensación de paz que no conocía. También la señal que necesitaba para saber aquello que tanto me ha estado rondando por la cabeza las últimas semanas; Amera es feliz conmigo. Nadie podrá convencerme de lo contrario, pueden intentar todo lo que quieran.
Embargado por la situación, rodeo los hombros de Amera con un brazo y su cintura con el otro, recargando mi cabeza sobre la suya. Cierro los ojos para oler su cabello, la vocecita de mi cabeza me dice que oler su cabello, por inocente que pueda ser mi acción, es algo psicópata de hacer. Abro los ojos y aquí sigue, abrazada a mi pecho con una pierna cruzada entre las mías, es esa la posición en la que finalmente acordamos era mejor para pasar la noche, viéndola así, no puedo recordar porque puse tantas trabas inicialmente. Quito el cabello de su rostro, acaricio su mejilla con los nudillos y sonrío.
Beso su frente. Recargo la cabeza de nuevo contra la almohada, fijando la vista en el techo, tratar de volver a dormir sería ridículo, hay demasiada luz afuera. Muevo mi mano hacia su trasero y presiono una de sus nalgas. Gana más el instinto animal que la decencia humana. Antes de poder tener la oportunidad de hacer algo más, golpean a la puerta de la habitación.
—Ryan, Amera, es hora de levantarse, el desayuno está listo.
Mis ojos viajan rápidamente a la puerta, veo la sombra de los pies de la abuela esperando a que alguno de los dos responda, es posible que no vaya a moverse de ahí hasta asegurarse de que estemos realmente despiertos y activo. ¿Debería hablar o esperar a que Ame despierte? Si hablo ahora voy a despertarla, quiero quedarme callado y esperar a que Ame despierte sola, con los llamados de la abuela es una mejor alternativa, puedo abrazarla y tocarla todo lo que yo quiera, en más de una ocasión me ha dicho que se queda dormida más rápido cuando acaricio su cuerpo.
¿Pero estaré sobrepasando un límite ahora?
Finalmente ocurre. La abuela golpea con fuerza la puerta y Amera despierta con un sobresalto, clava las uñas en mis costillas y cierra sus piernas sobre la mía, levanta la cabeza, como si creyera que alguien está parado frente a nosotros. Mira a los lados antes de girar a verme, confirmando que estamos sólo ella yo. Suspira dejando caer la cabeza en mi pecho.
Inhala profundo y levanta la cabeza, sus ojos de encuentran con los míos y sonríe.
—Buenos días, nena —susurro antes de besarla. Sujeta mí rostro por las mejillas, se recuesta sobre mi pecho, colocando ambas piernas a los costados de mi cadera.
Poniendo ambas manos en el inicio de su trasero avanzo hasta llegar a sus nalgas, las presiono con suavidad, clavando mi erección en su estómago.
—Buenos días, Ryan —levanta el torso apoyándose en mi pecho. Sacude la cabeza, acomodando su cabello sobre sus hombros, se sienta y acaricia mi abdomen. Me da un pico y salta de la cama para abrir la puerta, se pasa una mano por el cabello y mira en mi dirección antes de abrir—. ¡Abuela, buenos días! ¿Hay algo con el desayuno que pueda ayudar? —se recarga en el marco de la puerta.
—Sentándote en la mesa para desayunar. Tú y tu hermano, así que despiértalo y bajen, quiero presentarles a alguien —doy un brinco para levantarme. Al hacerlo la madera de la cama cruje, a un volumen muy bajo Amera da un brinco cuando me pongo de pie—. ¿Amera?
—Yo lo despierto, abuela.
En el segundo en que cierra la puerta, voltea a verme con el ceño fruncido.
Rodeo sus hombros acercándola a mí. Pasa sus brazos por mi cintura, recargando su frente contra mi pecho. Puedo decir que está parpadeando muy rápido, sus pestañas hacen cosquillas en mi piel. Mi estómago gruñe demando por atención.
—Deberíamos bajar, antes de que la abuela suba por nosotros —besa mi pecho y se aparta de mí—. No quisiera probar su nivel de paciencia.
—Por supuesto, muero de ganas por saber a quién nos va a presentar la abuela —imposible de ocultar el sarcasmo en mi voz. Es una fantástica fortuna que Amera lo tome con diversión—. ¿Me pasas mis pantalones? Estás más cerca de mi maleta que yo.
Extiendo el brazo para atrapar la ropa, después de que Amera la lanza para mí, casi tengo la tentación de olerla para confirmar que traje algo limpio. Recibiría un buen regaño si lo hago, además, estoy casi seguro de que la ropa que traje era del cajón, a menos que la haya confundido con la del bote… ¿había ropa en mi bote? Mierda, no puedo recordar si lave ropa el fin de semana antes de venir, de no haberlo hecho estoy jodido. Aprovecho que Amera se da media vuelta para sacar el sostén de su maleta, para llevarme la playera a la nariz y comprobar mi teoría, está sucia. Pues que así sea. Me pongo la playera antes de que Amera pueda darse cuenta.
—Bueno, hora de desayunar —beso su frente con suavidad. Salgo primero de la habitación.
Habiendo llegado a la mitad de las escaleras escucho la puerta cerrarse, dentro de poco sonarán los tacones de Amera en las escaleras y…
Que me parta un maldito rayo.
Mi siguiente paso parece ser el último, la madera se siente fría y el ambiente parece haber bajado diez grados en cuestión de segundos, pierdo el calor de las mejillas, me sujeto al barandal antes de que las rodillas me fallen y caiga por las escaleras. Quedan por lo menos treinta escalones entre la planta baja y yo, no quiero arriesgarme a recibir un daño que no pueda repararse. Mi pulso se acelera tanto que me duele el pecho, Amera no tarda en llegar al punto dónde estoy y chocar con mi espalda.
—¡Maldita sea, Ryan, cami…! —llega lo inevitable, aquello por lo que mi mente entró en shock instantáneo—. ¿Papá? —tal vez es porque estoy frente a ella que puedo escucharla, si no juro que me habría preguntado qué diablos había dicho.
El hombre que está de pie frente a la cocina gira el cuello en nuestra dirección, sentir su mirada sobre nosotros revuelve mi estómago, si mi padre está aquí no puede ser una buena señal. La tía debió de haberle llamado para decirle que vinimos a casa de la Abuela, es cuestión de segundos para que comience el fuego. Contengo la respiración. Lo que ocurre a continuación termina por destruir el poco control mental que tenía
—¿Madre, hay algo que quieras compartir?
¿Qué?
Abuela Áilleach aparece por la puerta de la cocina como si no estuviera ocurriendo nada fuera lo normal, mira al hombre que creo es mi padre y luego voltea hacia nosotros, antes de desternillarse de la risa. Se sostiene el estómago con un movimiento elegante y palmea el hombro de mi padre. Respira inflando el pecho, vuelve a tomar control de sus emociones, avanza a las escaleras, dónde Amera y yo seguimos clavados, incapaces de hacer o decir nada, posiblemente, a punto de un colapso mental.
—Ryan, Amera, él es su tío, Qwin —enfatiza el pronombre, señalando al hombre sin apartar los ojos de nosotros—. Qwin, ellos son los hijos de Gradaigh y Awen —junto ambas cejas en el centro de mi frente, empezando a comprender la situación poco a poco. Bajo un escalón, sintiendo como si alguien estuviera abajo, tirando de mis pies con fuerza, evitando que avance. El tipo que sigo creyendo que es mi padre, sonríe. Cambiando la posición de sus brazos, de cruzados a relajadamente meter las manos en los bolsillos de su pantalón, relaja los hombros.
—Así que son ellos, ¡vaya! Duvi no mentía cuando dijo que eran identicos a su madre —avanza a las escaleras, extiende un brazo a nosotros, esperando a que uno tome la iniciativa para estrecharle la mano. Creo que Amera no lo hará, así que obligo a mi cuerpo a moverse y terminar de bajar los treinta escalones que me faltaban, a casi un metro de distancia, estrecho su mano y ahí la dejo, sin moverla ni nada—. ¡Tranquilo, muchacho! No voy a morderte.
—No sabía que mi padre tenía un hermano.
Después de lo que parece ser una eternidad, Amera se pone de pie junto a mí, lista para estrechar la mano de quien parece ser nuestro tío
—Supongo que es un placer conocerte… ¿Qwin?
La sonrisa en su rostro cambia, parece mucho más tranquila ahora. Es extraño, ver a mi padre… o, mejor dicho, ver alguien con la misma cara de mi padre sonreír.
—Bueno, mejor pasemos al comedor, antes de que se enfríe la comida —Abuela Áilleach rodea la muñeca de Amera y tira de ella hacia la cocina, Qwin hace lo mismo conmigo, sin que pueda hacer nada para evitarlo.
La situación parece como un pasado muy lejano pasado dónde mis padres nos obligaban a Amera y a mí a despegarnos del televisor para ir comer, especialmente cuando emitían esa estúpida y ridícula caricatura del perro y el gato, Amera y yo nos clavábamos tanto con los capítulos que olvidábamos completamente que había otras necesidades que debíamos satisfacer, nuestros padres, al no poder apagar la televisión, porque yo siempre escondía el control, nos cargaban para despegar nuestros pequeños y escuálidos traseros del sillón, y así nos llevaban a la cocina.
Siempre nos enojábamos al principio, todo desaparecía al darnos cuenta de que había panqueques para desayunar.
No es muy diferente ahora, excepto que son Abuela y Qwin quienes tiran de nosotros hacia la cocina, dónde un plato de humeantes y esponjosos panqueques nos espera, pero eso no es lo que me sorprende, verlo es una escena vieja y de cliché de desayunos familiares. Es el par de niños sentados a la mesa junto al primo K, lo que resulta sorprendente para mí, eso y la tranquilidad con que Keallach habla con ellos, obviamente él sabe quiénes son, por la facilidad con que se desenvuelve, me atrevo a decir que los tres se reúnen muy seguido. Un golpe en el hombro reanima mi cerebro, avanzo con paso lento, haciéndome escuchar cuando golpeo la silla que está enfrente, ambos niños giran en mi dirección, al verlos más de cerca algo queda muy claro, ambos son adoptados.
—Niños, quiero presentarles a Ryan y Amera, son los hijos de mi hermano —maldita sea, escucharlo hablar de cerca me pone los pelos de punta, su voz es muy parecida a la de mi padre, misma voz gruesa y rasposa, la diferencia es el acento, mientras que mi padre tiene un acento inglés perfectamente imitado, Qwin conserva las raíces irlandesas—. Ellos son Priya y Koom, mis hijos.
Claro que son sus hijos, si fueran hijos de la tía Duvessa los conoceríamos, la única hermana que mi padre no odia. Arqueo una ceja viendo a los niños, no parecen ser mayores de diez años, aunque no puedo estar seguro de nada, ni siquiera puedo determinar sus nacionalidades, sus nombres definitivamente no me dicen nada, salvo que Priya me recuerda a la hermana de Rajesh, esa pequeña bruja a la que todas querían arrojarle su popó… está más que claro que no la nombraron así por ella, ni siquiera debió de haber existido en ese entonces, sino hasta mucho después. Koom, por otro lado, su nombre me deja en blanco, salvo por el color de su piel lo único que puedo pensar es que quizá venga de América, he oído que la población de gente negra es enorme, especialmente Estados Unidos y Sur América, es posible, no, estoy casi seguro de eso.
—Mucho gusto, niños —la voz de Amera ejerce como despertador, parpadeo un par de veces, jalo la silla y me siento—. Vaya, no quería decirlo, pero… somos unos extraños en esta familia —asiento con la cabeza.
Concuerdo totalmente con Amera, todos parecen conocerse a la perfección y ser los mejores amigos de la tierra, excepto mi hermana y yo, salvo por la tía Duvessa, el primo K y Abuela Áilleach no conocemos a nadie, ningún primo, sobrino, abuelo u otra persona con la que estemos sanguíneamente relacionados.
—Nuestro padre sí que nos dio una educación superior —le susurro a Amera.
Abuela Áilleach se sienta en la mesa, después de que la Tía Duvessa y Qwin lo han hecho. Cruza las manos frente a ella, mantiene la vista fija en nosotros, esto me huele un poco mal. ¿Es así como son todas las comidas familiares? Si la respuesta es sí, no quiero tener otra, ha sido suficiente con sólo una
—¿Qué ocurre? —rompo el incómodo silencio. Sin tenerlo en consideración, he hablado con un tono de voz bastante fuerte, el que acostumbro a usar en la escuela, para quitarme de encima a las personas molestas.
—¡Vaya, pero que voz más gruesa! —Priya me señala con la mano, mirando a su padre con los ojos brillándole de emoción—. ¡Papi, él tiene la voz que debería tener Dante! —busco la respuesta de Qwin con los ojos, tiene una sonrisa dibujada en los labios, un escalofrío me sube por la espalda, no creo que me terminaré por acostumbrar por ver al gemelo de mi padre sonreír—. ¿Has pensado en dedicarte al doblaje de personajes? Quieren hacer una adaptación de Devil may Cry, y estoy ciento veinte por ciento segura de que eres ideal para ser Dante. ¿A qué sí, papi? —los ojos de Priya brillan aún más. Sin tener en cuenta el trozo de panqueque qué se quedó a medio masticar en mi boca.
—¿Devil may Cry? —intercambio una mirada con Amera, sólo para estar seguro de que escuché bien. Cuando ella alza los hombros, sin tener idea de que está hablando, intuyo que sí escuché bien—. Esto sí que es una sorpresa, la adaptación tiene como tres años desde su anuncio oficial, pequeñita, das la noticia un poco tarde —mi corazón se encoje cuando la sonrisa de Priya le llega de una oreja a la otra. No por el dolor, si no por una extraña emoción, jamás había provocado que un niño se sintiera tan feliz como Priya—. Gracias por considerarme digno de Dante, aunque soy fan de Virgilio.
—¿De qué están hablando, Ray? —hago un gesto con la mano, como si estuviera negando a una pregunta. Se qué ella sabrá interpretarlo correctamente, llegará a la conclusión de que el tema de nuestra plática con videojuegos—. Videojuegos, claro.
—¿No te gustan los animes, prima? —Amera niega con la cabeza.
—Eso es cosa de mi hermano, no mía, Priya…
—¿Qué te gusta hacer? —Amera y yo centramos nuestra atención en… Koom, creo que así dijo Qwin que se llama—. ¿De verdad son hermanos? Porque él es mucho más alto que tú, y tiene ojos azules, y su cabello es muy oscuro y el tuyo muy claro, y él tiene barbilla partida y tú no y… —Qwin pasa el brazo sobre la mesa para taparle la boca. Sin borrar la sonrisa de sus labios. Alborota el cabello de su hijo con cariño antes de responder todas sus preguntas.
—Claro que son hermanos, ya te he dicho que en nuestra familia los gemelos nacen en cada generación, Amera y Ryan son cuates, eso significa que no son gemelos idénticos, comparten ciertos rasgos, no muchos, es como si fueran hermanos —Koom vuelve los ojos hacia nosotros, luego a su padre y regresa a nosotros—. Mi cuñada tiene la barbilla partida, un poco.
—¿Son cuates por qué se llevan bien? —Qwin pone los ojos en blanco, por primera vez desde que nos presentamos pierde su aspecto jovial, presiona el arco de su nariz, igual a como hace mi padre antes de que empezar a gritar, pero no grita. Inspira profundamente y cuando suelta el aire, recupera su sonrisa. Despeina a Koom y sigue con su desayuno, parece que ha aceptado que perdió la batalla, contra un niño.
—¿Seré indiscreto si pregunto de que nacionalidad son tus hijos, Qwin?
Maldita lengua de mierda la mía.
Qwin levanta los ojos de su plato para verme, la tía Duvessa da un brinco en su lugar, mirando rápidamente entre su hermano y su madre, quién tiene la misma cara de pánico, a diferencia de los principales involucrados, quienes no están ni enterados de lo que acabo de decir, su único interés por el momento es devorar los panqueques que siguen cayendo en su plato. Qwin carraspea, como queriendo modular su tono de voz.
—¿Hay algún problema con eso? —fija la atención en su plato de comida, antes de ponerme completa atención.
—Misma cara, misma actitud, veo que eres el hermano de mi padre —pongo las manos sobre la mesa, dispuesto a ponerme de pie armando el mayor alboroto de mi vida.
—Perdónalo, tío, tiene la lengua un poco suelta —Amera aprieta mi pierna debajo del mantel. Fuerte, advirtiéndome de no ponerme de pie—. En realidad creo que los dos sólo tenemos un poco de curiosidad, es todo. No se parecen mucho, ya sabes.
Ver el cambio de actitud de los adultos, sólo con las palabras de Amera, envía escalofríos por mi espalda. ¿Cómo es eso posible? Darle la vuelta a la situación tan fácil, evitando todos los problemas que podrían suceder por mi estupidez. Abuela Áilleach suspira, apretándose el pecho.
—Deberías controlar tu lengua, Ryan —me reprende poniendo la expresión de padre enojado—. Respondiendo a tu pregunta, Priya es de India y Koom es de Kenia, como puedes darte cuenta, su adopción no tiene nada que ver con su nacionalidad.
—No era lo que quería decir —farfullo poniendo atención a mi plato. ¿Esto es otra cosa normal en las familias? ¿Sentirse incómodo cuando algo malo pasa?
Amera sigue apretando mi pierna, bajo la mano buscando la suya.
Priya y Koom parecen olvidar lo sucedido. En cuestión de minutos, luego de acabarse su comida comienzan a platicar, sobre las noticias más relevantes de su día.
Keallach está al corriente con sus vidas, así que es él quien hace la mayor parte de las preguntas. Amera y yo tenemos que tratar de enlazar todos los sucesos y ponerles cara a los nombres de sus compañeros de clase, es complicado, especialmente cuando no sabes nada de lo que están hablando.
Priya dice que su compañera de clase, esa de las trenzas que parecen rastas, ha empezado a portarse de una manera muy impropia de una niña de su edad, adjudica su comportamiento al hecho de que ha empezado a juntarse con la princesa de la clase, esa rubia que alega tener todo el dinero del mundo, por supuesto, Priya jamás le diría que ella es una Áilleach, porque entonces se rebajaría al mismo nivel que la princesa esa. Ella quiere mostrar que tener dinero no es sinónimo de popular. También se ha quejado mucho de los niños, dice que solo porque van a cumplir once años, la mayoría, no les da derecho a tratar a las niñas como si fueran cualquier cosa. Vaya novela vive esta niña. Ha habido muchas rupturas en su salón de clases porque los niños se la pasan cambiando de novia todo el tiempo. En cada ocasión que Priya hacía una pausa para respirar, el primo K negaba con la cabeza y expresaba un verdadero pesar, realmente se veía afectado por el drama que Priya contaba, incluso le dio consejos para ayudar a Rastas a volver a la luz, antes de que se volviera Sith. Priya negó con la cabeza, temiendo que tal vez ya fuera muy tarde para Rastas.
Koom también hizo sus comentarios respecto a los problemas de su hermana, y no perdió oportunidad para quejarse también de la escuela, Koom es dos años mayor que Priya, así que sus dramas de secundaria tienen un sabor muy diferente, después de todo se encuentra en ese punto de la vida dónde tiene que descubrir quién es. Los chicos de otros salones lo molestan por el color de su piel, creen que es muy divertido hacerlo. Excepto cuando tienen que prepararse para los examenes. He aprovechado para darle muy buenos consejos en ese ámbito, permitiendo que los tontos tengan acceso a su sabiduría a cambio de algo, en un principio Qwin parecía aterrado de que le dijera a su hijo que les pidiera dinero, Abuela también, cuando escucharon que lo que debía de pedir era que lo dejaran en paz, les cambió completamente la cara, pasó de una preocupación mortal, a un alivio celestial.
Keallach se mostró realmente asombrado al enterarse.
Hizo un inocente comentario dónde dijo que ya había escuchado de sus compañeros de clase que Ryan Áilleach era el dueño de la escuela, pero no sabía a qué se referían. Me pica la curiosidad por saber de qué hablarán de mí los junior, personas con las que jamás he convivido y sólo han escuchado mi nombre por los rumores, dudo mucho que sea por los favores sexuales. Roger siempre me recomendó mantenerme alejado de los niños.
El desayuno terminó luego de una eternidad. Una verdadera fortuna para los demás, una tragedia para mí, Abuela Áilleach me ha ordenado cortar más leña para la chimenea, es importante mantener el hogar caliente, o pasaremos una noche de infierno. Tuve que abstenerme de sugerir usar calentadores eléctricos, como todo el mundo, solo fue necesario ver su ceja arqueada para saber que callar era la decisión más sabía.
—¿Podemos hablar, Ryan? —Qwin pone una mano sobre el hacha, después de que he cortado el tronco. Aún no me acostumbro a verlo y darme cuenta de que él no es mi padre—. Con eso que has cortado es suficiente, puedes descansar.
—Supongo, ¿de qué quieres hablar? —viejos hábitos nunca mueren. Necesito estar seguro de que podré llevar a cabo esta conversación sin morir en el intento. Qwin suelta una carcajada y palmea mi espalda con fuerza, varias veces. Para él parece ser algo que haces cualquier día, yo lo encuentro extraño.
—Duvi me ha dicho que tienes problemas con mi hermano —frunzo el ceño de manera inmediata—. Verás, Grad jamás ha compartido la misma forma de pensar que mamá o yo, Grad… mi hermano siempre creyó que había nacido en el lugar equivocado —camino junto a él cuando extiende un brazo para invitarme a sentarme. ¿Nació en el lugar equivocado?—. Mi padre pasó toda su vida intentando hacer las paces con Grad, el día que mi hermano se cambió el nombre, bueno, ese día supimos que no volveríamos a escuchar de él jamás —la forma en que pronuncia la palabra me pone los pelos de punta.
—¿Dices que mi padre está avergonzado de sus raíces? —Qwin asiente con la cabeza. Después de sentarnos inclina el cuello, viendo sus pies—. ¿Y eso tiene relación con la plática que quería tener? —lo pienso y lo pienso, pero no encuentro un final a este camino.
—Duvi tenía razón, eres directo —me alzo de hombros—. Puedes contar conmigo para lo que necesites, Ryan. Sé que mi hermano no ha estado ahí para ustedes como debería, ya se lo dije a tu hermana y te lo digo a ti, será un placer fingir ser mi hermano para sacarlos de líos —mi sorpresa es natural, especialmente cuando Qwin guiña un ojo con complicidad. Palmea mi espalda una última vez y entra a la casa.
¿Fingir ser mi padre? Ni siquiera en mi infancia quería que algo como eso ocurriera, después de aprender a vivir sin la dependencia de tus padres, el que alguien te diga que van a mostrarse durante cierto tiempo en casa es molesto. Realmente molesto. No por el hecho de estar ahí, si no por no saber cómo comportarte en su presencia, es lo que me ocurre a mí, estoy tan acostumbrado a pelear mis propias batallas y a levantarme sin ayuda, que no sé cómo reaccionar cuando alguien me ofrece la ayuda. Como ahora con Qwin.
Permanezco sentado por un par de minutos más, vigilando desde la distancia la leña que he cortado, en estas cercanías del bosque hay un río, tengo la sensación de que va a salir un castor de entre los árboles y se llevará la madera para su construcción. Es ridículo, lo sé. Es la impresión que el bosque me genera, sentirme como un intruso en la casa de alguien más, y no me refiero a Abuela Áilleach, hablo de la misma naturaleza. Algo que no me ocurre estando en casa, dónde conozco todos los rincones del bosque que la rodean, estos árboles, estos troncos me resultan desconocidos, sé que, si llego a internarme en él, sin haber avisado a alguien previamente, puedo perderme y pasar unos buenos tres días ahí, que es lo que tardarían en encontrarme.
Una opresión en el pecho me impulsa a hacerlo, caminar y averiguar qué ocurriría. Un zumbido en la parte trasera de la nuca me recuerda todas las consecuencias que pueden ocurrirme por actuar imprudentemente. Levanto los ojos hacia la entrada del bosque, congelándome en el acto. Mi sensación de peligro disminuye a medida que veo su pelaje moverse, de un lado a otro, en zigzag, casi cuidando de no toparse conmigo, pese a que sus patas lo acercan a mí. Abro la boca, dispuesto a gritar para atraer la atención de Amera, y así la dejo, abierta. El zorro se detiene, con el lomo erizado, comenzado a retroceder. Cierro la boca e inclino la espalda al frente lo más que puedo. Buscando tranquilizarlo lo suficiente para que empiece a caminar otra vez, y lo hace. Sacude la cola, como si quisiera retarme, vuelve a caminar manteniendo los ojos fijos en los míos, hasta que se haya frente a mí, pega su nariz con mi mano al olfatearme. Retira el rostro, lento, parpadea dos veces, sacude la cola hacia la izquierda y frota su cabeza contra mi mano.
Solo un segundo, me permite tocarlo solo ese segundo y vuelve corriendo al frondoso bosque, a la protección de su hogar. Me miro la mano, incrédulo. Sin terminar de creer que ocurrió.
Dejo la leña junto a la chimenea, sacudo mis manos en mi cabello, asegurándome de que no tengo astillas en mi piel. La abuela lanza unos troncos como si fueran cualquier cosa, los mueve un poco y vuelve a entrar a la cocina, con la tía Duvessa para preparar la comida. Como si el desayuno no hubiera terminado hace una hora. Será mejor que vaya a hacer lo que se me da mejor en el mundo, perder el tiempo jugando videojuegos.
Sacudo el cabello de Priya al pasar a su lado, se queja riendo alegre, da gusto ver que es una niña que acepta las bromas como son. Abro la puerta de mi habitación, Amera esta recostada en el sillón con el teléfono pegado a la oreja, por la velocidad con la que habla, puedo llegar a la conclusión de quien está al otro lado, Mackenzie. Pongo los ojos en blanco, no soporto verla hablando con esa bruja, jamás sé si está conspirando algo en mi contra o no. Me saluda agitando la mano, no tarda en volver a concentrarse en su llamada. Me recuesto junto a Amera, esperando a que decida cambiarse el teléfono de oreja para arrebatárselo.
—Lo siento, bruja, está ocupada —Mackenzie suelta una maldición cuando cuelgo. Intenta recuperar el móvil de mis manos. Rodeo su espalda con los brazos, rodando sobre la cama para quedar sobre ella. Aprieta mi cadera con las piernas, una forma que ha encontrado para advertirme de que está por perder la paciencia.
—Le colgaste a Mac —aprieta mis rostro con las manos, frunciendo ligeramente el ceño—, ¿no eras tú el que decía que sexo era mejor en la mañana? —muerdo su labio inferior, bajando las manos hacia su trasero—. Ryan —cubre mi boca con una mano, prohibiéndome besarla.
—Siempre es buena hora para el sexo —beso su palma, deslizando las manos debajo de su falda. Masajeando sus nalgas. Quita la mano de mi rostro, rodeándome el cuello.
Me inclino a besarla metiendo la lengua en su boca. Busco el borde de sus bragas recorriendo sus piernas para sacarlas, acomodo sus piernas una por una sobre mis hombros. Ella muerde mi labio cuando aviento la ropa.
Froto los nudillos contra su vagina de arriba abajo y en círculos. Presiona sus labios en los míos mitigando un gemido. Amera me demuestra que puede sorprenderme todo el tiempo, bajo la cabeza para morder la piel expuesta de su cuello, baja las manos por mi pecho hasta la cinturilla de mis pantalones, desabrocha el botón y baja la cremallera, empuja la parte superior de mis pantalones, junto con el bóxer, mi miembro salta al perderse la presión de la ropa. Levanto la cabeza, Amera mantiene los ojos clavados en el grosor de mi carne, se humedece los labios una vez más.
—¿Pasa algo?
—Creo que nunca lo había visto… así —alarga el brazo hacia mi miembro. Comienza a mover la mano, primero lento como si quisiera probar algo. Mantengo silencio, esperando a que sea ella quién—. ¿Está bien así?
—Intenta moverla un poco más, no tengas miedo de apretar —bajo sus piernas de mis hombros con agilidad, guiando su mano sobre mi pene. Explicándole cómo hacerlo.
Pronto ella sola comienza a masturbarme, parece nerviosa por lo que hace. Un escalofrío me recorre la espalda, usa ambas manos ahora, en mi pene y la otra empieza a masajearme los testículos. Pongo una mano sobre su trasero para acercarla a mí, contiene un grito cuando mis dedos entran en su vagina, acariciando sus pechos por encima de la camisa, me inclino al frente para besar su cuello, ascendiendo hacia su oreja. Chupo su lóbulo, adentrando más mi mano en su sexo, adelanta la cadera en mi dirección, moviendo las manos con más rapidez.
Muerdo su oreja gruñendo. Se siente realmente bien, ha encontrado su estilo para hacer esto, mi miembro se engrosa a cada segundo que pasa. Llegamos a un punto dónde ya no puedo seguir aguantando, sujeto su cadera con ambas manos y vuelvo a tirarla sobre la cama, levanto sus piernas para volver a la posición inicial, sobre mis hombros.
Introduzco los dedos en su cuerpo, presionando su clítoris con el pulgar. Su mano va con mayor velocidad ahora, obligándome a controlar mi tono de voz, es lo último que quiero.
Rodeo su mano y la aparto de mi miembro, está bastante dura para tener que sostenerla, apunto en dirección a la vagina de Amera y la penetro. Se muerde el labio inferior y arquea la espalda, mantengo sus manos sujetas por encima de su cabeza, me muevo lento al principio. No quiero tentar a la suerte con la madera vieja de la cama. Aumento la fuerza de mis penetraciones, dando estocadas duras y saliendo despacio. Los brazos de Amera se tensan un poco más en cada penetración, dibujo círculos sobre su clítoris, tras cada embestida aprieto más.
Busco su cuello, frotando mi nariz contra su piel al mismo tiempo de mis penetraciones. La escucho gemir, o mejor dicho, reprimir sus gemidos. Muerdo su hombro e introduzco mis dedos en su sexo, moviéndolos en sentido opuesto a mi miembro. Aprovecho el tener sus piernas sobre los hombros para manipular su cuerpo a voluntad. Doy una última embestida, dejándome ir dentro de Amera.
Cierra los ojos desviando la cabeza hacia un costado, enterrando su rostro en la almohada. Permanezco un par de segundos en la misma posición, antes de salir de su cuerpo y tomar su rostro entre mis manos, mordiendo sus labios con suavidad antes de besarla.
—¿Qué ocurre? —Amera baja las piernas de mis hombros, colocándolas a los costados de mi cuerpo, como si estuviera abrazándome con ellas—¿Ray?
—Nada, simplemente… —junto mi frente con la suya, disfrutando el aroma de su cuerpo, el calor que desprende y la suavidad de su piel contra la mía—, no creía que tener esta tranquilidad fuera posible, cuando estamos juntos.




Capítulo 20
Primera cita
El fin de semana se pasó volando.
Antes de darme cuenta, ya estábamos de vuelta en el aeropuerto, listos para volver a casa y empezar la siguiente semana escolar. Por lo menos ese es mi plan.
Amera, definitivamente tiene planes opuestos a los míos, hacer compras y actualizar su guardarropa parece más importante de lo que imaginaba. Desde el primer minuto que subimos al auto del tío Qwin para volver, sacó su móvil para hacer llamadas. De haber sido una persona diferente no me habría molestado, Mackenzie es la única a la que podría llamarle para que la acompañe a su fin de semana de compras. Porque eso es lo que ocurrirá, será en fin de semana, de modo que el lunes, que volvamos a la escuela, este totalmente renovado su guardarropa.
No lo comprendo.
Desde la parte trasera de la camioneta del tío, puede notar su emoción mientras hablaba por teléfono, recogió las piernas pegándolas a su pecho y no podía faltar su gesto clásico, jugar con su cabello hasta el cansancio, enredándolo en su dedo minuciosamente hasta dejarlo con forma de cairel, así hasta haber finalizado su llamada. Mi plan consiste en sobrevivir el viaje de regreso. La voz de la tía Duvessa va aumentando de volumen con cada palabra que dice, aparentemente la charla que mantenía con el tío Qwin no iba como a ella le gustaría.
La veo girarse en dirección al tío frunciendo el ceño cada vez más. No puedo ver cuál es el gesto del tío Qwin, pero si tuviera que juzgar por la forma en que también respondía a la tía Duvessa, no debía ser una conversación muy agradable. Presiono el arco de mi nariz, el viaje hasta el aeropuerto desde la casa de la Abuela Áilleach dura tres horas, si es que acaso logramos hacer un viaje rápido, de lo contrario tardaremos más tiempo en lograrlo.
—Psst, Ray —Amera pega sus labios a mi oído—, ¿tienes planes para cuando lleguemos a casa? —giro la cabeza en su dirección, está tan cerca que sólo bastaría inclinarme un poco más para besarla. Debería contener ese impulso.
—Dormir como un oso, ¿necesitabas algo? —atoro un mechón de cabello tras su oreja, uno de los tantos con los que ha estado jugando, salta entre mis dedos y se desatora. Amera pone los ojos en blanco, retrocede y recarga su espalda en el sillón del auto—. ¿Amera?
—Quería ir de compras con Mackenzie, pero por lo que escuché volvió a Wisconsin de emergencia —recarga la cabeza en mi hombro. La discusión que se lleva en la parte de enfrente se ha vuelto más intensa, hace unos momentos alzaron la voz más de lo que se consideraría correcto, tanto que incluso el primo K, quién iba profundamente dormido, despertó para preguntarle a su madre si algo iba mal—. ¿Quieres ir conmigo? Prometo no comprar nada.
Arqueo una ceja, mirándola interrogante. Nuestra última excursión al centro comercial no acabó nada bien, contando el encuentro con la niña esa. Tengo buenas bases para no querer volver a adentrarme a un viaje a ese lugar, aunque… si es el mismo de la vez pasada es posible que no sea tan desagradable. Después de todo nos encontrábamos a varios kilómetros de Dublín, muy lejos de dónde vivimos. Una probabilidad de una en un millón de volver a encontrarnos a esa niña. Una buena oportunidad para pasar tiempo de calidad con ella. Rodeo su cintura por la espalda, pegando mi boca a su oído, aprovechando que el primo Keallach vuelve a dormir.
—Iré con una condición —deslizo la mano por debajo de su playera, acariciando su cintura—, ni una sola compra de ropa, dulces puedo aceptar, pero no creo poder sobrevivir a otra sesión —imita mis palabras, recargándose en mi pecho. No la veo capaz de hacer toda una rutina de compra a esta hora… ¿verdad?
—Ryan… —susurra tratando de alejarse. Lanza una mirada rápida al frente y luego a mi derecha. Primero confirmando que mis tíos estuvieran tan distraídos que no quisieran voltear en nuestra dirección, y que el primo siguiera profundamente dormido. Parece ver lo que esperaba, reposa la cabeza en mi hombro y ahí se queda, sin decir nada más, tan sólo dejándome abrazarla.
El vuelo es relativamente rápido, se repite el caso de la vez anterior, primera clase en filas separadas. En esta ocasión no fue por culpa de pedir los boletos, aparentemente alguien no tuvo los asientos que quería y simplemente los usó. Porque el señor bolas grandes necesitaba ir en medio de la fila y tener a su familia alrededor. Sin ninguna posibilidad de discutir, Amera y yo fuimos a la parte de enfrente, mientras que la tía Duvessa se quedaba a discutir con el hombre, el primo K eligió evitar la confrontación, fue a la fila de atrás luego de hablarlo con la azafata.
Me tocó a mí dormir durante todo el viaje. Desde el primer minuto en que se encendió la luz indicando que podíamos quitarnos el cinturón, no tardé en hacerlo, quitar el reposabrazos y recostarme sobre las piernas de Amera, me cubrí con la pequeña manta que nos dejaron y realmente dormí. Sentí las manos de Amera sobre mi cabello acariciándolo con suavidad.
Aunque el viaje no era largo, necesitaba esas horas de descanso. No acostumbro viajar en avión, con este suman dos viajes. Amera me despertó minutos antes de aterrizar, besándome desde la frente hasta mis labios, dónde la detuve y disfruté el momento. Cuando dejó de besarme se quedó ahí, observándome con intensidad. No logré descifrar que pasaba por su mente en esos momentos, tampoco tuve tiempo, la azafata se acercó para indicar que era necesario colocarnos los cinturones, pronto iniciaríamos el descenso.
Al aterriza iniciamos el viaje completo a casa. Traté de convencer a Amera de ir desde el aeropuerto, yo no contaba con el equipaje, teníamos que dejarlo y pasar por el coche. Después del coche hace tantos días, sigo sintiéndome inseguro de usar mi convertible. Así el doble viaje tuvo lugar. La tía Duvessa se mostró inconforme desde el inicio, tanto porque era yo quien acompañaba a Amera, como por el hecho de querer marcharnos nada más llegar.
Según ella, no era correcto marcharse cuando llegabas a casa después de un largo viaje. Según yo, ella solamente no quería dejarme andar por Dublín con mi hermana, para mí es realmente sencillo dejarla hablar y expresar todas sus inconformidades al aire, de cualquier forma no le voy a prestar atención, para Amera, por otro lado, realmente parece ser importante tratar de convencerla de que no va a ocurrir nada malo por ir de comprar un rato.
No termino de entender su magia de… brujería. Lo que sea que haya hecho y dicho, la tía Duvessa relajó su expresión y accedió a dejarnos marchar, con la condición de llamarle nada más llegáramos al centro comercial y volver a hacerlo cuando estuviéramos por volver. Si no fuera por la mano de Amera, presionando la mía son suavidad, habría puesto los ojos en blanco. ¿Quién se cree ella que es para darme ordenes? Mi madre por supuesto que no. Mucho menos mi padre, y aunque lo fuera, no es alguien a quién yo obedecería.
Tomo las llaves del coche guardándolas en el bolsillo de mi pantalón luego de revisar que llevo la cartera conmigo. Ame sube a su habitación para dejar sus maletas y coger una bolsa de mano. Miro el reloj en mi muñeca, si ella pretende que lleguemos a Dublín antes de las ocho entonces deberá darse prisa. Eso si no me estoy perdiendo algún detalle importante. Minutos después, Amera baja corriendo para reunirse conmigo en el garaje, se ha puesto algo de maquillaje.
Bajo los seguros, rodea el coche para subirse del lado de copiloto. Esos minutos extra lo utilizó para arreglarse un poco. Casi me hace pensar que vamos a una cita.
—Dime la verdad, ¿a dónde quieres?
Amera salta en su asiento. Gira la cabeza en mi dirección, terminando de abrochar el cinturón. Sus ojos brillan con falsa inocencia, reconozco esa expresión.
—Está una función especial en el cine, una de esas películas que te gustan últimamente, pensaba que sería una linda sorpresa.
Parpadeo sin apartar la vista de ella, abro la puerta del garaje y saco el auto. ¿Una película? No debe ser una realmente nueva, he visto el anuncio de todas ellas, además, es posible que ya haya ido a verla con Hazel en alguna ocasión. Podemos ver cualquier otra película, eso no debería de arruinar la idea. Sujeto su mano, atrayéndola a la altura de mi boca, beso sus nudillos y aprovecho una intersección para bajar la velocidad y voltear a verla.
—Podemos ver cualquier otra película, seguirá siendo una sorpresa para mí —la sonrisa de sus labios cae sobre mí como un trago de agua fresca luego haber estado vagando por el desierto durante días y días. Entrelaza su mano con la mía, dejándose hacer.
—¿Qué tal algo de terror entonces?
Inclino la cabeza al cielo, soltando una fresca carcajada. Amera es la mujer más asustadiza que conozco, todo es capaz de provocarle el mayor miedo posible, como aquella babosa en su ventana.
Cuando se trata de películas, programas o relatos reales de casos criminales, ella es la primera en mostrarse interesada por verlo. Siempre alegando que la emoción del miedo, sabiendo que nada malo puede ocurrirte, es incluso más excitante que saber que realmente vas a salir mal parido, «no hay nada realmente aterrador que pueda destruirte» es lo que dirá si le preguntas de dónde sale su amor por el terror. Siempre con una sonrisa en los labios. Es parte del encanto de Amera, hacerlo posible para verle el lado bueno a las cosas.
Fijo la vista en el camino, sin soltar su mano ni un momento, ella tampoco hace el más mínimo intento por apartarla, es como si, de alguna manera, al igual que yo, quisiera aprovechar al máximo nuestra privacidad. Tener a la tía y el primo en casa será algo nuevo para los dos, acostumbrados a tenernos el uno al otro todo el tiempo. Imagino que a partir de ahora la palabra privacidad será obsoleta en nuestro vocabulario.
—¿Ryan? —la presión de su mano aumenta. Puedo conducir perfectamente sólo con una mano, pero sentir la fuerza con la que agarra la mía me preocupa—. ¿Crees que papá nos haya mentido en algo más? Quiero decir, no teníamos ni idea del tío Qwin, tampoco sobre el origen real de papá… además, cuando estaba con la abuela ayudándole con el desayuno dijo algo, algo que no se supone tenía que escuchar —baja la mirada a nuestras manos, la única ocasión en la que cambio de posición es cuando necesito cambiar de velocidad.
—¿Qué escuchaste?
Toma mi mano entre las suyas y la lleva hasta sus labios. A diferencia mía, cuando beso sus nudillos, Amera usa ese gesto para pedir ayuda silenciosa.
—La abuela estaba hablando con el tío Qwin, no sé muy bien sobre que era la plática, fue antes de que yo entrará a la cocina. La tía Duvessa también estaba ahí, aunque ella sólo se limitaba a decir cosas como: «a mi hermano no le gustará» o «no cuenten conmigo para eso» —atora un mechón de cabello tras su oreja—, me quedé afuera escuchando, tenía mucha curiosidad pero ahora… creo que lo mejor hubiera sido entrar e interrumpir. —Suspira, cerrando los ojos presiona mi mano contra su frente—. No sé porque no lo hice. El tío Qwin, claramente dijo: «El día que ambos sepan la verdad, Gradaigh no podrá retenerlo más.»
Las palabras de Amera traspasan mis oídos y se clavan profundamente en mi cerebro.
¿El día que sepan la verdad?
Aprovecho la luz roja para voltear hacia Amera, sus ojos han perdido ese brillo que tanto me encanta, en su lugar, se muestra una horrible sombra sobre ellos, como si temiera descubrir, de un momento a otro, que toda su vida ha sido una mentira tras otra. No puedo culparla, por mucho que las cosas hayan cambiado entre mi padre y yo, también me sentaría realmente mal descubrir la verdad, acerca de mi familia. Piso el acelerador cuando la luz se pone verde.
En menos de diez minutos llegamos al centro comercial de la vez anterior. Aparcamos dentro del espacioso estacionamiento, en el tercer nivel, que parece ser el más vacío. Veo a Amera agitar su cabeza de un lado a otro, acomodando su cabello sobre sus hombros, camino hacia ella con decisión, tomo su rostro entre mis manos y la beso. Deslizo mi lengua por sus labios antes de introducirla en su boca, gime con sorpresa cuando poso una de mis manos sobre su trasero, recarga sus manos contra mi pecho y se deja llevar.
—Hagamos lo que vinimos a hacer, ¿te parece? —sonrío. Recargo mi frente con la suya, acariciando sus mejillas con el pulgar. Su mirada cruza con la mía, imita mi sonrisa y sus ojos vuelven a brillar.
—¿Una cita? —su voz sale en un susurro.
Sus mejillas se colorean de rojo, la sonrisa sigue ahí, y sus manos empiezan a jugar con los cordones de mi sudadera. Vuelvo a besarla, devorando su boca con avidez. Siento como apoya su cuerpo contra mí, rodea mi cuello, impulsándose en la punta de sus pies para igualar mi altura.
—Una cita —confirmo.
Entrelazo su mano con la mía, de esa forma vamos hasta las escaleras eléctricas.
No es hasta que alcanzamos el segundo piso que soy capaz de escuchar el barullo de la gente, todas esas voces, hablando al mismo tiempo, al mismo nivel o más alto para hacerse notar por encima de todos. Es algo que no termino de entender completamente, ¿por qué si ven que están hablando todos juntos, no intentan bajar el volumen? Al menos, es lo que yo haría, en lugar de gritar como todos los demás, hablaría más bajo, puede que sea más complicado escucharme, pero al menos así, no gastaría mi voz para nada.
Amera se cuelga de mi brazo cuando un grupo de chicos pasa por nuestro lado, llevan prisa, eso es obvio. Atraviesan el pasillo a toda velocidad, caminando uno detrás del otro, mientras se llaman a gritos unos a otros. Intercambio una mirada divertida con Amera, parece pensar lo mismo que yo. Lo divertido que hubiera sido poder disfrutar así una tarde. No me había detenido a pensar en eso antes, pero con mis padres fuera todo el tiempo, Amera y yo no pasábamos tanto tiempo fuera de casa, teníamos que llegar para hacer la comida, limpiar un poco, hacer tarea y luego ir a dormir. Nunca había alguien esperando por nuestro regreso.
—¿Crees que seríamos los mismos de haber crecido con padres normales? —el agarre de Amera a mi brazo se afloja, camina a mi lado. Su mirada sigue clavada en el suelo, aunque puedo ver una sonrisa en sus labios. Levanto su rostro con suavidad, deteniéndome a mitad del pasillo, sin soltar su mano, recargo mi frente con la suya.
—Seguro que no —cierra los ojos sonriendo—. Imagino que el resultado de quienes somos es gracias que nunca estuvieron ahí. No quisiera ser alguien distinto sólo por ellos —suelta mi mano para echarme los brazos al cuello.
—Venga ya, vamos al cine, que a eso hemos venido.
Parados frente a la caja escuchamos todas las películas que están de estreno, de todas las que menciona, sólo una de ellas llama mi atención y cumple con lo que Amera y yo estipulamos minutos antes, algo de miedo. Pago dos boletos para la función que sigue, es en menos de veinte minutos. Mientras la chica está procesado el pago, me inclino hasta alcanzar la oreja de Amera.
—Fórmate de una vez en los dulces, algo me dice que no saldré rápido de aquí —asiente besando mi mejilla antes de irse. Siento la mirada fija de la cajera sobre mí, cuando me doy la vuelta para clavar la vista una vez más en la chica de la caja, se sonroja al instante, volviendo a fijarse en su pantalla.
Teclea un par de cosas más antes de entregarme el tiquete que compra, me dedica una sonrisa tímida deseándome “buena suerte” en la función. ¿Por qué buena suerte? Es posible que sólo lo haya dicho al no haber atinado a nada más inteligente en el momento. Sin volver la vista hacia atrás, me reúno con Amera en la fila para comprar dulces, nada más me colocó detrás de ella, paso mi brazo por su cintura. ¿Es malo que quiera marcar territorio de esa forma?
Si lo veo en retrospectiva no hago nada distinto.
Incluso cuando éramos niños siempre que alguien se acercaba a ella, yo llegaba corriendo y la abrazaba, dejando muy en claro que él único que podía permitirse tantas confianzas era yo. Bueno, tampoco era un niño muy sociable en ese entonces, correr para abrazar a mi hermana era mi mecanismo de defensa. Me aterraba la idea de quedarme solo.
Rápidamente nos entregan lo que pidió Amera, un combo de palomitas y nachos y un solo refresco para mí. Amera no acostumbra a beber nada mientras ve una película, no le agrada la idea de querer ir al baño a mitad de la función. Tomo la bandeja de sus manos, sujetando su mano con firmeza, caminando hacia la entrada entrego los boletos y pasamos a la sala designada. Por supuesto, los boletos son para zona VIP, dónde puede verse con mejor claridad la película, hasta arriba dónde la gente no se atrevería a ver una película de terror. Amera sube primero, asegurándose de tener los asientos correctos.
—¿Por qué tan temprano? La película empieza como en cinco minutos, sin contar los comerciales —dejo la bandeja frente a nosotros en la mesa reclinable. Acomodándome en el asiento.
—Tenemos diez minutos para acomodarnos, además aquí hay menos gente —un cosquilleo en mi nariz llama mi atención. Amera está inclinada sobre mí, con una sonrisa en sus labios.
Me encanta.
Todo lo que tiene que ver con ella me encanta. La forma en que han cambiado las cosas entre nosotros, sus sonrisas, sus besos, sus caricias, todo lo que ha pasado es demasiado bueno para ser verdad. Desde el primer momento, basta con recordar la primera noche que pasamos juntos. Las cosas han ido para mejor desde ese momento, no sé en dónde poner la presencia de la tía.
La sala empieza a verse un poco más llena, alguien pensaría que en la función de las diez de la noche muchas más personas querrían asistir a la película, igual que había dicho Amera la emoción es mucho más intensa cuando te sientes en el ambiente correcto. Las luces se pagan y se enciende la pantalla. Amera se acomoda, recargando los pies en el asiento de enfrente, las tres filas frente a nosotros están vacías.
Durante lo que duran los comerciales, busco la mejor posición para mí.
No fue hasta que las primeras escenas de la película aparecieron, que me di cuenta de en dónde nos habíamos ido a meter. Amera y yo nos dejamos engañar por lo que la chica de la caja dijo: «un verdadero thriller, todos salen aterrados». Tras el primer grito de falso terror, intercambio una mirada con Amera, frunce los labios alzando una ceja.
—Es la última vez que tomamos recomendación de un desconocido —susurra en mi oído, apoyándose en el reposabrazos para alcanzar mi altura. El roce de sus labios con mi piel me ínsita a más de un solo juego, sabiendo que estamos en la parte más alta de la sala, podría hacer lo que quisiera, y mientras nos mantengamos en un volumen bajo nadie tendría porque sospechar nada, además con todos los gritos escandalosos que salen de la película nadie podría pensar en nosotros.
Acaricio su pierna, empezando por la rodilla para ascender hasta el muslo, llegando al límite de su falda. Noto como contiene la respiración, clavando los ojos en mi mano.
—Estoy de acuerdo contigo —giro la cabeza, frotando la nariz en su cuello. Deslizo mi lengua por su piel, subiendo la mano hasta poder levantar su falda—. Así que propongo hacer que valga la pena el viaje —con el reposabrazos todavía interpuesto entre ambos, sigo subiendo hasta sentir el encaje de sus bragas.
—¡Ryan! —susurra cuando extiendo la otra mano aprisionando uno de sus pechos. Lo masajeo por encima de la ropa. Muerdo su cuello suavemente, acariciando su sexo por encima de la ropa, presionando mis nudillos contra ella. Cierra las piernas en un acto reflejo, atrapando mi mano. Sonrío y beso su oreja.
—Abre las piernas, Amera —no me hace caso—. Nena, abre las piernas —pido suavemente. Cierra los ojos y lo hace—. Un poco más —las abre—, más —contiene la respiración y las abre en todo lo ancho del asiento. Su falda se recoge hasta dejar a la vista el color blanco de sus bragas, me relamo ante esa vista—. Mantén la vista al frente, Amera.
Un gemido queda atorado en su garganta cuando hago a un lado sus bragas, dejando expuesto su vagina para mí. Hace lo que le digo, mira al frente dejando sus brazos a ambos costados. Me encanta cuando lleva sus límites a otro nivel.
Acaricio sus labios externos con suavidad, separándolos cada tanto para meter un dedo entre ellos, desde mi posición vigilo las reacciones de Amera, su respiración se acelera. Cambio mi mano de pecho, deslizándola por debajo de su playera y su sostén, da un brinco sin alterar su posición. Veo como se muerde el labio al sentir como pellizco su pezón. Me inclino un poco más al frente y muerdo su cuello, después de deslizar mi lengua por él. Un suspiro se escapa de sus labios, estira las piernas cuando cubro la mayor parte de su sexo con mi mano.
—Quita el reposabrazos, Ame —pido suavemente. Me mira, como si no me hubiera escuchado—, por favor —agrego. Amera lo hace, quita el reposabrazos y el espacio entre nosotros se hace más libre. Pongo ambas manos sobre sus hombros y bajo su playera hasta dejar expuestos sus pechos. Bajo los tirantes del sujetador y luego termino de quitar las copas. Me llevo uno de sus pezones a la boca.
Rodeo su areola con la lengua hasta poner duro el pezón. Lo muerdo y tiro de él, lo suelto y vuelvo a repetir. Ame clava las manos en mis brazos, echa la cabeza hacia atrás y separa más las piernas, vuelvo a acariciar su sexo. Presiono su clítoris con el pulgar, metiendo mi dedo medio. Meto más la mano bajo su cuerpo, introduciendo dos dedos en su sexo. Cambio de pecho para poner el otro pezón igual de duro.
Chupo, muerdo, tiro y suelto. Enreda ambas manos en mi cabello, retirando la mayor parte de este de mis ojos, levanto los ojos y veo la fuerza con la que muerde su labio.
Necesito tenerlo.
Dejo sus pechos expuestos al aire acondicionado y la beso. Atrapo su labio inferior entre mis dientes, lo chupo con hambre como si no hubiera comido nada en días, al soltarlo meto mi lengua en su boca, une su lengua a la mía. Envolviéndolas en una danza salvaje por ver quién puede más. Mi mano sigue penetrando en su sexo sin piedad, acaricio sus paredes internas y separo los dedos al sacarlos. Doy unos golpecitos a su clítoris con el pulgar y meto los dedos una vez más. Gime contra mi boca, muerde mi labio y saca la lengua, la atrapo antes de que pueda meterla. Suspiro roncamente al darme cuenta de lo mucho que me aprieta el pantalón. Decido cambiar mi posición en el sillón, tomo una de las piernas de Amera y sujeto su cadera, obligándola a girar en mi dirección. Acaricio sus muslos cuando tengo los dos a ambos costados de mi cuerpo, me relamo, dispuesto a tener el más sabroso de todos los manjares.
La abertura de sus piernas me permite tener una visión perfecta de su sexo, lo acaricio por encima con la palma de mi mano, sintiéndolo caliente y mojado. Me lanzo a por su boca una vez más, aprovechando nuestra posición, para clavar mi erección en su sexo, Amera arquea la cadera, recibiendo mi roce. El peso de mi cuerpo me gana y ambos caemos sobre los asientos, tengo la sensación de que la cabeza de Amera cae sobre el reposabrazos de atrás.
Así como estamos, ocultos hasta atrás de dónde la gente puede ver y la escasa luz de la sala, empiezo a moverme. Separo las piernas de Amera tanto como me es posible en el asiento, frotando mi pantalón contra ella, muevo la cadera arriba y abajo, notando la calidez de su sexo por encima de la ropa. Mantiene sus manos en mi cabello, tratando de cerrar las piernas sobre mí cada vez que presiono con más fuerza contra ella. Rompo el beso bajando por su cuerpo.
Froto la nariz contra sus pezones erectos, embriagándome con el aroma que desprende su cuerpo. Lamo su pecho, chupando su pezón como si quisiera mamar de él. Echa la cabeza hacia atrás, mordiendo su labio para mitigar el gemido que se genera, pellizco el otro pezón, tratando de imitar lo que hace mi boca con mi mano. Clavo mi erección con más fuerza en su sexo, un suspiro se escapa de sus labios. Suelto su pezón para ponerme a la altura de su rostro, tiene las mejillas sonrojadas, pero me regresa la mirada.
—Saca los brazos —ordeno por reflejo. Hace lo que le pido sin dudarlo. Su playera y sujetador reposan sobre su estómago—. Quítate las bragas, Amera —un brillo de duda aparece en sus ojos, pero hace lo que mando. Agitándose un poco bajo mi cuerpo, saca una pierna de sus bragas y luego la otra, me las entrega sin necesidad de pedírselas.
Las tomo y las guardo en el bolsillo de mi pantalón. Introduzco dos dedos en su sexo, volviendo a masturbarla con fuerza. Escondo su pezón bajo mis labios, succionando con fuerza. Pone ambas manos sobre mis hombros, resistiendo la necesidad de gritar. Meto un dedo más, dibujando círculos sobre su clítoris con mi pulgar. Cierra las piernas en torno a mi cuerpo, un espasmo recorre su cuerpo y retiro los dedos, al igual que mi cabeza. Creo distancia entre ambos mantengo la vista fija en Amera, quien me mira sin comprender lo que pasa.
Verla así, dispuesta para mí, me encanta.
Sin dudarlo, empiezo a desabrocharme el pantalón con movimientos rápidos. Necesito follarla, necesito estar dentro de ella totalmente. Entiende perfectamente lo que va a ocurrir, y sin pronunciar una sola sílaba pregunta:
—¡¿Aquí!?
—Aquí —respondo desesperado.
Cuando logro desabrochar el botón, me bajo los pantalones y el bóxer de un solo movimiento, mi pene salta en el instante, erecto y duro como esta, lo acaricio un poco, para calmar el ansia que tengo.
Amera se humedece los labios sin apartar la vista de él. Veo claramente como su sexo se lubrica, a la espera de mi llegada. Momentos después, fija la vista en mí.
—No puedo esperar más, nena —susurro, deseando que sólo ella sea capaz de escucharme. Tomo su pierna derecha y la paso sobre mi hombro. Guío la cabeza de mi pene hasta ella y la penetro de una sola estocada. Eleva la cadera para recibirme, esta tan mojada que mi carne se desliza dentro de ella con facilidad, cierra los ojos y deja salir un suspiro—. ¡Joder, nena!
Clavo las manos en su cadera y comienzo a bombear. Entrando con más fuerza. Junto mi frente con la suya, nuestros ojos se encuentran y así nos quedamos, viéndonos el uno al otro mientras sigo penetrándola. Doy una estocada tras otra. Amera mueve su cadera al compás de la mía con mayor seguridad.
Clavo mi pene dentro de ella, arquea el cuello y un gemido escapa de sus labios. Le cubro la boca pegando mi boca a su oreja, sigo con la misma velocidad de mis embestidas.
—Shh, Amera.
Entierra las uñas en mi espalda, se me eriza la piel ante la sensación que me produce. Gruño al notar que empieza a menear la cadera en busca de mi contacto.
—¿Quieres más? —ronroneo tras una nueva embestida. Pone los ojos en blanco, sus manos recorren mi espalda, marcando ahí donde pasan sus uñas—. ¿Así? —Una nueva embestida, más fuerte que la anterior. Suelto su boca, para tenerla bien sujeta por la cintura.
—¡Si!
Muerde su lengua ante una nueva embestida. Suspira.
—¡Más, Ryan, más! —la distancia entre nuestras cabezas me permite escucharla sin necesidad de gritar. Y obedezco.
La penetro con fuerza, una y otra vez, una y otra. Hasta que un escalofrío me sube por la espalda, me sujeto al reposabrazos frente a mí, lo uso de apoyo mientras doy mis últimas embestidas antes de correrme. Entierro la cabeza en el pecho de Amera. Aguardo unos segundos a que se normalice mi respiración, rodeo la espalda de Amera y me abrazo a ella. Noto como ella también se relaja, deja de clavar su talón en mi trasero, presionándome contra ella. Inhala y exhala con lentitud.
—¿Estás bien? —asiente con la cabeza. Bajo su pierna de mi hombro, ella sola se abraza a mi cintura.
—Lo estoy —responde. Juega con mi cabello un poco, me obliga a levantar la cabeza para besarla, mete la lengua en mi boca sin pedir permiso, la recibo, gustoso—. Deberíamos levantarnos antes de que enciendan la luz.
Las opciones parecen reducirse de ahora en adelante, seguir así un poco más, o levantarse y fingir que nada ha ocurrido. Bueno, es obvia la elección, no quiero que venga un encargado a echarnos. Levanto la cabeza de mi particular almohada, cruzo la mirada con Amera, sus ojos brillan más de lo que jamás he logrado ver en ella. Toma mi rostro entre sus manos y me jala para plantarme un beso. Deslizo mi lengua dentro de su boca. Con ambas manos sobre su cadera, presiono su trasero con picardía.
—Vamos a pararnos.
Susurro pegando los labios a su oreja.
Salgo de su interior, y tras limpiarme el pene con un pañuelo que me ofrece Ame, vuelvo a sentarme. Le ofrezco una mano para ayudarla a sentarse, termino de acomodarme los pantalones, la costumbre es más fuerte que yo, meto una mano en el bolsillo para verificar que sus bragas siguen en su lugar. Notar el encaje en mis dedos me relaja.
—¿Me las devuelves? —arqueo una ceja en su dirección. Tiene las piernas cerradas, jalando el borde de su falda para cubrirse—. ¿Por favor?
—Creo que me las quedaré.
—¡Ray!
Presiono mis labios contra su frente, me encantaría seguir jugando con ella, follarla de tantas formas diferentes que eventualmente caería rendida, quisiera poder voltearla y tenerla a cuatro para mí, con el trasero alzado, totalmente rojo por los azotes que le daría, uno tras otro, jugando con su clítoris mientras froto mi pene entre sus nalgas, mordiendo su cuello y su espalda cada vez más fuerte, más cerca una mordida de la anterior. Jalaría su cabello, enredándolo en mi mano para manipularla a voluntad. Quisiera, de verdad quisiera.
—Disfruta los últimos minutos de la película, nena.
Deslizo un brazo sobre sus hombros. Sin moverse del asiento se acomoda la ropa, vuelve a ponerse el sujetador, sabiendo que no pierdo detalle de ninguno de sus movimientos, desde como agita los hombros al pasar los brazos por los tirantes, hasta ese extraño final, donde se agarra los pechos y los mueve dentro de las copas. Hay tanta cantidad de gestos en ella que me fascinan, desde los más mundanos hasta los más especiales, todo y cada uno de ellos podrían llenar un libro de mis cosas favoritas.
Joder… realmente estoy enamorado de ella.
Cruza su mirada con la mía cuando está por terminar de abrochar su camisa, mantiene las piernas cruzadas, tratando por todos los medios ocultar el hecho de andar sin bragas.
—¿Se te ofrece algo? —elevo su barbilla, besándola sin miedo a que alguien de media vuelta por curiosidad y nos vea.
—Muchas cosas, pero ninguna que puedas darme en esta sala de cine.
Sonríe.
Casi tengo la tentación de viajar en el tiempo para decirle al Ryan del pasado que mande a la mierda la moral y se lance a ir por Amera de una vez, mientras más pronto esté en la misma situación que yo, antes disfrutaremos completamente de la plenitud del sexo con Amera. Y si lo vemos así, Ryan del pasado podrá tener mayor avance con Amera que yo, tendrá más tiempo para lograr que se acostumbre a lo que soy. Diablos, casi siento envidia de ese Ryan.
Una vez terminada la película la sala se iluminan, las pocas personas que estaban se levantan y salen. Un chico se detiene en las escaleras y vuelve la mirada en mi dirección, clava sus ojos en Amera, lo sé por la forma en la que nos mira. Esa estúpida mirada en sus ojos me cabrea, nada más basta con que sonría antes de seguir su camino, para que tenga ganas de partirle la cara a golpes. Amera de alguna forma se da cuenta de esto, se planta frente a mí y me besa. Tener sus labios sobre los míos, sabiendo que en cualquier momento puedo bajar las manos hasta su trasero para presionarlo, marcar mi territorio como un animal, me relaja.
—Sé que te sale el lado animal cuando alguien me mira, pero intenta controlarte.
—Si te pone las manos encima, no prometo nada —saco sus bragas del bolsillo de mi pantalón y se las entrego—. No quiero que salgas así, toma —sentencio con firmeza. Con mi mano bajo su falda, sujetando firmemente su trasero, acerco mi rostro al suyo—. Especialmente si ese cretino anda cerca.
Amera pone los ojos en blanco. Retrocedo un poco, de lo contrario no respondo por mí. Carraspeo al darme cuenta de que ya ha comenzado a caminar en dirección a las escaleras, contoneando las caderas de un lado a otro, creando un tentador y atractivo movimiento con su falda. Inconsciente, claro, marca su trasero de una forma exquisita para mi gusto.
—Deja de tentarme, Amera, o no respondo por mí.
—¿A sí? —ronronea volteando a verme. Juntos avanzamos por el largo pasillo hasta la salida, esta concurrida, debe de haber más funciones que ya terminaron—. Dame dos minutos, tengo que ir al baño —se escurre de mis brazos para perderse detrás de la puerta del sanitario.
—Es una zorra muy deseable —mi cuerpo reacciona. Todos los sentidos se agudizan y me preparo para lo que pueda venir—. ¿Cuánto te cobra? Debe ser muy poco si te dejó metérsela de esa forma en la sala —no necesito voltear para saber quién está hablando—. Oh, sí, me fijé en su “pequeño” espectáculo —el cretino que se atrevió a ver demás a Amera. Deja de dar vueltas a mi alrededor para detenerse frente a mí, con ambas manos dentro de los bolsillos. Muestra una sonrisa muy segura, la de alguien que está acostumbrado a portarse mal y no enfrentar las consecuencias.
—No te atrevas a llamarla así, no te atrevas a volver a verla. No te atrevas a pensar en ella —golpeo su pecho a medida que hablo, haciéndolo retroceder. Mi voz es firme, cargada de amenazas. No permitiré que nadie llame a mi hermana una zorra, menos si estoy presente. Reacciona a mi provocación, suelta una carcajada y golpea mi hombro.
—Tranquilo, hermano, sólo es una zorra más.
Hasta aquí.
Sin pensarlo dos veces, lo golpeo.
Su rostro da una vuelta completa, al igual que él, tropieza y cae. Lo observo desde mi altura, irguiéndome sobre mi metro noventa como nunca antes, cierro las manos en puño a los costados, luchando por mantener el control y no tirarme sobre él para terminar de molerlo a golpes.
—Te dije que no la llamaras así.
—¿Ryan? —Amera mira al tipo en el suelo y luego a mí. Parece tratar de darle una explicación a lo que acaba de suceder.
—Vámonos a casa, nena —en dos zancadas ya estoy a su lado, jalo su brazo y tiro de ella hacia el estacionamiento. En el camino se suelta de mi agarre, no me da la mano al hacerlo, sólo camina
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Necesitaba una buena ducha. Dejar que el agua borrara mis problemas. No reacciono bien ante las provocaciones, y tratándose de Amera mis neuronas se apagan. Cuando éramos niños me metía en problemas por evitar que hablaran mal de ella, siempre eran aquellos que no lograban tener una cita con ella, descargaban su furia de esa manera. Y yo no lo permitía.
Salgo del baño dispuesto a pasar lo que queda de noche, dormido.
Dejo la puerta abierta para orear un poco, secando mi cabello con la toalla. Mis movimientos son bruscos y rápidos. Manzana
maúlla molesta al pasar a mi lado. Odia el vaho del baño, eriza su pelo y luego cuando se está acicalando, me mira molesta.
—¿Quieres hablar? —bajo la toalla de mi cabeza, dejándola reposar en mis hombros. Amera esta frente a mí, sentada en mi cama, vuelve a usar ese bello babydoll rojo que tan bien se ve en su cuerpo—. Sobre lo que ocurrió en el cine.
—No…
Paso junto a ella hacia mis cajones, tiro la toalla al suelo y mi cuerpo queda completamente desnudo, no hay nada que ocultar. Amera suspira. Puedo visualizarla frotándose la frente.
—Gracias por defenderme allá… pero te pedí que te controlaras, Ryan.
Se levanta para volver a su habitación. No quiero. Necesito más, mucho, mucho más de ella, no tengo suficiente y creo volverme adicto. La detengo antes de que pueda abrir la puerta. Abrazo su cuerpo ocultando en su cuello, noto como se tensa.
—¿Pedir perdón solucionaría algo? —Amera deja salir el aire de su pecho—. Lo siento, debí haberme controlado mejor allá.
—No puedes simplemente explotar cuando las cosas se ponen tensas, Ryan.
—Haré el esfuerzo por cambiar, te lo prometo nena —reparto pequeños besos en su cuello.
—Más te vale, no creo que yo soporte esas explosiones —gira en mis brazos, dándome un beso.




Capítulo 21
Reunión escolar
Hazel estira los brazos por millonésima vez en el día. Fingiendo estar cansado. Como si realmente hubiera hecho algo toda la noche que pudiera provocarle tanto agotamiento. Siendo sinceros, jugar Resident Evil no es suficiente para agotarte a ese nivel, por eso mismo que no le creo cuando se estira de esa forma tan falsa. Aunque no hay mucho que pueda hacer al respecto. Mi mente va concentrada en el camino más que en cualquier otra cosa, eso incluye los malos modos de mi mejor amigo para demostrarme lo aburrido que se encuentra. Lo siento mucho por él, no hay nada que yo pueda hacer, todavía queda una hora de camino hasta la escuela.
Sigo preguntándome, ¿cómo terminamos así? En la mañana Amera y yo estábamos terminando de alistarnos para ir a clase, al despertar tenía la sensación de que las cosas saldrían bien, la noche anterior fue de las mejores que he tenido desde que estamos juntos, nuestra cita en el cine, pese al inconveniente de mil manejo de ira. Hablamos un poco de eso antes de ir a dormir, Amera fue muy específica al decir que no habría sexo.
Yo estaba dispuesto a entrar a la ducha luego de ver a Amera hacerlo, si hay algo que me obsesione es el sexo en la ducha, especialmente cuando el espacio es reducido como en mi baño. Pero no lo hice, no logré abrir la puerta cuando el móvil de Amera comenzó a sonar, solamente lo vi por encima, la pantalla mostraba el nombre de Mackenzie, eso no era una buena señal. Tenía dos opciones; darle el teléfono a Amera para que atendiera su llamada, o colgar. La decisión no era mía para tomarla, fui a entregarle el móvil para que ella decidiera que hacer.
Por supuesto tomó la llamada de su amiga, besó mi mejilla al salir del baño, diciendo que yo podía ir primero. Mi baño fue aburrido, durante los diez minutos que estuve dentro me arrepentí de haberle dado el teléfono a Amera.
No supe nada de ella hasta sentarnos a desayunar, luego de que la tía Duvessa se hubiese a una reunión. Keallach, que parecía irse adaptando muy bien a nuestras costumbres independientes, preparó el desayuno. Algo sencillo, está acostumbrado a que sea su madre quién cocine y deje todo listo para ser ingerido. Fue su pequeña aportación para ayudar en las tareas domésticas, verlo sonreír cuando lo felicité por su esfuerzo hizo que valiera la pena.
Amera me comentó cuando terminamos de comer que Mackenzie nos acompañaría en el viaje a la escuela. Hubiera agradecido al menos tres horas de aviso previo, no media hora antes de salir. Amera concoe la opinión que tengo con respecto a su amiga, es un odio mutuo que parece deseo de muerte. Sin embargo, Amera ha estado actuando muy extraña los últimos días, como si pretendiera que Mackenzie y yo pudiéramos llevarnos bien, si no ocurrió cuando éramos niños no ocurrirá y punto final. Para poner peor el asunto, Hazel llegó sin anunciarse a casa pidiendo un aventón.
¿Acaso ese estúpido no dio más vueltas?
Para Hazel sería diez veces más rápido y sencillo ir directamente a la escuela, en lugar de hacerse una hora de camino a mi casa, más la hora que nos toma llegar, dos horas perfectamente tiradas a la basura. ¿Para qué tirar tanto tiempo a la basura?
Miro por el retrovisor hacia mi primo, al marcharse sin aviso previo, la tía Duvessa dejó a Keallach para que fuéramos nosotros quienes lo llevaran a la escuela. Imagino que no debe ser muy agradable ir en la parte trasera de un auto dónde el volumen de la plática sube con cada sílaba. Va pegado a la ventana del lado derecho. Por primera vez desde que llegó a casa, lo noto decaído, el primo Keallach es ese tipo de personas risueñas quienes sin importar la situación siempre están sonriendo, la sonrisa es parte de su carta de presentación. Literalmente. Verlo así, con una sombra opacándole la mirada, me preocupa.
—¿Quieres que las mande a callar, K? —Hazel suelta una carcajada, y es está la que atrae la atención de mi primo. Despega la mirada de la ventana buscando verme desde el retrovisor.
—Disculpa, primo ¿dijiste algo?
Tratando de mantener una apariencia relajada, sonrío.
—Dije que si quieres que mande a callar a ese par, seguro te tienen agobiado con su charla —Amera, que ahora sí me escuchó claramente, me lanza una mirada furiosa.
Keallach mira al techo como si en el pudiese encontrar la respuesta a mi pregunta, luego dibuja una torcida sonrisa y niega con la cabeza.
—No me molesta primo, pero gracias —habiendo dicho eso, concentra su atención en la ventana una vez más.
Buscó a Amera por el retrovisor, espero no haber sido el único en darse cuenta de la actitud de Keallach. Voy manejando, sería completamente irresponsable de mi parte frenar, torcerme la espalda para mirar hacia atrás y directamente preguntar, con Keallach a sólo unos centímetros de distancia: «¡Hey, Amera! ¿No crees que Keallach se ve terriblemente deprimido? Deberíamos hacer algo para animarlo un poco». Ni en está, ni en ninguna otra vida.
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El camino hacia la escuela fue largo. Después de mi llamada de atención, Keallach pareció sumirse incluso más dentro de su propio mundo, constantemente se le caían los ojos al suelo, suspiraba y murmuraba algo para sí mismo. Amera y Mackenzie bajaron el volumen de voz, aún podía escucharlas hablar sólo que ya no era capaz de darle un significado a sus palabras, simplemente era un murmuro. Incluso Haz que no conoce el significado de la palabra silencio se calló.
Al llegar a la escuela Amera y Mackenzie bajaron para ir directas a su primera clase, Hazel también, necesitaba apartar nuestros lugares al fondo del aula para la clase de economía. Desde que el profesor Windell se retiró hace un año, la nueva maestra puede resultar muy molesta. Siempre repitiendo las cosas como si eso nos hiciera aprender más rápido.
Por eso Hazel baja primero los miércoles en la mañana, mientras yo busco un lugar para estacionarme. Lo raro en ese momento fue que Keallach no se bajó del coche. Traté de no tomarle importancia y mantener una expresión relajada, por muy difícil que eso fuera. La mala cara de Keallach empezaba a preocuparme.
Aguardó hasta el segundo en el que el motor del coche dejó de ronronear:
—Ryan, tú eres popular en la escuela… ¿cierto? —sorprendido por su pregunta, lo miro, pensando que tal vez cambiaría de opinión. Pero no fue así, me devolvió la mirada aguardando por mi respuesta, a juzgar por su expresión no es algo bueno lo que quiere preguntar.
—Imagino que sí, no formo parte de su ridícula tabla de popularidad pero… eso creo —Keallach no parece realmente satisfecho con mi respuesta. Sacude las manos a su costado, debatiéndose entre hacer una pregunta o mejor callar—. ¿Qué ocurre, Keallach? —doy tres pasos llegar a su altura. Es unos años menor a mí, pero la genética Áilleach hace que casi iguale mi altura.
—¿Has hablado con alguien sobre… bueno, mí? —arqueo una ceja con genuina curiosidad. No es mi costumbre ir por ahí hablando sobre ningún miembro de mi familia. Keallach debió de interpretar algo en mi mirada, porque vuelve a hablar—. ¿No has… amenazado a nadie? —creo que ahora entiendo un poco mejor.
—¿Alguien te ha dicho algo, Keallach? —fue como si le quitara un peso de los hombros. Suspira y se deja caer contra la puerta del coche, recargándose en él. con los ojos clavados en el suelo se tuerce los dedos.
—Unos chicos de mi clase dijeron… dicen que no por ser un Áilleach debería sentirme la gran cosa. El que mi primo sea Ryan Áilleach no me da derecho a nada —entierra el rostro entre sus manos, lo escucho gemir. El tipo de ruido que haría alguien que está harto de su vida.
—Si te dijeron eso es porque son uno envidiosos —levanta el rostro en mi dirección. Sus ojos, tan diferentes a los de su madre, me miraron sin entender nada. Divertido con la situación, me recargo en el auto junto a él—. Desde el primer minuto en que entré a esta escuela, siempre he sido el mejor. Mis calificaciones son perfectas, puedo faltar a clase todo lo que quiera sin consecuencias —sus ojos se abren con sorpresa. Quizá no era la respuesta que esperaba—. Cuando los estúpidos, como tus compañeros de clase, no consiguen pasar una materia, acuden a mí —agrego al ver la pregunta formulándose en su rostro—. Me pagan para hacer sus tareas o responder los exámenes que se han robado.
Frunce el ceño, inconforme con mis métodos.
—¿Quieres decir que prostituyes tu inteligencia? —cuando lo pone así, parece algo realmente malo. Pero sin perder el buen humor, me alzo de hombros golpeando su hombro de modo amistoso.
—Es lucrativo, además me da lo mismo que me pidan que les haga la tarea. Yo saco un beneficio y ellos no —finalmente el rostro de mi primo, que había estado decaído desde la mañana, se ilumina. Suelta una genuina carcajada, sujetándose el estómago mientras se doblaba por la mitad. Satisfecho con mi trabajo, le alboroto el cabello—. Si te vuelven a molestar diles que me pasen el recado, veremos si tienen ganas de hacerlo otra vez.
Al despedirme de él me apresuro a llegar a clase con Hazel al fondo del salón, en las dos últimas bancas, su mochila aparta mi lugar junto a la pared. Tenía la vista clavada en su mochila, o al menos, eso aparentaba a simple visto, sólo yo sabía que estaba jugando pokémon, bien oculto para que nadie fuera a quitarle la consola. En el momento en que me siento junto a él tengo un mal presentimiento. Ese tipo de sensaciones mañaneras, las que te dicen que no vayas a la escuela porque te pondrás malo, o la maestra estaría ausente ese día lo que generaría tres horas libres en las cuales no podrías hacer nada.
Muy tarde me doy cuenta porque el presentimiento me hacía sentir tan mal.
Es ese maldito día del año, dónde los padres tienen que asistir a la escuela para recibir el reporte progresivo del estudiante. La puta carpeta dónde viene el expediente estudiantil, exámenes, clases, calificaciones y todo lo relevante con tu vida escolar. El único día que mi padre viajaría desde Canadá para asegurarse que el dinero que invierte en nosotros no es dinero perdido. La escuela tiene un sistema, que a mi parecer es estúpido y sin sentido, en el cuál junta a los alumnos dentro de una pequeña sala de espera hasta que lleguen sus padres, luego entran a la oficina del director conforme van llegando, así hasta que el último de ellos deje la escuela. Justo el tipo de día escolar que me gusta clasificar como «día mierda». Por la simple y sencilla razón que gran parte de las clases son canceladas, todo con la excusa de dar una mejor atención a los padres.
Conociendo a mi padre será de los primeros en llegar, lo que significa que Amera y yo somos llamados inmediatamente a la oficina del director. No nos cruzamos en los pasillos, lo que me deja en la conclusión de que ya llegó. Su clase debía estar en el primer piso, de lo contrario no habría llegado antes que yo. Me llega un mensaje de Hazel al móvil, diez segundos antes de dar vuelta para encontrarme cara a cara con mi donador de genes. «Espero que regreses vivo».
Hijo de puta.
Chasqueo la lengua, ese mensaje ha hecho lo último que quería, ponerme nervioso.
Al dar la vuelta encuentro no sólo a mi hermana, también a mi primo y mi tía. Mi padre espera de pie a que le permitan entrar a hablar con el director, permanece de pie en la pared opuesta a la oficina con los brazos cruzados, tiene los ojos cerrados dando una falsa apariencia de tranquilidad. Intento no cruzar la mirada con Amera, me preocupa que papá pueda vernos e interpretar correctamente lo que aquella mirada significa. Me dejo caer en el único asiento libre junto a mi hermana. Un extraño escalofrío me sube por la espalda, es la primera vez desde que ella y yo iniciamos nuestra relación, que estamos juntos frente a nuestro padre.
Puede palparse la tensión en el ambiente, no es necesario ser un genio para darse cuenta de eso. Incluso las tres personas que se acercaron al pasillo, dispuestos a hacer fila para hablar con el director se dan cuenta. Sus miradas se clavan directamente en mi padre y en mí, comprobando el origen de esa incómoda sensación. De manera educada, porque no hay nadie en esta puta escuela que no conozca los modales, nos saludan haciendo una inclinación de cabeza.
Mi padre responde sin quitar de su rostro su imperturbable gesto. Mismo que solía usar conmigo y Amera durante horas seguidas mientras nos sermoneaba.
—¿Mamá no pudo venir? —Amera pregunta, balanceando los pies bajo la silla. Trata de mantener una sonrisa tranquila
—Lo siento cariño, estaba muy ocupada.
Ah, dice Amera a modo de respuesta clavando los ojos en el suelo.
La tía Duvessa quita los ojos de su teléfono llevándolos hacia mí, de alguna forma, me he convertido en el centro de atención. Porque ahora todos me miran, incluida la familia que entrará después de nosotros. ¿Qué miran? Intento seguir la dirección de su interés, encontrar aquello tan fascinante que me hace creer que soy yo, pero no hay nada. Sólo yo. Una alarma se dispara en mi mente, me enderezo de un brinco y giro sobre mis talones. Frente a mí, aunque no exactamente a unos palmos de mi rostro, está el director sonriendo con tranquilidad.
—Disculpe la espera, señor Áilleach, ya pueden entrar —un gesto con el brazo es suficiente para poner a mi padre en movimiento.
A diferencia de otras ocasiones, el despacho ha sido reacomodado para poder soportar más de tres personas, para situaciones así dónde entran padres y hermanos juntos. Hay tres sillones dispuestos a lo largo de la estancia, mi padre, la tía Duvessa y mi hermana se sientan. Mientras Keallach y yo permanecemos de pie. Incapaz de arrastrar la silla revestida en cuero para quedar a la izquierda de mi padre o junto a Amera. Keallach me mira con una sonrisa nerviosa. Quisiera poder darle ánimos y ayudarlo con su primera reunión de padres.
Eso no ayudaría en lo más mínimo.
El protocolo indica que el director ha de ofrecer a los padres una bebida o un bocadillo, antes de poner en su posesión las carpetas estudiantiles, a partir de ese momento, la conversación comienza con un comentario proveniente de los padres. Siempre y sin ninguna alteración, las políticas de la escuela son tan firmes que incluso si el mismo director las llega a infringir podría enfrentarse a severas consecuencias. Antes de sentarse hace la pregunta más molesta de todas: «¿gustan algo de beber?» mi padre ordenó un café.
Obviamente viene en los genes, la tía Duvessa, con un tono más suave, ordenó un vaso de agua mineral. De soslayo veo como Keallach baja la cabeza, avergonzando.
Siento como mi corazón se congela, mi padre tiene entre sus manos mi carpeta de excelencia académica. Me mira por encima del hombro, las piernas me tiemblan cuando lo hace.
Sosteniendo el café en una mano pasa las hojas con parsimonia, casi ceremonialmente. Sus ojos no se detienen más de tres segundos en una sola página, las mira con rapidez y al mismo tiempo con lentitud. No cierra la carpeta cuando se sujeta el puente de la nariz, sólo baja la taza y la deja reposar sobre el brazo del sillón.
—Ryan —llama con voz áspera—. Haz el favor de explicar que significa «problemas de atención» —Amera busca mi mirada, aterrada. Trago seco—. Ryan.
—Probablemente sea de la señorita Bankes…
—Eso no fue lo que pedí —me encojo al escucharlo.
—Tuve una discusión con la maestra de arte semanas antes de la feria escolar —alzo los hombros hasta tocar mis hombros, deseando que mi voz no fuera tan aguda—. Quería reprobarme porque no aprendí a dibujar… y yo… discutí con ella —un pesado suspiro sale de su boca. En el momento en que deja la taza sobre la mesa de centro, huelo el peligro. Cierra la carpeta de golpe, arrojándola sobre el escritorio del director.
Sé que en casa me tocará una buena.
Volviendo al aterrador silencio sepulcral mi padre se dedica a ver la carpeta de Amera. Mientras la tía Duvessa, arrugaba más y más el ceño conforme pasaba las páginas en el historial de Keallach, inclinándose hacia su hermano atrae su atención con un susurro, señalando algunas cosas, que no soy capaz de ver. Siento un vacío en el estómago. Como si alguien fuera a arrancármelo en cualquier momento.
El resto de la reunión se lleva en silencio. Nadie dice nada, salvo mi padre en alguna ocasión, preguntando por nimiedades, él estudió aquí, se sabe el sistema al derecho y al revés. La tía Duvessa, en lugar de ir directamente hacia el director, todo se lo preguntaba a su hermano, juzgando por su experiencia, casi obviando la presencia del director. Quien por no decir menos, se veía aliviado de no ser incluido. No lo juzgo, aún le quedan unos doscientos alumnos por ver, son casi trescientas personas si incluimos a los familiares.
Casi llegando al final de mi carpeta de excelencia, porque mi padre no es si no alguien que revisa las cosas las veces que sean necesarias para asegurarse de que lo ha entendido todo, saca una hoja, mi rúbrica de evaluación en alemán, dónde vienen adjuntos todos los datos necesarios para aclarar sus dudas. En ese momento, mi padre se dirige al director por primera y única vez en toda la reunión, para estar seguro de que la decisión correcta era enviarme a Alemania a estudiar la universidad. Es todo lo que pido, déjenme salir de 
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Nada más llegamos a casa mi padre me llamó a su despacho, aquella habitación que rara vez utiliza debido a la escasa presencia que tiene en casa. Sentado estoicamente con una expresión imperturbable, revisa algunos papeles que lleva en su inseparable maletín. Detrás de él alguna vez me encontré yo, sentado sobre sus piernas dibujando mientras fingía ser un poderoso abogado. Su mano revolvía mi cabello y me hablaba con la dulzura de un padre que ama a su hijo. Suspiro. Me rehúso a sentarme en la silla del juicio. Permanezco de pie en el umbral de la puerta.
Al final parece notarme dentro del despacho, me mira con completo desinterés, antes de regresar todo al maletín y cerrarlo. Recargando los codos en el escritorio.
Lucho contra el impulso de frotarme las manos en las piernas, limpiando el sudor. El silencio provoca que mi pulso se acelere.
—Lograste el pase a la universidad —comienza—. Por patética que haya sido la forma de hacerlo. El estudiante perfecto, Ryan, no discute con los profesores. No monta una escena como la tuya ante la profesora Bankes, no se esconde en las faldas de su madre para encontrar una alternativa —quita el polvo imaginario del escritorio—. Espero que entiendas la situación, por supuesto habrá consecuencias por tus actos y…
—¿Consecuencias? —lo interrumpo. Mi voz se quiebra al hacerlo—. Vaya, perdona si no escondo el rabo entre las piernas. Hice lo que fue mejor para mí. No iba a poner en peligro mi educación por una estúpida clase. ¿Y qué si soy capaz de dibujar? No justifica la actitud de la profesora, puedo recitar todas las fechas, nombres y sucesos importantes dentro de la historia del arte. Ella fue la inmadura, ¿y es a mí a quién consideras patético? —tengo que morderme la lengua antes de continuar, o terminaré llorando del coraje—. Ponte furioso si eso quieres, grita y golpéame todo lo que se te antoje si te hace sentir mejor. No me importa. Soy el mejor estudiante de la escuela, jamás he reprobado una materia, ¿y esperas que siga buscando tu aprobación? —las venas en su frente saltan, es la señal antes de que exploté—. Todo lo que he logrado ha sido para mí. Nunca he esperado nada de ti.
Salgo de la oficina azotando la puerta antes de escucharlo responder.
Subo las escaleras a mi habitación, el único lugar dónde puedo refugiarme en estos momentos. El día de hoy eso no es posible, Keallach espera sentado en la orilla de mi cama.
—¿K? —él me mira, cerrando el cómic que había comenzado a leer—. ¿Qué ocurre?
—Necesito una consulta —su sonrisa, por difícil que sea de creer, amortigua la aceleración de mis latidos—. Mamá piensa que me ha ido fatal para apenas haber entrado a la escuela, el director piensa lo contrario, ¿cuál es el movimiento ideal para derrotar a Sub Zero?
Suelto una carcajada.
Nada tiene sentido. Supongo que esa era su intensión. El pequeño niño a quién yo solía consolar cuando los niños más grandes de la escuela se metían con él, los papeles han sido invertidos.
—Nadie vence a Sub Zero, eso ya deberías de saberlo, Keallach —pone los ojos en blanco un par de segundos, me dejo caer a su lado en la cama.
—En ese caso, quiero ser el primero —responde, dejándose caer cuan largo es sobre la cama. Estira los brazos para desperezarse. En sus ojos puedo ver el reflejo de quien fui yo hace un tiempo, igual que él, aislado de todos e incapaz de hacer más de un amigo en la escuela.
Yo cambié, Roger me ayudó a cambiar.
¿Acaso podré yo hacer lo mismo por él? Quisiera ver a mi primo convertirse en alguien de quién se sienta orgulloso, no quiero que sea como yo. ¿Cómo le ayudas a alguien a salir del cascaron cuándo ni siquiera tú sabes hacerlo? Para mí Roger y Joanna fueron esa ayuda, las manos extras que me sostuvieron cuando Hazel estuvo hospitalizado, no quiero echarles culpas pero la persona en la que me convertí no fue lo mejor. ¿Será que mi ayuda con Keallach lo hará una copia mía?
Tomo asiento junto a él, dándole una ojeada rápida al cómic que tenía entre sus manos. Sin estar muy seguro sobre cómo debería iniciar la conversación, me dejo caer en la cama. El calor de su cuerpo contra el mío me resulta tan familiar, la forma en que veo el perfil de su nariz por el rabillo del ojo, tratando de adivinar sí está sonriendo o está serio, igual a como hacía con mi padre.
—¿Hay algo de lo que quieras hablar, Keallach?
Mi primo suspira cruzando los brazos bajo su cabeza.
—¿Sabes porque mis padres se están divorciando? —niego con la cabeza—. Por mí —me apoyo en los codos para levantarme de la cama, dedicándole mi completa atención. Keallach imita mi movimiento, recargando los codos sobre sus rodillas—. En la otra escuela siempre era el objeto de burla por el resto de los chicos, no tenía amigos así que era el blanco perfecto. Papá siempre me decía que tenía que defenderme, mostrarles que no era un debilucho para que se la tomaran contra mí. Mamá no pensaba así. Ella creía que las cosas se resolverían si íbamos a hablarlo con el director, pero siempre empeoraba la situación, las burlas paraban unos días y a la semana siguiente empezaban una vez más con mayor violencia que antes —Keallach se calla abruptamente, dejando caer el rostro sobre sus manos—. Eventualmente decidí hacer caso a papá. Y cuando me defendí los problemas empezaron. Mamá decía que no había motivo para comportarme así, para comportarme como un animal, le echó la culpa a papá, dijo que él me había metido a la cabeza la idea de que la violencia lo resolvía todo. Que por su culpa ese chico había terminado en el hospital con puntos en la cabeza.
Ahogo una exclamación por la sorpresa. ¿Keallach hizo eso? Con él somos tres Áilleach que han heredado problemas para controlar la ira. No puedo ni imaginar cómo debió de sentirse al haber reaccionado así.
—Esa fue la última vez que vi a papá. Como siempre mamá exageró las cosas y no tardó más de tres horas en poner una orden de restricción a papá —sin necesidad de escucharlo, sé que el causante de eso es mi padre, el señor fiscal puedo lograr lo que quiera—. ¿Crees que si hubiera seguido el consejo de mamá mis padres seguirían juntos? —el tono de su voz parece extinguirse con cada palabra. Como si estuviera confesando un crimen que lo carcome desde hace años. En sus ojos veo el dolor y el arrepentimiento, y unas enormes ganas de llorar.
—No lo sé —confieso, intentando no derrumbarme—. La tía Duvessa siempre ha sido obsesiva con tu seguridad, no sé si lo sepas pero estuvo a punto de abortar de manera involuntaria —Keallach asiente con la cabeza. El tipo de gesto de alguien harto de escuchar la misma historia una y otra vez—. Mi madre siempre dijo que eso traería consecuencias, el tipo de consecuencias de las que no puedes escapar. Sobre protegerte, por ejemplo. Me da la sensación de que la tía vive aterrada con la idea de que algo pueda ocurrirte, y por eso mismo intenta mantenerte bajo una burbuja de cristal —palmeo su hombro con suavidad.
—¿Y tú… consideras que reaccioné mal ante ese chico? —se encoje de hombros al realizar su pregunta. Temiendo por mi respuesta.
—Para serte honesto, los Áilleach tenemos un historial de agresión —Keallach intenta reírse—. Qwin es el único que he conocido hasta ahora que no es así. Pero no, K, no creo que hayas hecho mal, te defendiste. Yo hubiera hecho lo mismo… y lo he hecho.
Finalmente una sonrisa.
Keallach luce más tranquilo. No ha sido la mejor charla que se pudiera tener, pero me doy por bien servido si le ha ayudado de algo a mi primo. Nos quedamos así un momento más en silencio. Hasta que decide volver a su habitación para avanzar con sus deberes, el que haya sido día de reunión familiar no desmotiva a los profesores para dejar tarea.
Me quedo en cama unos minutos más, luchando contra el impulso del llanto. No soy alguien que se derrumbe fácil, pero enfrentarme a mi padre parece haber causado más daño del esperado.
Manzana aterriza sobre mi pecho como un proyectil, saltando desde lo alto del ropero. La caída no es lo doloroso, si no sus garras clavándose en mi piel para asegurarse de no caerse, mira la puerta durante unos segundos, como si así pudiera descifrar quien ha estado conmigo en la habitación. Desde hace unas semanas, parece más acostumbrada a tener a Amera rondando por aquí. Manzana camina sobre mi pecho al cambiar de posición, recostándose en mi estómago dispuesta a dormir.
Debería hacer lo mismo. El día ha sido pesado, y todavía no termina. Primero tiene que largarse mi padre y dejarnos tranquilos.
∞∞∞
 
Casi sin darme cuenta me quedo dormido. La poca luz que se filtra por mi ventana es suficiente para despertarme, los ojos me arden y siento el cuerpo pesado, Manzana ya no se encuentra sobre mí, se trasladó hacia su caja dónde duerme tranquilamente. Además de la luz hay otro detalle que me hace despertar. Amera.
—¿Te desperté? —inclina su cuerpo al frente, rozando mi rostro con los mechones que caen de su trenza. Sonrío debatiéndome entre la conciencia y la semi consciencia, recorro sus piernas hasta llegar a sus muslos. Está sentada a horcajadas sobre mi estómago, sus manos sobre mi pecho.
Paladeo hasta quitarme la resequedad de la boca.
—Podría decirse que fue la luz —un amago de risa sale de sus labios. La veo atorarse un mechón detrás de la oreja, dejándose caer sobre mi pecho. Estira los brazos rodeando mi cuello—. ¿Papá ya se fue? —asiente. Recarga su cabeza en mi hombro—. ¿Pasa algo?
—Dentro de unas semanas más va a ser Halloween —frunzo el ceño al escucharlo, ya sé para dónde va la conversación—. Según la tabla de Cathy es mi turno para organizar la fiesta este año.
La tabla, la maldita tabla de popularidad del jodido consejo estudiantil. Maldigo y mando a la jodida mierda el día en que decidieron hacer esa estupidez pública.
Su maldita clasificación dónde te hacen sentir asquerosamente miserable sí estás por debajo de los primeros cinco nombres. Y por supuesto, llenar tu ego de helio para que siga subiendo si eres miembro de los cinco reyes. Jamás he estado ahí, he hecho todo cuanto tengo al alcance para estar por debajo de los veinte primeros, pero los años me han demostrado que parece que hago todo lo contrario. Mi nombre sigue subiendo y subiendo, la última vez que Haz se fijó, estaba entre los diez primeros. Dicho desde sus palabras estoy a dos putos para entrar a los cinco primeros. A diferencia de mi querida hermana, que ha conservado su posición en el tercer lugar de la tabla desde el día que fue colocada ahí.
En más de una ocasión he tenido la necesidad de realmente desprenderme de ella en la escuela, mis problemas se volverían menores así. Pero al mismo tiempo no quiero. Porque es mía y cualquiera que intente acercarse a ella siempre ha de pasar por mí primero. La simple idea de ver a los estúpidos populares corriendo de un lado a otro en casa, me enferma. No soy devoto al festejo de Halloween, preferiría encerrarme en mi habitación tragando dulces mientras juego videojuegos, ir a pedir dulces tampoco era una diversión, vivir en una parte tan alejada de la ciudad, cuando eres un adulto responsable e independiente tiene sus ventajas, pero para un niño que sólo espera Halloween para salir a pedir dulces es lo peor. Ves pasar los días del año deseando una y otra vez que tus padres accedan a permitirte quedarte a dormir en casa de tu mejor amigo para poder ir a pedir dulces.
Año tras año nuestros padres decían que no.
Con el paso del tiempo Amera y yo aprendimos que Halloween no era una festividad devota de mi padre, por el contrario mientras menos motivos le diéramos para tener que llevarnos al dentista mejor sería. Al crecer tu mentalidad cambia, dejas de esperar aquella fiesta de todos los santos con la misma ansia, tan sólo deseas ver qué clase de atuendo se pondrá tu novia para sorprenderte, cuál será la estúpida y fantástica idea de tu novio para que su noche sea única. Piensas en sexo o en alcohol. No piensas en dulces.
—¿Y necesitas ayuda con eso? —levanto unos mechones de cabello para ver su reacción. Pone los ojos en blanco, suspira y se sienta sobre mi estómago—. Puedo ayudarte con las decoraciones, no tengo problema… sólo no me pidas que me quede. Sabes que los idiotas del consejo y yo no nos llevamos.
—No pensaba organizarlo en casa, la tía Duvessa lo hará imposible por evitar que suceda —vuelve a recostarse en mi pecho.
Incluso antes de que ella viviera con nosotros, sabíamos que organizar una fiesta dónde la tía Duvessa estuviera cerca era la peor de las ideas. La tía Duvessa es el tipo de mujer que impone sus ideas para que ella sea la única que disfrute
—Además, Keallach estaba cerca cuando me llamaron para informarme de la fiesta y… bueno, no quiero ponerlo más incómodo en la escuela.
—¿Qué lugar tenías en mente? —acaricio espalda, recargando la cabeza en uno de mis brazos. Amera frunce los labios, enreda el dedo en mechón de cabello y luego lo suelta—. ¿Amera?
—Sinceramente no he pensado en nada. He estado pensando en sí realmente vale la pena estar en esta lista de populares, si Cathy no me hubiera llamado, ni siquiera me habría acordado.
No, nena, no vale la pena.
Bajo la mano hacia su trasero, apretándolo con ganas de algo más.
—En mi opinión no vale la pena, es sólo un grupo de adolescentes hormonales bebiendo alcohol. Podemos hacer una celebración más… privada —la veo morderse el labio inferior, recargar la cabeza en mi pecho y la escucho gemir.
—¿Te he mencionado últimamente que te odio cuando haces esto? —niego con la cabeza, amaso su trasero con movimientos suaves—. ¿Privada para dos personas o más? —ronronea frotando su sexo sobre mi entrepierna, poniéndome duro en pocos movimientos.
—Si quieres invitar más, seguro. Pero prefiero que sea de dos.
Guarda silencio unos segundos. Luego muerde mi labio inferior.
—Que sean dos. Tú y yo —eso es todo lo que necesito escuchar. Deslizo los tirantes de su babydoll por sus hombros dejándolos caer, dejando libres sus pechos. Me relamo con ansia y hambre, Amera se inclina sobre mí cabeza, sostengo uno de sus pechos succionando su pezón al tenerlo en mi boca.
Gime, arrugando las sábanas. Dibujo un círculo con la lengua en su areola, ella se sienta en mi estómago buscando a tientas la cinturilla del pantalón.
¡Zas!
Ahoga un grito cuando dejo caer mi mano secamente sobre su trasero, adelanta las caderas por el azote y entierra mi cabeza entre sus pechos. Vuelvo a darle un azote más fuerte que el anterior, su babydoll rodea su cadera como si fuera un salvavidas sin aire, bailando alrededor de su cuerpo mientras ella sigue frotándose contra mi dura erección. Dejo caer mi mano por tercera vez en sus nalgas, se muerde el labio inferior pero no cierra los ojos. Observando la coqueta forma en que le brillan los ojos, amaso sus nalgas. Mimando la zona dónde la he hostigado un suave ronroneo sale de su garganta, sostiene mi rostro con las manos y se sienta sobre mí.
Con mis manos presionando su trasero hago caer su babydoll hasta tenerla desnuda. Su vagina se humedece con el constante movimiento. Beso sus labios. Giro en la cama para dejarla debajo de mí, levanto sus piernas hasta ponerlas sobre mis hombros, muerdo su tobillo suave, bajando por su pierna con pequeños besos hasta su sexo. Lamo sus labios externos, disfrutando el escalofrío que me provoca escucharla gemir.
Atrapo su clítoris entre mis labios y succiono, chupo con ansia, necesito tenerlo todo y lo necesito ahora. El cuerpo de Amera tiembla entre mis manos, intenta disminuir el volumen de sus gemidos, sin mucho éxito. Separo sus labios externos con los pulgares, soplo suavemente en aquella zona tan sensible.
—¡Ryan!
Ese grito más cercano a un berrido colapsa dentro de ella. Levanta la espalda sosteniéndose de mis hombros. Meto la lengua en su vagina y comienzo a devorarla, sujeto sus piernas manteniéndolas en su lugar. Los espasmos en su cuerpo siguen hasta alcanzar su primer orgasmo de la noche. Presiona mi cabeza entre sus piernas, cubre su boca con una mano y se corre en mi boca, me bebo sus fluidos y sobo sus muslos, le ayudo a disminuir la tensión ligeramente. Dejo pequeños besos en su clítoris, subiendo a su estómago.
—Abre el cajón, nena.
Obedece. Con las piernas temblándole todavía, abre el segundo cajón de la mesa de noche, me mira nerviosa pero no dice nada por el momento. Me pasa obedientemente la cuerda que guardé, al tenerla entre mis manos fijo la mirada en ella.
—Date la vuelta, Amera —cierra los ojos y lo hace. Todavía de rodillas frente a mí, acaricio sus piernas, subo por su trasero, lo amaso con mimo y rodeo sus costillas. Pega un brinco por la sorpresa cuando me inclino a besar el centro de su espalda, unos centímetros arriba de dónde tiene un lunar—. Si te sientes incómoda puedes detenerme cuando quieras, princesa —escucho su afirmación.
Recojo sus brazos en su espalda, beso su nuca y hago el primer nudo. Con cada giro de la cuerda sobre su piel, beso una nueva parte de su espalda. Es la primera vez que intento algo nueva con ella, me pone nervioso como va a responder. Una vez termino mi trabajo, quito la trenza de su hombro y la dejo caer sobre su espalda, cubro sus pechos bajo mis manos, pellizcando sus pezones. Muerdo su cuello con dulzura al mismo tiempo que froto mi erección en su trasero.
—¿Está muy justa? —se pasa la lengua por los labios antes de responderme con voz ronca.
—No… está bien, creo —voltea la cabeza en mi dirección, bajo una de mis manos a su sexo, meto un par de dedos. Aprieta los dientes, conteniendo un gemido.
—Avísame si te hago daño, princesa —recarga la cabeza en mi hombro separando las piernas. La estimulo durante unos minutos hasta que vuelvo a sentir su cuerpo relajado, lejos de la tensión del orgasmo o incluso de tener los brazos atados a la espalda. Beso su cuello y acerco mis dedos a su boca, separa los labios sin dejar de mirarme—. Límpialos —saca la lengua y la pasa por mis dedos, los rodea y los lame antes de metérselos a la boca.
Una vez termina de limpiarlos, beso sus labios.
Empujo su espalda con suavidad para recostarla en la cama, queda con el culo al aire expuesto para mí, gira a la izquierda, intenta controlar el ritmo de su respiración. Me inclino hacia el cajón y aprovecho el momento para presionar mi pene entre sus nalgas. Ella gime en respuesta, mitigando su volumen con la almohada. Una vez tengo entre mis manos lo que quiero, vuelvo a estirarme. Abro el frasquito de lubricante y remojo un dedo, sin apartar la vista de Amera, lo unto sobre su ano.
Da un respingo, pero no sabría decir si es porque está frío o por la sorpresa.
Veo como traga, sin hacer el más mínimo intento por apartarse. Repitiendo la operación, sumerjo dos dedos en el lubricante antes de deslizarlos por su ano, siempre con el pendiente de no lastimarla. Cuando tengo ambos dedos en su interior comienzo a moverlos, anunciándola para lo que se viene. Soy consciente de la forma en que cierra los ojos, la tensión que se acumula en su cuerpo, especialmente como intenta obligarse a aceptar mis dedos en su cuerpo. Beso su espalda baja, muy cerca del inicio de su trasero.
—Trata de relajarte, Amera, no quiero hacerte daño —susurro moviendo los dedos con suavidad. Mantengo mis movimientos hasta que siento el cambio, menos opresión. Es cuando decido avanzar. Unto mi pene con lubricante, separo sus nalgas presionando la cabeza de mi miembro en su ano, suavemente. Un gemido se escapa de sus labios, escucharlo hace que me excite más la situación. Empujo lento, midiendo mis movimientos.
Cuando creo que he abarcado el suficiente espacio, doy una fuerte embestida para quedar completamente en su interior. Arquea la espalda por mi invasión y abre la boca, inmediatamente cubro su boca con mi mano, mitigando su grito. La sujeto por la cadera tratando de mantenerla en una buena posición, sin darle tiempo a acostumbrarse, comienzo a moverme en su interior. Quiero ser cariñoso con ella, buscar que disfrute la situación y no la odie, pero mi mente comienza a bloquearse por el éxtasis, su cuerpo succiona mi pene con fuerza con cada penetración, como si no quisiera dejarme salir nunca. Amera se debate entre si gemir o gritar, los choques entre sus nalgas y mi abdomen enrojecen su piel, entierro la yema de los dedos en su piel, guiándola en los movimientos para favorecer el sexo entre ambos.
Ofuscado, la sostengo por la cadera con firmeza, aumentando la velocidad de mis penetraciones, dejando de lado la delicadeza y volviéndome el animal que siempre he sido en el sexo, enredo la mano en su trenza, moldeando su cuerpo a mi deleite.
—¡Ray! —me llama entre sollozos—. Ryan me lastimas —y es ahí donde vuelve a mí el autocontrol. Suelto su cabello y sin pensármelo dos veces, salgo de su cuerpo lentamente, las simples palabras «me
lastimas» surten en mí un efecto aterrador.
—Mierda —es todo lo que atino a decir, deshaciendo los nudos de las cuerdas, tomándola entre mis brazos y llevándola hasta el baño. Con suavidad la pongo en la bañera y está la pongo a llenar. Sostengo el rostro de Amera entre mis manos, propagando besos por todos lados, me meto con ella en la bañera y cuando el agua empieza a entibiarse, entierro el rostro en la curvatura de su cuello, masajeando su trasero—. Mierda, lo lamento tanto, princesa. Lo lamento.
Lentamente, Amera rodea mi cuello, permitiéndome cargarla para calmar los dolores de su cuerpo. Aunque grita cuando rozo su ano.
—¿Qué te ha pasado ahí, Ryan? —pregunta con la voz entrecortada, incapaz de contener las lágrimas un segundo más—. Parecías… no parecías tú.
—Lo sé, lo sé, nena, perdóname —al igual que yo, esconde el rostro en mi hombro, sin miedo dejar correr las lágrimas.
—Me duele…




Capítulo 22
Preparativos de la fiesta
No creo acostumbrarme.
Despertar cada mañana viendo a Amera recostada a mi lado, mostrando esa calma y tranquilidad tan propias de ella. Nada que ver conmigo. Rodeando mi cuerpo con sus brazos, es ella quien mantiene el balance mi mundo ahora me doy cuenta de eso. No soy capaz de explicarme cómo podía llevar el día a día sin ese reposo mental que me ofrecen sus sonrisas, sin esa calma que transmite cuando me habla. Tan pronto como esas preguntas aparecen en mi mente la respuesta llega de la mano; aislándome.
Fue así como salí adelante, dedicando mi tiempo a algo que me dejaría un camino para recorrer. Seguir siendo el mejor de la clase.
Todas las preocupaciones de un niño con problemas para hacer amigos, desaparecen.
Ya no son mi prioridad. Mi prioridad es la bella rubia que duerme sobre mi pecho, con su cabello expandido por mi cama en bucles dorados. Respirando tranquilamente por la boca, ella junto con todo lo que significa tenerla a mi lado, son el peso extra en mi balanza. Aquello que tanto tiempo estuve añorando para alcanzar la sobrevalorada paz interior.
Ahora me doy cuenta, no es un máximo nivel de bondad lo que todos buscan, sino ese perfecto punto dónde sin importar cuan mierda fue el día, tienes al alcance de la mano ese oasis de calma, tan sólo necesitas sumergir la cabeza lo suficiente para refrescarte.
En momentos como este es cuando tengo la sensación de que hay algo que se me escapa de las manos. Le tengo pavor, no sé qué sea o como luzca, o la fuerza que pueda tener pero me aterra. No saber en qué momento puedo chocar con eso sin poder enfrentarlo.
Hay quienes le llaman karma, las cosas no siempre pueden ser buenas todo el tiempo y tampoco puedes gozar de mala suerte todos los días, eventualmente algo llega a equilibrar la balanza. En su momento, creí que la tía Duvessa sería ese equilibrio en la balanza, sería el mal necesario para mantener el orden y no lo fue. Con o sin la tía Amera y yo encontramos la forma de estar juntos, ya sea en la escuela o en casa, en su habitación o en la mía, en la cocina o en el garaje.
Tanto ella como yo nos pasamos la autoridad de la tía Duvessa por dónde mejor nos parece.
Y eso no deja de volverla loca.
Para mi tía ser incapaz de controlar nuestros movimientos es su peor pesadilla. Porque el primo Keallach empieza a pedir su libertad. Desde el día en que platicamos algo cambió en él, sigue siendo el mismo niño tímido que baja la cabeza siempre que le preguntas algo, pero parece ser que el misterioso sabor de la libertad lo atrae cada vez más, desde hace unas semanas atrás que no le importa salir sin avisarle a su madre y volver hasta haber terminado sus ocupaciones. Le mandaba un mensaje a Amera o a mí, avisándonos que iba a salir. Cuando lo hablé con ella sólo se rio tomando mi rostro entre sus manos mientras me besaba.
—Es obvio que has sido una buena influencia en él, sólo necesitamos estar para ayudarlo cuando nos necesite.
—No lo sé, me siento extraño preguntando a dónde va, ¿y si empiezo a sonar como Duvessa? —un escalofrió me subió por la espalda—. Coño… se me eriza la piel sólo de pensarlo.
—Bueno, señor exageraciones —dijo mientras recogía Manzana del suelo y se recostaba con ella en la cama—, somos sus primos, es normal que nos preocupes por él. En especial tú.
Si me preguntaran si me arrepiento de haber seguido el consejo de mi novia para averiguar que tramaba mi primo, respondería que no. Keallach se mostró sorprendido al principio, ¿y cómo no? Me sorprendió más a mí verlo sin miedo a decirme la verdad. Después de haber hecho lo que le recomendé el trato de sus compañeros hacia él cambió para bien. Ninguno de ellos lo sintió como una amenaza fingida, especialmente el par de brabucones que tanta saña tenían contra él. Aparentemente había una gran cantidad de chicos que querían conocerlo, el primer Áilleach en la escuela que no formaba parte de los populares.
Me da risa recordarlo.
La gesticulación de K al decirlo, regodearse en la dicha de no ser el rarito de la clase, niño de mami, ni mucho menos el rarito familia de los populares. Yo me reí con él por sus ocurrencias, sus gestos y por la forma en que seguía llamándome “popular”.
Bueno, es una reputación creada desde los inicios. Hacía más de diez años hasta el día de hoy. No es una reputación tan fácil de mancillar.
Con Keallach puedo pasarme las horas charlando casi tanto como lo hago con Hazel, quien empieza a cogerle cariño a mi primo con los días. Pasó de ser el niño de mami, a el ridículo primo de Ryan, viniendo de mi amigo eso es un gran avance.
Especialmente porque Hazel es el rey de los amargados.
Más amargado se volvió unos días atrás cuando me escuchó discutiendo con Amera sobre la jodida fiesta de Halloween. Debe de realizarla el fin de semana, sin falta y ni ella ni yo llegamos a un acuerdo sobre dónde es la mejor opción para realizarla. Teóricamente hablando sólo Amera debería preocuparse por esa situación, pero conozco la actitud de Catherine, se encargará de hacer la vida de Amera imposible si no organiza la fiesta. Además sus prioridades han cambiado, como me comentó un día, ahora prioriza llegar a su oasis tan pronto como sea posible y hundirse en la frescura del agua.
Al escucharnos gritándonos el uno al otro sobre echar a la tía Duvessa para realizar el evento en casa, Hazel intervino.
Se me revuelve el estómago cuando recuerdo ese día. Amera y yo planeábamos pasar el día entero en casa, la tía Duvessa y Keallach habían salido para asistir a una presentación de ballet. Y yo no esperaba la llegada de Hazel unas horas después, justo unos minutos después de haber follado con Amera sobre la encimera de la cocina, lo repito en mi mente una y otra vez, un par de minutos antes y todo se habría ido al carajo.
Justo en el momento en que Hazel entró a la casa con una copia que le regalé hace años, Amera usaba una de mis camisas. Según ella siempre había querido usarla y a mí me pareció el momento ideal para permitirle usarla. Hasta ver la forma en que Hazel la devoraba con los ojos.
Menos mal ya pasó.
Con esa intervención, ambos supimos que nuestro día de sexo ininterrumpido acababa de ser interrumpido.
Cinco minutos más tarde acordamos hacer la fiesta en casa, es el único lugar dónde realmente podemos controlar la situación. Entonces Amera subió las escaleras a su habitación, invitó a Mackenzie y el resto del día estuvieron las dos encerradas charlando, Haz y yo no hicimos nada diferente a la rutina, subimos a enfrascarnos a nuestro perfecto mundo de videojuegos dónde todo funciona a la perfección.
Fue un poco de deja vú, similar a esa ocasión dónde ambos se quedaron a comer, quizá la única diferencia en esta ocasión fueron todas esas ocasiones en las cuales Amera rozaba mi pierna mientras que en su rostro podía leerse la calma absoluta, dónde nada malo ocurría en sus ojos había algo diferente. Y lo supe desde el primer momento en que los vi al sentarnos a la mesa. Lo confirmé con el primer roce, un “inocente” cruce de pierna bajo la mesa. Vaya que lo disfruté en el postre, cuando sin importarle que estuvieran nuestros amigos sentados en la misma mesa que nosotros, comenzó a frotar su pie contra mi miembro, recorriéndolo de arriba abajo mientras sus dedos presionaban el tronco.
Al final el día no terminó como yo esperaba.
¿Será posible que todo esto no sea más que un sueño?
Esa es una pregunta que me atormenta todos los días, no estar seguro de poder diferenciar la realidad del sueño. Aunque me pase las horas atormentándome con lo mismo es la única forma que tengo de confirmar la situación, que realmente tengo una relación con Amera, realmente estamos juntos.
Tal vez, y digo tal vez, sea esa la razón por la cual no voy a terminar de acostumbrarme a verla dormir junto a mí. Con esa tranquilidad de quien pasa la noche en casa de su novio tras una buena noche de sexo.
Justo cuando decido hacer lo mismo que ella y dormir, mi teléfono comienza a vibrar, la pantalla se enciende. Atiendo antes de darle oportunidad al tono para sonar, lo último en mis planes el día de hoy es despertar a Amera. Mi mala experiencia me obliga a revisar la pantalla antes de llevarme el móvil a la oreja. Ally. Vaya, es peculiar recibir una llamada de su parte un domingo por la mañana.
—¿Diga? —contesto inseguro. La pregunta sale casi como un susurro.
—¿Ryan? —sonrío por costumbre, Ally usa el mismo tono de voz cuando se dirige hacia mí—. ¿Te desperté, cariño? —miro hacia Amera, profundamente dormida. Luego me imagino la situación al otro lado de la línea.
Ally, hermosa como siempre, vistiendo uno de sus delgados camisones sentada sobre su escritorio de caoba.
—No, estaba despierto. ¿Pasa algo? —nunca había hablado tan formal con ella, es extraño, siempre me ha agradado ese intercambio de cortejo entre ambos.
—Imagino que estás con ella. Como ya sabes, Ray, el fin de semana es el aniversario, me encantaría que vinieras… que vinieran, los dos. Tengo unas ganas de conocer a tu chica, por supuesto no solo yo, Jeremiah también.
Mierda…
Olvidé por completo el aniversario. Aunque el burdel no haya abierto sus puertas precisamente el día dos de noviembre, ese día le gusta celebrarlo. Organizar una noche pasando Halloween es muy atractivo para los amantes del sexo. Oh… Jeremiah estará ahí también.
—¿Ryan, sigues ahí?
—No creo que pueda, Ally, ya había hecho planes con ella para el fin de semana. Este año me lo tendré que perder, lo siento.
Cuando le conté a Amera sobre la relación que tuve con Ally, también fui al burdel para contarle a Ally sobre Amera.
Se me echó a los brazos con la intensión de besarme, igual a tantas otras ocasiones en que la había visitado, sólo que en ese momento no la dejé. Recibí el abrazo, pero no me acerque para permitirle besarme, así comprendió la situación antes que cualquiera de las chicas que estaban ahí, ansiosas por saber con cuál de ellas jugaría. Sin soltarme, me guio hasta su oficina, ver el fino escritorio despertó muchas emociones en mí, la primera vez que entré a ese lugar, por ejemplo, Ally se encargó de orientarme y enseñarme tantas cosas. No por nada fue mi maestra.
Me pareció apropiado que fuera ahí dónde le contara de Amera, aquella chica de quien tantas ocasiones había hablado pero simplemente no me atrevía a hablarle por miedo al rechazo. En esa oficina incontable cantidad de veces Ally me incitó a hablar con ella, intentar llegar a ella en lugar de conformarme con verla a la distancia. Cuando le dije que finalmente ella era mi novia, volvió a saltar a mis brazos, para felicitarme.
Aquel abrazo era una mezcla de felicidad y amargura. No era novedad que Ally se sintiera atraída hacia mí, me lo confesó en varias ocasiones. Los días en los que necesitaba alguien con quien hablar, días donde me volvía loco ver como otros chicos cortejaban a Amera y yo no era capaz de hacer nada para impedirlo sin parecer un tipo con un severo complejo. Era en esos días mientras me encontraba en lo profundo del cuerpo de Ally deseando que fuera Amera, en los que me decía que no le importaría ser una suplente, sí yo se lo permitía. Estaría más que encantada de ser quien pudiera complacerme todos los días.
Jamás acepté.
El resto del día estuvimos en su oficina charlando. Sobre el cómo me había decidido a abordarla, como estaba yendo nuestra relación hasta el momento. A diferencia de Amera, quien se puso terriblemente celosa al descubrir la existencia de Ally, ella se mostraba más y más ansiosa por conocer a mi novia, era lo único que quería, conocer a mi novia.
—¿Algo importante? —con el teléfono aún en la mano bajo la mirada hacia Amera. Sigue recostada sobre mí, tallando sus ojos para despertar completamente—. ¿Es una llamada importante? —señala el teléfono con los ojos, deja caer una mano sobre mi pecho, sin querer moverse en lo absoluto.
—No —respondo luego de colgar. Dejo el móvil en su lugar sobre la encimera, rodeo los hombros de Amera, beso su frente para darle los buenos días—, nada importante, princesa.
—Que bueno —se estira entre mis brazos, arquea la espalda para desentumirse. Al terminar se revuelve en mi abrazo para sentarse sobre mi estómago, todo su cabello cae como una cascada a los costados de su rostro—. Menos mal que no era importante —inclina su cuerpo al frente, recargando las manos en mi pecho, su nariz roza la mía unos segundos antes de besarme.
Frota su sexo en mi pene, moviendo las caderas en un delicioso vaivén. Deslizo la lengua bajo sus labios, atrapando la suya entre los dientes, succiono y dejo caer mi mano sobre su trasero. El chasquido resuena en la habitación, Amera gime contra mis labios, adelantando las caderas un poco más. Masajeo sus nalgas por debajo del pijama, pellizco su piel y vuelvo a darle un azote, más fuerte que el anterior. Gime y se muerde el labio inferior. Recarga su frente con la mía, aumentando la velocidad de sus movimientos.
El simple movimiento de su trasero, empinándose con cada ida y venida me pone duro. Clavo la yema de los dedos en su piel, dejándola quieta sobre mi erección, ahoga un gemido al darse cuenta de cuan excitado estoy. La veo morderse el labio, queriendo volver a moverse. No se lo permito. Me siento en la cama, cuidando que siga sentada sobre mi pene, rodea mi cuello con ambos brazos. Enredo la mano en su cabello y jalo, dejando su cuello expuesto para mí.
—Me temo que voy a follarte, princesa, y voy a hacerlo tan duro, que no me detendré, aunque me lo ruegues —lamo sus hombros, hacia su cuello y muerdo su barbilla, un suspiro se escapa de sus labios, se aferra con las uñas a mis hombros—. De rodillas.
Ordeno con voz firme en su oído. Noto como se humedece los labios, se levanta, no sin pasar sus pechos por mi rostro. Camina frente a mí contoneando la cadera con cada paso, vuelve subir a la cama, dándome la espalda. Se pone de rodillas separa las piernas y fija la vista al suelo.
Paso un dedo por su espalda, deleitándome con el cosquilleo que la obliga a estirar la espalda y arquearse. Le doy un azote, acercándome a su oreja para ordenarle quedarse quieta. Se muerde el labio y asiente con la cabeza.
Sé que le gusta. Poco a poco, y con extremo cuidado, he ido enseñándole mi forma de disfrutar el sexo. Me siento detrás de ella, meto las manos bajo el top de su pijama y lo levanto hasta sacárselo, Amera alza los brazos para permitir que salga con mayor libertad. Suavemente, en su espalda pueden verse los fantasmas acercamientos previos, las zonas dónde han estado las cuerdas para atarla.
La empujo suavemente de la espalda, extiende las manos y se sostiene con ellas, quedando a cuatro frente a mí, subo por su pierna iniciando en su talón, rodeo sus muslos metiendo mi mano bajo sus shorts, acariciando su sexo por encima de las bragas. Suspira tratando de controlar su respiración. Dibujo círculos en la tela, presionando hacia el interior. Retiro la mano y bajo su short junto con sus bragas.
Amera me deja hacer manteniendo su posición. Paso la mano sobre sus nalgas, acariciando su piel antes de darle un azote que resuena en la habitación, sin moverse, Amera gime son suavidad.
Abro sus labios vaginales con los pulgares, pasando mi lengua por su interior, saboreando los jugos que comienzan a escurrir por sus piernas. Pellizco su clítoris con suavidad para darle a entender a Amera que quiero que abra más las piernas. Deja caer la cabeza cuando me retiro de su sexo, hace lo que le pido y retoma su posición. Me bajo los calzoncillos y guío la cabeza de mi pene hacia su vagina.
Entro en su cuerpo de una estocada y como si no hubiéramos follado la noche anterior, su cuerpo me recibe ansioso. Enredo mi mano en su trenza, tirando de ella para inclinar su cabeza en mi dirección. Mis penetraciones son rudas, sujetando su cintura para poder manipular su cuerpo a voluntad. La embisto, dejando caer mi mano sobre su trasero, los chasquidos resuenan, mezclándose con sus gemidos.
Sujeto uno de sus pechos en mi mano, obligándola a arrodillarse frente a mí, recarga su cabeza en mi hombro, controlando el volumen con el que los gemidos tratan de volverse gritos.
Justo antes de correrse, muerde su labio inferior, apretando mi trasero contra ella mientras mis embestidas aumentan en fuerza. Entierro el rostro en su cuello, doy una última embestida antes de correrme.
Cómodo dentro de su cuerpo, decido quedarnos así un poco más, hasta ser capaz de pensar con la claridad necesaria y levantarnos de la cama. Amera acomoda su cabeza sobre mi hombro, aprovechando que soy yo quien sostiene su cuerpo para descansar. Sobo sus brazos, sus piernas y su trasero, mimándola un poco después de los azotes.
Deposito un beso en su hombro mientras salgo de su cuerpo, dejando caer el peso de mi cuerpo sobre el suyo y así, quedar sobre ella en la cama. Gira antes de caer, quedando boca arriba.
—¿Cuál es tu problema con morderme? —extiende los brazos en mi dirección, recibiéndome al recostarme en sus pechos.
—No lo sé… me gusta. ¿Te molesta? —responde con voz ronca, negando—. Será mejor que nos apuremos, antes de que llegue el despertador.
Amera arquea la espalda en dirección al reloj, frunce el ceño y se deja caer.
—¿Está mal que ya no aguante tener a mi tía cerca? —suelto una carcajada por su comentario, yo jamás logré aguantarla cuando venía de visita, tenerla todo el día en casa es mi cuarto círculo del infierno. Beso a Amera antes de levantarme—. ¿Ryan?
—Iré a darme una ducha, ya vuelvo.
Cada vez más los artículos de limpieza de Amera dominan una nueva sección.
Al principio sólo era dentro de la ducha, su champú y su jabón. Días después, apareció una crema depiladora y un rastrillo. La semana siguiente había dos toallas colgadas, la mía y la suya. Creí que hasta ahí habíamos terminado porque pasó un mes completo antes de ver en el botiquín detrás de mi espejo, sus treinta botes de cremas. Ese mismo fin de semana apreció un paquete de toallas femeninas en uno de mis cajones.
Sentí que encabronarme y reclamarle sería hipócrita de mi parte. Para empezar soy yo quien insiste en que pase la noche en mi cuarto, soy yo quien inició todo esto. Pedirle que mueva sus cosas a otro lado sería además de una patada en el culo, hipócrita.
Me quedé callado tratando de acostumbrarme a la situación.
Abro la llave del agua y dejo que me caiga encima, lo primero que remojo es la cabeza, luego el resto del cuerpo, ni siquiera a estas alturas de nuestra relación logro comprender como Amera puede primero meter el cuerpo y luego la cabeza. Será mejor que me dé prisa si quiero que tengamos tiempo de hacer el cambio de habitación para que se vista. Termino de enjuagarme el cabello, cierro la llave y salgo de la ducha, tomando mi toalla para secarme.
De vuelta a la habitación escucho el tono de mi teléfono, otra llamada.
No puedo llegar a abrir la puerta porque Amera la abre por mí con el teléfono en una mano, chocamos y el teléfono cae al suelo.
—Te llegó mensaje de un tal Jeremiah, aunque viene desde el teléfono de… ¿Joanna? —me congelo a medio camino de recoger el teléfono.
Es extraño recibir un mensaje suyo desde el teléfono de alguien más. ¿Para qué querría mandarme un mensaje cuándo él siempre me llama?
—¿Quién es Jeremiah, Ryan?
—Es un… —dudo de continuar. No tengo palabras para explicar la situación—, conocido. He coincidido con él durante el aniversario del burdel.
Dioses incorpóreos… viví una buena vida. Ese tipo va a dejarme inválido cuando sepa que lo llame conocido.
—¿Aniversario del burdel?
—Sí, a Ally le gusta celebrar la fiesta el dos, pe…
—¿El dos? —ni siquiera me deja terminar—. Ni sé para qué pregunto, claro que iras —da media vuelta, lista para marcharse antes de darme la oportunidad para responder.
—Por favor, al menos déjame hablar antes de enojarte —vuelve a darse la vuelta, cruzando los brazos—. No voy a ir, tu y yo hicimos un acuerdo para la fiesta de Catherine. Es más importante estar contigo que perderme el aniversario un año.
Amera frunce el ceño. Tal vez no me crea.
—Amera, si eligiera ir al burdel, que no lo haré, me sentiría mal conmigo por dejarte sola durante la fiesta. Ally sabe que estamos juntos, llegar a una fiesta así sin mi pareja se ve mal. En segundo lugar; estoy seguro de que me va a dar algo si alguno de los invitados ahí te ponen las manos encima, eso sin mencionar que él seguramente…
Muerdo mi lengua, antes de cagarla.
—¿Él seguramente…? ¿Él quién, Ryan?
—Nadie… —respondo con un chillido.
Tomo su rostro entre mis manos. Esperando que eso pueda desviar su atención.
—No tendrías por qué preocuparte por eso, nena. No iré, voy a pasar el feriado contigo —recargo mi frente contra la suya—. ¿Está bien? ¿Por un día puedes no pensar que pienso con…?
—¿Qué no piensas con el pene? —arquea una ceja—. Sé muy bien que es la única cabeza funcional que tienes, Ryan. No intentes decirm… —la beso para callar sus palabras. No estoy dispuesto a permitirle seguir por ese camino.
—No estoy intentando decirte nada, sólo quiero que sepas que de verdad, de verdad, no quiero ir —baja la mirada a sus pies, ignorándome—. Eso y que soy un bastardo egoísta y no quiero compartirte con nadie más.
Su gesto de confusión permanece, antes de reírse.
—Algún día estarás lista para conocer los oscuros rincones de mi vida, princesa, algún yo estaré listo para enseñarte sobre ellos. No hay prisa —sonríe con suavidad—. Así que anda, date un baño y vístete, todavía tenemos un día antes de la fiesta.
Beso sus labios con cariño, queriendo darle a entender que no tiene por qué sentirse presionada.
—¿Cómo no te enojas conmigo cuando hago eso? —pregunta, ocultando el rostro en mi pecho.
—Créeme que me enojo, pero me pediste hacer el esfuerzo por controlarme —rodeo sus hombros al abrazarla—. Hago mi mayor esfuerzo por no explotar por cualquier cosita.
—Haces que parezca fácil no pelear… me sentiría mejor si decidieras discutir conmigo de vez en cuando, ¿sabes? Como una pareja normal —suelto una carcajada por ese comentario.
¿Discutir? Tal vez. Las únicas personas que me han visto explotar son Joanna y Jeremiah. Después de esa primera jamás hubo una segunda.
—Bueno, voy a ducharme
∞∞∞
 
Esas fueron las últimas que escuché de Amera en todo el día.
Por lo menos hasta que acabó oficialmente el día escolar. Nos reunimos en el estacionamiento, era necesario realizar la compra de todos los decorativos para la fiesta, ya lo habíamos discutido con Keallach, buscaría algún evento con el cuál distraer a la tía Duvessa toda la tarde y parte de la noche, Amera estimo la duración de la fiesta hasta las dos o tres de la mañana, eso habían durado las fiestas anteriores. Yo no acepté la invitación a ninguna.
Por eso estaba segura de que necesitábamos la casa sola toda la noche. Según sus palabras «será
pan
comido», la tía Duvessa tiene un trauma con las presentaciones de ópera y ballet, así que Keallach se encargó de encontrar una del gusto de su madre, una presentación de dos horas, en el centro de las artes de Dublín fue la solución.
—Con una habitación de hotel, todo se arregla —dijo Amera—, la tía odia conducir de noche, así que no va a regresar a casa al terminar la función.
En un principio me pareció un desperdicio, pero luego de hacer matemáticas, no era mala idea. Si la función iniciaba a las ocho de la noche, era el tiempo ideal para que todo sucediera en casa. Las invitaciones que envió Amera a toda la escuela marcaba las nueve para iniciar la fiesta. Según ella nadie llegaba a esa hora, poner que era a una hora normal les daría seguridad a los padres de los de primer año para dejarlos asistir.
Nuestra tarde del jueves se resumió a comprar todo lo que nos hiciera falta, globos, vasos, desechables, frituras, serpentina y según ella, pintura neón. No me dijo con exactitud lo que quería para la fiesta, tan sólo lo esencial, disfraces y luz negra. A mi parecer no es una mala idea, lo único que me resulta perturbador es la idea de disfraces que propuso, me pareció encantador cuando lo escuché, claro, cuando sólo lo veo yo no hay pero que valga, hasta caer en conciencia de que serán todos los alumnos que asistan a la fiesta quienes la verán.
¿De verdad que soporté tanto tiempo que alguien más pudiera verla así?
Sí, grandísimo idiota.
Hacerme a la idea de que no sólo yo podré ver a Amera con su disfraz revuelve mi estómago. Sin embargo no hay nada que no pueda hacer al respecto, seguimos siendo un par de hermanos que a duras penas logran soportarse en la escuela, si comenzara a actuar como el idiota hermano sobreprotector levantaría muchas sospechas, lo último en mis planes.
De alguna forma luego de charlar con Jeremiah, logré centrar mis pensamientos.
—Ally me ha dicho que no vendrás. Bueno, has sigo muy amable en responder mis mensajes, así que fue algo obvio de asumir —dijo cuando contesté la llamada, esperando que Amera terminara de acomodar los accesorios faltantes de su lista—. ¿Me dirás tus razones, como el niño bueno que eres?
Un escalofrío me recorrió la espalda. Odio cuando me llama niño bueno.
—Hice planes con ella.
Ella.
Es todo lo que necesité decir para que Jeremiah entendiera.
Aunque la frecuencia de nuestros encuentros se haya visto resumida por su viaje familiar, sabe muy bien lo que estoy insinuando. Y precisamente porque es él no tengo que explicarme.
—Que ganas tengo de conocerla al fin después de todas esas noches, semanas y meses escuchándote llorar como un bebito por ella —al otro lado de la línea escuchaba los suspiros de sus sumisas—. C’est la vie. Cuando vuelva a casa agendaremos una sesión —guardó silencio el tiempo suficiente para hacerme creer que colgaría. Hasta que empezó a hablar una vez más—. Ahora dime, Ryan, ¿tengo motivos para ponerme estricto cuando vuelva a Irlanda?
No solo perdí la voz cuando mencionó su regreso. Estoy seguro de que contuve la respiración. Me confié. Fui descuidado y aproveché que no estaba ni siquiera en el país para pretender ser un amo sin su supervisión.
—Pff, q-que pregu-guntas haces, Jeremiah. Claro que no —respondí tan rápido como pude. Intentado no delatarme completamente.
—Estoy confiando en mi niño bueno, no me hagas cambiar de opinión.
Fue lo último que dijo antes de colgar.
Durante lo que resta nuestro viaje por todos los centros comerciales de Dublín, caigo en cuenta de la realidad. Roger estará en la fiesta, no perderá la oportunidad para tener sexo desenfrenado en mi casa. Todos los chicos que alguna vez pretendieron a Amera estarían en casa también. Absolutamente toda la escuela. Yo no era el único que tuviese que preocuparse por algo, ella igual.
Sigo sin tranquilizarme. Ni siquiera luego de tener la cabeza sumergida en el lavabo diez minutos. Estoy nervioso, será mi primera fiesta sin sexo como el tema principal, la barra libre está instalada en la cocina desde hace media hora, el Dj terminó de conectar su consola hace una hora, hizo las pruebas necesarias y está satisfecho con el resultado.
Incluso Amera que repartió pulseritas brillantes por toda la casa, luce satisfecha.
—¿Te encuentras bien? —pregunta, notando mi incomodidad—. ¿Ryan?
—Me frustra la idea de tener a toda la escuela aquí contigo usando esos trapitos… no creo poder con el resto de la noche —Amera se ríe, dando vueltas frente a mí.
Espero que su objetivo sea tranquilizarme. Porque si lo que quiere es excitarme lo logró desde el momento en que pagó por su disfraz.
—Quédate tranquilo, dudo que alguien quiera poner a prueba tu nivel de paciencia —vuelve a acercarse a mí, fingiendo arreglar las arrugas de mi traje, con una sonrisa—. La mayoría de ellos son adultos, conocen el dolor de que alguien vaya a destruir tu casa y los que no son adultos —se adelanta al ver que pretendo replicar—, te temen lo suficiente como para atreverse a destruir tu casa —rodea mi cuerpo con sus brazos, inclinando la cabeza hacia atrás.
—Princesa, recuérdame ¿por qué yo debo usar el disfraz de conde del siglo XV y tú el disfraz erótico de policía? —Amera pone los ojos en blanco, presionando su mano en mi miembro—. ¿Amera?
—Imaginé que te gustaría —lo dice con tranquilidad, mirándome con esos ojos de perro regañado.
—¿No te gusta? —hace puchero.
Maldita sea…
—Me gustaría más si sólo fuera para mí —me sorprende la risita que me da como respuesta. Entrelaza su mano con la mía, guiándome por los pasillos de la casa hasta mi habitación, miro el reloj con curiosidad, todavía no son ni las ocho—. ¿Qué estás planeando, nena?
Se gira para verme abriendo la puerta sin parpadear, entramos en la habitación y bajo la penumbra de tener las luces apagadas, veo a Manzana acurrucada en su cama con el plato de comida y agua llenos, Amera cierra detrás de nosotros. Sigue caminando hasta llegar a mi cama, dónde con un simple empujón en el pecho me pide que me siente.
—Intenta no romperlas —susurra en mi oído sentándose sobre mis piernas y usando el par de esposas de juguete que venían con su disfraz.
Dejo que Amera haga. Sujeta mis manos en mi espalda de modo que no pueda tocarla. Me recuerdo que son esposas de juguete y se romperán con facilidad si hago un movimiento brusco. Toma mi rostro entre sus manos besándome con deseo, su lengua entra en mi boca con facilidad buscando la mía para unirse a su juego. Balancea la cadera en vaivén, dejando todo su peso en mi entrepierna cuando va hacia el frente, no tarda mucho en ponerme duro. Cuando se da cuenta, baja una mano hasta mis pantalones, masajeando mi pene por encima de la ropa, sigue bailando sobre mis piernas haciendo que la ropa me quede justa y sea doloroso.
Muerdo su labio, impulsando la cadera al frente, lo que sea que quiera hacer más le vale darse prisa antes de que lo haga yo. Gime suavemente levantándose de mis piernas sin que pueda hacer algo.
Sonríe deslizando su lengua por sus labios.
Lo siguiente que ocurre es verla arrodillarse entre mis piernas, abriendo mi pantalón con movimientos metódicos.
…
Un momento...
¿Qué?
A mi mente le toma un par de valiosos segundos darse cuenta de lo que ocurre. Reacciono en el momento en que Amera sujeta mi tronco con una mano y comienza a lamer.
No puedo pensar con claridad.
Lo único en lo que se concentra mi mente es la calidez de la lengua de Amera contra mi pene, lamiendo tan cuidadosamente que resulta una tortura de placer.
Echo la cabeza hacia atrás incapaz de controlar mis movimientos.
Un ronco gruñido sale de mi garganta al sentir sus labios repartiendo besos por toda mi piel. Cubre la cabeza con su mano, dibuja círculos y la deja caer hasta rodear los testículos, sin previo aviso mi pene desaparece bajo su boca.
Me sube un escalofrío por la espalda al sentir la fuerza con la que chupa, la forma en que sigue masajeando mis testículos sin dejar de mamar. En ocasiones lo saca de su boca, lame desde el inicio del tronco y sube hasta la cabeza, para volver a metérselo completo.
Más.
Es todo en lo que puedo pensar.
Lo mucho que estoy disfrutando, y que no tengo ganas de que termine. Quiero repetir una y otra vez. Trato de mantenerme fiel a la promesa silenciosa que hice, mantengo las manos quietas, sentir las uñas de Amera clavarse en mis piernas empeora la situación. Mi pene se pone más y más duro, eso parece no afectarle, sigue chupando y succionando como si estuviera alimentándose de él. Tenso las piernas al darme cuenta de que voy a correrme, ninguna de las advertencias en mi cabeza reacciona, simplemente me corro.
Un gemido por parte de Amera es todo lo que obtengo de respuesta.
Luego traga.
—Si no quieres que rompa esto, quítamelas —pido arrastrando las palabras.
Amera se pone de pie, rodea mi cuerpo con sus brazos y abre los seguros de las esposas. Sujeto su cadera adelantándola hasta mi rostro. Clavo la nariz en su estómago, controlando mi respiración.
—No dejas de sorprenderme, princesa —rodeo su trasero masajeándolo mimosamente. Noto los temblores de su cuerpo por mis caricias.
—Me alegra haberte sorprendido, eso quería… ¡ah! —hago a un lado su disfraz, dejando su sexo expuesto ante mí, enreda las manos en mi cabello cuando doy un lametazo a sus labios externos—. Ryan… espera…
—No. Ahora es mi turno, princesa.
Abro sus labios con la ayuda de mis pulgares, introduciendo la lengua en su vagina, lamiendo sus paredes internas, las piernas le tiemblan y de su garganta salen fuertes gemidos. Muerdo su clítoris con los labios, succionando y dándole golpecitos con la lengua. Su cuerpo parece volverse de gelatina, tiembla entre mis brazos, gimiendo y suspirando como si se le fuera la voz en ello
—Ven aquí.
Rodea mi cuello con los brazos, recargando su cabeza en mi hombro. La penetro sin esperar un segundo más, arquea la espalda y ronronea en mi oído. Uniéndose a la velocidad de mis penetraciones, bambolea la cadera.
Muerde el lóbulo de mi oreja, dejándose caer sobre mi pene una y otra vez, con la misma fuerza con la que yo la penetro.
Jalo su cabello, dejando a mi voluntad su cuello. Marco un camino desde su barbilla hasta su clavícula, Amera baja las copas de su disfraz, ofreciéndome sus pechos. Me lanzo hacia ellos sin dudarlo, atrapando su pezón entre mis labios. Grita con fuerza, empujando hacia el frente la pelvis, amaso su pecho libre, pellizcando su pezón de la misma forma en que muerdo y chupo el otro.
Se mueve con más fuerza y velocidad, rodeando mi cintura con las piernas. Dejo caer el peso de mi cuerpo en la cama, llevándome a Amera conmigo, se sostiene con las rodillas en la cama, meneándose sobre mí. Una última embestida, me clavo dentro de ella hasta el fondo y ambos nos corremos. Su cuerpo se tensa, arquea la espalda para mí, conteniendo su grito.
—No dejas de sorprenderme, princesa.
Carraspea, frotando mi pecho con las manos.
—Me alegra —vuelve a sentarse, regalándome una hermosa vista—, quería hacerlo antes de que llegaran los invitados —sus mejillas se enrojecen—, además quería… bueno tu siempre lo haces y yo… al menos una vez —una vez más juega con mi disfraz como si hubiera arrugas en él—. Por eso…
—Fue una maravillosa sorpresa —atoro un mechón detrás de su oreja—. La próxima vez quiero arrancarte ese disfraz y follarte como se debe —froto mi nariz contra sus pechos—. Prometo ser un niño paciente.
—Sólo serán unas horas de espera —responde jugando con mi cabello.
Aunque ella insistió en peinarme para estar caracterizado, parece haberse aburrido de ver mi cabello impoluto. Sus labios encuentran los míos. Lo único que quiero es eso, disfrutar el beso.
El timbre de la puerta nos avisa que es hora de bajar. Amera me mira, hora de separarnos. Nos levantamos de la cama.
La hora de sexo terminó.
Alcanzando los pañuelos de la encimera, la limpio primero a ella y luego a mí. Se acomoda el disfraz como si nada hubiese ocurrido. Sale primero. Al escucharla bajar las escaleras, me mentalizo para fingir que aún nos odiamos, fingir que ella no acaba de hacerme una mamada y luego follamos en mi cama.
—Creí que jamás vería el interior de tu casa.
Por supuesto, la primera persona en llegar tenía que ser Roger.




Capítulo 23
«Ahora lo sé todo»
La rabia crece en mi garganta con cada segundo que paso frente al sujeto, una desagradable sensación agria quemando dentro de mi cuerpo, subiendo desde la boca del estómago hasta aumentar la poderosa necesidad de golpear a alguien. Me tiemblan las manos a cada costado de mi cuerpo, sintiendo mis dedos cerrarse en puño, los nudillos blancos mientras más fuerte presiono, notando el dolor en las falanges por la fuerza de cerrar el puño.
Intento luchar contra el instinto animal de supervivencia, intento controlarme, desechar esos sentimientos que tenía tanto tiempo sin haber experimentado. No desde la fatídica fiesta, aun así recordando esa noche, dónde no estuve tan lejos de realmente iniciar una pelea con este cretino me pongo a cuestionarme, ¿acaso no era lo mejor darle una buena lección? Sí, viéndolo de esa forma sí debí haberle hecho entender cuando tuve la oportunidad. Tal vez, de esa forma pude haberme evitado verlo en mi casa.
—Mira, sé que no te agrada verme aquí pero…
—¡¿Pero?! —exploto antes de darme cuenta. Avanzando en cuestión de segundos hasta dónde está él, de pie en la puerta de mi habitación. Mi cuerpo reacciona antes de que yo sea capaz de controlarlo, sujetando el cuello de su saco, estrellándolo contra el muro al otro lado del pasillo—. ¿Tú de verdad crees que soy tan estúpido para estar dispuesto a escucharte? —un dolor en el pecho me recuerda dónde me encuentro. En mi casa, a pocos minutos de crear una escena indeseada. Respiro, enfriando el fuego de mis pulmones, suelto su ropa y retrocedo unos pasos, indeciso.
—Serías estúpido si no me escucharas —argumenta sacando del bolsillo interno del saco su teléfono, lo pone frente a mi sin decir nada. En la pantalla, brillando claramente hay un mensaje, un único mensaje en una conversación vacía. Frunzo el ceño, sin comprender el sentido. Mantengo mi respiración relajada, de forma que mi mente logre enfocarse en el presente, prestar atención a los ligeros detalles a mi alrededor y evitarle el trago amargo a Amera de una pelea—. No lo reconoces, ¿cierto? —levanto los ojos en su dirección, notando el dolor en la frente por fruncir el ceño con tanta fuerza. Trato de tranquilizarme, respiro y cierro los ojos hasta sentirme mejor.
—¿Debería? —cuestiono cruzándome de brazos—. Es un estúpido mensaje que dice “olvídalo”, ¿por qué debería reconocerlo? —presiono el puente de mi nariz. Nunca antes en mi vida me fue tan difícil mantener a raya mis ganas de golpear algo.
—Considerando que el mensaje vino de tu teléfono, sí, deberías —¿de mi qué?—. Me tomó mucho tiempo darme cuenta de lo extraño que era, teniendo en cuenta que jamás me habías enviado un mensaje de texto, nunca en cinco años. No me puse a dudar en el momento, aunque debí hacerlo, llegó poco antes de comenzar los preparativos para mi fiesta… —suspira con cansancio. Como quien está harto de escuchar lo mismo una y otra vez —Jo insistió durante semanas que debía hablar contigo, después de lo que ocurrió… simplemente no quería volver a ver tu cara.
—Si bueno, realmente no me sorprende, ella siempre ha sido más razonable que tú —desvío la vista a otro punto del pasillo, queriendo terminar con esto de una vez y largarme a otro lado—. ¿Llegó de mi teléfono? —sus palabras lentamente suenan en mi mente.
—Eso dije. Jo dijo que antes de comportarme como un bebé tenía que comprobar si realmente lo enviaste tú —mete las manos en los bolsillos del saco—. A decir verdad, me parece extraño considerando lo último que hablamos, ¿recuerdas?
Los recuerdos llegan hasta mí en cuestión de segundos. Meses antes de la fiesta de Roger, la última vez que nos vimos fue en la cabaña de papá en medio del bosque, una de las raras ocasiones dónde pedía mi opinión sobre cuál debería ser el tema para su siguiente fiesta. Hasta ese momento, mi rol dentro de todas sus fiestas se limitaba a presentarme en ellas ocasionalmente y no más. Por eso cuando acordamos encontramos ahí ese día me pareció tan extraño, pero no lo desaproveché.
Puede que no fuera Hazel, no me conocía tan bien como él y eso no le quitaba el hecho de ser un buen amigo para mí. Especialmente por haberme sacado del hoyo al que yo sólo me había lanzado con las constantes peleas con papá. Él siempre me escuchó cuando necesitaba desahogarme, especialmente después de una discusión, Roger me daba un argumento neutral a la situación, de alguna forma escucharlo me tranquilizaba para volver a casa y enfrentar el día a día. Tal vez por la misma razón me decidí a finalmente decirle lo que tantas vueltas me daba en la cabeza.
—Mantén tu distancia con ella, por favor —ninguno de los dos necesitaba pronunciar un nombre, ambos sabíamos perfectamente de quien hablaba. Amera.
—¿Por qué? —preguntó bajando la lista en la cual anotaba a los posibles invitados—. Quiero decir jamás has tenido ningún problema así conmigo, sabes bien que respeto a tus chicas y…
—Lo digo porque es mi hermana, Roger, ¿sabes lo raro que sería si nos llegásemos a encontrar? —mientras que intentaba mostrar una expresión molesta, realmente encontraba la situación divertida. Deseando poder pasar momentos así con ella, ser yo quien la guiara por ese camino, quería ser yo él único capaz de mostrarle la puerta de entrada, quería.
Con ese argumento, Roger se alzó de hombros para volver la atención a su lista
—Bien, sí quieres lo haré.
Viéndolo así, sí, me parece extraño que un mensaje de mi teléfono le haya llegado diciendo «olvídalo», no lo envíe yo. Ciertamente, jamás le escribí nada, todo lo que quería decirle lo hacía con una llamada o le pedía a Joanna que lo hiciera por mí. ¿Cuál sería el sentido de pedirle que olvidara algo que yo le pedí no hiciera? Levanto la vista del suelo, dirigiéndola hacia él, mi estómago cae hacia mis pies sin aviso alguno.
Roger me mira, con ambas manos levantadas en señal de paz.
—Jo tiene razón, antes de haberme tomado la libertad de invitar a Amera debí discutirlo contigo, fuiste tú quien me pidió que no involucrara a tu hermana en esto… lo lamento —retrocedo un paso sorprendido por su disculpa. Roger lo nota, sonríe y se alza de hombros, igual que ese día—. Es posible que no sea suficiente para que me perdones por faltar a mi palabra, pero es verdad, ahora lo lamento.
—Eso no significa…
—… que vayas a permitirme intentar algo con ella. Sí, sí, lo capto señor “no tengo un complejo de hermana” —un escalofrío sube por mi espalda en cuestión de segundos, Roger me mira por encima del hombro, caminando hacia las escaleras para volver a la planta baja—. Tal vez no sea el niño consentido del director, pero Jo se fija en esos detalles. En fin, disfruta la fiesta, Ryan —antes de tener la oportunidad para replicar, Roger baja la escalera y se pierde en la multitud de la sala, soy incapaz de seguir su cabeza bajo la luz negra, con muchas cabezas parecidas a la suya saltando y moviéndose de un lugar a otro.
Así, incapaz de decir sí está ahí o no, termino por bajar yo también.
En cuestión de minutos la fiesta parece haber alcanzado su punto ideal, con toda la gente posible para llenar el lugar, la barra tiene más gente de la que uno podría imaginar. ¿Cuánto piensan beber? La respuesta se escapa de mis dedos, igual que las preguntas que quisiera hacerle a Roger en este momento. Complejo de hermana, ¿qué diablos le habrá dicho a Joanna para llegar a esa conclusión? Será algo que tenga que preguntar en otro momento, por encima de todas las luces, de la escases de luz en la habitación, distingo a Amera, de pie frente a la barra, sin apartar sus ojos de mí.
∞∞∞
 
Finalmente, un poco de tranquilidad.
Caigo boca abajo sobre la cama, incapaz de sostener mi cuerpo un segundo más, me pesan los hombros, me duele la cabeza, las rodillas parecen cristales rotos, estoy hecho una verdadera mierda. Puedo escuchar la regadera al otro lado de la habitación, el suave tarareo de mi hermana provoca punzadas de dolor en mis sienes.
¿Por qué? A pesar de no haber bebido en toda la noche, mi cabeza parece sufrir la peor resaca. Ni siquiera escuchar a Amera surte en mí el efecto tranquilizante que desearía, todo lo contrario, siento que dentro de cualquier minuto mi cabeza va a explotar y no quedará nada de mi para seguir sufriendo… en realidad, no es mala idea.
Adelante, llévame sí es mi momento, parca.
La llave chirría al cerrarse, la puerta se abre y Amera aparece frente a mí, usando su toalla alrededor del cuerpo, no hay ningún rastro de maquillaje, ni alrededor de sus ojos ni en sus mejillas, como si la fiesta no hubiese existido, aunque mi resaca sin justificación diga lo contrario. Cierro los ojos presionándome las sienes en busca de un alivio.
—¿Estás bien? —pregunta ella, arrodillándose frente a la cama, sus manos jugando con mi cabello—. ¿Necesitas algo, Ryan? —gruño en respuesta. Es posible que no lo sepa, su voz, cuando usa el tono de “preocupación” es terriblemente aguda. Pongo un dedo sobre sus labios para callarla. Necesito eso, silencio. Puedo sentirla poner los ojos en blanco—. Iré por una aspirina.
—Hmm —respondo sin despegar la cabeza del colchón. No puedo soportarlo, no soporto el martilleo en la parte trasera de mi cabeza, el constante punzar de mis músculos, anunciando lo inevitable, migraña. Con esa idea clavada en lo poco de mente que me queda cubro mi cabeza con el cojín. Lo último en mis planes es sentir las dolorosas agujas de la luz clavarse en mis ojos y aumentar mi dolor, no queda mucho antes del amanecer.
Justo cuando creí que todos iban a largarse cada uno a su casa el DJ cambió la canción y el ánimo de todos regresó con mayor fuerza. De no ser por Amera, quien sostuvo mi mano por debajo de todo el gentío y con la luz negra, hubiera mandado a todos a tomar por culo. La noche anterior ha despejado todas mis dudas, ser popular apesta, organizar fiestas apesta.
La vida apesta.
Fin.
Más fácil decir que hacer. No fui capaz de oponerme a tres horas más de sonidos estridentes y gritos agudos, con adolescentes ebrios yendo de un lado a otro derramando cerveza sin ser conscientes de que lo estaban haciendo. Los quiero degollar a todos ¿cómo es posible que sabiendo que no soportan el alcohol tomen así? Preguntas que más personas además de mi se las hacen, viendo tanto accidente en el mundo.
Escucho la puerta cerrarse con suavidad, girando el pomo y luego empujando la puerta. Los pies de Amera se arrastran por la alfombra, como si estuviera intentando flotar. Bueno, se lo agradezco. El susurro de sus pies para y supongo que está frente a mí, sus manos vuelven a enterrarse en mi cabello, la siento acariciar mi cuero cabelludo, masajearlo para intentar disminuir el dolor. Baja por mi nuca hasta mis hombros, los presiona suavemente y al final, besa mi mejilla rozando sus labios en mi piel.
—Te hará mejor que la almohada —me dice.
Con esfuerzo, consigo despegar la cara del colchón, sostiene un vaso con bebida efervescente en una mano y una pastilla en la otra. Incapaz de fruncir el ceño para preguntar en silencio que putas hay en el vaso, abro la boca, soy un mal enfermo, eso nadie me lo tiene que decir, así que como mal enfermo sabes que es mejor dejar que te cuiden sin preguntar.
Amera pone la pastilla en mi boca, me ayudo de los codos para despegar el torso y poder tragarme lo que sea que haya en el vaso. Cierro los ojos, empino el vaso sobre mis labios y dejo que todo el líquido baje por mi garganta. Hasta que la pastilla ha desaparecido, dejando en mi lengua su amargo sabor, me permito hacer gestos, lo que sea que haya contenido el vaso era asqueroso. Paladeo varias veces para confirmar que tengo un gusto arenoso en la boca. Me limpio la comisura de los labios con el dorso de la mano, indeciso sobre lo que quiero hacer.
Vomitar o dormir.
—¿Qué era eso?
—Una aspirina… y una alkazeltzer —responde luego de una breve duda. Va al baño para enjuagar el vaso y regresa para sentarse conmigo en la cama. Frota mis hombros con la palma de sus manos, queriendo darme un poco de la tranquilidad que ella tiene—. No entiendo porque estás así, no tomaste nada.
Me froto las sienes, obligando al hámster obeso dentro de mi cerebro a comenzar a correr.
—Debió haber sido la mezcla de luces y ruido. No sabía que las fiestas te cogían por el culo así —con los ojos cerrados sé que Amera pone los ojos en blanco, cuando hace eso, es por diversión. Su mano baja hacia mi espalda, continuando con el masaje que inició en los hombros
—A mí jamás me ha pasado, y he asistido a muchas —gruño enterrando la cara en el colchón—. Sólo digo, una simple fiesta y despiertas con una resaca de cuatro vodkas —arrugo la nariz ante el recuerdo.
Ya he tomado vodka, durante las primeras fiestas a las que me invitó Roger, hará unos dos años que no he vuelto a acercarme al vodka. Luego de acceder como un novato a una ronda de póker dónde el perdedor, además de pagar, debía empinarse y vaciar un vaso completito de aquella bebida endemoniada. En retrospectiva me alegro de haber tenido la mentalidad suficiente para retirarme luego de tres partidas perdidas, pero en ese momento mientras veía como las fichas desaparecían de mi juego, lo único que quería era seguir jugando hasta recuperar el dinero sin estar seguro de poder lograrlo.
A la mañana siguiente fui incapaz de despegarme de la cama, no podía cargar con mi propia existencia. Recuerdo llamar a la escuela y avisar que faltaría por cuestiones médicas.
—Cuestiones médicas mi culo…
El resto del día me quede en cama, Hazel no estaba enterado de la borrachera que me metí, tampoco era consciente de que ese día yo no iría a clase, entonces su padre solía llevarlo a pescar si había buen clima. Antes de que contrajera matrimonio con el alcohol, Haz siempre decía que le gustaba ir a pescar con su padre, no usaban caña ni cebos, usaban una red, la dejaban en el agua y esperaban hasta que un pez entrara en ella. Se tomaban una fotografía fingiendo una gran pesca y devolvían al animal al mar. Según recuerdo, el padre de Haz es alérgico a los mariscos, jamás ha comido uno desde que puedo recordar, pero la pesca es su deporte favorito.
—Sí, bueno. Planeo faltar a clase el día de hoy —recargo la cabeza en los pechos de Amera, quien continúa masajeando mi espalda—. Ya avisaré más tarde que me dio gripe.
Respondiendo con lo que podría interpretarse una risilla Amera se levanta, sin su cuerpo enfrente que soporte el mío, irremediablemente caigo en la cama.
Media hora antes de terminar las clases Amera me envía un mensaje. Uno muy extraño, hablando con honestidad. Ella jamás ha sido de las que se explayan en un mensaje de texto, pero el de esta tarde raya la exageración.
«Estacionamiento. 15:45»
Tiene suerte de que mi resaca haya disminuido, de lo contrario hubiera respondido con un rotundo y mayúsculo no. En ese estado ni siquiera la reina de Inglaterra podría arrancarme de mi cama. Agarro un paraguas antes de abrir la puerta del garaje. Lleva más de media hora lloviendo y no creo que vaya a parar pronto.
En la pizarra que instaló la tía Duvessa unas semanas atrás, hay un claro mensaje escrito en tinta azul: «llevo cena, no cocinen. Duvessa» ¡Vaya! Otra que deja mensajes cortos. Menos mal que lo dejó luego de que Amera ya estuviera en la escuela, no quiero ni pensar en lo que hubiera hecho si entraba a mi habitación diez minutos antes, con mi cabeza bien metida entre los pechos de mi hermana, mientras ella masajeaba mi espalda mimosamente. Troya, imagino que Troya se hubiera desatado. Keallach preguntó si todo estaba bien, tal vez pareciera preocupado por mi aspecto demacrado, pero sé que en realidad tenía curiosidad por saber si la fiesta había salido bien.
Alcé un pulgar para confirmárselo, había ido viento en popa. Pese a mi migraña, claro.
Abro la puerta del garaje y salgo dirección a la escuela. El cielo está gris y oscuro, lo cual no es algo nuevo en esta isla, solo no deja de ser molesto. Una nueva cosa que agregar a la lista de cosas que odio de vivir en medio de la nada. Debo conducir con miedo de que cualquier cosa pueda ocurrir o salir de la nada. Por lo menos hasta entrar a la calle principal y así pisar un poco más el acelerador hacia la escuela.
Durante los diez minutos de trayecto el clima permanece implacable. Un grupo de chicas pasa corriendo frente a mi coche sin detenerse o darse la vuelta, cada una tratando de cubrirse con sus suéteres hacia un techo o un lugar dónde refugiarse. Las sigo con la mirada, no parece haber algo abierto en lo que puedan refugiarse. Triste.
Me encuentro a Amera de pie fuera del edificio principal de la escuela, con los brazos cruzados detrás de la espalda y recargada contra el muro, mira el techo gesto desinteresado, no creo que lleve ahí mucho tiempo. Un aventón tampoco parece lo que esperaba, Mackenzie pudo haberla llevado si ese fuera el caso, ahora tiene su propio coche.
Detengo el coche cerca de la entrada para que no tenga que mojarse mucho al subir.
Recoge su mochila del suelo, abre la puerta de copiloto y toma asiento. Sacude de sus hombros las escasas gotas que pudieron caerle encima
—No pareces tú misma, ¿pasa algo? —pregunto recargándome en el volante. Quisiera tener una respuesta antes de que sea demasiado tarde.
—En realidad, sí —su sinceridad cae sobre mí como una cubeta de agua fría—. He estado pensando todo el día sobre lo que ocurrió anoche, preguntándome que pudo haber sido tan importante que los tuvo a ti y a Roger media hora hablando en tu habitación —siento las palabras congelarse en mi lengua—. Además de todos los mensajes que has recibido de Ally y la tal Joanna. La parte racional de mi cerebro dice que es porque faltaste a su fiesta… mientras que la otra parte no.
Cierro la boca. ¿Media hora? Yo ni siquiera conté el tiempo, me impresiona que ella sí lo haya hecho. No me di cuenta de la cantidad de mensajes que recibí de ella, ¿por qué no los habré visto? Quiero sacar el teléfono de mi bolsillo para comprobarlo, quitarme esa sensación de duda. Joanna detesta que la ignoren, si ha insistido tanto tendrá sus razones.
Mierda, creo que estoy en problema.
—No te atrevas a decir “es complicado”, Ryan. Te juro que si lo dices voy a salir y caminaré a la parada de autobús —clava sus ojos en mí con una expresión que no había visto antes.
—Roger quiso pedirme disculpas —eso es una parte de la verdad—, no sabía que Ally había estado mandando tantos mensajes, puedo llamarl… —Amera asiente lentamente con la cabeza, se siente como si no me creyera.
—Lo correcto sería ir a pedir disculpas, ¿no lo crees? —la sangre se detiene en mis venas.
¿Qué? ¿Quiere ir al burdel? Sonríe manteniendo esa expresión de no haber roto un plato.
Siento claramente como la conciencia me carcome por todos los platos que he rodo en mi vida. No quiero llevarla dónde Ally, estoy seguro de eso, no quiero presentarlas y no quiero que ninguna sepa la existencia de la otra. Si antes tenía alguna duda acaba de borrarse de un plumazo. Supongo que aquello que dicen sobre los momentos de iluminación divina son realmente en el peor momento de todos. Cuando no hay forma de dar marcha atrás y evitar que las cosas puedan ocurrir. Amera sigue mirándome, esperando mi respuesta.
—¿A qué te refieres, Amera? —las palabras salen atropelladas de mis labios. Tengo la garganta seca.
—Justo lo que dije, deberías ir a pedirle disculpas. No te preocupes por mí, creo que puedo esperar en el coche —el cinturón chasquea cuando Amera se lo pone. Acomoda su cabello en uno de sus hombros trenzándolo. Su expresión es indescifrable, se muestra seria y segura de que nada en este mundo podrá hacerla cambiar de opinión.
Indeciso enciendo el motor, salgo del estacionamiento de la escuela a baja velocidad, cuidando de no acelerar demasiado y tener un segundo accidente en el año. Cuando llueve así se recomienda no ir rápido en las calles por esa misma razón, lo único que pido ahora es que Amera cambie de opinión y volvamos a casa.
Ir hasta el local de Ally y pedir una disculpa es estúpido, lo mejor será volver a casa y tomarnos una buena taza de café.
Pero nada ocurre.
Amera no cambia de parecer y tampoco aparta la vista del camino. ¿Memorizando el camino al burdel? Hacemos el viaje en profundo e incómodo silencio. Yo estoy aterrado sobre lo que podría ocurrir una vez que estemos frente a Ally, Amera simplemente no dice nada, está callada y concentrada en sus propios pensamientos. ¿Debería decir algo? ¿Disminuir la tensión del ambiente y asegurar un viaje tranquilo? La mente me dice que sí. Pero mi pecho ruega porque siga callado.
No necesito aclarar a que parte decidí obedecer.
Por el bien de mi integridad física.
Un mensaje llega a mi móvil cuando apago el motor dentro del estacionamiento. Temiendo que pueda empeorar el humor de Amera más, uso un espacio distinto al que Ally dejó asignado para mí. Amera baja sin esperar a que le abra la puerta. Mientras arrastro los pies por el concreto en su dirección, leo el mensaje. Es de Hazel. Por lo menos, el usa más de cinco palabras para expresarse, a juzgar por el día de mierda que he tenido, agradezco mucho que lo haga.
«¿Vamos a perder el tiempo como los dos vagos que somos en Navidad?»
No respondo. En los últimos años la situación ha sido así, él y yo nos vamos a perder el tiempo por la mañana, no entramos a ninguna tienda porque es obvio que no habrá ningún lugar disponible, simplemente caminamos por ahí y hacemos interminables filas por un poco de chocolate y pan. Después de eso, antes de que sea media noche, cada quien vuelve a su casa a pasar las fiestas en “familia”. Aquello puede cambiar este año, a diferencia de los anteriores, Haz no es el único que va a tener visitas en casa. Tal vez Amera quiera invitar a Abuela y al tío Qwin este año.
Lleno mis pulmones de aire y miro la puerta. No quiero abrirla. No quiero girar el pomo para mostrar la conocida sala principal fingiendo ser sala de espera de un corporativo, frente a las puertas dobles de roble rojo que llevan a la verdadera sala de espera del burdel, con sillones afelpados y atractivas chicas esperando por un cliente.
No quiero estar aquí.
Pero Amera, por algún motivo que todavía desconozco, sí quiere. Me empuja sin esfuerzo y abre la puerta. Cierro los ojos al escuchar la música clásica de recepción. Imaginando lo que Amera debería estar viendo ahora, la secretaria bebiendo una taza de té con una revista en manos, su camisa transparente para mostrar su sujetador, la falda de tubo que falla al propósito de lucir elegante, es tan corta y ajustada que sólo necesita cruzar las piernas para mostrar su lencería. Mis deseos de marcharme incrementan con el delicado paso de los segundos.
—¿Ryan? —escuchar a Ally, entrando a la falsa recepción detiene mi corazón.
No parece apenada por nuestro encuentro, casi luce… como si lo hubiera esperado.
Permanece de pie en la entrada, cerrando la bata de algodón sobre su cuerpo. Sorprendiéndome por enésima vez en el día, Amera entrelaza su mano con la mía. Cierro los dedos en su mano por reflejo. ¿Qué es lo que está pasando aquí? ¿Por qué parece ser que el único bastardo que no entiende nada soy yo?
Contengo la respiración, avanzo hasta dónde se encuentra la Madame del burdel, con Amera pegada a mi cuerpo.
—Es un gusto verla de nuevo, Madame —mis manos permanecen pegadas a mi cuerpo.
—Que… bonita sorpresa verte aquí —¿sorpresa?—. Creía recordar que alguien te enseñó modales, ¿no es así? —acomoda el cuello de su bata, asegurándose de mantenerla cerrada. Guía el camino hacia su despacho siguiendo el pasillo a la izquierda.
No tengo la más mínima idea de lo que está ocurriendo. Ally parece sorprendida de verme, ¿pero no era ella la que había estado preguntando por mí? Abusando de que nadie me pone atención, intercalo la mirada entre Amera y Ally. La primera sigue con cara de póker, parpadeando en un intervalo de diez segundos. La segunda, contoneándose a medida que camina.
¿Qué putas me he perdido?
Estoy por cerrar la puerta del despacho, cuando la voz de Ally atrae mi atención.
—Vikky tiene algo para ti en la habitación, ¿podrías ir a recogerlo, Ryan? —el pánico se apodera de mí.
¿Dejarlas solas?
¡¿De verdad que me está pidiendo eso?!
Responde en silencio, parpadeando con esos magníficos ojos marrones suyos. Suelto la mano de Amera indeciso, notando la garganta seca. Mis pies se mueven por el lugar hasta mi habitación, aunque yo los siento de plomo, tan pesados que ni siquiera una grúa tendría la posibilidad de despegarme del suelo. Miro hacia mi espalda cada tanto de tiempo, esperando que Amera aparezca por el pasillo, arrepentida de su decisión, rogándome que volvamos a casa y jamás decida traerla de vuelta.
Pero no aparece. En cambio es Vikky quien me pide que me apresure, Madame Ally odia que la hagan esperar. Entonces, ¿por qué tengo la sensación de estar haciendo más tiempo?
Detrás la puerta, sobre la cama hay un papel. Lo abro con manos temblorosas. Maldita sea, detesto está puta sensación.
Nada de lo que pude sentir segundos atrás puede siquiera compararse con lo que el contenido del estúpido papel me hace sentir.
¿Debería sentirme intimidado por esto? ¿Debería temer? ¿Rogar a los putos dioses por piedad hacia mi alma y que mi castigo en el infierno no sea tan severo?
Porque de lo contrario estoy seguro de que sucumbiré a la locura, caeré profundo y nada ni nadie va a traerme de vuelta. Me convertiré en una marioneta, esclavo de la voluntad del titiritero que juegue con mis cuerdas. Y yo simplemente seguiré siendo un pobre diablo del que se han burlado los dioses para no concederle le salvación que tanto tiempo esperó.
Quienes sean las deidades encargadas de asegurarse de que todos reciban en cantidad necesaria la justicia que se merecen, han de estar brindando en un gran salón, chocando copas y regocijándose en mi desgracia.
—Vikky —llamo con voz ronca. La mujer levanta la vista del suelo, hacia mí—. ¿Qué es esto? —de espaldas a ella levanto el papel. Ni siquiera sé si ella está enterada o no. Sólo quiero una puta respuesta. Vikky baja la mirada una vez más.
—La Madame pidió que lo trajera aquí y eso he hecho.
Antes temía.
Ahora mi sangre hierve en ira.
La nota desaparece entre mis dedos, arrugada y pronto destrozada. Los trozos de papel caen uno a uno al suelo mientras más desgarro la hoja en favor de los hilos, hasta formar un irreparable rompecabezas a mis pies. La vena de mi frente palpita con violencia recordándome las consecuencias de actuar bajo el influjo de la rabia y la bilis. La ignoro.
Doy media vuelta, Vikky permanece alejada de la puerta. Jamás he estado con ella, aunque siempre se ha mostrado dispuesta a complacerme de la mejor manera. Alejando la mirada de mí, retrocede un paso. Yo tampoco querría meterme conmigo ahora.
Atravieso la habitación en cuestión de zancadas, atravesando el local a paso lento y largo. Comienzan a dolerme los dientes por la fuerza con que los aprieto, los puños sacudiéndose a mis costados, con los nudillos blancos y la punta de los dedos roja, la sangre se enfría en mis venas. A medida que cruzo los pasillos estoy más dispuesto a sacar a Amera de aquí, así tenga que arrastrarla hasta meter su culo en el coche. Con un golpe sordo, abro la puerta de la oficina de Ally.
Sentada detrás del escritorio con las piernas cruzadas y los codos recargados sobre la madera, sus ojos no se apartan de los de Amera al hacer mi entrada. Mientras que ella, fingiendo que no acabo de actuar como el animal que en realidad soy, le regresa la mirada a Ally. Y estoy seguro de que hubiera seguido de esa forma, si yo no hubiese hablado.
—Nos. Vamos. Ahora —ordeno.
La tomo por la muñeca arrastrándola hacia la puerta por la que hemos entrado, oigo a Amera quejarse y gritarme, seguido de las curiosas miradas de quien pudiera estar en los sillones, siguiéndonos con los ojos sin perderse un detalle del drama que estamos montando. Eso no me detiene. No me detengo hasta que consigo empujar a Amera al interior del coche, con su muñeca firmemente sujeta bajo mi agarre, acerco mi rostro al suyo.
Fijándome por primera vez en el miedo de sus ojos.
—Escúchame bien porque sólo lo diré una puta vez. Que está sea la última vez que haces algo así a mis espaldas, ¿me escuchas? Si no confías en mí, si mi palabra no es suficiente para ti, dilo de una vez y deja de joder mi vida.
Golpeo la puerta al cerrarla en su cara.
Llego al otro lado en menos de tres pasos, me subo y prendo el motor. Valiéndome tres putas hectáreas de mierda, piso el acelerador a fondo y no me detengo hasta que veo la carretera aparecer en mi camino, metiendo gas más de lo necesario, ansioso por llegar a casa lo antes posible. Por el rabillo del ojo, veo a Amera apretando los labios, sujetando su muñeca contra el pecho, por debajo de los dedos, veo lo que dentro de unas horas será un hematoma, uno con la forma de mi mano.
No siento rencor que debería.
Simplemente tengo la sensación de que ella sola se lo ha buscado.
Iniciando por la puñetera nota en mi habitación.
«Ahora lo sé todo»




Capítulo 24
Remordimiento y reconciliación
Aparco en el garaje junto a los demás coches que ocupan un espacio ahí, incluido el de la tía Duvessa. Presiono el volante con fuerza, deseoso de tener la capacidad para hacerlo pedazos entre mis manos, al punto que los nudillos se me han puesto blancos.
¿Cómo putas llegamos a esto?
Trato de hacer un repaso mental de las cosas, analizar lo más fríamente posible la situación, no hacer algo de lo que voy a arrepentirme y ser el humano racional que intentado ser durante años. No el puto pedazo de animal que apareció en el estacionamiento de Ally. Por más que analizo la situación no consigo sentirme culpable, no encuentro en mi la opresión en el estómago, esa que odio con toda mi alma y que tantas veces me ha sacado de apuros. Simplemente parece haber desaparecido. No existe, jamás existió. Cierro los ojos, respirando lentamente, un poco de aire frío para extinguir el fuego que crece en mis pulmones. Nada parece ocurrir.
Como si todos mis intentos por convertirme en un humano racional hubieran desaparecido todos al mismo tiempo. Sólo puedo sentir odio. Un odio inexplicable, uno que lentamente me consume, metiéndose bajo mi carne hasta abarcarlo todo y se asienta. La sangre hierve bajo mis venas.
El cuero cubriendo el volante rechina bajo mis manos, presionándolo más fuerte y perdiendo color mis nudillos relucen en un aterrador blanco. Levanto los parpados con lentitud, mirando fijamente la puerta de la cocina, subiendo las escaleras. Apago el motor del coche. Por primera vez, desde que obtuve mi licencia a los dieciséis, arranco la llave del contacto.
Salgo del coche. En casa jamás activo la alarma, pero debo admitir que la tentación de hacerlo, Amera sigue sentada en el asiento de copiloto sosteniendo su mano contra el pecho. Levanto el control a la altura de mi cabeza indeciso, mantengo la mandíbula presionada con fuerza los dientes me duelen y preveo el inicio de otra migraña. Entonces bajo la mano, haciendo el camino hasta la puerta y llegar a mi habitación. Azoto la puerta detrás de mí al cruzar, escuchando a lo lejos la irritante voz de la tía Duvessa.
—¡¿Ryan Áilleach, qué modos son esos de llegar?! Azotando puertas, ¡ya te enterarás de lo que dirá tu padre cuando se lo diga! Es increíble, comportarse como un…
—¡Me importa una mierda lo que ese hombre tenga que decir sobre mi comportamiento! —exploto. Tomándola contra la única persona a mi alcance. Duvessa—. Si por mi fuera ese tipo se puede morir y pudrir en una zanja, es una mierda de padre, una mierda de persona y ojalá se muera pronto —golpeo el hombro de la tía Duvessa al pasar junto a ella, empujándola con fuerza, deseando poder tirarla en el acto.
Reacciona al verme avanzar y quita del camino al golpear su hombro, evitando su caída. El resto del camino hasta mi habitación lo hago en silencio. La rabia sigue caliente en mi sangre, puedo sentirla animarme a seguir con mi rabieta, a golpear más cosas y enseñarle dos cosas a Amera, sacar el fuete de su cajón, alzarla por las muñecas en la barra dónde me ejército y azotarla hasta dejarle la piel roja, irritada, con una mordaza metida entre los dientes para que nadie pueda escucharla gemir. Luego dejarla ahí toda la noche, hasta que me ruegue por soltarla, escucharla rogar por su perdón, verla arrodillada frente a mí y disculpándose.
Mientras esos pensamientos me animan a regresar por dónde vine, sacarla del coche y arrastrarla todo el camino hasta la habitación y saciar los deseos de mi rabia, una extraña mezcla de asco y orgullo se entrelaza con ellos, recordándome por qué no puedo simplemente dar rienda suelta a mis emociones. Una de ellas comienza con J, la segunda porque es ella. Así que al entrar a mi habitación vuelvo a golpear la puerta para cerrarla. No lo pienso, corro el seguro bloqueando cualquier tipo de entrada, no quiero ver a nadie. Lo siento en las manos, en la fuerza con que late mi corazón, soy capaz de tomarla contra cualquiera que decida meterse en mi camino. Manzana camina hacia mí, meneando la cola de un lado a otro, se frota contra mi pierna y ronronea.
Las lágrimas caen sin poder contenerlo. La respuesta natural de mi cuerpo cuando no soy capaz de descargarme a golpe en algo.
Me siento junto a la cama ocultando el rostro en las piernas, Manzana corre detrás de mí, busca una forma de escalar mis piernas, o brazos o mi espalda para lamerme la nariz, saludarme al volver a casa. Al no encontrar ningún espacio se acuesta sobre mi nuca ronroneando con suavidad, la pequeña vibración de su cuerpo empeora mi estado, entierro las uñas en mis manos recordando lo que acabo de hacer. Manzana se levanta y mulle mi espalda, vuelve a recostarse ronroneando más fuerte. Sé que intenta animarme, hace eso mucho y no consigo sentirme mejor.
—He hecho algo horrible, Manzana —mi gata maúlla—. Yo… no debí haber reaccionado así, no es culpa de Amera… ¿por qué no pudo sólo preguntarme? —se me corta la voz al hacer la pregunta en voz alta—. ¿Por qué tuvo que tomar el camino largo… por qué? —jalo mi cabello para desviar la atención del temblor de mis manos.
¿Debería llamarle?
Saco el móvil del bolsillo de mi pantalón, es tan temprano como lo era hace media hora. Observo la pantalla de bloqueo, debatiéndome entre si debería llamar o seguir aquí encerrado esperando a que la marea se calme por si sola. Los números digitales cambian en el reloj, pasan del cero ocho al cero nueve. Mi dedo se mueve por voluntad propia en la pantalla, se desliza por los puntos ubicados en la pantalla y dibuja el patrón de desbloqueo. Arrugo el ceño al escuchar el ruido del falso candado al desbloquearse, Ahri aparece ante mí. Doy golpes a la pantalla más decidido de lo que estaba diez segundos atrás, un toque al icono de agenda telefónica, otro al buscador, y un último a la letra “R”.
El único nombre aparece, deslizo el nombre a la izquierda para hacer la llamada automática, me llevo el aparato a la oreja, esperando a qué de tono, Manzana se da la vuelta al cambiar su posición, timbra por tercera vez antes de entrar la llamada.
—¿Diga? —permanezco en silencio, apretando el puño sobre mi boca—. ¿Ryan? —suspiro intentando encontrar las palabras. Cambio la presión en mi boca, golpeándome la frente con el puño.
—¿Crosskeys a las ocho? —el otro lado de la línea permanece callado, casi puedo escucharlo murmurar todas las actividades de su día, debatiéndose sobre cual aplazar de modo que tenga tiempo para mí.
—Seguro, hasta entonces —cuelga. Hago lo mismo con la velocidad de un caracol, desde bajar el teléfono hasta bloquearlo y dejarlo a un lado mío en el suelo. Todo se mueve lento a mi alrededor. No hay prisas de avanzar solo disminuye su velocidad.
Paso las horas restantes hasta que den las siete sin cambiar mi posición, apretando las rodillas en mi pecho y presionando la pantalla del teléfono con el pie para evitar que se bloque. Caldero que se mira nunca hierve, esperar a que cambien los números en el reloj sin quitarles los ojos de encima es lo mismo. Traté de hacer algo distinto mientras esperaba, jugar algún videojuego, ver alguno de los vídeos que guardé hace unos días. Lo que fuera para poder matar tiempo.
No pude.
Manzana lleva dormida en su cama sin variar de posición aproximadamente dos horas. Froto mis ojos como intento de borrar el rastro de haber llorado sin parar. Me cambio de ropa por algo más fresco y alboroto mi cabello con la mano, cojo las llaves del coche y las de la casa colgándolas en mi dedo, sentir el metal de alguna forma ayuda.
Repito lo mismo que hice al llegar, salir sin importarme una mierda lo que digan los demás. Aunque la tía Duvessa se ponga a gritar detrás de mí, tratando de alcanzarme. Ni aunque el primo Keallach me mire desde su posición en el sillón, esperando una explicación. Mucho menos, Amera. Con quien me topo en la puerta del garaje, al verme retrocede un paso. Se puso una sudadera para tapar su brazo, aparto la mirada de inmediato fijándome en el suelo. No tengo el valor para verla.
∞∞∞
 
Encuentro a Roger sentado en la mesa de siempre, la mesera de siempre está sobre una de sus rodillas, muy cerca de su oído y jugando con su cabello. Aunque se me la escena de pe a pa, no despierta en mí ningún sentimiento, quiero pensar que meses atrás hubiera reído y alzado los ojos al cielo. Nota un par de ojos encima de él, levanta la vista del escote de la chica y alza una mano en mi dirección. Dejo mi abrigo en la entrada, soltando vaho por los labios, empieza a notarse ligeramente la transición de otoño a invierno por estas fechas. Soplo sobre mis manos, formando un hueco con ellas a la altura de mi boca.
Camino hacia la mesa usual del fondo y la única ventana, dónde puedes localizar una extensión. Principal razón por la cual siempre elegíamos esa mesa.
Me deslizo en el sillón hasta ocupar mi lugar al centro, Roger recarga los brazos en el respaldo del sillón, sosteniendo un cigarrillo entre sus labios. Segunda razón para ocupar la mesa, al estar en la ventana automáticamente se convierte en zona de fumadores, porque eres libre de abrirla. Diviso la cajetilla y el encendedor a unos centímetros del cenicero, ni siquiera lo razono, saco un cigarrillo y lo enciendo. No me considero fumador, odio el aroma y el sabor, no te lo quitas de encima. Justo ahora es justo lo que necesito.
—Vaya… el niño bueno está fumando, algo realmente jodido debió ocurrir. Claro, llamarme no es lo único jodido, ¿cierto? —se quita el cigarro de los labios, golpeándolo sobre el cenicero.
Doy una larga calada, consumiendo una tercera parte del cigarro, mantengo el humo unos segundos, lo libero en una nube por los labios. Se escapa por la ventana abierta sobre nuestras cabezas, vuelvo a atraparlo entre mis labios.
—No tengo problemas en esperar, hay una enorme rebanada de pastel en camino, así que yo estoy ocupado.
Guardo silencio durante unos segundos.
—Estoy saliendo con Amera —la reacción de Roger es justo la que imaginé mientras conducía. El cigarrillo cayendo de sus labios a la mesa, sus ojos abiertos y la boca ligeramente abierta, perdiendo la impresión de no haber entendido una mierda.
Mira hacia la ventana y parpadea, tratando de encontrar la lógica necesaria a la situación, recupera su cigarrillo, consumiendo lo poco que le queda en su última calada, lo extingue en el cenicero para encender uno nuevo.
—¿Estás jodiéndome? —niego con la cabeza, siguiendo con los ojos el camino del humo hasta volverse parte misma del aire—. ¿Estás jodidamente diciendo que estás
saliendo con Amera? —presiona el nuevo cigarrillo con los dientes, inclinándose sobre la mesa en mi dirección, el encendedor tiembla en su mano, dudando sobre encenderlo.
—Salía, creo, desde finales de septiembre —un cigarrillo se acaba y uno nuevo encuentra su lugar entre mis dedos—. Podría decirse que todo comenzó el día de tu fiesta —en lugar de mantener la idea original, guardar silencio y permanecer misterioso y obligarle a preguntar, le cuento todo.
Desde el regreso a casa, la reacción de papá y los días siguientes, hasta lo ocurrido hoy, en el burdel. El pastel que ordenó Roger llega, seguido de la sonrisa seductora de la mesera, se queda ahí en la mesa esperando que algo más ocurriera. No lo toca ni se acuerda que está ahí, hasta que acabo de hablar. Entonces su apetito despierta, devora su porción de pastel en tiempo récord solo para pedir una más grande acompañada de una gigantesca jarra de cerveza. La mesera lo mira con curiosidad antes de ir a pedirlo.
—Pensándolo mejor… necesitaré más alcohol… ¡otra más, por favor! —apaga el cigarrillo sin acabar, recargando los codos sobre la mesa y dándome su mirada.
La que te manda a tirarte de un acantilado.
—Ser el nerd es cosa tuya, pero eso explica muchas cosas —recargo los codos sobre la mesa—. Tu enfermizo complejo de hermana, por ejemplo.
Fuera del pub la lluvia toma fuerza convirtiéndose en una cortina gris, es el tipo de lluvia dónde no puedes ver más allá de dos metros frente a ti. Mi clima favorito. Llegan las dos jarras de cerveza, una la toma Roger y me extiende la otra, con el sabor a nicotina fresco en la lengua, empino la jarra hasta vaciar la mitad de su contenido. Hacía tiempo que no me sentaba a beber sin tener en cuenta el hecho de tener que conducir después, con esta lluvia, prefiero esperar antes de volver a casa.
—¿Complejo? —Roger asiente con la cabeza, poco a poco retoma su posición, relajado y sin preocupaciones—. Vaya, no esperaba ser tan obvio —hago girar la jarra en mis manos.
¿Por qué empiezo a sentirme mejor?
—Lo eras, o mejor dicho, lo eres. Cualquiera con dos neuronas en la cabeza puede darse cuenta —Roger se encarga de vaciar el contenido de su jarra en el siguiente trago, limpiando la espuma de sus labios con el dorso de la mano—. Admito que esto es una joda, Ryan, y suponiendo que todo esto sea verdad, ¿por qué no se lo cuentas a tu amigo nerd? —chasquea los dedos, llamando la atención de la mesera. Hoy va a ser un día de beber demasiado.
—Yo no… no confío en él para contarle.
—Ah, claro, lo olvidé, lleva años enamorado de Amera, ¿no es así? —muevo la cabeza afirmativamente. Escuchar su nombre viniendo de Roger reaviva la culpa, tengo que frotarme los ojos para alejar el llanto—. Bueno, mencionaste una visita al burdel, ¿qué ocurrió allí?
Golpea la mesa con los dedos, a la espera de una respuesta que no estoy seguro de querer proporcionarle. Ni yo mismo quiero escucharlo, venga o no de mis cuerdas vocales, pensar en ello revive todas las emociones que he intentado enterrar en casa. La culpa. El asco. El odio hacia mí. Cierro los ojos presionando el puente de mi nariz con fuerza, respiro un par de veces, haciendo un esfuerzo titánico por retomar el control. Decido contárselo sin guardarme ningún detalle.
—La nota decía «ahora lo sé todo». No me detuve a pensar en lo que eso podía significar, yo sólo… —me cubro el rostro, ahora sé que no podré detener el llanto otra vez—. Jeremiah va a matarme cuando se entere.
—Woa… hey, hey, Ryan, vamos no te pongas así. No pudo haber sido tan malo, ¿o sí? —su mano palmea mi espalda, intentando animarme—. Vamos, niño bueno, ¿qué tan malo pudo haber sido? Miah no va a…
—Oh, no, estoy seguro de que está vez lo jodí a lo grande. Roger yo… —sostengo mi cabeza con las manos—, no sólo le grité a Joanna… Dios, traté a Amera de la misma forma que mi padre lo hacía con mi madre… ¿cómo puedo no esperar lo peor después de esto?
—Jo no está molesta por eso, confía en mí, seguramente está molesta por lo que hizo Amera sin decirte nada —Roger se cambia de lugar, sentándose junto a mi para dar palmadas en mi espalda—. Vamos, que si alguien te ha visto tratar de arrancarte el cabello por la culpa, es mi hermana —baja la voz al comentarlo.
Hazel estuvo internado en el hospital durante un año completo, en rehabilitación luego de haber recibido una profunda herida resultado de su primer y único acto de heroísmo. Pasamos el día completo en el parque, fue justo el día que salimos temprano de la escuela, los profesores dijeron que necesitaban preparar la actividad para el festival del día de las madres, todos debíamos marcharnos y así no saber lo que ocurría, era una sorpresa para nuestras madres. Haz y yo no lo pensamos dos veces. Corrimos con toda la potencia de nuestras piernas de trece años hasta el parque.
¿Por qué debería de ocurrir algo malo? Íbamos todos los días después de clases. Tomábamos una de las bancas cercanas a la fuente, con un enorme vaso de soda y una enorme porción de bizcocho de chocolate, la madre de Hazel, Emma, siempre ponía una dentro de su lonchera, sabiendo que él jamás podría comerla sin invitarme. La escena era familiar para las señoras que se sentaban a tejer, nosotros ocupábamos aquella banca desde las tres hasta las seis, jugando Yu-gi-Oh. Las cosas sí salieron mal ese día.
Nada cambió. Excepto que antes de volver a casa, Haz y yo observamos como unos tipos unas clases más arriba de nosotros estaban siguiendo a una chica de nuestra clase.
Yo lo pensé, eran más grandes, aterradores.
Él no. Haz dejó su mochila en el suelo y corrió hacia ellos.
Dos segundos después, luego de que esa chica estuviera a salvo, hizo algo que yo fui incapaz de hacer, llamar una ambulancia para mi mejor amigo. Pedir ayuda. Simplemente caí de rodillas ante él tratando de detener el sangrado en su rostro.
Una navaja, uno de ellos llevaba una navaja en el bolsillo. Uno de ellos atacó a Hazel sin importarle que fuera un niño.
Recuerdo haber entrado en pánico temiendo que todo pudiera acabar ahí, entonces escuché las sirenas a lo lejos, se acercaba una ambulancia mientras mis manos quedaban cubiertas de sangre, y los aullidos de Haz disminuían. Ese día fue el primero dónde tuve miedo. Por ser su amigo, y por haber presenciado el ataque, los paramédicos me permitieron subir con ellos a la ambulancia. Aunque en su momento deseé jamás haberme subido, ahora agradezco haberlo hecho.
Fue ahí donde las cosas cambiaron para mí.
Mientras esperaba noticias suyas, las enfermeras trataban de animarme sin ningún resultado aparente, hasta que llegó Joanna.
—¿Quieres un poco? —la enfermera de ojos cafés se arrodilló frente a mí, extendiéndome un humeante vaso de chocolate—. Te hará bien, lo necesitas.
Su voz, tan suave, clara y armoniosa terminó por convencerme, acepté el chocolate y bebí a sorbos pequeños. Joanna no se movió, se quedó ahí hasta asegurarse de que le entregaba un vaso vacío. Fue la primera vez que me sonrió, yo no era más que un niño de trece años, un preadolescente hormonal que no tenía la fuerza de voluntad suficiente para quitarle los ojos de encima a una mujer joven y atractiva. Por ese entonces, Joanna tenía veinticinco años.
Y Roger tenía quince.
Mientras Joanna acariciaba mi cabello convenciéndome de que todo estaría bien, que mi amigo no sufriría ningún daño, Roger salió de una de las habitaciones cercanas, llevaba en su mano un enorme cuaderno y rascaba su cabello con gesto contraído. Al darnos cuenta cada uno de la presencia del otro, se instaló un silencio… extraño.
—¿Áilleach? ¿Qué carajos haces aquí?
—¡Rogie! Cuida tus modales, te he dicho que aquí no puedes comportarte de esa forma —las pálidas mejillas de Roger se encendieron ante el sobrenombre de Joanna, él estaba acostumbrado a escucharlo, siempre lo llamaba así, desde que sus padres decidieron largarse, aunque eso sólo hubiera sido cuatro años atrás.
Joanna jamás terminó los estudios, el día que alcanzó los veintiún años, sus padres se dieron a la fuga, dejándola sola a cargo de su hermano, tenía once y acababa de descubrir lo mucho que la vida puede joder a algunos. Siempre admiré la determinación de Joanna, dejar su carrera incompleta para encontrar algo con lo cual mantener a su hermano. Ella jamás lo culpó de nada, sabía quién era el verdadero villano en la historia. Fue así, luego de dos duras semanas racionando el poco dinero que tenía, que llegó al hospital privado dónde mi familia siempre ha sido atendida.
Entró como una enfermera. Cuatro años después, seguía siendo una enfermera, pero era ella quien dirigía a las demás y adiestraba a las nuevas, ayudándolas a incorporarse a las normas. Al final tenía dinero de sobra para darle a su hermano la educación que merecía.
—Lo siento… ¿qué haces aquí?
—Su amigo está ahí —señaló el pasillo que daba al quirófano. Entonces no sabía a dónde señalaba—. Así que te lo ruego, Rogie, sé amable.
Vimos a Joanna marcharse, alguien más la necesitaba.
Nuestra extraña amistad inició ahí. En el solitario pasillo del hospital. En un intento por romper el hielo alzó su libro de matemáticas.
—Eres un genio, ¿no? Explícame esto —su voz autoritaria, el gesto en sus ojos y el movimiento de sus manos, durante mi crecimiento no hubo nada que admirara más que eso, su seguridad. Puede que fuera dos años mayor y estuviera más adelantado, pero para mí a esa edad, nada era más impresionante.
No fue hasta el año siguiente que la situación se volvió extraña. Joanna tomaba turnos dobles en el hospital, estaba ahorrando y haciendo planes sobre un proyecto propio. Un negocio, me dijo el día que le pregunté. Yo no supe de la existencia del Burdel, ni que se hacía llamar Madame Ally, hasta los dieciséis.
—Creo que sé porque quiso hablar con Joanna —Roger detiene su cerveza a medio camino—. Me preguntó por el motivo que tú y yo estuvimos hablando antes de dar inicio a la fiesta.
Sus ojos viajan al techo, empina la bebida y deja vacía la jarra. En lugar de pedir otra, enciende un nuevo cigarrillo, mientras lo enciende, curva la comisura de sus labios.
—Maldita sea, Joanna, para ser la mayor puedes ser bastante estúpida —murmura apretando el cigarrillo entre los labios—. Bueno, dile que se veía hermosa en ese disfraz —da unas caladas ignorando mi gruñido a su comentario—. ¿Qué le respondiste a Amera?
—Le dije que te disculpaste por lo que ocurrió en tú fiesta —eso no es mentira.
—Esto sonará aleatorio, para mí tú y ella jamás fueron hermanos, cuando los veía juntos era obvio el parecido, pero cuando estaban separados… quiero decir, tú nunca fuiste ese niño que quiere ser todo lo opuesto a su hermana. Y ella tampoco era similar a ti en varios aspectos —frunce los labios, dejando que el cigarrillo se consuma solo sobre el cenicero—. De alguna forma me lo veía venir.
—¿Cómo dices?
—Hace unas semanas intenté acercarme a ella otra vez, quería disculparme, ¿sabes? Joanna me hizo comprender que me porté como un idiota, que debí haberlo hablado antes contigo antes y bla, bla, bla. El punto es que intenté hablar con Amera y me mandó a volar. La forma en que lo hizo, los gestos que usó, todo eso ya sabía yo que lo había visto en otro lado, ya lo había visto en ti. Todas esas ocasiones donde andabas persiguiendo a Joanna, alejando a cualquier hombre que le pusiera los ojos encima. Amera hizo exactamente lo mismo. Al final se volvió y me dijo: «sí necesito de un hombre, pero no eres y nunca serás tú».
Mi corazón parece revivir dos segundos. Porque mientras yo soy incapaz de saber lo que ocurre en su vida, ella parece encantada de aceptarme públicamente, diga o no mi nombre.
Y yo lo arruiné.
—¿Qué se supone que haga ahora? —preguntó. Le pedí hablar con él porque yo nunca puedo pensar luego de un arranque así.
Roger me mira, su rostro vuelve a adoptar la arrogancia habitual.
—Puedes empezar hablando con ella, si quieres evitar que Jeremiah se enoje contigo cuando vuelva, habla con ella. Dile la verdad, no te lo guardes —inclina la jarra, esperando encontrar más cerveza—, si de verdad la quieres, si lo que sientes por ella es real y no sólo un capricho habla con ella. Hablando se entiende la gente —comenta cambiándose se asiento—. Al menos eso es lo que la tía Yelina dice.
—Ya, claro, voy a volver a casa y… ¿qué? ¿Pedirle que hable conmigo luego de cómo la traté? —Roger me lanza una de las miradas de Jeremiah, la que ordena guardar silencio—. Sí alguien me tratara así yo no querría hablar con esa persona de nuevo.
—¡Pero tú no eres “alguien” eres su maldito novio! —lo que planeaba ser un grito, se ahoga hasta ser una mera exclamación. La mesera se detiene en la mesa, dejando dos tazas de café negro ante cada uno, al voltear a verla esperando una explicación se ruboriza, escondiendo el rostro detrás de su bandeja.
—Yo solo… quiero decir… tenían tiempo sin venir aquí y… bueno, la casa invita.
Lo dijo y volvió al trabajo.
Roger y yo nos quedamos en silencio, observando las tazas humeantes. Soy yo quien da el primer paso, tomo mi taza y le doy un sorbo. Lo ideal sería tomar agua a montones para poder conducir a casa, pero imagino que esto también ayuda.
Es extraño, aunque sea yo quien lo diga, los silencios que se forma entre Roger y yo jamás han sido incómodos. Es un momento donde sabes que sin importar cuanto tiempo permanezcas callado, no tendrás la necesidad de romper el silencio, podemos permanecer sin decir nada ninguno por horas y seguir como si nada hubiese ocurrido.
Sucede ahora, bebemos en silencio.
—Mierda, no pierdo nada con intentarlo —Roger se alza de hombros, vaciando tres sobres de azúcar sobre el café.
Me levanto de la mesa, dejando el pago equivalente de mi consumición sobre la mesa. Dispuesto a irme a casa.
—Solo recuerda tu terapía, tú tienes el control de tus emociones.
Vuelve a centrar la atención a su azúcar con café, ignorándome.
Queda en mi la sensación de que no es así, Roger puede ser un cretino la mayor parte del tiempo, puede ser el animal que solo piensa en sexo y ver cuál es la siguiente tonta que abre las piernas para él, y, aun así, he llegado a ver al Roger que Joanna educó. Al que le preocupa si las cosas no marchan a la perfección para ti, el que intenta ayudarte a encontrar la mejor solución a tus problemas. El Roger con el que me metí en problemas durante años por enseñarme el vicio de las apuestas.
Mismo con el cuál llegué a parar a una fiesta de intercambio sexual, sin estar seguros dónde nos habíamos ido a meter. Según había dicho él era algo inocente y casual, un amigo de Joanna estaba organizando una fiesta a la cual Roger se invitó solo, tampoco le dijeron que no podía entrar así que ¿dónde estaba el problema? Bueno, definitivamente no era una simple fiesta y ya. De eso nos dimos cuenta unas horas luego de haber iniciado, cuando todos empezaron a buscarse, dándose caricias por encima de la ropa. Susurrándose y repartiendo besos de un lado a otro. Mientras que Roger y yo estábamos descubriendo un curioso gusto por las apuestas. La verdadera fiesta comenzó.
Callarme esa experiencia para mí, guardarla sin que nadie más pudiera escuchar sobre ella fue el principio de muchos silencios, más razones para alejarme de Amera. Incluso alejarme de Hazel, porque entonces él no tenía idea de que ocupaba mi tiempo “libre” con Roger.
—Eso siempre fue la peor parte.
∞∞∞
 
Volver a casa es agotador.
Los efectos del alcohol empiezan a mostrar efecto en mí. Lo reconozco bebí más de lo que debería, en especial sabiendo que terminaría conduciendo, de todas formas no creí que fuera a afectar con esta lluvia. En consecuencia tuve que bajar la velocidad del coche. Eso también fue un dolor de cabeza, ir rápido para guardar las apariencias, pero no tan rápido para provocar un accidente, también ir despacio para cuidar mis vueltas si necesitaba esquivar algún coche, y no tan lento que sea sospechoso ante los ojos de una patrulla.
Nota para el Ryan del futuro, no volver a beber con Roger.
Al llegar a casa me espera la tía Duvessa con su eterna expresión de molestia.
Sentada en el sillón personal de mi madre con una pierna cruzada sobre la otra y los brazos cruzados bajo el pecho. Trata de parecer intimidante, parecer una madre a la cuál deberías temer, si yo hubiese crecido con mi madre cerca sentiría miedo. Pero ella no estuvo aquí y yo no tengo motivos para creer que Duvessa tiene poder para “castigarme”, en primera porque no soy su hijo, y en segunda porque no respeto su autoridad.
Nos quedamos unos minutos retándonos con la mirada.
Quisiera verla intentar decir algo, regañarme con la facilidad que regaña a Keallach. En mi mente resuenan las palabras de Roger. Debo hablar con Amera. Siento un vacío en el estómago. He invertido mucha energía en tratar de controlarme durante años, detener el impulso de levantar las manos para permitir que sean ellas quienes arreglen la situación. Cuando me resultaba imposible hacerlo, siempre tenía a alguien más para ayudarme, no recaía en mis hombros la responsabilidad completa. Estoy aterrado de no poder controlarlo.
—¿Necesitas algo? —pregunto a la tía Duvessa, rascando el centro de mi frente. Quiero ir a dormir, beber dos litros de agua y tener un poco más de tiempo para pensar en lo que haré—. Ya que si no es así, quisiera ir a mi habitación.
—¿En dónde estuviste? —suelta antes de permitirme dar media vuelta—. Han pasado más tres horas, ¿en dónde estabas? —meto las manos en los bolsillos de mi pantalón. Respira, debo respirar, respira.
—A fuera —la respuesta suena cínica en voz alta—, ya te he dicho, tía, lo que yo haga con mi vida no te importa, no eres mi madre.
En las últimas semanas desde su llegada, preocuparme por el estado de salud de mi tía ha estado hasta el fondo en mi lista de prioridades. Aunque trato de verificar que no esté bajo demasiado estrés, realmente no me preocupa. No me ha dado motivos para eso.
Camino a mi habitación la tía Duvessa grita algo a mi espalda, suspiro antes de girar para verla por encima del hombro. En ese momento, durante una fracción de segundo, me parece ver en ella un gesto… triste, una expresión impropia a su duro carácter, con ambas manos rodeando su cuerpo, abrazándose. Ese gesto da una idea nueva sobre mi tía, me demuestra algo que durante años he creído no existe, la tía también tiene sentimientos. Lo poco que me permite verla en ese estado vulnerable noto una opresión en el pecho, la culpa.
—Olvídalo… supongo que puede esperar un poco más. Ve a tu habitación, Ryan.
Y luego el diálogo.
La tía da media vuelta hacia la cocina, donde una humeante taza de té aguarda, hasta este momento ni siquiera había reparado en el resto de las cosas. Ni Amera, ni Keallach están abajo cuando acostumbran a pasar un poco de tiempo con ella antes de irse a la cama, por lo que mi hermana me dijo, le gusta sentir que puede hablar con una madre. Pero no veo a ninguno de los dos, no hay ninguna señal de que vayan a volver, asumiendo la respuesta miro el reloj de péndulo postrado junto a la pantalla plana.
Es la una.
Al parecer simplemente pedirle a Roger que se reuniera conmigo a hablar no fue lo único que ocurrió, se repitió la historia. Ocurrió lo mismo el año que Haz estuvo en el hospital, Roger me invitaba a salir para despejarme la mente y volvía muy tarde a casa, mi madre ni siquiera se sorprendió la primera vez, cuando descubrió que tenía otro amigo además de Hazel.
¿La tía Duvessa se preocupó por mí?
A juzgar por la forma en que camina hacia la cocina, frotándose las sienes y murmurando, diría que sí y mucho.
Los escalones desaparecen a medida que avanzo, ninguno parece estar realmente ahí, de modo que no consigo recordar el recorrido hasta mi habitación, sólo aparezco dentro. Arrastro los ojos por la habitación, tratando de verificar que Manzana está dormida en su cama, hay días en los que Amera le abre la ventana para dejarla salir, me preocupa que no sea capaz de volver. Duvessa aún no sabe nada de su existencia, quisiera que siga de la misma forma. Pero aquello no me sorprende, porque mi gata sigue en el mismo lugar, no se ha movido en las horas que llevo fuera.
Ella no.
Amera es la que aparece en mi habitación. Sentada sobre mi cama, tiene las piernas cruzadas, con las manos recargadas sobre sus muslos. Recae en mi presencia cuando cierro la puerta, trato de ser silencioso, comienza a dolerme la cabeza más que hace media hora. Respiro y me concentro en algo más, no pensar en lo mucho que he bebido, lo que he fumado. Y dedico mi atención a Amera.
—Hola —susurra. Su voz tiembla al hablar, tambalea el pie en señal de su nerviosismo, como si el constante movimiento de sus manos no la delatara todavía.
Hay dos metros de habitación separándonos, una distancia que estoy indispuesto a cruzar, sí está aquí será por una razón, quisiera escucharla antes de… ¿qué? Desconozco cuál sea la reacción de Amera si me lanzo a hablar sin más. No he pasado por algo así antes, no sé de qué forma vaya a reaccionar.
Quiero avanzar y el miedo me detiene. No hay señales de querer dar el primer paso por su parte, lo cual, haga o no caso al consejo de Roger no puede detenerme eternamente de avanzar. Tendré que ir a dormir en algún momento.
—Hola —respondo, mi es voz más ronca de lo que anticipaba. Sus ojos encuentran los míos, la poca iluminación del cuarto no me ayuda a ver cómo se encuentra, sólo puedo asumir que ha estado llorado. Se pasa la lengua por los labios, clava la vista en el suelo y permanece callada.
—Yo…
—Escucha, no me gusta dejar las cosas sin hablar así que seré directo —presiono el centro de mi frente, tratando de controlar la migraña—. No comprendo porque hiciste lo que hiciste sin preguntarme antes, estoy molesto con Joanna por haber hablado sin más y no decirme nada. Pero está bien —suspiro, bajando volumen de mi voz. No puedo escucharme hablar sin que aumente el dolor—. Supongo que no confías en mí para preguntarme… así que está bien.
No sé de dónde sale la fuerza para volver a caminar. Ni tampoco puedo encontrar una respuesta a mi comportamiento. ¿No sé supone que planeaba disculparme? ¿Por qué tuve que decirle eso?
Maldita sea, da la vuelta y pide perdón.
—¡No es eso, Ryan! Yo…
—¡No me importa! —grito apretando los dientes—. De verdad… no me importa si es Mackenzie la que te mete esas ideas a la cabeza, a estas alturas ya no me importa —las palabras salen de mi boca sin poder controlarlas, como si eso fuera lo que realmente quiero decir—, estoy cansado de tener que luchar contra ella, estoy cansado de sentir que soy el único esforzándose porque esto funcione yo… yo no quiero hablar de esto ahora —mis pies me arrastran al baño, no puedo controlar su movimiento y detenerlos.
—Ryan…
—¡Hablo enserio! —da un paso atrás. No planeaba gritarle así—. Ahora no es un buen momento para hablar…
—Quería decirte que lo lamento… —detiene mi brazo agarrando mi muñeca, siento la presión de las piernas al querer avanzar—, lamento haberme puesto en contacto con Joanna sin más, pero yo…
—No confías en mí —murmuro sin poder detenerme.
El agarre de su mano se afloja, siento como sus dedos se abren y suelta mi muñeca. Dejando caer su brazo sobre su pierna.
—Amera, por favor, vete.
Quiero darme la vuelta, limpiar las lágrimas de su mejilla y pedirle un poco más de tiempo. Sé muy bien que no estoy en mi mejor estado mental, no puedo pensar con calma, en estos momentos no tengo control de mis acciones ni las palabras que salgan de mi boca. Muero de ganas por abrazarla y prometerle que todo estará bien, no voy a hacer nada que le haga daño, escucharé todo lo que quiera decirme. Pero no ahora. Estoy aterrado de la reacción de mi cuerpo.
Aprieto los puños a la altura de mi estómago, obligando a mis piernas a seguir avanzando hacia el baño. Primero debo recuperar el control de mis emociones.
—Sí confío en ti, Ryan —sostiene mi rostro entre sus manos. Tenerla me provoca escalofríos—, confío en ti más que en cualquier otra persona, es sólo que… no estaba segura de querer escucharlo de ti —presiona mis sienes, es posible que pueda sentir mi cabeza palpitando—. No sabía si sería capaz de escuchar las respuestas viniendo de ti —cierra los ojos, levantándose en la punta de sus pies para recargar su frente en la mía. Me agacho para ahorrarle el dolor en las piernas, su cuerpo entero comienza a temblar—. Y tenía razón, la simple idea de imaginarte con alguien más me revuelve el estómago.
Las palabras salen atropelladas de su garganta tratando de no alzar la voz, de no gritar y llamar la atención. Sacude los hombros, los gemidos quedan atorados en su garganta, repitiéndose a sí misma las palabras una y otra vez, entre gruñidos e hipidos «no lo soporto». Baja las manos hacia mi pecho arrugando mi camisa en sus puños.
Su llanto es lo único que rompe en silencio entre los dos. Ya ha dicho lo que tiene que decir, y lo puedo entender hasta cierto punto. Si intento ponerme en sus zapatos puedo comprenderlo, si fuera yo el que tiene que escuchar sobre los antiguos compañeros de sexo de mi pareja, no soportaría la idea de escucharla nombrarlos. Aún si ese no fuera el caso, si tan sólo quisiera tener un poco más de información sobre las actividades nocturnos de mi novia, tener una imagen más clara de lo que hace o cuál es su pasatiempo.
¿También habría tomado el extremo de preguntarle a alguien más sin consultarla primero?
No.
De eso estoy absolutamente seguro. Después de lo que he aprendido de Jeremiah, no haría ese tipo de cosas sin comentarlo con ella primero.
Limpio las lágrimas de sus mejillas pasando los pulgares bajo sus ojos. Sería muy sencillo decirle lo que quiere escuchar ahora, asegurarle que todo está bien y no hay ningún malentendido entre los dos. Pero tampoco quiero mentirle sólo por hacer que deje de llorar. Maldita sea, hay muchas cosas que quiero decirle y ninguna de ellas termina de formularse en mi mente. Sé como reacciono bajo presión, de la misma forma que lo hice hace unos minutos, diciendo lo primero que se me meta a la cabeza sin filtrarlo primero. Eso va a empeorar la situación si abro la boca en este momento.
Solo puedo sostener mi frente en la suya y suspirar.
Admitir la culpa y pedir perdón no es fácil. Jamás lo ha sido y jamás lo será. Escucho su respiración con suavidad, luchando por contener las lágrimas. Al igual que yo suspira, y a diferencia mía sus labios encuentran los míos. Los presiona temerosa, un beso rápido y corto como lo sería el de un niño temeroso. Reacciono por instinto.
Jalo su rostro hacía mi y la beso.
La beso con hambre, con el deseo que hundirme entro de ella, escucharla gemir y verla retorcerse bajo mi cuerpo mientras se corre. La beso deseando sentir sus manos en mi cabello, en mi espalda, queriendo sentir el roce de sus pechos en mi piel. Absolutamente todo. Abre los labios al caer mi boca sobre la suya, deslizo la lengua entre sus dientes haciéndome camino hasta el interior de su cavidad bucal, apoyándose sobre la punta de sus pies rodea mi cuello con los brazos, enredando las manos en mi cabello. Nuestras lenguas se encuentran, frotándose la una contra otra y tratando de abarcar más espacio.
Rodeo sus piernas por la espalda, presionando su trasero cuando paso por él, de un salto, Amera se sostiene a mi cadera rodeándola con las piernas, sujetándola por los muslos, avanzo hasta la pared contraria de la habitación, un gemido sale de sus labios el chocar con la madera. Recorro la extensa piel de sus piernas hasta llegar una vez más a su trasero, haciéndome camino por debajo del camisón que ejerce la función de pijama. Clavando los talones en mi trasero, arquea la cadera, frotando su vagina contra mi pene. Las uñas de sus manos recorren mi cabeza, buscando el punto ideal para sujetarse.
Muerdo su labio inferior, acariciando su cadera en busca de los costados de sus bragas, continúo masajeando su trasero al atorar los dedos en dicha prenda, tengo suficiente con un poco de presión y fuerza, ceden bajo mis manos.
Inmediatamente suelto las piernas de Amera, entorna los ojos tomando mis mejillas entre sus manos, con la palma cubro su vagina, acariciando los labios externos con el dedo medio, tira de mi labio inferior, humedeciéndose sus labios antes de volver a besarme. Concentro mi atención en su entrepierna, acariciándola y frotando su clítoris con cada movimiento de mano, sus gemidos se funden en mi boca, bebiendo de ellos constantemente.
Deja de rodear mi cadera con las piernas, dejándose caer. Sin dejar de besarla ni un segundo, noto el movimiento de sus manos, bajando por mi cuello hacia mis hombros, rodeando mi pecho y cayendo a la cinturilla del pantalón, tira de ellos para obligarme a cerrar la distancia entre nosotros, con movimientos rápidos abre el botón y baja la cremallera. Mi reacción en el momento es salir de los pantalones, escucho algo caer luego de lanzarlos hacia el punto opuesto de la habitación.
Rodeando su cintura le hago dar media vuelta, quedando de espaldas a mí. Entierro la nariz en su cuello embriagándome con el perfume de su cabello, su aroma, toda ella. Recorro sus piernas ascendiendo por los muslos hasta llegar a su trasero, dejo caer la mano sobre su nalga en un fuerte azote y luego uno más. El chasquido resuena en la habitación.
Veo su piel enrojecerse y la acaricio para disminuir el dolor. En ese momento lo único que quiero es fundirme en su interior. Mi pene duro y erecto grita por una compensación, al igual que su cuerpo, su sexo se siente caliente al tacto, mientras más lo rozo es mayor la intensidad. Agarro el cabello de Amera, sujeto por una liga negra, sin necesidad de tomarlo, guío mi pene hasta su vagina, y la penetro de un solo movimiento.
Arquea la espalda para recibirme, impulsándose más con la punta del pie, sus uñas parecen querer sujetarse a la pared. En esa posición, comienzo a moverme, jalando su cabello tras cada embestida, su trasero parece levantarse un poco más en cada ocasión, acompañado de dulces y eróticos gemidos, los cuales van aumentando de volumen. Y no me importa. Sostengo su cadera con mi mano libre, dispuesto a intensificar la fuerza de mis embestidas.
Un delicioso gemido sale de su garganta, empinando el trasero una vez, antes de darle a su cuerpo la oportunidad de gozar del espasmo previo a un orgasmo, me salgo.
Gira el cuello en mi dirección importándole poco si su cabello sigue bajo mi poder, en sus ojos veo el brillo del coraje, del odio por prohibirle por primera vez un orgasmo. Gruñe al darse cuenta de que en mis labios hay una sonrisa.
Inclino el torso hacia ella, frotando la nariz contra su oreja.
—Oh, no princesa —ronroneo frotando mi pene contra sus labios externos—, no creo poder recompensarte después de lo que pasó —sus cejas se alzan, incapaz de comprender al cien por ciento mis palabras—…, no todavía.
Y sin previo aviso entro en su cuerpo de una estocada.
Su espalda se arquea, arañando la pared con fuerza. Tiro de su cabello con más fuerza, obligándola a marcar más el arco de su espalda, mis penetraciones son duras y constantes, haciendo vibrar todo su cuerpo. Doy un azote a su trasero, y luego otro y otro más. Acaricio su piel cuando está comienza a enrojecer, el momento justo cuando los azotes escuecen. Sosteniéndose al papel tapiz, recarga la cabeza, gimiendo tras cada penetración. La única razón por la que no ha caído de rodillas soy yo, sujetándola por el cabello y la cintura, indispuesto a dejarla ir fácilmente de su castigo. Noto el temblor de sus piernas, lo tiene siempre antes de correrse. Una mano se estira hacia mí y se sujeta de mi muñeca. Pidiendo que no me detenga.
Pero lo hago.
Doy una última embestida antes de dejar de moverme. Permanezco dentro de su cuerpo, sin tocarla, sin acariciarla, sólo sujetando su cabello para controlar sus movimientos. Hasta que vuelve a controlarse, entonces vuelvo al ataque.
Aferrando ambas manos en su cintura, retrocedo hasta llegar al borde de la cama, dejo caer a Amera sobre ella y levanto una de sus piernas recargándola sobre mi hombro. Sus ojos se abren con sorpresa… y morbo. Ahora soy yo quien desliza la lengua sobre sus labios. Sosteniendo su pierna en mi hombro y sujetando la otra por la rodilla mis penetraciones se vuelven más certeras. Más duras. Mientras más me centro en sus reacciones, más excitado me pongo.
Su boca ligeramente abierta. Sus gemidos. Su cuello arqueado. Sus manos, aferrándose a las cobijas.
Mi mente se borra y simplemente me entrego al sexo.
No pienso en nada más, no puedo.
Golpeo en su interior, sintiendo mis testículos chocar con su vagina en cada embestida. Sujeto su pierna con fuerza, cuando la velocidad aumenta. Cuando su cuello se dobla hasta mostrar sus venas y de su garganta sale el placentero grito de un buen orgasmo, uno luego de contenerlo dos veces. Arruga las cobijas bajo sus manos, levantando su espalda de la cama al arquearla y empujando su cadera al frente. Doy un par de embestidas más antes de clavarme en su interior, gruño al correrme.
Amera aprieta los dientes para contener su grito, quisiera que no lo hubiera hecho, me hubiera encantado escucharla, pero no quiero tener a la tía aporreando la puerta por eso.
Siento los músculos de mi cuerpo relajarse, bajo su pierna de mi hombro, no sin antes besarla con mimo. Escucho su risa, suave como campanillas. Me dejo caer sobre ella, deteniendo la caída antes de tocarla, Amera ahoga un grito de sorpresa y sigue riéndose. Todavía dentro de su cuerpo, entrelazamos nuestros cuerpos, sin dar el primer paso ninguno para levantarnos e ir a darnos la ducha que jodidamente necesitamos. En lugar de eso, retira los mechones que caen sobre mis ojos, atorándolos detrás de mis orejas.
Sus ojos brillan diferente a como lo hacen todos los días, brillan cuando se encuentra con los míos. Dibuja el perfil de mis mejillas con los nudillos, mordiéndose el labio inferior.
—Me di cuenta de algo —confiesa con voz ronca, tratando de contener la risa.
Arqueo las cejas preguntando el que. Mi cuerpo yace recostado sobre ella, abrazándola por la espalda, realmente me encanta sentir el calor de su piel contra la mía. En respuesta sonríe, me obliga a acercar el rostro hacia ella y me besa.
Un beso similar al que tuvimos antes de la fiesta, sin morbo, sin deseos ocultos, un beso. Y luego acerca sus labios a mi oreja.
—Me di cuenta de que te amo.




Capítulo 25
«J»
Me di cuenta de que te amo.
Esas palabras todavía resuenan en mi mente.
Tres semanas después desde que se pronunciaron, sigo escuchándolas con claridad, si cierro los ojos están ahí «me di cuenta de que te amo». Algo que creía imposible de volverse cannon, se volvió cannon. Convertirme en un estúpido enamorado.
Tres semanas han pasado desde aquella confesión y el tema no se ha vuelto a tocar entre nosotros. Lo dijo y fue como si hubiera quedado zancado en lo más profundo de una fosa. Aunque me duela reconocerlo, tengo la sensación de que ha estado evitándome para evitar que le pida repetirlo todo el tiempo. En los veinte días transcurridos desde entonces Mackenzie ha estado rondando la casa con mayor frecuencia de la habitual.
Solo por las mañanas en la tarde vuelve a casa, dejando a Amera completamente desprotegida y a mi merced. “Desprotegida” es una palabra que no encaja en lo más mínimo dentro de la situación, lo cierto es que una vez Mackenzie se ha marchado, cuando la tía Duvessa considera que ha estado rodeada el tiempo suficiente de niños y sube a su habitación, después de que Keallach se recuesta en el sillón para enfrascarse en sus juegos, Amera y yo subimos a mi habitación en silencio, primero uno y luego el otro.
Cuando la puerta se cierra y se ha corrido el pestillo.
La ropa sobra.
Cuando estamos seguros de que nadie va a volver a preguntarse dónde carajos nos hemos metido, nos entregamos a lo único en lo que podemos estar de acuerdo sin discutir. Sexo. Hacer el amor le dice ella. Para mí sigue siendo lo mismo. Sexo y placer en su más puro estado. Mientras Amera muerde mi hombro y desgarra mi espalda con las uñas, presionando mi cadera con los talones segundos antes de tener un orgasmo, escucho sus palabras repitiéndose con claridad «me di cuenta de que te amo».
Al sentarse sobre mi estómago, llenándome la cara de besos por las mañanas, vuelvo escucharlas.
En clase, sentado a seis hileras de ella, observándola jugar con su cabello.
Durante el almuerzo, cuando su mirada busca la mía y la encuentra entre la gran cantidad de cabezas que se interponen entre nosotros, al sonreírme y bajar los ojos, sus labios se mueven dentro de mi mente repitiendo la secuencia incansablemente «me di cuenta de que te amo».
Siete es el número de la suerte. Siete es el número de la magia. Siete es el mejor día de la semana. Siete, son las palabras que conforman aquella simple y sencilla erupción en mi mente. Siete. Tan solo siete palabras han sido capaces de poner mi mundo patas arriba y darle un giro de ciento ochenta grados, cambiar el matiz de los colores con los que veía el mundo.
Siete palabras me han orillado a ser un estúpido niño hormonal enamorado.
Incluso estando Mackenzie alrededor, sé que nada podrá extinguir el fuego de mi pecho. La emoción. El éxtasis. Nada va a borrar las palabras de mi mente, el hecho de haber sido y ser pronunciadas. De escucharlas todas las mañanas, viendo una taza de café esperando por mí en la mesa, en mi taza de Deadpool. Pronunciadas en silencio por las tardes cuando un videojuego está esperando por mí en la televisión junto a un plato de dulces. Y las escucho ahora, viendo la delicada figura de Amera asomarse por la ventana del tercer piso, hacia el único punto de la escuela dónde los estudiantes tienen prohibido entrar. Justo donde me encuentro. Fingiendo desinterés, uno a uno abre los botones de su suéter, a ellos le siguen los de su camisa.
Sabiendo perfectamente que no pierdo detalle de sus movimientos, baja los ojos hacia el sauce al fondo del jardín, hacia mí y muerde su labio inferior, resaltando el glorioso labial rojo que usa. Con una sonrisa abre el último botón que protege sus pechos de la libertad, se abre la camisa y me revela con descaro y
diversión sus pechos. Esta mañana no se ha puesto el sujetador, descubrir la rapidez con la que se ponen erectos sus pezones por el aire y su atrevimiento, logra que mi pene se ponga erecto en segundos. Permanece así hasta que un ruido suena detrás de ella.
Abrocha su suéter fingiendo que nada ocurrió y da media vuelta, desapareciendo de mi campo visual.
Lo último que veo es su cabello, luego un pasillo solitario.
—¿Y tú que haces aquí? —Roger camina en mi dirección lentamente, con las manos dentro de los bolsillos de su saco—. Te creía en el aula magna, ya sabes, en tu “conferencia” nerd para los de primer año —acentúa las comillas exageradamente.
—Decidí que no quería hacerlo este año. Digamos que no he estado en el mejor humor para ser el alumno perfecto —Roger asiente con la cabeza, dudando la veracidad de mis palabras.
—Voy a fingir que te creo, porque no se me pasó por alto tu jueguecito hace unos momentos —saca una caja de Malboro del saco, enciende uno. Me mira ofreciéndome la caja, al no tener una respuesta inmediata vuelve a guardarla—. Algo me dice que las cosas van bien entre ustedes. ¿Tuvieron la oportunidad de hablar?
—No es la definición que usaría yo —Roger se recarga en el edificio, a tres metros de mí—. Uh… sí, claro, por supuesto que hablamos, hablé con ella, ¿quién me crees? ¿Una bestia sexual?
Desearía tener un vaso en mis manos para distraerme fingiendo que bebo.
—¿Claro que hablaron? —me detiene, presionando el cigarrillo con fuerza entre los labios—. Espero que se hayan sentado y usado palabras humanas para arreglar sus problemas, tener sexo y más sexo no es la solución a todos su problemas —bajo la mirada al suelo. No puedo mentirle viéndolo a la casa—. Ryan, pequeño cabrón, ¿no te dije que hablaras con ella?
—Lo intenté… o bueno, esa era la intensión. Pero entonces ella empezó a hablar y yo…
—Y tú sólo te dejaste llevar, ¿no es así?
Roger se golpea la frente, gruñe para informarme que está muy, pero muy cabreado conmigo y sé que si no estuviéramos en la escuela, me estaría dando uno de los conocidos sermones de la familia Dassel.
—Pero al menos están bien las cosas entre ustedes, así que no debe ser tan malo —refunfuña pasándose la mano por el cabello. La mirada que lanza en mi dirección, no es la de alguien que quisiera golpearme, más bien quejándose por otra cosa.
∞∞∞
 
Una sonrisa se dibuja en mis labios, no puede ser que pase de tener actitud adulta a ser un niño llorón.
—Ah, por favor, no seguirás molesto por eso, ¿o sí? —aprovecho el tronco a mi espalda para recargarme, el gesto de Roger se oscurece.
—¿Me estás jodiendo? Claro que estoy molesto —trata de parecer enojado, aunque sus ojos muestran una rabieta—. Primero vas y me dices que me vaya con cuidado de mirarla más de lo necesario, ¿y luego se supone que daba cubrirte
como si nada? Ve a que te den por el culo.
Suelto una carcajada por su respuesta.
Dos semanas atrás, cuando logré secuestrar a Amera para alejarla de Mackenzie unos minutos, mi primer instinto fue atravesar la escuela hasta el laboratorio abandonado, sin embargo nos quedaba muy lejos y tendría que haberme arriesgado a que alguien nos viera cruzar tomados de la mano. En su lugar tomé la dirección opuesta hacia las escaleras del tejado. Aunque le hubiera regresado mi copia a Roger, la semana siguiente a nuestra charla volvió a aparecer en mi casillero.
Y lo aproveché.
Subimos los seis pisos y sólo escuchaba los suspiros de Amera por el esfuerzo físico luego, cuando me hube asegurado de cerrar para que nadie nos molestara, la acerqué a mí tomando su rostro entre mis manos para besarla. Igual a como ocurre por las noches abrió la boca para mí, permitiéndome la entrada. Doblando el cuello hacia atrás, sus manos descendieron por mi cuerpo, desde el pecho hacia los pantalones, luchando desesperadamente por abrir el botón sin alejarse un milímetro de mí.
Después de eso sólo necesité levantar su falda y hacer a un lado sus bragas, antes de clavarme en su vagina. Un delicioso escalofrío me recorrió la espalda al sentir sus manos aferrándose a mis hombros. Alzando su pierna a la altura de mi cadera, di comienzo a mis penetraciones. Ni siquiera fuimos consientes del tiempo que pasamos ahí arriba, variando la posición y aumentando la intensidad de nuestro carnal encuentro…
No a tiempo.
—Oh, no es verdad. ¡Ryan! —el simple rugido de Roger su suficiente para detenernos.
Frente a nosotros, con ambas manos alzadas en señal de rendición dándonos la espalda, se encontraba Roger. El pánico se apoderó de mí antes de poder razonar la situación lógicamente, di media vuelta llevándome a Amera conmigo, dándole también la espalda a Roger. Se nos fueron las ganas de seguir follando y la única respuesta a la situación fue vestirnos. Usando mi cuerpo como escudo, Amera se inclinó para recoger del suelo su camisa y el suéter, arreglándose tan rápido como pudo.
—¿Se puede saber qué putas haces aquí? —exigí mirando por encima de hombro. Su posición no había variado. Ni siquiera intentaba mirar hacia nosotros.
—¿Yo? ¿En serio, Áilleach, en serio? —dio la vuelta completamente—. Sí, te devolví la puta llave, ¡pero no para que la trajeras! —respiró dos veces, presionando el arco de su nariz—. Sin ofender, Amera.
—Espera… ¿lo sabes? —no estoy seguro de que fue lo que más me jodió en ese momento. Que a Amera le diera lo mismo salir del escondite detrás de mi espalda, o que lo hiciera con la camisa abierta.
El honor de Roger conoce sus límites y mientras no le den motivos para faltar a él no lo hará, y mi preciosa Amera le dio los motivos justos para hacerlo, prácticamente exhibiendo sus pechos ante él. Cuando me di cuenta de la forma en que los ojos de Roger sonreían, y la elegancia con la que su ceja realizó el recorrido hasta el nacimiento de su cabello. Mi única reacción lógica fue extender un brazo para cubrir esa parte del cuerpo de mi hermana.
—¡Amera maldita sea, vís-te-te! —la mirada que me dedicó antes de volver a dar media vuelta, me dejó una extraña sensación en la boca del estómago.
—¿Le dijiste? —si lo que pretendía en ese momento era ser discreta, no le funcionó. Porque la pregunta salió fuerte y atropellada por la fuerza con la que presionaba los dientes—. Esa ni siquiera debería ser mi pregunta, ¿por qué le dijiste?
—La bruja loca lo sabe, ¿acaso yo no tenía derecho a contárselo a alguien?
—¿Mackenzie sabe lo de ustedes?
Diez minutos después de aquella interrupción, Roger finalmente me dijo el motivo por el cual había subido, aparentemente, Hazel estaba buscándome. Me pareció extraño que no me llamara directamente al teléfono, pero no le tomé importancia. Volví a besar a Amera, con intensidad, para presumirle a Roger que yo podía y él no, luego bajé para reunirme con mi mejor amigo.
Más tarde, luego de concluir nuestros asuntos en mi habitación, Amera me dijo que había charlado con Roger antes de bajar.
Recostó su cabeza en mi hombro, dibujando círculos sobre el vello de mi pecho antes de comenzar.
Ella inició la conversación. Quería confirmar dos cosas que le dijo Joanna. La primera por supuesto, que realmente eran hermanos. Y la segunda que él tenía la culpa de que yo me hubiera convertido en la persona que soy ahora. Aunque, dejó en claro antes de seguir, no lo culpaba por eso, de alguna extraña manera se lo agradecía… pero no por eso le agradaba. Para ella él seguiría siendo un cretino después de lo que le hizo en su fiesta, y nada de lo que pudiera decir la haría cambiar de parecer.
La cosa es que si lo hizo, porque Roger aprovechó su disposición para hablar y le pidió perdón como era debido. Le hablo de la promesa entre él y yo meses atrás, dónde le pedía mantenerse alejado de mi hermana para evitar situaciones incómodas, ahora entendía la verdadera razón de esa promesa, era para no verlo con la mujer que amaba. Eso, dijo Amera con una sonrisita en los labios, la hizo sentirse feliz. Saber que estoy tan obsesionado con ella que fuera capaz de hacer algo así. También se disculpó por dejarla emborracharse. Luego de haber sido severamente regañado por Joanna entendió que no había sido amable de su parte, especialmente luego de escuchar el: «yo no te eduqué así, Rogie» de Joanna.
Aquello fue lo que la obligó a aceptar sus disculpas, adoptando una expresión triste Amera afirmó que nunca imaginó lo mucho que le importaba a Roger lo que Joanna pudiera pensar de él, hasta que vio la forma en que inclinaba la cabeza rogando que lo perdonara. Y no necesitó decirlo para escuchar las palabras, «nunca me perdonaría decepcionar a Jo». No se dijeron nada más, no interactuaron más.
—Pienso que estás exagerando —arquea su ceja con maestría, la que siempre ha tenido desde el día en que aprendió a hacerlo—. Nunca te pedí que me cubrieras, te lo dije porque necesitaba alguien con quien hablar.
La respuesta de Roger son rezongos y más rezongos, “si, si, si” dicen sus labios, aunque su expresión sigue mandándome a joder.
Dentro de una semana comienzan las vacaciones de invierno, unos días más tarde será navidad, y Amera ya expresó su deseo de invitar a la abuela y al tío Qwin. No hay problema, incluso diré que el hombre me agrada, el único problema será el resto de los invitados, como todos los años, Hazel y yo planeamos desperdiciar la mañana vagando por ahí. Según entendí, este año Mackenzie vendrá.
¿Debería invitar a Roger y a Joanna?
Hasta ahora nadie sabía de mi amistad con Roger. Ni siquiera estamos seguros de si mis padres van a viajar para estar con nosotros en navidad y noche vieja.
—¿No quieres mi apoyo para llevarte a tu novia a follar dónde quieras? ¿Quién eres tú y que le hiciste al nerd Áilleach? —intercambiamos una mirada cómplice. Los días en los que Joanna comenzó a instruirme, era Roger quien daba la cara por mí, esos dos años como su sumiso fue cuando más se reforzó la extraña amistad que tenemos.
—¿Tú y Joanna tienen planes para navidad?
—No lo sé, el tío Miah mencionó algo… —guarda silencio. Una sardónica sonrisa se dibuja en sus labios—. Pensándolo bien, sí, estamos libres para navidad.
—Lo digo por Amera —agregó rápidamente al darme cuenta del desvío que ha tomado la conversación—. Va a invitar a mi abuela y al hermano de mi padre por las fiestas —meto las manos a los bolsillos del pantalón—. Estoy seguro de que mis padres van a faltar… como siempre. Y hay una alta probabilidad de que Amera invite a Mackenzie este año.
—Entiendo. Lo comentaré con Jo, prefiero ir a tu casa en medio de la nada que llevarla a otra fiesta de Carmichael.
Escuchar el nombre hace que un escalofrío me recorra la espalda.
Durante mi adolescencia jamás fue de mi agrado ese hombre, otra de las razones por las cuales Roger y yo conectamos al instante, odiábamos al mismo tipo en el mismo grado de intensidad.
—¡Que mierda! Le llamaré antes que la zorra de Carmichael —saca el teléfono con movimientos rápidos, dispuesto a realizar la llamada tan pronto como sea posible. Ni siquiera muestro ánimos para detenerlo, aunque exista la posibilidad de que nada ocurra, cualquier alternativa es mejor que Carmichael.
En ese momento, un mensaje de texto llega a mi teléfono.
«Una laaarga fila para el nuevo FF, ¿te animas?»
La sonrisa se dibuja por si sola. Tecleo rápidamente «llego en diez».
Hago una señal a Roger para hacerle saber que me voy, responde con un movimiento de cabeza, esperando a que Joanna le conteste.
Cruzo la reja que mantiene separados a los estudiantes del sauce y regreso a terreno escolar. Camino al estacionamiento para encontrarme con mi amigo en la tienda. Lentamente las cosas regresan a su curso natural. A esos días dónde Hazel y yo viajamos de una tienda a otra buscando algo nuevo para añadir a nuestra larga colección de videojuegos. En las últimas semanas solo encontramos dos.
Subo al coche metiendo la llave en el contacto y encendiendo el motor. El asiento vibra cuando meto gas y compruebo el nivel de gasolina. Como si se hubieran puesto de acuerdo, al escuchar el run-run del motor un mensaje llega a mi teléfono, lo coloco sobre la base comprada por Amera, para poder recibir las llamadas y lo que fuera necesario sin correr riesgos en el volente. Mi inexperta ceja se alza cuando veo el nombre del remitente.
«Espero te hayas portado bien. Estoy deseoso por retomar nuestro adiestramiento.
J.»
Con el coche todavía estático vuelvo a tomar el teléfono, dispuesto a teclear una respuesta y entonces algo me detiene. ¿Jeremiah volvió a la ciudad? Debió hacerlo, sobre todo porque estuvo en la fiesta de aniversario, bueno, eso no significa que lo haya hecho, ¿o sí? Simplemente pudo venir para eso y volver a retomar sus asuntos. No es como si una fiesta lo obligara a cancelar sus vacaciones.
Recorro las teclas de la pantalla, nervioso, mientras escribo mi respuesta. Con lentitud, mi ceño se frunce con confusión.
«¿Estás en la ciudad?»
Su respuesta no se hace esperar.
«¿Qué otra cosa estaría haciendo?
J.»
Miro la pantalla encogiéndome de hombros al acercar el infernal aparato a la altura de mi nariz. Entonces sí está en la ciudad. Retomar el adiestramiento… ¿se referirá a lo que yo creo que se refiere? O por el contrario ¿será lo otro? Gruño con frustración. Jamás he logrado comprender a Jeremiah, es mayor que yo por quince años, más experimentado y para decorar el pastel, es mi amo. Junto con Joanna es quien se encargó de realizarme la doma dos años atrás, iniciando mi viaje por el mundo en el que ambos se conocieron.
Oh, mierda. Creo que estoy jodido.
El doble de nervioso trato de escribir una respuesta coherente, algo que sea lo suficientemente válido para excusarme y mandarlo de regreso a Grecia, pero mis dedos no se mueven con la suficiente rapidez, presiono las teclas dando inicio a una frase, sin ser capaz de comprender nada de lo que aparece frente a mí. El pánico se apodera de mí con cada tack-tack.
«El jueves entonces.
J.»
Sin darme oportunidad para negarme o decir lo contrario, se ha acordado mi próxima sesión con Jeremiah. Dejo caer la cabeza contra el respaldo. Esto sí es una verdadera joda, ¿qué se supone que deba decirle a Amera? Ni siquiera hemos hablado la situación como es necesario.
«Oh, y llévala, muero por conocerla.
J.»
Jodidamente 
∞∞∞
 
«Bitácora del capitán:
26 de noviembre
Hazel y yo organizamos una tarde dedicada a los videojuegos. Iniciando el martes, teniendo en consideración mi obligada sesión del jueves, saliendo de clases. Respetando el protocolo, nos encontramos en el estacionamiento frente a mi convertible (he ido superando el trauma del choque poco a poco), los martes la última clase de Hazel es economía y la mía es alemán, los salones se encuentran en extremos opuestos y es imposible que logremos reunirnos para ir al estacionamiento… aunque, teniendo en cuenta que Hazel es el rey de las vueltas innecesarias, no le hubiera molestado ir a recogerme al salón de alemán en el edificio norte y luego ir al estacionamiento.
Pero yo no quería viajes extras. Por eso acordamos vernos junto a mi coche, yo llegaría al estacionamiento por la parte trasera de la escuela y él llegaría de frente. Nada podía interponerse en el plan. Eso si no tenemos en cuenta al profesor Twamley, saliendo de vaya-a-saber-la-mierda-donde para entregarme mi carta de acreditación, la oficial por lo menos, en la feria se me entregó una provisional y ahora a pocas semanas de terminar el semestre se me entrega la real…
Oh, mierda, acaba de caerme el veinte, estamos a semanas de terminar el semestre. El penúltimo semestre. Significándose que, una vez termine junio oficialmente seré un estudiante de universidad y casi adulto.
De cualquier forma, Twamley fue mi primer obstáculo para llegar al estacionamiento, aunque la carta ya contenía todas las firmas necesarias, quiso detenerme un poco más para poder felicitarme una vez más por mi participación en la feria escolar. Y sí, recalcó que era consciente de que no lo hice por mi buena voluntad sino por necesidad. Aun así, dijo él, estoy feliz de ver hasta dónde puede llegar tu orgullo y determinación. No muchos pueden presumir lo mismo que tú, hijo.
Miré al profesor sin comprender realmente la situación. Le di las gracias y retomé mi camino.
Roger fue mi segunda interrupción, haber hecho las paces hizo que su forma de saludar volviera a ser la misma, golpeando mi espalda con fuerza, como un hermano mayor que conoce los secretos de tu vida. Forzando en su rostro una sonrisa, me informó sobre aquello que hablamos el día frente al sauce, invitarlo a él y a Joanna a pasar navidad con nosotros. Con pocas palabras, me dijo que Joanna estaba más que feliz de asistir. Ella misma quería disculparse conmigo por hablar con Amera sobre la relación que tenemos sin mi permiso.
—Aunque yo haya influido en tu doma y tu adiestramiento, cariño, no fue correcto hablar sin estar segura de que contaba con tu conocimiento sobre el tema.
Fue lo que dijo a Roger para que me lo dijera a mí. Debo aclarar aquí, Roger jamás me llamó cariño, yo lo añadí porque es lo que Joanna hubiera dicho.
Luego de verlo irse hacia su coche dónde a él también lo esperaban, logré reunirme con Hazel y tomar rumbo a la casa. El trayecto de ida, escuchando nuestra interminable lista de reproducción con canciones de varios animes, me hizo pensar en dos cosas muy importantes, la primera de ellas fue; ¿por qué coño nunca se nos ocurrió mudarnos a la ciudad dado que mis padres nunca estaban cerca? Y en respuesta a esa primera pregunta, vino la segunda; porque papá, el señor Bolas Grandes Controlo el Mundo, tiene todos los documentos relacionados con nosotros en su caja de seguridad en el banco, cualquier intento de emancipación hubiera terminado nosotros siendo arrastrados por la policía de vuelta a casa.
Cuando llegamos a mi habitación una hora luego de haber terminado el día, volví a darme cuenta de algo, no había visto a Amera en
todo el día. No soy el tipo de novio que necesita controlar a donde va su novia, me tranquiliza darme cuenta de que no lo soy. Al final nuestras vidas siguen avanzando como si nada hubiera ocurrido. Mientras mi amigo encendía la consola e iba a la cocina por unas golosinas, entré al baño para llamarla.
—¿Sí?
—Tengo una mala sensación, ¿estás planeando alguna travesura otra vez? —Amera rio al otro lado de la línea.
—No, ninguna, ya me disculpé por lo que hice ese día. No necesitas insistir con eso —me mordí la lengua, yo también debo aprender a callarme. El mensaje de Jeremiah fue suficiente para calar en mí y obligarme a retomar los consejos de mi terapeuta en el control de ira, incluida la medicina. Ver la maldita botella de risperdal en el baño me recuerda constantemente las discusiones con mi padre en sus inicios—. ¿Sigues ahí?
—Por supuesto, ¿dónde estás? —agarré la botella en mi mano, notándola más ligera de lo que recordaba.
—En casa de Mackenzie, ya que tú y Hazel organizaron una pijamada, me pareció apropiado hacer lo mismo —negué con la cabeza, no lo hemos llamado así desde los quince. Ahora simplemente es pasar la noche. Lancé el frasco al aire decidiéndome sobre tomarme una jodida píldora o no—. Regreso mañana, no entres en pánico.
—No hay pánico, sólo preocupación e interés —cuando el frasco aterrizó en mi mano por tercera vez, noté algo distinto en el botiquín tras el espejo—. Llámame por cualquier cosa —y colgué.
27 de noviembre
El miércoles desperté sin ganas de ir a la escuela, porque no dormí nada en toda la noche.
Lo que comenzó como una amistosa partida en Mortal Kombat, se convirtió en una declaración de guerra cuando tuve la estúpida idea de elegir a Sub Zero como mi avatar. Las siguientes horas se desperdiciaron tratando de tener el mayor rango de victorias posibles, yo no pude soltar a Sub en ningún momento, la guerra ya había comenzado, un soldado jamás abandona una lucha cuando está activa.
Quizá debí pensármelo mejor. Los pulgares me dolían como no lo habían hecho en meses. Claramente hicimos algo bueno al enfrascarnos de esa forma tratando de destruirnos mutuamente. Recuperé movilidad en mis manos, realmente no era consciente de la práctica que había perdido en las últimas semanas hasta pasar la noche en vela tratando de sobrevivir a la putiza de Hazel.
Y debo de admitir, me alegra haberme dado cuenta de eso en la tercera ronda (cuando estuve por perder) y así usar la táctica definitiva para llegar a la victoria; presiona todos los botones juntos. Sí, lo hice. No pienso repetirlo en ocasiones futuras, así que sólo me aseguré de hacerlo una vez, por lo menos, para dejarle en claro a Haz que nadie vence a Sub Zero. De cualquier forma, seguimos luchando toda la noche. Descansamos cuando me harté de estar doblado en dirección a la pantalla.
Cinco minutos antes de que sonara mi alarma.
La tía Duvessa se asomó a la habitación para despertarnos. Como Amera no pasó la noche conmigo, no puse el pestillo, un gran error por mi parte.
—¿No cerraste la puerta? —la pregunta de la tía me tomó desprevenido—. Debo decir… que es extraño, empezaba a acostumbrarme a que me dejarás afuera.
—Eso es porque no dormí en toda la noche, tía. Sólo cierro cuando voy a dormir —mentí.
Si me creyó o no, es algo que no he descubierto todavía. Solamente frunció los labios, mirando a su espalda, al cuarto de Amera y luego volvió a mirarme. Antes de seguir su camino por el pasillo para despertar a Keallach.
Esa pausa, ese detenimiento de asomarse a un cuarto y luego al otro, como si algo tuviera una conexión, un escalofrío me subió por la espalda al verla alejarse. Cuando su cabello desapareció por el pasillo, descubriendo en ese simple gesto el parecido de mi tía y mi hermana. Acaso… ¿tendré yo la misma apariencia caminando de espaldas? ¿Pareceré mi padre?
Quisiera decir que más cosas interesantes ocurrieron el miércoles. Quisiera decir que tuve un interesante encuentro con Amera en el laboratorio de ciencias. Pero no fue así. Ni siquiera tuve la oportunidad de verla en todo el día. En su lugar, fui castigado con la presencia de la niña, esa que empezaba a creer murió, regresó con más energía que antes. aparentemente, es la misma niña que creyó su proyecto de química era revolucionario. Le pongo tan poca atención que no estaba enterado de ese detalle, vamos a la misma clase.
Y el miércoles, cuando el profesor comenzó el nuevo tema. La niña se tomó la libertad de sentarse junto a mí, en mí mesa.
Fue imposible ignorarla. Fue imposible fingir que no estaba ahí. Y fue imposible controlarme cuando sus manos comenzaron a buscar alguna respuesta en mí, acariciando mis piernas por debajo de la mesa. De haberme encontrado en una situación diferente, tal vez hubiera logrado moderar mi reacción. Pero cuando la niña no entendió, después de diez veces levantando su mano con la fuerza suficiente de sacarle un moretón, exploté.
—¡Haz favor de madurar y poner maldita atención a la clase! —mi grito, más la velocidad con la que me levanté de la mesa, tirando el banquillo, atrajo la atención completa de la clase.
Sólo me tranquilicé cuando me di cuenta de la vergüenza a la cual la había orillado. Mordiendo su labio inferior con fuerza, ocultando la cabeza entre los hombros y mirando al suelo. Tomó sus cuadernos y corrió al frente del salón para cambiar de asiento. Bajo la atenta mirada del resto de la clase, el profesor siguió explicando, como si nada hubiera ocurrido. Y como si las estrellas lo hubieran decidido, el día fue en peor después de eso.»
Un gruñido cargado de frustración sale de mi garganta al ver las palabras escritas en el papel. Mi cabeza golpea el escritorio, arrugo las hojas recién arrancadas de la libreta y las lanzo hacia el cesto de basura, o por lo menos trato. Fallo el tiro.
Mi sesión con Jeremiah no es sino hasta dentro de tres horas más, y yo todavía no le he dicho nada a Amera. No he sido capaz de encontrar las palabras para hacerlo, mi tiempo se acaba. Creí, con la inocencia de un niño, que narrar los sucesos ocurridos en los dos días pasados me ayudaría a ordenar mis ideas y hallar el conjunto de sintagmas perfectos que le dieran sentido a mi oración. Desgraciadamente lo único que ha hecho está actividad es recordarme el miércoles por la noche.
La jeringa detrás del espejo y el frasco de risperdal junto a ella.
Aunque no moví ninguno de su lugar, estoy seguro de que
no son míos. Siempre he tomado las pastillas, Jeremiah paga por ellas y es él quien me llevaba a las consultas, pero por más que me tomé mi tiempo para revisar mi cuaderno de gastos, fui incapaz de encontrar el ticket dónde venía la compra de ambos, la jeringa y el frasco.
Ignorando a la parte derecha de mi cerebro me dije que era imposible que pertenecieran a alguien más, soy el único en esta casa con problemas de ira, no hay nada más a quien le receten un antipsicótico para mantenerlo bajo control… o adormecerlo, es la palabra correcta, dejé de tomarlo porque me agota, me siento muy cansado luego de tomarlo.
—Llevas ahí más de una hora… y a juzgar por tu basurero, estás molesto. ¿Quieres hablar de algo, Ray? —la mano de Amera recorre mi espalda, moviéndose en círculos bajando entre mis omoplatos a la espalda baja y volviendo a subir.
—A decir verdad… sí, pero no sé por dónde comenzar —mantengo la posición de puchero.
Los brazos cruzados sobre el escritorio, la libreta bajo mis manos, y la barbilla oculta por mis manos.
—Bueno, tenemos toda la noche. La tía Duvessa fue a Escocia para visitar al tío Qwin y Keallach me pidió permiso para ir a casa de un amigo suyo —el tono de su voz es juguetón. Sus manos también cambian el tono de su charla, comenzando a deslizarse por mis costillas hacia mi abdomen—. ¿Por dónde quieres empezar?
—Ahm… ¿recuerdas a Jeremiah? —mantengo la vista fija en la pared. Amera deja de acariciarme.
—¿El que preguntó si irías a la fiesta de Joanna? —asiento con la cabeza—. Pues… sé que envió el mensaje pero es todo, ¿por qué lo mencionas? —arrastro la silla por la alfombra hasta alejarme del escritorio. Amera lo toma como una invitación y se sienta sobre mis piernas.
—Porque… erh… tengo una sesión con él dentro de tres horas —dejo caer la cabeza sobre el respaldo de la silla. Así no es cómo debería de comenzar—. Quiero decir… Jeremiah es un buen amigo de Joanna y mío también… erh… él… —froto mi nuca en un gesto de exasperación—. Mierda… no sé porque es tan difícil decirlo. No es mi primera vez.
—Empiezas a preocuparme —aprieta mis mejillas entre sus manos—. ¿Te duele algo, Ryan? Estás un poco caliente, puede que sea fiebre.
Suspiro tomando sus manos entre las mías. Llevo sus nudillos a la altura de mis labios y los beso.
—No, princesa, no tengo fiebre. Es que no sé como hablarte de mi amo sin que creas que soy algún tipo de depravado —la respuesta de Amera es lo que esperaba ver.
Un parpadeo. Un sobresalto haciéndola retroceder. Una mirada estupefacta.
—¿Tu qué?
—Mi amo. Para instruirme como un amo, Jeremiah puso la condición que primero debía pasar por la doma, aprender a ceder para saber dominar. Una cosa así dijo él —sin soltar sus manos, froto sus nudillos con el pulgar—. Supuestamente el próximo año termina mi doma, lo normal sería tener dos años de doma o tres.
—¿Lo normal? —sus cejas se arquean en una pregunta silenciosa.
—Más bien lo recomendado —me rasco la nariz—. Yo sólo cumplí dos años de doma. Me puse impaciente con el entrenamiento y llegué a un acuerdo con Jeremiah para hacer ambos al mismo tiempo, terminar la doma y comenzar mi instrucción como amo.
—¿Por qué con él y no con Joanna? —beso sus nudillos, calculando mis palabras.
—Porque fue él quien accedió a tomarme. Joanna nunca quiso hacerse cargo de mí, en todos estos años no me dio una respuesta y yo no pedí una. Eso fue hace tiempo, uno más a mi larga lista de problemas en los que me involucré. Y si no hubiera sido por Jeremiah creo que ni siquiera estaríamos hablando en este momento.
—No entiendo nada, y me estás confundiendo más.
—Lo entenderás —no porque se lo diga yo, por supuesto.
Si no soy capaz de hilar una frase coherente dónde le explique a detalle cual es mi relación con Jeremiah, no podré tampoco hablarle de todas esas ocasiones en que tuvo que dar la cara por mí para sacarme de los problemas en los que yo solito me metía. Unos de ellos por las apuestas y otros por mis problemas de ira.
—Y… ¿vamos a ir a verlo? —acaricio su mejilla, parece estar esforzándose por entender las cosas que yo le he dicho revueltas—. Ojalá me hubieras dicho algo.
—Llevo dos días tratando de hacerlo sin mostrar ningún resultado, no sabía de que forma sacar el tema a conversación. Y con lo que acabo de decir confirmo que no había firma de decirlo suave.
∞∞∞
 
Aguardo un par de segundos a que la enorme puerta doble se abra, un suave silbido sigue los movimientos del metal al abrirse. Meto el coche y el silbido regresa mientras se cierra. No es por falta de aceite, no hay ningún daño que reparar, a Jeremiah le gusta escuchar la puerta mientras se mueve, dice que así puede confirmar cuando se cierra.
Intimidado por el estacionamiento, miro a ambos lados antes de decidir en cual espacio quiero estacionarme.
El garaje de Jeremiah cuenta con diez lotes para coche, de los cuales solos dos son utilizados con frecuencia, el suyo y el de Yelina. Ocupo el último de la fila, en la esquina opuesta al Lamborghini de Jeremiah. Amera me dedica una de sus miradas en las que expresa la incontable cantidad de dudas respecto a la situación. Luego de apagar el motor, suspiro.
Usualmente vengo con frecuencia cuando Joanna me deja practicar con una de sus sumisas. Pero desde que Jeremiah se fue de viaje, he tenido la libertad de hacer cuanto quiera… ahora enfrentaré las consecuencias. Antes de bajar del coche, estrecho la mano de Amera, por milésima vez en toda la noche.
—Antes de entrar, las sumisas de Jeremiah son… —alzo los ojos al cielo, buscando sin esperanzas la iluminación verbal que me permita expresarme con propiedad—, muy devotas a él —ella asiente con la cabeza sin emitir sonido—. No te sientas incómoda en su presencia, nena, son dos mujeres completamente seguras de sí mismas y aman lo que hacen. ¿De acuerdo?
Vuelve a asentir en silencio.
—No tengas miedo de hablar si algo te incómoda, y por favor, princesa —modulo mi tono de voz al hablar—, no mires fijamente a las mellizas, Jeremiah odia que las miren.
Esa aclaración genera una reacción distinta. Abre la boca formulando un suave “oh” con los labios.
—Muy bien, entremos.
Rodeo el capó para abrirle la puerta, Amera toma mi mano por instinto, cuando salimos de casa, le dije que se mantuviera cerca de mí yo me sentiría más tranquilo de esa forma. Ella me preguntó si me molestaría que me tomara la mano, yo le roge que me diera la mano.
Saco el único juego de llaves que poseo de la mansión, la puerta principal y la trasera. Con la llave a punto de entrar al portal, me detengo, ¿será mejor que toque? Las veces anteriores que venía de visita entraba con mi llave. La lógica me dice que es lo mismo ahora, es una sesión, una en la que incluiré a Amera. Esta podría ser de alguna forma la primera vez que le hable en forma de lo que he estado haciendo.
Termino por obedecer a mi instinto, uso mi llave.
Empujo la puerta con el hombro y el gran salón aparece.
—Oh.
Susurra Amera.
Recibiéndonos, una alfombra falsa de oso nos guiña un ojo. El animal fue mandado a hacer a una fábrica, específicamente solicitando un ojo cerrado y una lengua de fuera, para darle una apariencia cómica. A los costados del pasillo, antiguos jarrones chinos, todos y cada uno provenientes de diversos viajes. Amera se pega a mi costado, igual de intimidada que yo en mi primera visita.
Cruzamos el hall con lentitud, trato de darle tiempo a ella, y un poco más para mí, de acostumbrarse a la situación. Mientras más nos adentramos en la mansión, se escucha con mayor claridad el fonógrafo. Sí, un fonógrafo, una de las tantas piezas de colección de Jeremiah. Unos metros adelante, está la sala de estar con el hogar encendido y dando calor a la habitación. Sin levantar los ojos de su libro, Jeremiah sonríe cuando cierro la puerta detrás de nosotros.
Justo por eso, le dije que eran devotas.
Arrodillada entre sus piernas, sosteniendo el libro en lo alto y con la cabeza inclinada entre los hombros, Leila permite a su señor leer con tranquilidad. Pero esa no es la escena que hizo que Amera retrocediera hasta esconderse detrás de mí.
Fue Yelina. Sentada sobre una de las piernas de su señor, sosteniendo un cigarrillo sobre su diestra, acercándolo cada cierto tiempo a Jeremiah para permitirle fumar y luego retirarlo como si fuera ella quien estuviera haciéndolo. Cambiando la página del libro con tal naturalidad que uno pensaría que es ella quien lo lee, y no Jeremiah. Movimientos tan normales en una acción propia, tan naturales, resultan un poco perturbadores cuando se hacen para alguien más. Especialmente si es la primera vez que lo vez.
Porque por supuesto, las cuerdas alrededor de su cuerpo, la cadena rodeando su cuello y la fusta golpeando constantemente su espalda, son la parte normal en esta imagen. Leila sigue ejerciendo como mueble, lo que la diferencia de su hermana es su vestimenta. Mientras que Yelina está desnuda y exhibiendo con orgullo su cuerpo y las marcas de su espalda, Leila usa un largo y fino vestido de seda negra, dándole una mayor apariencia de mueble.
—¿Eso que veo ahí es mi pequeño prodigio? —doy un paso al frente, obligando a Amera a avanzar—. Llegas tarde, Ryan —Yelina pone la muñeca a la altura de la línea de visión de su señor, para ver la hora.
—Olvidé cual era la puerta principal —miento.
No quiero admitir que tuve mis dudas de venir.
—Y tú
—la voz de Jeremiah se hace escuchar por encima del fonógrafo. Yelina acerca una última vez el cigarrillo a sus labios para darle una última calada, sopla el humo en el rostro de su sumisa y se pone de pie.
Ella entiende sin órdenes. Se levanta cuando él lo hace, extinguiendo el cigarrillo en el cenicero. Con la cabeza gacha, camina detrás de Jeremiah, quien lleva la cadena de Yelina sujeta por la muñeca. A paso lento se acerca a nosotros, Leila no se ha movido de su posición. Amera ahoga una exclamación cuando Jeremiah, con su metro noventa se inclina para estrechar su mano y besarle el dorso.
—Tú debes de ser la flor por la cual Ryan dejó plantada a Madame Ally —siento la garganta seca. Amera asiente como muñeca—. Es un placer conocerte, florecilla. Permíteme presentarme, mi nombre es Jeremiah Van Dassel, y estas dos diosas son mis sumisas. Yelina, y su adorable hermana, Leila —ninguna de las hermanas cambia de posición al ser nombradas—. ¿Cuál es tu nombre, florecilla?
Carraspea antes de responder.
—Amera.
La sonrisa de Jeremiah crece, extiende la comisura de sus labios hasta mostrar su blanca dentadura, sigo de cerca sus movimientos, hasta ver curvarse las esquinas de su boca. Le gusta. Amera es de su agrado.
No sabría decir si es bueno… o malo.




Capítulo 26
¡Más!
Amera

 


Todavía estancada
en la puerta del salón principal espero hasta que alguien, sea Ryan o el tal Jeremiah me invite a pasar. Más para obligarme a despegar los pies del suelo que por cortesía, mire por dónde mire, este sitio no pega conmigo, es demasiado refinado, demasiado excéntrico para poder sentirme a gusto bajo sus cuatro paredes. Caso contrario a Ryan. Jeremiah, con mi mano descansando tranquilamente sobre la suya, me sonríe.
Yergue la espalda retomando su posición inicial, alto, estoico, intimidante. Gira el torso para invitarnos a entrar, o por lo menos a mí. No mira a Ryan en ningún momento, sus ojos, esos impresionantes ojos azules parecen analizar cada rincón de mi cuerpo. Siento como mis piernas se convierten en gelatina ante ese hombre, su aura, su posición, es muy diferente a la forma en que me hace sentir Ryan.
Él es… imponente.
—Por favor, pasa —cuando vuelve a hablar, cuando su voz parece ser seis veces más ronca que la primera vez, un escalofrío me sube por la espalda.
Camino junto a él, dado que lleva el ritmo. Aunque estamos relativamente cerca de la chimenea, el trayecto se me hace largo, eterno. La habitación se resume a dos paredes con tapiz rojo terciopelo, una enorme chimenea al fondo y tres sillones ubicados en torno a ella. Uno, en el que previamente estaba sentado Jeremiah y dos… que quiero suponer, pertenecen a sus sumisas.
—¿Gustas algo de tomar, Amera? —mi cabeza le llega a los hombros. Sin embargo, su voz consigue sonar a la altura de mi oreja.
Lo único que puedo hacer, es mover la cabeza en silencio
—C-creo que agua estaría bien.
Sin decir nada chasquea los dedos. Suelta la cadena que lleva en la diestra y veo la sombra de Yelina desaparecer por la puerta. Recuerdo las palabras de Ryan, no las mires fijamente, regreso la vista al frente, o mejor dicho a la alfombra. Por más que lo intente resulta imposible sostenerle la mirada, siento como si fuera a derretirme si lo miro demasiado. Jeremiah no me suelta ni se aparta de mi lado hasta alcanzar el sillón morado, dónde hay una mesita del lado izquierdo. Tratando de ser lo más discreta posible, miro a la chimenea. Apartado, hay un tercer sillón.
—Por favor, toma asiento —antes de darme tiempo a soltarlo, vuelve a hablar—. Y tú seguro recuerdas dónde están las sillas.
—Sí, sí, ya sé —los nervios se convierten en pánico cuando veo a Ryan salir por la misma puerta que Yelina. Así que me siento, tomando uno de los cojines cercanos para apretarlo contra mi pecho.
Desafortunadamente, cuando más nerviosa me encuentro, es cuando menos efecto tiene en mí la medicina. Intento tranquilizarme, Ryan no me ha dicho que hacemos aquí… no quiero comportarme como una lunática en momentos así. Yelina vuelve antes, me entrega mi vaso de agua, y quisiera no haber volteado. Veo con claridad a la otra mujer, Leila, de rodillas en el suelo, permitiendo a Jeremiah descansar sus botas de comando sobre su espalda. Mientras Yelina va a sentarse sobre sus piernas, otra vez.
Ryan vuelve segundos después, pero no se sienta.
—Sé que no me llamaste para una sesión, ¿qué hago aquí, Jeremiah?
Por favor, responda.
— Por supuesto, voy a confirmar que te hayas portado bien. Aunque ya sabrás que Jo me contó tu travesura de hace unos meses —mis ojos vuelan hacia Ryan—. Asistir a una fiesta sin supervisión y
entrar en rol sin supervisión no es la actitud que esperaba de ti —el color desaparece de la piel de mi novio—. No te hagas ilusiones, sé que Jo es incapaz de castigarte.
¿Castigarlo?
Doy un brinco en el sillón, más de sorpresa que de otra cosa. Jeremiah, que estaba en su sillón de alguna forma se levantó para llegar hasta Ryan y abofetearlo. El golpe resuena en la habitación, siendo lo único que le devuelve color a las mejillas. La experiencia me dice que Jeremiah estará furioso, encolerizado, pero su rostro sigue jovial y alegre.
—Tú sabes muy bien porque fue —asiente en silencio—. Ryan —ruge, su voz es aterradora.
—Sí, señor —me encojo en el sillón, tratando de esconderme tras el cojín. Es extraño, es incómodo, ver como Ryan sigue sosteniéndole la mirada al hombre que… ¿lo educó? Cuando la segunda bofetada gira su rostro a la derecha, reprimo un grito antes de que salga. No me gusta ver a la gente pegarle.
—Y espero que sepas de dónde vino esa —Ryan sigue sosteniendo su mirada.
—Sí, señor.
Jeremiah vuelve a su sillón. Usando a Leila como banquillo para sus pies, mientras Yelina usa sus piernas como asiento, como si nada hubiera ocurrido segundos atrás. Me paso la lengua por los labios, al darme cuenta de lo seca que tengo la garganta, bebo el agua del vaso en un solo trago. Los nervios están matándome y siento que voy a explotar.
—Amera —me llama, usando el tono de voz sensual—, háblame de ti, mi pequeño aprendiz jamás te había mencionado.
Arrugo nariz, quitándome los zapatos antes de subir los pies al sillón, ocultando el rostro tras el cojín.
—Eso me sorprende un poco. Yo… yo no sabía nada de… ¿puedo hablarte de tú? —intercambia una mirada con su sumisa, antes de asentir—, bueno, yo no sabía nada de ti o Joanna, hasta hace unos meses. Imagino que es parte de su código… ¿no?
—Ciertamente. Preferimos mantener un bajo perfil, a estar alturas del siglo sabrás, que nuestro gusto por la vida y el sexo no es bien aceptado —Ryan se sienta junto a mí, en el momento en que veo a Yelina inclinarse sobre Jeremiah, llenándolo de caricias.
—Es complejo… pero creo que entiendo…
—Dime, dulzura, ¿qué ha hablado Ryan contigo? —trato de buscar a Ryan con la mirada—. No, florecilla, él no tiene voz bajo mi mando, no serviría de nada que le pidas permiso —vuelvo a encogerme en mi asiento—. Responde, bonita.
Dejo caer los ojos hacia mis manos, presionando el cojín contra mi pecho. ¿Qué debería responder? Ryan y yo hablamos, una vez sobre sus preferencias sexuales, trató de explicarme las cosas lo mejor que pudo, pero aun así hay muchas cosas que quedaron inconclusas para mí. Algunas de las cuales adquirieron color y significado luego de hablarlo con Joanna.
Como por ejemplo, Ryan. El hermano al que dejé de hablarle un año antes de que su amistad con Roger iniciara, por miedo a ver a mi padre golpearlo día tras día. Aparentemente, muchas cosas cambiaron para él después de ese día. Hazel en el hospital, Roger tratando de darle apoyo cuando no lo conocía de nada. Todo este tiempo me he estado preguntando qué clase de situación lo obligó a convertirse en el hombre que es ahora. Yo entre otros factores. Hablar con Joanna llenó los huecos que seguían en la historia que Ryan contaba. Aunque me contó los años que él y Roger estuvieron molestando en casa, jamás habló de Jeremiah.
—Bueno él… —siento las palabras atorarse en mi garganta—. Me explicó lo que hace, quiero decir, una breve explicación a todo esto
—hago un gesto con las manos, tratando de abarcar el área que nos rodea—, más o menos, en realidad, casi no hablamos de eso.
Jeremiah cambia de posición en el sillón. Recargando los codos sobre sus rodillas, trato de pensar que aquello no es mucho peso para Leila.
—¿De modo que no habías escuchado de mi antes? —niego con la cabeza, vuelvo a ver a Ryan, aunque no tenga ningún resultado.
—Oh, sí, un poco. Cuando le enviaste ese mensaje para preguntarle si asistiría a la fiesta de… Ally —como quisiera tener la seguridad de que Ryan me responderá, ni siquiera sé si es correcto referirme a ella por su nombre.
Nuevamente Jeremiah mira a Yelina, la mirada que intercambian me eriza la piel. Sin saber exactamente por qué. Claramente, la confianza que tienen el uno en el otro va más allá de una simple relación de amo-sumiso. Y recuerdo las palabras de Joanna, cuando pregunté por su relación con Ryan, cuando le exigí ser honesta conmigo.
—La relación que tenemos él y yo es muy diferente a la que un dominante debería tener con su sumiso, porque Ryan no tiene poder sobre mí, lo tiene sobre alguien más.
Hasta ahora, y sobre todo por el rumbo que tuvo ese día la situación, no me había detenido a pensar en ello. Ahora tengo en claro que en una relación de amo-sumiso, son los sumisos quienes realmente tienen el control de todo, si hay algo a lo que el sumiso diga que no, no se hará. No importa el tipo de argumento que pueda presentar el amo, debe respetar la decisión. Así es como una verdadera relación amo-sumiso debe funcionar.
—Tenía bastante curiosidad sobre ti —levanto los ojos del suelo, al igual que yo, Ryan parece sorprendido de escuchar eso—. Ryan no había mencionado que estuviera tan
interesado en una chica, por lo menos nunca lo hizo en los años que lleva bajo mi cuidado. Tampoco cuando llegamos al acuerdo de supervisarlo y seguir enseñándole en el proceso —lo veo recorrer la espalda de Yelina con los nudillos—. Me tranquiliza saber que la chica que eligió no es una conservadora.
Siento mis mejillas arder.
No tengo el valor para desmentirlo, para decirle que en realidad si lo era, pero que Ryan me hizo cambiar de parecer, iniciando por el hecho de haberme enamorado mi propio hermano. Además de las cosas que siguen ocurriendo una tras otra. Pero no digo nada, prefiero quedarme así, como una chica de mente abierta, dispuesta sumergirse en el mundo de su novio.
—¿Cuándo fue la última vez que te sometió?
Ryan parece ahogarse con algo, se levanta de la silla y cierra las manos en puño.
—¿De dónde te sacas ideas tan extrañas, Jeremiah?
El hombre piel oscura recarga la mejilla sobre sus nudillos, volviendo a esbozar una sonrisa.
—Por supuesto, quiero conocer el último día que tuviste la estúpida idea de atarla —aprieto los labios en una línea, no quiero responder a esa pregunta. Todavía me arden las muñecas por el constante roce de la cuerda contra mi piel—. ¿Tan reciente? —su tono cambia, ya no está divertido con la situación—. Bueno, Ryan, gracias por demostrarme que no puedo confiar en que te portarías bien mientras yo estoy fuera —veo a Jeremiah frotarse la frente en un gesto cansando—. Puedo hacerme una idea de la incontable cantidad de estupideces que ha hecho Ryan, siempre fue impaciente, sin embargo —hace una pausa, extendiendo una mano hacia la derecha—, quiero escucharlas de ti, Amera, y no te sientas avergonzada de ser detallada, no hay nada de lo cual sentir vergüenza.
Su mano sigue sosteniendo el aire, hasta que Leila, avanzando a cuatro patas sobre la alfombra, llena una copa de vino tinto y se la entrega. Con ese simple gesto, Jeremiah la inclina sobre sus labios para darle un trago.
Ryan vuelve a sentarse, tiene una expresión de hartazgo en el rostro, como si supiera que esto iba a suceder y hubiera tratado de evitarlo a toda costa.
—Una vez tratamos de tener sexo anal —en fracción de segundos la expresión de Jeremiah y Yelina se ensombrece. Por primera vez en la larga noche que se viene, conozco el origen de esa expresión. No se necesita ser un genio ni una ninfómana para deducir que esa noche, la preparación fue errónea. Muy tarde me doy cuenta de que no puedo dulcificar mis palabras.
Dos pasos son los que nos separan de Jeremiah. Un paso es el necesario para acortar la distancia que hay entre nosotros, y mentalmente prepararme para lo siguiente.
Los nudillos de Jeremiah impactando contra la mejilla de Ryan en una tercera bofetada, aumentando el color de sus mejillas por el golpe, la sangre acumulándose en un solo lugar y su respiración agitada. Me imagino a la Amera de agosto en esta situación. La que nunca se había detenido a pensar en la precoz adolescencia de su hermano, viendo al hombre de casi dos metros golpear a Ryan por portarse mal lejos de su supervisión. Mis latidos reducen su fuerza al comprender el origen de dichos golpes.
Tan diferentes y lejanos a los de mi padre, sin origen, sin motivo, cargados de un odio inexplicable.
Jeremiah lo castiga con cada giro de su cuello. Reprende su comportamiento y lo desaprueba. Tal como Joanna me explicó. Un amo tiene el poder de castigar al sumiso en la forma que mejor lo considere, de acuerdo a la falta cometida. Jamás se me ocurrió la idea de que Ryan podría seguir bajo la tutela de alguien más. Me gustaba la fantasía.
—¿Estás loco? —el instinto me ordena pararme frente a él, evitar un nuevo golpe y defenderlo como cuando éramos niños. Pero es una mano sobre mi hombro, delgada con dedos largos, presionando con gran fuerza la que me deja anclada en el sillón. Yelina me mira de pie, clavando sus ojos marrones en mí—. ¿Qué te hizo pensar que estabas listo para hacer algo así?
Ryan suspira, controlando el creciente temblor de sus manos. Me sorprendo con gratitud al ver que está controlando su ira.
—Porque una vez tú estuviste ahí para… —un nuevo giro de su muñeca impacta en su rostro. Su piel, normalmente pálida y lechosa, empieza a enrojecer y sus mejillas se inflaman. Jeremiah no lleva anillos en la mano, en ninguna, pero la fuerza y firmeza con la cual gira la muñeca muestran la verdadera autoridad que tiene sobre él.
—Esa vez yo estuve presente, y fui yo quien realizó las preparaciones necesarias —vuelvo a encogerme en la silla cuando Jeremiah yergue la espalda, mostrándose imponente y temerario—, ese día tú único trabajo fue calmar el ardor del jengibre. Te vuelvo a preguntar: ¿qué te hizo creer que podías? —ambas manos presionan mis hombros, obligándome a permanecer sentada, ser poco menos que un simple espectador. Ver a Ryan en una situación tan vulnerable es extraño, desde que puedo recordar, él siempre ha sido del tipo que no permite a nadie pasar encima de suyo.
Finalmente, tras sostenerle la mirada durante una eternidad, Ryan suspira, deja caer los hombros y baja la mirada al suelo, evitándome. Siento un vacío formarse en mi estómago. ¿Tan arrepentido se siente? Los dedos de Yelina parecen clavarse en mis hombros cuando trato de despegar la espalda del respaldo, empiezo a entender dos cosas. La primera: no debo interferir cuando Jeremiah está disciplinando a Ryan. Y la segunda: más me vale quedarme en mi lugar si no quiero ser regañada yo también. En su lugar, con las piernas colgando del sillón, rozo el pie de Ryan con el mío.
Aunque parece no darse cuenta de ello. Jeremiah lo toma por el codo obligándolo a levantarse.
—Tú y yo tenemos que hablar.
—Espe… —la puerta se cierra detrás de ellos. Sin darme la oportunidad para decir nada.
—Quédate tranquila, Jeremiah es incapaz de hacerle daño… —ante sus palabras, Yelina comienza a reír. Volteo a verla, realmente viéndola—. Entiendes a lo que hablo, puede castigarlo, sí, reprenderlo, también, pero sin herirlo.
—No entiendo, ¿por qué reaccionó de esa forma? —palmeando el sillón, me invita a sentarme, otra vez. Ella ocupa la silla en la que estaba Ryan—. No puede ser tan malo querer experimentar… ¿o sí?
—Claro que no lo es, dulzura, todo esto, nuestra vida está basada en experimentar y tratar cosas nuevas —hace una pausa, sosteniendo mi mano entre las suyas—. Siempre y cuando ambas partes estén de acuerdo. Siempre y cuando tu señor tenga la experiencia y confianza de que no va a hacerte daño —muerdo mi labio inferior, volviendo a esa noche—. ¿Te hizo daño, bonita?
La pregunta, aunque clara en todo sentido, no es la que quiso decir. Por la forma en sus ojos buscan constantemente los míos doy constancia a eso. Quiere confirmar que Ryan no me obligó. Muevo la cabeza negativamente.
—Quiero decir… dolió, ni siquiera imaginé que ese tipo de dolor fuera real pero… me preguntó, pude detenerlo en cualquier momento y lo hice.
Yelina suspira, relajando los hombros.
—¿Y estarías dispuesta a probarlo otra vez?
Sí. Mi respuesta inmediata es sí. Porque fue… extraño.
Extraño en un sentido agradable, fue como hacer fila para subirse a un juego mecánico y marcharse cuando era tu turno para entrar, al salir en tu pecho arde la incertidumbre del aterrador «¿y sí?» viendo a las personas subirse al juego con una sonrisa en el rostro. Vuelves a ver la fila sabiendo que ni en un millón de años volverás a formarte ese día. ¿Y sí hubiera subido?
—Sí —respondo con las mejillas ardiendo en vergüenza. Aunque Jeremiah me haya dicho que nada de lo que ocurra en ese salón debería avergonzarme, admitir mis propias fantasías en voz alta es nuevo para mí, ni siquiera las he hablado con Ryan.
Aunque muchas de ellas hayan sido realizadas de manera inconsciente. Fantasías de las cuales Mac sigue reprochándome día sí y día también por no haber considerado los pros y los contras. La noche del cine es una.
—Aguarda —deposita un beso sobre mi frente, antes de avanzar hacia su hermana, tocar su hombro con delicadeza y arrodillarse frente a ella. Sus manos hablan tocándose la frente, dando vueltas y golpes Leila entiende. Sonríe y se pone de pie, arrastrando detrás de ella la interminable cola de su vestido. Yelina camina detrás, salen por la misma puerta que Jeremiah.
Y me quedo sola en el salón. Con la chimenea ardiendo a mi espalda. Pero soy incapaz de quedarme quieta en un solo lugar, me pongo de pie para recorrer la habitación, si tengo que esperar a que regresen y me permitan conocer sus planes, lo haré tirando el tiempo de una forma menos aburrida. Sobre la chimenea, como en muchas películas, hay una gran cantidad de fotografías. Ninguna guarda similitud con la otra. Quizá eso es lo que más llama mi atención.
La única foto que me atrevo a sostener me es familiar. En un lado está Joanna, con un gorro de Micky Mouse en la cabeza y un algodón de azúcar en la otra, del lado contrario están Roger y Ryan. Acaricio su rostro de quince años, ¿no había ido con Hazel? Observo la fotografía tratando de encontrar más detalles, algo que pueda hablarme sobre el misterioso hombre cuya voz hace temblar mis piernas. Y lo encuentro. Unos pasos detrás de Joanna están las mellizas, Yelina y Leila, está última sosteniendo firmemente la mano de su hermana, su expresión ante la cámara es confusa, mantiene la cabeza inclinada a su izquierda, Yelina sonríe sacando la lengua entre sus dedos abiertos en la señal de victoria.
Me río sin pensarlo. Es como ver a una gran familia disfrutando sus vacaciones, un grupo de personas incapaces de discutir y arruinar el ambiente. Sobre todo, viendo a Ryan. Ni él ni Roger parecen darse cuenta de lo que ocurre, les están tomando una foto. Ryan sólo está preocupado por seguir derramando su malteada de chocolate encima de Roger.
Regreso la fotografía a su lugar, el único ausente es…
—Fue unos meses antes de que Roger regresara a la escuela —doy la vuelta ahogando un grito en mi garganta. ¿Cuándo entró?—. Estaba decidido a ayudarle a Jo con los gastos y prometió trabajar dos años, sólo dos, luego retomaría sus estudios —Jeremiah camina hasta llegar a mi altura, sin tomar la foto, dibuja la misma sonrisa de jovialidad.
—Mi he… —carraspeo antes de meter la pata monumentalmente—. Él me había dicho que fue con su mejor amigo —inclino el cuello, tratando de verlo a los ojos.
—¿Dónde estuvo la mentira? —vuelvo a reírme. Jeremiah no se ríe conmigo.
—Roger no es el mejor amigo de Ryan. Ese es Hazel —arquea una ceja cuestionando mi respuesta—. Se conocen de toda la vida, es irónico porque, es como ocurre con mi amiga y yo.
—Conocer a alguien de toda la vida, y ser mejores amigos, son dos cosas muy diferentes, florecilla —parpadeo varias veces, tratando de comprender su respuesta—. Yelina y yo nos conocemos desde el jardín de niños, pero jamás hemos sido mejores amigos, aunque yo pueda decir cuando algo le molesta y viceversa —miro la fotografía, tratando de comprender lo que dice—. Sé que Yelina habló contigo, pero yo necesito saberlo, ¿estás realmente bien?
Jeremiah toma mi mano entre las suyas, es como si sostuviera la garra de un oso.
—Lo estoy —junta las cejas al centro de su frente, inconforme con mi respuesta—. Sí, me dolió y fue una mala sensación, aunque hubieran sido casi las doce Ryan me llevó a la clínica para…
—¿Te llevó con Brooke? —asiento con la cabeza. Su gesto se relaja, un poco.
—Pero me gustaría…
—¿Volver a intentarlo? Sí, también me lo dijo Yel —bajo la mirada hacia mi mano, parece haber desaparecida debajo de la suya—. Y Ryan también.
Sonrío y mis mejillas arden, es extraño, aunque no debería serlo, después de todo, fue él el primero en sugerirlo, mucho antes de que yo pudiera tener el valor para sugerirlo. Inmediatamente, afirma su agarre a mi mano y jala para llevarme a otra habitación. Al salir, vuelvo a observar los jarrones del hall, cada uno más antiguo con forme avanzamos, primero están los nuevos, es como retroceder en el tiempo. Aunque Jeremiah es dos veces más alto que yo, no siento la necesidad de correr para ir a su paso, avanza y dejo que su velocidad me lleve a mí.
—¿A dónde vamos? —avanzo tres pasos para poder verlo a la cara, Jeremiah me lleva a su lado.
—A enseñarle al estúpido niño que tomé a mi cargo el procedimiento correcto, si quiere tener sexo anal —muerdo mi labio inferior, tratando de no reírme por la forma en que habla de Ryan—. ¿Ya han definido su palabra de seguridad?
—Sí, cuando… —gruño levemente—, imagino que nada de lo que diga podrá disminuir su castigo, ¿cierto? —Jeremiah suelta una carcajada, haciendo temblar mi caja torácica por la intensidad de su voz.
—No, desde que vi las marcas en tus hombros supe que ese tonto se atrevió a avanzar al bondage… es posible que no sea tan duro con él en ese sentido, Jo se especializa en el bondage —abre una puerta luego de girar por tercera vez a la izquierda en los intrincados pasillos de la mansión—. Pero tú no conocías de nada a Jo hasta que fueron al burdel. Será castigado por intentar ser un amo sin tener supervisión.
—¿Es así de importante? ¿Tener a alguien que esté vigilando? —la curiosidad me obliga a preguntar, porque realmente Jeremiah tiene más conocimiento que yo, además… me intimida saber que en esta ocasión no sólo seremos Ryan y yo, él podría estar observando.
—Mucho más. Cuando se inicia a un sumiso, cuando se le está realizando la doma, el amo o ama que lo haya tomado debe primero darle tiempo para explicarle a detalle la situación. No es muy diferente cuando el sumiso decide convertirse en el dominante. En la mayoría de los casos, es su mismo dominante quien le enseña, hay una enorme diferente entre ser el que recibe, y ser el que da. Y aunque como sumiso sepas recibir, tienes que aprender a dar —Jeremiah mantiene abierta una puerta, invitándome a entrar—. Por darte un ejemplo, y un susto, si no hubieses detenido a Ryan esa primera ocasión, pudo haberte ocasionado un desgarre intestinal.
Mis pies se clavan en el suelo, a mitad de las escaleras. Todo color desaparece de mi piel, un sudor frío baja por mi nuca.
—Ya lo aclarará Yelina con más detalle —no sé qué muestran mis ojos, pero Jeremiah sostiene mi mejilla en un gesto paternal, como si tratara de calmar el terror que sus palabras sembraron—. En resumen, cuando se quiere tener relaciones anales, es de suma importancia una completa evacuación rectal, de lo contrario, puede haber restos de eses y eso, con la constante fricción de las penetraciones…
Guarda silencio, el tiempo suficiente para que mi cerebro procese la información. Ciertamente, esa situación es aterradora en muchos sentidos, además de sembrar el miedo, tal como dicho.
—Vaya… no me detuve a pensar en eso.
Jeremiah no añade nada más, aprieta mi mano con delicadeza, invitándome a avanzar.
∞∞∞
 
Las rodillas me tiemblan, soy presa de un ataque de nervios y pánico al mismo tiempo. Mantengo las piernas firmemente cerradas, desviando mis talones a puntos opuestos sin dejar de temblar. Carraspeo tratando de asegurarme de ser capaz de hablar cuando lo necesite, mantengo mis manos ocupadas jugando con mi cabello, Yelina avanza de un punto a otro de la habitación tarareando alguna canción. En ocasiones me mira dos segundos antes de retomar su tarea. La cual, desconozco.
Quiero preguntar y a la vez no, sigue llevando la cadena alrededor de su cuello, aunque ha cambiado su atuendo, usando un vestido muy similar al de su hermana, es diferente en varios sentidos, el corte en la pierna y el escote, mucho más abierto y suelto. Verla moverse, con la cola siguiéndola como si fuera una extensión de su propio cuerpo me relaja, no lo suficiente para detener el temblor de mis piernas. Cuando finalmente se da cuenta, sonríe.
—Tranquila, no voy a hacerte daño.
—De eso estoy segura pero… pero… ¿para qué es eso? —señalo con la nariz el aparto en sus manos, sigue limpiándolo una y otra vez sin descanso.
—Es un enema, bonita, es para terminar la limpieza interna —curvo los labios en una silenciosa “oh”. Sigue siendo parte de la preparación, antes de entrar a la habitación con Yelina, Jeremiah me llevó al inmenso baño del sótano, dónde debía “evacuar” cuanto pudiera. Casi agradecí haber perdido el apetito cuando Ryan dijo que vendríamos—. Te explico.
—Por favor.
—Sirve para asegurarnos de que no quedan restos de materia fecal. Lo conectamos a la llave y lo introducimos por el ano para llenarlo de agua, es un proceso muy simple en realidad. Consideramos que sería más cómodo para ti si yo te ayudaba, especialmente porque no estas acostumbrada a esto.
—Gracias… de verdad no sé si hubiera logrado descifrarlo sola —Yelina me extiende una mano, invitándome a levantarme de la silla dónde esperaba.
Lleno mis pulmones de aire, el pecho me duele por la fuerza con la que me late el corazón, golpeando sin piedad, mezclando los nervios con la emoción en la boca de mi estómago, me provoca nauseas. Llego a su altura sintiendo que mis rodillas van a doblarse en cualquier momento y caeré. Agradezco a Yelina por rodear mis hombros de modo que pueda estar recargada en ella confiando en que no caeré. Cierro los ojos comenzando a mentalizarme, poco a poco.
—Respira, Amera, el enema no duele —sus palabras resuenan en el fondo de mi mente, significa que pronto va a iniciar.
Hago caso, controlo mi respiración, de la misma forma en que Harold me pedía hacerlo luego de una crisis, cerrar los ojos, viajar a un lugar de mi infancia dónde fuera feliz y quedarme ahí. En esta ocasión, sustituyo el lugar de mi infancia por mi primera vez. Sin importar cuantas veces le doy vuelta a la situación, una sonrisa sigue apareciendo en mis labios, justo como mamá siempre decía que la “primera vez” debía quedar grabada en la memoria.
Sin embargo, estoy segura de que ella no me dijo eso pensando en que tuviera sexo por primera vez con mi hermano. Esa extraña mezcla de nervios y emoción finalmente se encuentran en paz, en el momento justo donde Yelina me pide volver a sentarme. Noto un leve estremecimiento en la espalda, la sensación es… diferente. Aunque haya logrado una “evacuación” natural, Yelina insistió en usar el enema, para estar completamente seguras.
El proceso se repite varias veces, luego de cada sentada me siento menos estresada, más segura de mi decisión, consciente de lo que ocurrirá siento mis latidos volver a acelerarse, contra mi pronostico, la euforia comienza a llenarme en su totalidad. Si me tiemblan las manos, ya no es miedo. Pierdo la cuenta de la cantidad de veces que he tenido que levantarme para volver a usar el enema, de alguna forma lo agradezco, justo en el momento que dedico tiempo a pensar en ello, la voz de Yelina llama mi atención.
—Bien, hemos terminado con la limpieza interna —me guía hasta el otro extremo de la habitación sosteniendo mi mano entre las suyas—. Ahora, toca un buen baño. No lo hagas con agua caliente, procura que esté un poco tibia, eso te ayudará a relajar los músculos —la veo inclinarse en la inmensa tina para abrir dos llaves de agua, tomar uno de los pequeños frascos del anaquel sobre la pared y dejar caer unas gotas dentro.
Llevada por la curiosidad, me asomo, el tapón el automático, en cuanto comienza a llenarse se tapa. Con eso empieza a formarse una espesa capa de espuma sobre el agua.
—Disfruta tu baño —cierra la puerta en un seco movimiento al salir. Arrodillada frente lo que podría clasificarse como una piscina, meto una mano al agua, comprobando la temperatura.
Soy aficionada a los baños de agua caliente... motivo por el cual tal vez Ryan odia bañarse conmigo, si el agua no suelta vapor, está fría para mí. Pero no seré yo la que comience a meter la pata, me recojo el cabello en un moño alto, usando una de las ligas del anaquel. La espuma parece acariciar mi piel cuando entro, rodeando mis pantorrillas y abrazando mi cadera al sentarme. Cierro el agua fría girando la llave con el pie. Necesito más calor.
Con la cabeza recargada en el borde, dejo caer los párpados, los baños son mi momento favorito del día, tan relajantes, siempre ayudan a sacar la tensión de los hombros. Solo me permito levantar el cuello cuando escucho la puerta cerrarse, otra vez. Siento un leve pinchazo de pánico al creer que podría ser alguien más, dos segundos son todo lo que necesito para hacer un conteo, en la mansión sólo estamos Ryan, las mellizas, Jeremiah y yo. Dudo mucho que uno de los últimos vaya a entrar.
Y estoy en lo cierto.
Muerdo mi labio inferior al verlo frente a mí, el hueso de su cadera es lo único que mantiene la toalla aferrada a su cintura. Recargo los brazos en la tina, divertida por la situación, hay tanta espuma que podría usarla como ropa temporal.
—¿Estás bien? —sus nudillos acarician mi rostro al sostenerlo.
—Disfrutando mi baño —una sonrisa juguetona aparece en sus labios, la misma antes del sexo—. ¿Quieres acompañarme? Te prometo que el agua no está caliente —mentir es mi única esperanza en estos momentos, eso, si quiero conseguir bañarme con él por lo menos una vez. Estira la curva de sus labios, sin darme una respuesta clara.
Decidida a disfrutar el ambiente, imito su sonrisa, aprovechando el borde de la tina como punto de apoyo, sin despegar los ojos de los suyos, acerco mis labios hasta su miembro, oculto por la toalla de algodón. Le doy un beso al eliminar la distancia, parpadeo un par de veces con inocencia fingida, antes de aferrarme a los costados de la toalla y jalar para arrancarla de su cuerpo. Ryan permanece inmóvil, observando mis movimientos desde su altura. Su pene salta ante mí mostrándose duro y enorme.
Olvidando la discreción, me paso la lengua por los labios, lamo su tronco en un lento movimiento, hasta llegar a la cabeza. Rodeo su glande dibujando círculos con la punta de la lengua y sin darme tiempo a terminar de cubrirlo, siento sus manos enredarse en mi cabello. Me obliga a levantar el cuello en su dirección, la sonrisa sigue ahí, más grande que antes. Lo observo sin terminar de comprender lo que quiera decirme, por lo menos hasta que habla.
—Anda, hazme espacio o no voy a caber —inclino la espalda al frente por reflejo. Obedeciendo al instinto básico de mi cuerpo, satisfacer una más de la interminable lista de fantasías sexuales a cumplir.
Rodea mis costillas con sus manos, arrastrando mi cuerpo sin ningún esfuerzo por la tina hasta tener mi espalda contra su pecho, y su pene presionando mis nalgas. Rodea mis pechos enterrando la cabeza en la curvatura de mi cuello, presiona mis pezones imitando las mordidas que deja sobre mi piel. Suspiro y estiro las piernas en su totalidad, permitiéndole a sus manos seguir explorando hasta que sus dedos entran en mi vagina. Al hacerlo empuja la cadera al frente, su pene encaja perfectamente entre mis nalgas.
Levanto los brazos y entrelazo las manos detrás de su nuca, arqueando la cadera para él, con cada movimiento. Muerde mi hombro y tira de mi pezón. Igual que en semanas anteriores, ocasiones previas y todos aquellos momentos en los que solo somos nosotros y el sexo, Ryan marca un camino con su nariz desde mi clavícula hasta la parte trasera de mi oreja, me muerde y abre mis piernas sin pensarlo un segundo más. Inclino la cabeza hacia atrás, usando su cuerpo como almohada.
—¿Nerviosa, princesa? —debe ser la enésima vez que escucho esa pregunta en toda la noche, y la respuesta sigue siendo la misma.
—En el buen sentido —por mucho que me encantaría seguir así, de espaldas a él, me levanto para girarme y verlo de frente. Rodeo su cuello con los brazos, sentándome sobre sus piernas, frotando su pene en mi vientre—. ¿Estás preocupado?
—Un poco —usando la espuma del baño acaricia mis brazos, el agua sigue sin ser demasiado caliente para mí—. Honestamente, es mi primera vez en cuanto a preparación —rasca su mandíbula, llenándose la barbilla de espuma.
Yo solo escucho el principio de aquella oración, «es mi primera vez». Significa que seré la primera, no debería hacerme sentir tan orgullosa, ni tan emocionada, pero teniendo en cuenta la increíble cantidad de “primeras” que tuvo con alguien más… está es completamente mía desde el día en que nuestra relación comenzó. Soy la primera. Con la idea echando raíces en lo más profundo de mi pecho, atrapo sus labios en un beso, rodeo su rostro, ocultando mis manos bajo la espesa mata de cabello.
Entierra las yemas en mi piel. El recorrido de sus brazos es diferente, cuidadoso y juguetón. Ahí dónde mi piel tiende a ser el doble de sensible, dibuja círculos, besa mi barbilla y baja hacia mi cuello. Sube una vez más y continúa, no necesito escuchar para saber que, cuando sus manos alcanzan mi espalda baja tengo que empinar el trasero. Ryan lo sostiene con ambas manos, un escalofrío se dispara por mi columna cuando su pene queda libre de la presión de mi abdomen y rosa mis labios externos. Inclino el cuello hacia el techo, gimiendo.
Cierro los ojos, entregándome ciega ante el placer. Ryan muerde mi cuello, mientras su glande juega sobre sexo, indeciso sobre entrar o no. Besa debajo de mi oreja, masajea mi trasero y luego muerde mi barbilla, cuando sus dientes presionando la piel pegándola al hueso, empuja su cadera haciendo desaparecer su pene dentro de mi cuerpo. Paso las manos por su cuero cabelludo, enterrando mis uñas.
Gruñe separando mis nalgas antes de comenzar a moverse.
Sostengo mi frente sobre la suya, sin dejar de mirarlo a los ojos, la sonrisa aparece, la comisura de sus labios se curva en aquella maldita expresión de diablo. Aprieta y aumenta la velocidad de sus penetraciones. Empuja con fuerza, jalando mi cadera para dejarla justo dónde la quiere, respondo a su hambre animal. Me uno a sus penetraciones meneando la cadera con cada nueva embestida. Noto el gruñido de su pecho. Sonrío permitiéndome romper el contacto visual unos segundos, metiendo mi lengua en su boca.
Vuelve a embestir, sacudiendo mi cuerpo y haciendo que se derrame el agua de la tina, me sostengo al borde para soportar sus penetraciones, Ryan acerca sus labios a mi oreja, sin detenerse en ningún momento. Arqueo la espalda, rozando su piel con mis pechos, un gemido escapa de mis labios.
—Espero que ahora te hayas portado bien —una nueva estocada—, porque voy a asegurarme de que mañana no puedas caminar, princesa.
Habiendo dicho eso, se levanta conmigo en brazos, sale de la tina sin fijarse por dónde camina —o lo mojados que tiene los pies— y atraviesa la habitación hasta llegar a una cama, cuya existencia no había notado antes. Caemos sobre ella, de la misma forma que aquella noche, cuando le dije que lo amo. Humedezco mis labios, ansiosa por saber que se viene ahora, Ryan pasa la mano por mi cabello y deshace el moño, dejándolo caer libre. Separa mis piernas dando inicio una vez más a su invasión. Al no tener la resistencia del agua, las penetraciones toman fuerza.
La distancia entre nuestros cuerpos es variable, mientras más duro empuje, menor separación. Sube una de mis piernas sobre sus hombros, sosteniendo la otra a la altura de su cadera. Es ahí donde pareciéramos volver a la noche de discusión-reconciliación.
Sus penetraciones son duras y secas, constantes. Me sostengo de sus hombros para soportar sus embestidas. Los gemidos van aumentando de volumen y también ese cosquilleo en la base de mi columna, sin poder evitarlo tiemblo entre sus brazos y me suelta. No se aleja, levanta mi rostro por la barbilla, besa mi nariz y mis labios, comenzando el descenso por mi cuerpo. Repasando la curva de mi cadera con sus manos, besando mi hueso y mi ombligo. Mis piernas bajan con su cuerpo, como si lo estuviera empujando. Al llegar a mi sexo, alza los ojos en mi dirección.
El pecho me duele por contener aquella emoción, la necesidad de tenerlo solo para mí. Pasa la lengua sobre mis labios externos y se detiene en mi clítoris, es ahí donde siempre mi mente se pone en blanco. Dejo de razonar.
Dos dedos entran en mi cuerpo y sus dientes juegan conmigo, las constantes caricias y frotes en mi interior reavivan mis ganas de jugar, sin quitar las piernas de sus hombros, cruzo los talones en su nuca y separo las rodillas. Cubre mi clítoris y comienza a chupar. Grito cuando la tensión llena mi cuerpo, cuando noto la ligera erección, Ryan lo suelta, sopla sobre él. Le da golpes suaves con la lengua, y una mayor parte de su mano entra en mi vagina.
Arqueo la cadera, dejando salir el grito de placer.
En casa jamás puedo y voy a aprovechar.
La mano libre de Ryan sostiene mi trasero en el aire, manteniendo su boca pegada a mi sexo, absorbiendo y mordiendo la piel sensible. Su mano sale y su lengua la sustituye, deslizando por mis labios externos, acariciando las paredes que previamente habían frotado con los nudillos. Aprieto los dientes, conteniendo un gemido, presiono su cabeza contra mi sexo, rogando por más. Mientras su lengua se encarga de borrar las palabras de mi pensamiento, su mano dibuja círculos sobre mi botón de placer, lo pellizca, lo jala y vuelve a sobarlo.
Se detiene sin permitirme terminar. A diferencia de esa noche, no me da tiempo de lamentarme. Su pene entra en mi cuerpo. Ni siquiera sé quién de los dos es el que gruñe. Con ambas piernas a la altura de su cabeza, lo único que puedo hacer es aferrarme a las sábanas de la cama. Abro la garganta al notar la fuerza de sus penetraciones. Inclinándose levanta mis manos por encima de mi cabeza, sin detener su ritmo. Las piernas me tiemblan y me siento llegar al límite. Ryan sigue frotando mi clítoris. Sus nudillos raspan mi piel y el dolor se siente tan bien.
Justo en el momento en que Ryan junta su frente con la mía, dando una última estocada, siento una explosión llenar mi cuerpo. Mis brazos siguen estirados sobre la cama, mientras mi espalda se arquea, liberando el desgarrador grito del placer, Ryan muerde mi hombro, ahí está, esa extraña sensación cada vez que corre dentro. Suelta mis muñecas y baja mis piernas de sus hombros.
Pasan dos segundos antes de poder razonar, pensar con un poco más de claridad, dos segundos durante los cuales pareciera que mi cerebro se apaga. Sé que sigo junto a Ryan por el tacto de sus manos, sus besos repartidos por todos lados. En mi mejilla, mi oreja, mi cuello, mi hombro, siento sus besos recorrer puntos lejanos uno de otro, aunque realmente siga perdida sin estar segura de que tan despierta me encuentro en estos momentos. Por lo menos, hasta sentir su abrazo.
—¿Estás bien, princesa? —su voz suena ronca.
—Nunca mejor —arrastro las palabras, sorprendido de haber podido articular dos palabras.
Dicho eso, Ryan besa mi cuello, su mano se desliza por mi espalda, al alcanzar mi trasero, un nuevo beso estalla en mi hombro. Una sensación fría, bastante fresca lo acompaña. Gimo en respuesta, la conciencia me dice que ya comenzamos, y mi cuerpo me pide más.
—¿Aquí? —ronronea. Recarga la mano en mi muslo, abro las piernas para él, otro beso en mi espalda. Escucho un motor, un suave runrun seguido de unos susurros incomprensibles—. Más abierto —el tacto de su mano vuelve a mi espalda, metiéndose entre mis nalgas en delicadas caricias, pero no es completamente su mano—. Más. Ábrete para mí, Amera —trago saliva. Para humedecer mi garganta.
Separo las piernas, mi espalda toca su pecho, con las manos abro mis labios externos. El destello de los ojos de Yelina llama mi atención, sonríe al verme y guiña un ojo. Una vez más el frescor, suspiro disfrutándolo, ahora estoy segura de que es el lubricante, Ryan muerde mi oreja, aumentando las caricias en mi cuerpo. El vibrador que está en manos de Yelina entra en mi cuerpo, siento un cosquilleo cuando comienza a moverse. Nunca antes había usado uno. Recargo la cabeza sobre el hombro de Ryan, tomando por primera vez la iniciativa, comienzo a mover el vibrador.
Un leve estremecimiento nace en mi pecho, cuando el dedo de Ryan vuelve a recorrer mi ano, raro y agradable al mismo tiempo. Como si estuviera acariciándome, y una parte de mi cerebro me dice que así es.
—¿Andamos juguetones? —no puedo verle el rostro por la posición, pero cuando su mano rodea uno de mis pechos, embarrándolo de lubricante y recorre mi estómago, sé que está sonriendo. Es la primera que por buena voluntad me masturbo para él.
—Tal vez —murmuro. Meneo la cadera buscando más, incitándolo a seguir tocándome. Todo es tan… bien. Vacía más del contenido del frasco sobre mis pechos, y mi espalda. Cubre completamente una de mis nalgas, frota su nariz contra mi nuca, justo debajo de la oreja, ese punto que ha sido sensible durante toda mi vida.
—¿Más? —muerdo mi labio inferior, busco sus ojos a través de la oscuridad y asiento. Arquea una ceja, fingiendo no haberme escuchado. Paso un brazo por encima de su cuello, acercando su cabeza a la mía. Sus dedos presionan suavemente mi entrada anal.
—Quiero más… señor —resopla, enterrando el rostro en mi hombro, me muerde y pellizca uno de mis pechos, al hacerlo yo muevo más el vibrador. Desde aquella tarde en que hablamos sobre las cosas que a él le gustan, he querido llamarlo así, pero no me había atrevido, hasta ahora.
Vuelve a sonreír, esas curvas a las que me estoy volviendo tan adicta.
Deja un estruendoso beso en mi espalda, antes de dejar caer más lubricando en mi trasero, mi mente está perdida en sus caricias, en la forma en que sigue mordiéndome los hombros, en que sigue masajeando mis pechos y el constante movimiento del vibrador en mi vagina. Que cuando finalmente noto sus dedos entrar en mi ano, a diferencia de la primera vez, me gusta. Ryan me sostiene por el estómago, evitando el arco de mi espalda, me mantiene lo más cerca posible de su cuerpo, de sus dedos.
—¿Justo así? —asiento con la cabeza, incapaz de hablar—. ¿O quieres más? —humedezco mis labios, forzando a las palabras a pronunciarse.
—Fóllame —su mano baja hasta alcanzar el vibrador, empuja mi mano y lo presiona contra mi clítoris, un gemido se atora en mi garganta. Suspira a la altura de mi oreja, continuando con la penetración del vibrador, Ryan mueve los dedos que siguen dentro de mí, suavemente. Muerde mi lóbulo.
—A la orden —noto el movimiento de su cuerpo a mi espalda, como si buscara algo. Sin retirar los dedos, vuelve a hablar—. Vamos a dejar esto dentro, ¿vale? —asiento observando el pequeño tapón que brilla entre sus dedos, le deja caer más lubricante antes de alejarlo de mi vista. Sus dedos y entra el tapón.
Ruedo sobre la cama para quedar frente a él. Con esa curiosa sensación de tener el tapón en el ano, Ryan sujeta mi cuerpo por las costillas, sacando el vibrador de mi cuerpo, y lo sustituye con su pene. Estira los brazos para rodear mi espalda, levantándome de la cama. Rodeo su cadera con las piernas, frotándome contra él al volver a sentir sus manos caminando por mi espalda.
—Te gusta rudo, ¿verdad, princesa? —muevo la cabeza como una muñeca, conteniendo los gemidos en mi garganta—. ¿Te gusta así? —da una dura penetración, apretándome el trasero—. ¿Lo quieres así, nena? —una vez más.
Sostiene su cuerpo y el mío parándose sobre sus rodillas, la constancia de sus penetraciones sacude mi conciencia, me sostengo a sus hombros para soportar sus bestiales ataques y no caerme, enredo las manos en su cabello cuando deja caer la mano seca sobre mis nalgas. Grito tensando las piernas alrededor de su cadera. Meneo el cuerpo buscando su contacto, me da un nuevo azote y lo acompaña con otra embestida. Inclino el cuello mirando al cielo. Los gemidos se convierten rápidamente en gritos.
Cada ataque. Cada penetración. Es una explosión diferente de emociones en mi cuerpo. Todo el lubricante que utilizo se embarra en su cuerpo ante cada invasión, forzando su cuerpo a frotarse con el mío más y más y más. Ryan me embiste y yo le permito entrar tan profundo como quiera.
Jala mi cabello, lamiendo mi cuello hasta mi barbilla, me muerde sobando mi clítoris en círculos.
Caemos en la cama una vez más.
Presionando su trasero con los talones, Ryan levanta mi cadera, penetrando con el doble de fuerza. Entierro las uñas en su espalda cuando el espasmo regresa, igual que antes, intenso, arrasador. Escucho su gruñido al correrse curveando la columna ante el paso de mis manos.
Al salir me da la vuelta y quedo de espaldas a él. Pasan diez segundos antes de que vuelva a tocarme, tiempo en el cual se pone un condón, su nariz recorre la enorme distancia de mi espalda baja a mi nuca, con el cabello pegado a mi cuello por el sudor, me besa detrás de la oreja.
—Estira la pierna, nena —marca el camino, y me detiene. Sus besos truenan con suavidad, cerca del tímpano—. Voy a entrar —trato de girar el cuello para verlo. En dos movimientos el tapón sale de mi ano y entran sus dedos, completos. Al entrar más lubricante cae, desde su mano entrando junto sus dedos con cada penetración.
Las luces en mi cerebro se encienden.
Busco a tientas su muñeca para detenerlo, quitarle las manos y evitar que siga. No dura la orden de mi instinto básico.
Porque Ryan atrapa mi mano antes de poder rozar el hueso de su muñeca. Jala mi brazo y lo estira sobre su pierna. Importándole dos pepinos, siguen las penetraciones de sus dedos. Sus dientes atrapan mi oreja, jalando.
—Quieta —ordena con voz ronca. La firmeza de su agarra. Su mordida. Las penetraciones. Todo hace que quiera más. Por extraña que sea la sensación, la forma en que penetra mi ano es agradable. Mi cuerpo es incapaz de haya la diferencia entre una penetración vaginal—. ¿Excitada? —tensa mi brazo, vuelve a entrar—. ¿Te gusta la masturbación anal, Amera? —más tensión. Otra penetración.
—Mmhh
Presiono el rostro contra el colchón. Los gemidos parecen querer escapar de mi garganta. Y Ryan entra con más fuerza.
—Responde —muerde mi hombro entrando más y más rápido.
—Me gusta —arrastro las vocales al hablar. Ahogando mis palabras contra el colchón. Otra mordida.
—¿Te gusta? —asiento con la cabeza, no quiero hablar, temo que sólo emita ruidos—. Entonces mastúrbate para mí —sus ojos me observan desde la oscuridad, relamiéndose—. Ahora.
Estoy recostada, dándole la espalda a Ryan, mientras su mano sigue penetrándome sin piedad. Y de alguna forma, mis piernas se han vuelto gelatina con esa palabra.
Con mi única mano libre, acaricio uno de mis pechos. Ryan muerde mi hombro. Gimo, e, imitando sus movimientos, deslizo la palma de mi mano por mi esternón para descender por el vientre hasta mi sexo. Abro la pierna un poco más, dos dedos entran en mi vagina, la mano de Ryan sigue invadiendo rápido y duro. Trato de igualar la forma en que él me penetra para imitarlo.
Por mucho que intente complacerlo, simplemente no puedo.
Mientras más siento sus dedos entrar, mi mente se borra. Dejándola en blanco. Me aferro a las sábanas, soportando la dureza con la que empuja mi cuerpo. Ya no reprimo la exquisita sensación, simplemente dejo que los gemidos salgan, que suban de volumen y se conviertan en auténticos alaridos de placer. Aun con la mano bajo el agarre de Ryan, trato de acercarme, de que entre más y se mueva más rápido. De pronto, siento comezón.
—Ryan… —chillo sacando fuerza para hablar—, maldita sea, sólo mételo y ya. Necesito más.
Lo escucho resoplar.
Suelta mi mano, dejando caer más lubricante. Saca los dedos y finalmente noto la cabeza de su pene rozar mi ano, entra y se queda quieto unos segundos. Antes de moverse. No es demasiado, ni siquiera entra todo. Eso poco me basta, sentirlo dentro empieza a ser agradable. Sujetando mi cadera, entra un poco más. Repite el mismo proceso en el mismo ritmo.
Pequeñas penetraciones, suaves y pensadas. El tiempo se congela un segundo cuando empieza a jugar otra vez con mi clítoris, al otro lado de la habitación consigo distinguir a Jeremiah y Yelina, supervisando a Ryan tal como habían dicho. Lejos de incomodarme, me gusta ser observada. Esa sensación de alguien viendo a mi hermano follarme el ano, me hace sentir poderosa, entrelazo su mano con la mía y lo llevo a mi vagina. Ryan sonríe, vuelve a besarme el cuello y desliza tres dedos en mi cuerpo, su pene sigue entrando de a poco en mi ano. Gimo, acariciando mi clítoris. La comezón se vuelve más notoria, irritante, tanto, que lo único que quiero es que Ryan meta todo su pene y acabe con la sensación. Claramente se da cuenta de mis intenciones, sostiene uno de mis pechos.
—Es por el jengibre, princesa, te gustará —cierro los ojos, un grito se atora en mi garganta, otra porción de su pene gana terreno.
Pellizca mi pezón, su mano y la mía parecen ponerse de acuerdo, mientras él sigue frotando sin piedad las paredes internas de mi sexo, mis dedos no paran de llenar de tormento mi cuerpo, me encanta la sensación, me gusta la forma en que cada una de las penetraciones de Ryan parecen calmar el picor provocado por el jengibre. Dejo caer la cabeza en su hombro, encuentro su mano y se entrelaza con la mía. Casi como si estuviera abrazándome.
—Chst. Quieta —trato de retroceder y verlo, no hay distancia entre su pecho y mi espalda. Lo que, es más, ni siquiera existe aire entre nuestros cuerpos, cierro los ojos para poner atención, está completamente dentro de mí. Todo su pene ha entrado, puedo notarlo especialmente cuando Ryan saca la mano de mi sexo y aprieta mi abdomen—. ¡Mierda! —suspira, su cuerpo tiembla—. Como aprietas, nena, me encanta.
El cosquilleo corre por mi piel, y eriza mi vello.
Sujeto su cuello, beso su mejilla con picardía y muevo el trasero de un lado a otro, descubriendo lo notorio que es tener su pene dentro.
—Entonces apriétame —ronronea en respuesta, comenzado a moverse. Más rápido y constante. Sujeta mi cadera con una mano, asegurándose de que darme en el mismo lugar, pero yo quiero más. En ningún momento ha soltado mi mano.
Cobran vida propia sus penetraciones, siendo duras y constantes, agarra mi pecho permitiéndose ser tan agresivo como sabe que me gusta. Entra con dureza, se queda quieto, muerde mi espalda y retoma el ritmo. Permito que los gritos salgan, sonoros, roncos, empuja una y otra y otra y otra vez. Entierro las uñas en la palma de su mano, porque su pene sale completamente para volver a entrar sin problemas. Mi parte favorita es la entrada. Es cuando puedo notar el grosor de su pene, cuando siento que la comezón se calma, un poco.
—Más… —gruño—, ¡más, Ryan, más!
Y él cumple mis suplicas. Entra con dureza, embiste sacudiendo todo mi cuerpo, enreda una mano en mi cabello para quitarlo del camino, más beso estallan en mi cuello. Insatisfecha, vuelvo a buscarlo con el trasero, responde con duras penetraciones.
Lo escucho rugir, con los dientes atrapando mi oreja, se clava en lo profundo de mis intestinos, respira diez segundos y sigue. Cuando regresa, cuando me folla para calmar la comezón es cuando quiero más. Un par de minutos más tarde, después de que Ryan encontrara el vibrador una vez más, y empezar a follarme con ese también, se corre, y yo me a uno a él con un nuevo orgasmo. Me aferro a su pierna, soportando el tercero en la noche.
Antes de dejar reposar el peso de mi cuerpo en él, sus besos siguen llegando por todos lados en mi piel. Suspira, besando mi sien.
—Hora del baño, princesa.




Capítulo 27
Mansión Dassel.
Ryan

 


Sacudo la mano tres veces solo para asegurarme de que todavía corre sangre por mis venas; después de pasar toda la noche con la cabeza de Amera recargada sobre mi músculo, empieza a preocuparme seriamente que no pueda estar llegando sangre suficiente. Claro, sacudir la mano es una hazaña en sí misma porque no quiero despertarla. Me gusta cuando estamos así. Descansando y nada más. En casa pocas veces puedo disfrutarlo, ahí es importante mantener la discreción, en casa de Jeremiah no.
Es un punto a favor de realizar viajes a casa de Jeremiah, lejos de la ventaja que él no sepa nada de nuestra relación, poco le importa si Amera y yo dormimos juntos. Después de todo, somos pareja, lo que dicta la lógica es dormir en la misma cama, especialmente luego de anoche. Una estúpida sonrisa aparece en mis labios cuando pienso en ello. Porque realmente pasó, ella quiso y me dejó. De todas esas veces dónde simplemente dejaba que mi mente lo deseara, finalmente ocurrió.
Recargo la barbilla sobre su cabeza, dispuesto a volver a dormir. Lleno los pulmones de aire, buscando una nueva posición en la que dormir no sea un desafío. Anoche solo caí dormido por obra de una fuerza superior —llamado remedio universal de Yelina para el sueño—, y al no tenerla al alcance, tendré que volver a dormir por mis propios medios. O por lo menos ese es el plan inicial. Luego de cerrar los párpados, encontrar el ritmo indicado de respiración para encontrar la calma, tres golpes suenan en la puerta, nadie habla ni tampoco se anuncia, la puerta se abre y Leila asoma la cabeza para asegurarse de que uno de los dos esté despierto.
Recorre la habitación antes de notar que estoy despierto. Inclina el cuello a la derecha, asiento a su pregunta y entra cerrando la puerta detrás de ella. A pasos lentos se desliza por la alfombra.
—Buenos días —murmuro gesticulando con los labios. La sordera de Leila no es grave, sin embargo, en orden para que ella nos pueda escuchar, necesitamos alzar la voz.
Levanta el IPad que lleva en una mano, aguardo paciente a que termine de escribir. Gira la pantalla en mi dirección.
«El señor dice que el desayuno está listo.»
«Ya la despierto, gracias, Leila.»
En lugar de hablar, escribo sobre la pantalla cuando la deja al alcance de mi mano. Sonríe abrazando el aparato contra su pecho. Realiza el mismo recorrido una vez más por la alfombra para salir de la habitación, cerrando detrás de ella. Ni cuando entró ni al salir se escucha un solo ruido del pestillo.
Siempre he pensado, por lo menos desde que conozco su condición, que al no percibir los sonidos con la misma claridad, tiende a evitar que los objetos a su alrededor generen ruido. Lo cual es curioso y sumamente complicado. Yo mismo lo intenté los primeros meses que vine en calidad de sumiso, me perturbaba al mismo nivel que me asombraba la delicadeza de Leila, sus gestos silenciosos y sus suspiros inconscientes. Era verla comer y no escuchar el crujir de las galletas entre sus dientes, observarla beber sin que sorbiera o tragara de forma ruidosa. Jeremiah muchas veces trató de hacerme entender, Leila se adaptó a su condición a fuerza de voluntad.
Incluso Yelina, cuando pasaba horas enteras enseñándome los procedimientos adecuados a seguir antes de una sesión, si Leila estaba presente, bajaba la voz cuanto podía y evitaba ruidos estridentes. Ya entonces los admiraba a ambos de una forma… diferente. Por haber adaptado su vida, su rutina y sus costumbres para tenerla en armonía total con su entorno. Ni siquiera eso es suficiente, Jeremiah fue el que tuvo la iniciativa de aprender lenguaje de señas y poder comunicarse con ella sin necesidad de la tecnología. Y claro, por orden de su señor, Yelina también lo aprendió. Ahora que lo pienso, viéndolo desde este lado, Jeremiah ha hecho sacrificios por todos a quienes el considera importantes, nunca para él. Su viaje hace meses fue por las mellizas, era una reunión familiar y tenían que estar ahí. Quedarse en Irlanda en lugar de tomar su promoción en Grecia fue por mí, al tomarme como su sumiso dando inicio así a mi doma.
—¿Ryan? —Amera frota la nariz contra mi pecho, el gesto usual antes de despertar completamente—. ¿Qué hora es? —talla sus ojos, cuidando no alejarse mucho de mí.
—Tardísimo, el desayuno ya está en la mesa —levanta las cejas al mirarme, tratando de procesar la información—. Me juego la vida a que van a dar las ocho —pone los ojos en blanco, volviendo a acurrucarse contra mi pecho pasa una pierna entre las mías, como si así pudiera fundirse completamente conmigo.
—Cinco minutos más…
—Me temo que no puedo darte ni tres. Jeremiah es muy estricto con sus horarios, y si no estamos en esa mesa antes de las ocho, no habrá comida hasta las dos —gruñe, buscando esconderse bajo mi cuerpo—. Anda, desayuna y luego subimos a dormir otra vez, nos dará el mal del puerco.
—Tarde seis años en alcanzar mi peso, Ryan, no pienso dormir mientras hago digestión —quien pone los ojos en blanco ahora, soy yo. Y dale con el peso—. Bien, voy a levantarme —tarda exactamente treinta segundos en decidir si va a sentarse y quitarse el sueño de una buena vez, o rodar hasta el otro extremo de la cama y ahí levantarse, disfrutando de la somnolencia escasos segundos.
Opta por la segunda opción. La cama de mi habitación es una King size como la de Jeremiah, sólo necesitas dos vueltas para llegar al borde y estar a punto de caer al vacío. Amera estira un brazo para asegurarse de no caer, tener un aviso de cuando no puede girar más, entonces se sienta en el borde, veo su espalda y vuelvo a sonreír. Simplemente recordarlo me hace sentir estúpidamente satisfecho. Tanto que realmente estoy considerando ayunar y quedarnos tirados en cama un par de horas más.
—¿No eras tú él dijo que teníamos que levantarnos? —me mira por encima del hombro. Mantiene los hombros encorvados al frente, algo inusual en ella. La señorita popularidad cuida su postura en todo momento.
—Sí claro, solo estoy esperando a que te levantes, quiero arrastrarme hasta el suelo —Amera frunce el ceño y vuelve a mirar al frente, ignorándome—. ¿Sucede algo, princesa? ¿Te sientes bien?
Sigue ignorándome.
—¿Amera?
—Estoy bien —gruñe hablando entre dientes. De modo que no está bien. En otra situación entraría en pánico, otra vez. Ahora, luego de haber sido regañado incansablemente por Jeremiah entiendo que es normal, sobre todo porque ahora no me comporté como un animal. Es buena señal.
—Princesa, no hay ningún problema si no…
—¡Entonces cállate y ayúdame a pararme! —conteniendo la risa, me levanto de la cama dando un rodeo hasta llegar frente a ella. Aleja la vista de mi en todo momento, sabe tan bien como yo que no dudaré en burlarme después. Sus mejillas arden con intensidad, dándole un aspecto adorable.
Suspira al darse cuenta de que me detengo a unos pasos, estira los brazos hacia mí, sin mirarme en ningún momento. Tomo sus manos con delicadeza, me acerco un poco más, recorro sus manos hasta llegar a sus codos, otro paso más al frente y tiro de ellos con fuerza, levantándola hasta llegar a mi altura. Ahoga un gemido al levantarse, mordiendo su labio inferior se abraza a mí sin dudarlo. Noto ligeros temblores en sus piernas y sus brazos, controla su respiración antes de separase de mí, aunque no me suelta. Finalmente se arma de valor para alinear sus ojos con los míos.
Ver el rubor tan latente en sus mejillas me obliga a reaccionar. Tomo su rostro entre mis manos antes de poder evitarlo y me inclino a besarla. Noto el impulso de sus piernas para igualar mi altura, lo detengo obligándola a permanecer con ambos pies pegados al suelo. Gime contra mis labios, en un nuevo intento por levantarse. Muerdo su labio inferior rompiendo el beso, sonrío una vez más, recargando mi frente con la suya.
—Anda, vamos a desayunar.
Nunca hubiera imaginado lo divertido que sería ayudarle a mi hermana a vestirse, soy consciente de que el dolor que tiene es culpa mía, de la misma forma sé que es buena señal que le duela. Porque las palabras de Jeremiah empiezan a hacer eco en mi mente; «si la follas bien, mañana le dolerá». Es mi orgullo el que disfruta con sus quejas y la forma en que arruga la nariz al mover las piernas. Mi orgullo parece inflarse tres veces más cuando sujeta a mi brazo para no caer, tratando de meter una pierna a la vez dentro de su falda.
Y me arriesgo a decir que la opresión en mi pecho, cuando sonríe al verme y trata de meterse en la ropa, es su mismo gozo por el sexo. Cuando nos acostamos por primera vez, mi única preocupación fue hacerla sentirse bien, darle un momento del cual sentirse orgullosa pero, sobre todo, que se sintiera deseada. Millones de veces escuché de Joanna y Jeremiah al mismo tiempo; un hombre incapaz de hacer sentir sensual a una mujer no es hombre. Esa fue siempre mi principal preocupación al hacerle el amor. Ahora, bueno, sigo deseando que se sienta bien.
Una vez termina de vestirse, sin pedirle permiso o preguntarle antes la tomo entre mis brazos. El reloj casi marca cinco minutos pasadas las ocho, puede que lo haya dicho en broma, no estoy dispuesto a pasar hambre hasta las tres. Bajo las escaleras a paso rápido, escuchando únicamente la risa de Amera en mi oído, solo una vez la he llevado así, y no fue en el mejor de los momentos de nuestra relación.
—Empezaba a creer que no tenían hambre —Jeremiah nos mira por encima de su taza, ordenándonos en silencio sentarnos de una buena vez en la mesa—. ¿Dormiste bien, Amera? —si vestirse fue un desafío, sentarse fue uno mayor.
—S-sí, muy bien en realidad —por reacción natural, pongo sobre mis piernas la servilleta que está sobre el plato—. Aunque me tomó unos minutos encender la calefacción.
—¿Y por qué no me dijiste? —quito las manos de la mesa cuando veo por el rabillo del ojo acercarse al servicio para poner la comida en el plato—. El mando estaba justo al lado de la cama.
Amera parpadea dos veces. Como si hubiera olvidado como hablar, quizá debí haberle mencionado sobre los hábitos de Jeremiah, permanece callada hasta ver al servicio retirarse a la cocina una vez más, los sigue con la mirada un rato antes de volver a hablar.
—No quería despertarte… ¿estaban aquí ayer? —inmediatamente dirige la vista Jeremiah.
—Sí. Por supuesto, no se encontraban cerca de la mazmorra, ninguno tiene conocimiento de esa habitación —Amera frunce los labios, parece en una lucha interna—. ¿Ocurre algo, florecilla?
—Creo… quiero decir, estuve aquí toda la noche y todavía no logro descifrar quién eres. Porque, obviamente, no eres el típico millonario que empezó de la nada su imperio hace años —Jeremiah y Yelina se ríen. También se rieron de mí cuando dije lo mismo hace casi cuatro años. Ante el movimiento de la mesa, Leila levanta los ojos del pan que tiene en las manos, directamente mira a Jeremiah.
—Es gracioso, Ryan me dijo exactamente lo mismo la primera vez —Leila me mira al darse cuenta de que su señor está viéndome—. No, no “forjé” mi fortuna, si a eso te refieres. Ni siquiera soy de origen irlandés, mi familia migró aquí cuando yo tenía diez años.
Con las manos, Yelina pone al tanto a su hermana de la conversación.
—¿Migró? —Amera recarga la barbilla sobre sus manos entrelazadas.
—El nombre de mi familia tiene origen en un pueblito olvidado hace muchas generaciones en Estados Unidos. En sus origines, no había gente de color en mi familia y tampoco tenían mucho dinero, el abuelo Dassel fue el primero en comenzar los comercios importantes en ese pueblito, vender vacas, caballos, cosas de ese estilo. Pasaron varios años antes de que realmente tuviera éxito y se declarara a sí mismo como un hombre de negocios. Para entonces ya era muy viejo —llena nuevamente su taza—. Aunque cuando el abuelo Dassel ya tenía hombres a su cargo, la historia de el jinete había comenzado a ser… popular.
Amera deja sobre la mesa el vaso de jugo, inclinándose hacia Jeremiah.
—¿Tan antiguo? Quiero decir, la historia corta de Sleepy Hallow tiene casi dos siglos.
—El abuelo Dassel ya estaba casi muriendo por ese entonces —de la misma forma en que me lo dijo a mí, se lo dice a Amera—. Y sólo para morir sintiéndose el hombre más intocable de todos, comenzó el rumor de que su nombre real era “Van Tassel”, y que por seguridad de su amada lo cambió —pongo los en blanco, como adora alardear de su familia—. Años después de ese rumor, la gente se lo empezó a creer, bla, bla, bla. Hace cincuenta años se concluyó que nuestra familia no podía generar más ingresos porque ya no había más negocios que inventar. Mi padre se enfureció porque creyó que estaríamos en quiebra en dos meses, pero el dinero llega de todos los negocios que ya teníamos.
—Fue por esa razón, que los padres de Jeremiah quisieron cambiarse de locación, para poder crear un negocio aquí y seguir trabajando —Yelina toma la palabra antes de que Jeremiah comience el interminable monologo de por qué no trabajar debería ser la filosofía familiar—. Su fortuna es una herencia en su totalidad, además no hay otros herederos —sonríe cuando se da cuenta del coraje en la quijada de Jeremiah. Si hay algo que le hace perder la paciencia, es quitarle la oportunidad de monologar.
—¿Entonces sigues con el negocio de tu padre?
Oh, pero claro que Amera le dará la oportunidad de monologar.
Justo al darse cuenta del brillo en los ojos de su señor, Leila golpea suavemente el vaso de agua. Con esa sonrisa que tiene, consigue evitarnos el suplicio de escuchar lo mismo una vez más.
—Sí y no. Durante mi vida escolar derroché todo el dinero que caía en mis manos, y cuando mis padres me lanzaron a la vida real tuve que aprender a gestionarlo, a trabajar por él. No quise seguir el negocio de mi padre, pero tengo un empleo propio.
Amera remueve el huevo en su plato con el tenedor, da la impresión de estar analizando las palabras de Jeremiah. Y la entiendo. A mí me tomó tiempo, sumado a eternas charlas de Joanna entender el tipo de persona que es, comprender porque hace las cosas de la forma que las hace. En ese entonces, para el Ryan de dieciséis años que acababa de lanzarse de cabeza a un mundo desconocido, comprender a Jeremiah parecía ser un asunto de vida o muerte. Con los años aprendí a manejarlo, a llevarme con él, a entender sus silencios, por supuesto, la ayuda de Yelina también fue muy importante en mi formación.
Porque llevaba años como su sumisa, lo conocía como a la palma de su mano, además por ese entonces, él ya había decido convertirla en su mujer. Roger también se paseaba mucho por aquí en esos días, Joanna estaba muy ocupada con el burdel y no estaba en casa tanto tiempo como le gustaría, así que Jeremiah pasaba por ambos a la escuela, nos traía a casa y Yelina preparaba algo para comer.
Así eran mis días. Esos son los recuerdos que tengo de finales de secundaria.
Por el rabillo del ojo veo que Amera busca mi mirada, luego vuelve a fijarse en su plato y sigue comiendo. Ni Jeremiah ni Yelina notaron aquella reacción, ambos estaban demasiado enfrascados en su propia conversación, susurrando para no perturbar el delicado oído de Leila. El servicio sale de la cocina una vez más, trayendo una nueva bandeja de pan caliente, mi detalle favorito de pasar las noches en la mansión Dassel, siempre hay pan caliente saliendo de los hornos. Uno de los cocineros camina hasta quedar frente a Leila, ofreciéndole la bandeja. Sus ojos brillan y antes de poder darme cuenta, su plato se llena con bollos todavía humeantes.
El recorrido siempre es a la izquierda, hacia Jeremiah, pero el día de hoy va al lado contrario, primero se detiene en Amera y luego pasa conmigo.
—Leila, querida, no comas tanto pan —la mujer griega parpadea con falsa inocencia, tratando de terminarse el bollo embarrado con crema de nuez de una sola mordida—. La última vez te irritó la garganta —aguanto la risa cuando se termina el bocado, llenándose los cachetes como una ardilla—. ¡Leila!
—No es tan malo, quiero decir un poco de crema no irrita la garganta de esa forma —no me sorprende que Amera quiera defender a Leila, quien asiente con la cabeza, atacando otro bollo.
—¿No lo sabe? —ahora Jeremiah se dirige a mí. Sentir su mirada, clavándose como estacas de hielo sobre mis hombros me quita el apetito. Niego con la cabeza, el tipo siempre consigue intimidarme cuando pone esos ojos.
—¿Saber qué?
—La razón de porqué mi hermana es sordomuda —Yelina deja sobre la mesa su taza, cubriéndola con ambas manos, su mirada parece perderse entre el oscuro contenido, dudando sobre hablar.
Un espeso silencio se instala en la mesa, Jeremiah toma una de sus manos entre las suyas, no necesita hacer ni decir nada para que las lágrimas asciendan en coma cero segundos hasta sus ojos. Acepta el gesto de su señor, respira varias veces con los ojos cerrados, al abrirlo, da la impresión de no querer llorar. Yo mismo desvío la vista, cuando escuché la historia salí corriendo hasta el jardín trasero, la cabeza me daba vueltas, sentía una horrible opresión en el estómago… y vomité.
Sé cómo va a iniciar la historia.
Después de años rogándole, Jeremiah finalmente había cedido, aceptó sus condiciones y tomó a Leila como su sumisa, siempre y cuando prometiera no competir con Yelina, porque llevaban juntos mucho tiempo, tenían una relación bien definida y no quería arruinar dos prospectos. Accedió, incluso dijo haberlo hablado con su hermana horas antes de ir a plantarse frente a él, estaba total y completamente segura de su decisión, aún si jamás tenía una verdadera oportunidad de que Jeremiah la viera como una candidata para ser su esposa un día, Leila aceptó.
Por regla y orden de su señor, tenía que ir a vivir a la mansión Dassel, igual a como había hecho su hermana, dejar su casa, sus títulos de propiedad y su completa independencia para entregarse a él totalmente. Podía conservar su trabajo si ese era su deseo, también podía renunciar y permitirle a Jeremiah ocuparse completamente de mantenerla, Leila escogió la segunda, porque deseaba aprender, anhelaba conocer el mundo que había atrapado a su hermana, quería salir de su zona de confort. Y eso hizo, todo el día, durante horas, estuvo realizando todo tipo de trámites, puso en renta su casa como objeto de ingreso extra. Pidió la modalidad hogareña en el trabajo, para no salir de casa todos los días. Se entregó a Jeremiah tal como quería.
Aunque tal vez, ese día debió haber accedido a permitirle acompañarla hasta la oficina.
Eran pasadas las diez cuando salió del edificio y caminó las mismas diez cuadras de siempre hasta el metro. «No iba en el celular»; diría horas más tarde su hermana en la comisaría. «Tampoco se vistió atrevidamente»; alegaría Jeremiah ante el capitán. Y los oficiales harían lo mismo de todas formas: alzarse de hombros diciendo que sin testimonio, nada podían hacer ellos. «¿Pero qué testimonio quieren» Es lo que respondió Jeremiah ese día, golpeando el escritorio «sí le han rebanado la garganta justamente para que no hablara?». Mostrando su expresión de hielo, esa que te clava en el suelo haciéndote sentir miserable, Jeremiah levantó la denuncia.
Porque unos drogadictos enfermos la habían tomado contra su sumisa. Porque unos tíos con libertad condicional decidieron que Leila era una víctima perfecta para violarla, mutilarla y humillarla hasta no dejar nada de la jovial mujer que alguna vez fue.
Y claro que Jeremiah ganó. Nadie tuvo el valor de enfrentarse a Jeremiah Van Dassel, cuando gritó a voz de pulmón ante la corté que la negligencia de la policía puso en peligro la vida de su cuñada y la de muchas otras mujeres, nadie le llevó la contra, nadie alzó la vista del suelo, del estrado o la espalda que tuvieran en frente. Solo asintieron con la cabeza, condenando a esos hombres. Borrando de los medios publicitarios las difamaciones que se hicieron de Leila, borrando su rostro de la vía pública. Haciendo que la gente olvidara que alguna vez, dudaron.
Siguiendo a los años de terapia y tratamientos. Las interminables operaciones para ver si Leila alguna vez podría volver a hablar o escuchar. Noches sin dormir, días de llanto y tardes de agonía en la sala de espera. Semanas dónde Yelina pareció morir al no saber qué ocurriría con su hermana, con la única persona que realmente la entendía. Y finalmente la desesperación. Cuando el cirujano se quitó el gorro y agachó la cabeza, diciendo que el daño en sus cuerdas vocales era irreparable, porque muchas de ellas se rompieron en sus constantes alaridos. Interminable dolor al escuchar sobre la pérdida total del tímpano derecho y el daño en el izquierdo, consecuencia del cohete que tronaron para que no pudiera identificarlos por su voz.
Cuando el coraje llena tu cuerpo, cuando sabes que las manos te tiemblan por el terror y el ardor que sientes es por enterrarte las uñas, llega el final. Jeremiah suspira diciendo que no durmió por meses hasta asegurarse de condenar a los cuatro a la inyección letal. Me pasó a mí y le ocurre a Amera. Golpear la mesa en un intento por controlarse, por no llorar ya sea del coraje o la impotencia, y Leila. Tan receptiva y dulce como lo era antes, intensificado, sosteniendo tu mano con mimo para que dejes de hacerte daño. Acariciando tu mejilla para limpiar tus lágrimas.
—Perdón yo…
—No te disculpes, hemos logrado pasar por encima de eso, y lo más importante es que ella está a salvo —dejando que las lágrimas caigan por sus mejillas, Amera pasa por encima de su silla para abrazar a Leila. Jeremiah no dice nada, aunque sé cuánto le molesta que alguien toque a sus sumisas.
Juego con las llaves del coche antes de subirme. Es extraño para mí venir a casa de Jeremiah era rutina, pasaba después de la escuela y luego a casa, cuando se fue a su viaje lo tomé como vacaciones. Unos meses es todo lo que necesité para sentirme como un extraño en mi propia casa. Amera me observa desde el asiento de copiloto, esperando a que decida subirme y conducir de vuelta, la tía Duvessa no va a tragarse dos días seguidos que se quedó a dormir con Mackenzie y yo estoy con Hazel. Sigo clavado en la puerta, Jeremiah sigue de pie a mi lado.
—Recuerda lo que hablamos, Ryan —suspiro alejando la mirada de Amera—. Te veré por aquí pasadas las fiestas.
—¿De verdad tiene que venir? —parece sopesarlo. Cambia el peso de su cuerpo de un pie a otro.
—Si no fuera así, no te estaría castigando —una vez más me encojo hasta tocarme las orejas con los hombros—. Dije que no iba a perdonarte ese comportamiento, además es por otras dos razones. Dejar tu medicina cuando finalmente veíamos progreso en tu control de ira, y tomarte la libertad de creer que podías ser un amo con ella sin estar listo —regresan a mí sus palabras de la noche anterior, luego de volver a darle varias vueltas a mi cuello sin que Amera pudiera verlo.
—Vale… aquí estaré.
—Y dale mis saludos a Jo, me dijo que pasará las fiestas contigo —se cruza de brazos, exigiéndome una explicación.
—Mi tía invitó a mi abuela y a mi tío, creí que podría invitar a mis amigos —meto las manos en los bolsillos de mi pantalón—. Lo cierto es… tengo miedo de que Hazel sea el único que vaya este año —suspiro cuando la brisa pasa por mi cuello, advirtiendo sobre la llegada del invierno—. Él siempre ha estado enamorado de Amera, realmente me aterra como pueda reaccionar si llegase a intuir que… bueno, ella y yo…
Me callo. No puedo terminar la oración. Porque aunque nunca me detuve a pensar en eso, ahora parece ser la única verdad, invité a Roger para no estar solo, para que Hazel no estuviera pendiente de Amera toda la noche, yo estaría haciendo lo mismo, especialmente cuando ya he visto el vestido que usará. El hecho de que Mackenzie este ahí me relaja aunque no lo suficiente. Durante años he ocultado al mundo mis sentimientos, ahora dos personas lo saben, Roger y Mackenzie. Tres es un número de mala suerte, si alguien más lo supiera…
Sacudo la cabeza, borrando esos pensamientos.
—Olvídalo, nos vemos a mediados de enero.
Dicho eso salto del porche hasta mi convertible. Realmente, tampoco quiero escuchar su respuesta de tener una. Lo que sea que pueda decirme no resultará bien, yo mismo estoy dudando. Enciendo el motor y abro la puerta, Amera se abrocha el cinturón.
—He estado pensando en algo que me dijo Jeremiah —finjo no parecer sorprendido—, cuando estaba viendo las fotografías de la chimenea, el viaje a Disneylandia. Jeremiah dijo que tu mejor amigo es la persona que está ahí independientemente de la situación —la helada carretera aparece ante nosotros, prendo la calefacción y cierro las ventanas—. Crees… quiero decir es una estupidez pero ¿crees que Jeremiah se haya referido a Roger?
No puedo confiar en mis gestos faciales, si dejo caer la comisura de los labios nada me asegura que no me entrará el pánico.
—¿Por qué habría de? Si realmente fuera así, se habría alejado de ti como se lo pedí.
No importa cuanta convicción ponga yo a mis palabras, ¿me las creo?
La respuesta es incierta, porque de verdad quisiera creer que Roger es mi amigo. Durante el camino de vuelta no digo nada, simplemente me dedico a conducir, aunque Amera hace el intento por crear conversación y eliminar el incómodo silencio del coche, no puedo hacer mucho para responder, lo he intentado, solo empora la situación. De modo que prefiero seguir callado los últimos diez minutos de viaje hasta llegar a casa.
Al cerrarse la puerta del garaje dos grandes preguntas comienzan a retumbar en mi mente, ¿qué le diremos a la tía? ¿Podremos sonar convincentes? En primer lugar porque nos fuimos juntos hace dos noches, aprovechamos que ella estaba fuera y simplemente salimos. Antes de quedarnos dormidos llamó preguntando dónde en nombre del señor nos encontrábamos, Amera contestó y dijo que ella estaba con Mac, la tía asumió que yo estaría con Hazel. Reforzamos esa teoría cuando me llamó cinco minutos más tarde preguntando dónde estaba.
Pero ahora comienzo a tener dudas, ¿se verá muy extraño vernos volver juntos? Esa ni siquiera es la principal de mis preocupaciones, Amera todavía cojea, quiere fingir que no es así, obligándose a caminar como normalmente lo haría, Jeremiah dijo que eso podría lastimarla y aunque se sintiera ridícula, no forzara sus músculos. ¿Cómo logras eso sin que tu tía sospeche? No lo sé. Intercambiamos una última mirada antes de salir del coche.
Como en veces anteriores, rodeo el capó para llegar a ella y ayudarla a salir, hoy más que nunca. Antes de permitirle alejarse de mis brazos y no volver a verla hasta en la noche, cuando sea hora de ir a dormir, la tomo por la cadera atrayéndola hacia mí. Un grito queda atrapado en su garganta cuando atrapo sus labios bajo los míos, responde al beso sin pensárselo dos veces echándome los brazos al cuello, se alza sobre la punta de sus pies dejando reposar todo su cuerpo en el mío. Diez segundos nos quedamos besándonos, diez segundos durante los cuales pudo haberse ido a la mierda nuestra relación.
En el mismo instante que nos separamos, la puerta de la cocina se abre y la tía Duvessa atraviesa las escaleras a paso veloz para llegar hasta nosotros. Amera es su primer objetivo, jalándola del brazo hasta que ambas están a la misma altura.
Diez segundos fueron perfectos para mí. Ahora cinco segundos parecen ser la muerte. En milésimas de segundo comienzo a preguntar que pudo haber visto, si es que acaso vio o algo o tiene la idea de haberse imaginado algo. Porque desde que está aquí, ninguno de los dos ha mencionado las palabras “discreción” o “cuidado” si se trata de evitar ser descubiertos por la tía Duvessa. Menos ahora, no tenía por qué haberla besado. Debíamos haber subido al instante y separarnos, continuar con la farsa… ¡¿por qué coño tuve que besarla?!
—¿Dónde se habían metido? —le tiembla la quijada al hablar. Debatiéndose entre verme a mí o Amera—. ¡¿Dónde mierda se metieron?! Me tenían preocupada ustedes dos —sus ojos me observan y las lágrimas se acumulan—. ¡Tenían que haberme avisado si pensaban salir! —vuelve a dirigirse a Amera, solo por años que Jeremiah lleva educándome sé cuándo alguien piensa dar una bofetada.
Mis pies se mueven antes de terminar de razonar, me planto frente a mi hermana recibiendo yo la reprimenda que debía ser para ella. Ni siquiera reacciono al sentir el chasquido contra mi piel, si debo comparar contra todas las veces que Jeremiah me ha volteado el cuello en sus reprimendas, en todas esas veces en que me obligó a bajar la cabeza a fuerza de azotes. La tía Duvessa no es capaz ni de hacerme cosquillas, ni poniéndola en comparación con las palizas de mi padre.
—Por favor, si quieres llorar sobre alguien hazlo sobre mí —noto los brazos de Amera rodear mi espalda—. Mi padre jamás la tomó con mi hermana, te pediré que tampoco lo hagas tú.
La tía Duvessa retrocede, mirándose la mano como si no terminara de creer lo que acababa de hacer. Esa mínima presión termina por derrumbar las barreras en el cuerpo de mi tía, deja fluir las lágrimas por sus mejillas cayendo a su barbilla. Ahora realmente estoy seguro de que Amera está abrazándome, recarga su frente en mi espalda presionando mi pecho con los brazos. Reviso la hora en el reloj, regreso la atención a mi tía y doy un paso al frente. Creo que en el pasado nunca lo hubiera hecho.
—Perdona… no estamos acostumbrados a que alguien nos cuide —Duvessa mueve la cabeza de lado a lado, arruinando el perfecto peinado en el que desperdicia toda su mañana.
—Yo… yo lo lamento, jamás debí levantarles la mano. A ninguno de los dos, no fue correcto yo… perdónenme, niños.
—No somos niños —Amera levanta la cabeza por encima de mi hombro—, lo entendemos tía. Estabas muerta de preocupación, nosotros también lo sentimos —aprieta mi mano antes de alejarse, arrastrando los pies para llegar a la tía y abrazarla. Es creíble cuando lo hace ella—. Si prometes dejar de querer controlar nuestro tiempo, prometemos no volver a salir sin avisar, ¿verdad, Ray?
—Verdad —asiento metiendo ambas manos en los bolsillos de mi pantalón.
Lleno mis pulmones de aire, Amera parece haber distraído a la tía de lo que realmente quería decirnos, de modo que corresponde a su abrazo, acariciando su cabello de la misma forma en que mamá lo hacía cuando era pequeña y tenía pesadillas. Mamá se sentaba con ella hasta que dejaba de llorar.
Es la imagen que veo, la que tengo frente a mí. Aunque sea mi tía y realmente Amera este tratando de consolarla. No puedo pensar en algo diferente cuando físicamente mi tía y mi madre son similares, lo único que las diferencia es el color de su cabello. Cierro los ojos para dejar de ver.
No me gusta la sensación, la idea de que alguien pueda quedarse realmente como nuestra madre debió de haberlo hecho, simplemente no quiero aceptarlo. Si le sumo los hechos de unas horas antes, poniendo en duda las palabras de Jeremiah sobre “mi mejor amigo”, creo que realmente prefiero no ponerme a pensar en eso ahora, solo quiero subir a mi habitación y enfrascarme en mis videojuegos, mis amados videojuegos que he tenido muy descuidados. Paso junto a Amera en dirección a la puerta, volteo a verla unos segundos antes de subir.
¿Habrá cambiado ella realmente?
La tía que vive en mis recuerdos jamás llora, nunca sonríe y siempre tiene ese gesto autoritario, idéntico al de mi padre, no sabe pedir las cosas, sabe ordenar. La tía Duvessa que ha atormentado a mi primo durante años manipulando su vida, no flanquea o da indicios de debilidad. A diferencia de la mujer que estuvo a punto de golpear a mi hermana en un momento de pánico, misma que se arrepintió al darse cuenta de lo que había hecho y lloró para pedir disculpas.
Viéndolo así, Amera no es muy diferente a mí tía. «La abeja reina» le decía Hazel cuando estábamos en secundaria. Esa opinión comenzó a desaparecer al entrar a la preparatoria, cuando el salto que dio Amera de un año a otro dejó sorprendidos a muchos… cuando se volvió imposible para mí negar cuan enamorado estaba de ella. La enorme transición de niña a mujer en meses. De primavera a otoño. De fin de un curso a inicio de otro, Amera había dejado de ser la delgaducha niña que pasaba horas mirándose frente al espejo. ¿No era mi padre el que siempre comparaba a mi hermana con Duvessa? Nacida para liderar, decía todas las mañanas al saludarnos.
Toda abeja reina tiende a mostrar debilidades en algún momento de su vida.
Cierro la puerta detrás de mí, recargándome sobre la madera para que mis pensamientos descansen, apagando el razonamiento lógico dando paso al instinto básico de supervivencia. Uno a uno comienzan a bajar de velocidad los motores, deja de punzarme la cabeza tratando de encontrar una respuesta a todo lo que me rodea. Me entrego al silencio eterno de mi habitación. Manzana
corre a mi encuentro, sale del baño y salta para que la atrape en vuelo. Frota su cabeza contra mi pecho, ronroneando. Rasco detrás de sus orejas.
—También te extrañé, bonita —enciendo la pantalla con el mando a distancia. Luego enciendo una de mis consolas, tomo mi control y me recuesto sobre el sillón—. Convivir con Jeremiah puede resultar realmente agotador, en especial si decide que mi castigo debe ser monumental —Manzana levanta la cabeza, meneando su cola de un lado a otro—. Dijo que como no podía demostrarle que puede confiar en mí, nuestro trato se anulaba.
Manzana no comprende nada de lo que le digo, está feliz por tenerme de vuelta en casa y nada más, se recuesta en mi pecho, los ronroneos van en aumento conforme rasco su detrás de su oreja. Mi juego carga y continuo la partida que tenía pendiente, algo sencillo que pueda relajarme, devolverme la tranquilidad característica de Ryan. Inconscientemente regreso a la noche anterior, cuando Jeremiah me sacó de la habitación para hablar conmigo sin que Amera pudiera escucharnos. Una vez más me regañó por mi comportamiento, por querer comportarme como un amo sin estar completamente preparado.
Jamás me importó decepcionar a mi padre, porque él me ha decepcionado a mí, con Jeremiah es distinto, es mi mentor, es alguien que ha dado la cara por mí en muchas ocasiones. Decepcionarlo es, tal vez, lo peor que se me haya ocurrido hacer en la vida. El castigo debía ser equivalente a la falta cometida. Dicho de otra forma, dejará de instruirme como amo mientras terminamos con mi doma, volveré a presentarme ante los conocidos como el sumiso en entrenamiento. Tendré que agachar la cabeza estando frente a él y acostumbrarme a los monosílabos y respuestas cortas; «sí», «no» y «sí, señor». Siendo que las festividades navideñas están a unas semanas, debo presentarme en la mansión Dassel cuando inicie el siguiente semestre para nuestra siguiente sesión.
Y debo llevar a Amera conmigo, porque el equivalente a mi falta es que mi novia pueda presenciar cómo se lleva a cabo un castigo si un sumiso decide desobedecer una orden directa de su amo.




Capítulo 28
¡Ya basta!
Presiono mi rodilla con fuerza en un inútil intento por dejar de zapatear. Desconozco la razón o el capricho de porque está ocurriendo, pero en la entrega de boletas finales cuando quedan solo seis meses para poder sacar mi triste vida de esta miserable escuela y viajar a Alemania, el director decidió entregarme mi boleta al final, se pasó por el arco del triunfo el orden alfabético que siempre impone y me informó tres segundos después de que tocara la puerta de su despacho para entrar, que lo haría después de Mackenzie. ¡MACKENZIE!
La señorita tengo un jodido apellido de mierda llamado “Zweinbrücken” va a recibir su boleta de calificaciones antes que yo, la señorita tengo las bolas más grandes de esta escuela para hacer lo que quiera tendrá sus calificaciones ¡antes que yo! Mientras tanto debo quedarme sentado fuera la oficina del director viendo entrar y salir a todos los estudiantes hasta llegar al final, hasta que Mackenzie salga con su maldita boleta en mano. Justo ahora me parece imposible controlar mi furia. Quiero arrancarle los ojos a alguien.
—¿Y tú que haces aquí todavía? —levanto los ojos del suelo, Roger está a dos personas de entrar a la oficina. Como todos los años, ignora el código de vestimenta escolar, usa el par de jeans por los cuales podrían salir sus piernas de tantos hoyos que tiene, la playera gris que empieza a ser blanca y su chaqueta negra—. Te hacía en casa a esta hora, follando como animal.
Me froto las sienes, si él apenas va a pasar, significa que estaré aquí todo el día. Apenas llegaron a la “m”. ¿Por qué no puede ser como una escuela normal y dejar que los profesores entreguen boletas en hora de clase?
—Creo que el karma finalmente llegó… no me darán mi boleta hasta que la bruja cruce la puerta —Roger se asoma a la interminable fila detrás de él, todos aquellos cuyo apellido comienza con “M”—. Tss… ¿Quieres que te traiga una estaca de madera? No creo que salgas el día de hoy de la escuela.
—Oh, que amable eres, pero te agradecería más una Eagle .45, necesito volarme los sesos —Roger se cruza de brazos, empujando su labio inferior hacia arriba, me mira de pies a cabeza, analizando la situación. Asiente con la cabeza antes de responder.
—Ciertamente, una escopeta también podría ayudarte, doble cañón, así te aseguras de morir —dejo caer el peso de mi cuerpo sobre la silla que ha estado aguantándome tres horas.
—¡Oh, señor! Sí he de morir que sea, por favor, a manos de una escultural mujer de maravillosa personalidad —y los dos estallamos en risas.
Un alumno sale de la oficina y entra otro. Ambos se nos quedan viendo sin comprender la situación, al igual que los que siguen formados, mientras tanto, Roger y yo seguimos riendo, somos los únicos que comprendemos el origen de la broma y solo nosotros entendemos las palabras que se han pronunciado. Pero además de eso, es la primera vez que hablamos como dos seres racionales ante los ojos curiosos de la escuela.
—¿Nervioso? —pregunto finalmente. Después de haber perdido dos años de escuela para ayudar a Joanna con los gastos, en primavera será libre.
—Bastante —aprovecha la silla junto a mí para sentarse. Ambos sabemos que hay tiempo antes de que le toque entrar—. Jo insiste en que no necesito preocuparme, todo saldrá bien porque me he esforzado y esas mierdas… pero no lo sé.
—Irás a Princeton, ¿cierto? —Roger asiente con la cabeza—. Siempre puedes pedirle a Jeremiah una patada en el culo para entrar en razón, me han funcionado a mí —se estira en la silla, cruzando los brazos detrás de su cabeza—. ¿No quieres ir a Princeton?
—Mi padre salió de ahí… y mira en lo que resultó —se sienta de golpe, inclinando la espalda al frente. Si estuviéramos jugando videojuegos, significaría que la cosa se puso seria. Y aunque no estemos jugando, Roger solo adopta esa posición cuando la cosa es seria—. ¿Dónde está tu testículo derecho? Me sorprende no verlo aquí.
Señalo la fila, para que Roger voltee inútilmente tratando de encontrarlo,
—Hazel Wonacott. Está esperando su turno —Roger vuelve a mirarme, regresa a la fila y luego deja caer la vista al suelo—. Sí, nunca nos encontramos el día de boletas.
—Podrías ser un buen amigo y esperarlo, Amera está en cafetería esperando con Mackenzie a que sea su turno —sopeso las opciones, usando mis manos como balanza imaginaria. Roger arquea una ceja, dándome una desaprobación inmediata.
—Es mucho tiempo que podría usar en terminar mi nivel… —la ceja se alza un poco más, alcanzando el nacimiento de su cabello—, si tuviera uno en curso en estos momentos —Roger responde con un ronco “ajá” como si no terminara de creerme.
—¿Acaso no piensas en algo que no sean videojuegos y sexo? —tres cuartas partes de la fila se asoman para identificar a los implicados con ese simple palabra, los que están más atrás se impulsan con los de enfrente para poder ver—. Vas a cumplir diecinueve en unos meses, ¿no crees que es hora de pasar los videojuegos a segundo plano? —no tengo la oportunidad de mirarlo feo. Porque levanta la mano, mandándome a callar—. Hablo en serio, Ryan, ¿estás seguro de dejar a los videojuegos como tu prioridad estando en la Academia?
—¿Tú no piensas superar el trauma de tus padres? —las palabras salen incluso antes de que tenga la capacidad de razonar.
Hay una enorme diferencia entre Roger sacando a tema de conversación mis pasatiempos, y yo metiéndome en terreno prohibido. Sus padres. Al ver el ceño fruncido de Roger, la tensión de su mandíbula y la fuerza con la que cierra los puños, sé que he arruinado el buen ambiente, como siempre.
—Perdona, yo no… no es lo que quería decir. Lo siento.
—¿Y qué querías decir? —estira la espalda, sentándose correctamente en la silla.
—Creo que… estaba reflejándome un poco en ti. Tengo miedo, ¿sabes? De la autosuficiencia, ser independiente, convertirme en un adulto —vida adulta, esas palabras dejaron de ser aterradoras cuando empecé a acostumbrarme a la ausencia de mis padres—. Me gusta no tomar en serio ciertas cosas, gastar dinero con los ojos cerrados, por ejemplo —deja caer una mano sobre mi hombro—, ¿seguro que no quieres ir a Princeton?
Refunfuña, deslizándose por la silla hasta sostenerse únicamente con las axilas a los brazos, en esa posición, cualquiera podría tropezar con sus pies y caerse. Menea la cabeza de un lado a otro tres veces, luego se acomoda en la silla por milésima vez en los últimos minutos.
—Sabes que para mí Jeremiah es como un padre… ¿cierto? —asiento sin hacer ruido—, siempre ha estado ahí, cuando era un niño y él y Jo se conocieron en la escuela, cuando mis padres se dieron a la fuga él venía por mí a la escuela, me llevaba a la mansión Dassel y Yelina me ayudaba con mis tareas —lo escucho gruñir, enterrando el rostro entre sus manos—. Me aterra decepcionarlo y a mi hermana también.
—No es tan malo decepcionar a Jeremiah —se burla agitando los hombros, sabe que estoy mintiendo—, si lo comparamos con la última vez que yo lo decepcioné, me quedé en cama durante tres días. Aunque tal vez está ocasión sea una semana completita.
—¿Tres días? ¿Y fue por la paliza que te dio al portarte mal o simplemente te amarró a la cama? —nuestro código de charla en público, relacionar una maldita verdad para que la gente no sospeche, después de todo, vivimos en un mundo de mentes abiertas.
—Definitivamente fue la paliza, pero mira para lo que sirvió. Sólo me dan ganas de portarme mal otra vez —la puerta del despacho de abre, finalmente es el turno de Roger. Me alzo de hombros dándole a entender que yo seguiré aquí cuando él salga.
Pone un pie en la entrada sin pasar, el director se planta justo frente a él, impidiéndole el paso. Mira a ambos lados antes de percatarse en mí, el inútil que lleva seis horas sentado frente a su oficina porque no lo deja entrar.
—Ryan, pasa por favor.
—¿Ya puedo? Vaya, gracias, empezaba a echar raíces por el culo en esa silla —el gesto cargado de fastidio del director revitaliza mis ganas de joder, por supuesto tiene el efecto deseado.
El director presiona el arco de su nariz, se frota la frente tratando de controlar su respuesta, después del tiempo que llevo esperando y él atendiendo alumnos, claramente ha perdido la paciencia de la que suele enorgullecerse. Suspira, vuelve a dirigirme la mirada y a Roger también.
—Los dos, entren de una vez.
Me encojo de hombros antes de recoger mi mochila del suelo, levantarme de la silla y caminar detrás de Roger hacia la oficina. El aspecto es muy similar a las charlas con los padres, solo que en esta ocasión solo hay una silla en lugar de dos o tres, no está la mesa de la cual ofrece una bebida, solo una interminable pila de carpetas dónde nuestra vida escolar está marcada. Antes de que cualquier de los dos se siente, el director va al punto opuesto de su oficina para sacar una silla extra, ahí nos da la invitación a tomar asiento. Yo me siento a la izquierda.
—Debe estar realmente harto, si quiere pasarnos a los dos juntos…
—¡Cállate por una vez, Ryan! —Roger voltea, mantiene la mandíbula tensa—. Eres peor que un bebé balbuceando.
El director pide la palabra antes de que pueda replicar. Sobre el escritorio ya se encuentran nuestros expedientes, a diferencia del registro de calificaciones, está carpeta es más grande, en ella vienen todos los logros y fallos que hayamos tenidos en la escuela. Abre primero uno, lo ojea un par de veces y luego repite el procedimiento con el otro; deja ambos abiertos, recarga los codos sobre el escritorio, mirándonos.
—Seré directo aquí. Tú debiste haberte graduado hace dos años, no comprenderé porque decidiste atrasarte, pero tampoco exigiré una explicación —Roger pone los ojos en blanco, ciertamente, nadie sabe porque perdió dos años de escuela, sólo yo—. Y tú, bueno, no necesito recalcarlo, eres brillante y de haber querido, pudiste haberte graduado hace tres años.
Muevo la cabeza confirmando sus palabras, la única razón por la que no lo hice fue Amera, no quería alejarme de ella tan pronto. El director permanece en silencio, como dándonos la oportunidad para digerir la información, luego sigue hablando.
—Sí ambos están de acuerdo, en este momento puedo completar el papeleo que haga falta y solo tendrán que venir en dos semanas para su entrega de diplomas —aunque estoy sentado me caigo de la silla. Estaba por cruzar la pierna cuando termina de hablar, y mi pie resbala por la alfombra hasta llegar al escritorio. Roger balbucea unas palabras incomprensibles antes de carraspear.
—¿No tendríamos que inscribirnos al siguiente semestre? —el director niega con la cabeza—. Teóricamente hoy nos podemos graduar, ¿entendí bien? —vuelve a asentir con la cabeza, está vez logro acomodarme bien en la silla.
—¿Por qué? Quiero decir, no lo voy a dejar pasar pero… ¿por qué? —gira ambas carpetas en nuestra dirección, dándonos la oportunidad de revisarlas. En la hoja expuesta de la mía puedo leer una simple frase «créditos excesivos, imposible juntar más». Frunzo en ceño, el director señala la hoja.
—Has participado en tantas actividades que no hay forma de que puedas seguir acumulando más.  De haber querido, te podrías haber saltado la preparatoria completa —trato de asomarme para ver qué dirá en la de Roger, pero la cierra antes de ver nada—. ¿Tienes dudas?
—Estuve fuera de la escuela por dos años… asisto a clase una vez cada dos días, ¿cómo puede ser posible qué…?
—¿Qué lleves tan buen promedio? —Roger asiente—. Porque sabemos que no eres mal estudiante, Roger, te presentas a los exámenes y siempre los apruebas con máxima calificación. No queremos retenerte más tiempo del necesario aquí, en lo personal, yo no quiero que sigas aquí cuando deberías estar en la universidad —abre la carpeta una vez más, ahora sí puedo espiar dentro de ella.
«Voluntad de hierro»
No hay nada más escrito en su hoja. Suspira, como si todo esto fuera nada más imaginación nuestra. El director nos extiende unos documentos, los únicos que están en su escritorio fuera de carpetas. Al llegar a la luz siento que mi corazón se detiene.
—¿Proseguimos?
∞∞∞
 
Miro indeciso la pantalla de mi celular, se supone que le avisaría a Amera cuando saliera de la oficina del director, porque pasaría después de Mackenzie. ¿Cómo puedo decirle que terminé antes porque adelanté mi proceso de graduación? Ella nunca lo dirá en voz alta y mucho menos lo haré yo, comenzaba a hacerme a la idea de ir juntos al nefasto baile de graduación. Por obvias razones, no podríamos estar juntos durante el baile, sin embargo lo haríamos, como esas veces en que nos escabullíamos para follar entre clases, sería de noche y la gente no podría vernos. Encontraríamos un rincón solo para los dos y…
Hubiera sido un buen plan.
El director fue muy claro antes de salir de su oficina con nosotros, si accedíamos a esto, no podríamos volver a acercarnos a terreno escolar hasta el baile, de lo contrario muchos alumnos exigirían el mismo trato. Y si decidíamos asistir al baile, debíamos avisarle con tiempo para que pidiera boletos extra, ya no figuraríamos en la lista de alumnos; diría en la escuela que estamos en un programa especial de estudios a distancia, aquello no era mentira, varios seniors también entrarían para el siguiente semestre.
¿Y yo a ella cómo se lo digo?
Desbloqueo la pantalla y abro el teclado de llamada, dudando antes de apretar los números.
—¿Cómo te fue? —Hazel se acerca arrastrando los pies, tiene un paquete de donas en una mano y dos cafés en la otra—. ¿El niño genio volvió a sacar sobresaliente? —fuerzo una sonrisa volviendo a guardar el teléfono dentro de la chaqueta del uniforme, imagino que ya hablaré con Amera en casa. Haz y yo nos sentamos sobre el capó de mi coche—. ¿Café y dona?
—Por supuesto —acepto el café que me extiende y agarro una dona de la caja—. ¿No deberías estar formado? —devora su dona, importándole poco llenarse la cara de grasa, se enoje de hombros.
—No hay forma de que mi nombre pase antes de las seis, siempre ha sido así. Eso me da tiempo de comer con tranquilidad, ya sabes, la mayoría de las veces me quedo en casa y vengo cuando me toca —eso también es muy cierto, él puede dormir este día y solo venir en la tarde. Doy un sorbo al café, mirando la interminable fila de alumnos—. Ryan, ¿Amera está saliendo con alguien?
¡Maldito sea el inoportuno! El café se atora en mis pulmones haciéndome toser, sé muy bien que Hazel no se va a mover para asegurarse de que sigo vivo, de modo que espero hasta poder respirar sin tener cafeína en los pulmones.
—Mierda me asustaste, ¿a qué viene eso?
—La escuché hablar con Mackenzie en la cafetería —pierdo la sangre de las venas—. Estaba hablando sobre los planes de navidad, dijo algo como: «estábamos pensando en ir a casa de mi abuela por navidad, pero dijo que no estaba muy seguro» —sinceramente, para ser algo “recordado” Hazel pareció haber memorizado muy bien la oración—. No me quede a escuchar lo demás pero sonaba… feliz.
El veneno impregnado en esa única palabra cala profundo en mí. Siempre he sido consiente del flechazo que tiene Haz por mi hermana, pero de ahí a escucharlo odiar de una manera tan directa al responsable de las sonrisas de Amera… a mí. Trato de no parecer afectado por sus palabras, intentó pensar en cómo habría reaccionado el Ryan de agosto, el que todavía no le ponía las manos encima a su hermana.
—Sabes muy bien que Amera y yo no hablamos, especialmente no de su vida amorosa —doy un mordisco a la dona. Hazel frunce el ceño en un gesto confundido—. ¿Qué?
—Me había dado la impresión de que… bueno, olvídalo.
—Te dio la impresión de que, ¿qué? —espero que insistir no lo haga sospechar.
—De que tú y ella empezaban a llevarse bien otra vez. Me pareció verlos abrazados un día y creí que estaban haciendo las paces —la única razón por la que muerdo la dona, es por la impresión.
Para no quedarme con la boca abierta, tener mi mandíbula ocupada en algo mientras intento pensar —deseando— en que lo que vio fue un abrazo simplemente. Algo a lo que pueda darle la vuelta y evitarle pensar que las cosas van bien entre nosotros. Hazel no reacciona, sigue comiendo. Por otro lado, a mí se me cierra el estómago. Estábamos pensando en ir a casa de Abuela Áilleach para traerla aquí por las fiestas, Roger y Joanna vendrán a cenar, Mackenzie y por supuesto Hazel… ¿o debería considerarlo?
No, claro que no, es mi mejor amigo, por una tontería así no voy a romper años de tradición. Obligo a mi estómago a recibir más comida, necesito seguir manteniendo las apariencias, me termino la dona y el café, con una extraña sensación de nauseas creciendo. Seguimos charlando un rato más, no quiero simplemente marcharme para poder vomitar todo lo que acabo de ingerir. Durante esos diez minutos más, Haz me dice que no estarán en Irlanda para navidad, él y su madre irán a visitar a sus tíos, más que nada por el divorcio.
Creí que lo más difícil había sido fingir que no me importaba que Haz me odiara indirectamente por estar saliendo con Amera, cuando en realidad, lo más difícil es fingir que no me da alegría saber que no tendré que contenerme de abrazar o besar a Amera en casa, porque solo tendré que esconderme de la tía Duvessa y Abuela Áilleach.
Hasta que lo veo alejarse, con las manos metidas en los bolsillos del saco encorvado como acostumbra a caminar, me doy cuenta del pinchazo en la boca del estómago, ese dolor agudo que sientes antes de subirte a una montaña rusa, una clase de dolor que no curas con medicina, porque aparece ante el miedo y la incertidumbre, el único dolor que aparece cuando estás viendo una película y sabes que algo ocurrirá y no puedes evitarlo. Porque mientras Hazel se aleja convirtiéndose en un punto más y más pequeño en el horizonte, se da la vuelta para verme por encima del hombro, pese a la distancia puedo distinguir el ceño fruncido en su frente.
La forma en que resalta la cicatriz de su ceja izquierda, la falta de sangre en esa zona cuando está molesto, volviéndose pálida su piel. Viéndolo a la distancia siento temor, por primera vez en casi quince años desde que lo conozco. Como si no supiera que estoy viéndolo, retoma su camino hasta desaparecer de mi línea de visión. Solo entonces puedo respirar, aumentando la acidez de mi estómago.
Entonces corro al baño a vomitar, no puedo seguir forzando a la comida a desintegrarse mientras consume lentamente mis paredes estomacales.
Justo después me subo a mi convertible y conduzco hasta llegar a casa, imagino que ya en otro momento hablaré con Amera.
Amera se recuesta sobre el banquillo recargando su cabeza sobre mis piernas, extiende mi abrigo a lo largo de su cuerpo para taparse, en el aeropuerto siempre se siente una brisa, por todas las personas que van y vienen, los negocios con aire acondicionado para mantener satisfechos a los clientes, después de todo, es el lugar dónde se junta una gran cantidad de personas de todos lados. No logro comprender porque una minifalda fue la mejor elección de vestimenta en pleno invierno, incluso comienza a caer nieve en las calles.
—¿Les falta mucho? —inclina el cuello en mi dirección, sigue viendo su ridícula novela en el teléfono—. ¿Estás seguro de que dijeron a las dos?
—Completamente, apenas va a dar la una y media. No, no llegamos temprano en vano, lo hicimos para no luchar contra la marea y poder esperar tranquilamente —la escucho suspirar, dejando el celular sobre su pecho, levanta una mano para tomar la mía, arrancándola de mi consola—. ¿Qué quieres? Estoy a punto de ganar.
—Estoy aburridaaa. ¿Por qué los vuelos no pueden ser más rápidos? —pongo los ojos en blanco. Fue idea suya venir a recoger al tío Qwin y Abuela Áilleach al aeropuerto, ellos pudieron haber llegado directamente la casa, dónde la tía Duvessa y Keallach cocinan incansablemente la cena de navidad—. Ryan, estoy aburrida.
—Escuché la primera vez, princesa, ¿qué quieres que haga? Te ofrecí dos soluciones, las dos las rechazaste —infla las mejillas en señal de protesta. Cuando le ofrecí desviarnos hacia un baño público, notoriamente abandonados a esta hora de la madrugada para tener sexo, lo rechazó, diciendo que alguien podría escucharnos. También declinó mi oferta de prestarle el PSP y dejarla jugar Monster Hunter la versión de los gatitos cazadores, eso pudo haberla distraído—. No puedo hacer más, el vuelo aterriza hasta las dos.
Patalea volviendo a levantar el teléfono para guardarlo dentro de mi chaqueta. Se arrodilla junto a mí en el banco, intenta parecer enojada, aunque le tiemble el cuerpo por el frío que hace.
—Ryan, estoy aburrida —giro para quedar de frente a ella, sus ojos brillan de cansancio, ninguno de los dos pudo dormir mucho antes del viaje, nada más llegamos de terminar las últimas compras navideñas fuimos directamente a la cama, cada uno a la suya, por supuesto, cuando compartimos la cama terminamos teniendo sexo hasta el cansancio—. ¡Ryan…!
Levanto su barbilla callando el resto de su réplica con un beso. Inmediatamente responde a mi beso, echándome los brazos al cuello, rodeo su cadera con ambas manos, arrastrándola suavemente por el banco hasta tenerla sentada sobre mis piernas, la chaqueta le queda tan grande que cubre su trasero completamente, lo cual agradezco. El trozo de tela que ella pretende pase por ropa se levanta dejando visibles sus bragas cuando rodea mi cintura con las piernas. Sujeto su trasero por debajo de su falda.
Acerco su cuerpo al mío sin dejar de besarla, masajeando sus nalgas, un gemido sale de sus labios cuando aprieto mi erección contra su entrepierna, endereza la espalda para cerrar más la distancia entre nosotros. Abrazándola por la espalda sin dejar de besarnos, comienza a mover la cadera en vaivén. Sujeto el borde de sus bragas, debatiendo por dos segundos entre hacer pedazos la tela o simplemente hacerla a un lado. Elijo la segunda. Dejo a la vista su sexo, acariciando con la palma de la mano, froto su clítoris en círculos, bajando por su mejilla hacia su cuello.
Meto dos dedos frotando sus paredes internas, empuja la cadera al frente clavando mis dedos aún más profundos en su interior. Gentilmente presiono su espalda para acomodarla en la posición que mejor funcione para mí, voy dejando un lento camino de besos en su cuello ahí por donde pasan mis dientes. Alza el cuello entregándome incluso más piel para marcar, y lo hago. Presiono mis dedos dentro de su sexo y los retiro arrastrándolos por sus paredes internas. Cierra las piernas entorno a mi cadera.
Levanto los ojos de su piel dos segundos, solo para asegurarme que las personas que estaban tiradas durmiendo, sigan así.
Amera abre mi pantalón y libera mi pene del bóxer, nos evitamos ceremonias innecesarias y empujo su cadera para penetrarla de una sola estocada, entierra las uñas en mis hombros, recargando su frente sobre la mía, una coqueta sonrisa se muestra en sus labios, mientras muerde uno de ellos. Sostiene mi rostro con ambas manos antes de comenzar a moverse. Presionando mi espalda con los talones para mantenerse firme, sostengo sus piernas respondiendo a sus movimientos. Noto el temblor de su cuerpo entero ante la primera embestida.
Tensa la espalda arqueando la cadera hacia el frente recargando su frente contra la mía.
Continuamos con este juego tentándonos el uno al otro cada que podemos. Nunca antes se me hubiese ocurrido hacerlo en un lugar público, y sin embargo la oportunidad se abrió ante mí. Rodeo la espalda de Amera y su trasero abrazándola completamente, de esta forma aumento la fuerza de mis penetraciones. Tras cada una de ellas la tensión sigue creciendo, Amera cierra las piernas como si quisiera doblarme, y sus manos se aferran a mi cabello tratando de seguirme el ritmo.
Hasta que escuchamos la melodía de su teléfono. Con un gemido de sorpresa nos quedamos quietos, a la espera de alguna reacción por parte de los zombis en el suelo, nada parece suceder, excepto el teléfono, sigue sonando como si no tuviera un silenciador automático.
Extiendo una mano hacia la chaqueta y saco el teléfono de su bolsillo, Amera lo toma para contestar la llamada, es suyo después de todo. Respira profundo dos veces luego se lleva el aparato a la oreja, sin separarse ni un milímetro de mí, responde a la llamada.
—¿Diga?... Oh, tío Qwin, hola…, sí, ya estamos aquí, cerca de la tienda que dice… —levanto el cuello para ver el nombre, después de todo Amera le está dando la espalda, susurro el nombre en su oído—, la tienda que dice “Delizzie”. Aquí esperamos, sí.
Vuelve a guardar el teléfono, se pasa las manos por el cabello enfocando su atención en mí.
—Acaban de bajar del avión, llegan en unos veinte minutos.
Sonrío, aumentando la fuerza de mi abrazo. No necesito hablar para que comprenda mis intenciones, cruza los talones alrededor de mi cintura en el momento en que me levantó del banquillo dónde estábamos sentados. Ahoga una risilla al reconocer el pasillo que lleva hacia los baños, levanta mi rostro para plantar un beso en mis labios, sin fijarme ni importarme el detalle, entro al primer baño que aparece en mi camino. Con Amera todavía entre mis brazos me detengo frente al lavabo, dónde nos recargamos para seguir nuestro pendiente.
Entierro la cabeza en la curva de su cuello, sujetándome al mármol tras cada embestida. Los gemidos de Amera suben de volumen, lo suficiente para poder escuchar un leve eco en los baños. Aquello simplemente me excita más. Un gruñido sale de mi garganta con cada penetración, cuando el interior de Amera parece succionarme para no permitirme salir. Y decido mirar sólo un poco. El baño tiene doble espejo, lo que me permite ver con infinita claridad su expresión, el cómo abre las piernas para dejarme entrar y mi abrigo, deslizándose por sus hombros hasta terminar sujeto por los codos, el abrigo no es el único en caer, su playera cae libremente por su hombro.
Disfrutando la vista vuelvo a abrazarla. Queriendo llegar más y más profundo.
Hasta escuchar la voz del tío Qwin, llamándonos, con esa señal, Amera se tapa la boca antes de arquearse, su grito queda apagado por la presión y yo tomo esa oportunidad dando las últimas embestidas antes de correrme. Lo único que puedo escuchar es su pesada respiración a la altura de mi oído, Amera sigue abrazándome del cuello, dándose un minuto para recuperarse. Solo entonces nos separamos.
—Sal primero, ya te alcanzo —nos miramos unos segundos antes de que deslice sus brazos por mis hombros. Le ayudo a bajar del lavabo y a limpiarse, terminar de arreglar su cabello frente al espejo luego de haberse puesto mi chaqueta para cubrirse. Me guiña un ojo por el espejo y sale.
Tal como dije, aguardo unos minutos antes de seguirla, el aeropuerto está tan vacío que puedo escuchar claramente la conversación que Amera y el tío Qwin tienen, preguntando por mí. Él suena realmente preocupado por conocer mi ubicación, mientras que Amera, fiel a su papel de hermana que todavía odia a su hermano, responde con un todo indiferente. Casi tengo ganas de reírme, intenta parecer molesta cuando la realidad es otra.
Reviso mi reloj para verificar el tiempo que llevo parado frente a un reflejo infinito, tres minutos. Parece ser tiempo suficiente y creíble para haber estado en el baño. Salgo para reunirme con el tío y la abuela, los niños están profundamente dormidos sobre la banca en la cual Amera y yo los estábamos esperando, trato de no pensar en eso y fingir que estaba mojándome el rostro —lo cual no necesito— para mantenerme despierto en el trayecto de regreso.
—¡Ryan! —el tío Qwin gira al percatarse de mi presencia—. ¿También estabas en el baño? —finjo una expresión de asco.
—¡Distintos baños, Qwin, distintos baños! —una expresión de alivio aparece en su rostro, solo dura unos segundos antes de extinguirse.
—Necesitaba refrescarme un poco, es un largo camino a casa —Abuela Áilleach levanta la vista de los niños, la mirada que me dedica hace que un escalofrío me suba por la espalda. Temo porque esa frase le haya hecho pensar algo que no viene al caso. Entrecierra los ojos, asiente en silencio y luego se dirige a su hijo.
—Tal vez deberías dejar que Qwin maneje, Ryan. Necesitan descansar ustedes también —acaricia el cabello de Priya, una sonrisa adorna sus labios al realizar dicha acción—. Y nosotros descansamos antes y durante el vuelo.
—Estoy bien, Abuela, me he desvelado muchas veces antes por voluntad propia, puedo aguantar el viaje —Amera me mira por encima del hombro. Por su expresión puedo juzgar que hay algo que quiere decirme, como si ella supiera que no podré soportar el viaje manejando—. No tengo problema con quedarme despierto una hora más —aclaro mirando a la abuela, aunque en realidad es Amera a quien le estoy hablando.
Y a juzgar por la forma en que mueve la cabeza, de arriba abajo, ha entendido que me dirijo a ella. Es a ella a quien le estoy afirmando el hecho de que puedo mantenerme despierto una hora extra. Mira al tío Qwin para preguntarle si no le molesta que ayude a llevar a los niños hasta el coche. Priya y Koom están profundamente dormidos recargados el uno sobre el otro, la Abuela sigue acariciando su cabello para como si trata de evitar cualquier perturbación a su sueño. Decir que ver esa escena no provocó un pinchazo de celos en mí, sería otra forma de mentir.
Rápidamente aparto la mirada en dirección a la puerta principal. Mientras menos tiempo les ponga atención, será más sencillo para mí sobrellevar las semanas que se vienen. No solo navidad, nochevieja también. Aguardo el tiempo que le lleva a mi hermana y mi tío discutir sobre porque no debería lastimarse la espalda cargando a Koom, hasta la inminente victoria de Amera, claro que lo va a cargar, no es ninguna molestia y por supuesto no le generará problemas lumbares, está en perfecta forma. Es en ese momento y no antes cuando empiezan a caminar detrás de mí para ir al coche.
Trato de mantener una conversación casual en el camino, fingir que no me molesta la complicidad que hay entre dos niños adoptados y mi abuela de sangre.
Reviso el tanque de combustible por milésima vez, la abuela ha estado callada durante todo el trayecto igual el tío Qwin, los niños van recostados entre ambos en el asiento trasero, ninguno quiere perturbar su hora de la siesta. Amera y yo tratamos de hacer conversación para evitar el aterrador silencio, en cada intento nos mandaron a callar con un silencioso “shhh”. De modo que nos rendimos, no había forma de convencerlos de lo contrario. Tampoco se nos permitió un falso intercambio de monólogos entre hermanos, cualquier ruido que fuese emitido dentro del coche distinto a una respiración natural, era mandado a callar inmediatamente.
Finalmente optamos por seguir en silencio, la última opción recomendable cuando conduces a altas horas de la noche, la suave respiración, la calma, el calor, todo eso obliga al conductor a sentirse cansado. Mientras más agradable sea el ambiente, más rápido va a desgastarse su energía. Lo único bueno, tal vez, sea el hecho de que Amera accedió a prestarme sus audífonos para conectarlos a mi celular, hasta el momento, Slipknot es la razón por la cual sigo despierto. Siguiendo el compás de cada una de las canciones con la cabeza, golpeando el volante con los dedos.
Solo un par de veces miro al retrovisor, queriendo asegurarme de que la abuela y el tío Qwin siguen despierto, dos niños profundamente dormidos es suficiente para contagiarme el cansancio, si ellos también decidieran cerrar los ojos entonces tendría que orillarme y cerrar los ojos también. Lo cual, nos retrasaría en el camino a casa, por supuesto, la tía Duvessa estaría furiosa si se me ocurre llegar dos minutos tarde. Pero al confirmar que Abuela Áilleach tiene la cabeza recostada sobre el hombro del tío Qwin y duerme plácidamente, temo que esa es mi única alternativa.
—¿Qué rayos…? —me orillo antes de que se vuelva imposible evitar los campaneos de mi cabeza. Lo que no estaba planeado, era que al orillarme Joanna diese media vuelta en mi dirección, como si quisiera comprobar que era yo—. ¿Joanna? —cuestiono al salir del coche, los faros la iluminan con claridad.
—¿Ryan, qué estás haciendo aquí? —su elegancia habla por ella, cuando atora un mechón detrás de su oreja y mira hacia el camino, efectivamente aguardando por alguien—. No importa, vuelve a casa.
—¿Yo? Saliendo del aeropuerto, ¿qué haces tú aquí? —otra vez el mechón y la vista a la infinita carretera. Espera a alguien que nunca llegará. Suspiro con pesadez, no es necesario ser un genio para adivinar quien tuvo el descaro de dejar a Joanna sola en una carretera abandonada—. No importa, sube al coche, te llevo a tu casa.
—No necesitas llevarme, Ryan, estoy esperando a…
—¿Carmichael? —inquiero cruzándome de brazos—. Sí, eso puedo verlo claramente. ¡Son las tres de la mañana por todos dioses! Sólo mete tu trasero al auto, Roger jamás me lo perdonará si algo malo te pasa —durante tres desagradables segundos, Joanna realmente considera la opción de aceptar mi propuesta o quedarse ahí hasta que al malnacido de Carmichael se le antoje mostrar su horrible cara—. Joanna, no te estoy preguntando, sube al coche.
—Oh, ¿ahora das las ordenes tú? —da un paso en mi dirección con las manos sobre la cadera, por reflejo yo avanzo también, al hacerlo la tomo por el codo dispuesto a meterla en el coche, a la fuerza de ser necesario—. ¿Qué crees que haces, Ryan?
—Lo que acabo de decir, preocuparme por la hermana de mi amigo. Si eso te molesta hazle llegar la queja a Roger. No me voy a ir con la culpa sabiendo que pude ayudarte. Así que sube al coche —el chasquido de una puerta nos interrumpe, Amera carraspea para asegurarse de que los dos le ponemos atención, se cubre con una sombrilla.
—No me molesta dejarlos gritarse toda la noche pero, la abuela se está inquietando y dice que se metan antes de que se empapen por la lluvia —un relámpago ilumina el cielo sobre nuestras cabezas, siguiendo pequeñas gotas de agua que caen a nuestro alrededor. Joanna me mira con el ceño fruncido, en sus ojos realmente veo el deseo de mandarme a freír espárragos y quedarse ahí aguardando por alguien que no llegará.
—Bien —es lo único que responde ante la insistencia.
Recojo sus maletas del suelo para llevarlas a la camioneta, menos mal que decidí traerla, no existe forma humana en que todos hubiéramos entrado en mi pequeño convertible, Joanna se digna a caminar detrás de mí, Amera abre la puerta para dejarla entrar, ninguna de las dos se mira directamente. Jo tiene su cara de malas pulgas, escucho con poca claridad como saluda a mi abuela y al tío antes de sentarse. Cuando ocupo mi lugar detrás del volante, Amera me exige, con un aterrador silencio, una explicación.
—No quiero sonar ruda pero ¿quién es está jovencita? —Abuela Áilleach rompe el silencio.
—Es Joanna, la hermana mayor de Roger —muerdo mi lengua antes de permitir a la palabra “abuela” ser pronunciada. Amera la llamó así, no puedo hacerlo yo también, eso podría ser, además de sospechoso, el peor error que cometería en mi vida. Una cosa es permitir que Roger sepa lo mío con Amera, y otra muy distinta dejar que Joanna también lo sepa—. Perdona que tome un desvío, necesito dejarla en su casa primero.
La abuela mira el reloj de su muñeca, el tío Qwin permanece en silencio, me da la impresión de que está situación es divertida para él. Pongo en marcha el motor una vez más, esta vez espero poder conducir sin otra interrupción hasta la casa.
—Es bastante tarde, lo mejor será que pase la noche en casa, podrás llevarla cuando amanezca —Amera y yo suspiramos en silencio, no hizo ninguna mención que pudiera interpretarse de la forma correcta, que somos familia y por reducción de alternativas, Amera y yo hermanos.
Joanna no responde nada ante el asunto, sólo se cruza de brazos desviando la vista a la ventana, tiene las mejillas completamente rojas. Ella no es el tipo de persona que siente vergüenza, ¿cómo podría? Es dueña de un burdel y además es una dominatrix, tiene bajo su poder a dos de las más dóciles sumisas que he visto jamás, alguien como ella es inmune a la vergüenza, si hay algo en el mundo que pueda poner esa coloración en su rostro, es la ira. Y en estos momentos debe de estar furiosa conmigo por haberla obligado a subirse al coche.
De este punto en adelante, nuestro viaje es relativamente corto. Siendo de madrugada no hay más coches en las calles, por lo cual puedo pisar el acelerador un poco más y apurarme para llegar; en circunstancias distintas me preocuparía menos por exceder el límite de velocidad, tener a mi temperamental novia y a mi temperamental ama en el mismo coche, principal razón para querer tardarme el menor tiempo posible en llegar a casa. Lo cual, consigo con éxito. Tras cerrarse la puerta del garaje veo con toda la claridad de los colores cuando furiosa Joanna está conmigo. Baja antes de darme la oportunidad para abrirle la puerta, y se dirige a Amera, ignorándome.
—Hago esto contra mi propia voluntad, ¿qué habitación puedo ocupar para pasar la noche?
Amera carraspea antes de permitirle a la abuela tomar la palabra.
—En el segundo piso al fondo hay habi…
—¿Vas a permitir que tu invitada tome una simple habitación libre? —siento como si la sangre se congelara en mis venas—. De ninguna forma voy a permitir ese comportamiento, jovencita, puede tomar la habitación de mi nieta sin ningún contratiempo, a ella no le molestará usar la de su hermano, ¿cierto? —escucho la palabra “hermano” salir de su boca únicamente, para mí esa es señal suficiente para huir de su campo de visión, no quiero que voltee a verme. No quiero que me busque con la mirada—. ¿Amera?
—Erh… sí, claro abuela, no hay ningún problema.
—Acompáñeme, le mostraré dónde está la habitación.
Escucho sus pisadas en las escaleras hacia la cocina, la puerta abrirse y al tío Qwin salir apresuradamente detrás de ella, Priya y Koom caminan detrás de su padre con los ojos cerrados, se levantaron sólo para ir a una cama y seguir durmiendo. Diez segundos después, la puerta se cierra dejándonos a Amera y a mí solos en el garaje, el oscuro y silencioso garaje.
—¡¿En qué estabas pensando?!— me grita en susurros, plantándose frente a mí con el rostro hinchado por el enojo—. De verdad, ¿qué pensabas, Ryan?
—¡Que no podía dejarla ahí afuera! Era demasiado peligroso para ella quedarse ahí, y de verdad yo sólo quería llevarla a casa —respondo en el mismo tono de voz, a diferencia suya, tengo que inclinarme para quedar a la altura de sus ojos, mientras ella dobla el cuello tratando de igualar mi altura.
—Alguien iba a ir a recogerla, ¡ella mismo lo dijo! —señala la puerta por la cual todos acaban de salir, inhala dos veces y se presiona las sienes—. No termino de comprenderte, Ryan, eres demasiado débil cuando se trata de ella. Deberías estar agradecido de que la abuela no haya dicho nada sobre nosotros.
—No soy débil ante Joanna, princesa, conozco al imbécil que estaba esperando, nunca iba a aparecer. A Carmichael no le importa si espera bajo un monzón, nunca iba a llegar. Me ofrecí a llevarla a su casa por Roger, porque es su hermana mayor, porque ella se encargó de criarlo toda su vida. Porque no iba a sobrevivir cargando la culpa de no haber hecho algo —retrocedo dos pasos al notar que mi tono de voz comienza a elevarse—. No hay necesidad de discutirlo ahora, podemos hablarlo mañana con más calma, es muy tarde hoy.
Por lo menos yo pretendo que sea el fin de la discusión. Respiro dos veces para calmar el fuego de mi pecho, le prometí a Jeremiah volver a tomar mi medicamento para no echar a perder los años de terapia y control, sin embargo hay días, como hoy, en los que la situación es mayor a mí y ni siquiera el medicamento puede doparme lo suficiente para que la furia permanezca dormida en mi interior. Noto como disminuye lentamente esa impotencia hasta desaparecer.
Tomo la mano de Amera con delicadeza, necesitaré unas cuantas pastillas para poder dormir.
—Anda, vamos a dormir, princesa, la abuela no dirá nada si nos ve entrar al mismo cuarto. No te preocupes por Joanna, en serio, mañana temprano la llevo de regreso a su casa.
La mano de Amera se desliza entre mis dedos, liberándose de mi agarre.
—¿Amera?
—Basta —murmura con voz casi inaudible—. ¡Basta, deja de ponerme en segundo plano! —retrocede tres pasos para asegurarse de que yo no pueda alcanzarla—. ¡Siempre haces lo mismo! Alguien menciona a Joanna o pronuncian algo que la relacione a ella y tú… ¡te olvidas de mí completamente! ¡Ya basta! —levanta el rostro apretando la mandíbula, me mira con los ojos irritados y su labio inferior temblando—. ¿Tienes alguna idea cómo se siente? ¿Tienes la más mínima idea de lo mucho que me duele que tú no puedas olvidarla? —dos lágrimas caen por sus mejillas, Amera las limpia de un manotazo—. Eres incapaz de darte cuenta, pero incluso tu expresión cambia cuando hablas de ella tu… tu voz cambia.
Desvía el rostro, mordiendo su labio con fuerza, parece decidida a no soltar ni una lágrima más. Verla así me destroza, especialmente cuando cree que aquello es verdad. ¿Qué yo estoy obsesionado con Joanna?
—¡Eres otra persona cuando hablas de Joanna! —golpea mi pecho cuando doy un paso hacia ella, sus puños impactan en mi cuerpo deteniendo mi avance—. ¡Cuando te dije que te amo lo decía en serio! —grita a todo pulmón sin dejar de mover las manos, izquierda derecha, izquierda derecha, golpeándome con todas sus fuerzas—. Lo digo en serio… —detiene su ataque, dedicándome la más lamentable expresión que haya visto en ella.
Llora como una niña, veo las lágrimas caer una tras otra. Froto sus brazos poniendo en orden mis pensamientos. Por supuesto que no es verdad, yo lo sé. Necesito que ella lo entienda de la misma forma que yo, ¿pero cómo puedo explicar algo que no puedo darle nombre? Me preocupo porque es mi amiga, porque es la hermana de Roger. Porque Jeremiah le tiene muchísimo aprecio. Unos segundos pasan antes de lograr mover mi cuerpo, trato de rodear sus hombros y abrazarla, tranquilizarla y desmentir todo lo que acaba de decir, ayudarla a dejar sus inseguridades en el olvido, dónde deberían estar. Pero no me deja.
Golpea mis brazos sin haberlos levantado hasta sus hombros, sigue llorando. Con esa expresión en el rostro permanecemos en un incómodo silencio. Mirándonos el uno al otro sin saber exactamente que decir.
—Eso no es verdad, Amera. Tú eres la única, siempre lo has sido.
Quiero sujetarla de las mejillas, estrecharla en mi pecho y darle la tranquilidad de que no hay nada entre Joanna y yo. No debería de existir la oportunidad de que ella dude de mí, no después de todo lo que he hecho para estar con ella, todo mi esfuerzo siempre ha sido para ella. Pero Amera retrocede empujándome el pecho.
Sale del garaje sin devolverme la mirada.
Golpeo mi frente con el puño, recargándome en el muro junto al coche.
¿Por qué la situación tenía que malinterpretarse de esa forma? ¿Será que es Amera quién en realidad no confía en mí? Me lo temí cuando habló con Joanna a mi espalda, la noche que perdí el control y estuve por hacer algo impensable. Roger dijo que debía hablar con ella, explicarle la situación para solucionar el problema.
Y yo decidí dejarme llevar por mis impulsos como un animal.
Es culpa mía que no hayamos podido arreglar ese problema.
—Debo disculparme con ella.
Hago el camino hacia las escalaras de la cocina, es tarde, muy tarde y todos deben estar dormidos. Me paso la mano por el cabello en un gesto de frustración, desear que nadie haya escuchado nuestra discusión es pedir mucho, ¿cierto? Salgo a la cocina cerrando la puerta con cuidado, más me vale no hacer ruido, una confrontación familiar es lo último en mis planes.
Y debí haber supuesto que no sería la abuela o la tía Duvessa quien se enfrentaría a mí, sino Joanna.
—Joanna…
—No tengo idea de que pudo haber ocurrido entre ustedes, pero por la forma en que entró a su cuarto para sacar su pijama no fue nada lindo —aunque está aquí para regañarme, su voz es suave y melodiosa, no es Joanna quien está regañándome es Madame Ally—. Cuida tus palabras, Ryan, no hagas algo de que vayas a arrepentirte. Ella te quiere mucho, por lo que puedo ver. No lo eches a perder. Y ve por ella. —Pone una mano sobre mi hombro, dedicándome esa sonrisa de la enfermera Joanna.
Agarro su mano para quitarla de mi hombro, mantengo la mirada en la puerta de mi habitación.
—Eres la última persona de quién quiero un sermón ahora, Joanna. Todo esto comenzó por tu culpa —la escucho suspirar—. Fuiste tú quién traicionó mi confianza al hablarle de mí cuando yo no estaba listo para hablar con ella. ¿Y ahora quieres decirme que ella me quiere? —aprieto los dientes, al menos ahora debo intentar mantenerme en control—. Por favor, no me hagas sentir más miserable de lo que ya me siento.




Capítulo 29
Uh, oh
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El teléfono sonó dos veces antes de que Amera lo contestara, era un hábito adquirido con los años, desde las primer consultas con Harold, él dijo que para ayudarla a controlar sus episodios debía apegarse a una rutina, eso la mantendría concentrada y no sería necesario preocuparse por ellos. Con el paso del tiempo, la rutina se convirtió en hábito y pronto en una obsesión. Amera necesitaba escucharlo sonar dos veces antes de responder, de lo contrario le entraba un ataque de pánico, debía hacerlo de esa forma o algo malo podría ocurrir. Mackenzie solía bromear diciendo que terminaría por desarrollar TOC.
Hubo un tiempo en que ese comentario le sacaba una sonrisa y luego una risa, ambas podían reírse de aquello durante un momento y seguir bromeando sin culpa, Mac siempre decía que dejarían de ser amigas si Amera se volvía obsesiva-compulsiva, suficiente tenía con sus padres para lidiar con otro maniaco, ella siempre respondía de la misma manera, repitiendo maniaco tres veces añadiendo una frase al final. Era su momento de diversión, solo para ellas. Nadie más podía interrumpirlo.
Y ahora, lo que más necesitaba era escuchar la seductora voz de su mejor amiga. Seguía sin explicarse como era posible o de dónde la había heredado, pero Mackenzie siempre fue del tipo de persona que puede ponerte de rodillas sólo con hablar, principal razón para dar inicio a su amistad.
Contestó el teléfono, limpiándose la nariz con el puño de la sudadera. A condición de que Mac pasara navidad y nochevieja con ella, antes debía pasar las primeras semanas de diciembre con sus padres, sólo así le concederían el permiso aunque, siendo realistas, ambas sabían que era porque la extrañarían en esas fechas. Después de mudarse una vez más a Irlanda, Mackenzie veía a sus padres con menor frecuencia de lo que hacía antes de irse.
—¿Amera, está todo bien? Recibí como diez mil mensajes y cuarenta llamadas— la intención era hacerla reír, sólo envío un mensaje, un seco y aburrido mensaje; «llámame». Mackenzie sabía que si Amera era de pocas palabras, significaba problemas.
Antes de Ryan siempre era sobre su enfermedad, le aterraba perder la cordura y volverse loca. Cuando Ryan entró a la formula, las razonas por las que pedía su ayuda eran lo único que salía del campo de conocimiento de Mac, el amor. Era tan alérgica a él como un cactus en la playa. Había tenido pareja en Wisconsin, cierto, duraron unos meses juntas y eso no significaba que supiera manejarlo. La vida con Livvy fue su peor pesadilla. Agradecía desde el fondo de su alma haber terminado con ella antes de montarse al avión.
Según las palabras de su psiquiatra Mackenzie podría ser una persona asexual, alguien que no necesitaba una atracción sexual precisamente, aunque no quería darle información que fuera incorrecta, por esa razón le recomendó investigar un poco más en el tema. Cuando le llamó a Amera para contarle que finalmente se logró despegar de Livvy le explicó lo mismo, sólo que tal vez, luego de haber encontrado alguien en la escuela que supiera de esas cosas, si podría ser ace.
Amera la llamó alérgica al amor para hacerla reír. Muy distinto a su querida, querida amiga, una romántica empedernida que durante años soñó con la relación perfecta, una que vaya bien con su perfecta vida de preparatoria. Una cita fiel de sus palabras exactas.
—No lo sé… creo que no. ¿Puedes venir? Necesito un abrazo —la línea se cortó al otro lado, nada que pudiera preocupar a Amera, conocía a su amiga, en diez minutos estaría frente a su habitación.
Y pensar en que la vería… así, en el deplorable estado de un… no, vaya, ni siquiera podía pensar en eso, no después de todo lo que ocurrió, no después de haberse adentrado a un juego del que no había retorno, simplemente estaba herida y destrozada, pero su corazón seguía completo, sin enmendaduras ni parches; no tenía un corazón roto.
¿Pero entonces por qué le dolía como si lo hubieran hecho?
Ah, claro, por Ryan. El hermano del que se enamoró, el hermano que no supo calmar su llanto cuando le confesó lo mucho que odiaba quedar en segundo plano, el hermano que se quedó callado después de escuchar que ella lo amaba, ¿acaso no era ese el objetivo de todo esto? ¿De haberla seducido de aquella forma? Sí, o al menos eso había creído ella. Ya no estaba tan segura, en su imaginación, Ryan también le había dicho “te amo” en respuesta al suyo. Sólo que en la realidad no fue así, ni le respondió ni pareció afectado por escucharlo.
La primera ocasión, tal vez. No una segunda.
Invadida por los recuerdos y el dolor, ocultó el rostro entre sus rodillas y volvió a llorar. Llevaba dos semanas así, sumida en la más profunda depresión que un adolescente pudiera enfrentar, por mucho que ella se esforzara por negarlo, se sentía con el corazón roto.
El llanto fluyó con tal naturalidad que fue imposible para Amera escuchar el momento en que Mackenzie irrumpió en su habitación, a esas alturas no fue extraño para ella entrar sin problemas, además de que no había nadie en casa. Solo necesitó ver a su mejor amiga vistiendo el par de pants más gastado que tenía junto a esa vieja sudadera gris para entender la gravedad de la situación. Por primera vez desde el día en que se conocieron, no había ni rastro de la enamoradiza Amera.
Cerró la puerta con violencia a su paso, corriendo hasta la cama sólo para acurrucarla entre sus brazos. Un único nombre vino a su mente, Ryan. No existía nadie con la capacidad de lastimar a Amera a estas alturas, sólo él, porque ella nunca había abierto su corazón a nadie. El día que se reunieron en la cafetería para hablar, cuando confesó haberle dicho que lo amaba, Mackenzie se mostró… estupefacta. Por la forma en que la sonrisa de Amera cambiaba al verlo o hablar de él bajo el código que ambas habían acordado, sospechaba desde un tiempo atrás la evolución de su relación, sin embargo no esperaba enterarse de que Amera había sacado el valor para decírselo.
Especialmente considerando las condiciones en las que lo hizo.
—Dime que ocurrió— y así lo hizo. Vaciando la cuarta caja de pañuelos del día, explicó a Mackenzie su discusión con Ryan—. ¿Y lo hablaste con ella? Pareció dar resultado la última vez, ¿no? Estuvimos todo el día como estúpidas mandándole mensajes hasta que nos respondió.
Amera soltó una risita. Sí, lo hicieron. Luego de haber recibido el mensaje de Jeremiah Amera inmediatamente había guardado el número, quería hablar con ella frente a frente para aclarar todas sus dudas… ¡mierda! Ese día todo había salido mal, todo. No lograba entender cómo fue que ir a emborracharse le ayudó a Ryan a aclarar su mente, hasta el día, claro, en que descubrió la reconciliación entre su hermano y Roger.
—Han pasado dos semanas, Mac, ¡dos semanas! Y él… ni siquiera… es como si hubiera dado en el clavo, justo en el punto de la verdad… —humedeció sus labios, el salado sabor de sus lágrimas impregnó su paladar—, me siento como sí… lo único que hubiera querido de mí fuera el sexo y nada más. Una vez me dijo que no se detendría hasta corresponder sus sentimientos… —volvió a colapsar, llorando con más intensidad que antes—. ¿Por qué me siento tan miserable ahora? ¿De verdad fui yo la que hizo mal? No lo sé… no… no lo sé, no lo sé.
«Maldita alergia», pensó para sí misma Mackenzie. Abrazar a su amiga parecía ser lo más apropiado, tenía miedo de hablar y hacerla sentirse peor. No conocía de nada a Ryan, salvo por el hecho de ser el hermano y actual novio de su mejor amiga, nunca se detuvieron a charlar y nunca lo harían, la regla de oro irrompible entre Amera y Mackenzie era nunca, nunca, hacer amistad con la pareja de la otra. Aquella fue idea de Amera, luego del primer año de preparatoria.
—Escucha… sabes que estas cosas no son mi fuerte, pero algo me dice que necesitas hablarlo. ¿Quizá Roger? Tu dijiste que al final eran buenos amigos, tal vez lo comprenda mejor que la mierda de Hazel —limpió una lágrima antes de verla rodar por su mejilla—. Tal vez el tal Jeremiah, tu dijiste que como su amo podía conocerlo más.
Amera negó con la cabeza, sorbiendo por la nariz.
—Yo no… no quiero que piense otra vez que no confío en él. Quiero escucharlo decirme que me ama también.
Mackenzie sonrió con nostalgia. No entendía como llevaban tanto tiempo siendo amigas cuando eran tan diferentes, Amera era la reina de la escuela, metafórica y literalmente hablando. Mientras que Mackenzie era su guardiana, nadie tenía las bolas suficientes para llamarla machorra, cosa que no era, y afortunadamente tenían las neuronas suficientes para saber identificar cuando estaba furiosa.
De modo que acarició su cabeza, era poco, pero no se sentía capaz de hacer nada más.
—Esto es lo que vamos a hacer. Vas a meterte a la ducha, ¡no te atrevas a replicarme! —se adelantó a decir al verla separar los labios—. Vas a entrar a la ducha, te vas a quitar toda esa mierda de encima y luego vamos a hablar con los dos, Jeremiah y Roger. No es saludable quedarte aquí y de eso sabre yo, además voy a estar aquí hasta nochevieja… por favor concédeme esto, tu me levantaste cuando no tenía más fuerzas para hacerlo. Déjame pagarte el favor.
Amera volvió a reír, adoraba el humor de Mac, la simplicidad de sus comentarios era suficientes para mejorar su estado de ánimo. Asintió en silencio al levantarse de la cama e ir directa al baño. Mac tenía razón, si alguien podía tranquilizarla era Jeremiah, el amo de Ryan, literalmente la única persona a quien Ryan respetaba.
∞∞∞
 
Roger apagó el motor luego de estacionarse usando dos cajones, casi doce años después de haber visto por primera vez Cuentos que no son cuento, seguía sin superar el colchón de seguridad. Normalmente a Ryan le molestaría usar el cajón de alguien más, y dadas las circunstancias especiales de que sólo estaban ellos dos ese día en la escuela, optó por guardar silencio y no decir nada. Solo bajó del coche y se ajustó la bufanda alrededor del cuello.
Esperaba que Roger decidiera callarse su maldita boca porque en invierno es cuando peor lo pasaba Ryan, sus alergias empeoraban en conjunto y sus defensas parecían morir. A diferencia de su querida hermana que parece inmune a las enfermedades, una pequeña brizna y la nariz fría es todo lo que se necesita para tener a Ryan Áilleach en cama con fiebre durante dos semanas.
—Señora, ¿se puede apurar? Quiero mi certificado —Ryan dedicó su peor mirada de odio hacia Roger, gracias a la bufanda perdía toda la seriedad que pudiera tener.
—Sí, ya sabes, búrlate del señor “mis linfocitos son alérgicos al invierno” —Roger puso los ojos en blanco por millonésima vez en todo el día. Ser amigo del tipo más listo de la escuela ya era molesto, escuchar al tipo más listo de la escuela hablar con sus tecnicismos era diez veces peor—. Quiero sobrevivir a este año, ya que el mundo no terminó en el dos mil doce.
—Sí..., este..., ¡ay! ¿Cómo te digo que te apures?
Ryan decidió ser maduro, para variar, respiró un par de veces para controlarse, luego siguió al pelinegro todo el caminó hasta la oficina del director, él había prometido que sería un proceso rápido, unas pocas firmas unos sellos oficiales y ¡voila! Certificado exprés. Al menos ambos iban con esa idea.
Cruzar la puerta de su despacho fue nada más el primer obstáculo, pronto descubrieron algo todavía peor, el director ni siquiera estaba en su oficina, de acuerdo con las palabras de su secretaria; «salió por un momento». Hacía demasiado afuera como para animarse a esperarlo en otro lugar, esa fue la verdadera razón de aceptar el ofrecimiento de la secretaria y quedarse dentro de la oficina hasta que él regresara. Además, Ryan necesitaba todo el tiempo que pudiera ganar para hablar con Roger. Llevaba dos semanas sin atreverse a hablar con Amera, no porque tuviera dudas de sus sentimientos, lo que no sabía era que palabras utilizar.
Imaginarse la situación dónde Amera le decía te amo a cualquier otra persona le dejaba la misma sensación una y otra vez, no importando como quisiera verlo, regresaba al mismo punto una y otra vez. Dónde un pinchazo en la boca del estómago lo invadía, doblándose por el dolor y la aparente necesidad de vomitar, la recordaba de la última vez que vio a Hazel. En ese momento temió por las consecuencias que aquello pudiera tener, ahora, temía no poder arreglar las cosas con Amera. No después de haber llegado tan lejos.
Tomó asiento junto a Roger.
—Temo que Haz vaya a descubrir lo mío con Amera —soltó repentinamente, atrayendo con éxito la atención del moreno—. El día que recibimos calificaciones me habló de la suposición de que Amera pudiera tener novio, además de que nos vio abrazados un día —Roger permaneció en silencio, esperando su momento para hablar—, cuando nos despedimos sentí… me dio la impresión de que Haz ya sabía quién era el novio de Amera, pero parecía querer confirmar algo.
—¿Cómo podría asumir que están juntos? Un abrazo no puede probar nada —Ryan bajó la mirada a la alfombra, soltando una risilla nerviosa.
—No lo sé… me pareció percibirlo de esa forma —inclinado hacia el frente, recargando los codos en sus rodillas, aguardó un momento más—. Y la otra noche, cuando Joanna se quedó en mi casa, Amera y yo discutimos —Roger suspiró, como quien ya no aguanta el drama romántico de sus amigos—. Quisiera saber de dónde sacó la maldita idea de que “sigo” obsesionado con Joanna.
Finalmente algo para relajar el ambiente, Roger soltó una larga y sonora carcajada.
—¿Tú, obsesionado con Jo? ¿Qué acaso tienes trece años otra vez? —Ryan se unió a su risa, unos segundos—. ¿Hablaste con ella?
—No. Insinuó que yo no la amaba de la misma forma y no supe cómo responder. Me quede callado. No estoy diciendo que dude de mis sentimientos hacia ella, pero igual que la vez anterior, cada vez que parece dudar de mí… me siento inseguro.
Durante un momento ambos guardaron silencio. El tipo de silencio que ocupas para reflexionar, sin embargo, no había nada sobre lo que fuera necesario reflexionar. Ryan simplemente deseaba ese silencio, quería ese momento de calma para él. Llevaba dos semanas, dos jodidas semanas sin poder hablar con Amera, sin poder aclarar las cosas con ella, no porque no quisiera, mierda, claro que quería hablarlo. Solo tenía la sensación de que había algo impidiéndoselo, como si se hubiese alzado una enorme barrera en el pasillo que separaba sus habitaciones. Noche tras durante, en las últimas semanas, había salido sin falta a las doce en punto para hablar y dejar que las lágrimas resolvieran todo. Pero cuando alzaba la mano para golpear y pedir permiso para entrar, se congelaba.
Había algo muy por encima de su capacidad que lo dejaba ahí estancado, algo que sencillamente no le permitía continuar con su idea original. Y eso era durante una hora más. Quedarse de pie como un idiota hasta que finalmente se rendía, suspiraba con hartazgo para volver a su habitación. Entonces llegaba el coraje, ¿por qué podía volver a su cuarto pero no hablar con ella?
Eso fue lo que le contó a Roger al decidir romper el silencio.
—Quizá necesites otro tipo de… motivación.
—¿Cómo cuál? —la pregunta era legitima, Roger nunca sugeriría otro tipo de motivación si él desde antes había considerado que el sexo no resolvería nada. Cuando elegía preocuparse y de verdad ser de ayuda, se convertía en otra persona, como esa noche en el pub—. He intentado de todas formas.
—Jeremiah podría darte una mejor respuesta… aunque me temó que también podría darte una paliza— Ryan dejó caer la cabeza.
Recurrir a su amo era la última opción, la más desesperada de todas. Desde el primer día que asistió a la mansión Dassel para su doma le dejó muy en claro que no sería tolerante con faltas, si se comportaba como un idiota sería sancionado. El que Amera llevara dos semanas sumida en depresión equivalía a un castigo tres veces peor de lo que ya llevaba acumulado.
—Sigue intentando, lo que sea que te esté deteniendo no podrá hacerlo por siempre, ¿de verdad quieres pasar navidad peleado con ella? —un escalofrío recorrió la espalda de Ryan—. Sé que navidad es su día de tregua, además —palmeó la espalda de Ryan con suaves golpes—, el Ryan que yo conozco no se rinde.
—Eres un sentimental —murmuró, apretando las manos bajos sus piernas—. Bien, lo intentaré, no puedo rendirme todavía.
Ambos agradecieron haber dicho la última palabra, el director entró en el despacho en ese momento, disculpándose con voz ronca por haberlos hecho esperar. El trámite para lo que sería su nueva vida universitaria se llevó con más eficiencia de la imaginada, aquel hombre realmente no quería volver a verlos en su 
∞∞∞
 
La última debía ser la vencida, eso era un hecho. Otros cuatro días, contando el lunes, habían pasado y Ryan seguía sin poder tocar a la puerta al otro lado del pasillo. Empezaba a perder la paciencia, no permitiría que un día más pasara sin hablar con Amera, lo haría, entraría a su habitación ¡y mierda que lo haría! Tranquilo, por supuesto, hablarían como dos personas racionales. Y cuando ella hubiera terminado de decir lo que sea que fuera a decir, Ryan la abrazaría como llevaba tres semanas deseando, le diría que también la amaba y pasarían una feliz navidad.
—¿Ryan? —a menos que Abuela Áilleach decidiera aparecer en el pasillo—. ¿Está todo bien?
Un poderoso y estruendoso rugido sonó en el interior de la mente de Ryan, maldiciendo a voz grave a todos los dioses y deidades que pudieran estar en su contra. Su rostro, por otro lado, se mostró sereno.
—Por supuesto, Abuela, iba a preguntarle a Amera si ha visto a Manzana.
Abuela Áilleach pareció no tragarse su historia, tampoco dijo nada para contradecirlo. En su lugar, asintió con la cabeza y dio media vuelta para volver a bajar. Su mano se sujetó al barandal y permaneció quieta. No podía seguirse callando un segundo más, ambos merecían saber la verdad, necesitaban escucharlo por su propio bienestar. Desde el día en que los vio, incluso cuando creían estar fuera de vista… su rostro se contrajo. Mostrando más arrugas de las que tenía. Regresó su atención a Ryan, quien la observaba sin comprender nada.
—Pídele que baje, hay algo que necesitan saber… los dos —concluyó bajando finalmente la escalera.
Duvessa se opondría, definitivamente estaría en contra, menos mal que Qwin siempre estaba del lado de la lógica, él mandaría a callar a su hermana, siendo un adulto ahora, no diría jamás lo mucho que detestaba la enfermiza forma en que Duvessa idolatraba a Gradaigh, simplemente abogaría en favor de sus sobrinos, quienes seguían creyendo la misma mentira día tras día.
—Qwin —llamó con voz rasposa, odiaría arruinarles la vida por hablar—, es hora.
Su hijo no pidió explicación, ambos habían accedido en el avión, antes de la cena, antes de que llegarán los invitados, serían honestos con ellos no importando las consecuencias. Qwin se sentó junto a su madre en el sillón largo, sosteniendo sus manos con compasión. Amera y Ryan apenas decidieron volver a acercarse a ellos… doce años había vivido sin ver a sus nietos, volver a perderlos por culpa de Gradaigh, no soportaría el golpe dos veces seguidas.
—¿Sucede algo, abuela?
Más al alzar los ojos para verlos llegar, Ryan, tan idéntico a su padre en la postura y su mirada de hielo, mientras a Amera se le veía demacrada, destrozada como sólo un corazón roto podía estarlo, supo que no importaría, nada podría importarle menos que verlos sonreírse una vez más.
—Tomen asiento, su tío y yo queremos hablarles de algo… muy importante.
Amera se sentó lo más lejos que pudo de Ryan, en un sillón opuesto al suyo, dónde ni volteando el cuello podía verlo directamente. Un puñal atravesó el pecho del chico al darse cuenta.
—Saben perfectamente que su madre tuvo problemas en un inicio para quedar embarazada —asintieron en silencio. Odiaban la historia—, también deben estar hartos de escuchar como verlos nacer fue lo mejor que pudo pasarles a sus padres —otro movimiento callado—. Lo que no saben, y su padre odiaría que supieran… es lo mucho que hizo pedazos a su madre dar en adopción a su hermana.
Aquello fue lo que terminó de abrir la herida en ambos. Su propia relación y el hecho de seguir distanciados los había lastimado hasta un punto que cualquier cosa podría destruirlos. Igual que ahora.
—Awen dio a luz no a dos, sino a tres adorables bebitos. Uno de ellos nació de una placenta diferente, y hubo muchísimas complicaciones para su parto —los ojos de Abuela Áilleach se fijaron en Ryan, dejando caer un par de lágrimas—, tuvieron que sacar por cesárea a las mellizas para que el otro bebito pudiera nacer. Tenían que actuar rápido o los perderían a los tres.
Guardó silencio, no porque quisiera darle suspenso al asunto, todo lo contrario, sus lágrimas caían una tras otra por sus mejillas impidiéndole hablar. Qwin la rodeó por los hombros, tomando el relevo. Tan solo esperaba que Ryan y Amera siguieran callados, aquello no era nada fácil.
Carraspeó antes de hablar.
—Mi hermano… Gradaigh, él nunca estuvo de acuerdo en tener más de dos hijos, tiene unas ideas muy cerradas, eso ya la saben. Desde el momento en que se casó con Awen él… empeoró. Dos hijos, iban a tener dos hijos y nada más. Niño y niña, nadie en este planeta podía decirle que no, tal vez su madre hubiera podido de no ser tan sumisa con él. Es irónico, porque Awen quedó embarazada en el segundo mes de su matrimonio y por azares del destino tuvo un aborto involuntario —Qwin tomó una pausa; lo ensayó miles de veces para saber exactamente qué decir, pero era una tortura al ver la expresión de sus sobrinos—. Tres años después, ustedes llegaron, tres años después de que Awen ya había tenido suficiente de mi hermano; de sus reglas de su actitud, de él. Y la noche que decidió salir con sus amigos a tomar con la intensión de olvidarse de toda esa mierda un momento, un agradable sujeto se cruzó en su camino —Ryan soltó una risa nerviosa.
El tic, el tic que años de terapia habían curado, volvió.
La comisura de sus labios se crispó hacia arriba, una y otra vez, daba la impresión de quererse reír como un maniaco, burlarse de todos y mandarlos a la mierda, cuando en realidad, el tic siempre aparecía ante el miedo. Su pulso se aceleró en cuestión de milésimas, y juraría que todos en la sala podían escucharlo. Serían capaces de oler su miedo.
—Volvió a casa cargando el remordimiento de sus acciones, Gradaigh también estaba muy bebido cuando se encontraron, como han de imaginar, ella no dijo nada —Abuela Áilleach respiró profundo, necesitaba recobrar la compostura—. Cuatro meses más tarde, sus padres se enteraron de que están embarazados, el doctor los felicitó por sus trillizos y Gradaigh vuelve a perder la compostura. Por suerte para él, es un niño y dos niñas. Para mala suerte de Awen… uno de ellos está creciendo en una placenta distinta a la de sus hermanas.
Sin lograr contener las lágrimas, repite las mismas palabras que escuchó del doctor en su momento. Ha pasado antes, es posible, y son contadas las ocasiones en las cuales ha visto algo similar, él comenta tratando de no sonar emocionado, como la primera vez que algo así ocurrió en su consultorio fue con gemelos, en ellos era más común de ver, cuates y no mellizos, cuates y no gemelos. Nunca antes habían llegado trillizos con esas características a su consultorio.
Luchando por dejar de sollozar, aterrada por la idea de que ambos la echaran de casa alegando que sólo estaba mintiendo, continuó.
—Intenté oponerme a la adopción, pero no dio resultado. Gradaigh estaba empeñado en criar dos niños y no más. En cuanto nacieron, tomó a la primera bebita que cayó en sus brazos y se la llevó. Ni Awen ni yo pudimos detenerlo, ella simplemente desapareció de nuestras vidas. Esa fue la última vez que nos vimos, le aseguré que si se atrevía a mentirles a sus hijos los perdería definitivamente, no le importó —tomó aire. Dicho lo primero, se sentía más segura de continuar—. Awen creció con el miedo de que su padre descubriera la verdad, que uno de sus hijos no era suyo, conociendo su carácter, temía a la respuesta si llegaba a saberlo.
—No puedo decir que no lo veía venir… —Amera bajó la mirada, mordiéndose el labio. En parte era su culpa que Ryan hubiera sufrido tanto, jamás intervino.
—Ryan… sé que mi hermano ha sido un animal contigo injustificadamente, pero no eres tú —y si creer que su hermano no la amaba, que el hombre del que se enamoró no la correspondía rompió su corazón, descubrir, así, que su padre no era realmente su padre destruyó el poco corazón que le quedaba.
Amera se cubrió el rostro con ambas manos, gimiendo. Todos estos años, todo el dolor, las lágrimas, los golpes y la sangre… cuando era culpa suya. ¡Suya y de su madre! Esa cobarde y repugnante mujer que no tuvo el valor de decir la verdad, aquella sucia arpía incapaz de enfrentarse a la consecuencia de sus actos. Ni siquiera supo que le dio más asco, saberse hija de otro hombre, o ser hija de la mujer que permitió y se calló mientras su esposo golpeaba a su hijo durante su adolescencia sólo por la creencia de él no era suyo. Sin darles oportunidad de terminar, se levantó y corrió de vuelta a su habitación, necesitaba vomitar.
—¡Amera! —Qwin detuvo a Ryan de un brazo, permitiendo que fuera Abuela Áilleach quien fuera tras ella—. ¡Suéltame! No puedo dejarla irse así nada más…
—Puedes, y lo has hecho las últimas semanas —su antes acelerado pulso se detuvo—. Mamá quería hablar con ustedes porque presentía que algo no iba bien, además necesitaban… no, tienen el derecho de saber sobre la existencia de su hermana, tienen el derecho de conocer a Laetitia.
Qwin no tenía idea de su relación, no sabía nada de lo que pasaba entre ellos, simplemente creía que era una discusión entre hermanos.
∞∞∞
 
Otra vez a la media noche.
Maldita costumbre, malditos hábitos de mierda. Apenas pasaron dos horas desde la charla con Abuela Áilleach y Ryan ya estaba frente a la puerta de Amera, Qwin no le permitió ir a hablar con ella antes, lo soltó después de que Abuela Áilleach bajara. Como si necesitara de su permiso. ¡Dos putas horas después! Sin embargo nada podía detenerlo ahora, absolutamente nada.
No tocó a la puerta, entró con la autoridad que su derecho de sangre le daba. Ahí estaba ella, en la misma posición del lunes por la mañana, la misma de esa misma mañana. Con el rostro oculto entre las rodillas. Sollozaba silenciosamente, temiendo que alguien pudiera escucharla. Para Ryan esa sería su primera vez consolándola, Amera tenía el hábito de recurrir a Mackenzie, quien muy convenientemente estaba fuera. Arrastró los pies por la alfombra hasta llegar a la altura de su cama, se sentó frente a ella y la abrazó.
La abrazó con toda la fuerza que llevaba semanas deseando hacer, Amera respondió a su abrazo ocultando el rostro en su pecho, aunque no quería, lloró todo lo que tenía que llorar. Segura esta vez de que no se marcharía. Ryan cerró los ojos, odiaba verla así lo hacía pedacitos, acercó los labios a su oreja, susurrándole con voz suave mientras acariciaba su cabello. No la había consolado de esa forma desde la última vez que decidió sentarse con él a ver una verdadera película de terror a los once.
—Shh, tranquila, nena… todo está bien, no necesitas preocuparte…
—No… no lo está, Ryan, no está bien —ahogó un gemido, empapando su camisa de lágrimas y mocos—. Nada de esto está bien… papá… ¿cómo puedes no odiarme? Es mi culpa… mía y de nadie más que te haya maltratado todo este tiempo.
—No, no nena no es culpa tuya, si quieres hacer a alguien el villano sólo es papá, en ninguna circunstancia debió permitir que sus ideas se antepusieran a sus hijos —frotó su espalda en círculos, recargando su cabeza contra la de ella—. Tú no tienes culpa, princesa, no te hagas esto, no te culpabilices.
—Pero… de alguna forma…
—Mírame, cariño, mírame —sostuvo su rostro con suavidad, para que pudiera verlo—. Tú no le dijiste a mamá que fuera de zorra a abrirle las piernas a otro. Tampoco le dijiste a papá que fuera una bestia intolerante —un amago de sonrisa apareció en sus labios—. Sin importar las estupideces de nuestros padres, sigues siendo la única mujer de la que me he enamorado, sigues siendo la única que puedo amar.
—¿Me amas? —Amera se limpió la nariz con la manga de su sudadera.
Ryan sonrío, enternecido por el gesto. Besó su frente, el puente de su nariz, sus mejillas, su barbilla, su cuello y finalmente sus labios. Rodeando su cintura para atraerla, pegando su cuerpo al suyo tanto como pudiera. Inmediatamente Amera lo rodeo con las piernas, permitiendo que el peso de su cuerpo cayera sobre el suyo, respondiendo al dolor de su pecho, buscó a tientas su rostro, necesitaba verlo y escucharlo directamente. Ryan se pasó la lengua por los labios, dedicándole una de sus miradas que convertían sus piernas en gelatina.
—Por supuesto que te amo, princesa.
Se fundieron en un beso nuevamente, sus manos buscando el inicio de la ropa para arrancarla, quitarla del camino para tenerse sólo a ellos.
Sólo necesitaban estar solos para que lo demás explotara.
—Ray, Ray espera… tenemos que hablar.
—Después, cariño, te prometo que hablamos después —si existía algo capaz de sorprender a Amera sin importar cuantas veces lo viera, era la agilidad de Ryan para tenerla desnuda—. Todo lo que quieras hablar, después.
—Ryan… ¡ah! —le clavó las uñas en los brazos, arqueando la espalda para recibirlo, había sido tan directo, tan duro, tan él, que durante diez segundos su mente se nubló. Estaba esperando esa reconciliación, esperaba al Ryan agresivo que le hacía el amor sólo para recordarle lo mucho que le pertenecía y lo estúpidamente enamorado que estaba de ella.
Diez valiosos segundos que dejó pasar disfrutando el hecho de volver a tenerlo dentro de ella. Y Ryan los aprovechó para comenzar a moverse, para levantarle los brazos por encima de su cabeza, sostenerla de la cadera y penetrarla sólo como él sabía hacerlo, sacudiendo su cuerpo en cada embestida.
—Ray… tenemos que… ¡oh, dios! —porque ni siquiera le importaba que pudieran escucharlos. Oh… después de la visita de Abuela Áilleach—. ¡Más, Ryan, por favor, más duro!
Tiró de sus manos levantándola de la cama, le encantaba poder verla directamente a los ojos mientras la tenía cabalgado sobre él. Amera rodeó su cuello respondiendo a la invitación, meneando la cadera de atrás hacia adelante, gimiendo cada vez que Ryan empujaba dentro de ella. Duro, justo como quería.
Uh, oh.
—Ryan —empezó, antes de perder el control completo de su mente—, estoy embarazada.




Capítulo 30
Era un regalo.
Ryan

 
Eran trillizos, pero uno de los bebés estaba creciendo en una placenta diferente.
El eco de las voces a mi alrededor se convierte en nada más que un apagado susurro, un fantasma de lo que pudieron haber sido, lejanos, aunque no tanto, recuerdos de los sucesos ocurridos fuera de estás paredes, la charla y el silencio incómodo. Los insultos y su cordial aclaración.
No eres tú, Ryan.
Ver, aunque desde la distancia, la expresión de dolor en el rostro de Amera. La velocidad con la cual se mordió su labio inferior ocultándolo detrás de sus manos, las lágrimas acumuladas cayendo una tras otra hasta manchar la piel de los sillones, la sacudida de sus hombros incapaz de reprimirlo un segundo más, incapaz de afirmar quien es el culpable de su dolor; yo. Por no tener la capacidad de haber hablado con ella antes, o mi padre por vivir sin remordimiento alguno al desquitarse con su hijo, creyendo que Amera era suya.
Tal vez, todas las anteriores.
No supimos nada de la bebita después de eso.
Una hermana. Amera tiene una hermana que bien podría estar en otro estado o a unos minutos de distancia, ¿quién puede saber? El simple hecho de conocer la existencia de alguien más, una tercera persona que pudo haber formado parte de nuestra vida… son demasiadas cosas, es demasiado para digerir la información al completo, son demasiadas cosas que bien podrían no dar ningún resultado satisfactorio. Lo que más me temo ahora, es cuan mierda pueden volverse las cosas, ¿qué tanto necesitas joder el delicado balance del karma para recibir toda la mala fortuna de un golpe?
Estoy embarazada.
Oh, claro, mucho.
Amera sigue abrazada a mi cuello, rodeando mi cintura con las piernas, sigue mirándome con esos ojos llenos de dulzura, aquellos de los que me enamoré en primer lugar. Tan grandes y brillantes que resulta sencillo perderse en su interior; sin el mayor esfuerzo vuelvo a sentir la sangre abandonar mi cuerpo dejándolo enfriarse en cuestión de segundos. No importa que ella siga entre mis brazos, que yo siga dentro de ella, ni mucho menos importa la delicadeza con la cual sus manos juegan con mi cabello.
Son esas cosquillas en la base de la nuca las que me regresan a la realidad, el hormigueo que recorre mi espalda es el responsable.
—¿Có-cómo dices, nena? —noto la lengua como un musculo muerto dentro de la boca. Trato de humedecerme los labios sin encontrar humedad. Amera cierra el espacio entre nosotros, rozando mi oreja con su boca.
—Estoy embarazada.
Y ahí están una vez más, las dos palabras más aterradoras del mundo.
Escucharlas una vez más confirma lo que ya comenzaba a imaginar, el vacío en la boca del estómago. Casi como si el mundo diera vuelta a mi alrededor, resulta difícil orientarme incluso encontrándome sentado. Solo hay una reacción en mi cabeza en estos momentos, el instinto básico que se apodera de mí.
—Creo que voy a vomitar… —levanto a Amera de mis piernas para dejarla sobre la cama mientras trato de avanzar a tropezones hasta el baño. No enciendo la luz, me sostengo del lavabo con los ojos cerrados tratando de controlar mi respiración, los brazos me tiemblan cada vez que inhalo. Mi corazón late a gran velocidad y siento que mi pecho es incapaz de contenerlo.
Abro la llave sólo para sumergir la cabeza, en un intento más por recuperar el control. Un asunto realmente complicado, lo único que sigo escuchando son las palabras «estoy» y «embarazo». La simple idea de pronunciarlas en voz alta me revuelve el estómago tres veces más de lo que está, escucharlas como un disco rayado dentro de mi mente es lo que realmente está empeorando la situación.
—¿Ryan? —Amera recorre mi brazo con un movimiento inseguro, es otra oportunidad para confirmar lo que yo ya tenía muy en claro, mi temperatura disminuyó. Su mano se siente caliente al tacto, por reflejo la sostengo entre las mías, todavía inclinado ante el lavabo, su calidez ayuda a mi ataque de pánico a disminuir gradualmente—. ¿Ray, estás bien?
—No estoy seguro… quiero decir… ¿embarazada del verbo tendremos un bebé? —giro buscando sus ojos a través de la oscuridad, los cuales relucen como ojos de un gato al verlos fijamente. Inclina la cabeza hacia un costado, y luego su sonrisa.
—Generalmente es lo que un embarazo significa… Ryan.
Ay mierda.
—Mierda… ¿cuánto? —mis prioridades se ordenan de la siguiente forma: el tiempo de embarazo, y la ira de Jeremiah.
Contabilizando la cantidad de faltas que tengo, un embarazo es la jodida cereza al pastel, todavía no soy lo suficientemente masoquista para tener la brillante idea de ocultarle algo así… mucho menos considerando el castigo que me espera dentro de unas semanas.
—Dos meses, la doctora dijo que tal vez podría ser un poco más —recarga su frente en mi pecho—. Pero dos meses suenan lógicos para mí —rodeo sus hombros, tratando de cubrirme del calor que desprende su cuerpo.
—¿Lo intuías?
—Sí… de alguna forma, realmente me tomó un tiempo darme cuenta, una parte de mí estaba atorada en la negación. Seguía pensando que era un simple retraso o tenía algo que ver con el anticonceptivo… hasta que traté de recordar la última vez que tuve una cita con Brooke para renovar la inyección y bueno, Mac y yo fuimos en la semana para hablar con ella para la renovación… je —su risita nerviosa cala profundo—, dijo que antes teníamos que confirmar que no hubiera un embarazo…
Se queda callada antes de terminar, un silencio tan incómodo como molesto, ambos conocemos esa respuesta, y a mí también me invade una risa nerviosa. Y me entrego a ella, sosteniendo a Amera temeroso de que pueda desaparecer en cualquier momento, aunque no lo hará. También me abraza rodeándome por la cintura, justo ahora quisiera poder decirle que no hay problema, todo estará bien y ya encontraremos la forma de que Abuela Áilleach no tenga un infarto al descubrirlo, y no encuentro las palabras para hacerlo, porque no consigo tranquilizarme.
Recargo la barbilla sobre su cabeza, obligándome a recordar una y otra vez lo mismo hasta que deje de sonar a una horrible fantasía. No sucede así, porque no es ninguna fantasía, es la realidad. Fui descuidado, fuimos descuidados y ahora hay que enfrentarnos a las consecuencias de nuestros actos. Siempre he estado orgulloso de enfrentarme a las consecuencias de mis actos sin mostrarme cobarde… aunque debo reconocer, una paliza por parte de mi amo es incomparable contra un bebé.
—Ahora sí estoy jodido —escucho su risa como campanillas, suena genuinamente entretenida con la situación.
—¿Lo dices por Jeremiah?
—Oh, mierda, vaya que sí —camino hasta la cama, dejándome caer sobre ella con pesadez. El colchón es más elástico que el mío, algo que siempre he odiado de la habitación de Amera—. Al parecer no tengo suficiente con lo que me espera en enero… ahora sumémosle esto —nos señaló a los dos al enfatizar la última palabra. Insistiendo en el plural, un embarazo es de dos.
—¿En enero? —toma asiento junto a mí, comenzando a jugar con mi cabello—. ¿Hiciste planes con él para el siguiente mes?
—No tenía opción —la cama se mueve cuando Amera se recuesta, recargando su cabeza en mi brazo. Su posición favorita—, no es que quiera retomar mi entrenamiento, más bien es un castigo lo que me espera —Amera parece asentir en silencio, arrimándose más hasta eliminar cualquier distancia entre nosotros. Rodeo sus hombros y su cintura, acurrucándola contra mi pecho.
—No sé qué esperar de eso, Jeremiah no parece ser del tipo indulgente —otra risilla—, puedo decírselo yo sí estás de acuerdo… aunque no sé si eso sea bueno—acaricio su rostro, recorriendo sus mejillas con los nudillos. Aunque sea ella quién le diga, el castigo seguirá siendo para mí—. Digo… si estás de acuerdo.
La escucho bostezar, poco a poco el calor vuelve a mí, pero sin el deseo de jugar con la suerte jalo las sábanas para cubrirnos con ellas, y aunque quisiera evitar los edredones rosas, no puedo, estamos en pleno invierno, desnudos. Malditos edredones.
—Hablaremos de eso mañana, nena, por ahora descansa.
—¿Ryan? —su voz parece un susurro arrastrado. Inclino la cabeza dándole mi completa atención, aunque no pueda verme—. La abuela lo sabe.
—¿Cómo dices? —asiente en silencio, rozando su nariz contra mi pecho.
—¿Nosotros? La abuela lo sabe, dice que no le importa, tampoco el bebé —el miedo regresa cortándome la respiración.
Amera debe haber estado acumulando demasiado consigo para caer rendida de esa forma, dormirse tan profundamente que no hay nada en esta tierra capaz de despertarla. Me digo que debo imitarla, de buena o mala gana, mañana podremos hablar, ¿Abuela Áilleach lo sabía y no dijo nada? Me suena a mentira. Además de inspirarme desconfianza. ¿Qué clase de abuela permite que sus nietos mantengan una relación que se aleja de lo fraternal especialmente con un bebé en medio? Aparentemente la mía. Poco parece importarle ese detalle.
Mantengo mi mente alejada de esos problemas. Mañana será otro día, nochebuena, para ser exactos. Roger y Joana vendrán para la cena y el ridículo intercambio de regalos orquestado por Amera. Tendré que hacer una llamada obligatoria a mis padres para desearles buenas fiestas, mintiendo sobre lo terriblemente decepcionante que resulta no poder compartir con ellos estas fechas tan importantes sobre la familia… pensándolo bien, puede no ser tan mala idea después de todo.
—¿Todavía no estas listo, Ryan Áilleach? —grita la abuela. Su voz se hace escuchar por encima del estruendo proveniente de las bocinas, Amera insistió en que Bach debería estar sonando mientras esperamos a que lleguen nuestros dos únicos invitados, por supuesto, Mac lleva aquí toda la semana.
—¡Ya casi, Abuela! —respondo con el mismo tono de voz, obteniendo un efecto inmediato. Al ser mi voz más gruesa a la de Abuela Áilleach. Camino de vuelta al centro de la habitación donde se encuentra el espejo de cuerpo completo de Amera, empiezo a agradecer el hecho de moverlo a mi cuarto sólo para asegurarme de que la corbata estaría en su lugar.
Fue su insistencia. Acordamos mi vestimenta para navidad a inicios de mes, un traje azul y los gemelos dorados de papá, ni a ella ni a Abuela Áilleach les importó que fuera una cena familiar, ambas se pusieron de acuerdo y conspiraron para asegurarse de verme usarlo. Amera dio la convincente excusa de jamás verme vistiendo con algo distinto a mis camisas largas y jeans gastados, nuestra abuela no dudó en unirse a su plan malévolo al ver colgado pulcramente liso en su gancho el traje, Amera lo compró el mismo día que adquirió su vestido.
Nadie se tomó la molestia de enseñarme a amarrar una corbata. Lo único que uso en eventos importantes de la escuela o de papá, son corbatas falsas con cierre. Nunca antes en mi vida había agarrado una ni tratado de investigar cómo se ponían, en mi mente pasarían años para si quiera considerar la opción de usarla. Y ahora, con el teléfono reproduciéndose a un lado y el espejo regresándome la misma patética imagen, trato de atar la corbata color vino. Debería haber bajado hace más de una hora para ayudar con los últimos preparativos, Qwin se llevó a los niños a la ciudad, Amera necesitaba envolver sus regalos, incluidos los suyos. No hay nadie en la sala que pueda asistirlas con los detalles finales.
—¿Dónde dejé las que uso en clase?
Tú ganas corbata, tú ganas. Doy media vuelta, en mi cajón debo tener una de esas corbatas con cierre, ninguna de ellas podrá notar la diferencia.
—¿Qué tan patético puedes llegar a ser? —Mackenzie avanza desde la puerta hasta quedar frente a frente. Agita la mano en silencio, como quien incita alguien a una pelea, solo que en esta ocasión, sus ojos estaban fijos en la corbata tendida en mi cama—. Dámela —obedezco inseguro sobre las consecuencias, bien podría asfixiarme con ella y no habrá que la detenga.
—No sé porque confío en ti.
Mackenzie suelta algo parecido a una risa. Rodeando mi cuello con la corbata, casi agradezco que no mantenga contacto visual.
—Porque soy la mejor amiga de tu novia —mierda, es un buen argumento—, y la madrina de tu hijo. Quieto —detengo el cuello antes de poder inclinarme a verla. Mackenzie mueve las manos un par de veces, luego se aleja—. Listo.
—¿Madrina? Si, claro, ¿quién determinó eso?
—Amera, claro —su respuesta debió ser tan predecible para mí como lo fue para ella.
Ni siquiera me tomo la molestia en responder, por supuesto que Amera la designaría como la madrina del bebé mucho antes de su nacimiento. Siento la sonrisa tomar forma en mis labios antes de poder darme cuenta de lo que estoy haciendo, mostrando “debilidad” frente a Mackenzie. La escena aparece en mi mente, verlas a las dos sentadas una frente a la otra mientras hacen algo que podría interpretarse como una charla, y en medio de ellas un bebé riendo.
—¿Te divierto, Áilleach? —Mackenzie me saca de mi ensoñación. Sigue de pie frente a mí con los brazos cruzados, tiene esa expresión, la que te impide saber si algo bueno ocurrirá o si estás a punto de perder la vida por alguna razón.
—Me preguntaba… ¿es la primera vez que hablamos como dos seres racionales? —parece sopesar las opciones, su cabeza se mueve de un lado a otro.
—Lo es; nunca habíamos mantenido un intercambio de palabras que no incluyera algún insulto, hasta ahora —extiende un brazo frente a ella, como si realmente fuera del tipo que le preocupa el estado de sus uñas—. Quizá sea hora de cambiarlo… lo digo por Amera —Mackenzie añade rápidamente al notar el cambio en mi expresión—, está embarazada, ¿comprendes la magnitud del asunto? Es el estado más vulnerable de cualquier mujer.
—Sí, a decir verdad ahora lo entiendo —trato de poner la expresión de fastidio, la misma que acostumbraba a usar con Roger todo el tiempo cuando hacía alguna estupidez. Tengo que alejar la vista de la cama, dónde mi teléfono sigue brillando con el último mensaje recibido, de Jeremiah, por cierto.
—Fuimos a hablar con Jeremiah —y lo dice con tanta tranquilidad.
—Lo sé, me lo dijo —Mackenzie sonríe, de verdad disfrutando con esto. Saber que puede provocarme más daño debe ser terapéutico para ella—. Y gracias, por cierto, por decirle sobre el embarazo de Amera, estoy seguro de que lo tendrá en cuenta cuando vaya a visitarlo.
—¿Tú crees? Tenía la esperanza de que fuera así, creo que lo mereces todo eso y más. Solo por haber tenido el descuido de no tener controlado el calendario de Amera, y no hablo de su periodo…
—¡Ya lo sé! Jeremiah también va a ser muy amable de recordármelo, gracias —cierro el primer botón del saco.
Realmente tendrá mucho cuidado al reclamarme.
La bruja se regodea de felicidad. Puedo entenderlo, si fuera ella yo también disfrutaría la idea de ver cómo alguien con más poder que yo pudiera hacerla sufrir, aunque en estos momentos no estoy muy seguro de cual debería ser mi postura. No formaba parte de mis planes para estas fechas tener a Jeremiah dando vueltas por la casa, acechándome para encontrar el momento ideal dónde pudiera… oh, jamás imagine que esté día llegaría. Pero gracias a la intervención de Amera y Mackenzie a inicios de semana no quedó otra alternativa. Ambas hablaron él, lo cual explica porque Ame se sentía tan tranquila al decir que ella le explicaría la situación, porque Jeremiah ya estaba enterado del embarazo.
Realmente tuvo el descaro de avisarme minutos antes de empezar a recibir invitados que ya nos encontraríamos en la cena.
—Bueno, fue un placer hablar contigo, Áilleach —Mackenzie da media vuelta para salir de la habitación, la interminable cola de su gabardina vuela detrás de ella.
—¿Mackenzie?
—¿Sí?
—Cuando Amera te lo dijo, cuando te habló sobre nosotros… ¿cuál fue tu primera reacción? —giro hacia el espejo, jugando con los pliegues del saco. Sigo sintiendo un hoyo negro dentro del estómago, quisiera no… mierda, me gustaría saber que nada malo ocurrirá esta noche, tener esa tranquilidad no es un lujo para mí.
—¿Honestamente? Creí que era una broma. Me queda claro que Amera nunca te lo ha dicho y no encuentra el valor para hacerlo —sus ojos encuentran los míos a través del espejo—. Tiene esquizofrenia, desde hace diez años. Ha estado en tratamiento y bajo medicamento para evitar que pueda empeorar, bueno, “empeorar”. La medicina es sólo para tenerlo todo bajo control un poco más —tropiezo con la alfombra. Doy la vuelta tan rápido, tan acelerado, pude haberme caído y hacer el ridículo—. Me prometió que te lo diría anoche, luego de hablarte del bebé.
El vacío crece, definitivamente esta noche promete ser la peor navidad de todas.
—JJBoo… Amera hablaba de él todo tiempo cuando éramos niños pero creí… siempre asumí que era… un amigo imaginario —Mackenzie tuerce los labios—. Las cosas solo se ponen mejor.
—Te enamoraste de tu hermana y la dejaste embarazada, ¿esperabas algo mejor?
—No.
∞∞∞
 
Amera salta a mis brazos nada más me ve bajar la escalera, rodeo su cintura dándole vueltas en el aire. La tía Duvessa se enteró de la conversación que tuvimos con la abuela la noche anterior, decir que estaba furiosa es decir poco, el grado de enojo en su interior era incalculable, poco le importó tener a su madre enfrente, nunca la había escuchado jurar de la forma en que lo hizo esta mañana, incluso Qwin parecía sentirse incómodo con ese lenguaje. Mientras hago dar vueltas a Amera, siento la mirada de Duvessa clavada en mi espalda.
Doy un último giro para depositarla suavemente frente a mí sobre las escaleras. Por encima del hombro confirmo si la tía Duvessa sigue con la vista fija en nosotros, no es así, la abuela le llamó y ahora se encuentran ambas en la cocina. Beso a Amera aprovechando la distracción, rodea mi cuello recargando el peso de su cuerpo sobre el mío, deslizo las manos por su cintura hacia su trasero, disfrutando de la cercanía de nuestros cuerpos.
—¡Alguien abra la puerta! —hasta que la estridente voz de la tía Duvessa nos obliga a separarnos. Y después de ella el constante tintineo del timbre, Amera y yo nos separamos. Ella baja del escalón dónde la había dejado para caminar al lado mío, pasando una mano por mi hombro hasta mi muñeca.
Si tuviera que adivinar por la insistencia con la que tocan el timbre, diría que Roger y Joanna acaban de llegar, aunque puedo estar en un error y no ser él quien aprieta el botón con la desesperación de alguien que no soportar esperar diez segundos parado fuera de una casa. Vuelve a sonar seis veces más el timbre antes de que pueda abrir la puerta, dispuesto a gritarle a Roger de una puta vez que había confirmado la utilidad del timbre.
Y me arrepiento cuando la oscura ceja de Jeremiah se arquea en su frente dándome esa expresión inquisidora tiene las manos recargadas en su cadera, al darse cuenta de que no voy a responder, mete las manos en los bolsillos de su pantalón, removiendo la chaqueta de su lugar. Roger asoma por la cabeza por detrás de los hombros de Jeremiah. Sonríe con falsa inocencia encogiéndose de hombros, como si realmente no supiera de dónde salió el hombre.
—Oh…
—¿Oh? —pregunta inclinándose para que sólo yo lo escuche—. ¿Es todo lo que vas a decir, Ryan?
—No, en realidad también quiero decir: «¿qué haces aquí?» o en un lenguaje más propio de mí diría: «en el jodido nombre de los putos dioses del olimpo ¿qué carajos haces aquí?» —si hubiese sido posible que su ceja se arqueara más, lo habría hecho, mostrándome la nula existencia de su aprobación a mi lengua. Tuerce los labios en señal desaprobatoria.
Se cruza de brazos marcando las venas de su cuello.
—Mejor quédate callado.
—¡Ryan Kerwin Áilleach más te vale no tener a nadie de pie en la puerta principal! —el color sube por mis venas hasta arremolinarse en mis mejillas.
Si existe algo en este mundo con la fuerza suficiente para hacerme sentir ridículo, es escuchar a alguien decir mi nombre completo, y no sólo mi nombre de pila y el apellido, no. Mi nombre de pila, mi segundo nombre y el apellido. Kerwin. K-E-R-W-I-N. El segundo nombre designado por Abuela Áilleach el día de mi nacimiento, y aunque mi padre se rehúsa a utilizarlo públicamente, Abuela Áilleach no va a desaprovechar una oportunidad para nombrarme bajo ese nombre.
Carraspeo tratando de recobrar un poco de la compostura. Mis ojos caen al suelo luchando por evitar el contacto visual con Jeremiah o quien sea que se encuentre frente a mí en estos momentos. Arrastro los pies por la losa hasta alcanzar la alfombra del salón principal. La abuela espera por mí con los brazos cruzados mientras zapatea incansablemente. Viéndola, creo que podría competir contra Jeremiah en uno de sus momentos dominantes. Ahora realmente agradezco no haber ido este mes a cortarme el cabello, o no sé si podría sobrevivir a la vergüenza el resto de la noche.
—¿Y bien? —su voz suena imponente incluso bajo la expresión serena de su rostro—. ¿Harás las presentaciones o debo dudar de tus modales?
—Abuela Áilleach, él es Jeremiah y su esposa Yelina, y ella es Leila —aunque en mi mente las palabras sonaban firmes, al pronunciarlas en voz alta parecen los lamentos de un niño cuyos padres acaban de negarle un carro de colección edición especial.
—Un gusto conocerlos, mi nombre es Tawnya, soy la abuela de Kerwin —cortésmente extiende una mano para presentarse ante Jeremiah y las mellizas. Vuelve a pronunciarlo, volvió a llamarme Kerwin, y lo hizo dos veces frente al sujeto que debo llamar amo.
—Es un placer conocerla, Ryan nunca había hablado de usted —con la sencillez que siempre utiliza para echar a la tía Duvessa de dónde sea que se encuentre, la abuela logra que Jeremiah eche migas con ella—. Dígame, ¿Kerwin?
Mi cara arde con la intensidad para suficiente incendiar una fogata de tenerla enfrente. Aprovecho la conversación que comienzan la abuela y Jeremiah para correr al otro extremo de la habitación, dónde Amera y Mackenzie conversan con Priya y Koom, estos últimos sentados en medio de ambas, señalando la pantalla de la tableta que comparten mientras intentan atraer su atención. También agradezco el nulo interés que ponen en mí.
Justo ahora sólo quiero que la tierra se abra en dos para poder saltar al fondo del abismo y desaparecer sin dejar rastro.
Aunque no me dura el gusto.
Roger se sienta a mi lado, muerde su labio inferior con fuerza, se le ha puesto la piel blanca en respuesta a sus deseos por no decir nada. Es entonces (puta suerte de mierda) y sólo entonces que Amera parece notar mi presencia en el sillón, se le ilumina el rostro en una genuina muestra de felicidad, toma a Priya entre sus brazos para sentarla sobre sus piernas, susurra algo en su oído y me señala.
—No tenía idea de tu se…
—Guarda silencio, sólo… cállate —entierro el rostro entre las manos. La música sigue sonando con suavidad, tranquila, sin embargo yo no puedo escucharla. El eco de ese nombre, las silabas de aquella horrible palabra resuenan como campanario de iglesia en lo profundo de mi mente.
—¿No tenías idea de qué? —Mackenzie se une. Rápidamente dirige la mirada hacia el sillón frente a nosotros, observo entre la abertura de mis dedos la escena, Jeremiah y la abuela conversan amenamente, riéndose y Yelina también ríe con ellos. Leila es la única que no se ha enterado de nada, lleva puestos los audífonos que compró Jeremiah para ella en situaciones dónde es imposible hacer que el exterior permanezca en silencio—. ¡Hey! ¿Quién invito al señor dominaré el mundo algún día?
—Se invitó solo —responde Roger—. Jo le pidió un aventón porque hoy no circula su coche y… ahí lo tienes —una carcajada queda atorada en sus palabras, Jeremiah volteó a nuestra (mi) dirección, exponiendo su blanca dentadura en una diabólica sonrisa.
—Iré a colgarme de un árbol, con su permiso —Amera rodea mi muñeca mucho antes de lograr despegar mi trasero del sillón.
—¡Ryan! Estás comportándote muy extraño, ¿qué ocurre? Sólo es Jeremiah, ¿no fuiste tú quién me dijo que él sabe comportarse? —por mucha verdad que contenga esa afirmación, en estos momentos no quiero al hombre que sabe comportarse. De la misma forma en que no quiero ver al hombre encargado de azotarme en nuestras reuniones—. La abuela va a molestarse mucho si no te comportas.
—¿Sabes que estaba pensando, Am? —Mackenzie se arrima para asegurarse de que ambos podamos escucharla, usando su maldito tono de bruja—. ¿Qué haría el señor dominante si supiera la verdad de ambos? —un escalofrío me sube por la espalda.
Ella no es capaz de hablar con él sobre ese asunto, ella no es capaz de meterse de esa forma dónde no le han llamado.
Sí, me sigo repitiendo eso sin darme cuenta de que ya ha logrado su objetivo. Ponerme nervioso.
—Eres muy ruda, ¿lo sabías? —las escucho reírse.
¿En qué momento Amera logró convencerme de sentarme junto a ella ignorando que la tía Duvessa esperaba la más mínima señal de debilidad para gritarnos y echar a perder todo el progreso que llevábamos? No tengo idea. Sólo estoy consciente de que logró lo que quería, además de sentar a Koom en mis piernas para escucharlo monologar sobre lo fabuloso que había sido el vuelo y el aterrizaje, por lo menos, la parte de la que se acordaba se había dormido todo el viaje.
Debo reconocer, aunque el inicio de la velada fue inesperado, ha tenido un buen avance. Con la misma serenidad y autoridad de siempre, Jeremiah logró hacerle entender a la tía Duvessa, a la tía Duvessa, que Leila no podía quitarse los audífonos, no por capricho suyo sino por cuestiones medicas mayores. Y aunque ella siguió insistiendo lo suficiente para hartar a Abuela Áilleach, aceptó de mala gana la situación. Qwin fue el único al que le interesó conocer esa “cuestión médica”, sin llegar a hacer preguntas incómodas, obtuvo una suave versión de la realidad.
Oh, y he aprendido algo nuevo acerca de la bruja esta noche. Conoce el lenguaje de señas.
Leila se acercó firmemente agarrada de la mano de Joanna, para preguntar dónde estaba la cocina y así poder servirse un poco de agua, fue Mackenzie la que respondió moviendo las manos. Y fue ella quien tomó relevo de Joanna para guiar a Leila hasta la cocina. Durante dos segundos estuve tentado a advertirle sobre tomarse mucha confianza con la sumisa de Jeremiah. Dos segundos lo consideré, dos segundos. No tengo idea de dónde surgió la idea de que él podría perder de vista a su sumisa. En el instante que cambió de mano, los oscuros ojos de Jeremiah saltaron hasta Mackenzie, ella no tuvo otra alternativa más que buscar el origen de tan intensa mirada en su espalda.
No tuvo que decir o hacer nada, excepto inclinar su copa de vino sobre sus labios, para hacerle a entender a Mackenzie lo que yo pretendía advertirle. Por supuesto no me sorprendió descubrir que Leila, de alguna retorcida forma, entraba perfecto en los gustos de la bruja. Una verdadera sorpresa, jamás imagine que alguien con un bloque de hielo por corazón pudiera experimentar ese tipo de emociones.
La abuela tampoco volvió a pronunciar mi vergonzoso segundo nombre, gracias. No estoy seguro de haber sobrevivido una tercera ocasión. Tampoco sé de qué forma hubiera reaccionado si Mackenzie llegaba a escucharlo, el idiota de Roger por lo menos tengo la seguridad de que sabe quedarse callado, no tengo idea con esa bruja. ¿Lo usaría como medio de extorsión? ¿Empezaría a llamarme por ese nombre? Mierda, ni siquiera Hazel sabe de su existencia.
—¡Primo Ryan, primo Ryan! —Priya atraviesa la sala hasta la cocina rodeando mi muñeca con sus manitas—. ¡Es hora de los regalos! —sus ojos brillan de felicidad. Avanza tirando con toda la fuerza que tiene para tratar de arrancarme de mi lugar.
—¿Podrían los regalos esperar diez segundos mientras termino de prepararme un trago?
—Beber es malo, primo Ryan. Papá dice que le hace daño a tu hígado —sigue mostrando esa expresión jovial, acompañada de un ceño fruncido.
—No es malo si lo controlas —Priya vuelve a tirar de mi mano, tratando de sacarme de la cocina—. Priya, ahora voy, sólo quiero algo para tomar.
—¡Hay refresco en la sala! —insiste, ahora empujándome por la cintura—. ¡También hay agua!
Pongo los ojos en blanco, considerando la opción de retroceder y dejar que se caiga, eso me daría treinta segundos de espacio en lo que va a buscar a Qwin para acusarme, volver con él detrás de ella y obligarme a ir a la sala. Es una idea tentadora, malvada y casi una realidad.
Amera entra en la cocina antes de ver realizada mi travesura.
—Ve a apartarme un lugar en el sillón, Priya, yo llevo a Ryan —la pequeña asiente de mala gana. Sale corriendo para obedecer la petición.
Al quedarnos solos me doy cuenta de la ironía de la situación.
Nuestra vida podría ser de esa forma dentro de unos años, muy independiente a cuál sea el sexo del bebé, Amera siempre fue buena para tratar con los niños, a diferencia mía, pareciera que tengo un repelente para infantes. La botella de wiski reposa en mi mano frente a esa idea. ¿Me gustaría esa vida? Faltando menos de un año para descubrir cuales van a ser los resultados de mi inmadurez… ¿seré capaz realmente de tomar con responsabilidad la tarea de ser padre?
—Podrías apurarte un poquito, yo también quiero abrir regalos.
—¿Te preocupa? —el brillo del vestido de Amera capta mi atención por el rabillo del ojo. Desde el momento en que la vi usarlo cuando lo compró consiguió borrar de mi mente cualquier pensamiento lógico. Inclina la cabeza a un lado en una pregunta silenciosa—. Nuestro futuro, nunca antes me detuve a pensarlo hasta ahora… ¿qué vamos a hacer? —la insinuación de mi pregunta borra la sonrisa de los labios de Amera.
—Ray…
—No, princesa, no me digas “Ray”. Estoy hablando en serio. En marzo tomaré un avión a Alemania y tú tomarás el tren a Inglaterra. ¿Qué diablos vamos a hacer? —me pone los ojos en blanco, cambiando el peso de su cuerpo de un pie al otro.
—¿Podemos posponerlo a otro día? Es navidad, maldita sea Ryan, es
navidad. ¿Tienes que pensar en estas cosas en el peor momento siempre? —quita la botella de mis manos, obligándome a rodearla su cintura con ella. Recarga su cabeza en mi hombro devolviéndome el abrazo—. Odio tu manía para sacar los peores temas en los peores momentos. Sí, yo también he pensado en eso, pero no quiero hablarlo en navidad —levanta la cabeza buscando mis ojos—. ¿Podemos hablarlo cuando no sea navidad?
Respondo rodando los ojos.
—Imagino que sí —arrastro las palabras, resignado a esperarme hasta el veintiséis para hablar de la situación. Amera sonríe satisfecha con su respuesta, aprovecha los centímetros extra otorgados por sus tacones para besarme. Respondo a su beso recorriendo con las manos la curva de su espalda hasta su trasero, muerdo su labio cuando presiono sus nalgas frotando mi pene contra ella. Gime contra mi boca impulsándose más contra mi cuerpo.
Aprieto con mayor insistencia metiendo las manos bajo la delgada tela del vestido, sin encontrar ninguna oposición al bajar la mano hacia la entrada de su sexo.
—¿Princesa? —ronroneo a la altura de la oreja, masajeando más y más la piel cercana a su sexo—. ¿Algo que confesar?
—Iba a ser un regalo… —susurra rozando mi oreja con los labios—, quería esperar a que todos se fueran para mostrártelo —mis intenciones son claras como el agua en mi rostro, quiero follar. Y quiero hacerlo hacerlo—. ¡Pero ahora no! —retrocede escapando de mis brazos—. Nos esperan en la sala.
No me queda otra opción más que ir. Retomo el trabajo que hacía antes de su llegada, preparo mi bebida llenando una octava parte del vaso con refresco. Camino detrás de Amera hasta la sala, Priya me mira completamente furiosa, le había dicho que no tardaría en unirme a ellos.
Querida prima, lamento haber mentido, pero si mi novia se acerca a mí con el delgado vestido negro que se compró sin usar ropa interior, tengo que rendirme ante los impulsos básicos del hombre.
O eso es lo que me encantaría decir, sin embrago me contengo ante la necesidad de hacerlo. Pero si no hubiera nadie de nuestra familia, quizá lo diría. Ya que parece ser Jeremiah el único en darse cuenta de lo que ocurrió durante los cortos minutos que estuvimos dentro, la mirada que me dedica debajo de sus lentes oscuros dice completamente lo mucho que hubiera desaprobado mi comportamiento si decidía continuar. Aunque no puedo decir lo mismo de la tía Duvessa.
—¿Ya podemos abrir los regalos, primo?
Me siento junto a Roger, con Amera a mi izquierda y rodeo sus hombros por mero reflejo.
—Abre el tuyo primero, quiero quitarte ese mal gesto de la cara —bromeo lanzando una rápida mirada a Keallach, él me ayudó a envolver luego de quedarse sentado frente a mí durante dos horas entretenido por ver lo malo que soy envolviendo. Así que me quitó las cajas y el papel de las manos para hacerlo solo.
Priya hace lo que le pido. Agarra la enorme caja con papel dorado y un moño azul, su nombre está escrito en el lazo. Arranca el papel sin ninguna ceremonia, disfruto ver la rapidez con la cual crece su sonrisa ante la expectativa, la inocente fantasía de todo niño deseando saber que van a regalarle por navidad. Y con la velocidad que la sonrisa llega, la acompaña la incertidumbre. Porque la caja está llena de papel decorativo cortado metódicamente en pedacitos.
—Esto… ¿es una broma? —mi sonrisa crece acompañada de una sonora carcajada. No respondo. Priya sigue hurgando hasta llegar al fondo, dónde realmente está su regalo. Una versión limitada de un videojuego, según Qwin llevaba mucho tiempo deprimida por no poder conseguirlo—. ¡Es una broma! —grita llena de felicidad, sacando la caja con toques dorados del fondo de la tina de papel—. ¡Es una broma, Ryan! —pega la caja contra su pecho, dando saltitos en el sillón
—Tú papá me dijo que no pudiste conseguirlo…
—¿De dónde lo sacaste? —los saltitos se vuelven brincos.
—Es mío, lo compré en la preventa y cómo llegó hace apenas unas semanas, sigue siendo nuevo.
Priya salta del sillón, realizando un largo recorrido de adrenalina por toda la casa.
Después de esa caja, las que le siguieron lograron que todos olvidaran los diez minutos que estuvimos en la cocina en completo silencio. Incluso Jeremiah pudo controlar la mirada con la cual estaba siguiéndome constantemente, sí, tengo la corbata mal acomodada, después de la interesantísima charla con Amera no había forma posible en el mundo de no terminar con la ropa impecable. Y fue justo por eso, cuando Amera se sentó muy cerca de mí luego de entregarme mi regalo, que recordé la razón principal de haberle suplicado a Jeremiah ser mi amo.
Cuando un escalofrío subió desde la base de mi columna vertebral hasta mi nuca, erizando los vellos de mi cuerpo y haciendo desaparecer la sangre dos segundos antes de recobrar el calor.
Busco su mirada por encima del hombro, y sus ojos, aquellos orbes de un brillante color café me la devuelven, se recarga en el sillón cruzando una pierna sobre la otra, y la sonrisa aparece con toda la lujuria que un hombre como él pueda poseer.




Capítulo 31
Promesa de año nuevo.
10:00 pm
Veo cambiar los números en el reloj digital de la cocina, esos foquitos fosforescentes detrás del cristal oscuro en el microondas. Me pesa más admitirlo en silencio de lo que podría afectarme hacerlo en voz alta, enterarme no sólo del embarazo de Amera sino también el conocimiento de su enfermedad, fueron dos putazos bien dados, aunque psicológicos, dolieron el doble de los que recibí anteriormente por parte de papá. En primera instancia porque me afectan directamente, y en segunda porque es una joda. Así.
Un embarazo es bastante malo por sí sólo, solo hay que agregarle que mami es esquizofrénica desde hace diez años, bajo estricto medicamento mayor. La bruja no necesito nombrarlo para saber la respuesta, Risperdal. El frasco de pastillas casi vacío detrás de mi botiquín, Amera es quien se encargó de vaciar su contenido hasta dejarlo como un mero recipiente, eso también explica la jeringa detrás de ese frasco. Una vez, solo una vez en toda mi vida me inyectaron el antipsicótico, durante mi primer arranque. La sensación de cansancio y la fatiga fue suficiente para querer cambiar mi actitud por voluntad propia.
No quiero ni siquiera imaginarme cuál será su experiencia, ¿qué tan fuertes deben ser las alucinaciones para necesitar inyección de un antipsicótico? Ni siquiera es mi mayor preocupación, la gravedad de la enfermedad pasó a segundo plano luego de sentarme a analizar la situación con la cabeza bien metida en el chorro de agua helada. ¿Por cuánto tiempo podrá mantenerla a raya? Hay que ser realistas aquí, la esquizofrenia no es un trastorno común en niños y los casos mencionados son para tener miedo. Esa mierda afecta a los adultos a un nivel que jamás podrían soportar los niños, ahí es dónde se encuentra mi miedo, mi temor. ¿Cuánto más va a durar la contención antes de explotar?
Porque es lo único que está haciendo Amera, durante los últimos diez años, ha estado prologando lo inevitable una y otra vez. Según Mackenzie, mamá fue quien la obligó a quedarse callada y tomar la medicina día tras día, dos semanas atrás me hubiera sorprendido, Amera no sólo es la nena consentida de mi padre y mamá también, o eso era hasta enterarme sobre la realidad de nuestro nacimiento. Amera no es hermana de mi sangre en su totalidad, no es hija de mi padre. No hay registros sobre un esquizofrénico en el árbol genealógico de papá, descubrir que su niña tiene dicho padecimiento levantaría todas las sospechas necesarias para llegar a la verdad, así que mamá lo tuvo que mantener en secreto para salvar su asqueroso y cobarde pellejo.
Ahora Amera y yo tenemos que pagar las consecuencias de su cobardía.
De acuerdo a lo que Amera me comentó antes de navidad, Abuela Áilleach ya intuía que algo ocurría entre nosotros desde esa ocasión en que fuimos a su casa. Aparentemente no fuimos lo suficientemente discretos y si no memoricé mal las palabras de Amera, el constante rechinido de la madera en aquella antigua casa en medio de la nada fue el principal delator. Agradezco haber estado dentro del baño, de lo contrario tendría que haberme enfrentado a la mirada burlona de Amera cuando la vergüenza invadió mi cuerpo. Me desagrada cuando alguien habla tan abiertamente sobre mis relaciones.
Especialmente ahora, digo, no se trata de cualquier cosita. Es Amera. No conforme con eso, Amera no pudo resistir la tentación de contarle a alguien que comprendiera su situación, y le habló a la abuela sobre el embarazo. De lo que pude entender por la velocidad con la que me decía las cosas, su reacción fue la opuesta a la emoción, estaba furiosa y de alguna manera le hizo entender que no había motivos para su actitud. Por supuesto, quisiera conocer su respuesta si conociera sobre la situación de Ame.
Ni siquiera mencionar a Jeremiah. Bastante malo es ya la existencia del bebé para ponerla en la balanza contra de la realidad. Un bebé, dentro del mundo de la sumisión es un boleto de salida eterno, no hay forma de regresar. ¿Por qué? No es un ambiente en el que deba crecer un niño, fue una de mis primeras lecciones dentro de la mazmorra de la Mansión Dassel. Tener un bebé dentro de ese mundo es un grito de exilio, poniéndolo en simples palabras. Soy consciente de que será el primer tema del que quiera hablar Jeremiah cuando vayamos a su casa para recibir mi castigo.
Mierda… pienso en eso y se me eriza la piel. La última vez que Jeremiah me sometió fue un mes antes de entrar al último año de preparatoria, ese día, mientras trataba de destruir la mordaza entre mis dientes, me dijo que más me valía comportarme durante su ausencia.
Realmente soy un masoquista.
—¿Ray —levanto los ojos hacia Amera, acaricia la isla de la cocina dónde tantas veces antes hemos follado—, te encuentras bien?
—No… —su semblante decae, en unas horas más tendremos que llevar todo a la mesa para la última cena del año—, no lo estoy, princesa, no estoy bien.
—¿Quieres hablarlo? —rodea la isla para detenerse frente a mí, interrumpiendo mi vista hacia el reloj digital del microondas—. Tal vez te ayudaría hablarlo, ¿no?
—Ese no es el problema, nena —froto sus brazos, apenas rozando su piel con los nudillos—. He estado pensando en ello toda la semana, ¿de verdad es una buena idea tenerlo? —sus ojos dan una vuelta completa a la cocina antes de regresar a los míos y asentir—. ¿De verdad? Amera, hablo de tenerlo —bajo el tono de voz, temiendo que la tía Duvessa pueda asomarse—, ser padres. ¿Estas completamente segura de querer tenerlo? Porque yo no.
—¿Qué? —de no haberse atrapado entre la isla y mi cuerpo, habría retrocedido—. ¿Es otra de tus bromas de fin de año? —niego con la cabeza, sin apartar mis ojos de los suyos—. Ryan…
—No, cariño, está vez tú escúchame a mí. Hay muchísimas razones por las que estoy en contra de tener al bebé. La primera de ellas es nuestra edad, de verdad que no estamos en edad para asumir la paternidad, ¡cumpliremos diecinueve años, maldita sea! —bajo el tono de voz al acercarme a ella, desde la noche anterior es lo único que ha estado molestándome—. ¿De verdad que no te has detenido a pensar en eso? Esta primavera entraremos a la universidad, cada uno se irá por su lado y… ¿crees que es un ambiente sano para un bebé?
—Simplemente no quieres dejar tu estilo de vida, admítelo. No estás dispuesto a sacrificar el sexo por un bebé —Amera se cruza de brazos, rehusándose a levantar el cuello para verme a los ojos—, no estás dispuesto a dejar el placer en segundo plano durante un tiempo —sus ojos encuentran los míos durante dos segundos, antes de hacer un puchero.
—No, de verdad no quiero —arquea una ceja en respuesta a mi comentario—, una razón es porque no sería algo temporal, y la otra razón es porque no creo que sea capaz de asumir la responsabilidad de criar a alguien —miro hacia la entrada de la cocina, cuidando que Duvessa permanezca tan alejada como sea posible—. Jeremiah me habló de esto sólo una vez durante el inicio de mi doma, la paternidad y el mundo en el que nos desarrollamos no son los mejores amigos del mundo —es complicado hacerle entender a alguien que apenas ha llegado a conocer la sumisión que un bebé no es una buena idea.
Incluso yo soy incapaz de entender en su totalidad su significado.
De lo único que estoy seguro es que el compromiso de la paternidad no debería tomarse a la ligera.
—No estoy de acuerdo con esto… —suspiro. El año está por terminar y Amera sigue insistiendo en lo mismo—. Pero no por eso te obligaré a verlo desde mi lado. Sí, hasta ahora no me detuve a pensar a profundidad en el asunto, pero no analicé el gran sacrificio que significaría en la universidad.
11:35 pm.
Amera, la Abuela y la tía Duvessa caminan de un lado a otro, charlando entre ellas a la espera de la media noche, ansiando la llegada del año nuevo. Sólo con ver la sonrisa en su rostro, la ligereza de sus movimientos y la elegancia de sus sonrisas puedo asegurar que se lo pasa genial, siempre ha sido así. Ella es la que sabe desenvolverse entre la multitud, Amera es la que se gana el afecto de los demás y los obliga a quererla, tiene la gracia de mi madre en ese aspecto, sus sonrisas son capaces de tirar fortalezas y poner a la gente de rodillas. A diferencia de mí.
¿Realmente ha sido así todo el tiempo? Creo que sí. Incluso desde que éramos niños la situación se ha desarrollado de esta forma.
Recuerdo el primer año nuevo sin mamá y papá. Poco antes de Mandy, no teníamos ni dos meses de haber iniciado la secundaria, ambos sabíamos encender y apagar la estufa sin incendiar la casa o quemar la comida, así que con una sonrisa en los labios, mamá nos besó en la frente esa mañana, con una maleta en la mano y papá a su izquierda, acarició nuestra cabeza como hacía todos los días antes de que tomáramos el autobús para desearnos buena suerte. Pero en esa ocasión no dijo nada, sonrió mientras subía al taxi junto a papá y desaparecían ante nosotros.
Nos quedamos de pie ante la puerta vacía, contemplando la única vía que conectaba la casa con el mundo exterior, a la espera de verlos volver como tantas otras veces mientras se reían y se burlaban en nuestra cara por ser tan ingenuos. Sin tener idea que sería la última vez que nuestra vida sería la misma, sin saber que ese día, detrás el escritorio de papá fingiendo ser él, sería la última vez que me abrazaría y reiría conmigo como su hijo, esa mañana fue la última dónde mis padres fueron… mis padres.
—No tardarán en volver, ¿cierto, Ray?
—Seguro están aquí antes de que el bus venga por nosotros —que ingenuo fui. Que estúpido y que inocente. Porque mientras Amera suspiraba relajada al volver a la mesa para terminar su desayuno, mi estómago se contraía en terror.
¿Volverían? ¿Llamarían para aclarar la situación? No lo sabía, ni siquiera podía imaginar lo que ocurriría más tarde ese día, yo era el mayor por minutos y sobre mí recaía la responsabilidad de solucionar las dudas de Amera, tranquilizarla para evitar que se hiciera daño una vez más. Mamá le prohibió volver a usar un cuchillo desde la primera vez que lo hizo y se cortó, entonces creía que fue realmente un accidente (y no obra de sus alucinaciones) pero ni con toda la evidencia frente a mí logré sumar dos más dos.
—Profesora Fiala, ¿me permite a los gemelos Áilleach un momento? —esa había sido mi última oportunidad para averiguar la verdad. Cuando la secretaria del director nos mandó a llamar.
Para entonces ya era muy, muy tarde. Mamá y papá nos llamaron desde Austria para decirnos que no volverían a casa hasta terminar la filmación de su nueva película, a kilómetros de distancia nos desearon suerte y nos enviaron besos por medio de un teléfono. Amera ni siquiera pudo verme a la cara cuando salió de la oficina. Ese día lo tengo grabado a fuego en la memoria porque fue cuando todo se fue a la mierda, levantó la mano dispuesta a golpearme, la dejó suspendida incapaz de decidir que tenía que hacer, derramando lágrimas la dejó caer y gritó:
—¡Eres un mentiroso, Ryan!
Ryan y no Ray.
Aquella tarde perdí a mi hermana y a mis padres, aquella tarde me vi sumergido en un hoyo negro y no existía escapatoria o vías alternativas de escape; cada día estaba más y más profundo en su interior, incapaz de distinguir lo que alguna vez fue la felicidad y armonía. Rompimos la rutina, los dos. Yo volví a casa temprano; me sentía enfermo y no soportaba ver a Amera llorando ni evitándome. Y ella no volvió esa tarde, se quedó con Mackenzie lo que restó de la semana, pasé cinco días, cinco putos días ahogado en mi propia miseria. Mis padres volaron al extranjero sin tomarse la molestia de avisarnos y yo, por idiota, le mentí a mi hermana al decirle que volverían. Rompí la única regla que existía entre nosotros, la verdad por encima de todo.
11:36 pm
—¡Ryan! —Priya jala la manga de mi camisa para llamar mi atención—. Ayúdame… por favor —añade antes de escuchar a su padre decir las palabras, Qwin sonríe con orgullo.
—¿Qué necesitas? —doy un vistazo a mi alrededor, la conversación entre mi abuela, hermana y tía sigue sin interrupciones, Koom está acomodado en su esquina jugando con sus carritos, Qwin lee el periódico ajeno a la árdida charla en el sillón frente a él y Mackenzie sigue afuera en una llamada con sus padres antes de la media noche.
—No puedo vencerlo —entonces miro la televisión. Ah, el videojuego que le regalé—. Ayúdame.
—Dame el control —grita saltando hasta su padre, recoge el control y regresa dando saltitos. No lo suelta hasta haberse sentado junto a mí, dispuesta a observar atenta todos mis movimientos.
Tic tic tic tac tic tac tac ¡TAC TAC TAC!
Bastaba presionar los botones una sola vez para sentir como mi cuerpo cedía a la presión y el estrés, inclinándome más y más hasta quedar inclinado en el sillón, sentado con la espalda encorvada y las manos recargadas sobre mis rodillas, me sudaban las palmas por la fuerza de mantener el control fijo sin moverlo demasiado, con lo cual fallé épicamente. Golpeaba los botones en un frenesí de atestar un golpe, por lo menos uno contra el jefe final y ganar. Entonces la necedad de terminar el nivel con una mediocre medalla de bronce parecía ser lo único por lo cual debía preocuparme, quería llegar por lo menos a la plata, aunque estuviera estancado en el sillón toda la noche, obtendría mi plata y luego reiniciaría el nivel, en la más alta dificultad, para aspirar al platino.
Tan inocentes aspiraciones, metas cortas y sin gran relevancia eran mi única preocupación, parecía ser una situación de vida o muerte acabar el maldito nivel con una medalla, una puta medalla que podría conseguir en otro momento.
—Tonto, es mi turno de usar la televisión —entonces la pantalla se volvió negra para cambiar de entrada de video, diez segundos después había personas en lugar de animaciones.
—¡Amera! —y mi corazón se detuvo. Tenía doce años, doce años y apenas era consciente del crecimiento en mi hermana—, al menos… déjame guardar mi partida, subiré a mi habitación —porque mi reacción inicial fue apretar el botón de pausa y evitar una tragedia.
Mientras trataba de salvar para evitar que mis horas invertidas sentado en ese sillón se perdieran, tuve que luchar por no voltear, mantener los ojos en la pantalla y no ver a mi hermana, tuve que luchar contra el instinto que empezaba a manifestarse dentro del cuerpo de un niño para no mantener la vista clavada en sus piernas. Ninguno de los dos destacaba de alguna forma en la escuela… al menos hasta ese día. Porque mientras más consiente era de lo largas que me parecían sus piernas con la minifalda que usaba, era mayor mi terror y el pánico que sentía por estar pensando así de mi propia hermana.
Guardé mi partida y salí corriendo de la sala con dirección a mi habitación, pálido y con la sangre congelada en mis venas me atreví a entrar al baño y verme al espejo, enfrentarme a lo que sea que pudiera estar sucediendo en mi mente. Pero sólo vi terror, miedo y… asco. Sentí asco hacia mi reflejo, sentí repugnancia por siquiera haberme atrevido a pensar que Amera se veía atractiva y ponerme nervioso. Es mi hermana, es mi hermana, seguía repitiéndole al espejo, es MI hermana, tratando de obligarme, queriendo convencerme de esa realidad.
Esa fue la última vez, durante años, que jugué algún videojuego en la sala. Tenía miedo de echar a perder mi relación con Amera, tenía miedo de que se pudiera asustar de mí y… y se fuera, igual que mamá y papá. Así que me alejé de ella, dejé de luchar e intentar recuperar la estrecha relación que teníamos, dejé de pedir perdón por mentirle, simplemente abandoné la lucha.
11:40 pm
—¡Ganaste! Es increíble, de verdad ganaste, ¡ga-nas-te! ¡Increíble! —la emoción en la voz de Priya puede ser contagiosa, muy contagiosa, una sonrisa se dibuja en mis labios al verla brincar de un extremo de la sala a la otra, jalando a su padre al frenesí de euforia, presumiendo su “logro”. Por supuesto ella hizo todo el nivel, yo solo le ayudé a terminarlo con puntuación perfecta—. Algún día quiero ser igual de buena que tú.
—Lo serás, es más cuestión de reflejos que práctica —y lo último lo digo mirando a Qwin.
Que extraño, que sensación tan más curiosa, Qwin es mi tío y ya me ha dicho que está dispuesto a fingir ser mi padre si lo necesito, pero al verlo sonreírle a sus hijos, al unirse a sus bromas y palmear su cabeza con orgullo… siento que quisiera jamás haber escuchado su proposición. Verlo ser tan cariñoso, todo lo que alguna vez fue mi padre conmigo me hace sentir envidia.
—Tendrás que enseñarme, primo, tienes que enseñarme —Priya vuelve a sentarse junto a mí para seguir con su juego, está dispuesta a terminarlo antes de que termine el año, lleva toda la semana enfrascada en él.
—Cuando seas mayor, con todo gusto —me mira de soslayo, como si no creyera ni una palabra de lo que digo, sin decir nada vuelve a concentrarse en lo que hace.
¿Has notado algún cambio en Amera últimamente?
No, no realmente, ¿por qué?
La veo… distinta
—¿Distinta cómo, Haz? —mi mejor amigo se encogió de hombros dando vueltas a la malteada.
—Sólo… distinta, ya sabes —efusivamente negué con la cabeza. Oh, claro que tenía muy en claro a que se refería, solo trataba de ignorarlo. Era mi estrategia, si finjo que Amera no se pone más y más bonita con los días dejaré de ponerme nervioso alrededor suyo.
—Realmente no, no lo sé. Es mi hermana, ¿debería notar algo nuevo en ella? —mi hermana, mi hermana, mi hermana. Esas dos palabras se volvieron un mantra, mi punto de apoyo para caer de vuelta a la realidad siempre que su nombre salía en una conversación.
Hazel refunfuñó. Me tomó años descubrir que cada vez que hacía eso era porque le frustraba no obtener la información que quería, sólo hacía eso en caso de no escuchar algo sobre Amera. Pero entonces era un niño, no tenía razones para creer que mi mejor amigo estuviera más interesado por mi hermana… mi hermana cuyos pechos empezaban a crecer junto a su cuerpo, en tan solo unos meses luego de que mis padres viajaran, muchas cosas habían cambiado. Incluso ahora no logro sumar dos más dos, ¿cuándo fue el día exacto en que Amera dejó de ser mi hermana ante mis ojos? Trato de recordarlo pero todo lo que veo frente a mí, lo único que aparece claramente, es Amera mirándose en el espejo. Dando vueltas una y otra vez satisfecha con su reflejo, sonreía para ella y lanzaba besos para ella, hacia la niña de doce años que apenas empezaba a notar cambios en su cuerpo.
—¿Ryan, qué te ocurre?
—¿Qué? —Hazel estaba inclinado frente a mí, se había terminado su malteada y al ver la mía descubrí que estaba completamente derretida, había estado sujetando el vaso hasta calentarlo con mis manos. Por instinto lo solté—. No, no ocurre nada, estoy bien.
—¿Seguro? Estas pálido.
¡Porque no puedo dejar de pensar en Amera, mierda! O al menos me hubiera encantado decir eso. Lo pensé, mientras me terminaba mi bebida de un trago para enfriar mi cabeza, deseé haberlo dicho en voz alta. Porque necesitaba alguien con quien hablarlo, alguien en quien confiar. Solo ahora veo que jamás he confiado realmente en Hazel.
11:42 pm
—Ray, suena tu teléfono —Amera se sienta junto a mí obsequiándome una sonrisa.
¿De verdad que las cosas han cambiado tanto en tan sólo unos meses? Amera y yo dejamos de hablarnos por años, se volvió costumbre ignorarnos mutuamente en casa, en la escuela y dónde fuera que nos vieran juntos, si papá estaba cerca yo marcaba mis distancias con Amera o de lo contrario recibiría una paliza por mi comportamiento. Y cuando era así, mientras lloraba sobre mis moretones hubo un tiempo en que llegué a creer que me los merecía, por ver a mi hermana con tanta lascivia.
Pasaron años para volver a recuperar la relación que perdimos, ¿a qué costo? Vivo la fantasía que siempre quise, luego de aceptar finalmente que tal vez, tal vez pudiera estar enamorado de mi hermana, y las cosas cambiaron desde ese día. Todo a mi alrededor dejó de parecerme el hoyo negro en el cual creía estar atrapado, seguía siendo un lugar terrible, solo horrible para querer quedarse pero era mío, y Amera estaba dentro ahora. Se encontraba conmigo como parte de una fantasía, una en la que despertábamos en la misma cama, abrazada a mí con su largo cabello extendido por la almohada.
Y es la realidad.
—¿Diga? —contesto la llamada luego de ver el identificador, he aprendido de mis errores.
—Feliz año nuevo, nerd —doy una ligera palmada sobre la pierna de Amera antes de levantarme, sin siquiera tenerle importancia a la forma en que Duvessa volteó a verme después de eso—. ¿Ya te arrepentiste de pasar la semana con tu familia?
Abro la puerta enfrentándome a Mackenzie, ve el teléfono pegado a mi oreja y se hace a un lado. Todo tuyo, me dice, como si el porche fuera un lugar predeterminado para las llamadas privadas. El frío de la noche y la nieve, me dan una leve ventana de espacio entre mis pensamientos y la realidad, aquí afuera dónde todo es blanco, me siento en el limbo.
—No realmente, mi prima ha estado jugando toda la semana, he aprovechado para hacer lo mismo.
Roger suspira, escucho sus murmullos al otro lado de la línea.
—¿Sabes? Cuando dije que tienes que pensar en otra cosa que no sean videojuegos lo decía en serio. Madura un poco, un poquito nada más, te ayudará ahora que entrarás a la universidad —lo considerare, en otro momento.
—¿Sólo llamaste para desearme un buen año? No es propio de ti —escucho risas al otro lado, femeninas, por lo que seguramente esté con Jeremiah y las mellizas.
—No, yo… ah, joder esto no es fácil de decir —arqueo una ceja o por lo menos creo haberlo hecho, jamás logro descifrar si obedecen o no—. Hazel y yo discutimos en navidad y…
—¿Qué? —me sostengo de la pared, tratando de analizar sus palabras—. ¿Haz? Eso no puede ser, dijo que iba a estar con su familia —comienzo a caminar alejándome más de la casa—, iba a estar con su madre y sus tíos, Haz no iba a estar aquí.
—Hey, odio ser yo quién te lo diga, pero mintió. Y no sólo eso, sabe de lo tuyo con Amera —detengo mi avance justo en el primer escalón, antes de caerme por la nieve y provocar una tragedia—. En navidad, cuando salí a fumar lo vi espiando por la ventana, me pareció extraño verlo ahí siendo que es tu mejor amigo, así que le dije que si quería no te importaría que entrara —Roger guarda silencio por un momento, como si sopesara su respuesta—. ¿Sabes que me dijo? «Sólo entraré ahí cuando su padre esté presente para ver cómo le da paliza que se merece».
Antes cuando en la escuela Haz me hizo sentir enfermo por ser yo el novio de Amera, ahora siento nuevamente las ganas de vomitar, el estómago me da vueltas y tengo que agárrame del barandal para no resbalar, regreso a la pared a tropezones, mareado. Escucho a Roger llamándome, quiere que le asegure que no me he desmayado pero no creo poder salir del shock.
—Repítelo, por favor.
—Ryan, no necesitas escuchar eso otra…
—¡Repítelo! —exijo alzando la voz—. ¿O es que acaso es mentira? Hazel nunca diría algo como eso, ha estado ahí, más veces de las tú pudiste estarlo, todo el tiempo. La primera vez que mi padre me golpeó él estuvo ahí, siempre ha estado ahí, ¿por qué diría algo así de la nada? —sé que estoy alzando la voz, sé muy bien que mis palabras son injustificadas y lo único que voy a provocar es hacer enojar a Roger… tal vez mi único amigo.
—¿No te has puesto a pensar que tal vez Amera es la razón por la que siempre ha estado ahí? —silencio. Y luego otra vez su voz—. Cuando decidas enfriar la cabeza y pensar con lógica, llámame, no voy a hablar contigo en ese estado.
Y colgó.
11:52 pm
Ocho minutos para acabar el año. La cena está terminada y decorada en sus platos, las velas listas para encenderse, las copas de vino, y jugo para los niños colocadas en la mesa para el brindis, Priya y Koom van puerta por puerta golpeándolas con el pan, cada uno a su propio ritmo. Abuela Áilleach aguarda emocionada junto a Qwin, viendo las noticias para no perderse ni un minuto más, entre lágrimas la escucho, le encanta la idea de empezar el año con nosotros, sus nietos.
Qwin le dijo a sus hijos que si se tapaban apropiadamente los dejaría salir a ver los fuegos artificiales, es lo que harán ahora. Golpean la última puerta juntos, dejan el pan en la cocina y agarran los abrigos que dejaron en el sillón, esperando la hora de salir. Keallach es el único que no parece completamente cómodo con la situación, hasta ahora no había bajado de su habitación, en la mañana dijo que no tenía muchas ganas de hacerlo. Yo lo entendí, por qué me dijo que hubiera preferido pasarla con su padre.
Quería estar con él.
—No vendrán… ¿verdad? —Amera entró a mi habitación, estaba arreglada, recogió su cabello en un moño y se puso el vestido que mamá le regaló en nuestro cumpleaños, incluso se había maquillado para mostrarle a mamá lo madura que podía ser. Pero ellos no estaban ahí—. Mamá y papá… no van a venir, ¿cierto, Ray?
—Creo que no, Am —dejó caer el rostro para que no la viera llorar, entendía su dolor, lo entendía perfectamente. Justo por eso yo me había encerrado en la habitación, sufrir en silencio—. ¿Quieres… quieres que cenemos juntos?
Llevábamos meses sin hablarnos, molestos el uno con el otro por una estupidez, no quería que fuera así el último día del año, nuestro primer último día solos. Amera me miró, luchando por no llorar y arruinar su maquillaje, sonrió.
—Me encantaría.
Dedicamos el resto del día a cocinar, éramos niños inexpertos en la cocina, pero logramos hacer algo digno para una primera cena. Un poco de jamón, pollo y pasta, quizá no era mucho ni tampoco tenía un gran sabor, pero fue suficiente para los dos. Esa noche inició una tradición que hemos respetado todos los años sin excepción, en año nuevo, no importando si mamá y papá estuvieran presentes, nos llevaríamos bien, nos aseguraríamos de que esa noche fuera lo mejor. Así que subí a cambiarme.
Traté de vestirme elegante, porque mi hermana lo había hecho y no deseaba defraudarla, muy profundo en mi interior, sabía la verdadera razón, quería que Amera me viera bien, tal vez despertaría en ella lo mismo que despertó en mí, todo sería más fácil de ser así. Bromeamos aguardando la media noche, no bebimos alcohol si no hasta el año siguiente, sólo tomamos un poco de jugo para celebrarlo, golpeamos las puertas para alejar la mala suerte y dividimos una barra de chocolate que había en el refrigerador, para pedir deseos.
Sólo teníamos doce trozos, y en los últimos doce segundos del año comimos el dulce, Amera metió un trozo en mi boca y yo hice lo mismo en la siguiente. Así nos acabamos el chocolate. Esa noche la tengo muy marcada en mi memoria, Amera lamía el chocolate en sus dedos luego de darme un bocado antes de agarrar uno nuevo, ni ella ni yo teníamos pleno conocimiento de lo que ocurría, solo quería seguir comiendo, quería verla volver a darme chocolate luego haber lamido sus dedos.
La siguiente tradición en nacer ese año, fue cenar a la luz de las velas, hubo una tormenta mientras comíamos y se fue la luz, yo tuve la idea de prender velas para ver, ella acordó dejarlo como tradición, cada año nuevo. Luego de comer chocolate.
El primer año nuevo solos, fue el año en que me enamoré de mi hermana, aunque yo no lo supiera.
11:59 pm
—Ryan —susurra Amera a la altura de mi oído, extendiendo una barra de chocolate entre ambos, su sonrisa habla por sí sola, es nuestra tradición, lo hacemos cada año—. No creíste que lo olvidaría, ¿o sí?
—Por supuesto que no, princesa —acepto el dulce para ser yo quien lo troce, son doce cuadros, una barra de dos hileras, como un chocolate Wonka, a cada uno le tocan seis deseos, siempre dividíamos todo excepto las uvas, hasta ese año.
—¿Estás bien? Pareces disperso.
Dirijo un trozo de chocolate hasta sus labios, cuento los segundos con el reloj de la cocina, Amera da el primer bocado, su labial mancha mis dedos al retirarse. La segunda mordida me toca a mí, acepto mi chocolate sin apartar mis ojos de los suyos, ese par de ojos que me han traído como estúpido durante años. Se lleva los dedos a la boca antes de agarrar el siguiente trozo, sonríe al darse cuenta de la farsa que hemos estado montado todos estos años, al igual que yo. Se ríe al poner el chocolate sobre mi lengua.
Parece crearse un silencio alrededor de nosotros, sé que Priya y Koom tiemblan ansiosos por el grito final, Keallach los abraza por los hombros intentando contagiarse de su ánimo, puedo verlo en su expresión, los adultos observan a los niños, ignorándonos a Amera y a mí, de pie en la puerta de la cocina como años anteriores. Sólo por el rabillo del ojo logro diferenciar la rojiza melena de Mackenzie, parece disfrutar de la escena.
—¿Ray? —guío su mano hasta mi boca al escuchar los gritos de año nuevo, en mi gesto, en mi cuerpo, no hay ninguna muestra del hermano cariñoso, simplemente es el novio al que le encanta admirar, Amera sonríe al captar mis intenciones.
Rodeo su cintura al entrar a la cocina, el muro que mamá utiliza para poner notas importantes, el punto ciego de la casa es dónde nos escondemos. Cierro los ojos acercando su mano a mi boca, repartiendo pequeños besos a lo largo de la muñeca y el dorso, ascendiendo centímetro a centímetro hasta su hombro, suaves suspiros salen de sus labios, permitiéndome eliminar la distancia entre los dos, primero un paso y luego otro, un paso y luego otro. Su espalda topa con el muro, oculta en su totalidad por mi altura, sujeto su rostro entre mis manos y me inclino a besarla.
Quisiera hacer más. Quiero levantarla del suelo y tener sus piernas contra mi cadera, apretándome sólo ella sabe hacerlo, tener sus uñas clavadas en mi espalda mientras follamos, escuchando sus gemidos a la altura de mi oreja. Tendré que esperar para poder tenerlo, en cualquier momento estaremos sentado en la mesa junto a nuestra familia, Amera me abraza por la cintura, está noche no necesita pararse de puntitas, sus tacones la tienen a la altura justa.
¿Qué pediste en tus seis deseos, Ryan?
—¡Al fin a comer! —la voz de Koom nos impulsa contra nuestra voluntad a separarnos, nos miramos unos segundos, con las frentes recargadas y una débil sonrisa en los labios.
Cierro los ojos para disfrutar el poco tiempo que nos queda, antes de ir a dormir y poder disfrutar.
Amera acaricia mis labios con la punta de los dedos antes de besarme. Decidido a no separarme de ella, entrelazo mi mano con la suya.
Salir adelante. Con o sin mamá y papá.
Salimos de la cocina para reunirnos con todos en el comedor, las velas ya están encendidas y la luz apagada, a diferencia del primer año y los que le siguieron hay más comida en la mesa, algo más digno de compartir en familia y menos penoso que pasta y jamón. La tía Duvessa es la primera en alarmarse cuando aparecemos tomados de la mano.
¿Qué deseaste tú, Amera?
Alzamos nuestras copas para iniciar nuestro pequeño brindis, por supuesto Abuela Áilleach va primero, sin contener sus lágrimas ni un poquito, nos felicita a los dos y nos dice lo orgullosa que está de nosotros, por haber llegado tan lejos pese a la ausencia de mis padres, de haber tenido el valor de contactar con ella yendo contra los explícitos deseos de papá por no volver a vernos. Sin soltar mi mano, Amera alza su copa tranquilizando a la abuela, disculpándose por ambos el no tener valor suficiente para haber desobedecido con anterioridad, ella sólo niega con la cabeza, ella misma sabe lo difícil que es llevarle la contra a papá.
Otro año con mi hermano, poder quedarme con él aunque mis padres se vayan.
Le sigue Qwin, al verlo recuerdo nuestra conversación antes de navidad, sobre Amera y yo, nuestros padres, la hermana que tuvimos y jamás pudimos conocer, reconozco la buena voluntad en él al hablar siendo todo lo contrario a papá antes y después de su cambio de actitud respecto a mí. Mientras que mi padre sonaba como un tirano, Qwin logra que el grosor de su voz sea agradable de escuchar, diría poniendo las manos al fuego, muy parecido a como hace Jeremiah durante cada sesión. No es tan emocional como su madre o su hermana, tan sólo hace énfasis a la posibilidad de pasar más días juntos, no solo aquellos “estrictamente” reglamentarios en el calendario.
Prométeme algo, Ryan.
¿Qué cosa, Amera?
—Ahm… realmente no sé por qué brindar —noto el sudor en la mano de Amera, es la primera vez que alguien no escuchará hablar sobre nuestros deseos para el año.
Prométeme, que cada año nuevo estaremos juntos.
—Supongo que… quiero olvidarme de las mentiras en las que crecimos —aprieto su mano por debajo de la mesa, transmitiéndole la misma seguridad que tengo yo—. Quiero conocer a mi hermana y… no depender de mis padres otro año más.
Quiero… quiero iniciar el año tomada de tu mano.
—Quiero otro año más con mi hermano —contengo la risa, lo último lo ha dicho bajito para que sólo yo pueda escucharlo. Froto el dorso de su mano con mi pulgar por mero reflejo.
Prométeme que no me soltarás, promete que no soltarás mi mano hasta que amanezca y aún después de eso, aunque sea sólo una vez… quiero pasar el día tomados de la mano.
1:25 am
Hay que agradecer a los niños por no poder resistir la desvelada de año nuevo, nos da la oportunidad a Amera y a mí de encerrarnos antes en la habitación, hay tantas cosas que me encantaría hacer, tantas que resulta doloroso esperar tres minutos mientras Amera quita de su cabello toda la laca que utilizó para peinarlo. Tres minutos sentado en la cama, esperando poder cumplir nuestra promesa de año nuevo. Igual a esa ocasión.
—Ojalá mamá se hubiera enamorado de Qwin —finalmente sale del baño, pese al frío y a la obvia nieve en el exterior Amera usa su babydoll. Un día de estos tendré que hacerle un altar—. Estoy segura de que él sería mucho mejor padre.
—Pero es posible que uno de los dos no hubiera nacido —Amera murmura, imitándome, mueve las colchas y se mete a la cama junto a mí, sus ojos me piden que la abrace, su mano, frotando mi pene por encima del pantalón de lana, me suplica darle una nueva versión a nuestra promesa de niños—. Aunque podemos fingir que es nuestro padre.
Arrastro su cuerpo por la cama hasta poder colocarla debajo de mí, separo sus piernas con las mías al hacerme espacio, rodea mi cintura en una invitación para acercarme. Ejerzo presión sobre ella al inclinarme a besarla, sostengo sus rodillas manipulando sus movimientos y tenerla justo dónde quiero, un gemido sale de su garganta al rozar mi erección contra su vagina, solo un poco para luego alejarme. De inmediato sus manos viajan a mi espalda recorriéndola con las uñas. Vuelvo a acercar la cadera, en esta ocasión frotando mi erección completamente, noto el cambio de presión en sus piernas además de sentir la fuerza con la que se sujeta a mí.
Creo distancia entre ambos el tiempo suficiente para bajarme el pantalón de lana y dirigir la cabeza de mi pene a su vagina y penetrarla, por reflejo sostengo una de sus manos por encima de su cabeza, entrelazándolas. Sonríe en respuesta, moviendo la cadera de un lado a otro, siendo ella la que da inicio al maratón sexual de esta noche, aprieta mi trasero con los talones y respondo a su petición, dando fuertes embestidas, una tras otra, sin parpadear ni quitarle los ojos de encima.
Lo prometo.
—¡Dios, Ryan! —arquea el cuello, abre las piernas para darme mayor acceso y así poder aumentar la velocidad de mis penetraciones. Aprieto su mano en un intento por no soltarla, al mismo tiempo la sostengo por la cadera mientras me pongo de rodillas, disfrutando el rebote de sus pechos y los gemidos que van llenando la habitación.
¿Te quedarás conmigo hasta que despierte?
Incluso después de eso, creo que dormiré tres días seguidos.
¡Ja, ja, ja! No puedes, tu cuerpo te despertaría, Ray.
Bueno… podré intentarlo.
Sin soltarla guío mi mano a su cadera, sujetándola y embistiendo más y más fuerte en cada ocasión, escuchando los golpes de la madera contra el muro, Amera gime y grita, cubre su boca y arquea la espalda, aferra las sábanas y vuelve a gritar. Y no me importa, no le tomo importancia al hecho de que alguien pueda escuchar, porque estamos los dos a la víspera de lo que podría ser una oportunidad a nuestra relación.
¿Ryan?
Dime, Amera.
¿Me prometes que nunca desaparecerás como mamá y papá?
—¡Más duro, Ray, más! —inclinado, como si yo estuviera a cuatro sobre ella, sostengo sus rodillas en mi cadera con ambas manos alzadas y empujo. Sus gemidos sumados al ruido completo de la cama moviéndose nublan mi mente, cierro los ojos disfrutando de la presión dentro de su cuerpo, la sensación de ser succionado y la insistencia de sus talones clavados en mi trasero, empujando al ritmo que yo me muevo al penetrarla.
Te lo prometo, nunca voy a desaparecer.
Un ronco y gutural gemido queda atorado en su garganta al dibujar un arco con la espalda, recargo mi frente en la suya, dando la última embestida para clavarme en su interior antes de correrme. Aferra su mano libre a mi espalda, siento el dolor cuando sus uñas pasan por mi piel y rodean mis costillas y me excita. Suspiro dejando caer mi peso sobre la cama, Amera jadea abrazándome con lo que sea que no esté atrapado, su brazo, sus piernas, su cuello. Siento el calor de su cuerpo como un suave manto, ruedo en la cama para dejarla arriba, en lugar de levantarse se recuesta en mi pecho, jugando con los mechones sobre mi frente, ahora le toca a ella estirar los brazos y dejar mis manos por encima de mi cabeza.
—Te llevarías bien con Yelina —mueve un poco la cadera sólo para acomodarse.
—¿Crees? —asiento con la cabeza, dejándola hacer cuanto quiera—. ¿Por qué?
—Es ella quien se encarga de los cuidados luego de una sesión —besa mi nariz, obligándome a cerrar los ojos, baja a mi barbilla y frota la suya contra la barba de dos días que no he rasurado.
Estaré aquí cuando despiertes.
—Tal vez…
Recuesta la cabeza en mi hombro, es mi señal para volver a girar, abrazando su espalda en mi pecho, entierro el rostro en la curvatura de su cuello, los segundos que permanecen separadas nuestras manos son cortos, en lo que se da la vuelta y paso un brazo bajo su cabeza y vuelven a encontrarse, palma contra palma. Abrazado a su cintura me dejo llevar por sus latidos, suaves y rítmicos, eventualmente el sueño se apodera de mi conciencia.
—Estaré aquí cuando despiertes.




Capítulo 32
Mente frágil
Una lucecita en la pantalla del celular capta mi atención. Me arriesgo a dejar de prestarle atención a la pista arcoíris y dedicarle un momento al aparato tirado en el sillón a mi izquierda; «tiempo estimado de llegada: treinta y seis minutos». Regreso la vista a la televisión a tiempo para ubicarme en el centro de la pista evitando una penosa caída al vacío, Amera no parece haberse dado cuenta de mi pausa para distraerme. Tiene el ceño fruncido tratando de mantenerse sobre la vía en un desesperado esfuerzo por rebasar el todo terreno del primo K.
Vuelve a brillar la luz mostrando un nuevo mensaje, se ha reducido el tiempo de llegada casi veinte minutos. Sea lo que sea que haya bloqueado la vía rápida para salir de la ciudad y llegar a ningún lado, fue resuelto con eficiencia, en menos de diez minutos estará en la puerta de entrada. Siento un brinco en el sillón, toda mi atención es dedicada para el televisor, Amera logró rebasar a Keallach y está a nada de cruzar la meta, sumándola a su racha de seis victorias consecutivas en la pista arcoíris. El instinto me dice que celebre y le haga saber que me enorgullece. Las ansias me tienen más al pendiente del celular, así que no puedo hacer caso al instinto.
Doy un volantazo con la moto de mi personaje al escuchar el timbre de la puerta principal. Llegados a este punto poco me importa perder la carrera y ser el hazme reír entre Amera y Keallach, ¡finalmente llegó!
Salto del sillón lanzando mi control por los aires, en el corto tramo hacia la planta baja me pongo a pensar si alguno de ellos tuvo los reflejos para atraparlo, o si cayó a su muerte por el golpe. Me detengo a recuperar el aliento justo antes de abrir la puerta.
—Buenas tardes, estoy buscando a… ¿Ryan Áilleach? —el hombre de traje amarillo revisa la tabla encima de su caja.
—Sí, sí, soy yo —respondo, frotando las manos contra mi pantalón para limpiar el sudor, odio que ocurra siempre que estoy nervioso.
—Firme aquí, por favor —me extiende una pluma, bajando la caja para que pueda proceder a agarrar mi paquete, el cual no puedo dejar de ver en ningún momento—. Eso sería todo, gracias.
—Que tenga un buen día —respondo bajo un impulso de cortesía. Aguardo en el marco de la puerta mientras el repartidor regresa por el camino pedregoso hasta su camioneta, enciende el motor soltando una horrible nube de smog por el tubo de escape.
Noto la estúpida sonrisa de felcidad dibujarse en mis labios, cuando el descolorido camión amarillo desaparece en el camino hasta convertirse en un borrón a la lejanía. Entonces permito que la emoción llene mi cuerpo y se convierta en el motor de mi corazón, cierro la puerta con una patada haciendo temblar el mueble de la entrada. En silencio subo las escaleras hacia mi habitación saltándome un escalón.
Amera y Keallach me miran expectantes luego de azotar por segunda vez en el día, la puerta de mi cuarto. Podría ir directamente al sillón dónde antes me hallaba sentado jugando con ellos y abrir mi paquete, pero soy egoísta. Caigo sobre la cama segundos después de cerrar la puerta, en el cajón de la mesa de noche, mi suministro ilimitado de condones, hay un cúter. Corto la cinta en la parte superior de la caja con movimientos ágiles, las solapas principales se abren por un reflejo, ya no hay nada que ejerza fuerza sobre ellas.
Termino de abrir las solapas secundarias y hurgar un poco dentro del poliestireno y los trozos de cartón hasta que finalmente aparece frente a mí: la figura de edición limitada de Ahri. Mercancía no oficial, debo aclarar. Manufactura artesanal con piezas intercambiables y articulaciones realistas. Quizá sean los cuatrocientos euros mejor gastados en mi vida. Las manos vuelven a temblar luego de tocar el plástico cubriendo mi nueva adquisición, se necesita ser un grandísimo estúpido para tirarla cuando acaba de llegar a tu poder.
—¿Qué es eso, Ray? —la voz de Amera lucha por traerme de vuelta a la realidad, miro a mi pantalla, el juego está en pausa, los dos se recargan en el respaldo de los sillones para tener una mejor vista.
—Es un… ahm… figuradeacción —respondo encimando las palabras.
Una figura edición limitada hecha de fans para fans de Ahri, incluye tres pares de manos que puedes cambiar, dos mudas de ropa que son imitación al skin que puedes colocar sobre el personaje y tiene articulaciones que permiten un movimiento realista de la figura.
Sí, eso es lo que quería decir.
—¿Otro muñequito? —boqueo ante la indignación.
¡¿Muñequito?!
—No es un muñequito— me muerdo la lengua antes de continuar, Keallach está presente, por mucho que quisiera decirle a Amera la diferencia que hay entre Ahri y ella cuando está debajo de mí, tendré que resistirme—. Es una figura de acción.
Veo el movimiento de su ceja mucho antes de que forme un arco en su frente. Desde que somos niños para ella todas mis figuras coleccionables siempre han sido eso, muñequitos. Poco le importa que haya una enorme diferencia, está clavada en esa idea, nunca he logrado conseguir que piense algo diferente. Finalmente la ceja baja a su lugar habitual. Casi ha pasado una semana desde que Abuela Áilleach y Qwin regresaron a Escocia, comienza a sentirse la soledad en la casa otra vez.
Me sorprende el poco tiempo que nos tomó acostumbrarnos al ruido matutino de los niños, discutiendo por saber quién pondría un programa en la televisión primero, las discusiones de la tía Duvessa con la abuela para preparar el desayuno; algo que todos coman sin quejarse, era el argumento de la tía, por supuesto Abuela Áilleach siempre decía que comerían lo que se sirviera en la mesa y era su última palabra.
Creo… no necesito decir quién era la ganadora.
Ahora me deprime no tener ese ruido cada mañana. Incluso los gruñidos de Mackenzie eran tranquilizadores, nunca ha sido amiga de los niños, así que verla convivir con Priya y Koom fue un verdadero avance. Una semana después todavía espero escuchar sus gruñidos contra la puerta de mi habitación, demandando la libertad de Amera por el resto del día.
No extrañaba este tipo de soledad.
—¿Puedo verla, primo? —Keallach regresa a sus viejos hábitos, murmuros y esconderse detrás de algo para no quedar a la vista. Puedo percibir el sonrojo en sus mejillas aunque quiera ocultarlo por el sillón—. Sí… si no te molesta, por supuesto… no quiero arruinar tu figura… tal vez ya no haya más en el mundo… —a medida que habla, las palabras se reducen a susurros incomprensibles.
Le hago una seña con el dedo invitándolo a acercarse a la cama, su respuesta es inmediata. Da un brinco para levantarse y terminar de examinar conmigo el contenido de la caja. Es como si Navidad regresara a inicio de año pero mejor. Ahora que le da la espalda, Amera recarga los brazos en el respaldo de su sillón individual dándome esa mirada, la que quiere mandarme muy lejos y decirme todas mis verdades, aunque también me la ha dado en varias ocasiones antes de terminar desnudos en mi cama. Imagino que en estos momentos me está dando la primera. El primo Keallach le da varias vueltas a la caja tratando de admirar cada rincón posible de Ahri.
Me cambio al sillón junto a ella, dándole a Keallach la libertad de darle tantas vueltas como quiera a la caja, de cualquier forma soy yo quien va a abrirla.
—¿En qué piensas, princesa? —rodeo sus hombros cuando recuesta su cabeza en mi hombro, este tipo de acercamientos se han vuelto un mal hábito últimamente. Además siempre terminamos susurrando, el elemento principal para levantar sospechas.
—Mi hermana… nuestra hermana —aprieta el control de la consola entre sus manos—, ¿qué crees que haya sido de ella? Quiero decir… ¿estará en una buena familia? ¿Tiene alguna idea de nuestra existencia? —humedece sus labios luego de colocar sobre la mesa el control—. No puedo dejar de pensar en ella, es como sí… —levanta las manos y luego las deja caer de golpe sobre sus piernas, suspirando—. Creo que simplemente no puedo creerme que mi papá no sea mi papá en realidad. —Tuerce los labios revisando sus impecables uñas en busca de algo con lo cual distraerse.
—También he pensado en eso, yo tengo más curiosidad sobre mamá, porqué simplemente dejó que papá ejerciera su voluntad sin oponerse —Amera recoge las piernas abrazándolas contra su pecho, gracias a los sillones estamos ocultos completamente—. ¿Princesa?
—Quiero conocerla —aguardo antes de hablar, sus ojos van de izquierda a derecha, como si no pudiera decidir qué decir a continuación—, no sé si realmente quiero conocerla o sólo quiero llevarle la contra a pa… Gilbert —noto un escalofrío en la base de la columna, es la primera vez que la escucho llamarlo por su nombre—. Me gustaría creer que es la primera.
Reviso a Keallach antes de moverme. Toda su atención está concentrada en Ahri.
Deslizo una mano por la cintura de Amera y aprovecho la que tengo sobre sus hombros para atraerla a mi pecho, su rostro queda enterrado entre mi hombro y mi cuello cuando me recuesto en el sillón.
—¿Ryan? —susurra alzando el cuello ligeramente.
—Sólo pídelo. Pídelo y Jeremiah podrá encontrarla en unas horas —abre la boca y la cierra un par de veces—. Si quieres conocerla sólo pídemelo, princesa. —Froto los nudillos contra su mejilla, cierra los ojos dejándome hacer, para luego cubrir completamente su rostro—. No hay nada de malo en querer conocerla.
Mueve la cabeza en un gesto afirmativo antes de plantar un beso mi palma.
—¿Estás seguro de esto, Ryan?
Sonrío. No, no lo estoy. Quisiera no tener que pedirle absolutamente nada a Jeremiah hasta pasado mi castigo, pero no soporto ver esa sombra de Amera, esa persona que se hace pasar por mi novia. Simplemente soy incapaz de permanecer sereno mientras ella sufre.
Acerco su cabeza para poder besarla con libertad, esperando que Keallach se quede justo dónde está, noto el movimiento de Amera sentándose a horcajadas sobre mí, recorro su espalda hacia su trasero presionándolo suavemente.
—¿Ryan? —detengo mis manos antes de meterlas bajo la falda de Amera—. Keallach, ¿dónde está tu primo? —con toda la lentitud posible y la menor cantidad de movimientos tratamos de cambiar nuestra posición en el sillón, pasar de estar uno encima del otro a simplemente recostados cada quien por su lado.
Alzo el cuello como si estuviera esforzándome por ver a la tía Duvessa, desde el extremo opuesto en el que se encuentra Amera. Por supuesto, la tía sólo ve lo que le conviene. Cinco segundos después está parada frente a la pantalla bloqueando la vista del juego que permanece en pausa, mantiene los puños recargados en su cadera, dedicándome una de sus peores miradas.
—¿Qué crees que estás haciendo? —miro a la izquierda, no hay absolutamente nada ahí que me sea de utilidad, pero es menos vergonzoso que tratar de alzar una ceja—. ¡Ryan!
—Pues juraría que estaba jugando videojuegos… pero tal vez me esté dando Alzheimer y realmente haya estado durmiendo —Amera y el primo Keallach responden a la broma, se ríen en silencio. Duvessa endurece su expresión.
—Tenemos que hablar.
Uh, las temibles palabras.
“Temibles” en el caso de la tía Duvessa, estando alrededor suyo lo último en lo que pienso es una figura de autoridad, como he tratado de dejarle en claro una incontable cantidad de ocasiones, pero doy mi mayor esfuerzo por hacerla sentir como el adulto responsable. Suspiro con falso cansancio al levantarme del sillón, incluso arrastro los pies por la alfombra luego de recargarme en el marco de la puerta. Dejo caer el peso de mi cabeza en la madera, debería ser suficiente para hacerle entender mis ganas de tener la… “charla”.
—Afuera, Ryan.
—Estoy afuera —pequeñas arrugas aparecen en la comisura de sus ojos al fruncir el ceño—. Bien —vuelvo a arrastrar los pies hasta la cocina, dónde Duvessa quiere hablar—. Aquí me tienes, dispara —innecesaria muestra de autoridad al sentarme sobre la isla de la cocina: hecho.
—Mamá les habló sobre las… circunstancias de su nacimiento —asiento balanceando las piernas—. No tenía por qué haberlo hecho, eso no les…
—¡Oh! ¿Estás diciendo que no es de mi incumbencia conocer la existencia de mi hermana? No, no, mi error, mal uso de palabras. ¿No tengo derecho a saber que mi padre me ha violentado sin razón durante ocho años?
El rostro de la tía Duvessa se torna rojo a medida que hablo, detesta saber que no es ella quien tiene el control de esta conversación, puedo notarlo en sus ojos. Saber que puedo llevar el camino contrario cada argumento puesto sobre la mesa debe sacarla de sus casillas.
—Tu padre eligió no decirles nada porque…
—¡Las razones de papá me la sudan! —hago especial énfasis en mi padre, burlándome de su autoridad—. Puede que su maldita sangre corra mis venas, créeme cuando te digo que hubiera deseado ser yo el bastardo y no Amera —bajo de la isla plantándole cara a la tía—. Será el abogado del diablo si eso lo hace feliz, no me importa, porque en tres meses yo estaré muy lejos de su control y de su paternidad.
—¿Eso crees? Quisiera verte intentarlo, no eres más que un niño inmaduro que sigue soñando con una espléndida vida de adulto. Vives la fantasía dónde por arte de magia podrás cortar los lazos que “manchan” tu vida, ¿no es así? ¡Bienvenido a la realidad, Ryan Áilleach! Mientras lleves su nombre tendrás que responder como su hijo.
—¿No crees que la ley es fabulosa? Todo lo que tengo que hacer es firmar unos documentos y ¡zap! —trueno los dedos a la altura de su rostro, al mismo tiempo me recuerdo controlar mi respiración—. Jamás volveré a ser Áilleach. Y si piensas que perder los beneficios del apellido me preocupa de alguna forma trata de recordar esto: soy un jodido genio.
Dicho eso no retomo el camino a mi habitación; voy directo al garaje y a mi convertible. Estar bajo el mismo techo que la tía Duvessa parece ser una misión imposible, realmente agradezco cargar el teléfono en el bolsillo o tendría que manejar hasta agotarme la gasolina en caso de que Jeremiah no esté en casa. Además, puedo explicarle a Amera la razón por la cual no regresaré a la habitación luego de bajar durante unos minutos.
No quiero volver a tomarme la medicina para tener a raya mis arranques, durante las semanas que Jeremiah me llevó a terapia la mejor recomendación fue alejarme de la tormenta. Mantenerme fuera hasta asegurarme de tener todo bajo control, es lo mismo que intento hacer ahora, salir de casa, poner distancia entre Duvessa y yo, mantener mi respiración lenta concentrarme en algo que no sea mi familia. En general tengo buenos resultado con ese método.
Mantengo el toldo bajo al entrar a la carretera camino a la civilización. Necesito el aire.
Antes de manejar hasta la mansión Dassel hago una parada en la cafetería, algo para beber me vendría fabuloso en estos momentos y mientras más alejado del alcohol mejor. En la espera de mi turno en la fila preparo y envío un mensaje a Jeremiah, casi puedo escuchar la voz de Roger rezongando: «tienes que dejar de depender de él para todo». Una parte de mí sabe que es verdad y la otra insiste en seguir apoyándome en él cuando lo necesito.
Yelina responde unos minutos después de enviarlo.
«Siempre eres bienvenido en casa, Ryan.
Y.»
—Aquí tiene su café y su cambio, gracias por su visita, vuelva pronto —reviso las monedas en mi mano por hábito antes de dejar caer unas en el tarro de propinas. Finjo una sonrisa al salir del local. También debo llamar a Amera.
∞∞∞
 
No tengo la necesidad de usar mi juego de llaves para entrar, uno de los trabajadores había sido informado de mi llegada y abre la puerta en el instante que toco. Recibo uno de los acostumbrados saludos con una ligera inclinación de cabeza. Por supuesto vivimos en el siglo XXI y no hay ninguna razón para ese tipo de gestos, pero Jeremiah puede ser muy dramático para algunas cosas. Cuelgo mi abrigo en el perchero.
Supuestamente él y Yelina están en el salón. Toco dos veces antes de entrar, en este lugar los hábitos son el aire que respiro, Jeremiah está en su sillón como siempre y Yelina en el suyo leyendo un libro, ambos dándole la espalda a la chimenea.
—¿Qué sucede? —lucho contra el impulso de sentarme en el suelo y bajar la cabeza, no he venido en calidad de sumiso—. Es extraño incluso para ti llamarme entre semana.
—Déjalo en paz, Miah. Agradece que vino, pudo haberle llamado a Roger e irse a beber —frunciendo los labios, Jeremiah golpea el brazo del sillón con los dedos. Bueno, ella tiene razón—. Es una sorpresa verte aquí, es lo que quiso decir.
Jalo una silla libre para sentarme.
—Eh… claro. Bueno, ¿por dónde empiezo?
—Por el principio, claro, y cuando termines de hablar te callas —Yelina cierra su libro luego de rodar los ojos, reposa las manos sobre sus piernas clavando la vista en Jeremiah.
—No me sorprende que haya desobedecido cuando estuvimos en casa de mis padres.
Oh, oh.
—¿Disculpa? —la mano de Jeremiah deja el cigarrillo en el cenicero sin haberlo fumado, sigue intacto y acaba de encenderlo—. ¿Qué debería significar eso, Yel?
—¿Eres sordo? Ryan está aquí, obviamente quiere hablarte de algo importante y tú no haces más que regañarlo —Yelina deja el libro en la mesa junto a ella, cruza las piernas y pone los brazos en jarras—. No vino en calidad de sumiso, vino en busca de apoyo. Como su amo deberías escucharlo, si es así como eres siempre con él, ¡ja! No me sorprende que se haya portado mal cuando estábamos en Grecia.
Mierda… odio esta lucha de titanes.
La mandíbula de Jeremiah forma una dura línea al sostener la mirada de su esposa, ninguno parece querer dar el brazo a torcer. Solo unas escasas ocasiones me he visto atrapado en medio de sus discusiones, la primera de ellas fue semanas después de que Roger y yo hubiéramos pensado que saltarnos un día completo de escuela era buena idea, en esa ocasión Yelina ganó la discusión, no puedo decir que es lo que ocurrirá ahora.
—Tuve una discusión con mi tía —me adelanto a hablar antes de darles oportunidad para volver a atacarse verbalmente. Yelina relaja los hombros y la expresión de su rostro, ambos están al tanto de lo tensa que se volvió la relación con mi padre y mi familia en general—. Por eso… yo… aquí estoy.
He querido decirles que la situación con mi hermana mejoró increíblemente desde la partida de mis padres unos meses atrás… pero entonces tendría que inventar un motivo muy creíble para justificar esa repentina paz, no puedo simplemente ir y decirles que esa hermana es Amera. Al menos por ahora quiero mantenerlo en “la situación sigue igual”. Jeremiah sabe que mis padres tienen esa tendencia a viajar sin avisarnos, durante los primeros años de mi doma se lo expliqué.
Que una tía este viviendo conmigo en la ausencia de mis padres puede ser algo comprensible si ya conoce la historia que hay detrás. Lo escucho suspirar, se presiona ambas sienes con una mano apartándome la mirada, a causa de la alfombra no logro darme cuenta del momento en el que Yelina se levanta de su sillón para arrodillarse frente a mí, sosteniendo mis manos entre las suyas.
—¿Quieres un poco de té antes de contarnos que ocurrió?
Lo pienso un momento, imagino que me haría bien, todavía siento dolor en el pecho por la forma en que se aceleró mi pulso durante la discusión.
—Por favor.
—Ahora te lo traigo —Yelina se pone de pie y agarrándome con la guardia baja, besa mi frente antes de salir en dirección a la cocina.
Jeremiah vuelve a tomar la postura de siempre, relajado y seguro de tener toda la autoridad en la casa, aunque no sea así en estos momentos. Pero es la pose de “haré todo lo que esté en mi poder para ayudarte”.
—¿Dónde está Leila? No la vi cuando llegué.
—Arriba, descansando —se cierne un incómodo silencio entre los dos, sé que Leila acostumbra a dormir demasiado para mantenerse alejada de sonidos muy fuertes, pero presiento que la discusión que acaba de tener con Yelina tiene algo que ver en el asunto.
—Uh… Amera me dijo que en navidad su abuela habló con ella, algo de un secreto que le habían estado guardando toda su vida —siento la mirada de Jeremiah clavarse en mí, trato de esconderme en mi asiento para alejarme de ella—, mencionó algo sobre una hermana… una gemela que dieron en adopción el día de su nacimiento. ¿Crees que podrías… buscarla?
Gracias, Ryan de hace dos años, por nunca haberle dicho tu apellido a Jeremiah.
Jeremiah analiza las posibilidades de mi petición. No lo confirmé con Amera antes de salir de casa, simplemente estoy seguro de que es lo que ella quiere, conocer a nuestra hermana. Yelina regresa al salón con una bandeja para el té, la coloca en la mesa entre el sillón de Jeremiah y el mío, luego arrastra su sillón para formar un medio círculo frente a mí. Reconozco el gesto, un dedo alzado al techo dos segundos, Jeremiah me hablará de eso más tarde.
—Bueno, cuéntanos que ocurrió, Ryan.
Les doy una breve idea sobre la situación, el primo K y mi hermana en mi habitación, fingir que Amera y mi hermana son dos personas diferentes empieza a volverse molesto. Luego menciono la interrupción de la tía Duvessa, omitiendo la parte dónde discutimos respecto al tema de nuestro nacimiento, me salto directo a la mención de mi padre.
Mi taza de té queda vacía antes de terminar mi relato.
—¿Miah? —igual que su mujer, busco apoyo en el rostro de Jeremiah.
Tal vez Roger tenga razón y yo dependo mucho de él, pero cuando recuerdo que fue la única persona en levantarme después de las palizas de mi padre… me encuentro volviendo a buscar su apoyo y confianza, ha estado ahí para mí cuando más lo he necesitado.
—Me pediste esperar hasta que cumplieras veintiuno y eso haré. Pero no me da buena espina tú padre, como te lo he repetido hasta el cansancio. No es trigo limpio, accedí a mantenerme al margen porque acordamos que esto sería una relación meramente profesional. Pero debes de saber que sí ese hombre vuelve a levantar una mano contra ti, no voy a poder quedarme al margen. Es mi deber encargarme de este tipo de asuntos. ¿Lo entiendes?
Comprendo con esas simples palabras, que Jeremiah no se refiere a interferir como mi amo. Se refiere a él como capitán de La Garda.
El día que papá se entere de mi relación con Amera; cuando no haya nada por ocultar y fingir acerca de nuestra “hermandad”, será el día en que la fina línea entre la humanidad y bestialidad sea borrada. Temo por la llegada de ese momento, significará también la caída del secretismo, cada una de las mentiras dejará el anonimato… y yo ya no podré seguir fingiendo que mi hermana y Amera no son la misma persona.
—S-sí, supongo —relleno la taza a la espera de algo más, por si Yelina tiene algo que añadir.
—No deberías seguir así, Ryan —cierro los ojos al sentir el calor de las manos de Yelina en mis mejillas, ni siquiera puedo recordar la última vez que mi madre hizo eso—. Nunca debiste permitir que siguiera, tendrías que haberlo…
—Sigue siendo mi padre y yo no era más que un niño —parpadeo varias veces para reprimir las lágrimas que se van a caer—. Aún ahora es complicado cuando…
Las palabras se atoran en mi garganta, no hay forma de poder negarlo o querer ignorarlo por más tiempo, me afecta más de lo que me gusta presumir el constante abuso domestico de mi padre. Antes de Jeremiah no era capaz de escuchar a alguien hablar del tema sin sentirme nervioso, constantemente me sentía observado, alguien podría interpretar las señales corporales y descubrir la verdad. Eso es lo que ocurriría.
Comienzo a llorar antes de darme cuenta del abrazo de Yelina.
¿Un tipo duro al que no le importa la opinión de su padre? Esa mierda sólo ocurre en las películas y programas de televisión.
La mente es frágil. Un niño es frágil. Joder ambas al mismo tiempo es una putada.
No es algo que haya elegido o considerado como una opción mientras conducía hacia la mansión Dassel, nunca hubiera tomado como una posibilidad llorar frente a Jeremiah, sin embargo lo hice, lo hago. Todas mis defensas caen al mismo tiempo cuando Yelina toma mis manos entre las suyas y no me había dado cuenta. El primer gesto maternal que he recibido en años ha tenido mayor peso del que hubiera imaginado.
Shh, shh.
Es lo único que puedo escuchar en estos momentos, la voz de Yelina tratando de consolarme, acariciando mi cabello al hablar y frotar mi espalda. Oculto el rostro entre las manos dejando fluir toda mi frustración, volviendo a repetirme una y otra vez que tengo que dejar de esperar algo de papá, clavarme en la realidad dónde sea o no su hijo jamás volverá a verme de la misma forma. Finalmente logro calmarme un poco.
—¿Estás mejor? —oculto por el pecho de Yelina asiento con la cabeza. No quiero ni pensar cuantos años llevaba reteniendo las lágrimas—. No hay vergüenza en llorar, Ryan, nunca te prohíbas desahogarte de lo que te lastima, ¿de acuerdo?
Muevo la cabeza para confirmarlo. Jeremiah estira los labios para formar un intento de sonrisa, de los dos, Yelina siempre será la que posea el doble de corazón, me queda claro.
—¿Aún quieres ayuda con el otro asunto?
—Sí, por favor.
—Mañana te haré llegar la información, ¿está bien para ti?
—Claro, perfecto.
Yelina vuelve a la cocina para preparar más té, en el corto periodo de tiempo que permanecemos solos en el salón, Jeremiah recarga su mano en mi hombro, sé que no es únicamente por ser su sumiso, es por haber sido ese niño abusado que confió en él, por todas esas ocasiones dónde no sólo pasaba a recoger a Roger de la escuela, a mí también. Si yo nunca le hubiera pedido mantenerse al margen de la situación en casa hasta cumplir los veintiuno y cambiarme el nombre legalmente, Jeremiah no hubiera permitido una segunda vez, habría intervenido para sacarme de ese lugar. Y nada de esto sería realidad.
Llego a la casa tres horas más tarde de lo anticipado.
Después de la segunda taza de té pude llamarle a Amera y tranquilizarla, decirle dónde estaba para evitar una discusión al volver, parecen ser más frecuentes mientras más tiempo estamos juntos y también son reveladoras. Todavía no encuentro el punto medio para explicarle las razones de porque no regresar, parece que todo lo que digo lleva a una discusión.
Por eso no me sorprendo cuando la veo sentada en mi escritorio esperando a que vuelva. A diferencia de otras noches no usa el babydoll al que me había acostumbrado, es una de mis playeras la que cumple la función de pijama esta noche, ¿habrá discutido también con Duvessa? No se da cuenta de mi presencia hasta que cierro la puerta, gira el cuello rápidamente en mi dirección y salta de la silla a mis brazos.
—¡Me tenías preocupada! ¿Estás bien? Escuchamos a la tía Duvessa realmente furiosa luego de que te fuiste, llamó a papá y comenzó a gritarle que era todo culpa suya… ¿te dijo algo la tía? —cierro los ojos cuando sostiene mis mejillas, afuera hace frío y ella tiene las manos tibias.
—Dijo que no merecíamos saber la verdad sobre nosotros, que a la abuela no le correspondía decirnos nada y yo… bueno, no pude contenerme a expresar mi opinión —beso la palma de sus manos, primero una y luego la otra—. Luego me di cuenta de lo jodido que estaba, todos estos años fingiendo que no importaba, fingir ser indiferente a la situación fue tal vez lo que más daño me hizo… —Amera mueve negativamente la cabeza, trata de igualar mi altura y me abraza.
—No necesitamos hablar de eso si no quieres, sé que no te gusta.
—Justo por eso necesito decirlo —sujeto su cintura llevándola hasta la cama para sentarnos—. Tuve que hablarlo con Jeremiah para entenderlo pero…, papá me dejó psicológicamente jodido. Ir a la universidad en Alemania era la única forma para librarme de él, ahora me doy cuenta —sopeso las palabras en mi mente antes de pronunciarlas en voz alta—, mi plan era terminar la universidad y quedarme ahí, Jeremiah me ayudaría para cambiarme el nombre y todo eso.
—¿Cambió algo por… esto? —Amera nos señala formando un círculo con el dedo, implícito viene la existencia del bebé—. Escucha, yo tampoco quiero estar cerca de papá cuando… ni siquiera sé si podré volver a verlo a la cara.
—Linda familia la nuestra, ¿no? Estamos bastante jodidos.
—Yo soy linda, tú eres el jodido.
Recargo la frente en la curva de su cuello mientras nos reímos. Me recuesto sobre ella disfrutando nuestro corto momento de paz, Manzana no tardará mucho en darse cuenta de que llegué y saltará sobre mi espalda.
—Jeremiah dijo que mañana me enviaría la dirección de nuestra hermana —Amera parpadea con sorpresa—. Ella también merece saber la verdad… ¿no crees?
—Rayos… me dejas pocas horas para prepararme mentalmente.
Beso la punta de su nariz deslizando las manos por sus piernas.
—Imaginé que esto nos ayudaría un poco.
∞∞∞
 
Dos horas de distancia desde la casa, dos y media si contamos el tráfico. Amera se remueve nerviosa en el asiento, es como si al final decidiera arrepentirse y me pediría dar media para volver a casa, luego se endereza al darse cuenta de lo inútil que es su actitud. Bueno, también yo estoy nervioso, no esperaba que nuestra hermana estuviera tan cerca de nosotros.
Salir de casa sin decirle a Duvessa a dónde nos dirigíamos fue tal vez la mayor estupidez que se nos ocurrió el día de hoy, además de cocinar sólo para tres personas en el desayuno. Un riesgo necesario para una situación desesperada.
—¿Tienes bien la dirección? —Amera revisa mi teléfono, girándolo para asegurarse de que la flecha nos indique el camino.
—Es la dirección que envió Jeremiah —estiró el cuello, como si eso pudiera ayudarme a ver encima de los coches frente a nosotros—, la copié y pegué.
—¿Vamos al sur? —asiento dando vuelta a la izquierda en la siguiente calle—. ¿Tallaght Dublín 24? —una vez más, lo confirmo.
—Ahí está ciudad esmeralda —regresa el móvil a su soporte, en su lugar saca el suyo para calmar sus nervios. Su obsesión por Candy Crush regresa.
Permanecemos en el tráfico de Dublín unos minutos más antes de entrar a la zona residencial, bajo la velocidad fijándome en los señalamientos en las esquinas, Amera hace lo mismo de su lado, de acuerdo al mensaje de Jeremiah es la casa azul número 54, o eso era lo que mencionaban los registros, la familia no se había mudado desde la adopción.
—¡Creo que es esa! —Amera señala una casa de su lado de la calle, no hay un número visible y es la única de color azul en la calle.
—¿Están perdidos, jovencitos? —Una anciana renquea hasta mi puerta, un horrible corgi camina pegado a sus pies—. ¿Buscaban a alguien?
Amera se quita el cinturón para recargarse en mis piernas y hablar con la mujer, por supuesto no le importa el volante en medio del camino.
—Buscamos a… ¿Laetitia Campbell? ¿Sabe dónde vive? —La mujer nos mira detenidamente, sus mejillas se extienden formando una larga sonrisa.
—¿Son amigos de Laeti? Esa pequeña vive ahí en esa casa de enfrente. Es lindo ver que sus amigos vienen a verla de vez en cuando —escuchamos a la mujer hablar sin poder comprender nada, parece estar divagando y el sentido de sus palabras se pierde.
Nos miramos analizando el silencio nuestro siguiente movimiento. ¿Bajar o quedarnos a espiar? Amera recarga la cabeza en mi hombro mientras yo apago el coche, su teléfono vuelve a estar apagado entre sus manos.
—Vamos a ir, ya hicimos todo el viaje.
—¿Qué es lo peor que puede pasar? —abre la puerta de mi lado para salir, le sigo y luego enciendo la alarma. Tomados de la mano cruzamos la calle hacia la única casa azul, tal como dijo la anciana.
Me limpio el sudor de la mano discretamente antes de tocar el timbre, a nuestro alrededor se escuchan risas de niños jugando, ligeras conversaciones entre sus madres acompañadas de más risas. Una voz grita desde el interior de la casa, la siguen pasos acelerados y una cadena moviéndose, inmediatamente después la puerta se abre. Una versión de Amera con el cabello más corto y la nariz llena de pecas se queda de pie ante nosotros.
La veo a ella retroceder, siento la mano de Amera jalarme al hacer lo mismo.
—¿Eres Laetitia? —aparta los ojos de Amera, no cambia mucho su expresión al verme, sigue mostrando desconfianza.
—Sí… ¿Quiénes son ustedes? —no es igual, su voz es ligeramente más gruesa y rasposa, cualquiera podría afirmar que así suena el acento irlandés.
—Yo soy Amera y él es… mi novio —su labio tiembla mientras habla, ocultándose detrás de mi espalda—. Quizá no lo sepas pero… yo, tú, quiero decir… uhm, somos her…hermanas.
Laetitia viaja de uno al otro, es el gesto de alguien que busca un motivo para descifrar un engaño y cerrarnos la puerta en la nariz. Se detiene en Amera cada vez más, es como si lograra convencerse de la similitud entre ambas, aunque ella tenga más pecas y menos cabello.
—Oh…
Mierda, no es la respuesta que esperaba escuchar.
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Últimamente no
he dejado de pensar en la incontable cantidad de emociones que me han embargado desde la visita al burdel de Joanna, después de todo no pasó mucho antes de ir a una visita a casa de Jeremiah. He llegado a comprender el grado al que llega la responsabilidad de un amo con su sumiso, especialmente cuando se trata de disciplina. Darme cuenta de lo ingenua que he sido al creer que ese tipo de relaciones eran enfermizas; me hace sentir repulsión de mí.
Culpable es el que predomina. Meses atrás, antes de entregarme a Ryan y aceptar como una realidad nuestra relación, lo llamé repugnante por disfrutar del sexo y su vida como mejor le pareciera, por ser más popular que yo en un tema del que me gustaba alardear en la escuela. Aprendí la diferencia entre la creencia de las masas y la realidad, incluso he llegado a considerar la posibilidad de realmente pedirle a Jeremiah reconsiderar su castigo. Al ver la complicidad entre Yelina y Jeremiah siento un poco de celos, siempre quise algo así con mi novio.
Ahora tengo algo más para preocuparme que una relación llena de complicidad con Ryan, el bebé. No hemos tenido la oportunidad de hablarlo últimamente, apenas he tenido tiempo de verlo en la escuela desde que terminaron las vacaciones. En parte lo agradezco, no quisiera tocar ese tema en terreno escolar, dónde la gente sabe que somos hermanos y darles la oportunidad para comenzar a hablar. Sin embargo quisiera hacerlo, quiero hablar con él al respecto y ver si logramos llegar a un acuerdo.
Vamos Amera, piensa, ¿de verdad quieres perder la oportunidad de reforzar una buena relación con Ryan por un bebé? No lo sé. Sé muy bien que no quiero deshacerme de él como si de cualquier cosa se tratara… y tampoco estoy dispuesta a dejarlo, realmente acabo de descubrir la razón de Ryan para pensar todo el tiempo en sexo, siempre, ¿cómo podría solo despedirme ahora que me agrada?
—¡Am! Hazme caso maldita sea —Mackenzie tira la bandeja frente a mí, asegurándose de tener mi atención—. Llevo dos minutos de pie como una maldita estatua, ¿pensabas en ese inútil otra vez? —sonrío en respuesta, sí justo en él pensaba—. Hazme un favor, no frente a mí.
—¿Te molesta? —sacar temas amorosos alrededor de Mackenzie es mi pasatiempo preferido, ella es alérgica a las emociones humanas.
—No, me da nauseas ver tus ojitos de cachorro cuando piensas en él —abre la bolsa de papas fritas en su bandeja y me extiende un plato de fruta, una de las ventajas de asistir a una escuela de dinero—. ¿Ahora con que te martirizas?
Levanto el protector de plástico para picar una mora. Hablar con Mac es fácil, expresar todo lo que siento es difícil. Normalmente sólo comienzo a hablar sin importar si lo que digo tiene lógica o no, Mac termina por entender el mensaje importante y pasa por el filtro el resto de las cosas sin importancia. Por eso me resulta extraño no poder hacerlo ahora.
—Hey… ¿de verdad estás bien? Llevas callada mucho tiempo, tú no sabes vivir callada —Mac baja la hamburguesa para cubrir mi mano, el gesto me sorprende gratamente. No es normal recibir una muestra de cariño de su parte.
—No estoy segura. Te comenté que iremos con Jeremiah el fin de semana, ¿cierto? —Mac asiente—. Ya sé que cuando fuimos con él para preguntarle porque Ry… él se puso tan extraño conmigo lo puse al corriente de… la situación —mastico un poco de fruta antes de seguir. Me acostumbré a decir su nombre frente a Mac y ahora es difícil no decirlo—. ¿Qué es lo correcto, Mac? Tú siempre logras ver las cosas desde el punto lógico, ya sabes, porque eres alérgica a las relaciones humanas y eso—una sonrisa aparece en su rostro. Si lo dijera alguien más seguro se molesta, pero cuando lo digo yo parece subirle la moral.
—Enfócate en tus estudios, esa es tu mayor prioridad ahora, independientemente de la forma en que quieran ocupar su tiempo libre —una sensación de vacío queda en mi pecho cuando retira su mano—. Habrá más oportunidades para eso, no de la forma que tú quieres. Lamento no poderte animar en ese aspecto… pero no es lo más recomendable dada tu condición, Am, ¿te arriesgarías a pasar por lo mismo dos veces?
Da una mordida a su hamburguesa para que yo pueda pensar. Me gustaría poder tener un bebé en algún momento, mi embarazo me ha dado muchas ilusiones que no sabía que tenía. En el momento en que Brooke regresó de su laboratorio con el resultado de mi examen lo primero en lo que pensé fue Ryan. Por supuesto, es el papá de mi bebé, fue tal felicidad la de ese momento que incluso olvidé el hecho de haber discutido con él. Sólo quería llegar a casa y contarle.
Trato de imaginar a la Amera de Julio en esta situación, embarazada y completamente enamorada de su hermano. Ella ya habría perdido la cabeza y su poca cordura. Me relaja saber cuánto he crecido en este corto tiempo, sigo siendo inmadura en algunas cosas pero, a diferencia de cuando Ryan me besó por primera vez… es complicado identificarme con esa Amera.
—¿Debería decírselo? —Mac suaviza la mirada, sólo cuando está segura de que estamos solas baja la guardia.
—Sí, es un inútil y se comporta como un idiota, pero también le incumbe —la fruta desaparece de mi plato antes de darme cuenta. Creo que voy a terminar odiando mi nuevo apetito, si mi intención es fingir que no hay nada creciendo dentro de mí los primeros meses, comiendo así no lo voy a lograr.
—Hey, Mac.
—¿Qué? —Abre la lata de soda dedicando su atención en mí.
—¿Cuál es tu definición de mejor amigo?
—De nuevo, ¿qué? —Me arrastro en el capó de su coche para acercarme a ella. Desde nuestro desagradable encuentro con Kellyane no almorzamos en la cafetería.
—Ryan fue a Disneylandia con Roger y Jeremiah, pero yo siempre creí que había ido con Hazel —limpia la comisura de su boca con una servilleta tras dar un largo sorbo.
—Sí… digo, ¿no fueron juntos? Son testículo izquierdo y derecho.
Cubro mi boca conteniendo la carcajada, no importa los años que pasen, no me terminaré de acostumbrar a Mac. La apariencia de una mujer adulta de mal carácter y el vocabulario de un conductor de camiones.
—No. Vi la fotografía en casa de Jeremiah, fue con ellos —alcanzo el plato de papas para comer unas cuantas—. Jeremiah dijo algo que me dejó pensando… ¿cómo defines a un mejor amigo? —Con un contexto claro, Mac baja su lata, dispuesta a pensar.
Sostiene su barbilla mirando al vacío, de las cosas que más me agradan de ella es que nunca va a considerar tus preguntas absurdas o un desperdicio de tiempo, si ahora mismo le preguntara cuál es su opinión acerca del baile de graduación, no me pondría los ojos en blanco y suspiraría como el resto de las chicas, hablaría para expresar su opinión. Ese es el tipo de persona que es Mackenzie, honesta.
Retira las papas de mis manos al darse cuenta de que podría terminármelas y no dejarle nada.
—Bueno, sólo te he tenido a ti así que… un mejor amigo es alguien que acepta lo bueno y lo malo que tienes, es alguien que te juzga para ayudarte a ser mejor, no porque sienta envidia. No cualquiera puede ser tu mejor amigo porque no es fácil para todos aceptar completamente que la gente no va a seguir sus estándares —guarda silencio dedicando un momento más a pensar, cuando presiona los nudillos contra sus labios es porque realmente quiere darme una respuesta satisfactoria—. Si yo hubiera divulgado tu relación con ese inútil el día que me lo dijiste no sería tu mejor amiga, porque eso es de putos, tampoco podría considerarme tu mejor amiga si hubiera huido lejos cuando me pediste llevarte con Jeremiah o… o Joanna. Amera mi punto es… que no importa que tengamos casi diez años de conocernos para que sea tu mejor amiga, somos mejores amigas porque soportamos mutuamente nuestra mierda.
Mientras me explica lo último juntando las manos frente a su boca, las mueve para dar énfasis a los puntos importantes de su explicación, las situaciones dónde una amistad normal se hubiera destruido junto a mi reputación y la de Ryan. Ni siquiera me detuve a pensar en eso el día que le dije la verdad a Mac, tuve fe ciega confiando en su discreción y no me arrepiento.
Como si se hubieran puesto de acuerdo con el destino, un grupo de chicas de primer año pasan corriendo junto a nosotras, directo al campo de futbol dónde van a llevarse a cabo las pruebas de porristas. Ver los listones rojos colgando de su cabello me hace recordar el momento en que yo presenté dichas pruebas en un desesperado intento por encajar con el grupo de los populares, Mackenzie siempre se refiere a ese día como el peor de todos en su vida escolar.
∞∞∞
 
—¡¿Porrista?! Oh tienes que estar bromeando, Áilleach —cruzo los brazos sobre mi pecho alzando los hombros hasta mis orejas. Trataba de lucir molesta cuando realmente estaba terriblemente intimidada—. Por favor, por favor dime que es una broma y no vas a ir a mostrar el culo para ser porrista.
—¡No voy a mostrar nada Mackenzie! —sólo hasta que hace ese tipo de comentarios mi rostro enrojece—. Es una simple prueba para entrar al equipo, ¿sabes? Saltos, piruetas y unas porras nada más —Mac empuja su mejilla con la lengua, demostrando lo poco que me cree.
—Ajá… “piruetas”. Y dime, Amera, si sólo son “piruetas” ¿por qué no te quitas la chamarra del uniforme de deportes? Es uno de los pocos días de buen clima en la isla.
Avergonzada, trato de jalar el borde de la chamarra para ocultar mis piernas, la falda del uniforma ya es corta y el short apenas cubre mi trasero. El crop que forma parte del uniforme deja a la vista completamente mi estómago… evidenciando mi falta de busto.
—Irás a mostrar el culo, y no hay forma de que puedas hacerme cambiar de opinión.
—¡Sólo porque te avergüences de tu cuerpo no significa que yo lo haga! —Mac arquea una ceja en mi dirección, no hay forma de que mi argumento pueda ganar contra el suyo, o contra cualquier cosa que pueda decirme en respuesta. Simplemente quiero que se calle.
—Bien, ve a tus pruebas de porrista, gira y salta todo lo que quieras sin mostrar el culo, pero no esperes que baje corriendo las gradas para ayudarte si uno de los cabezas calientes del equipo decide alargar su mano. Porque tu solita te lo habrás buscado.
Contengo las lágrimas a duras penas, doy media vuelta echando a correr hacia el campo en la parte trasera de la escuela, no tengo ánimos de ver a Mackenzie en estos momentos, no quiero escucharla y no quiero sentir su mirada reprobadora sobre mí mientras hago la rutina. Sólo quería un poco de apoyo de su parte, unas palabras de aliento y confianza… ¡¿por qué diablos tiene que ser tan venenosa conmigo también?!
Llego al campo y me quito la chamarra, la capitana del equipo susurra algo al resto de las chicas cuando llego, luego todas comienzan a reír. Decido no tomarles importancia, en unos años más me crecerá el pecho y seré la porrista más hermosa de todas, ya lo verán.
Sintiendo los nervios crecer con cada chica que pasa a presentar su propia rutina, empiezo a arrepentirme de haber postulado, es posible que no sea tan buena como yo quiero creer, van a odiarme y volverán a burlarse de mí cuando termine, seré la comidilla de las porristas lo que me resta de vida. Es lo único en lo que puedo pensar antes de agarrar mis pompones y caminar al centro del pequeño escenario dedicado a las pruebas.
∞∞∞
 
—¿Recuerdas cuando yo hice la prueba? —bromeo señalando a las de primer año con los ojos, avanzando a saltitos por el estacionamiento.
Mac arruga la nariz mostrando su desagrado.
—¿Cómo voy a olvidarlo? Mamá me regañó cuando llegué a casa ese día por perder un zapato —suelto una carcajada riendo junto a ella.
El día de las pruebas de nuestra generación Mackenzie predijo el futuro minutos antes de pasar, uno de los jugadores había tratado de tocarme el trasero mientras me marchaba, totalmente deprimida por no haberlo logrado, y desde la parte alta de las gradas, Mac lanzó uno de sus zapatos para golpear en la cabeza al tipo en cuestión.
«No esperes que baje corriendo para ayudarte» dijo en su momento, y momentos más tarde, cuando el entrenador gritó exigiendo saber quién había golpeado a su mariscal de campo, Mac bajó las escaleras con la frente en alto, sintiéndose tan intocable como siempre; «nunca dije nada sobre lanzar objetos dolorosos a la cabeza». La sonrisa estaba ahí mientras la llevaban a detención.
—Gracias por perder un zapato por mí —recargo la cabeza en su hombro, sabedora de lo mucho que odia cuando me comporto como un osito cariñosito.
—¡Hey! Tú te cortaste el cabello hasta las orejas cuando me cortaron a mí el mío porque mamá pensó que tenía liendres —uno más a la interminable lista de «cosas vergonzosas» que vivimos en Dragoheda—. ¿Qué sucede? Tienes esa expresión de haber tenido un episodio.
—Normalmente no me dejas estar más de dos segundos encima de ti… —Mac mira al cielo sin moverse, realmente no parece molestarle que me recargue en ella.
—Bueno, eres tú, sé que lo haces porque quieres molestarme y no porque quieras recargar tu cabeza en mi hombro.
Sonrío con culpabilidad, no puedo ocultarle nada. Aunque la mayoría de las veces lo haga con malas intenciones, hay veces dónde sólo necesito saber que puedo contar con ella sin importar si estamos enojadas o en buenos términos. Siento que hoy es uno de esos días. Mac palmea mi cabeza como si fuera un perro, incluso murmura «ya, ya» mientras lo hace.
A lo lejos escuchamos el silbato del entrenador, han iniciado las pruebas.
—Amera, ¿cierto? —levanto la cabeza del hombro de mi amiga, aquella detestable criatura está de pie frente a mí. No puedo decir que es ridícula la forma en que se maquilla para verse mayor, porque sus genes le dieron un cuerpo adulto a los dieciséis—. Ese es tu nombre, ¿no? Amera —suspiro antes de responder.
—Sí, soy yo, ¿qué quieres? —pudo haber sido cualquiera, de verdad, cualquier otra estudiante de primero pudo haberse acercado y no respondería cortante.
—Pedirte un favor, claro —se ríe como si fuera obvia su respuesta—. Cathy me dijo que eres la hermana de Ryan y…
—¿Y qué si estoy emparentada por sangre con ese nerd?
Ah, no es tan difícil ser la Amera grosera cuando estoy hablando con Kellyane.
—¿Podría quedarme a dormir en tu casa el día de hoy? —Mac suelta la carcajada antes que yo. Es la risa de alumnas de último año, la risa de soy una de las alumnas más populares y me causa gracia que trates de igualarte a mí. Kellyane se molesta por su respuesta.
—Oh, ¿quieres quedarte a dormir o quieres ver al idiota de mi hermano dormir? —me uno a la risa de Mac. Desde que mi relación con Ryan comenzó, dejé de ser tan cruel con los alumnos de primero… pero está en especial desea verme como la Amera de agosto. Kellyane se sonroja notablemente al verse descubierta—. Querida niña… ¿crees que eres la primera en pedirme eso?
Mueve la cabeza alejando la vista de mí, reconozco que antes siempre me preguntaba qué era lo que le veían a Ryan, ahora es complicado no voltear cuando tengo la sensación de que esta cerca de mí. Eso no significa que haya dejado de ser molesto que me pidan ir a mi casa sólo por él.
—Cathy nunca ha pasado una sola noche en mi casa, ¿qué te hace creer que tú podrías? —Kellyane sonríe, sigue sonrojada pero parece estar segura de algo que le dará la victoria.
—Porque tal vez disfrutas con tu relación en secreto —trato de imitar la actitud desinteresada de Mac, recargo la mejilla contra mis nudillos. Levanto las cejas en un silencioso «¿qué con eso?»—. Me pregunto qué dirán todos si saben que tienes novio.
—Habrá corazones rotos y lágrimas derramadas pero no será algo tan asombroso, mis novios nunca han sido de Dragoheda, ¿qué habría de nuevo con este? —escucho a Kellyane gruñir, su extorsión no tiene efecto porque ni siquiera ella sabe quién es mi novio. Yergo la espalda dispuesta a terminar la conversación de una vez por todas, pero Mac se me adelanta.
Baja del coche para plantarse con su metro setenta frente a Kellyane.
—Escucha bien, niñita, si lo que quieres es alguien que te folle ve a rogarle a la hermana de otra polla. Y más te vale que no me entere yo que vuelves a preguntar por lo mismo —Mac chasquea lo dedos frente a su cara, Kellyane se encoje como reacción natural—. Ahora a volar, niña.
Sin decir nada más sale corriendo de vuelta al interior de la escuela. Había disfrutado muchísimo las vacaciones, ni una sola señal de ella para arruinarlas ni cortar el buen ambiente entre Ryan y yo, ahora vamos a tener que volver a vivir lo mismo otra vez… Mac no vuelve a subirse al coche, pronto terminará la hora de almuerzo y tendremos que regresar al salón.
Limpiamos la pequeña parte del capó dónde almorzamos y caminamos juntas hasta el edificio central, en este periodo tenemos clases separadas hasta el fin del día escolar, me da ilusión la última clase, es de las pocas clases que puedo compartir con Ryan y sentarnos en la misma mesa sin que alguien vaya a pensar que algo malo está ocurriendo, porque la profesora asignó los lugares por orden de lista, ser hermanos hace que estemos en el mismo lugar. Aprovecho la oportunidad en la que Mac sigue caminando conmigo para enviarle un mensaje de texto, me gustaría ir a comer saliendo de clase. Y su respuesta me baja el ánimo.
«Regresé temprano a casa, princesa. Tengo dos horas de arte y no pienso verle la cara a esa mal parida».
Bu.
—¿Vivirás las dos horas de economía que tienes por delante? —Mac rebusca en los bolsillos del saco sus audífonos inalámbricos.
—Yo creo… ¿me llevarías a casa? —si Ryan volvió temprano significa que volveré por mi propio pie, no tomaré el autobús.
—Seguro, puedo quedarme a dormir si se hace muy tarde —estoy a punto de preguntarle a que se debe su comentario, cuando veo a Kellyane de pie en las escaleras frente a nosotras.
—Mac, sabes que mi casa es tu casa —nos reímos en voz baja luego de ver a la niña subir dando pisotones a las escaleras. Olvidaba lo divertido que es molestar a los de primer año.
∞∞∞
 
Debe ser la milésima vez en los últimos diez minutos que refresco el inicio de Instagram buscando algo interesante para perder mi tiempo, economía no es mi materia favorita y menos después del almuerzo, mi estómago está lleno y lo único que quiero hacer es dormir. No hay nada nuevo, me rehúso a ver una vez más las mismas publicaciones de hace diez minutos. En su lugar le envío un mensaje a Ryan, esperando que pueda mantenerme más alerta y no quedarme dormida en clase.
«¿Estás en clase, princesa?»
Tecleo mi respuesta presionando lentamente las letras: «Sí, me aburro :(»
Miro la pantalla hasta que llega su siguiente respuesta.
«Lástima… tengo un remedio universal para el ocio»
Bajo la cabeza tratando de esconderme detrás de mi cabello, siento la sangre correr hasta mis mejillas al entender a la perfección su insinuación. Lucho durante unos segundos contra la tentación de preguntar cuál es ese “remedio”, y trato de mantener la calma para no meterme en problemas si la profesora se llegara a dar cuenta que no le estoy prestando atención.
«Bueno… supongo que tendré que esperar hasta llegar a casa, ¿no?»
Recibo la respuesta al instante.
«Siempre puedes ir al baño, ¿sabes?»
Volteo el teléfono haciendo que la pantalla vea la mesa y miro el muro a mi derecha. La simple idea de guardar el teléfono en mi saco, ir al baño y, posiblemente, iniciar una vídeo llamada con Ryan para masturbarme frente a él, va más allá de las cosas que puedo hacer sin que haya alguien incitándome. Trato de respirar pausadamente, disminuir el sonrojo de mi rostro y devolverle a mi cuerpo un ritmo cardíaco aceptable. No voy a decir que la idea me desagrada, simplemente me tomó desprevenida. Mi teléfono vibra indicándome una nueva respuesta.
«¿Fue demasiado?»
Un poco menos histérica respondo: «No me lo esperaba». Mantengo las apariencias anotando lo que sea que diga el pizarrón, justo ahora no me conviene que la maestra crea que no la estoy escuchando y venga a leer en voz alta los mensajes de mi teléfono. Y por si no fuera malo lo anterior, Ryan me envía una nota de voz. Conecto mis audífonos cuidando que nadie me vea.
—Sí te hace feliz puedo ir a la escuela sólo ayudarte a curar el aburrimiento, detestaría que vayas al último periodo sin haber ayudado.
Un hormigueo me recorre la espalda, la sensación de querer ir al baño aparece y cruzo las piernas, ¿cómo es posible que incluso desde casa pueda excitarme? De alguna forma, logro controlarme dos segundos antes de que la profesora me llame la atención.
—¿Señorita Áilleach? —finjo estar pendiente de mis apuntes al levantar la cabeza—. ¿Está todo bien? —recargo la barbilla en mi mano para corroborar si todavía estoy sonrojada. No.
—Todo en orden, profesora.
Ryan decidió volver temprano a casa pero no importa, ¡Mac está conmigo en el último periodo! Logré convencerla de saltarse su clase y entrar a la mía, mi profesora está ciega como un topo y nunca se dará cuenta que Mac está ahí, sólo bajo ese argumento accedió a hacerlo, o no estaríamos sentadas al fondo del salón.
Minutos antes del límite llega la profesora, anota en el pizarrón el tema a tratar en clase y reprimo la risa, “recuerdos de la infancia”. Nunca antes había tenido un profesor que quisiera tocar ese tema, intercambio una sonrisa cómplice con Mac, obviamente no haremos nada hasta que el reloj marque cinco minutos para terminar la clase. Siempre ha sido así cuando nos encontramos en la misma materia. Poniéndose un audífono y dándome el otro, saca su teléfono para ver una película bajo en anonimato del libro de texto.
¿Recuerdos de la infancia?
∞∞∞
 
¡Hoy estoy muy emocionada! Finalmente van a cambiar a Zweinbrücken de lugar y tendré un nuevo compañero de mesa. Nada podría hacerme más feliz en esta semana… excepto si mami y papi llegan a tiempo para cenar, eso me haría súper feliz.
Normalmente no cambiarían a esa amargada de lugar, ¡pero hoy hay una alumna de intercambio! Significa que van a sentarla conmigo, porque soy la más sociable del salón, soy perfecta para que se sienta en confianza, ¡hasta nunca Mackenzie Zweinbrücken! No debe tardar en llegar, la maestra fue a recogerla a la oficina del director para que no se perdiera en el camino, después de todo es una escuela enorme.
Incluso busco a Ryan entre los compañeros de clase, no se ve tan emocionado como yo, en realidad parece aterrado, Hazel es su único amigo y la posibilidad de cambiarlo de lugar lo altera un poquito. Anoche intenté tranquilizarlo, le aseguré que la sentarían conmigo, se lo pedí a la maestra cuando nos avisó que tendríamos un nuevo compañero. Le dije que yo quería ser su guía, la idea de tener un amigo de intercambio me ilusiona, y eso no lo dije por decir ¡de verdad me emociona! Cualquier cosa por alejarme de la señorita hostilidad. Balanceo los pies emocionada por ver a la maestra, en cualquier momento conoceré a mi futura mejor amiga.
—Niños, quiero presentarles a nuestra nueva compañera —¡ya está aquí!—. Ella es Amanda Metzler, por favor sean amables con ella. Estará con nosotros unos meses, así que ayúdenle a disfrutar esta nueva experiencia —la saludo agitando efusivamente la mano, debería correr a Zweinbrücken de aquí—. Amanda, siéntate ahí con Ryan Áilleach por favor, él te ayudará a sentirte cómoda con el grupo.
…
¿Qué?
¡¿Ryan?!
Miro a mi hermano para exigirle una explicación, ¡ese pequeño traidor!
Si tan sólo no tuviera cara de pánico total por ver a Hazel levantarse de su lugar y sentarse junto a alguien más, le creería que me ha saboteado. Pongo mi sonrisa más inocente cuando me dirijo a la maestra.
—¿Miss? Creí que yo ayudaría a Amanda a acostumbrarse al grupo.
—Lo lamento, Amera, pero el director sugirió que tu hermano era la mejor opción.
Ahora quien está en pánico soy yo. Los colores desaparecen del rostro de mi hermano mientras Amanda lo saluda en un perfecto alemán y se sienta a su lado. ¿Voy a seguir junto a Mackenzie Zweinbrücken otro año más? Oh no… el séptimo grado iba a ser mi año ¡tenía que ser mi año! Ahora la señorita hostilidad lo va a arruinar.
—A mí tampoco me entusiasma, ¿sabes? Esperaba deshacerme de ti este año, Áilleach.
—Pues por primera vez estamos de acuerdo en algo, señorita hostilidad.
Iniciamos horrible el día, ni siquiera tengo ánimos para participar en clase. El hecho de que la señorita hostilidad lo haga y acierte todas las preguntas lo empeora, ni siquiera el ver a mi hermano entablar una conversación con alguien que no sea Hazel me sube la moral. De aquí, a lo que reste del día hasta el almuerzo seré miserable.
Soportar la miradita superior de Zweinbrücken por cuatro horas es horrible, sólo porque no tiene amigos no significa que tenga que soportar otro año más su actitud, lo que más me molesta es que la única razón de las maestras para sentarnos juntas es que la letra de nuestros apellidos es la primera y la última. Yupi.
A la hora de almorzar intercepto a Ryan antes de dejarlo salir del salón.
—¡Ryan!
—¿Amera? —siempre que hablamos en la escuela parece encogerse, ¿será que le preocupa que lo acuse con papi por algo?—. ¿Necesitas algo?
—Almorcemos juntos —Amanda me mira y luego vuelve a ver a Ryan—, los tres. Tengo muchas ganas de charlar contigo Amanda, ¿puedo llamarte Mandy?
—Claro, todo el mundo me dice Mandy, ¿no molesto? Imagino que te gustaría almorzar con tu hermano —mira al interior del salón, no la veo muy segura de querer almorzar con alguien más.
—¡No! —entrelazo su mano con la mía—. Ryan tiene que ser tu anfitrión, como su hermana me corresponde ser anfitriona también —Mandy sonríe.
—Gracias.
Pasar los días con Ryan y Mandy es todo lo que siempre quise de una mejor amiga, no importa el tema del que quiera hablar por supuesto ha escuchado de él y no le importa compartir su opinión conmigo. La mayoría de las veces Ryan se queda callado, ya no me sorprende viniendo de él, ¡mejor para mí! Puedo pasar más tiempo con Mandy. Aunque la maestra todavía no cambia de opinión y cambia a Mandy como mi compañera de mesa.
No voy a rendirme, volveré a preguntarle a la maestra que cambie a Mackenzie de lugar, este va a ser mi año, no dejaré que se interponga en mi camino otro año más. Sí, mantén una actitud positiva Amera, actitud positiva.
—¡Ame! —Ryan sale la nada y siento sus brazos rodearme por la espalda. Esto es raro, él nunca me abraza.
—¿Qué te ocurre? Te estás comportando muy raro y…
—Creo que deberías ir al baño —la forma en que susurra me hace sentir extraña, y avergonzada. La primera vez que tuve mi periodo mami no estaba cerca para ayudarme, así que tuve que pedirle al sabelotodo ayuda porque estaba entrando en pánico.
Es vergonzoso que mi hermano tenga que avisarme si estoy manchada o no.
Su abrazo persiste hasta que el pasillo queda desierto, en ese momento le doy las gracias y corro al baño, cierro la puerta para asegurarme de estar sola. Rayos… es una enorme mancha. Considero la posibilidad de enviarle un mensaje a Ryan y pedirle mi uniforme de deportes, no pienso ir por ahí con una falda sucia.
—¿Estás planeando secuestrarme, Áilleach? —recargo la espalda en el muro para esconderme de Mackenzie, definitivamente no voy a mostrarme vulnerable frente a ella.
—No valdría la pena, nadie querría tu hostilidad cerca.
—¿Y por qué pusiste un bote de basura frente a la puerta? —noto el rubor en las mejillas, quería quitarme la falda y tratar de lavarla antes de volver a clase. Con ella aquí no haré nada.
—¿Qué te importa? —casi de inmediato me arrepiento. Podría pedírselo a ella y evitarme la pena de llamarle a Ryan, después de todo ella es mujer y lo entenderá ¿no?
He sido tan hostil con ella desde tercer grado que no creo que quiera ayudarme nunca. Yo debería llamarme señorita hostilidad… no ella.
—No me importa, me desagrada ver tu cara de esa forma —trato de reprimir las lágrimas. Es lo que merezco por tratarla mal todo el tiempo—. ¿Estás bien?
—¡No, no estoy bien! Mi mamá está fuera del país en alguna filmación importante y no sé qué hacer cuando estoy en mis días. Incluso para el sabelotodo de mi hermano es difícil saber qué hacer y ¡estoy asustada! —me siento en el baño, abrazando mis rodillas mientras lloro. Es la primera vez que reconozco lo mucho que me hace falta mi mamá.
—¿Voy por tu uniforme de deportes? —ni siquiera me preguntó si estoy bien, no le interesa saber si le he llamado a mi mamá para pedirle consejo sólo… ¿me está ofreciendo su ayuda?
—Por favor… —me limpio la nariz con la manga de saco, me siento completamente inútil. Mackenzie sale sin decir nada más.
Diez minutos pasan y no veo ninguna señal de que vaya a regresar. La inseguridad vuelve, me asusto de perder el control y volver a ver a JJBoo, han pasado años desde su última visita, pero Harold lo dijo, cuando se dispara la adrenalina el medicamento no tiene ningún efecto. Cierro los ojos contando tres segundos entre cada inhalación, debo mantener la calma, tengo miedo a las misiones más de lo que temo a Mackenzie.
¿Y si decidió ir a contarle a todos lo que ocurrió? Ryan… debí haberle llamado a Ryan para que me ayudara, es mi hermano, no iba a darse media vuelta y huir. ¡Me dijo que tuve un accidente, maldita sea! Ryan jamás me haría eso.
El periodo libre va a terminar pronto… no puedo quedarme escondida aquí más tiempo.
—Volví —Mackenzie entra al baño, tiene el cabello mojado y también usa su uniforme de deportes—. Mete la cabeza ahí, rápido —de mala gana me levanta del suelo para llevarme al lavamanos, obligándome a agacharme para meter la cabeza. Temo resistirme y que sea peor para mí. Abre la llave y grito cuando moja mi cabello, el agua está helada.
—¡Basta! —cierro la llave—. ¿Qué pretendes con eso?
—Discutimos cuando encendieron los aspersores del campo y tuvimos que ir a ducharnos —me entrega la bolsa dónde guardo mi uniforme deportivo—. Ahora cámbiate y recuerda eso.
Guardo silencio durante los cinco minutos que tardo en cambiarme, dentro de la bolsa con mi uniforme hay un paquete de toallas femeninas, el único ruido que hago es el de mi nariz al sorber. Vamos Amera, respira, JJBoo no vendrá si te mantienes tranquila. Meto el uniforme sucio a la bolsa.
—Mackenzie… ¿por qué me ayudaste?
—Eres desesperante con tu buena actitud y positivismo para todo… pero eres débil. Me ocurrió a mí una vez y no hubo nadie para ayudarme, pero sobreviví, especialmente porque no tengo amigos y no le agrado a nadie —siento un aguijonazo de culpa—. Pero tú no, tú tienes amigos y le agradas a toda la escuela, no creo que lograrías sobrevivir a la vergüenza si alguien se enteraba —muerdo el interior de mi mejilla.
Realmente me siento culpable, tal vez yo no le haya dado esa fama… pero la he tratado tan mal los últimos cuatro años que pareciera que si lo hice.
—Gracias, Mac.
—De nada, 
∞∞∞
 
Un golpe en el hombro me devuelve a la realidad. Mackenzie se quedó dormida viendo su teléfono y su cabeza cayó sobre mí. Casi quiero dar gracias a los jugadores de enfrente por bloquearnos de la vista de la profesora.
Es difícil creer que la reina del hielo, la fortaleza de hielo de Mackenzie desaparezca mientras duerme. Toda la hostilidad que odié desde el día que la transfirieron a mi clase se vuelve invisible en ese estado, aprovecho su momento de vulnerabilidad para darle un gentil beso en la coronilla. Hemos sido amigas durante años, nos conocimos casi hace diez años, y esta tiene que ser la primera vez que le doy un beso.
Mac es el hueso más duro de roer que existe en el mundo.
La hora que le resta a la clase, dejo a la señorita hostilidad dormir. Quiero disfrutar mi pequeño momento de paz femenina con ella, cuando despierte volverá a ser la Mac que tanto quiero, y no podré tener otra oportunidad como esta. Bajo el volumen al teléfono, sé que tiene el sueño ligero y si grita algún personaje despertará.
Descansa, señorita hostilidad.
∞∞∞
 
Le pedí a Mac esperarme en la planta baja porque necesito ir al baño. Estar embarazada es una verdadera joda, si hubiera tenido una madre que me diera la plática nada de esto hubiera ocurrido. En fin, pasó y tendré que vivir con las consecuencias de mí… ¿le dije a Ryan dos meses aproximadamente? Sí, eso dije, porque concuerda con las fechas en que no me bajó. Y de hecho creía firmemente que era un retraso normal. Llega a suceder.
…
Tuve mi retraso semanas después de nuestra cita en el cine.
Mierda.
Ajusto la mochila en mi hombro, Mac va a reírse cuando le cuente que mi bebé fue concebido en una sala de cine.
—Amera —el destello de la ventana en las escaleras me tapa la vista, ¿quién me llama?—. No lamento tu corto reinado.
¿Qué?
Dos manos golpean mi pecho con fuerza empujándome escaleras abajo de espaldas. El barandal se resbala de mi agarre cuando trato de alcanzarlo, sólo puedo cerrar los ojos esperando el impacto al final de la caída, aunque lo intento no consigo apoyar los pies en el suelo para disminuir la velocidad. Ni siquiera puedo tocar el suelo.
Cierro los ojos abrazando firmemente mis brazos, el instinto me ruega contraer mi cuerpo y no recibir un mayor golpe.
Pero no caigo. No al suelo directamente. Tengo miedo de mirar, descubrir que caí y no logro sentir nada porque algo importante salió afectado, detrás de mí, abrazándome con el doble de fuerza Mackenzie mantiene la cabeza recargada en mi espalda.
—¡Mac! —mi voz atrae la atención de los pocos alumnos en el pasillo.
—Descuida… creo que aterrice en uno de primero, estamos bien.
Busco en el piso de arriba al culpable, la repugnante alma que me tiró por las escaleras. Nadie, la maldita rata tuvo que haberse escondido. Como sea, necesito levantarme y ayudar a Mac, no podemos quedarnos aquí tiradas en el suelo, mi dignidad nunca ha estado a este nivel. Por alguna razón, el abrazo de mi amiga no pierde intensidad.
—¿Ma-Mackenzie?
—Am… —tengo una mala sensación por la forma en que susurra—, estás sangrando…




Capítulo 33
Crisis nerviosa.
Ryan

 
Vamos Ryan piensa, ¿cuándo fue la última vez que te quedaste solo en casa sin la compañía de nadie más que Manzana? Tuvo que haber sido esa semana luego del choque por el partido al que ayudé a cubrir, y también fue la última vez que me pidieron ayuda para algo parecido, menos mal, no hubiera tenido tiempo para nadie con la ajustada agenda que he tenido los últimos meses. Después de eso no volví a quedarme en casa solo, la tía Duvessa llegó y en ocasiones se queda a trabajar en casa.
A diferencia del día de hoy. Amera y Keallach están en la escuela, Duvessa fue a la oficina a trabajar y gracias al acuerdo con el director, no tengo que mostrar mi cara por Dragoheda hasta finalizar el semestre, en el baile de graduación… lo que me recuerda, no he tenido la oportunidad para contarle la situación a Amera, ha pasado una semana desde el nuevo inicio de semestre y no he logrado hallar el momento ideal para comentarle que no tendré que pasarme por ahí nunca más.
Maldita sea, prometí no volver a guardarme ese tipo de cosas para mí, prometí confiar en ella y no callarme las cosas hasta que fuera demasiado tarde para hacerlo. Bueno, eso y que tarde o temprano se va a dar cuenta de mi ausencia en la escuela, el rector dijo que él hablaría con los profesores para explicarles la razón de mi temprana graduación, y él realmente tiene razón. Pude haber terminado la preparatoria hace años, Amera es la única razón por la cual decidí retrasarlo, para poder pasar más tiempo juntos.
Manzana
asoma la cabeza por encima de su cama, su cola se mueve de un lado a otro sin apartar la mirada de mí, le tomó muy poco tiempo acostumbrarse a la situación en casa y ni siquiera tengo que madrugar para alimentarla, basta con dejar comida en el plato, comerá cuando tenga hambre. Palmeo el hueco a mi derecha en el sillón, iniciar mi semana fingiendo que me levanto temprano y hay algo que me retrasa en el camino a la escuela para que Mackenzie tenga que llevar a Amera a la escuela es agotador. Debo hablar con ella antes de perder la cabeza.
Busco en la programación algo interesante por ver, ni siquiera me detuve a pensar en cómo usaría mi tiempo libre cinco meses hasta la graduación.
Mierda.
Sentarme como vagabundo a ver la televisión, ducharme, comer porquerías, ejercitar un poco y volver a sentarme no es mi idea de aprovechar el tiempo. Bueno, sí lo es esporádicamente, no todos los putos días de la semana. Digo, ¿qué carajos voy a hacer ocho horas al día hasta que Amera regrese de la escuela? No puedo llamar a Haz para jugar un rato, él también va a la escuela. La única persona a la que puedo llamarle es Roger, pero él no juega videojuegos y apuesto un calcetín a que sigue molesto por la discusión que tuvimos en año nuevo.
—¿Qué se supone que haré, Manzana? Apenas son las once y siento que ya he abarcado todas las cosas posibles para hacer en un día libre.
Mi gata se sienta sobre mis piernas, me mira de forma que creo está pensando en lo que he dicho, luego comienza a acicalarse y vuelve a ignorarme. Sí, pasar todo el día en la escuela o fuera de casa ha hecho que mi diminuta y melosa gata se vuelva independiente. Rasco detrás de sus orejas queriendo mimarla un poco. Ronronea acercándose a mi pecho para recibir más.
—No eres tan huraña al final, ¿o sí, bonita?
Estiro el cuerpo en el sillón replegable. Mentalmente estoy preparado para tener a Manzana recostada en mi pecho lo que resta del día y cambiar de canales esperando hallar algo interesante para ver, de lo contrario iré a Netflix para ver la serie que tanto han estado comentado en internet, bueno, una de tantas de las que no dejan de hablar. Incluso estoy surtido para las siguientes cuatro horas, refresco, dulces, papas, comida cien por ciento no saludable. Seguramente Amera va a regañarme en el segundo que llegue a casa y vea el basurero que se ha convertido la habitación.
Oh, bueno, discusión para otro momento.
—¿Qué opinas si vemos un poco de drama social
Manzana? —mi gata permanece inmóvil—. Sí, yo tampoco tengo ganas para eso. Busquemos unos muertos y pasemos el rato —maúlla en respuesta, cambiando de posición para quedar frente a la pantalla.
No le gusta el drama pero no dijo nada a los muertos. Imagino que es cierto eso de que los animales son parecidos a sus dueños. Continúo proporcionando caricias ocasionales a Manzana, cada vez que se harta de mí muerde mi dedo y me detengo, no se mueve de su lugar, se queda sentada sobre mi pecho meneando la cola de un lado a otro. Si quiere que vuelva a darle mimos empuja mi mano con la nariz.
Después de todo, los gatos no exigen tanta atención cómo los perros.
¿Qué estará haciendo Amera en estos momentos? Me gustaría poder llamarle sin hacerla sospechar acerca del hecho de no encontrarme en la escuela, por la hora imagino que estaría terminando su almuerzo. A esa hora del día siempre está con la bruja, quizá hablaré más tarde con ella y me inventaré una excusa para no haberme presentado al último periodo, la única clase del día que compartimos.
Diez minutos después de ver las expresiones de confusión en la patética película de crimen que encontré decido cambiar de sección. Manzana mordisquea mi pulgar mientras lo sostiene entre sus patas, creo que prefiere jugar con él en lugar de sólo exigir menos atención de mi parte.
—¿Cómo se llamaba esa serie? Han estado hablando de ella… uhm, veamos, el nombre tendrá que sonarme cuando la vea.
Una a una recorro todas las categorías para encontrar algo interesante con lo cual matar el tiempo. En serio, ¿cómo sobreviví la última vez? Fueron cuatro días, ahora tengo que hacer cinco meses, y definitivamente no buscaré un trabajo para ocupar mi tiempo, la tía Duvessa se enteraría y mi padre no tardaría en volar de regreso. Seguro se hace a la idea que trabajo para alejarme, lo cual planeo hacer de todas formas. Cambio de sección, una llamada entra a mi teléfono.
—¿Qué? —arrastro las palabras al responder, apenas las once treinta y quiero saltar del techo.
—¿Estás de malas, Ryan? —Manzana sigue mordiéndome el dedo—. ¿Ocurrió algo?
—No… estoy aburrido —Jeremiah suelta una carcajada al otro lado de la línea. Rápidamente le explico la situación esperando que me dé una solución.
—Bueno niño, ¿qué quieres escuchar? Haz algo de utilidad el tiempo que tienes por delante. Recuerda que la otra semana espero verlos a los dos aquí, tienes un castigo pendiente —gruño en respuesta. No me molesta ir, a decir verdad espero con ansia el día para ser un niño bueno y recibir mi castigo por portarme mal. Me frustra no hacer nada.
—Lo sé, no lo he olvidado es sólo que… estoy aburrido y ya. Amera está en la escuela y no saldrá hasta las tres —Jeremiah me responde con un irónico «ajá», esperando alguna otra excusa—. Olvídalo… dejaré que mi trasero eche raíz en el sillón una semana.
—Asegúrate de no estancarte, sería una pena tener que ir a levantarte yo mismo, Kerwin —cuelga antes de darme la oportunidad para responder.
Maldita seas Abuela Áilleach, llamarme Kerwin frente a Jeremiah… ni aunque hubiera usado el segundo nombre de Amera me hubiera sentido mejor, ella por lo menos tiene un nombre agradable, uno que no suena tan patético como el mío. Entierro el móvil entre los cojines. Más le vale no llamarme otra vez o juro por la poca capacidad de movilidad que tendré luego de mi sesión que voy a decirle unas cuantas perlas.
Vamos, puedo sobrevivir hasta las tres.
Finalmente encuentro el origen de tanto alboroto, veamos qué tan interesante resulta ser.
∞∞∞
 
Bueno, carajo, tres horas han pasado y empiezo a preguntarme porque no pasan más rápido los créditos, ¡esta mierda es buena! Manzana
y yo bajamos tres veces a la cocina para servirnos algo de comer y volver a la comodidad de mi habitación dónde nuestro maratón se desarrolla. ¿A quién engaño? Manzana sólo mete la cabeza en mi plato y muerde mi mano en ocasiones, yo soy él nerd que empieza a obsesionarse con la maldita serie.
En menos de una ahora Amera volverá a casa y podré curar finalmente mi aburrimiento, porque no hay mejor cura para una tarde aburrida. Mientras preparo algo diferente para comer en el siguiente capítulo vibra el teléfono dentro de mi bolsillo, Jeremiah no volvió a llamar, bien.
Oh… es Hazel.
«¿Dónde te has metido, mierda?»
Sabe lo tuyo con Amera.
Eso es lo que dijo Roger cuando me llamó en año nuevo, que habían discutido en navidad, durante su media hora de tabaco y fue acerca de mi relación, lo sabe, él dijo que lo sabe. El icono del mensaje desaparece para ser reemplazado por el rostro de Hazel junto a los botones de atender y colgar.
¿De verdad quiero hacer esto? Dejarme influenciar por… por… tal vez ni siquiera fue eso lo que dijo Hazel, lo conozco mejor de lo que conozco a Roger, él nunca haría como eso. Tal vez nunca le dije sobre mi relación por miedo, siempre ha estado enamorado de Amera, ¿quizá eso afectaría nuestra amistad si se lo dijera? Quisiera creer que no, nunca ocurriría.
Pero no puedo contestar la llamada. Sigo observando la fotografía sin decidirme cual botón usar, si dejó que lo mande a buzón volverá a llamar y me encontraré en el mismo problema… si cuelgo lo sabrá, resultará más sospechoso colgarle, es algo que no había hecho antes y no planeo hacer en ningún futuro cercano.
Venga, hombre, ¿tienes o no tienes bolas?
—Dime que necesitas y tal vez lo ignore —Hazel bufa en respuesta.
—Más te vale decirme dónde ha estado tu culo gordo todo el puto día, y no te atrevas a colgar —esa sensación vuelve.
La misma que tuve la última vez que nos vimos en la escuela, el vacío en el estómago, el pulso acelerado, ahora se añade uno nuevo, sudor. Evito ver a Manzana, no quisiera que la situación se me fuera de las manos y decir algo inapropiado en el momento. Controlo mi respiración, dentro y fuera, largas inhalaciones, eso ayuda durante las pequeñas crisis de furia, debe ser el mismo efecto ahora. Espero.
—En casa, verás… me dieron mi graduación una semana después de iniciar las vacaciones, el rector creyó que era lo mejor, para todos—bien, hasta ahora ninguna mentira, Ryan —. He estado aquí todo el día… ¡Hey! ¿Por qué no vienes y jugamos un rato?
Siento la garganta seca al hablar, como si el instinto me estuviera advirtiendo sobre tener a Haz en casa, una extraña sensación de inseguridad y miedo al mismo tiempo. Sé que es estúpido, es una tontería sentirme amenazado por mi mejor amigo, debe ser el hecho de haber hablado con Roger sobre el tema, me dio la idea de que algo malo podría ocurrir y ahora es lo único en lo que pienso. Espabila, Ryan.
—Sí, porque no, tiene tiempo que no voy.
Ajá, será como en los… ¿viejos tiempos?
Quiero responderle antes de colgar, decirle esas mismas palabras que me saben raras al pensarlas. “Viejos tiempos”, normalmente usaría esa expresión si no se hubiera dado una vuelta por mi casa en algunos años y está fuera la primera vez. Pero sólo han pasado meses desde la última vez que Hazel se quedó a dormir en casa, meses y en mi mente se siente que han transcurrido años. ¿Por qué me siento tan inseguro de tenerlo en casa?
—Claro, te espero aquí —cuelgo guardando el teléfono en el bolsillo otra vez.
Maldición, espero no tomar una decisión de la cual me arrepentiré en unos días. Subo a la habitación con Manzana, mientras espero será buena idea encender una de las consolar y retomar una partida que tenga en curso, tendrá sentido haberlo invitar a jugar si ese es el caso. Comienza a dolerme el pecho, sigo aterrado y no sé por qué. Tardo menos tiempo del anticipado en fingir llevar el día completo jugando videojuegos.
Llevado por un mero impulso, abro el botiquín detrás del espejo del baño y me deshago de las medicinas contra las alergias de Haz, todas. Tapo el lavabo para que se disuelvan las pastillas, abro las píldoras en el bote de basura para vaciarlas. Al terminar vuelvo a asegurarme de tener todo en orden, nada ha ocurrido y no hay forma de que Hazel pueda suponer nada. De regreso en el sillón miro la pantalla esperando encontrar algo reconfortante, sólo veo mi reflejo devolviéndome la misma expresión aterrada de aquel día que devolví las donas.
Bajo lentamente a abrir cuando suena el timbre, mentalmente preparándome para verlo, para enfrentarme a su ceja partida y fingir tener la misma relación amigable de todos estos años.
—Mi abuela puede abrir más rápido que tú, ¿la falta de sexo te afecta?
—¿Quién dice que no he tenido sexo? —frunce el ceño en respuesta. Hemos pasado tan poco tiempo juntos que ni siquiera yo me creería si fuera él—. ¿Fue sencillo salir de la escuela? Ya sabes que siempre se ponen muy…
—Usé el estacionamiento, pasan cosas muy interesantes ahí. ¿Sabías que Amera quería ser porrista? —un escalofrío trepa por mi columna. Dejo abierta la puerta de mi habitación en caso de encontrarlo necesario.
—¿Porrista? —claro que lo sabía, me costó los dos testículos no ir a verla en su prueba—. No tenía ni idea —le doy el control de siempre, el plateado.
—Sí, al parecer hoy fueron las pruebas y eso le trajo recuerdos.
Guarda silencio, Ryan. Cállate y no preguntes como sabe eso.
—Que mala suerte… hace tiempo no follo con una porrista —bien, bien, eso es algo que yo diría, es algo normal dentro de nuestras conversaciones. Reinicio el juego para cambiar a la versión compañero y jugar los dos.
—¿Recuerdas cuando pregunté si Amera tiene novio? —maldita mierda claro que sí. Me diste un puto susto—. Bueno, creo que de verdad no lo sabías.
Le dije que habíamos hecho las paces, por eso nos vio abrazados, así que mostrar un poco de interés es buena idea. Muy poco interés, no el suficiente para parecer el idiota con complejo de hermana por el que he sido tachado los últimos diez años.
—¿De verdad? No había notado nada diferente en ella —Hazel ataca a mi personaje.
—Ups, apuntaba al otro lado.
—Claaaro, seguro es porque voy ganando —un mensaje me llega en el instante. Es de Amera.
«¿Nos vemos en el último periodo?»
Ah, mierda. Sobreviviendo al juego con una mano respondo con la otra, inventa unas clases en el penúltimo periodo y Shazam, me fui temprano de la escuela. Sí, arte, la clase de arte es algo creíble conociendo mi historia con esa mujer.
—Imagino que no tienes idea de quien podría ser…
—Haz, acabo de decirte que no noté nada extraño, ¿cómo voy a saber quién es su novio? —tal vez respondo un poco a la defensiva, no lo puedo evitar, tantos interrogatorios para saber quién es el novio de Amera me ponen nervioso.
—Como digas —cambia su posición, dudo poder sobrevivir yo el rato que queda antes de que Amera vuelva a casa.
Un nuevo mensaje llega de su parte: «Por favor di algo, moriré en clase.»
Trato de no sonreír al escribir de vuelta. «¿Estás en clase, princesa?»
Me desquito del ataque previo de Haz lanzando una granada en su dirección, finjo demencia de la misma forma que él. Amera me responde: «Sí, me aburro :(»
Intento no reír, no estoy intercambio mensajes con mi novia mientras finjo que no es mi novia. Haz mira en mi dirección al darse cuenta de que divido mi atención en el juego y mi teléfono.
—¿Interrumpo algo importante?
—Una distracción, no te pongas sentimental, puedo estar en tres lugares al mismo tiempo.
Envío mi respuesta. «Lástima… tengo un remedio universal para el ocio»
El tiempo que tardamos en cambiar de locación es lo que tarda Ame para responder. «Bueno… supongo que tendré que esperar a llegar a casa, ¿no?»
Respondo dos segundos después de recibir el mensaje: «Siempre puedes ir al baño, ¿sabes?»
¿A qué diablos estoy jugando? Hazel está sentado a un lado mío, por supuesto no tengo tiempo de ir al baño para iniciar una videollamada con ella y pedirle que se masturbe para mí. Llevo varios minutos aterrado porque Haz haga preguntas sobre la relación de Amera… ¿y se me ocurre sugerirle eso? Rayos, necesito aprender a organizar mis prioridades.
—Sonríes mucho para que sea sólo una “distracción” —Hazel suelta el control para enfatizar las comillas.
—Es una buena distracción, justo de las que me gustan —noto el desagrado en el rostro de Haz, está ocultándome algo y no me gusta.
Amera ha estado muy callada, creo que fui muy lejos está vez. Hemos hecho cosas de mayor intensidad que sexo por vídeo llamada, aunque es posible hacerlo en la escuela cuando está ella sola sea diferente a hacerlo teniéndome frente a ella en carne y hueso. Envío otro mensaje, me preocupa haberle afectado en clase. «¿Fue demasiado?»
La respuesta llega sin demoras. «No me lo esperaba».
Oh, princesa, tendré que enseñarte entonces el morbo en el sexo a través de un aparato electrónico, jugar con la imaginación y las distintas sensaciones del cuerpo.
—Iré por más refresco, ya vuelvo.
Llevo el vaso para “rellenarlo” y enviar una nota de voz. Si me lo pide, si dice que sí, voy a correr a Hazel de la casa y correr a la escuela en tiempo récord.
—Sí te hace feliz puedo ir a la escuela sólo para ayudarte con el aburrimiento, detestaría que vayas al último periodo sin haber ayudado.
Amera, princesa, te lo suplico di que sí.
La línea se mantiene en silencio el resto de la tarde, el tiempo que dura el último periodo, ese tiempo Hazel y yo lo ocupamos en los videojuegos, afortunadamente el tema sobre el novio de Amera no volvió a salir al aire, logré desviarlo de ese tema de conversación para aprovechar el silencio y tranquilizarme. Esa sensación de paranoia no acepta marcharse.
A la mitad de la campaña Hazel pausa el juego para responder una llamada de su madre, a estar alturas, no tengo idea de cómo está llevando su divorcio ni cómo está emocionalmente. Tendré que buscar un momento para preguntarle directamente a Emma. Como sé que la conversación va a extenderse, llamo a Manzana para recostarse conmigo, tenerla cerca me da tranquilidad.
Recarga su cabeza en mi pecho, mientras rasco detrás de su oreja comienza a ronronear. Sí, realmente me ayuda su presencia para encontrar una vez más mi oasis de paz. Cierro los ojos dejando que ese pequeño ronroneo me arrulle hasta el momento en que regrese Hazel. O eso planeaba hasta que mi teléfono comenzó a sonar, sin abrir los ojos lo busco a tientas en el sillón, quisiera atender la llamada sin ver pero no tengo idea dónde están los botones.
—¿Diga?
—¿Áilleach? —miro el teléfono en respuesta al no reconocer esa voz, al menos no ese tono.
—¿Mackenzie? —reviso la pantalla, el número es el de Amera, pero estoy seguro de que nunca en mi vida la había escuchado hablar así—. ¿Ocurre algo? ¿Es año bisiesto? —quizá me estoy pasando, pero quiero asegurarme de que no es un mal presentimiento, nada que ver con el hecho de que Haz vino para hablar de Amera.
—Sí… no… ¡escucha no tengo tiempo para eso necesito que vengas al hospital ahora! —salto del sillón manteniendo a Manzana en mis brazos—. Algo ocurrió… no… no lo sé ¿de acuerdo? No lo sé, pero acaban de llevarse a Amera en una ambulancia y… y… ¡maldita sea necesito que estés ahí!
Cuelgo. Regreso a Manzana a su cama y apago la televisión y las consolas. Agarro mi chamarra, los dos juegos de llaves, me pongo los zapatos y salgo corriendo de la habitación, Hazel salió para atender su llamada o no podría explicar la razón por la cual tengo que salir corriendo de casa al hospital. Al salir se me queda viendo y no consigo dar una explicación lógica.
—Mi distracción está libre, con la tía dando vueltas por aquí voy a aprovechar el bug —agito una mano para despedirme.
No necesito preguntarle a Mackenzie en que hospital están, si la llevaron de la escuela hay un solo lugar a dónde pudieron llevarla, el hospital familiar, al que hemos ido toda la vida, con Yelina. Mantengo los ojos clavados en el teléfono, esperando una nueva llamada de Mackenzie, o un mensaje que me informe sobre algo de lo que ocurrió, fue muy poco especifica al decirme que llevaron a Amera al hospital. Sólo puedo seguir manejando.
Mi corazón deja de latir mientras trato de encontrar la habitación donde esté Amera, deseando realmente que no la hayan llevado al quirófano. En su lugar, salto a recepción para preguntar a quién sea dónde y a qué hora ingresaron a Amera, ni siquiera sé si alguien vaya a reconocerme por el tiempo que estuve viniendo con Roger luego de salir de la escuela.
—¡Amera Áilleach! Tuvieron que ingresarla hace unos minutos, ¿dónde está y quién la atiende? —la enfermera en la recepción se me queda viendo antes de comenzar a teclear.
—La doctora Deligiannis está a cargo de ella, está en el quirófano dos en estos momen… ¡hey, no puedes ir ahí!
Conozco este lugar como la palma de mi mano. Se exactamente dónde se encuentra el área de espera de esa sección del hospital, ignorando los gritos de las enfermeras detrás de mí llego al punto de espera, dónde Mackenzie está encorvada sobre sus rodillas, desde la distancia puedo ver el constante movimiento de hombros, me cuesta creer que está llorando.
—Mackenzie —llamo modulando el tono de voz. Verla así es más perturbador de lo que creía—. ¿Qué ocurrió?
Limpia su nariz con uno los pañuelos en la mesa junto a ella, está tiene que ser la primera vez que la veo llorar. Sus ojos están hinchados y la ruda actitud de tirano desapareció, es doloroso verla así, comportándose como un humano. En situaciones normales nunca me atrevería a tocarla por miedo a perder una extremidad, ahora no. Simplemente la abrazo por los hombros acercándola a mi pecho, Mackenzie se encorva y deja que el llanto salga.
—No lo… creo que… se cayó de las escaleras cuando íbamos a casa, logré atraparla pero aun así… comenzó a sangrar y yo… yo… ni siquiera sé que ocurrió después, alguien llamó al profesor y luego al director… —guarda silencio gesticulando de la forma en que la Mackenzie que conozco lo haría—. ¡Entré en pánico! Escuché que por reglamento debían llamar a sus padres para informarle de la situación pero… si él supiera…
Comienza a dar vueltas frente a mí, no sé cuál es el protocolo para actuar cuando Mackenzie está teniendo una crisis nerviosa.
—Sólo dime que ocurrió —sostengo sus manos tratando de tranquilizarla. En año nuevo tuvimos nuestra primera conversación como personas normales, no sé cómo llamarle a esta situación—. Por favor, sólo necesito saber cómo está ella.
—¿Quieres saber cómo esta? ¡Horrible! —deja caer la cabeza sobre mi hombro, sigue llorando sin control y me perturba no saber cómo responder—. Intervine el teléfono del director para que no pudiera contactar a tus padres pero… en cuanto Amera salga del quirófano querrán llamar a alguien, tienen que llamar a un adulto —mira el pasillo que lleva al cuarto de operaciones, como si hubiera estado haciéndolo desde el momento que me llamó—. No sé qué hacer… si se enteran de que jodí el teléfono…
Ahoga un grito en mi chaqueta, llora sin control mostrando la mayor debilidad que jamás haya visto en ella. Trato de reconfortar a Mackenzie, los temblores de su cuerpo, los hipidos de su llanto y sus gemidos, todo esto es terreno inexplorado por mí. Necesito saber qué hacer. Suspiro al no conseguir calmarme, sólo hay algo que puedo hacer en estos momentos.
—Confía en Yelina… ella jamás permitiría que algo malo le ocurriera a Amera —Mackenzie levanta la cabeza, el rimen se corrió por sus mejillas dándole una apariencia lúgubre. Me obligo a sonreír, pasando la mano por su cabello como haría con Amera—. Yelina jamás permitiría que algo malo le ocurra a Amera.
—¿Qué te hace estar tan seguro? —el pasillo se vuelve interminable cuando trato de visualizar la puerta del quirófano al final, la esterilizada habitación dónde mi novia está siendo operada en estos instantes.
—Porque tampoco permitió que algo malo le ocurriera a Haz antes de saber quién era yo —Joanna fue la enfermera que me ofreció chocolate y secó mis lágrimas, pero Yelina fue la encargada de cerrar todas sus heridas.
Chocolate.
—¿Señorita Zweinbrücken? —los dos ponemos atención a la enfermera de pie frente a los sillones, todavía está usando la bata azul de cirugía, aunque sus ojos tratan de mostrarse amables y comprensivos—. Ha terminado la operación de su amiga y ya ha sido trasladada a una habitación para descansar… ¡todavía no puede verla! —detiene mi pecho en el segundo que doy el salto para correr a ver a Amera—. Necesita unas horas de reposo y estar bajo cuidados, la doctora Deligiannis estará con ustedes en un momento.
Las náuseas regresan. No sé si tendré el valor suficiente para escuchar lo que sea que vaya a decirme, si va a regañarme o exigir el número de mis padres, ¿habrán llamado a la tía Duvessa al no contactar con papá? Tenía la esperanza de que la farsa pudiera durar un poco más, disfrutar la situación con la fantasía un poco más.
—Tengan, les ayudará a relajarse —sigo el camino de los zapatos blancos para encontrar con el rostro pecoso de una enfermera sosteniendo dos vasos humeantes, una para mí y otro para Mackenzie—. ¿Eres el amigo de Roger, no es así? Joanna siempre me comentó que el chocolate es la mejor cura para familiares angustiados.
Ah, así que ella es una de las enfermeras que Joanna adiestro antes de abrir su burdel.
—Gracias —recargo una mano en el hombro de Mackenzie al notar la intensidad del temblor de su cuerpo, no quiero ni imaginar cómo se debió sentir al estar ahí mientras todo ocurría.
Intento alejar los pensamientos de culpa; yo tendría que haber estado ahí, nunca debí aceptar el trato con el director para no asistir el último semestre. No había forma de poder evitarlo, nada que estuviera al alcance se pudo haber hecho para que esto no fuera una realidad, nada. Tengo el estómago cerrado, por mucho que me obligue no puedo dejar de repetírmelo. Dejar de culparme. A estas alturas ya me he convencido de que es un aborto.
—¿Ryan? —Yelina se sienta recargando una mano sobre mi rodilla—. Está bien, estable por el momento, pero necesitamos llevar un control para estar seguros —sin que Mackenzie lo haya pedido, Yelina limpia las lágrimas de su rostro y también sostiene su mano—. Hubo unas complicaciones con el aborto y por eso necesito que sean pacientes un poquito más, necesita descansar y tienen que darle tiempo para asimilarlo —sus ojos caen en mí antes de continuar—. Tuvimos que… la jefa de pediatría tuvo que retirar una trompa porque era un embarazo ectópico.
Oh…
—Voy… Ryan necesitamos contactar con sus padres, no puedo hacer mucho sin que ellos estén enterados de la situación. Me dijeron los paramédicos que la escuela no los pudo encontrar —justo el punto al que no quería llegar.
Limpio las pocas lágrimas que se asoman por mis ojos antes de permitirles caer. Ya tendré otra oportunidad para frustrarme.
—No están en el país, por eso debe ser más complicado… pero creo que tengo su número.
«Puedes contar conmigo para lo que necesites, Ryan. Será un placer fingir ser Grad para sacarlos de líos.» ¿Será un placer todavía fingir ser mi padre cuando mi hermana acaba de abortar y yo soy el padre de la criatura en cuestión? Esperemos que tú respuesta siga siendo sí, Qwin, porque no tengo a nadie más a quien recurrir y si no llaman del hospital la escuela lo hará., prefiero tener al falso papá aquí para enterarse que al verdadero.
—Áillleach —Mackenzie susurra cuando le entrego a Yelina el teléfono con el número de Qwin y la tía Duvessa escritos.
—Sé que no te llevas bien con su familia… pero es importante llamarlos —Yelina presiona mi rodilla antes de marcharse para llamar.
—¿Acaso estás…?
—Iban a enterarse en algún momento… con o sin aborto, no podía mantenerlo mucho tiempo en secreto. Incluso Hazel sospecha de nuestra relación, mi tía está todo el día en casa, ¿qué se supone que deba hacer?
Sostengo mi cabeza entre mis manos.
—Algún día iban a saberlo… ¿cuál es el daño si lo saben ahora?
El tiempo parece detenerse para mí cuando escucho a Yelina haciendo la primera llamada, a Qwin. «¿Señor Áilleach?» es lo primero que dice cuando entra. La conversación avanza y para mí las palabras han perdido sentido, sencillamente no logro descifrar el significado detrás de sus sonidos ni comprender la gravedad de su voz cuando Yelina cambia su tono. Porque sea cual sea el resultado de las próximas horas, cuando mis tíos lleguen mi parentesco con ellos resaltará, sabré que mi infierno personal habrá comenzado.
Alguna vez le dije a Amera; no me importaría ir al infierno si es por ella. Bueno, tal vez me importe la forma en que iré. Me importan las condiciones que habrá en el momento que me vea siendo consumido lentamente por las llamas del pecado. Me importa lo que ocurrirá.
Mackenzie empuja mi hombro en un intento por atraer mi atención, aunque todavía tiene los ojos irritados, parte de su armadura comienza a volver. Sé que debería hacer lo mismo, fingir que no tengo idea quien fue, no conozco el nombre ni rostro ni grupo del sujeto que dejó embarazada a mi hermana, ni siquiera tenía conocimiento de que estaba con alguien. ¿Pero cuánto tiempo me servirá esa mentira? Claramente le demostramos Qwin, cuando estuvimos en Escocia, que somos dos personas perfectamente capaces de llevarse bien y contarse las cosas.
¿Qué pensará de mí si digo que no sabía nada sobre su embarazo? ¿Qué no sé nada sobre el padre de la criatura?
Podría fingir demencia un poco más y aceptar el hecho de que mi tío va a odiarme de la misma forma que lo hace mi padre. Yelina cuelga el teléfono y habla con la enfermera encargada de esa sección, la lógica me dice que vayan a recibir a los Áilleach, los familiares de Amera. Luego Yelina vuelve al interminable pasillo para ir a revisar la situación de Amera. No sigue derecho para entrar al quirófano, da la vuelta en la primer bifurcación, el camino que lleva a las habitaciones de cuidados intensivos, las más cercanas al quirófano en caso de ser necesario.
Bueno, señores, viví una buena vida… creo.




Capítulo 34
JJBoo
~~~~

 
Ajena del alboroto al fondo del pasillo dónde su habitación se encontraba, Amera se esforzaba por abrir los ojos, luego de haber dejado el quirófano la anestesia tenía que bajar a su propio ritmo, dejarla despertar y acostumbrarse a la nueva situación, darle la oportunidad a su mente para recordar la caída. Tal vez hubiera algo que se le pasó y necesite aferrarse a ese momento. O ser todo lo contrario.
Podría descubrir las constantes punzadas en la base del cuello y preguntarse dónde estaba.
Y eso mismo ocurría. Abrió los ojos con gran esfuerzo, por un viaje similar a ese muchos años en el pasado, supo que estaba en una habitación de hospital. El aroma, los colores, los instrumentos colocados a los costados de su cama, incluyendo esa horrible máquina que hace “bip” con cada latido de su corazón; todo eso era familiar y no había problema en reconocerlo.
¿Qué es lo que hacía en esa habitación? Cerró los ojos una vez más.
Era como si sus manos se hubieran convertido en plomo, no era capaz de levantarlas del colchón para sobar su cabeza ahí dónde parecían estarle golpeando con un mazo. Respiró profundo y trató de recordar. Mackenzie entró a su última clase, normalmente la tomaba con Ryan pero él dijo sentirse mal y regresó a casa. Por eso le pidió a su amiga entrar; sería como en los viejos tiempos, cuando todas sus clases estaban juntas. Sí, eso no había cambiado. También estaba la llamada… ¿o había sido un mensaje? No, no era ninguno de esos. Había hecho una pausa para ir al baño. Se estaba esforzando demasiado para ocultar sus llamadas “nauseas matutinas”.
Mac iba a esperarla en las escaleras de la planta baja, de ahí la llevaría a casa, pasarían el resto de la tarde juntas, y tal vez, animaría a Ryan para invitar a Hazel y tener una comida los cuatro juntos. Como esa ocasión antes de la llegada de Duvessa, se lo pasarían bien. Incluso se había apresurado a salir del baño, no le gustaba hacer esperar a Mackenzie, y después… después…
Después se tropezó y cayó el último tramo de las escaleras. Intentó sujetarse del barandal, fue un instinto básico pero no logró alcanzarlo. Su caída fue de espaldas y no de frente de ser así es posible que, aunque fuera un poco, hubiera logrado sostenerse. En su lugar tuvo que cerrar los ojos y esperar el golpe, algo malo ocurriría en ese momento, lo intuía. Tras la caída es dónde sus recuerdos comenzaron a confundirse; tenía la sensación de que Mac la había atrapado en pleno vuelo amortiguando su caída, pero al mismo tiempo era como si hubiera aterrizado sin más en el suelo. La cadera le dolía también.
Humedeció sus labios al notar su garganta reseca. Agua, tendría que haber agua junto a ella. Era una corazonada, ¿los hospitales permitían que los pacientes bebieran algo después de una cirugía? Una pregunta cuya respuesta tendría al buscar el vaso de agua.
Nada.
Ni a su izquierda o derecha. Tal vez la razón por la que terminó ahí fue otro motivo, había cirugías dónde no permitían ingerir nada después de la operación… demasiado tarde la semilla de aquella terrible idea se sembró en su mente.
Bingo
Y luego aquella voz.
La sombra del pasado que trató de apartar, un monstruo tan real y etéreo que continuaba acosando sus noches, la única criatura a la que había llegado a temer con cada fibra de su cuerpo. El amigo imaginario que una vez considero confiable. Amera contuvo la respiración por un reflejo, si hubiera podido, habría retrocedido, tan sólo notó que la cama la envolvía en un mortal abrazo. Respirar se volvió complicado, sus brazos de plomo se adhirieron a las cobijas al igual que sus piernas. Estaba atrapada.
Oh, no pongas esa cara, nena. A mí también me da gusto verte.
—No estás aquí —aquello pretendía ser una frase, no un gorgoteo como lo hizo sonar su garganta reseca—. No estás aquí.
Claro que lo estoy, duh. Yo siempre estoy contigo, Amera ¿acaso lo olvidaste?
El abrazo de las cobijas apretó más su pecho.
Durante las sesiones de terapia, años antes de la llegada de su medicina, Harold siempre le dijo que cerrara los ojos, respirara lentamente y repitiera las mismas palabras: «no estás aquí». Debía ser un mantra que le ayudara a controlar su mente, un hechizo que alejara a los monstruos. Debía protegerla. Todos esos años de medicarse, ¿de qué le servía un juego para niños? Las ilusiones no se marcharían sólo porque ella fingiera que no estaban ahí.
—Es una pesadilla. Estoy soñando y tú no estás ahí.
JJBoo no dudó en reírse de su analogía. La gruesa voz que antes le divertía, con su reverberación al hablar, le provocaba pánico. Por supuesto que estaba ahí, eso sólo probaba una cosa: llevaba horas sin su medicamento, no recordaba un solo día en que no lo hubiera tomado, aunque fuera tarde siempre lo tomaba.
Repítelo las veces que te hagan feliz, no harán que me marche.
Amera ahogó un gemido cuando escuchó los pasos de JJ dar vueltas por la habitación.
Los doctores siempre le dijeron que su mente sería incapaz de distinguir la realidad de la mentira, para ella todo sería lo mismo sin importar cuan claro tuviera el hecho de que JJBoo no fuera corpóreamente real. Su miedo hacia él lo era.
—¿Qué quieres de mí? —el hombre de ojos dorados se detuvo para verla. Nunca era la misma apariencia, siendo una niña a Amera le gustaba creer que siempre cambiaba porque su gusto por los hombres no estaba definido. Con los años comprendió porque no se mostraba igual nunca.
Lo que siempre he querido, nena, a ti.
Sus pasos se acercaron, Amera tuvo que asumir que estaba frente a la cama, tenía demasiado miedo para abrir los ojos y confirmar, eso sin contar el hecho de no poderse mover.
Quiero ser yo quien guie tu camino hacia la locura y la demencia, terminar lo que comencé hace años. ¿Lo recuerdas? ¿Las horas de diversión buscando pajaritos en el jardín para ver cómo funcionan sus cuerpos? ¿Esas noches despiertos espiando detrás de la puerta de mamá y papá cuando creían que estábamos dormidos?
Amera negó enérgicamente con la cabeza. Nadie, ni siquiera Mackenzie, sabían sobre esas travesuras, porque entonces sólo le pertenecían a ella y a JJBoo.
—Despertaré pronto, debo seguir dormida, tengo que seguir dormida —trató de levantar sus brazos y esconderse del hombre sentado a los pies de su cama, la acción se quedó en un intento, en ese instante Amera descubrió que tenía las muñecas sujetas a los barrotes de seguridad, como si fuera una… psicópata.
Oh, no, estás completamente despierta, ¿lo sientes?
Con una sonrisa en los labios, JJBoo jaló el cable de su intravenosa, Amera notó el ardor bajo su piel como si estuvieran arrancando la aguja sin ningún cuidado.
Los dormidos no sienten dolor, tonta. No podrías estar más despierta y… ¡oh! ¿Sabes algo más? Es perfecto.
—¿Perfecto? —su miedo habló por ella mezclándose con la necesidad de rebelión, levantarse de la cama y salir corriendo de esa habitación, alejarse de JJBoo—. No hay nada perfecto en es…
Si estuvieras dormida nunca podría contarte de tu aborto.
El espacio entre ellos quedó sumido en el más profundo y aterrador silencio. Era una alucinación, no era real, nada de lo que dijera podía ser verdad.
¿Por qué otra razón terminarías aquí?
—Mientes… —las ataduras se ciñeron a sus muñecas—, estás mintiendo yo no… no tuve…
Piensa un poco, Amera. Has estado embarazado por tres meses, sigues medicándote, caíste por las escaleras y… ¡ja! Como si no fuera maravilloso todavía, acabas de salir de cirugía.
JJBoo rodeó la cama hasta situarse junto a ella, rozando sus mejillas en un amoroso gesto impropio de él, seguía sonriendo mientras las siguientes palabras fueron pronunciadas.
Pero no todo es tu culpa, fue tu hermano quien te dejó embarazada, ¿no es cierto?
Ryan.
Llevaba varios minutos despierta y no dedicó ninguno de ellos a pensar en él o Mackenzie. Su amiga había estado presente cuando el accidente ocurrió, tuvo que haber sido ella quien viajara a su lado en la ambulancia, tratando de asegurarse de que todo estuviera bien y que nada malo ocurriera, tuvo que haber sido ella quien le dijera a Ryan dónde estaba. Sin embargo no se había preocupado por él.
Ryan. El hermano cuya sangre compartían en la mitad de su código genético, el hermano con el que creció y vivió durante diecinueve años. Al que alejó para evitar ver las constantes noches en las que su padre lo golpeaba, tardó años en entender el origen del odio hacia su hermano. Tardó demasiado en descubrir las mentiras puestas cuidadosamente frente a ella para tapar los crímenes de su madre, cuando ya había cruzado la línea.
Deberías sentirte mal por eso, quiero decir… es tú hermano y no consideraste lo repulsivo de la situación.
Una lágrima se deslizó por su mejilla, JJBoo no hizo nada por detenerla, corpóreamente él no existía en esa habitación.
Si me hubieras escuchado desde un principio nada de esto hubiera sucedido. En serio, ¿qué esperabas de está “relación”? ¿Un final feliz? Amera, acabas de matar un bebito que no tenía culpa de tus actitudes.
—No… no… tú estás equivocado, yo no hice… yo no…
Fuiste tú quien abrió las piernas para tu hermano. Pudiste detenerlo, llamar a papá y decirle lo que Ryan estaba haciendo, te habrían ahorrado todo esto y no quisiste.
Más lágrimas le siguieron a la primera.
Admítelo, necesitabas recuperar la atención de papá y usaste a Ryan para hacerlo.
—¡No! No, no es verdad. Lo amo, de verdad lo amo.
¿No es su pene lo que amas?
JJBoo atoró el cabello detrás de su oreja, asegurándose de tener su atención.
¿No es la falsa sensación de ser mujer lo que amas? Si hubieras seguido con el plan, si Roger hubiera sido el primero en meterse en tu cuerpo de zorra, nunca hubieras abortado.
En silencio apareció en la habitación y en silencio se marchó dejando las lágrimas de Amera consumirse en el colchón, dónde sus manos permanecían quietas como un peso muerto, no había seguros alrededor, ni siquiera había barrotes de seguridad. Pero ella ya estaba convencida de que estaban ahí.
∞∞∞
 
Ryan
Yelina retira el vaso de chocolate de mis manos. Aprecio el gesto y su preocupación, Mackenzie ha estado en el baño los últimos diez minutos, dijo que necesitaba un momento para sobrellevar la situación, la tía Duvessa y Qwin no tardarían en llegar al hospital. Yel no quiso decirme como fue la conversación con ninguno de los dos, así que no puedo prepararme de ninguna forma para la confrontación.
Temo insistir demasiado y levantar sospechas. No he podido pensar en lo que le diré a mis tíos una vez que lleguen. Si bien es cierto que Amera y yo somos medios hermanos y fue Qwin quien le ayudó a la abuela a contarnos la verdad, sólo la abuela intuyó sobre nuestra relación, eso fue lo que entendí de Amera.
Vamos, piensa, algo tendrás que decir para explicar el embarazo de tu hermana, definitivamente nunca ha mencionado algún chico desde que llegó Duvessa, Amera no es para nada el tipo de chica que aceptaría a pasar una sola noche con alguien. Siempre ha soñado con su príncipe y nadie va a creerme si les digo que no sé quién fue. Además está el asunto del que Yelina no me ha querido decir nada, no me explicaría hasta que no estuvieran aquí la tía y… papá.
—¿Hay algo más que pueda hacer por ti, Ryan? —niego con la cabeza. Me hace falta un milagro que salve mi vida en estos momentos—. Su familia no debe tardar en llegar, llámame si necesitas cualquier cosa, ¿está bien?
Sonrío a duras penas. Yelina acaricia mi cabello una última vez antes de irse con una de las enfermeras a visitar uno de sus pacientes. Al irse ella Mackenzie regresa, ha recuperado un poco más de su aspecto al que estoy tan acostumbrado, la bruja del hielo que siempre me hace querer rezar por mi vida. Y por primera vez en los siete años que lleva de amistad con Amera, le sonrío con completa empatía, y Mackenzie me sonríe de vuelta.
—¿Estarías dispuesta hacer una tregua mientras todo esto termina? —Mackenzie se sienta a mi derecha, se abraza un momento, me da la impresión de estar pensando su respuesta.
—Amera fue la primer persona de toda la escuela en hablarme —una sonrisa diferente aparece en su rostro, haciendo desaparecer una vez más la apariencia de bruja sin corazón—. Siempre dije que podía sobrevivir en la vida sin hacer amigos… pero cuando la maestra dijo que tendría que cambiarme de lugar por la llegada de un nuevo estudiante… entré en pánico. Tal vez Amera y yo no éramos las mejores amigas en ese entonces pero era alguien que me respondía si hablaba, nadie más en ese salón iba a “charlar” conmigo. ¿Me explico?
—Creo que entiendo, algo parecido me ocurría con Haz —Mackenzie se ríe descaradamente. Su situación no es para nada similar a la agorafobia que tenía en ese entonces.
—Fui yo quien le pidió a la profesora elegir al otro Áilleach para ser el guía de la chica de intercambio. Debió haber sido lo más egoísta que he hecho en mi vida y no me arrepiento.
Oh… oh, eso es información que no quería saber. Mucho menos a semanas del aniversario de Mandy.
—¿Áilleach? —parte de mis pensamiento debe ser evidente en mi cara, a juzgar por la expresión de Mackenzie—. ¿Ocurre algo?
—Ah... no. Había olvidado por completo el séptimo grado. No fue mi año —Mackenzie pone una mano en mi hombro, hasta tengo la sensación de verla sopesar sus palabras. Lo único que la detuvo de hablar fue la histérica voz de Duvessa, gritando a lo largo del pasillo mientras acortaba el camino hasta nosotros. A unos pasos detrás de ella con una expresión idéntica a la de su hermana, esta Qwin.
—Pe-pero… ¿cómo lo contactaron?
—No es mi padre, es el hermano de mi padre —susurro a la espera de cuales sean las consecuencias. De verdad espero que Qwin sea más comprensivo de lo que mi verdadero padre sería. Anticipando la reacción de mi tía, doy un paso al frente, evitando que sea Mackenzie la primera en recibir la furia.
—¡Ryan! ¿Dónde está, Amera? ¡¿Qué ocurrió?!
Eso mismo quisiera saber yo, me lo he estado preguntando desde la llamada de Mackenzie, tengo tan poca información como ella
—¡Ryan! ¿Qué pasó con tu hermana?
—No lo sé —un escalofrío me recorre la espalda ante la expresión de la tía Duvessa. Yo no podría haber puesto una expresión parecida o semejante.
La sorpresa e incredulidad que dan paso a una rabia incontenible, muchas veces vi a mi padre poner exactamente la misma arruga entre sus cejas segundos antes de recibir un golpe en el rostro. Misma razón por la cual cierro los ojos y relajo los hombros, la bofetada de la tía Duvessa voltea mi rostro en dirección opuesta a dónde se encuentra Mackenzie. La piel comienza a arder, tengo la sensación de que el piso completo ha quedado en silencio.
—¿Qué le ocurrió a tu hermana, Ryan Áilleach? —Yelina aparece rápidamente en mi campo de visión, atraída por el repentino alboroto.
Tomo una enorme bocada de aire decidiendo cuales serás mis siguientes palabras.
—Tuvo un aborto… eso es lo que me dijeron a mi —no me responde con palabras, inspira violentamente por la nariz dispuesta a gritarme una vez más. Diría que fue por salvar mi condenada alma, Qwin pone una mano sobre el hombro de Duvessa antes de darle tiempo de responder.
—Duvessa, por favor. Esperemos al doctor encargado para que nos pueda explicar que ocurrió —mientras Qwin trata de que la tía Duvessa se comporte y no delate los evidentes problemas de ira que hay en la sangre familiar.
—¿Ustedes son los familiares de Amera? —Yelina camina en dirección a mis tíos sin dirigirme la mirada—. Yo soy la doctora a cargo de Amera, Yelina Deligiannis.
Las presentaciones entre padres y maestros o, en este caso padres y doctores debe ser el mayor trauma de toda mi vida, el aterrador momento dónde los secretos quedan expuestos y no queda ninguna oportunidad para seguir encubriéndote. En cuestión de minutos esta farsa quedará expuesta y será una suerte si mi padre no aparece aquí mañana dispuesto a romperme todos los huesos que pueda. Quizá la única salvación que tenga sea la discreción que Yelina tenga en el asunto.
Ella y Mackenzie son las únicas que conocen la situación, saben de mi relación con Amera… aunque una haya creído durante los pasados meses que realmente era mi novia y no la hermana de la cual me enamoré hace años.
—Doctora Deligiannis, un gusto conocerla, Gilbert Áilleach, ¿podría decirme cuál es el problema con mi hija?
Vaya… si no estuviera tan preocupado por la situación de Amera y los posibles resultados de los consecuentes minutos, disfrutaría el asombro e indignación de Duvessa.
—Señor Áilleach, podemos pasar a una de las salas reservadas si gusta, imagino que deseará la privacidad.
En absoluto silencio veo a la mujer de Jeremiah guiar a mis tíos hacia las habitaciones junto a recepción. Durante el recorrido, Yelina parece buscarme antes de cerrar la puerta, niega con la cabeza y cierra.
Conozco esa mirada, la he recibido un par de ocasiones durante mi doma… la 
∞∞∞
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«¿Qué le ocurrió a tu hermana, Ryan?»
Esas fueron las últimas palabras que Yelina escuchó antes de que verse obligada a intervenir entre Ryan y… sus familiares al parecer. Esperaba haber escuchado mal o haber interpretado de manera errónea la frase de la mujer, pero mientras más cerca se encontraba de ellos era claro como el agua para ella que no escucho mal.
La postura de Ryan, los hombros alzados, la espalda encorvada, esa expresión sumisa y culpable. Completamente opuesto a lo que creía saber de él por los dos años que habían estado conviviendo para llevar su doma. Ese Ryan no se parecía nada al precoz adolescente que conoció en una de las fiestas de Joanna. Avanzando con pasos lentos y arrastrando los pies más de lo que sería capaz de admitir, las semejanzas se hicieron evidentes.
Ryan tenía demasiadas semejanzas con el hombre sosteniendo el hombro de su tía, la rubia que lo abofeteó y aceleró su encuentro. Todo en aquel sujeto indicaba que estaba relacionado por sangre con el sumiso de su esposo, mientras la distancia se acortaba entre ellos Yelina rogaba estar en un error. Porque él siempre les contaba sobre la complicada relación que tenía con su padre, les hablaba sobre la violencia física a la que fue sometido durante la secundaria y por consecuente el distanciamiento que ocasionó con su hermana.
Yelina se sentía realmente estúpida en esos momentos. Tendría que haberse dado cuenta, ver las señales que estaban frente a ellos durante todo ese tiempo. Ryan no había tenido problemas con que Roger les hablara de su padre durante el viaje a Disneylandia, en realidad lo había alentado al quejarse de las incontables semejanzas que tenía con él. Pero si se trataba de su hermana él hacía lo posible por evitar tocar ese tema. Nunca se mostró de acuerdo con enseñarles una fotografía de ella. Ahora entendía por qué.
—Por favor, tomen asiento —las palabras parecían no querer salir cuando más lo necesitaba. Ella fue la encargada de operar a Amera, como jefa de pediatría (y conocida) su trabajo era asegurarse de que recibiera el mejor tratamiento médico posible—. Tengo entendido que son los padres de Amera, ¿cierto?
—Yo soy su padre, ella es mi hermana —Qwin tomó la palabra al ver la apertura. Si Duvessa hablaba o decía algo toda la cobertura se caería a pedazos. En casa de su madre le prometió a Ryan fingir ser Gilbert si lo llegaban a necesitar para ahorrarle el mal trago de llamar a su padre. Aunque no imaginó las condiciones en que pediría su ayuda—, Duvessa —señaló a su hermana con una actitud seria.
—Me tranquiliza que hayan logrado llegar en tan poco tiempo… me temo que es una situación sumamente delicada.
—Sólo dígame cual es el problema, ¿qué le ocurrió a mi sobrina? —Qwin apretó el hombro de Duvessa una vez más. De los tres, evidentemente él fue el único sin heredar el mal genio de su padre.
—Le comentaba a su… hijo que Amera sufrió un aborto involuntario estando en la escuela. Nos llamaron directamente para atenderla de acuerdo con sus deseos —fingir que no le causaba malestar referirse a Ryan como el hermano de quien creía era su novia, le provocaba más nauseas. Pero tener a su padre cara a cara, mostrándose tan sereno ante la situación le afectaba también—. Su hija tenía un embarazo ectópico, pudo haberse tratado a tiempo para evitar complicaciones pero me temo que la caída que sufrió le afectó más de lo que imaginamos…
—Disculpe, ¿dijo usted caída? —Qwin trató de sonar calmado. Desconocía el embarazo de Amera tanto como Duvessa, y si le agregaban que tuvo un accidente en la escuela no estaba muy seguro de poder quedarse ahí sentado pacíficamente mucho tiempo.
—Sí… los paramédicos me informaron que cayó de las escaleras en el último periodo, esto fue el detonante —Yelina guardó silencio unos momentos. Esa parte de la medicina era la que más odiaba, ver la preocupación en el rostro de los padres—. El embarazo de Amera llevaba ocho semanas de gestación, debido a que se desarrolló en una de las trompas la fuerza del golpe provocó que la trompa reventara. Se han dado situaciones así aún sin un agente externo, pero en este caso se volvió peligroso. Hice todo lo que estuvo en mi poder para detener la hemorragia y salvar la trompa al mismo tiempo… al final tuvo que elegir por uno de los dos y elegí salvar la vida de su hija. Por complicaciones mayores se retiró la trompa.
El silencio consecuente dejó una pesada sensación de vacío.
No sólo acababa de decirle al padre de Amera que su hija perdió un bebé y una trompa de Falopio en el mismo día, sino que debía decirle también sobre la reducción de Risperdal al que debía someterse durante la recuperación, eso sin mencionar el monitoreo que pidió a las enfermeras para mantener a Amera dormida. Si sus sospechas eran acertadas, en el momento en que abriera los ojos las alucinaciones tomarían el control de su mente. En su delicado estado Yelina temía tener que tomar precauciones extremas para evitar que se hiciera daño a ella misma.
Duvessa fue la primera en romper el silencio. Llorando completamente derrotada.
Yelina eligió darles privacidad, en voz baja les informó que estaría esperando a fuera si decidían ir a ver a Amera. Qwin respondió con un movimiento de cabeza. Claro que le preocupaba la situación, se viera por dónde se viera estaban jodidos hasta el cuello, si Gradaigh se enteraba… oh si su hermano se llegaba a enterar de que su “hijita” tuvo un aborto y ellos no sabían quién había sido el culpable… era buen momento para hacer las paces con Dios.
Sería paciente, Ryan tendría que saber quién fue, se habían estado llevando mejor desde hacía un tiempo, Qwin esperaría para preguntar, su sobrino merecía saber la verdad también, sobre lo que ocurrió con su hermana.
∞∞∞
 
Ryan
—Hey… Áilleach, las cosas pudieron ser peores —incapaz de quedarme cerca del rango de visión de Yelina, me alejé de la zona de espera para familia hacia un lugar que sólo Roger y yo conocemos. Mackenzie me siguió.
—¿De verdad? ¿Pudo ponerse peor que esto? Yelina, la esposa de mi amo acaba de enterarse que les he estado mintiendo a los dos, ellos creían que Amera es mi novia, y ahora saben que es… ¿Cómo puede este no ser el peor escenario posible?
—Tu papá pudo haberlo escuchado —Mackenzie se recarga en el barandal del enorme ventanal, viendo hacia el vacío—. Ame me lo contó todo cuando me dijo del embarazo. Sobre las golpizas, la actitud de tu padre, la charla con tu abuela antes de navidad. Creía que sólo eras otro cabeza de pene caliente al que le gustaba saltar de una chica a otra, estaba realmente preocupada por Ame luego de que me contó sobre ustedes.
Derrotado me siento junto al barandal, dándole la espalda a Mackenzie. Si bien es cierto que aproveché los contactos de Roger para usar el sexo como vía de escape de mi familia, nunca me sentí tan deprimido.
—¿Esa es tu forma de pedir disculpas? Todos estos años he creído que estabas enamorada de Amera —Mackenzie se ríe. Primero un sonido tímido y casi melódico, luego se convirtió en una autentica risa—. ¿Qué?
—Cliché —trato de arquear una ceja—, toda esta situación es un cliché. Tú y yo, hablando como seres humanos. “Es como si sólo pudieran llevarse bien cuando el mundo está por acabar” —sorbe por la nariz, tomando lugar junto a mí en el suelo—. Nunca he estado enamorada de Amera o de alguien en general. La única novia que he tenido fue en Wisconsin y eso fue por obligación moral, mi madre había estado jodiendo con que me consiguiera pareja.
Un par de enfermeras pasan corriendo frente a nosotros a gran velocidad, cruzan la puerta de emergencias y desaparecen.
—Van a querer saber quién fue, mis tíos, querrán saber quién fue el bastardo que embarazó a su sobrina.
—Tsss es una lástima que el bastardo pija-loca-embarazador esté frente a ellos y no lo sepan —un ataque de risa nerviosa me invade. Ocultos en el rincón menos esperado del hospital, dónde es poco probable que a alguien se le ocurra buscarnos, me refugió en mis rodillas y lloro.
∞∞∞
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La última enfermera en entrar a la habitación se aseguró de que Amera siguiera dormida antes de salir, la jefa de pediatría les había dado la orden de entrar cada cierto tiempo y comprobarlo, temía poner en riesgo su estado mental si despertaba sin que hubiera alguien cerca de ella.
Fue JJBoo quien le susurró a Amera la llegada de la enfermera, ordenándole fingir que dormía. Minutos atrás había tratado de arrancarse la intravenosa creyendo que era JJ quien lo hacía, viendo su mano seguía agradeciendo el no haber sangrado, o entonces la enfermera se habría enterado de que estaba despierta. ¿Qué le harían si por casualidad sabían eso? No deseaba conocer la respuesta.
Aguardó paciente a que la enfermera cerrara la puerta para sentarse en la cama y cubrir sus oídos. JJ siempre fue el más constante de todas las criaturas que su mente le hacía creer que veía, y en el corto lapso desde que despertó descubrió la aterradora variedad. No era bueno para ella estar sentada, no luego de haberse enfrentado a cirugía, ¿pero quién le había dicho eso? Nadie, se había tomado la molestia todavía de checar si estaba bien, a nadie parecía preocuparle su situación o si era necesario explicarle lo que ocurrió. Solo la dejaron ahí con sus pesadillas.
¿Qué crees que dirá papi cuándo se entere?
Amera levantó la cabeza de sus rodillas, JJBoo estaba sentado a los pies de su cama leyendo el historial clínico que hicieron para su seguimiento.
Abortaste, le abriste las piernas a tu hermano como una zorra, dejaste que te diera por el culo tu hermano… ¿quién se llevará el golpe más fuerte tú o él?
—Papá… él no… no está aquí, no puedes engañarme no está aquí —JJBoo inclinó la cabeza, dejó de lado la historia clínica y cruzó las piernas sobre la cama—. Esto no… no es… no es mi culpa, no lo es… y Ryan… él ta-tampoco tiene…
Vamos, nena, por supuesto que es su culpa, tuya principalmente, pero él no es un santo. Ha estado con cientos de chicas antes de ti, ¿no crees que esto pudo haber pasado ya? ¡Oh! Seguro que ya le ocurrió antes, una chica quedó embarazada y él… bueno, se las arregló para que ya no lo estuviera.
Amera quiso volver a taparse los oídos, resignarse a escuchar una sola palabra que JJ pudiera decirle. Y entonces se encontró una vez más con las manos esposadas a la cama.
—Basta… por favor, basta… —cierra los ojos por reflejo al sentir la mano de JJ recorrer su mejilla hasta el cuello. Ya no le preocupaba esconder sus lágrimas—. Ryan no me haría eso…
Yo creo que sí lo haría. ¿Sabes? No me sorprendería que mientras tú estás aquí luchando por sobrevivir, él haya decido hacer su movida.
Amera se humedeció los labios sin comprender sus palabras.
Con Mackenzie.
No, no, eso no era posible Ryan y Mackenzie no se llevaban bien, por mucho que lo hubiera intentado jamás consiguió mantenerlos en la misma habitación sin una declaración de guerra. Ahí tenía completamente asegurado que JJBoo mentía.
…
Durante los cinco segundos que logró mantener la idea antes de que su mente la distorsionara.
JJBoo la tomó por el mentón obligándola a ver por la ventana, a fuera, dónde una pareja lloraba la pérdida de su único hijo por un accidente de tránsito, Amera vio a su hermano y su mejor amiga fundidos en un cariñoso e íntimo abrazo. Desde ese momento y en adelante, nada fue seguro para ella, nunca lidió con la esquizofrenia de la forma en que otros pacientes lo harían, ella recurrió a las drogas médicas, a contaminar y engañar a su cerebro para creer que las cosas frente a ella no eran reales y ahora, en la asistencia de su medicamento, no podía separar la mentira de la realidad.
¿Por qué iba a quedarse con la enferma, repugnante y loca hermana cuándo puede tener a la seductora mejor amiga?
Si alguien hubiera entrado a la habitación en ese momento, habrían visto a Amera tomar la jeringa en la mesa de apoyo de su cama, remover la tapa y dirigirla con fuerza inhumana hacia la mano dónde debería encontrarle la intravenosa. Sin embargo, Amera no lo vería así, ella recordaría observar con el corazón hecho pedazos a su hermanos tomar el rostro de Mackenzie entre sus manos para besarla en la frente, mientras JJBoo le enterraba la aguja en la mano.
Termina con el suplicio de una vez, Amera, no le permitas hacerte más daño.
Amera soltó la jeringa al desmayarse.
El aumento de su pulso atrajo la atención de la enfermera en guardia quien llamó a la doctora Deligiannis al instante, mientras esperaba trató de mantenerla con vida.
∞∞∞
 
Ryan
Resguardado en mi pequeña e impenetrable fortaleza, espero por el momento indicado para levantarme del calor del sol en la ventana a mi espalda y volver con mis tíos para enfrentarme al juicio de mis acciones. Mackenzie decidió ir primero, necesitaba el largo camino de vuelta para reforzar la mentira que diría, eso dijo ella. Hablaría con mis tíos, les diría que la situación de Amera fue cosa de una noche y no volvió a hablar con él, yo no estaba enterado de nada porque todavía no confiaba en mí a ese grado.
Tendría que ser suficiente para satisfacer la furia de la tía Duvessa. Aún desconozco la reacción de Qwin al enterarse del embarazo, no fue justo de mi parte llamarlo en una verdadera situación de emergencia, desearía no haberlo hecho pero sigo prefiriendo que sea él a mi padre quién diera la cara frente a Yelina para aceptar la explicación; una que yo no he escuchado y debí haber sido el primero en recibirla.
Observo fuera de mi cascaron para sopesar las opciones, si debiese volver o no, pero Yelina es todo lo que puedo ver.
Arrodillada frente a mí, sus ojos normalmente marrones y brillantes están algo irritados, deduzco que es por culpa mía. Levanto el cuello; se acabó el tiempo de escapar de ello, tengo dos opciones ahora: enfrentar la situación aquí con ella sabiendo que es un ser humano, o esperar a que Jeremiah se entere y enfrentarme al diablo.
—Ryan…
—No es hija de mi padre —tomo el control de la conversación temiendo no poder defenderme y que mis palabras suenen como puras excusas—. Amera, no es hija de mi padre, ella y su hermana son hijas de alguien más, mi abuela no sabe quién es y mi madre nunca dijo nada de eso, se lo guardo para ella —Yelina suspira, la mano, que supongo iba a colocar sobre mi hombro, regresa para recargarla en su regazo.
—Ryan esto…
—Se que está mal, sé que es algo horrible y voy a quemarme en el infierno por esto, lo sé. He pasado años tratando de convencerme que algo andaba mal aquí arriba —golpeo mi cabeza para reforzar mis palabras—, estuve en terapia dos años tratando de descifrar dónde estaba el problema, buscando una explicación lógica sobre el porqué un día mi hermana me pareció… terriblemente hermosa. Fueron dos años no sólo para tratar mi agorafobia sino también explicarme porque estaba teniendo esos repugnantes pensamientos…
—Ryan, basta, no te hagas esto, cariño.
—Y sé que mi padre va a tomarse muy
bien la situación cuando descubra que Amera sufrió un aborto por culpa mía, lo sé muy bien, Yelina. Yo sólo… sólo… esperaba tener más tiempo con ella, esperaba poder disfrutarlo un poco más antes de…
Mi voz vuelve a quebrarse.
La primera vez que lloré, de verdad llorar, fue en casa de Jeremiah, después de haberme sacado de una pelea en la escuela. Ese día, mientras Leila sostenía una taza de té frente a mí, Jeremiah me dijo que no había nada vergonzoso en llorar, que no por ser hombres teníamos que aguantarnos el coraje o el dolor, ese día me dijo que si me sentía incapaz de contenerlo un momento más, llorara. Y lloré. Fue el día en que Amera empezó a ignorarme en la escuela, no más de unos meses después de lo que pasó con Mandy.
Fue demasiado para mí.
Igual que ahora.
Yelina me abraza mientras lloro. Me deja esconderme en su pecho y llorar, en el único lugar del hospital dónde muy pocos residentes transitan Yelina espera callada a que el dolor cese, me da tiempo para ser miserable.
—No está bien, Ryan, nada de esto está bien, y Amera… uff, ni siquiera sé que tan grave es su enfermedad, temo atarla a la cama y que no sea necesario.
—Mackenzie… ella, ella te podría decir mejor que sucede, yo me enteré a penas en navidad —Yelina pasa los pulgares bajo mis ojos limpiando mis lágrimas.
—Vaya dúo resultaron ser ustedes —trato de sonreír, quiero mostrarme como el Ryan de siempre, aunque esté más jodido que una puta luego de una semana ocupada—. No pueden seguir así, Ryan, no es saludable; por muy medios hermanos que sean, no es saludable.
—Ya lo sabía —Yelina gruñe en señal de frustración, normalmente es Jeremiah quien lidia con mis momentos de rebeldía—. Puedo… bueno quisiera… por lo menos ahora podrías no… ¿te puedo pedir no contarle nada… por ahora?
—¿Me estás pidiendo que le mienta a mi esposo? —bajo la mirada al suelo una vez más.
—No… perdón.
Yelina se levanta, da unas vueltas cruzándose de brazos. Se detiene dos veces para verme y fruncir el ceño antes de girar otra vez. Hace lo mismo cuatro ocasiones más, al final se queda de pie frente a mí, sosteniendo los puños en su cadera.
—No lo apruebo, no lo consiento y no estoy de acuerdo con absolutamente nada de esta situación… pero no le diré nada a Jeremiah. Les daré tiempo a ti y a Amera para hablarlo, un aborto no es cosa fácil de llevar Ryan, no sé qué tan apegada estaba con la idea del bebé, pero no será algo agradable para ninguno de los dos —me levanto, sacudo el polvo de mis pantalones esperando las siguientes palabras de Yelina—. Dame hasta el fin de semana, te diré que pienso cuando no esté al borde de un colapso.
Habiendo dicho eso, un irritante “bip” resuena en el interminable eco del solitario pasillo. Mi primera reacción es buscar mi celular, callar una de las alarmas. Mi segunda reacción, la más lenta, es ver a Yelina, observando con el rostro pálido su bíper. Dedica dos segundos de su tiempo para verme, guardar el bíper en el bolsillo de su bata y salir corriendo.
—Amera.
No dice nada más, continúa con su camino a travesando el pasillo a toda velocidad.




Capítulo 35
Miedo a perderla
~~~~

 
Yelina suspiró con cansancio deslizando la espalda por el muro hasta llegar al suelo. Segundos antes de entregar la seguridad de Amera a un doctor de cirugía general, para asegurarse de que no había dañado nada importante, Mackenzie se acercó a ella con la respiración entrecortada, en dos palabras la preocupación de la mujer de Jeremiah se volvió pánico absoluto. Dos palabras tuvieron más poder que todas las instrucciones que gritaron los paramédicos al llevarla al hospital.
Miró la puerta del quirófano deseando poder entrar ahí y asegurarse de que nada malo le ocurría. Por norma general podía entrar para cuidar su estado sin participar en la cirugía, pero estaba apegada emocionalmente al paciente, cualquier decisión que tomara dentro de esa puerta podría afectar la salud de Amera. Subir a la galería tampoco era una opción tentadora, presionaría el botón del intercomunicador a cada oportunidad.
Ojalá Mackenzie la hubiera alcanzado una vez terminada la operación para decirle que Amera era esquizofrénica desde hacía diez años.
Cuando los paramédicos le dijeron que tenían un reporte emitido por la escuela dónde afirmaba que Amera debía mantenerse bajo estricta medicación, no se esperaba que fuera para ese tipo de situación, no venía nombre o regulación para tomar dicha medicina, sólo que debían asegurarse de proporcionársela a Amera al salir de la operación. En principio Yelina quiso creer que había otra razón para explicar el hecho de que Amera terminó con la aguja enterrada en la muñeca.
Ahora ni siquiera sabía cómo abordar el tema.
Le dijo a Ryan que lo pensaría hasta el fin de semana para darle una respuesta respecto al tema de su… relación, pero eso fue antes de enterarse de la enfermedad de Amera, no podía pasar más tiempo antes de que Jeremiah se enterara, la situación se le estaba escapando de las manos.
—¿Diga?
—¿Miah? —Yelina limpió una diminuta mancha de sus tenis esperando la respuesta de su esposo.
—Cariño, es extraño que me llames en horas de trabajo, tú eres la que siempre dice que mantenga mi distancia cuando estás en el hospital —ella sonrió levemente, la mayoría de sus compañeros tenían problemas para mantener una relación con alguien que no fuera del hospital. Ella y Jeremiah siempre se habían entendido muy bien al respecto—. ¿Está todo en orden?
—No, la verdad es que no —Jeremiah preguntó en voz baja cual era el problema—. Trajeron a Amera hace unas horas, tuvo un aborto y… no puedo con todo esto yo sola, necesito que vengas —había pocas cosas en su relación que Yelina nunca mencionaba por teléfono. La relación de Ryan (su sumiso) era una de ellas.
—Bien, avisaré a Jo que voy para allá, no me gusta dejar a tu hermana sola en casa —a ninguno de los dos, es lo que normalmente respondía. Leila sabía valerse muy bien por su cuenta con un bastón si no tenía a nadie de quien apoyarse, pero era una casa enorme para una sola persona.
—Y Jeremiah —aguardó un momento, esperando una señal de vida al otro lado de la línea—, ven a hablar conmigo directamente, por favor no… no hables con Ryan todavía.
Colgó justo a tiempo, cuando su colega salía del quirófano. Le dedicó una corta sonrisa esperando a que le proporcionara las condiciones en que se encontraba Amera. Ella también les comentó sobre su esquizofrenia, sí había logrado hacerse esa cantidad de daño tendrían que cuidarla mucho más. Yelina temía tener que pedirles restricción de movimiento.
—Está estable por ahora, es una fortuna que no haya tenido tiempo de pensar las cosas, no hubo mucho daño en los nervios y no va a necesitar ningún tipo de terapia. Sin embargo perdió muchísima sangre y estamos cortos de su grupo sanguíneo.
Yelina se frotó las cienes tratando de pensar, ley de Murphy. Es lo único en lo que podía pensar, la maldita ley de Murphy.
—Déjame adivinar, ¿es B negativo? —su compañero alzó un hombro en respuesta—. Y por supuesto, no tenemos suficiente sangre para el trasplante.
—Me temo que no, ya envíe a una enfermera a preguntar en cuidados intensivos si tienen una bolsa de reserva. Por ahora logramos estabilizarla, pero no llegaremos muy lejos sin un trasplante completo —dándole unas palmaditas en el hombro se retiró para atender a alguien más.
Yelina miró el reloj del pasillo; pronto anochecería, con un poco de suerte, Jeremiah llegaría antes de las ocho y entonces hablarían la situación con calma, varios vasos de café para explicarle a él lo mismo que Ryan le dijo. Sí todo lo que habían escuchado de su padre era verdad, no se tomaría nada bien el hecho de que su hijo de sangre hubiera elegido a su hija consentida como pareja.
—Ah… tengo que ir a hablar con su familia otra vez.
Preparando mentalmente las palabras que le diría a su tía y su padre decidió también preguntar respecto al tratamiento que seguía Amera, y si ellos estaban de acuerdo, consultarían con psiquiatría acerca de cuáles serían los cambios a realizar teniendo en cuenta los sucesos ocurridos. Fue uno de ellos quien sugirió sujetar sus manos a fin de evitar futuros accidentes, tenían razón después de todo, un paciente esquizofrénico podría reaccionar de diversas maneras.
—¡Doctora! Mi sobrina… ¿qué hicieron con mi sobrina? ¿Cómo está ella? —Yelina alzó las manos en un gesto de paz, necesitaba tenerla callada para poder explicarse o de contrario Duvessa entendía aquello que fuera conveniente para ella.
—Tuvimos un percance, su sobrina despertó antes de lo que anticipamos y se apuñaló con una jeringa que estaba al alcance.
—¿Cómo ha dicho? —Qwin se sorprendió a si mismo al alzar la voz de esa forma. No lo pudo evitar, estaba aterrado por lo que escuchaba y empezaba a creer que hubiera algo que la doctora no les estaba diciendo.
—Por favor, estoy tratando de ser lo más delicada posible —los dos volvieron a sentarse, por instinto Duvessa tomó las manos de Qwin en busca de apoyo—. Su hija despertó de la anestesia general media hora antes de que nos informara la enfermera, no tengo los detalles, pero cuando entré a la habitación para ver cuál era el problema vi… —Yelina guardó silencio, buscando las palabras adecuadas en esa situación—. Su hija utilizó la jeringa para retirarse su intravenosa y apuñalarse la muñeca.
—Perdone… sigo sin entender, ¿por qué mi hija haría algo así? —Qwin negó con la cabeza, fingir ser Grad era más complicado de que imaginó en primer lugar.
—Hay ocasiones en las que los pacientes con esquizofrenia reaccionan de forma violenta después de una operación. Si hubiésemos tenido conocimiento de su condición antes de entrar al quirófano podríamos haber…
—Amera no está loca —atajó Duvessa violentamente—. Definitivamente usted está equivocada, mi sobrina no es ninguna lunática y no consentiré que escude la incompetencia de este lugar insultando a mi familia.
Por primera vez en aquella interminable tarde, Yelina intercambió una mirada entre Duvessa y Qwin, perpleja. ¿Por qué fue Mackenzie quien tuvo que decirle que Amera era esquizofrénica? ¿Por qué no lo hizo alguno de ellos cuando los vio la primera vez? Especialmente su padre, si la salud mental de su hija era tan delicada, ¿no debería ser algo que él le advertiría? Conociendo lo manipulador que podía llegar a ser en ocasiones.
—Ustedes… no tenían idea de la enfermedad de Amera, ¿cierto? —la pálida piel de Duvessa se tornó roja por la furia.
—Está empezando a hartarme, ¿quién le dijo semejante estupidez? ¡Por supuesto que no! Nunca ha existido alguien así en nuestra familia —temblando de coraje, Duvessa dirigió una mirada a Yelina que podría haber hecho a cualquier temer—. Ahora dígame, ¿de dónde escuchó tal barbaridad?
—La mejor amiga de su sobrina… Mackenzie.
∞∞∞
 
Ryan
Trata de mantener la compostura, necesitas conservar tus sentidos alerta por cualquier situación. Yelina no me dijo cuál fue el problema, sólo salió corriendo y me dejó atrás para ahogarme en mi propia angustia. Tampoco he tenido oportunidad para hablar con el tío Qwin y enterarme de una vez por todas lo que ocurrió con Amera. Quedarme en las sombras es peor de lo que imaginé.
A eso le tendría que agregar las constantes vueltas por el hospital, tratando de despejar mi mente no he parado ni un segundo, mientras Amera está en un quirófano, otra vez, le he propuesto a Mackenzie unirse a mi recorrido infinito por el hospital. He descubierto en las últimas dos horas el grato efecto que tiene caminar sin tener un rumbo específico, detenerse a comer algo y seguir caminando. Hasta el momento de comer no piensas realmente en lo que ocurre.
—¿Vienes muy seguido al hospital? No puedo explicarme otra forma que te atrevas a caminar por ahí sin miedo a perderte.
—No, bueno, sí, pero no seguido, o sea si venía pero ya no —Mackenzie arquea una ceja, metiendo las manos en los bolsillos de su sudadera—. La hermana mayor de Roger era enfermera aquí antes de que él dejara la escuela, y cuando Hazel estuvo internado pues… venía todos los días a verlo —pago el café cuando nos lo entregan y buscamos un rincón para ser miserables.
—¿Ally? La hermana de Roger es Ally, ¿no? La exuberante madame del burdel —asiento con la cabeza.
—Su nombre es Joanna, sólo la llaman Ally dentro del burdel —entre los dos se cierne un silencio muy pronto. Lejos de encontrarlo incómodo como podría ser una situación normal, es agradable hasta cierto punto.
Mackenzie y yo hemos pasado una vida odiándonos y en guerra por una situación de niños, es justo como lo dijo, sólo en el fin del mundo aquellos que eran enemigos encuentran el camino a la amistad. Bien, he de ser honesto, no nos veo nunca siendo amigos ni nada parecido, somos demasiado parecidos en muchos aspectos para lograr ese tipo de relación. Sin embargo empiezo a ver los intercambios de palabras menos defensivos.
—Dijiste que tú le pediste a la profesora sentar a Mandy conmigo porque no querías perder a la única persona que te hablaba en el salón —mirando fijamente el suelo dónde unas palomas buscan migas de pan, siento la mirada de Mackenzie clavarse en mi cuello—. Te dije que el séptimo grado no fue mi año.
—Sí, porque fuiste niñera de la loquita de la salud —sonrío nostálgicamente. Después de un mes en la escuela, la delicada salud de Mandy salió a la luz y todos empezaron a burlarse de ella, Amera encabezó la lista. Un poco irónico.
—En realidad… Mandy fue lo mejor que me pasó en séptimo grado.
—¿Amera lo sabe? —niego con la cabeza, lanzando trozos de galleta a las palomas—. ¿Pensabas decirle lo que estas por decirme a mí? —vuelvo a negar.
—No quiero que lo interprete al revés, si alguna vez le hablara a Amera sobre Mandy ella seguramente creería que…
—¿Es un reemplazo de tu novia de secundaria? —Mackenzie no utilizó ningún tono cargado de veneno al decirlo, es lo mismo que yo iba a decir. Y es la principal razón por la cual no quiero contarle sobre Mandy—. Eso es una estupidez, te lo digo yo. Amera nunca lo creerá porque…
—…porque Mandy era un reemplazo para Amera.
El silencio regresa. Permito que se quede un periodo más largo que al principio. Nunca he hablado de Mandy con nadie, ni siquiera Hazel o Roger, ha sido un secreto y una pesada carga a la cual terminé por acostumbrarme con el paso de los años. La loquita de la salud, así fue como nuestra clase llamó a Mandy luego de robarle la mochila y descubrir que estaba llena de medicinas, para las alergias, la fiebre, la presión, lo que fuera, Mandy las tenía.
—Yo… no lo supe hasta más tarde, cuando ya no hubo nada que pudiera hacer al respecto. La verdadera razón por la cual jamás me separé de Mandy ese año fue… porque me recordaba mucho a Amera, eran muy parecidas —juego con mi vaso de café, ¿realmente estoy dispuesto hablar?—. No me di cuenta de lo que hacía hasta hace dos años, cuando tropecé con la misma piedra e hice lo mismo con Joanna.
—¿Usarla como un reemplazo de Amera?
—Sí, la diferencia fue que Joanna sabía que yo estaba enamorado de alguien más. Y cuando finalmente me preguntó quién era esa chica que no le permitía tenerme la primera imagen que apareció en mi mente fue Amera.
—Momento… ¿cómo se relaciona esto con Mandy? —adorno mi rostro con una amarga sonrisa—. ¿Qué acaso ella no…?
El silencio de Mackenzie responde su pregunta.
—Ahora que finalmente estoy con Amera, tengo miedo de que se repita la historia —las palomas comienzan a volar una a una, sólo a las que tienen un aspecto más lamentable se les caen unas pocas plumas. Las demás vuelan sin problemas—. Cuando le dije a Amera que no me detendría ante nada hasta que fuera completamente mía… nunca pensé en que esto podría ocurrir.
Inspiro dejando que el fresco aire del invierno anunciando la primavera enfríe mis pulmones, levanto los ojos del suelo, trato de no ver a Mackenzie en ningún momento, si llegara a hacerlo estoy seguro de que voy a arrepentirme y no hablar del tema nunca.
Comienzo por contarle del día en que Mandy llegó a la escuela, el pánico que sentí al ver Hazel cambiarse de lugar sin poner resistencia para darle el lugar a la niña nueva. Le cuento sobre mi constante miedo a decir algo y quedar como un idiota frente a ella, la vergüenza que sentía al ser el guía de alguien por primera vez en mi vida. Lo agradable que se sintió la primera vez que Mandy me sonrío.
Fue el primer día en que mi relación con Amera se comenzó a distanciar, mi padre todavía no daba inicio a sus golpes, en su lugar utilizaba un método e intimidación verbal para obligarme a retroceder. Cuando llegué a casa esa tarde, luego de haber esperado con Mandy a que llegaran sus padres para recogerla, me sentí terriblemente incómodo frente a Amera. Esa tarde dónde decidí envolverme en mis vídeo juegos para olvidar el miedo de un día de escuela, ni siquiera recordaba el hecho de que Amera y yo nos turnábamos la televisión entre semana.
—Tonto, es mi turno de usar la televisión —es lo que me dijo ella al darse cuenta de que me extendí en mi tiempo.
Mandy me sonrío por primera vez esa misma mañana, pero mi corazón pareció cobrar vida aquella tarde, cuando Amera se paró frente a mí usando minifalda, molesta por quitarle tiempo para ver sus series. Salí corriendo y me dije que la situación no se podía repetir. Nunca más.
Trato de no entrar en detalles mientras me explico.
Hago lo posible por mantenerme corto de palabras al explicarle a Mackenzie la forma en que Mandy influyó en mí para superar poco a poco el miedo que sentía al resto de las personas, todas esas tardes saliendo de la escuela para ir a comer un helado antes de que fueran a recogerla. Los encuentros en el parque, las horas empleadas al estudio… nuestra primera y última cita.
—Quieres… quieres decir ¿tú estuviste ahí? —las baldosas del suelo se vuelven borrosas al llenarse mis ojos de lágrimas.
—Fui la última persona que la escuchó hablar. Fui él último en abrazarla antes de que su sonrisa se extinguiera para siempre —guardo silencio para controlar mi voz—. Cuando Mandy cerró los ojos, cuando se fue sentí como una parte de mi corazón se hizo pedazos. Me apresuré a llegar a casa, necesitaba creer que todo era una mentira. En casa no me esperaba Mandy, era Amera, y la abracé… la abracé tan fuerte que mi padre pensó que le estaba haciendo daño.
—¿Por qué nunca le dijiste a nadie? Tu mamá pudo… Amera también.
Humedezco mis labios, mirándola finalmente, luego de haberla estado evitando los últimos veinte minutos.
—Porque ese día no vi morir a Mandy en mis brazos… vi a Amera.
∞∞∞
 
~~
Amera despertó una vez más con un extraño dolor de cabeza. A diferencia de la primera ocasión, trató de mover los brazos y se encontró sujeta por los codos al armazón de la cama. Su muñeca se encontraba vendada y la intravenosa parecía estar de vuelta en su lugar.
Durante unos segundos sintió alivio. Si estaba atada JJBoo no podría obligarla a hacerse daño, estaría a salvo el tiempo necesario hasta hablar con… bueno, el doctor a cargo de su cuidado. Esa paz no le duró. Casi inmediatamente volvió a escucharlo dar vueltas alrededor de la habitación, murmurando, sonaba molesto, furioso inclusive. Como si un pequeño sangrado no fuera suficiente para él y tal vez así era. Después de todo le había dicho que quería llevársela, quedarse con ella.
La primera vez que escuchó esas palabras se cortó la muñeca con un cuchillo. JJBoo había logrado de convencerla de hacerse daño para morir. Ahora que era mayor, trataría con mucha más insistencia para terminar con su vida, de eso estaba segura. Pero si tenía en consideración la horrible imagen grabada en su memoria antes de perder la conciencia no estaba segura de poder tener la fuerza suficiente para ignorarlo.
No comprendo porque esa doctora se empeñó tanto en salvar tu vida… mírate. Das asco, la gente debería ser capaz de leer a través de ti con la claridad de un cristal.
JJ golpeó un carrito cercano a él tirando todo su contenido en el suelo.
Veo tu rostro y es obvio que te has dejado coger por tu hermano, incluso añoraste tener a su bastardo. Basuras como tú deberían morir.
Amera se encogió en la cama tratando de alejarse, estar atada ya no le parecía tan maravillosa idea. Retomó el hábito de cuando era una niña, cerrar los ojos tan fuerte que las pesadillas desaparecían para ella y no sería capaz de escucharlas nunca más. Con la enorme diferencia, que entonces apenas iniciaba su tratamiento y no tenía problemas para creer que era verdad.
Deberías acostumbrarte a esas barras, porque es dónde te quedarás por el reeeesto de tus días.
Jaló el brazo por reflejo, tratando de zafarse.
Siempre mirando a los demás con superioridad, sintiéndote la inalcanzable reina de la escuela… ¿cuántas lágrimas se derramaron para forjar tu corona?
Murmullos se escucharon fuera de la habitación, era posible que la doctora finalmente decidiera entrar para hablar con ella y darle una explicación. Con una falsa esperanza, Amera deseaba que JJBoo desapareciera, sucedía así cuando era niña, ante un adulto él… ella era un adulto y ahí estaba.
Finalmente te pondrán en el lugar que te mereces, con el resto de las zorras de Ryan. Sí, con las porristas no, nunca más, porque ellas reinan la escuela y tú… tú no eres más que un culo bonito no hay nada en ti por lo que valga la pena llorar. Siempre pavoneándote de tus “logros” en la vida, presumiendo tus conquistas en toda la escuela, ¿qué dirá la gente de ti cuando descubran que tu primer novio fue tu hermano? ¿Qué pensarán de ti en la escuela cuando se enteren de quien fue el hombre que te robó la virginidad? Tu propio hermano, sangre de tu sangre mancillando el perfecto cuerpo de una falsa reina.
La puerta finalmente se abrió, Yelina se asomó con una sonrisa cansada en el rostro. Sostenía una gruesa carpeta en el brazo cuando se acercó a su cama, tratando de mostrarse tan comprensiva como la primera vez que se conocieron, aquella noche dónde la ayudó a prepararse para su primera experiencia en forma en el sexo anal.
Oh, tú pequeña puta. No puedes dejar de pensar en él ni un momento, ¿cierto? Incluso ahora, tu cuerpo lo añora con repugnante deseo.
—¿Cómo te sientes, bonita? —Amera guardó silencio, se sentía incapaz de pronunciar palabra.
Ni siquiera pondrías resistencia en caso de que alguien más quisiera consolarte, ¿me equivoco, pequeña puta?
Cerró las piernas instintivamente al notar un escalofrío recorrer sus piernas.
Mira, te atraje un amiguito para ayudar.
En el momento en que Yelina revisó el historial por milésima vez, pensando en cómo le daría la noticia, Amera ahogo un grito al sentir la serpiente blanca de JJ arrastrarse por su estómago hacia sus piernas.
—Amera, bonita, lamento mucho las medidas que utilizamos contigo, pero fue necesario —ella ya no le prestaba atención. Fingía estar escuchando mientras su corazón se detenía por el pánico, JJBoo sonreía dejando más y más serpientes en su cuerpo—. Tuviste un aborto, cariño, tu embarazo era ectópico y se presentaron algunas complicaciones, la trompa se reventó y provocó una hemorragia interna… —poco a poco las palabras de Yelina se volvieron un susurro dentro de la mente de Amera.
Había dejado de escucharla por completo, veía sus labios moverse aunque era incapaz de darles un significado a las palabras, no conseguía entender nada de lo que le decía.
Increíble… tuvieron que dejar esa atrocidad ahí adentro. Tenemos que hacer algo al respecto, ¿no es así, Amera?
Las palabras de JJ sonaron muy parecidas a un rugido al pronunciarlas a la altura de su oído.
Necesitamos asegurarnos de eliminar la evidencia, ¿cierto?
—¿Amera? —Yelina tomó con suavidad su mano, tratando de atraer su atención. Durante su explicación la notó completamente absorta y temía que su mente estuviera atenta en alguien más—. Se que la situación parece horrible, pero todo estará bien, te lo prometo.
—De acuerdo —bajó la mirada huyendo evidentemente de ella—… y mi… mi…
—¿Tu padre? —asintió lentamente con la cabeza. De haber puesto un poco más de atención Yelina habría visto la forma en que Amera abrió los ojos presa del susto—. Bueno, está furioso y muy preocupado, al igual que tu tía. Cuando les mencioné sobre tu esquizofrenia ellos…
—No… no lo sabían —alzó el cuello luchando por ignorar la sangre que comenzaba a salir de sus piernas, empapando las sábanas—. Mi mamá… mamá dijo que debía ser u-un s-secreto —Amera nunca en su vida había tartamudeado, y esperaba que Yelina lo asociara con la terrible experiencia por la que acaba de pasar—. Nadie tenía q-q-que… no podían s-saber.
La doctora guardó silencio un momento. Eso explicaba perfectamente la reacción de Duvessa cuando sacó el tema, incluso era comprensible porque fue Mackenzie quien tuvo que informarla de la situación, su madre le ordenó no decirle a ningún familiar sobre su condición, de acuerdo a lo que Ryan le comentó eso indicaría claramente que Amera no era hija de sangre de su padre. Así que sólo pudo confiar en su mejor amiga el peso de su secreto.
—Lo saben ahora, cariño. Era mi responsabilidad informarles sobre la situación —Amera no mostró ninguna reacción. La sangre ya se había extendido lo suficiente para colorear el azul celeste de las sábanas y volverlo purpura—. Amera… necesito hablar contigo sobre tu relación con R…
—Me duele la cabeza un poco… ¿podría tomar agua? —JJBoo, de pie al otro lado de la habitación, sonrió maliciosamente. Empezaba a sentirse tan asqueada de sí misma que se rehusaba a escuchar su nombre.
—Seguro, te traeré un poco —antes de darse media vuelta para ir a la mesa dónde había una jarra de agua, se acercó para soltar las ataduras—, es mejor así, ¿no cariño? —Amera forzó una sonrisa, viéndola a profundidad parecía un poco psicótica. Al perder la “seguridad” que Yelina le proporcionaba, agarró su muñeca con gesto distraído, podía sentir las costuras por debajo de la venda—. Estoy bastante sorprendida y preocupada, ¿sabes? Los pacientes no suelen despertar con tal… lucidez al salir de una operación mayor.
¡Ja,ja,ja! Tal vez deberíamos decirle, lo sabemos toooodoooo.
—¿Estás lucida en este momento, Amera? —balbuceó ligeramente al tomar el vaso con ambas manos. La sangre finalmente se había desvanecido pero eso no significaba que ella estuviera bien.
—Sorprendentemente, ja, ja —una vez más la sonrisa—. Estoy muy cansada, es todo— si Yelina le creyó o no, fue algo que no sabría en las siguientes horas. Se llevó el vaso a los labios y en el primer trago el sabor no refrescó su garganta, tampoco le quitó la resequedad que sentía.
Apretó los ojos al tragar, pequeñas gotas habían escurrido por su barbilla hasta sus manos. Se lo devolvió a Yelina y se limpió boca con desesperación. Sangre. De ahí venía el sabor a hierro, el “limón” del agua, el vaso y la jarra estaban llenos de sangre, igual que sus manos. Toda ella estaba sangrando como si no fuera a terminarse nunca. Su cuerpo reaccionó como una niña de seis años, frotándose las palmas en la ropa, las sábanas, incluso en su cabello, para quitarse la sangre de encima. No hubo resultados.
—Bonita, voy a dejar pasar a tu papá y tu tía, ¿te sienes con fuerza para hablar con ellos?
No.
Amera quería gritar que no. Retroceder y esconderse dónde no pudieran encontrarla nunca. En su lugar se encogió de hombros.
Saliendo de la habitación, Yelina anotó en su libreta todos los aspectos que consideró alarmantes en su comportamiento, incluyendo el hecho de haber podido quedarse sentada incluso después de la operación. Añadió al historial la transfusión sanguínea, si no le fallaban los cálculos se completó sin problemas una media hora antes de que ella despertara. Con información en mano, buscó a un doctor del área de psiquiatría ¿ para consultar con él sus dudas.
∞∞∞
 
Amera
Papá (falso papá) y la tía Duvessa entran minutos después de que Yelina ha dejado la habitación, ya he visto antes los ojos llorosos de la tía, simplemente no provocan una nueva emoción en mí. Papá (falso, falso) se acerca a la cama arrastrando los pies, quizá engañe a otros (falso, falso, ¡FALSO!) pero a mí no, mi papá jamás arrastraría los pies de esa forma. Se sienta junto a mí sosteniendo mi mano, la herida, y suelta más lágrimas.
—Oh, cariño… ¿estás bien, hay algo que podamos hacer por ti? —recupero mi mano al esconderla detrás de mi espalda, dónde no es posible ver toda la sangre que mancha mi cama y mis piernas—. ¿Amera?
Diles que no.
—No. Estoy bien así.
Tía Duvessa trata de explicarme una vez más lo que Yelina me ha dicho ya, el daño, la perdida el… aborto. Nada nuevo que fuera necesario escuchar una vez más (y el dolor, uh, la traición) dentro del mismo rango de tiempo. Papá trata de acariciar mi cabeza, o lo que pretende ser mi papá, él nunca ha hecho eso conmigo, no tiene idea de lo que significa ser cariñoso.
—Este no es momento o lugar para discutirlo, Amera, lo sé, pero mientras más pronto resolvamos toda esta horrible pesadilla, podremos estar bien. ¿Quién te hizo esto?
Pesadillas. Monstruos. ¿De verdad cree está loca que las cosas van a resolverse tan fácil?
JJBoo mira la ventana, Mackenzie corre a toda velocidad por el pasillo en nuestra dirección.
Oh… ¡Oh! Pero si son nuestros tortolitos, ¿crees que vayan a decirnos algo al respecto, Amera?
—¡Amera! —la voz de Duvessa es como un ruido en la lejanía, la percibo pero nada más.
—Duvessa, no le grites. Intenta ser un poco empática con tu sobrina.
Entre papá (no… no papá, Qwin) y Duvessa discuten a voz de susurro sobre algo que escapa de mi entendimiento. Mientras ellos siguen discutiendo sobre lo que sea que estén hablando Mac entra en la habitación, su expresión resulta desconocida para mí cuando finalmente se sienta a los pies de la cama.
Creo que él no va a entrar, pequeña zorra.
—Lo hará —murmuro en respuesta.
—¿Cómo te sientes, Am? —detrás de ella la puerta sigue cerrada, no está entreabierta. Solo cerrada. Punto, nadie más entrará.
—Cansada… muy agotada emocionalmente —JJBoo se asoma por la cortina, me sonríe y da pasos largos colocándose detrás de mí.
Se quedó afuera, justo en el marco de la puerta. No parece estar esperando por ti, cosita.
—¡Guarda silencio, Qwin! Ni siquiera deberías estar aquí, es la hija de Gilbert.
Mac pone los ojos en blanco, si no fueran a echarla del hospital por disturbios a la paz, ella misma echaría a mis tíos de la habitación y luego…
Luego diría que la hora de visitas terminó para irse tomada de la mano de Ryan a casa, ¿sabes lo que harían allá? Mmmm, todo lo que a ti no te hizo se lo haría a ella.
Mientes.
Has visto el fondo de su armario, sabes que guarda una larga cuerda azul. Tú y yo sabemos que le encanta el bondage. Apuesto a que Mackenzie no pondría peros ni se quejaría de nada.
Él no me haría eso. No sería capaz de…
¿Desecharte como basura? Claro que lo haría. Es lo que tipos como él hacen todo el tiempo. Te dicen palabras bonitas para llegar a tu corazón.
Duvessa y el tío Qwin se convierten en borrones lentamente.
Traen regalos todos los días para probarte que les importas.
La voz de Mac se silencia aunque ella sigue hablando, buscando mis ojos constantemente.
Dicen que tú eres la única en la que pueden pensar, eres la única que los ha vuelto tan estúpidos.
Finalmente ella también se desvanece frente a mí.
Y cuando abres las piernas para ellos todo termina. Se quedan a tu lado un tiempo, mientras buscan a su siguiente víctima y cuando finalmente la encuentran.
Chasquea los dedos a la altura de mi nariz. La habitación vuelve a estar habitada. Todos me miran como si pudieran saber lo que está ocurriendo en estos momentos.
Se deshacen de ti como la basura que eres.
No es verdad, es mentira. Yo no soy basura, no alguien de quien te puedas deshacer cuando te aburres porque yo…
¿Por qué eres tú la que desecha a los chicos cuándo aparece alguien más atractivo en frente? Deja de engañarte. Te ha utilizado como a una muñeca sexual, obtuvo de ti lo que quiso y ahora se marcha para buscar algo nuevo y fresco.
Mac se inclina, sosteniendo mi rostro con una mano. Sus ojos tienen un extraño brillo de preocupación.
—Dime que puedo hacer por ti, Ame.
Dile que puede meterse esa porquería dónde más le guste.
—Quisiera dormir un poco… ha sido un día horrible.
Mac asiente con una sonrisa, jamás habría imaginado verla expresar tantas emociones juntas. Utilizando su voz autoritaria echa a mis tíos de la habitación, dejándome sola una vez más. El dulce aroma del hierro invade mi nariz cuando abre la puerta. Ahí está él, de pie, justo como dijo JJBoo. Cuando en otro momento sus ojos me habrían buscado y habría corrido a mi lado para asegurarse de que estuviera bien, sencillamente esperó a Mac antes de marcharse junto a ella.
Como dije, se buscan una nueva.
∞∞∞
 
~~
Jeremiah cerró la puerta de la habitación después de que Yelina se sentó en la cama, no era propio de ella llamarlo en horas laborales, mucho menos pedirle que fuera a verla para hablar sobre su sumiso. El día en que los dos accedieron a darle la oportunidad a Ryan para aprender, ella tuvo que jurar nunca entrometerse en la forma en que Jeremiah lo educara. Sin embargo ese día Yelina tenía que intervenir con urgencia.
Al darse cuenta de que su esposa no iniciaría la conversación, se reunió con ella en la cama de segunda mano dónde la mayoría de los internos pasaban la noche en sus largas horas de prácticas, recargó la espalda en el muro y aguardó a que se decidiera finalmente a hablar.
—¿Piensas decir algo o sólo vas a quedarte ahí? —levantó el cuello de modo que su boca quedaba cubierta por sus manos, un gesto que nunca deparaba nada bueno—. ¿Amor?
—Creí que esto sería más fácil de decir… pero no lo es —Jeremiah cambió de posición, rodeando con un brazo los hombros de su esposa.
—Amor si es algo malo dímelo de una vez, el chico es mi responsabilidad, lo sabes bien.
Oh, lo sabía. Simplemente no sabía de qué forma podía contarle eso sin alterar la situación, cuando Ryan se lo contó ella lo entendió a la perfección, porqué él era la principal víctima en el asunto. ¿Cómo podía contárselo a su esposo de la misma forma? Usando sus exactas palabras, tal vez. De modo que suspiró y repitió de corazón lo que Ryan le había contado. Sobre su madre, sus medias hermanas que nacieron de un padre diferente. Las mentiras de ambos, ocultando la existencia de una de ellas, la forma en que su tía apoyaba la mentira y como su tío accedió a contarle la verdad. Hasta ese punto, Jeremiah no se mostró afectado. Ese tipo de cosas ocurrían todo el tiempo, ella mejor que nadie debería ser inmune a esas historias.
Lo que le afectó, fue cuando Yelina nombró a su hermana.
—¿Me lo puedes repetir?
—Miah… son hermanos —bajo la seguridad que siempre sentía alrededor de su esposo, Yelina finalmente cedió a la presión. En poco tiempo se había encariñado más de lo que quería con Amera, genuinamente sintió alegría por ella cuando les dijo que estaba embarazada, realmente sintió pánico cuando se enteró que iba a perder el bebé.
Pero ni siquiera ese suave y efímero cariño que sentía por ella competía de alguna forma con el que sentía por Ryan. El pequeño que vio crecer junto a Roger y al que llevaron a Disneylandia, si lo que sabían de él era cierto, lo pasaría muy, muy mal si su padre se llegase a enterar que el padre del niño que abortó su hija es él. Ambos lo sabían, Ryan lo sabía.
Lo tenía tan claro que incluso estaba mentalmente preparado para ese día, para el momento en que tuviera que enfrentarse a las consecuencias de sus actos.
—Mierda… esto está realmente jodido, no puedo creer que tuviera los huevos para… —su frase se quedó en el aire. Tuvo que haberlo intuido.
Desde el principio Ryan le comentó que estaba enamorado de alguien, había sido así desde hacía años pero esa chica no era para él. Siempre se lo dijo, nunca podría decirle lo que sentía, nunca iban a poder ser nada porque no era posible. ¿Y que hizo Jeremiah entonces? Alentarlo. Decirle que no podía sólo rendirse sin haberlo intentado antes. Le dio ánimos para hablar con ella, conocerla y demostrarle que podían tener un futuro juntos.
Siembras lo que cosechas.
Bueno, ahí tenía su cosecha y no lo hacía sentirse orgulloso.
—¿Cómo está él?
—Destrozado, sé que él nunca se visualizó como un padre, pero acaba de perder un bebé y su hermana… Jeremiah si tan sólo hubieras visto la expresión en su rostro —Yelina cerró los ojos, seguía viendo a Ryan encorvado sobre sus rodillas frente al ventanal, llorando—. Ni siquiera tiene el valor para ir a su habitación y verla. Siente que todo esto es culpa suya, está cargando con el peso de algo que nadie podía controlar y lo está haciendo solo.
Se limpió las lágrimas buscando consuelo bajo los brazos que siempre la mantuvieron protegida, Jeremiah la abrazó con fuerza. Muy pocas veces en toda una vida que tenían de conocerse Yelina había llorado de esa forma, durante el ataque de Leila fue sólo una de ellas.
—¿Y su familia que dijo?
—No tienen idea de quién es el papá. Y Ryan cree que me hizo tonta pero el sujeto que vino no es su padre, tiene que ser su tío.
—¿Por qué dices eso, amor? —Arrastró el cuerpo de ambos a la cama, dejándola arriba mientras acariciaba su cabello con mimo.
—Sus ojos, Ryan siempre habla de su padre como alguien que es incapaz de sentir, que si lo miras a los ojos no verías más que hielo. El hombre que está abajo con Amera tiene un corazón muy blando y muy grande.
Jeremiah se encogió lentamente de hombros. Los Áilleach nunca le parecieron trigo limpio si pedían su opinión, tener que vincular a Ryan automáticamente a esa familia le revolvía el estómago.
—Bueno, le hubiera ido mejor al muchacho con el tío que con su padre —permanecieron en la misma posición el tiempo suficiente para que las lágrimas de Yelina se secaran. Su corazón finalmente sentía liberación por la presión de las últimas horas—. ¿Quieres que te lleve a casa, amor?
—Mmmm, no, quiero quedarme aquí para cuidar de Amera.
—Estaré por aquí si me necesitas —Yelina se rio. Ambos sabían que no era así, se hartaría del hospital y volvería para no dejar sola a Leila. Sin embargo, necesitaba pedirle un último favor antes de que salieran de su diminuta burbuja de paz.
—Todavía no hables con él, le prometí que le daría hasta el fin de semana para… bueno, procesarlo —Jeremiah gruñó un “sí” por respuesta.
Preferiría hablar con él ipso facto y mantener la promesa que le hizo un día, pero podía esperar, su esposa le pidió darle un poco de espacio en esos momentos dónde absolutamente nada estaba saliendo bien.




Capítulo 36
Pesadillas.
~~~~

 
Su propio reflejo en el espejo le devolvió la mirada en el instante que cayó en cuenta de algo, estaba en el baño de su habitación. Como si no hubiese ocurrido… ¿había algo importante que tuviera que recordar? No, estaba muy segura de eso, nada importante.
Alborotó su cabello para asegurarse que todo estaba en orden sin ningún cabello fuera de lugar, simples movimientos rutinarios de cualquier mañana antes de llamar un taxi para llegar puntual a la escuela… ¿escuela? Los mechones de cabello cayeron de sus manos viendo su reflejo otra vez.
Estaba usando maquillaje, una moderada pero visible cantidad de maquillaje. Comenzando por el labial, rojo brillante para llamar la atención. Eso no tenía sentido, al igual que el rímel sobre sus pestañas dándoles dos veces su volumen natural, simplemente era ridículo, ella no había usado tal cantidad de maquillaje desde… desde…
Bueno, ya deberías saber que toda esa fantasía terminó hace tiempo.
Un escalofrío recorrió su espalda al reconocer la voz.
Te botó igual que a basura, ¿lo recuerdas? Saliste de esa camilla y antes de poder decir «hola» se deshizo de ti.
Amera sujetó el borde del lavamanos, incapaz de moverse, incapaz de hablar, incapaz de apartar la vista del hombre de traje en el espejo.
Fue tal como te lo había dicho, se aburrió de ti y se consiguió una mejor zorra para coger.
Cerró los ojos, respirando profundamente entre pausas de diez segundos, justo como le habían dicho los psiquiatras hacia tanto tiempo. La alucinación desaparecería. Se alejaría y todo volvería a estar bien, las voces jamás lograrían alcanzarla y podría asistir a clase sin problemas, todo sería normal como siempre debió ser.
Sin embargo no lo fue.
Al abrir los ojos JJBoo seguía ahí observándola con altanería desde el extremo del baño, sólo hasta ese momento Amera noto otra extrañeza además del maquillaje, su ropa. Una vez más usaba el estilo de la Amera Áilleach que no escuchaba a los impopulares. La minifalda, las altísimas zapatillas, las pulseras y collares, las blusas holgadas. Su imagen daba la impresión de lo que JJBoo había dicho, todo terminó.
—¿Qué has hecho?
Preguntó sin dirigirse a nadie en particular. Una parte de ella hablaba consigo misma, deseando estar en un error, rogando porque las cosas que veía y pensaba no fueran más que una cruel mentira. La otra estaba dispuesta creer ciegamente en JJBoo porque sus palabras sonaban lógicas y no había forma de que pudiera estar equivocado.
Ryan se deshizo de ella.
—¡¿Qué has hecho?! —exigió saber desgarrándose la garganta al gritar. Dos lágrimas se deslizaron por sus mejillas hasta perderse en la alfombra. Nunca antes de haberse enamorado de Ryan había sentido la repulsión que ahora tenía hacia su imagen—. ¡¿Qué has hecho?! —volvió a demandar. Cayó sobre sus rodillas dejando que el llanto fluyera con desesperación.
¿Moi? Por primera vez no he sido yo el culpable. Fuiste tú querida zorrita, ¿lo olvidaste? Asesinaste al hijo de Ryan y él nunca te lo perdonó.
Más lágrimas fueron derramadas. ¿Su hijo?
Amera se abrazó el estómago por reflejo, ahí dónde la ropa no cubría su estómago podía sentir la cicatriz de cuando le quitaron el apéndice, Mackenzie solía referirse a ella como un alacrán porque tenía una forma similar. Escuchó una carcajada burlona. No encontraría otra cicatriz por mucho que buscara, porque ni siquiera había feto cuando abortó. No existía nada que su cuerpo no hubiese matado antes de que pudieran arrancarlo.
En ese momento recordó el momento que sus tíos entraron a visitarla a la habitación, Ryan no había entrado con ellos, se quedó de pie a fuera esperando… a Mac.
La sorpresa la golpeó como si la hubiese atravesado una espada por el estómago, aunque sólo haya sido JJBoo fingiendo que la abrazaba para enterrar en su espalda una daga. Se le cortó la respiración un momento, sintiendo como su corazón se detenía dejando de enviar sangre a sus venas hasta que su piel se convirtió en hielo. Trató de ver su reflejo una vez más, no había lágrimas frescas en sus mejillas, sólo aquellas que se habían secado ya.
Combinando con el labial un hilo de sangre caía por su boca, fue la última visión antes de que sus se cerraran y ella cayera sobre la alfombra, no llegó a cerrar los ojos cuando un pequeño charco de sangre se formó en su pecho. Sólo alcanzó a escuchar la risa de JJBoo, disfrutando.
∞∞∞
 
Levantó los párpados en una milésima de segundo, ni siquiera estaba en su habitación. Eran los baños de la escuela. Palpó su cuello y la nuca buscando rastros de sudor, tendría que estar sudando luego de la alucinación; le extrañó descubrir que estaba completamente seca. Algo no estaba bien y el no poder decir en voz alta que era empezaba a perturbarla.
Miró a su espalda, los cubículos permanecían en silencio. Al parecer estaba sola, tampoco le agradaba esa idea. En soledad tenía la sensación de escuchar voces dónde no las había. En otras ocasiones Mac le había dicho que era por su medicamento, tendría que haber pedido cita con el psiquiatra hace unos años para el nuevo tratamiento… pero entonces había entrado al baño de Ryan, una tarde que él no estaba en casa, buscando un poco de alcohol para limpiar sus pendientes nuevos y encontró un frasquito de pastillas, “Risperdal”, decía el empaque. Fue un impulso estúpido ese día.
Borró de su agenda la fecha para su cita con el psiquiatra. Si alguien en su familia llegase a encontrar su medicamento por error, con ese frasquito podía culpar a Ryan y salvarse, podría echarle la culpa a él y entonces…
—Fue tu egoísmo, ¿no es así, nena? —un escalofrío recorrió su espalda al reconocer la imagen de Ryan en el espejo.
¿Desde hace cuánto estaba ahí?
No, mejor dicho, ¿escuchó algo de lo que dijo? La respuesta era no, por supuesto que no. Porque todo fue un pensamiento de Amera, sin embargo, tenía una nueva y aterradora expresión en el rostro. Una nueva faceta suya que había visto antes y no era capaz de vincular con nada.
—Ray… yo… no… ¿a qué te refieres? —su voz tembló al pronunciar su nombre.
El instinto le estaba gritando que corriera, aprovechar el espacio entre ambos y salir del baño mientras aún tuviera la oportunidad de hacerlo. La otra parte de su cuerpo le decía que no habría problema, después de todo sólo se trataba de Ryan, su novio, su hermano, el hombre que la abrazaba por las noches y besaba su cabeza para ayudarla a dormir.
Ryan rascó la piel detrás de su oreja, alzó las cejas con ironía y cinismo, Amera no tenía idea de que el rostro de su novio pudiese mostrar tal… indiferencia. Alzó los ojos del suelo para verla sin bajar las cejas, en ellos no había rastro del amor infinito que día con día profesaba por ella, ni un diminuto brillo que pudiera hacerle saber que eran el mismo hombre.
—Debí de imaginarlo… siempre es primero tu jodido egoísmo.
—¿Ryan?
Muy tarde para que Amera pudiera hacerle caso al instinto, Ryan se acercó a ella en dos pasos acorralándola contra la pared. Su corazón se aceleró por la inminente cercanía de su rostro, en lugar de prepararse para un beso (y posiblemente algo más) en los baños de la escuela, preparó su mente para lo peor. Estaba aterrada, genuinamente asustada por cual fuera la respuesta de Ryan en ese estado tan primitivo. Captó el movimiento de sus compañeros en el pasillo.
Si tan sólo pudiese llamar su atención…
—¿Pensabas en algo, princesa? —Amera sintió como se le oprimía el corazón. Usaba ese apodo con tono despectivo, como alguien que ya no siente nada.
Quiso responder, decirle lo mucho que la estaba asustando en ese momento, quería decirle que su broma había llegado muy lejos. Pero ninguna de sus palabras fueros emitidas. En el segundo en que abrió la boca para expresar cualquiera, Ryan rodeó su cuello con una mano y en su estómago cayó el golpe de su puño.
—Nunca te importó preguntar de que eran esas pastillas, sólo querías inculparme —apretando la mano en torno a su cuello, Ryan susurró en su oído, disfrutando cada sílaba—. Hubieras preguntado, así sabrías que son para tener a raya mis problemas de ira.
Dio fin a su intercambio de oraciones golpeándola por segunda vez en el estómago. Mientras seguía ahorcándola los golpes llovieron en su cuerpo uno tras otro, sin piedad y el siguiente era más agresivo al anterior. Dos lágrimas cayeron por los ojos de Amera, sus pulmones comenzaban a resentir la falta de aire al igual que su corazón, justo cuando creyó que finalmente se desmayaría por el dolor Ryan la dejó caer. La garganta le quemó al llenar sus pulmones, le siguió la tos áspera y seca mientras luchaba por mantener la conciencia.
Trató de buscar una ruta de escape entre las piernas de Ryan hacia la puerta, tenía la corazonada de que no llegaría a ningún lugar, sólo deseaba alejarse.
Ryan detuvo su avance sujetándola por el cabello. Más lágrimas aparecieron en el rostro de Amera cuando sintiendo los nudillos de Ryan en su pómulo, le abrió la piel. Tirada en el piso del baño, con la cabeza zumbándole por el dolor, la falta de oxígeno y el golpe resiente, apenas fue capaz de resistirse cuando le bajó los pantalones y la penetró con fuerza. Apretó su cuello con ambas manos moviéndose con violencia dentro de ella.
—¿No te lo había dicho? Me encanta ahorcar durante el sexo.
Amera luchó por mantenerse despierta, tratar de obligar a sus agotados brazos a defenderse. Todo su esfuerzo se extinguió cuando comenzó a sentir dolor en su vagina, sintió un golpe en la parte trasera de la cabeza y todo se volvió blanco a su alrededor.
Cuando la sensación de fatiga se intensificó, Amera apretó los ojos con mayor fuerza.
No estaba segura de poder confiar en sus ojos o en su mente o en sus sentidos otra vez. La paranoia empezaba a volverse más real que nunca, nada de lo que veía era real. De ser así habría muerto ya dos veces y su cráneo se habría convertido en polvo de hueso.
Los latidos de su corazón resonaron con fuerza en sus oídos, como redobles de tambor, acercándose más y más hasta notar las baquetas golpeando en su cabeza. Estaba aterrada. Si abría los ojos algo nuevo la estaría esperando, quizá fuese peor que las últimas dos ocasiones aunque, hablando con honestidad, no quería averiguar qué tan mal podía convertirse.
Sentía muy resiente la paliza de Ryan en los músculos. Justo por esa razón es que le aterraba de sobremanera abrir los ojos y dejar de apretar su cabeza contra las rodillas. Respirar era todo un reto en esos momentos. Le ardían los pulmones y las costillas resentían los puñetazos que recibió antes de sentir una de ellas quebrarse segundos antes de perder la conciencia.
—No es real… no es real… no es realnoesreal… noesreal… noesreal… noesrealnoesrealnoesrealnoesrealnoesreal…
Repitiendo el mantra que alguna vez le funcionó fue como invocar una nueva pesadilla.
Su mente le fallaba y no podía descifrar si alguna vez salió del hospital o si seguía tendida en la cama. Lo último que recordó fue cuando entraron los de psiquiatría para atar sus manos a la cama… ¿o eso también había sido obra de su enfermedad?
—No es real, Amera… no es…
Las palabras se congelaron en su garganta.
El miedo fue mayor a su deseo de aguantar la siguiente tortura. Abrió los ojos encontrándose tendida en una camilla, una enorme lámpara con varios focos en el interior iluminaba su cuerpo desnudo, no había otras luces en el quirófano, sólo esa. A su alrededor, inspeccionando la abertura de su estómago un grupo de doctores intercambiaban miradas entre ellos antes de hablar.
—Bueno, está hecho pedazos, no veo nada que se pueda salvar, ¿ustedes?
Amera trató de enfocar al hombre que habló, todos los cuerpos eran iguales desde dónde podía ver. Cuerpos vestidos en batas turquesa, gorros, cubrebocas y guantes, incluso pudo identificar unos con lentes.
—No, es un caso perdido… no quedó nada.
Su pulso comenzó a acelerarse, una pantalla a su izquierda mostraba la incisión en su piel, era pequeña y la mantenían abierta con una abrazadera. El terror volvió. Esos no eran instrumentos de medicina, no tendrían ni porque estar ahí. Una enfermera que no había visto antes se acercó y le extendió un bisturí a Yelina.
—Entonces no habrá problema en ver que nos es de utilidad… igual que no creo que lo vaya a necesitar.
Amera entendió que no usarían anestesia y que no les importaba que estuviera despierta.
Yelina clavó el bisturí en su piel creando un canal para abrir su cuerpo. Amera gimió al sentir la hoja entrar en su carne y gritó cuando se hizo la incisión. No es que le importar a los doctores en el quirófano, parecían ignorar su dolor y sus suplicas.
Utilizando ahora unas pinzas medicas abrieron su estómago y su vientre, mostrando el lugar dónde hasta hace unas horas, estaba creciendo su bebé. Dos pares de manos sujetaron sus piernas, acariciando sus muslos con lascivia, y otras dos sus brazos.
—No, el daño es excesivo, tendremos que deshacernos de esto.
Apretando los dientes para resistir el dolor Amera observó con la piel congelada en las venas como Yelina tomaba unas tijeras y las introducía en su cuerpo para cortar la trompa dónde se gestionó el embarazo. El dolor fue real, producto de su miedo y su enfermedad o no, sintió el dolor y dejó que el grito desgarrara su garganta mientras el filo de las tijeras cercenaba sus entrañas.
No caían lágrimas por sus mejillas aunque la sangre empezaba a convertir su interior en una sangrienta piscina. Las manos que mantenían sujetas sus extremidades la soltaron y durante segundos pareció quedarse sola en la habitación. Cerró los ojos tratando de terminar con el dolor sin tener éxito. Pronto volvió a percibir alguien más en la habitación.
—Deberíamos deshacernos de esto también.
Un destello de luz blanca brillo en la comisura de sus ojos al sentir un taladro para huesos introducirse en su vagina y comenzar a cortar hacia el exterior.
Amera gritó sin moverse de la camilla, su voz se confundió con el taladro hasta que el dolor fue demasiado para ella y se dejó vencer.
∞∞∞
 
La luz le lastimó la vista al levantar los párpados. Una vez más estaba en la habitación del hospital, rodeada por muros blancos y cortinas de color pastel en las ventanas. Colgada en la pared le regresaba su penosa imagen la oscura pantalla de la televisión.
¿En qué momento la habían cambiado? Sus escasos minutos de conciencia podían confirmar que esa no es la habitación en la cual despertó en el momento en que Ryan se rehúso a verla. Tampoco lograba vincular la decoración con alguna otra habitación que hubiese visto antes de ser transportada. Sencillamente había algo que no parecía tener mucho sentido.
¿Por qué la moverían de habitación?
Llenó sus pulmones de aire como si de esa forma se pudiese convencer de que la pesadilla terminó. No más horrores, no más pesadillas. Finalmente logró salir de esa terrible neblina dónde el dolor era tan real que podía dejarle moretones en los brazos y recordarle como se sentía una costilla rota. Su única esperanza durante esos segundos era haber despertado realmente.
Aunque no tenía forma de estar segura, y se sentía el doble de preocupada cuando el dolió el pecho por la velocidad de su pulso y no escuchó ningún incesante “bip-bip-bip” en la habitación. No había cables conectados a su pecho, no había ningún respirado que le ayudara en caso de haberlo necesitado. Gimió asustada.
Seguía atrapada en un lugar dónde JJBoo tenía el control absoluto de su mente.
¿Despertaste ya? Menos mal, tenemos muchas cosas que hacer antes de que termine el día, zorrita.
JJBoo lanzó unas pinzas a la cama. Amera se sentó, su cuerpo (o su mente, más bien) resentía la paliza de Ryan sumada a la carnicería de Yelina.
—¿Qué quieres de mí? —JJBoo sonrió.
Dos personas entraron en la habitación para recostar a Amera en la camilla, colocando sus piernas en un armazón que las mantendría abiertas. Supo que no era el mismo que utilizaban con las embarazadas, porque el aparato dónde tenía las piernas estaba cubierto en un alambre que se clavaba en su piel y la hacía sangrar.
Vamos a sacar esa cosa, zorrita. Creo que es hora de que conozca el mundo.
Contra su voluntad, sus brazos alcanzaron las pinzas que le ofrecía JJBoo y las movieron varias veces hasta encontrar una forma en que le resultaba cómodo sujetarlas. Espero a que los desconocidos movieran un espejo frente a ella y encendieran una lámpara para iluminar su entrepierna. Dentro de su mente sintió repulsión por la idea de lo que ocurriría, se sintió aterrada de poner controlar sus movimientos.
Separó sus labios vaginales con una mano y con la otra guio las pinzas al interior de su sexo, el ardor fue inmediato, la fuerza del metal contra una parte tan delicada de su cuerpo reaccionó; comenzó a sangrar. Amera quiso cerrar los ojos, apartar la vista de lo que seguramente se convertiría en un trauma, JJBoo no la dejó. Metiendo las pinzas con más fuerza chocó con algo dentro de su cuerpo.
Oh, encontramos al bastardito.
Viendo fijamente el espejo, abrió las pinzas por fuera de su sexo para atrapar lo que fuera que estuviera adentro de ella. Si no estuviese bajo las demandas de JJBoo, su rostro se habría enrojecido y las lágrimas mancharían todo su rostro así como sus alaridos llenarían la habitación. Inmóvil y sin reaccionar, atrapó eso con las pinzas y comenzó a jalar para sacarlo. La sangre ensució el piso, mancho sus piernas y las sábanas al dar un tirón a las pinzas para sacarlas.
Se le revolvió el estómago al ver la diminuta cabeza siendo atravesada por esos trozos de metal oxidado. Aunque no se mostró ninguna emoción en el espejo, tampoco cuando soltó las pinzas y cerró sus labios vaginales, suspirando al recostarse en la cama. Como si nada hubiese ocurrido.
JJBoo se inclinó frente a ella, acariciando su frente en un falso gesto de preocupación.
No fue tan malo, ¿verdad que no?
Amera fue incapaz de responder.
Uno de los desconocidos cerró la mano en puño para meterla por su fuerza en su vagina, vio destellos a causa del dolor. La figura se adentraba en su cuerpo tratando de sacar los restos de la criatura de su cuerpo. Sin importar cuanto pudiera estar sufriendo Amera, su cuerpo y su rostro no mostraban ninguna de estas emociones, JJBoo estaba disfrutando con el dolor.
Finalmente la tortura terminó.
Bajaron sus piernas con tal delicadeza que por un momento creyó estar perdiendo la conciencia para dormir finalmente.
Vio los ojos de JJBoo fijamente antes de cerrar los párpados. Sin importar lo que pudiese ocurrir después, lucharía por no abrirlos. Daría hasta el último gramo de energía para alejarse de las pesadillas y despertar en el mundo real.
—Abre las piernas, princesa, no hemos terminado.
Si Ryan no hubiese hablado, si no hubiese forzado su mano en su sexo de la forma que lo hizo, tal vez el deseo de Amera por despertar se hubiera hecho realidad.




Capítulo 37
Pronto todo acabará
~~~~

 
Gimió suavemente
moviendo la cabeza de un lado a otro, con los párpados protegiéndola de la luz, las pesadillas parecieron cobrar vida. Las imágenes, las sensaciones, el dolor, el aroma de su sangre llenaron su mente en cuestión de segundos. Todavía seminconsciente, Amera gimió buscando alejarse a un lugar dónde estuviera segura. Como respuesta al miedo las máquinas en la habitación comenzaron a zumbar enloquecidas.
Una semana había pasado desde que tomó una pequeña siesta y apenas podían estar seguros de que iba a despertar. Sus enfermeros y los internos que estuvieron cuidándola sintieron pánico por enésima vez en la semana. No tenían idea de lo que pudiera estar viendo o sintiendo atrapada en su mente, pero cada vez que daba señales para despertar la situación empeoraba de una forma que ninguno de ellos podía explicar a Yelina cuando entraba a la habitación.
«¡Estaba gritando!» decían bajo un acuerdo común para excusarse de su incapacidad para lidiar con la situación.
Sí, la mayoría de las veces Amera gritaba hasta desgarrarse la garganta y volvía a dormir como si no hubiese ocurrido nada. Yelina trataba de tranquilizarlos en cada momento, fue trasladada al área de psiquiatría por su propia seguridad, la cambiaron de camilla y sujetaron sus muñecas y tobillos al armazón de la cama como medida preventiva, despertaba en pequeños lapsos de tiempo, muy cortos para poderlos recordar. Aunque podían ser suficientes para hacerse daño sin estar completamente seguros de cuál era el problema a tratar.
Yelina cruzó la puerta en ese momento, retirándose la trenza del hombro para poder sujetar la mano de Amera y tratar (inútilmente) de tranquilizarla en su sueño. La pobrecita tenía el ceño fruncido, sudaba más que otras ocasiones y si tuviera que juzgar por el aumento de su pulso la estaba pasando aún peor. Suspiró, retirando de su frente los rubios mechones que nadie había cuidado desde que cayó en ese horrible sueño.
—¿Doctora? —uno de los residentes miraba casi hipnotizado el monitor—. Debería ver esto.
Ella espero hasta que Amera se tranquilizó, hasta que dejó de apretar su mano con fuerza y su respiración se normalizó. Volvía a dormir como si no hubiese ocurrido nada. Entonces Yelina caminó en dirección al residente, un colega suyo de neuro le dijo que podían llevar un registro de sus pesadillas con una simple lectura, durante la semana descubrieron un patrón en esas lecturas. Tres veces al día tenía las pesadillas y no se alargaban más de dos minutos, si ella hubiese sido obsesivo compulsiva no lo podría haber hecho mejor, parecían ser simétricas todas las pesadillas.
Menos la de ese día.
—Es peor que la de esta mañana —fue todo lo que dijo.
Habían estado monitoreándola día y noche, nunca se quedaba vacía su habitación. Una enfermera debía estar específicamente a cargo de su higiene personal, cambiar el pañal cuando fuese necesario y darle baños de esponja. Yelina tenía la esperanza de que pudieran ayudarle a tranquilizarse, al menos que pudiera darse cuenta de que se preocupaban por ella y no dejarían de mimarla hasta que abriera los ojos.
—Llámame si algún cambio o si despierta… iré a almorzar con mi esposo en la cafetería.
Tres minutos después de que Yelina dejó la habitación, Amera abrió los ojos.
La enfermera, quien en ese momento estaba cambiando su pañal se estiró en un reflejo cargado de pánico al teléfono para llamar a la doctora Deligiannis, pasados esos diez segundos en los que sintió que el corazón iba a salírsele del pecho, recobró la personalidad de una enfermera profesional que llevaba haciendo eso desde hace muchos, muchos años. Terminó de limpiarla y tirar el pañal usado. Atoró un mechón rojizo detrás de su oreja, poniendo una sonrisa cansada.
—¿Señorita Áilleach? —Amera dirigió los ojos hacia ella. Sus labios estaban agrietados y pálidos—. Señorita Áilleach, ¿puede escucharme? —pasó su reseca lengua sobre su boca buscando dar una respuesta. Pronto descubrió que no era tan sencillo hablar. Así que parpadeó como respuesta—. La doctora Deligiannis llegará en un momento, ¿quiere tomar un poco de agua?
Nuevamente parpadeó.
Recorrió el cuerpo de la enfermera con lentitud. Tenía patas de gallo en la comisura de los ojos, el rojo de su cabello empezaba a extinguirse y tornarse blanco, del lado derecho del uniforme, a la altura de su corazón, estaba el emblema y nombre del hospital. Dio un vistazo rápido a su habitación. Necesitaba tener la certeza de que todo había terminado. Finalmente estaba despierta y en el mundo de los vivos.
Yelina entró a la habitación, se le vía cansada. El aspecto de una mujer que no ha dormido nada en días. Amera vio el popote que la enfermera le extendía, dio sorbos pequeñitos, humectaba su lengua y volvía a tomar.
—Hola bonita, ¿cómo te sientes?
Amera paladeó, probando su garganta antes de hablar. En su mente todavía tenía la sensación de haber sido estrangulada por una cuerda mientras Ryan la tenía en suspensión y forzaba la entrada de un vibrador en su ano.
—Me… me… —carraspeó suavemente, dando más sorbos al agua—, me arde la garganta.
Yelina bajó la cabeza. Le parecía lógico que eso fuera lo primero que diría luego de permanecer una semana dormida. Amera, por otro lado, se sintió aterrada, creyó estar atrapada en su mente otra vez, si Yelina no le había tocado la cabeza era una mala señal. Pronto volvería el dolor y entonces…
Bip-bip-bip-bip-bip-bip.
Su pulso se aceleró. Escuchar ese incesante pitido fue suficiente para tranquilizarse, escucharlo sólo podía significar una cosa, no era otro producto de sus miedos. La diminuta esperanza de estar de vuelta en la realidad se alzaba frente a ella.
Y entonces Yelina acarició su cabello deslizando la mano por su mejilla.
—Sé que acabas de despertar y tal vez necesites un tiempo para relajarte, pero es importante que hables con alguien antes, es acerca de tu… —Amera trató de levantar una mano y sujetar la muñeca de Yelina, sólo para darse cuenta de que estaba atada en la cama, como un lunático—. Tuvimos que restringir tus movimientos, bonita, fue por tu propia seguridad.
—Entiendo.
Segundos más tarde, la enfermera estaba dando vueltas a su alrededor, asegurándose de que todo fuera normal y no pudiese surgir algún problema. Amera se permitió levantar la vista y dejar de observar la colcha que cubría sus piernas. No era nada a lo que creyó haber visto en su mente, una habitación sencilla con papel tapiz y una ventana que daba a un inmenso a interminable jardín. Ni siquiera el hecho de estar atada le preocupaba en esa situación.
Una parte de su mente estaba perdida, atrapada en las pesadillas, recordando vívidamente lo que ocurrió y preguntándose si al levantarse el camisón del hospital encontraría moretones en sus piernas, en las costillas, y si tendría un chichón en la parte trasera de la cabeza, dónde Ryan la había golpeado contra el suelo varias veces hasta que el dolor pudo más que ella. Inclinó la cabeza a un costado, JJBoo estaba de pie frente a ella, con el ceño fruncido, mantenía los brazos cruzados sobre el pecho. Como un cazador a la espera del momento ideal para atacar.
Amera ni siquiera estaba segura de querer dormir otra vez en su vida.
—Yel… —su voz sonó áspera, todavía tenía la garganta seca—. ¿Tengo moretones?
Tan simple su pregunta, para ella, que empezaba a reafirmar su absoluta conciencia era importante saber que no se había hecho daño estando dormida, Yelina se mordió el interior del cachete, no quería responderle porque sí, tenía moretones. Las primeras dos noches que los gritos llenaron el pasillo de psiquiatría tuvieron que sujetarla entre cuatro personas para conseguir sujetarla a la cama, tenía hematomas en los puntos las manos hicieron presión. Había moretones en los puntos sus codos y rodillas chocaron con la cama en las siguientes noches, antes de que alguien pudiera llegar para restringirla todavía más.
—Unos pocos, bonita —jugó con un mechón en su frente—. Unos pocos.
∞∞∞
 
Ryan
Doy un portazo alejándome de los gritos de la tía Duvessa.
Ha estado en busca de cualquier excusa para comenzar a gritarme acerca de lo inepto y bueno para nada que resulté ser a la hora de la verdad. Era mi trabajo cuidar de mi hermana, mi responsabilidad asegurarme de que nada malo le ocurriera, recaía en mi la culpa de que ella siguiera en el hospital. Como si no tuviera suficiente con el hecho de sentirme impotente en esta situación, Duvessa tiene que abrir su boca para empeorar la situación.
Incluso ha amenazado con llamar a papá y asegurarse de quien sea que haya tenido el descaro de embarazar a su sobrina y dejarla a su suerte enfrente su destino. Si no fuera por Qwin, que se opuso desde el primer instante en contactarlo estoy seguro de que él ya estaría aquí, aporreando la puerta. Nunca volvió a confiar en mí desde que cumplí los doce, ¿por qué me daría en beneficio de la duda en el único asunto dónde realmente tiene razón?
Amera terminó en ese estado por mi culpa. Si tan sólo tuviera más fuerza de voluntad, si realmente pudiera hacer todo de lo que presumo ni siquiera estaríamos en esta situación. Me habría conformado con Joanna, con las frecuentes visitas al burdel sólo para verla, las sesiones en casa de Jeremiah una vez cada fin de semana. Pude haberme quedado con todo eso y ahorrarme todo el suplicio, el estrés y el miedo a perder a Amera en cualquier momento. ¿Por qué no pude simplemente mantener mi distancia?
Por la fiesta. Sino era esa, Roger la habría llevado a otra y yo no le hubiera permitido ponerle las manos encima. Él nunca organizaba una fiesta sin incluirme. Si no era ese día hubiera sido otro y de todas formas habríamos terminado aquí.
—¡Abre está puerta, Ryan! ¡Tu padre se enterará de esto!
Manzana asoma la cabeza desde su caja, Duvessa le aterra demasiado como para atreverse a salir de mi habitación si ella esta casa, escucharla tan cerca de su pequeño santuario debe ser terrorífico para ella. Cierro el pestillo y pongo el candado antes de ir hasta su caja, tomarla entre mis brazos y encerrarme dentro del closet, alejado de los gritos.
Antes de volver a casa el martes, Mackenzie dijo que debía hablar con Amera, no era correcto marcharme sin antes haberla visto, hacerle saber que tiene mi apoyo sin importar la situación. Pero no pude hacerlo. Yelina dijo que estaba bien si entrabamos a verla dado que estaba despierta, fui incapaz de cruzar la puerta. Permanecí clavado en la entrada escuchándola hablar con Mackenzie, ni siquiera pude asomarme y sonreír. ¿Con que cara podría verla? Independiente de lo que Yelina quiera hacerme creer, esto es culpa mía.
—¿Qué debería hacer, Manzana? Estoy preocupado por ella pero no tengo el valor de verla, ¿qué se supone que le diga? ¿Perdona por dejarte embarazada y que tuvieras un aborto? —Manzana recarga su pata en mi pecho frotando su cabeza en mi barbilla—. Seamos honestos… la única razón por la que sigo yendo al hospital todos los días es Jeremiah. Sin él no encontraría fuerza.
Manzana maúlla inclinando su cabeza, el sonido debe serle familiar, varias veces hemos dicho su nombre dentro de la habitación. Rasco su oreja tratando de transmitirle una sensación de paz, tranquilidad, aunque yo mismo no la tenga.
—Yelina no cumplió su promesa y le dijo de mi relación con Amera —le explico a mi gata dejando caer la cabeza en la madera—. Aunque Jeremiah habló conmigo hasta el sábado, Yelina le contó todo el mismo día que yo. No sabía si estar furioso, preocupado, decepcionado o todas las anteriores juntas —Manzana se estira sosteniéndose con las patas delanteras en mis hombros—. Al final resultó estar más furioso que las otras dos, aunque no por eso dejaba de sentirse… desilusionado. Estaba más enojado por el embarazo que por mi relación con Amera, decepcionado de que no haya sido capaz de cuidar de ella. Yelina lo regañó, le dijo que no había sido sincera con él para echarme a los leones.
Permanezco en silencio, procesando la información del sábado. Cuando Jeremiah me llevó a casa después de “visitar” a Amera.
—Tuve que explicarle nuestra situación, el hecho de que somos medios hermanos, ya que yo salí a mi padre y Amera, por suerte para ella, salió más a mamá que a su padre. Yelina incluso me hizo un examen de sangre y lo comparó con el que tenía de Amera, sólo así logró que Jeremiah se callara. No quitó su cara de cabreo durante toda la tarde, según él lo entendía pero no cambio de expresión.
—¿Dices que esto no es cosa de unos meses atrás? —asentí para confirmar una vez más lo que ya había dicho varias veces—. ¿Cuándo empezó esto?
—Quién sabe —alcé un hombro, de verdad no tengo una fecha exacta si es lo que me pidió—. Un día simplemente algo… cambió. Durante años Amera y yo habíamos hecho todo juntos y de pronto me encontraba nervioso a su alrededor, no podía verla sin sentir que mi pecho iba a explotar —me llevo una mano al corazón, recordando la sensación—. En su momento llegué a la conclusión de que era por una chica de mi salón, eran muy similares físicamente y tal vez por eso me sentía así, Amera me recordaba a esa chica.
Jeremiah recargó la barbilla sobre sus nudillos, dándome la mirada que desmiente todas las mentiras.
—¿La amabas? —negué con la cabeza.
—No. No se me ocurrió pensar que la situación era al revés, no hasta que conocí a Joanna y empecé a hacer lo mismo —Jeremiah mostró una reacción más humana en esa parte de mi explicación, cuando Joanna y yo nos conocimos acababa de cumplir los diecisiete años—. Entonces entendí que no era cuestión de “sustituir” a alguien, estaba enamorado de Amera y buscaba cualquier mujer que fuera físicamente similar a ella. Quizá intentaba evitar todo esto.
—Ryan… —empezó él.
—Sé que no es correcto, Jeremiah. Seguimos siendo hermanos, somos hermanos… pero yo no puedo verla como mi hermana, desde hace años ella dejó de ser mi hermana y me he estado obligando a pensar que lo es, he tratado de convencerme durante cinco años que aún somos hermanos.
En lugar de responder algo más, Jeremiah descargó el coraje que tenía acumulado por los días pasado en mi mejilla. Cerré los ojos por reacción, acostumbrado a recibir bofetadas siempre que metía la pata en algo. Y después de estos años sigo siendo capaz de sentir la diferencia entre una disciplina y el odio injustificado de mi padre.
—Antes que nada, quiero que sepas que estuve pensando muy seriamente dejar de educarte como mi sumiso. Un niño significa muchas responsabilidades que como amo o sumiso no puedes cumplir. Cuando Amera fue a la casa para decirnos que estaba embarazada y no sabía cómo abordar el tema contigo, estuve a punto de conducir a tu casa y darte unos buenos azotes —me encogí de hombros, me lo merecía. Su coraje, sus regaños, sus golpes. Todo me lo merecía por haber sido descuidado—. Habiendo dicho eso… te daré un mes, el tiempo que Amera debe permanecer el reposo después del aborto para que me des una respuesta. Sí ambos están de acuerdo en seguir adelante con su relación, si aceptan que estar juntos significa no tener nunca un hijo, entonces los aceptaré a los dos de vuelta en mi mazmorra. Y tendrás, como siempre, mi protección en caso de que tu padre decida dar la cara por aquí —en ese momento lo vi a los ojos. Como amo no se podía formar una familia, ¿pero a que se refería con el “nunca”?—. Pero has de saber, Ryan, aunque me has explicado la situación, no lo acepto. Respetaré tus ideales como siempre he hecho.
—Jeremiah no entiendo, ¿por qué dirías que…?
—Amera tiene una situación psiquiátrica extremadamente delicada, pacientes como ella, bajo riguroso medicamento no son candidatos aptos para formar una familia. Estas condiciones suelen ser hereditarias, como el Alzheimer. Aunque pudiera, su psiquiatra, Yelina y yo jamás aprobaríamos el nacimiento de un bebé —bajó la voz al continuar hablando—. Los bebés nacidos de la misma sangre no siempre son los más saludables.
Pero no he podido dedicar mucho tiempo a pensar en la situación como me habría gustado. Tengo a la tía Duvessa respirándome en la nuca, sin dejarme a sol ni a sombra veinticuatro siete, estos diez minutos encerrado en el armario pueden ser el único momento de soledad de los que pueda disfrutar hasta el día que le den el alta a Amera.
Bueno, si mi teléfono no estuviera sonando. Manzana se acomoda en mis pies para dejarme sacar el teléfono del bolsillo de mi pantalón, al contestar vuelve a recostarse en mi estómago.
—¿Diga?
—Áilleach, ¿cómo van las cosas en casa? ¿Todavía no te han amenazado a muerte? —suelto una risilla nasal ante la ironía, Mackenzie me llama así, aunque hayamos enterrado el hacha de paz sigo siendo «Áilleach». Que Roger me llamé así resulta extraño.
—Sigo vivo por ahora, aunque no sé cuánto dure —gruñe al otro lado de la línea, casi podría decir que está indeciso sobre lo que me quiera decir—. ¿Quieres hacer la cita para mi funeral tan temprano? —ríe como respuesta.
—Jeremiah y su cuñada vinieron a vernos el lunes, ya sabes, necesitaba quejarse de su pequeño sumiso desobediente con alguien que lo entendiera —pongo los ojos en blanco, Roger siempre dijo que era “raro” que me instruyera un hombre y no una mujer—. Nos contó lo de Amera y… llamo para saber si moralmente estas bien.
—Eso es raro viniendo de ti, usualmente eres el señor ego —Roger rezonga con voz aguda.
—Por una maldita vez que me preocupo y mira el trato que recibo, por eso no tienes amigos —suelto una carcajada, no tengo amigos porque no dejo a la gente acercarse—. ¿Has ido a verla hoy?
—No tengo fuerza para verla, voy al hospital todos los días con Mackenzie pero cuando se trata de entrar a la habitación… simplemente no puedo verla, Yelina me dijo que ha estado durmiendo toda la semana, ni siquiera ellos saben porque y además... ¿Con que cara voy a verla Roger? Todo esto es culpa mía.
—Vamos, hombre, no te hagas eso. Nadie tiene control sobre los abortos, son cosas que pasan. Pasa tiempo con ella, ¿son una pareja o no? Aunque esté inconsciente le vendrá bien saber que estuviste para ella cuando más te necesitó. Y no sólo a ella, Jo dice que este tipo de situaciones son las que más dañan una relación, así que tienes que hacer doble esfuerzo. Sino por ella por ti también. Tu salud mental también cuenta, ¿sabes?
—No ayudas, Roger —balbuceo en un idioma que estoy seguro no es irlandés.
—Hagamos esto entonces, fúgate y encuéntrame dónde siempre. Si no tienes las bolas para entrar a la habitación bastará con un empujoncito, ¿cierto? No es saludable que te martirices de esa forma todo el tiempo.
Dicho eso cuelga.
Es una fortuna para mí guardar las llaves de mi coche en la habitación últimamente, o tendría que salir por la puerta principal. También es benéfico que no sea la primera vez que salga por la ventana. Lo único complicado será sacar mi coche del garaje antes de darle oportunidad a la tía Duvessa de salir por la cocina y plantarse enfrente sin dejarme avanzar.
∞∞∞
 
A diferencia de la primera vez en algún tiempo que Roger y yo nos encontramos en el bar no está coqueteando con la mesera usual, lo cual es sorprendente incluso para él, no importaba nunca la hora o la razón, si nos veíamos aquí ella siempre estaba sentada sobre sus piernas riéndose de la estupidez que estuviera diciendo. Verlo sentado por sí solo frente a una rebanada de pastel demuestra la seriedad del asunto.
Cuelgo mi chaqueta en el perchero designado a nuestra mesa, Roger despega los ojos del merengue dos segundos para asegurarse de que soy yo quien se desliza en el asiento.
—Tienes cara seria —se alza de hombros, deja el pastel sobre la mesa alejándolo momentáneamente de su alcance—. ¿Qué ocurre ahora?
—Lo mismo de hace veinte minutos, trato de ser buen samaritano, ¿estás bien? —la mesera me lleva una taza de café negro, imagino que volver a tener a los clientes usuales es un buen sentimiento—. Quiero decir, también estoy preocupado por ella ahora pero eso no significa que voy a ser como… tú me entiendes.
Realiza aspavientos con las manos, por la forma en que se rasca la ceja comprendo que habla de Hazel. Se muy bien que no ha sido el mejor de los amigos últimamente, ni siquiera se ha molestado en dar señales de vida, sin embargo en cierto nivel me ofende el tono con el que Roger se refiere a él.
—Me siento culpable, como una pequeña y diminuta mierda pisoteada tantas veces que ya ni siquiera puedes verla —doy un sorbo a mi café—. Esta semana ha sido muy difícil para mí. Mi tía ha estado jode y jode con que quiere el nombre del “pija-loca-embarazador” —enfatizo las comillas imitando el tono de voz de Duvessa—, por fortuna el hermano de mi padre es humano, se ha estado quedando con nosotros para quitarme a la tía de encima y dejarme ser miserable.
—¿El gemelo de tu padre? —asiento—. Sí, me dijiste que se ofreció a fingir ser él si lo necesitaban —arrastra el pastel hacia él, volviendo a comer sin culpa.
—No tienes una puta idea de lo mucho que lo agradezco, si realmente hubiera sido el abogado del mal quien hablara con Yelina la semana pasada, estarías asistiendo a mi funeral —me froto las sienes con fuerza, quizá no debería esperar tanto tiempo para hablar las cosas—. Si me han dejado ir al hospital para verla es porque Mackenzie se planta frente a la tía y le dice que debemos ir.
—Pienso que deberías tener un plan de respaldo —arqueo las cejas en un gesto incognito—, en pocos días será febrero, Amera deberá pasar cuarenta días de reposo post aborto, antes de que te des cuenta estarán a semanas de su cumpleaños. Por muy poco corazón o humanidad que tenga tu padre, existe la posibilidad de que venga sólo por Amera —se termina su pastel, aleja el plato una vez más de su alcance—. Me da la impresión de que tu tía ya le informó sobre el aborto de su hija, o lo hará en cuanto el otro hermano vuelva a Escocia.
Permanezco callado.
—¿Ryan, qué es lo que no me estás diciendo?
…
Me llevo la taza a los labios.
—Jeremiah y Yelina están enterados de la verdad entre Amera y yo —la taza se inclina en su mano a punto de ser derramada sobre sus piernas, reacciona a tiempo para dejarla sobre el plato una vez más—. Lo descubrieron el jueves y Jeremiah me habló del tema el fin de semana. Estaba más cabreado por el embarazo y el aborto que por mi relación… ni siquiera sé cómo tomarme eso. Y yo… realmente no quiero que se involucre en el asunto, de verdad que no.
—¿Por qué mierdas no? Jeremiah es capitán de la Garda, la
Garda. ¿No sería lo mejor aceptar su ayuda en caso de que papi se ponga loco y quiera hablarlo con los nudillos? —levanta una mano y luego la otra al decir el ridículo con que siempre se ha referido a las manos de mi padre.
—Veamos el asunto con mente cerrada, ¿quieres? Jeremiah es como quince o veinte años mayor que yo, es mi amo en una relación dominante, por si eso no fuera suficientemente “enfermo” y “lunático”, ¿crees tú realmente que mi padre no va a pensar que algo “sucio” ocurrió ahí si terminé en una relación con Amera? —Roger agita la mano como quien va a agregar algo más al asunto, pero al final no hace nada—. Vamos, para nosotros esto es algo normal, nos metimos en este sitio sin saberlo y lo hemos aceptado bien. Mi padre, el señor ideas neandertales lo interpretará de la peor forma posible.
—Buen punto, dañaría mucho a Jeremiah si a tu padre se le ocurriera sacar a relucir su relación, sigue siendo el puto abogado más reconocido de la República —llama a la mesera para pedir más pastel y café, harán falta.
A la espera del azúcar, Roger hace su mala imitación de El Pensador. Se muy bien que la intención de Jeremiah al decirme que evitaría más violencia de mi padre es buena, después de todo es su deber cuidar de mí, sin embargo yo sé que no ocurre así con Gilbert Áilleach, si ve la oportunidad de culparme, decir que todo el daño que le ocurrió a Amera es causa mía, lo hará, y arrastrará a Jeremiah también si es necesario.
Esa es mi mayor motivación para mantener la boca cerrada en caso de que mi padre llegue a enterarse de nuestra relación, Jeremiah no merece ser expuesto de esa forma. Nuestro pedido es colocado en la mesa, la mesera sonríe a Roger antes de marcharse.
—Bueno, comamos. Un poco de dulce te vendrá bien antes de ir al hospital… ¿A qué hora llegará Mackenzie? —reviso la hora en la pantalla del teléfono.
—Mas o menos a la misma hora que nosotros —arruga la nariz—. ¿Y a ti que te ocurre? Tú nunca has tenido problemas con Mackenzie.
—Había. Nunca había tenido problemas con ella… hasta que nos cruzamos en las duchas el mismo día que tuve un revolcón con Cathy. Digamos que no me ha perdonado verla en la naturalidad con la cual fue traída al mundo.
Trato de reprimir una carcajada. La bruja es bastante ácida para socializar amablemente con cualquier ser humano en la tierra, no quiero ni imaginarme cual debió ser su reacción al encontrarse con Roger en esas circunstancias dentro del vestuario de las chicas, por supuesto. Bastante suerte tuvo al no ser reportado inmediatamente.
—¡No te rías! Si no se hubiera grabado a fuego esa imagen en mi mente, seguiría aterrado de verla —refunfuña dando grandes mordidas a su porción de pastel—. La señorita acidez ciertamente tiene buenos atributos y es incómodo estar frente a ella.
—No necesito una imagen mental, gracias.
Diez minutos después pagamos y salimos en dirección al hospital. El viaje se me hace muy corto y rápido aunque hayamos hecho casi una hora de camino. Igual a como he hecho durante toda la semana, sencillamente caminamos al elevador para ir a ala dónde Amera está internada, Roger conoce incluso mejor que yo el lugar, acortamos una buena parte del tramo usando las escaleras de emergencia, al cruzar la puerta entramos al conocido ambiente para los pacientes con más dinero que los cuatro pisos bajo nosotros. Yelina, que va camino a la habitación de Amera se detiene en seco al vernos.
—Roger, que bonita sorpresa verte aquí.
—Hola tía Y, tiempo sin vernos.
—Unas semanas al menos, Ryan, ¿has podido dormir? —encojo los hombros para restarle importancia. ¿Quién necesita dormir de todas formas?—. Acaba de despertar si quieres ir a verla, Mackenzie dijo que llegaría más tarde, Miah le pidió ir a verlo a la casa para… ¿cómo lo digo sin que suene feo? Informarse sobre los problemas de ira que obviamente vienen en la sangre de tu familia —intento encogerme hasta desaparecer bajo mis hombros. En algún momento iban a descubrir que Qwin es el único ser racional en la familia Áilleach, además de la abuela y Keallach.
…
Oh, Amera acaba de despertar.
—Mejor para nosotros, ¿cierto, Ryan? —usa mi hombro para recargarse. Al parecer no ver a Mackenzie está resultando mucho mejor para él de lo que trata de hacerme creer—. Bueno, iremos a ver a la princesita, tía Y, saluda a la tía Leila de mi parte.
Sin oportunidad para despedirme, Roger comienza a empujarme por la espalda hasta la habitación de Amera, estando de pie en la puerta empuja con más fuerza obligándome a entrar. Un escalofrío me sube por la espalda al cruzar el marco. Por instinto trato de retroceder y salir de ahí para hablar con ella en otro momento, pero Roger ya se había asegurado de mantener la puerta cerrada por fuera para que no pudiera salir.
Cuando dijo que me “daría” un empujoncito, no lo esperaba tan literal.
∞∞∞
 
~~
Cerró los ojos sumergiéndose en la tina.
Esa mañana despertó con horribles alaridos de dolor, gritando a todo lo que daba su voz pidiendo por ayuda. Todavía resonaban en su cabeza los gritos, su propio dolor y el miedo que había sentido. Aunque no estaba teniendo más pesadillas, cerraba los ojos y al cabo de unos minutos era capaz de recordar vívidamente todas y cada una de ellas. Después de que Yelina se marchara renqueó hasta el baño con ayuda de la enfermera y se remojó la cara.
Trató de convencer a la mujer de no ponerle las ataduras cuando volviera a recostarse, sólo un ratito, para sentir como se relajaban sus músculos. Pero fue inútil.
Por eso mismo decidió tomar un baño antes de que Mackenzie llegara. Yelina le había informado que ya había despertado y ella no tardaría en llegar, así que para compensar la tensión en sus músculos, pidió tomar un baño en agua tibia, eso le ayudaría. Además esperaba que Mac le diera buenas noticias, todo se había terminado con Ryan, no tendría que volver a verlo porque ahora salía con Mac. Se había dicho que le haría bien a su corazón escucharlo. Confirmar el hecho de sentirse como basura, de haber sido utilizada por la única persona que debía cuidarla.
Los moretones en sus piernas empezaban a perder color y la enfermera también le dijo que el baño ayudaría. Podía ver a la enfermera de pie frente a la tina, no tenía permitido marcharse mientras ella siguiera dentro del baño y pensó que quizá era bueno, Yelina se preocupaba realmente por ella a diferencia de Ryan. En una semana no había ido a verla.
Recordaba la primera noche que estuvieron juntos. Cuando él la convenció de tener sexo en casa de la abuela. Todas las noches que pasaron empezaron a llegar a su mente, sólo de pensar que ya no era nada para él.
Le dolía el corazón por descubrir que sólo fue un juego. Y si se ponía a pensar en la fantástica y fabulosa noche de sexo salvaje luego de haber discutido le dolía mucho más. Extendió el brazo para tomar la esponja de baño y tallarse la piel para eliminar todo rastro de Ryan de ella. Pero no pudo. Y no porque la enfermera la detuvo, sino porque a pesar de todo, seguía amándolo.
¡Clac!
Intercambió una mirada confusa con la enfermera. ¿Había llegado ya Mackenzie? Se sentó sosteniéndose del borde de la tina.
—¿Hola? —cubrió sus pechos con un brazo al levantarse, la enfermera se acercó a ella para cubrirla con su bata—. ¿Quién está ahí?
—Ahm… soy yo, Amera.
Ryan.
El pánico invadió su cuerpo, se aferró a los brazos de la enfermera para salir de la tina y envolver su cuerpo en la bata de baño, ocultarse de sus ojos, impedir que volviera a verla desnuda. Si él iba a terminar las cosas, no quería verse vulnerable. Ignoró las ordenes de su cuidadora, exigiéndole dejar de manotear de esa forma pues podría hacerse daño. Hasta que la sentó en la silla de ruedas, y la puerta se abrió.
Eso fue lo primero que vio Ryan al entrar al baño.
A Amera sentada con el cuello torcido para ver lejos de dónde estaba él, fingiendo que no estaba ahí. Su cabello escurría por haber dejado el baño de esa forma. Roger lo empujó para entrar en la habitación, una vez dentro Ryan confirmó lo que ya sabía, no tenía el valor suficiente para hablar con ella. Se quedó congelado en la puerta del baño.
—Hola, nena —el corazón de Amera crujió—, perdona por no haber venido antes yo… no estaba seguro de si querrías tenerme aquí —por el rabillo del ojo lo vio frotándose la nuca, el gesto con el cual fingía no decir mentiras. Una astilla de su corazón cayó al vacío.
—Uhm… podría… quiero decir, si se puede… ¿un momento nada más? —la enferma recorrió a Ryan de pies a cabeza.
—Estaré en la habitación —Amera no podía quedarse sola, y el que esa mujer pudiera escuchar su conversación la ponía nerviosa.
—¿Por qué pensaste que no te querría aquí?
—Bueno porque… pensé que después… es decir cuando tú… pensé que te pondría incómoda tenerme aquí —Amera giró el cuello suavemente, ahora podía verlo completamente.
Su primera impresión fue que se veía demacrado, no existía semejanza con el hombre que se paseaba por los pasillos de la escuela sintiéndose y siendo uno de los alumnos más deseados. Iba con el cabello despeinado, sus ojeras tenías ojeras, nada en su apariencia le recordaba al apuesto joven que en realidad era.
Inmediatamente apartó la mirada, seguía sintiéndose atraída hacia él aun después de todo el daño que le causó y de haberla desechado como basura, seguía cayendo como estúpida mosca en su red. Más astillas cayeron.
—¿Cómo has estado, cariño? Yelina me dijo que despertaste hoy —sin verlo, dos lágrimas se deslizaron por sus mejillas para perderse en la humedad de su piel.
—Agotada —recordar la dulzura de su voz y escucharla eran dos cosas diferentes. Le dolía más escucharlo fingir que aún sentía algo por ella—. ¿Có-cómo está mi tía?
Oh, su tía.
Ryan agachó la mirada, agradeciendo el que Amera no lo estuviera viendo, porque así no podría ver la espada que atravesaba su pecho. Preguntó por Duvessa antes que preocuparse por él. Con eso creía confirmar dos cosas, una de ellas era que en efecto todo esto era su culpa y la otra era que… tal vez nunca lo perdonaría.
—Está… —carraspeó al darse cuenta de que su voz salió quebrada—, está bien, llevándolo lo mejor que puede.
Amera no respondió, se abrazó como mecanismo de defensa. Seguía sin voltear el cuello para encararlo, si lo hacía entonces vería que estaba llorando por él, descubriría que aún tenía esperanza de que la eligiera en lugar de Mackenzie y se burlaría de ella.
—Princesa yo… lo lamento mucho —hubo un gesto de respuesta en Amera, lo suficiente para que Ryan tuviera un destello de esperanza—. Lamento que todo esto haya pasado, lamento… lamento no haber estado ahí para ti cuando me necesitabas. Perdona por ser tan cobarde que no tenía el valor para verte antes, Amera… —dio un paso al frente—. Princesa, por favor, mírame.
Y así lo hizo, en el rato que llevaba ahí parado, Amera lo vio por primera vez en una semana. Había dejado de llorar, aunque su astillado corazón se mantenía junto gracias a unos delgadísimos hilos. No parecía querer hablar en ningún momento cercano.
—Vale.
Sentía los ojos irritados por las ganas de llorar. Le ardía la garganta tanto por la forma en que despertó, como por la fuerza en que luchaba por contener las lágrimas. Se odiaba por mostrarse tan débil ante él, odiaba la forma tan fácil que tenía Ryan de manipularla para hacerle creer que aún podía existir algo entre ellos… aunque fuera obvio que eligió a Mac.
—Princesa… perdóname por no haberte dado una alternativa antes, te obligué a aceptar mi egoísmo y no fue correcto —extendió un brazo en su dirección, buscando su rostro. Amera retrocedió por instinto, no deseaba recibir falsas muestras de amor.
El brazo de Ryan se crispó por la sorpresa, regresándolo lentamente a su costado.
—Amera, tienes derecho a elegir lo que quieres hacer con tu vida, siempre lo has tenido, princesita y yo… yo aceptaré tu respuesta, sea cual sea —él lucho por que no se le quebrará la voz.
¿Aceptar su respuesta? ¿Acaso no estaba ahí para decirle que la había reemplazado con Mackenzie? ¿No había hecho todo el viaje para decirle que estaba harto de ella? ¿Existía la posibilidad de que no estuviera ahí para decirle que estaba cansado de su inmadurez?
No, aparentemente no. Porque al verlo a los ojos, encontró algo que ella misma había estado viendo toda la mañana, un corazón roto. ¿Podía ser posible que Ryan estuviera sufriendo también? JJBoo podría no haber dicho la verdad a fin de cuentas. Tal vez aún existiera una oportunidad para…
Mírate nada más. Vuelves a caer en la trampa, unas palabras bonitas y ya estas considerando abrirle las piernas otra vez. Das asco, niña.
Movió las ruedas de la silla con brusquedad, retrocediendo.
Para Ryan fue como si le dieran un portazo en la nariz. Amera había dado su respuesta. No quería volver a saber nada de él. Conteniendo las lágrimas, se levantó y dejó la habitación en silencio. Dijo que lo aceptaría, fuera cual fuera su respuesta, ahora tenía que aceptar su rechazo. Apretó los puños a cada costado de sus piernas, conteniendo la frustración en su pecho, no volvería a arrastrarla a sus deseos.
No puedo creer lo ingenua que eres, ¿después de todo el daño que ha hecho tú realmente crees que sigue sintiendo algo por ti? ¡Por supuesto que no! ¿Quién podría enamorarse de ti? No eres nada. Una cara bonita y un buen cuerpo, no existe nada en ti que valga la pena, no hay nada por lo que valga la pena conocerte. Enfrenta la realidad de una vez, saliendo de aquí el único lugar en el que vas a encajar es el manicomio, junto a todos los de tu sucia calaña.
Aterrada por lo que pudiera ocurrir en ese momento, encendió la lámpara del baño. Le dijeron que podía usarla si necesitaba un baño nocturno y sólo tenía que llamar a la enfermera para regresar a la tina. Pero otra idea llegó a su mente. Seguía completamente empapada, y sólo necesitaría meter los pies en el agua para que la electricidad y la alta conductividad del agua le hicieran el favor.
Finalmente pareces usar la cabeza para algo de utilidad.
Nadie iba a extrañarla de todas formas, gran parte de su personalidad era una farsa, ella misma era una grandísima mentira. La verdadera razón de su lugar en la tabla de popularidad era por sobornos, había pasado años dándole regalos excesivos a Catherine en orden de ganarse un lugar en esa tabla, era guapa por sus genes, tenía buena figura por sus genes… nunca trabajó por nada.
Desconectó la lámpara dejando el interruptor encendido. Bastaría una chispita para que todo el sufrimiento acabara, una chispa y ya nadie más tendría que sentirse culpable, seguirla llorando o preocuparse de que pudiera cometer alguna estupidez. El cable colgaba de sus manos cuando la enfermera regreso al baño, justo a tiempo para arrancárselo y arrastrar la silla fuera del baño. No la volverían a dejar sola después de eso.
No dijo nada mientras se dejaba mover por la habitación de regreso a su cama, en una semana bajó mucho de peso por no alimentarse y permanecer en estado vegetal. Se portó como una buena niña mientras cerraban las correas alrededor de sus muñecas y sus tobillos, apretándolas para limitar sus movimientos.
Eres realmente patética, no sirves ni para suicidarte.
Pensó en las personas que la extrañarían si lograba terminar con su vida, ¿quién querría llorar por un cascaron vacío como ella? Nadie, ni su madre, ni su falso padre, ni su falsa familia. No existiría nadie para extrañar a una reina de preparatoria, en unos meses se olvidarían de ella en la escuela, la cambiarían por la siguiente en la fila.
Mackenzie apareció fugaz en su mente.
Ella lloraría si Amera moría. Si algo le ocurría Mac lloraría.
Gritó aterrada. Tensó las correas en sus muñecas tratando de cubrirse el rostro para llorar. Ese gesto asustó a su enfermera.
—Basta… por favor… ya basta… basta… basta… basta…
Su voz se suavizó poco a poco, olvidó la presencia de la otra mujer en la habitación cuando miró sus correas y susurró:
—Ayuda…




Capítulo 38
Sangre traidora
~~~~

 
A lo lejos la voz del director creó un familiar y aterrador eco dentro de su cabeza. En cada ocasión que lo escuchaba gritar “¡corte!” era como si su propio corazón fuera a detenerse bajo ese comando, sin encontrar una solución o una vía de escape a su destino.
Sus ojos relucían como esmeraldas, llevaban cerca de tres horas filmando la misma escena una y otra vez sin lograr la total satisfacción del director. Debía llorar, el actor que interpretaba el papel de su hijo (no más de unos años mayor a sus propios hijos) recibía una herida letal y ella tenía que mostrar preocupación por él, lo tomaba en sus brazos y lloraba rogándole a gritos que no se fuera, implorando al señor una segunda oportunidad para amarlo.
Durante las últimas tres horas luchó por contener la risa.
¿Llorar por una segunda oportunidad para amar a su hijo?
Ni siquiera podía derramar lágrimas por las criaturas que expulsó de su cuerpo ¿y esperaban que llorara por un actorcillo en su debut? Como si esa fuera la mejor parte, Duvessa seguía llamando con nefasta insistencia.
Gilbert nunca llevaba el teléfono encima, decía que era un distractor y volvía estúpidas a las personas, la dependencia en la que se convertía le parecía la mayor tontería de la humanidad. Pero, para fines prácticos, a Awen Áilleach le convenía que su esposo no tuviera la costumbre de cargar con el aparato bajo ninguna circunstancia. Tenía la completa libertad para colgar a las llamadas de su cuñada, borrar los registros y sonreír con sus ensayadas sonrisas a su esposo cuando se acercara para decirle que Amera no le había llamado.
Tampoco le venía mal la “reputación” de su hija en la escuela.
Awen sabía que los dos sacaban buenas notas, mantenían un promedio de excelencia y con eso como excusa, Gilbert se tragaba constantemente las mentiras: «es posible que esté estudiando», «por estas fechas los exámenes se acercan», «seguramente le esté ayudando a una amiga a estudiar». Mentirle a Gilbert y mantenerlo alejado de sus hijos era tan sencillo que muchas veces le daba risa. Ryan llamaba a su padre “El abogado del Mal” cuando creía que nadie lo escuchaba. Muchas veces creyó que no podría estar más equivocado.
Gilbert debía seguir creyendo que Amera era su única y verdadera hija, no podía descubrir la verdad sobre sus hijos. Especialmente no después de mentirle a todos respecto a su concepción, Gilbert era el único que tenía conocimiento sobre los clavos en su cadera. Aún después de todos esos años le guardaba rencor por abusar de ella luego de haberse embriagado por ganar uno de sus casos y dejarla embarazada.
No asistió a ninguna fiesta. No se acostó con él para fingir que no tuvo una aventura. Ni siquiera su suegra le creyó cuando trató de contarle la verdad. Todos en la familia de Gilbert creían que ella era la zorra mentirosa. De modo que eligió convertirse en ella. Esa noche… por fin había conseguido ponerse de acuerdo con su amante para escapar y librarse de los Áilleach de una vez por todas… si tan solo ese abogado ególatra no la hubiera violado y golpeado hasta dejarla inconsciente sería libre.
Hasta la cita para el ultrasonido descubrió que estaba embarazada. Dos placentas. Trillizos. Y dos de ellos pertenecían al hombre que amaba. Pero ella no amaba a ninguno de los bebés.
—¿Sí?
—¡¿Awen?! ¿Dónde han estado últimamente, recibieron mis mensajes? —Awen Áilleach sonrió cambiando su tono de voz por uno preocupado.
—No, Gil perdió su móvil y apenas recibimos el nuevo. Sabes cómo es él, nos tomó tiempo conseguir uno que no fuera moderno.
Duvessa dedicó cinco minutos de su llamada para insultarla, Awen era la que insistía en que un teléfono sin conexión a internet ni reproductor de música era más eficiente para Gilbert.
—Entonces más les vale volver ¡pero ya! Si me hubieses puesto atención sabrías que Amera acaba de tener un aborto, ¡y ni siquiera hemos dado con el bastardo que la embarazó! —Awen alzó las cejas fingiendo asombro.
—¿Nuestra princesa? —aguardó por quince minutos a que su cuñada le explicara toda la situación gritándole por la bocina.
Efectivamente no se sentía sorprendida. Era una actriz después de todo. Supo identificar el brillo en los ojos de Ryan cuando se mostró interesado por Amera la primera vez, entendió inmediatamente el origen de sus nervios cuando se sentaban juntos para desayunar… y lo usó a su beneficio. De los tres bastardos a los que dio a luz, a Ryan lo odiaba más que a las mellizas, porque era idéntico a Gilbert. Su sonrisa se ensanchó al escuchar a Duvessa mencionar la esquizofrenia de su hija.
—Sí… yo le pedí que no dijera nada porque… no estaba segura de dónde lo heredó. Como sabrás soy huérfana y no conozco nada sobre mi línea —Duvessa guardó silencio—. Además temía que pudieran considerarla una inútil, estoy orgullosa por la forma en que salió adelante ella sola.
Colgó el teléfono sin darle la oportunidad a su cuñada de responder. Apagó el teléfono y guardó la batería en su bolso, eso le beneficiaría mucho para el término de su venganza contra los Áilleach. Segundos después, Gilbert se acercó a ella, mostrando la misma expresión insípida de siempre.
—¿Esa era mi hermana?
Awen negó con la cabeza.
—Amera. Pidió disculpas por no llamarnos últimamente, ¡la escogieron como delegada para preparar el baile de graduación! Está muy enfocada en eso, tendrá que dar un discurso de despedida esa noche así que quiere que todo sea perfecto —Gilbert no mostró emoción por esa parte de la mentira—. Y además… bueno, me pidió que no te dijera nada porque quiere que sea una sorpresa pero ella… tiene novio —ahí la expresión de su esposo cambió—. Dice que Duvessa lo aprueba, es uno de los chicos más listos de la escuela y con un brillante futuro por delante en la industria científica, quiere presentárnoslo oficialmente el día de su cumpleaños —la curva en sus labios fingiendo genuina emoción contrastaba con la amarga victoria en su corazón—. Aunque quiere que sea una sorpresa para ti, amor.
∞∞∞
 
Ryan
Desde el regreso de Amera a la casa, una semana atrás, la tía Duvessa ha caminado detrás de ella como su sombra las veinticuatro horas del día. No hemos tenido la oportunidad de hablar en ningún momento desde entonces, podría decirse que el único momento en que se me permitió comunicarme con mi hermana, después de que Qwin regresara a Escocia, fue para preguntarle que debía decirle al director para justificar su ausencia. Y por hablar con el director me refiero a pasarle el mensaje a Mackenzie, no tengo permitido entrar en terreno escolar por haber adelantado mi graduación dos meses. Genial.
Pero ni eso, Duvessa estuvo rodeando los hombros de Amera en todo momento, recordándome la poca confianza que me tiene de ahora en adelante. Intenté actuar normal, ser el tipo al que no le molesta tener a la mujer de sus sueños frente a él y recordar que te botó, fue un fiasco, Amera ni siquiera me miró a los ojos mientras hablamos. Mantuvo la mirada en sus manos, retorciéndose los dedos al hablar y decirme exactamente lo debía decir en la escuela.
Lo más duro de esa tarde fue obligarme a mantener las manos en mis piernas, resistirme a la tentación de sostener las suyas para detenerla de seguirse irritando los dedos. Duvessa jamás lo hubiera visto de buena forma, sería darle una razón para marcar el número de papá y verlo frente a mí en segundos dispuesto a molerme a golpes.
Amera regresará a la escuela el lunes y yo tengo que hablar con Mackenzie respecto a su justificante de ausencia.
—Creí que lo más duro sería no verla, Manzana, pero lo duro es tenerla a unos metros de distancia y no poder tocarla —doy vueltas al control en mis manos, creí que podría distraerme con los videojuegos—. Desearía poder… desearía no haberla metido nunca en mis mierdas, Manzana. Ella estaría bien de no haberme comportado como un egoísta.
Manzana rueda en la cama recostándose sobre su pecho, como si así pudiera dedicarme su atención completa. Las semanas que Amera se quedó en el hospital para recuperarse estuve hablando con mi gata todo el día sobre mis inquietudes, principalmente lo mucho que me preocupa la falta de señales de vida de Hazel. No lo he considerado como mi amigo desde el aborto, en primer lugar porque simplemente desapareció cuando más lo necesitaba y en segundo… por lo que me contó Roger, Haz sabía de mi relación con Amera.
Roger dijo que lo mejor era no buscarlo, si por hablar con él adelantaba el regreso de mi padre (el cual asegura ocurrirá en mi cumpleaños) lo mejor será no contactarlo. He trato de tomarme a broma la predicción de Roger, pero casi parece ser inminente, todos los años regresan sólo para desearle un feliz cumpleaños a Amera… no veo porque deberían romper su tradición este año.
—¿Ryan? —la puerta de mi habitación se abre después de dos golpes—. ¿Puedo pasar?
Amera se asoma, manteniendo los dos pies fuera del marco de la puerta. Un destello de esperanza brilla en mi pecho y lo extingo con una cubeta de tierra. Me dejó muy en claro lo que piensa sobre nosotros.
—Claro, pri… Amera, pasa.
—Gracias —sonríe pisando la alfombra. El alma se me cae al abismo al darle un buen vistazo. Temprano dijo que iría con Duvessa al centro comercial y luego a la despensa, Keallach rechazó su “cordial” invitación porque tenía planes con sus amigos—. ¿Estás bien? —cierro la boca al darme cuenta de que la tengo abierta. No, no estoy bien.
—Te cortaste el cabello —es lo único que sale de mi garganta luego de balbucear por medio minuto. Amera juega con las puntas de su cabello, no llegan más lejos de su la barbilla, se muerde el labio enredando un dedo entre sus cortos mechones.
—Sí, en el centro había una campaña para apoyar a niñas con cáncer y yo pensé que no necesitaba tanto cabello —cierra la puerta recargándose en ella—. El mío volverá a creer, el de ellas tardará mucho más.
La punta de los dedos me cosquillea bajo el deseo de meter la mano bajo su cabello y atraer su cabeza hacia mí para besarla. Meto ambas manos en mi sudadera, luego de hacer un gesto con la mano invitándola a sentarse en mi cama.
¿Qué debería decir ahora? Después de nuestra conversación en el baño dejé de ir al hospital, me quedé encerrado en mi habitación sintiéndome miserable.
—¿Necesitabas algo? —la peor forma de iniciar una conversación con tu… mierda, ¿mi ex? ¿Mi hermana? ¿Qué carajo somos ahora?
Lejos de molestarse, Amera sonríe atorando su cabello detrás de su oreja. Abraza a Manzana contra su pecho y deja besos en su cabeza. Por lo menos ella aún puede recibir su amor, uno de los dos no fue rechazado completamente.
—Quiero hablar contigo sobre… sobre nosotros. La tía Duvessa fue a recoger a Keallach a un karaoke en la ciudad, así que estamos solos en casa —Manzana maúlla de felicidad, parece extrañar a Amera tanto como yo.
Permanezco callado, esperando a que inicie la conversación.
—Cuando hablamos en el hospital no estaba nada bien, recién había despertado de una horrible pesadilla y todo me aterraba esa mañana en particular. Yelina dijo que estuve dormida una semana más o menos, luego me explicaron que fue en parte por los analgésicos, es extraño fue como un coma temporal —bromea inclinando la cabeza a su izquierda—. De cualquier forma, me tomó unos días darme cuenta de que sí me despertaba con frecuencia, lo suficiente para ver la habitación y confundirme creyendo que todo estaba en mi mente —Amera rasca su ceja, cambia su posición en la cama estirando las piernas—. Estando atrapada en mis pesadillas me aferré a la idea de que te habías cansado de mí y estabas planeando reemplazarme con alguien más.
Me levantó del sillón de un salto, ¡¿de dónde sacó semejante estupidez?!
—Tardé unos días luego de que me cambiaran el medicamento en darme cuenta de que todo estaba en mi mente. Era imposible que tú por sobre todas las personas quisieras deshacerte de mí. Fuiste tú quien me sacó de la fiesta de Roger esa noche, recibiste un golpe por mi durante ese accidente escolar, siempre has antepuesto mi seguridad a la tuya, Ryan, por eso encontré ridículo que te hubieras aburrido de mí —no soy consciente del momento en que me siento junto a ella en la cama—. Así que estuve pensando las últimas semanas en nosotros, la forma en que deberíamos de llevar nuestra relación.
Aguanto la respiración, tímidamente sus dedos rozan los míos. Muy lejos de si para entrelazarse y muy cerca para sentir el roce de sus uñas.
—Yelina me explicó que por mi condición no me recomiendan tener hijos, es hereditario. También me habló sobre los problemas de ira que vienen en la familia, como Jeremiah se hizo cargo de ti y estuvo a tu lado durante el proceso para mejorar y controlar mejor esos arranques, entre los dos me explicaron que tu medicamento era únicamente para situaciones extremas. ¿Sabes qué descubrí de todo eso? —niego con la cabeza, permaneceré callado hasta que me da una señal para hablar—. Los dos estamos bastante jodidos en algunos aspectos y eso no está mal. Toda mi vida es una farsa, mis padres, mi hermano, mi popularidad en la escuela. Mackenzie y tú son las únicas constantes en las que puedo apoyarme, ninguno de los dos ha desaparecido o ha mostrado ser algo distinto a lo que yo conozco. Entonces comprendí que no está mal no ser perfecto, es mejor tener fallas y puntos débiles que una imagen impecable en la que cualquiera puede dejar manchas.
Baja la cabeza controlando su respiración. Tiene los ojos irritados, nuevamente lucho a la necesidad de limpiar sus lágrimas.
—Quizá el mundo no esté de acuerdo en que tú y yo estemos juntos, quizá la sociedad arrugue la nariz cuando nos vea juntos pero ya no me importa. Porque si tengo que comparar el desprecio de algunos extraños con el miedo y el dolor que viví durante una semana en mis pesadillas, prefiero a la sociedad. Ahí por lo menos tengo el consuelo de que estarás a mi lado, tengo la certeza de que podré refugiarme en tus brazos cuando lo necesite y no tendré por qué escuchar a otras personas decir cosas sobre nosotros —sus manos sostienen mi rostro, cierro los ojos disfrutando ese contacto, la suavidad de su piel contra mi barba de una semana—. Entendí que si voy a seguir adelante con esta enfermedad que empeorará inevitablemente con el tiempo, quiero hacerlo contigo a mi lado, quiero que sean tus brazos mi lugar seguro, quiero que tu pecho sea el muro que me detenga cuando me sienta abrumada por las imágenes y las voces de mi cabeza. Quiero tenerte muchos años más, quiero ser tuya y que seas mío hasta el día en que mi cordura se pierda y no sea capaz de reconocer la realidad de la mentira —detengo el temblor de su barbilla con gentileza, recargando mi frente en la suya al deslizar las manos por su cintura hacia su espalda. Abrazándola y ocultándome en mi lugar feliz. La curva de su cuello.
—Por un momento creí… estaba seguro de haberte perdido para siempre, princesa. Cuando te alejaste de mí en el hospital, era yo quien comenzaba a mentalizarse para perderte —las palabras quedan atoradas en la punta de mi lengua, tantas cosas que quisiera decirle, todo con lo que he estado atormentándome y las inseguridades—. No sabía cómo verte, no sabía con qué cara enfrentarme a ti. Te obligué a enamorarte de mí, no te di una segunda opción y cuando la situación se me fue de las manos… cuando me dijiste que estabas embarazada y cuando me llamaron por el aborto… todo fue culpa mía, princesa. ¿Cómo puedes simplemente perdonarme cuando yo…?
Calla mis palabras presionando mis labios con su mano.
—No fue culpa de nadie, Ray. Perder el bebé no fue culpa de nadie, especialmente no fue culpa tuya —temeroso de hacerle daño, beso sus parpados antes de ver las lágrimas deslizarse por sus mejillas—. Además jamás me obligaste a nada, me enamoré de ti porque conocí al verdadero Ryan, no al que yo había figurado durante toda mi vida. Si tuviera la opción de elegir enamorarme de ti o continuar siendo hermanos elegiría enamorarme una y otra vez. Entre los dos… tenemos que aprender a perdonarnos mutuamente, Ray, somos unos niños todavía en unas semanas cumpliremos diecinueve años. ¿No crees que es ridículo culparnos por ese tipo de cosas?
Lucho por contener la sonrisa.
Un mes en el hospital y mi dulce Amera parece haber madurado diez años. Froto sus mejillas limpiando cualquier rastro de lágrimas, sonrío acercando su rostro al mío primero rozando nuestras narices y finalmente besándola. No tenía idea de lo mucho que había anhelado besarla hasta este momento, en el que me es prácticamente imposible soltarla. Entierro las manos en su cabello como quería hacerlo desde el momento que entró en mi habitación, gime contra mi boca y el peso de mi cuerpo le gana al suyo; caemos en la cama. Refuerzo el abrazo a su cintura embriagándome con el dulce aroma de su perfume y su champú. Permanecemos recostados en la cama abrazándonos el uno a otro sin tener realmente consideración por el tiempo, mientras yo disfruto el color de su cuerpo y la suavidad de sus latidos, Amera rodea mi espalda con un brazo y desenreda los mechones de mi cabello con la otra.
—¿Sabes? Siempre soñé con recostarme así con mi novio la mañana siguiente a perder la virginidad. Imaginaba despertar y verlo recostado sobre mis pechos, respirando tan amenamente que me gana la tentación y jugaba con su cabello, entonces él despertaba y me da el beso de los buenos días —levanto la cabeza.
—Perdona por no cumplir esa fantasía —Amera sonríe abrazándome por el cuello.
—Tengo más fantasías, puedes encargarte de todas ellas.
Aguardo unos minutos más antes de contarle respecto a la escuela, la razón de porque no estuve en clase ese día.
—¿Eso significa que ya no irás a clases?
—No, fue parte del acuerdo. Después de todo, tú eras la razón por la que no me gradué antes—infla un cachete fingiendo estar enojada.
—Y yo que ya me visualizaba entrando al gimnasio contigo el día del baile.
Sonrío. Dijo que aún tiene muchas fantasías que puedo cumplir, esa es una de ellas.
—Puedo ir al baile, no necesitas cambiar tus planes. Ten la seguridad de que seré yo quien te lleve y pase la noche contigo.
Alargo nuestro abrazo por los últimos diez minutos, escucho todos y cada uno de los deseos que tiene para esa noche, desde el momento en pasar el día completo buscando el vestido ideal, hasta el momento en que esté frente a toda la multitud para ver como la coronan reina del baile.
Hasta que llega Duvessa para romper nuestro momento.
~~
Mackenzie observó con las cejas al centro de su frente como Amera debía soportar durante media hora las ordenes de Duvessa en su primer día de escuela luego de cumplir con las semanas de reposo obligatorias. Se obligó a meter las manos en las bolsas de su chaqueta, esto evitó que zapateara, pusiera los ojos en blanco al inicio de cada oración y también el cambio del peso de su cuerpo de un pie al otro.
Ryan salió temprano de casa para mantenerse alejado de su tía y (según sus palabras) Jeremiah tenía que hablar con él respecto a unos asuntos inconclusos. Intuyó que recibiría una buena paliza. Aunque prometió reducir la cantidad de veneno que empleaba al pensar o dirigirse a él no pudo evitar desear estar presente durante su castigo. Porque Amera mencionó que serían dos, uno al que apenas se dirigía y otro que correspondía a los meses dónde tuvo la estúpida idea de ejercer sin supervisión. Quería verlo sufrir por el puro morbo de ser una bruja venenosa.
—¡Eso es fantástico, gracias por la información innecesaria que le servirá a un cadáver el día de su cremación! Tenemos que irnos —la corta mecha de paciencia se extinguió.
Tomó a Amera por el codo arrastrándola al exterior de la casa dónde esperaba su coche para llevarla a la escuela. No sería una novedad pasar todo el día junto a ella, lo que trataban de evitar era la forma en que comenzarían a hablar los doble cara hipócritas alumnos de su escuela. Nadie sabía con exactitud lo que sucedió ni por qué estuvo ausente durante tanto tiempo. Mackenzie iba a desempeñar el papel de perro guardián del que Ryan siempre estaba burlándose.
—Deberías mandarla a callar un día de estos.
—Mmmmhhh, me preocupa que pueda volverse ultimamte spy y traer a mi padre de las orejas si lo hago… estoy bastante preocupada por su reluciente ausencia. ¿Mi padre? No tardaba más de tres minutos en llegar a la escuela si me raspaba una rodilla. ¿Un mes después y él todavía no da señales de vida por aquí?
Las cejas de Mackenzie se unificaron en una sola por la fuerza con la que seguía frunciendo el ceño. Amera tenía un muy buen punto que no consideró hasta ese momento.
—Pues ahora que lo dices eso explica porque Duvessa está así de paranoica. ¿Será que no ha podido comunicarse directamente con tu padre? Quiero decir, sigue a tu madre a dónde sea que tenga que ir a filmar y allá empieza a trabajar por temporadas… ¿había pasado antes?
Amera jugueteó con sus dedos. En todo el tiempo que ella y Ryan llevaban viviendo solos como personas autosuficientes jamás tuvieron ese tipo de problemas. En primer lugar porque eran ellos dos sin un tercero como Duvessa, y en segundo lugar porque cuando Amera llamaba a su padre para escuchar su voz por lo menos una vez al mes él atendía inmediatamente. Bueno, tal vez eso fuera a que era su princesita quien le llamaba.
—No quiero tentar a la suerte.
Llegar a la escuela fue la parte sencilla del asunto, caminar hasta el edificio administrativo dónde el director esperaba para poder comenzar el proceso dónde se justificaría la ausencia de Amera de modo que no levantara sospechas para los alumnos y maestros y ella pudiera retomar las clases tranquilamente.
Esa era la idea inicial. Por supuesto, comenzar a caminar supuso un reto en sí mismo, alumnos de primer año se detenían abruptamente frente a ellas y comenzaban a atacar con cualquier pregunta que consideraran estúpida para llamar su atención. Las primeras dos veces Amera avanzó ignorándolos con una sonrisa en el rostro. Después del décimo novato que trató de sujetarla por la muñeca y obligarla a responder, dejó que fuera el brazo o el codo de Mackenzie quien diera respuestas.
No es como si no supiera lo mucho que disfrutaba Mac abusando de los de primer año. Era su forma de decirle a las autoridades escolares que nunca iba a perdonarlos por haberse hecho de ojos ciegos cuando a ella la molestaban en su primer año por no tener amigos.
Los alumnos dejaron de pararse frente a ellas o tratar de detener a Amera, cambiaron la estrategia para caminar su velocidad atacando con más y más preguntas.
—Claro, mi representante legal se encargará de todas sus preguntas, ¿Mac? —cambió la estrategia de dar codazos o alzar el brazo para que los molestos niños chocaran con él y se golpearan, por empujar rostros violentamente y tirarlos al suelo.
—¿Crees que llamen a mis padres por esto? —Amera volteó al pasillo adolorido que dejaron detrás de ellas antes de entrar a la oficina del director.
—No, nadie está sangrando.
En la escuela, sólo el director estaba enterado de la condición de Amera. Su madre tuvo que hacerles saber el asunto por precaución y para hacerles saber que no podían simplemente medicarla con cualquier cosa, eso no significaba automáticamente que pudiera hacérselo saber a los profesores. Y en esos momentos, mientras el director revisaba exhaustivamente los documentos entregados por Duvessa sólo dedicó un par de miradas a Mac y Amera.
—Tuvo un aborto entonces… —Amera se alzó de hombros al cruzar las piernas. Esa parte de la conversación la ensayó con Mac muchas veces.
—Pues sí, mi novio y yo acordamos que lo mejor era no tenerlo, ya sabe, mi papá no acepta el hecho de que ya no tengo diez años. Además no me iba a dejar trasladarme a Inglaterra para mi licenciatura —mientras Mackenzie le recordaba que debía mostrarse preocupada por su futuro y al mismo tiempo responsable respecto al aborto, ninguna consideró la reacción del director.
Mirándolas por encima de la montura de sus lentes.
—S-sí, por supuesto yo comprendo… es sólo que, bueno, los profesores tienen que estar informados al respecto.
Amera trató de recordar exactamente que responder. No iba a decirle que no dijera nada, alguien se enteraría y de todas formas correría el rumor por la escuela. En su lugar, Mac respondió.
—Duh. Lo único que queremos es que se guarde el otro asunto médico. No es como que Amera sea la primera alumna en salir embarazada en la escuela. Si quiere, con mucho gusto le doy nombre y clase de todas las que se transfirieron para ocultar su embarazo… aunque eso tal vez pueda manchar la reputación de la escuela, ¿cierto?
Precisamente por esa razón Amera trataría de hablar con el director. Mackenzie aprovecharía cualquier oportunidad para recordarle al director que ella tenía el poder de hacer llegar ese tipo de información a las personas indicadas, nadie iba a escucharla, pero eso no tenía por qué saberlo el director. Tratando de recuperar el control de la situación, el hombre se aclaró la garganta recargando las manos sobre su escritorio.
—Por supuesto, fue una petición explicita de su madre. Sólo estoy diciendo que dada la situación lo idóneo sería concederle unas semanas de reposo, tomar las clases desde su hogar y…
—No
quiero estar en casa. ¿Por qué otra razón habría hecho este viaje? No me importa que hable la gente, siempre van a hablar y nunca van a estar satisfechos sin importar lo que se les diga. Yo, a diferencia de todos ellos no siento vergüenza de mi decisión —frunció los labios para ocultar el rubor de sus mejillas.
Sentía vergüenza por mentir. Después de todo estuvo días cuestionándose sobre el embarazo, su relación con Ryan, incluso se cuestionaba si respiraba de la forma correcta. De nuevo, aquel hombre no tenía por qué tener conocimiento de esos detalles.
Ajustándose los lentes sobre la nariz respiró largamente.
—Entiendo, hablaré con los profesores.
Y respondiendo al impulso natural por calmar los nervios, salieron de la oficina en dirección a la cafetería. Como las clases ya habían empezado, encontraron muy poca gente en el lugar, un ambiente perfecto para relajarse sin que la hicieran perder al apetito con sus comentarios poco acertados y sus constantes miradas juzgadoras.
—Ami, ¿te nos unes ya tan pronto? —a no ser que fueras Catherine, capitana del equipo de porristas.
—Cathy, hola —pasar días completos en una cama de hospital atada de pies y manos por las noches, con una amargada enfermera como única compañía le ayudó a desarrollar un cínico tono de voz—. ¿Qué te trae por aquí? Tenía entendido que sólo comías dos veces al día, un chícharo y una patata.
Mackenzie no disimuló la risa. Ambas se daban el lujo de comer lo que quisieran porque luego la madre de Mac las arrastraba al gimnasio para mantenerse saludables. Como la Miss Universo-retirada que era siempre había insistido en ese aspecto de su vida.
—Escuché que regresaste y vine a ver como estabas. Me preocupé por ti… —Mackenzie puso los ojos en blanco, levantándose de la mesa para buscar algo de comer, de preferencia cargado de azúcar—. ¿Por qué sigues alrededor de ella, Ami? No te da una buena imagen y francamente, es una horrible persona.
—Bueno, Cathy, me quedo con ella porque fue la única que me defendió cuando el idiota de tu exnovio con el que sigues regresando intentó tocarme en las pruebas de porrista. Me quedo con ella porque se preocupó por mí y estuvo pendiente de mi salud cuando la necesité.
Catherine trató de imitar los ojos en blanco de Mackenzie, fallando totalmente.
—Imaginé que necesitabas un tiempo a solas…
—Esa es la diferencia entre tú y Mac. Ella fue a preguntarme si necesitaba un tiempo para mí o si me sentiría mejor sabiendo que ella estaba sentada junto a mí. Además, Mac no es amiga mía porque quiera acercarse a Ryan, no me utiliza como una escalera para acercarse a mi hermano. Mac podrá no interesarse por otras personas, pero es real.
—Soy real, Barbie. Ahora muévete de mí silla —Cathy perdió el color cuando Mac gruñó a la altura de su oído. De inmediato se apartó de la mesa dejándolas libres para almorzar.
—No he hablado con Ryan en todo el mes, pero si tanto te gusta y estás tan necesitada de alguien que te folle, pregúntale, tal vez tengas suerte —mantuvo su sonrisa el tiempo suficiente para ver a Catherine salir de la cafetería y terminar—: y te diga que no.
Amera le dio tres vueltas a su teléfono tratando de encontrar el norte en el GPS.
Las veces que había ido a la mansión Dassel Ryan la llevó, él condujo y no se tuvo que preocupar de ver el camino. Ahora, tratando de llegar por su parte se arrepentía de no poner suficiente atención en el camino. Yelina le había enviado la ubicación y sólo tenían que seguir el camino indicado por el mapa pero… esa parte dónde decía da vuelta a la izquierda en trescientos metros y luego gira a tu derecha para llegar a tu destino la confundía. Se perdieron igual cuando ella y Mackenzie fueron para pedir su consejo.
No había una vuelta como lo indicaba el mapa, todo era derecho. Preocupadas por haberse perdido, Amera llamó a Yelina para pedirle indicaciones, Mac había apagado el motor diciendo que sería lo más recomendable en esos momentos, después de todo ella sólo llevaría a Amera a la mansión Dassel y luego volvería a casa. Como novia de Ryan y candidata para sumisa tenía que estar presente durante el castigo, un poco de teoría práctica para ella, habían dicho por el teléfono. Sin embargo perderse en medio de la nada no formaba parte del aprendizaje. No fue quien esperaban la persona en atender el teléfono.
—¿Leila? —Mackenzie se asomó a la pantalla. Eso era una novedad.
Tomando una de las tantas libretas que siempre tenía a la mano, escribió la respuesta a la pregunta que ambas querían hacer:
«Sigan todo recto, el camino tiene una desviación de concreto para llegar a la mansión.»
Mackenzie encendió el motor una vez más, sin colgar la llamada avanzaron a una velocidad moderada en caso de que se pudieran equivocar en las instrucciones, por muy claras que estás hayan sido. Nerviosa por tener la llamada activa sin decir nada, Amera hizo pequeña la imagen para poder enviarle un mensaje a Leila.
—¿Los encontramos en el sótano?
Leila se inclinó a la pantalla, miró al techo unos momentos antes de escribir en la libreta y ponerla en la pantalla.
«No, el amo las recibirá en la entrada. Pueden dejar el coche afuera, uno de los sirvientes lo guardará.» Leyendo la respuesta en voz alta, Mackenzie frunció el ceño y alzó las cejas. Finalmente la desviación apareció frente a ellas y cambiaron la velocidad. Sólo se abría un camino y era el que necesitaban tomar, a lo lejos podía identificarse la estructura de la mansión.
—Bueno, Mac necesita volver a casa y…
Amera comenzó a gesticular escribiendo el mensaje, en parte para que su amiga pudiera escuchar lo que decía. Leila levantó la libreta al comprender las últimas tres palabras. Desde su accidente, mientras aprendía el lenguaje de señas, aprendió a leer los labios de las personas.
«No será necesario. El amo preparó una habitación para la señorita Mackenzie.» Cambió la hoja en su libreta, Amera estaba sorprendida de su rapidez para escribir con una letra que fuera legible en todo momento. «El amo desea que la señorita Mackenzie nos acompañe este fin de semana.» El calor del motor disminuyó luego de apagarlo. Jeremiah esperaba en la puerta principal, con los brazos cruzados en la espalda.
En algún momento de la conversación, Leila terminó la videollamada para unirse a su señor en la entrada, aferrándose a uno de sus enormes brazos para mantener el balance. Uno de los sirvientes que Amera vio esa noche que se quedaron en la mansión se acercó para abrirle la puerta y cubrirla con una sombrilla, otro más atendió a Mackenzie. Y a las dos las encaminaron al mismo tiempo hasta quedar frente a Jeremiah.
—Mackenzie, se bienvenida a la mansión Dassel. Bonita, siempre será un placer recibirte aquí—Amera sonrió con nerviosismo, teniéndolo de frente era el doble de imponente. Rodeando la cintura de su cuñada con una mano las invitó a entrar con la otra.
—¿Puedo ofrecerte algo para tomar, Mackenzie?
—Sólo Mac, es más corto. Bueno, me gustaría un escoses en las rocas, si se puede.
Sin dar la orden, una de las sirvientas se encaminó a la barra al fondo del pasillo. Adentrándose más en la mansión Mackenzie aminoró el paso, dándose su tiempo para admirar todos los detalles que adornaban el lugar.
—Una pregunta, ¿por qué me tengo que quedar yo también? —aceptó el vaso helado que pusieron frente a ella. Jeremiah giró sobre sus talones, Leila pareció flotar con ese movimiento.
—Tengo entendido que la tía de Amera está especialmente insoportable estos días, sería injusto que ella y Ryan puedan disfrutar el fin de semana sin sus gritos y tú tengas que quedarse en casa.
Los ojos de Amera se encontraron con los de Mackenzie, era la primera vez que escuchaban algo semejante.
—He de encargarme de unos asuntos primero —sin perder una pizca de elegancia, tomó la mano de Leila entre las suyas y la extendió hacia Mackenzie—. ¿Puedo encargarte el cuidado de mi Leila unos minutos? Ella te guiará al sótano cuando sea el momento indicado. Amera, acompáñame un momento.
No esperó una respuesta porque sus órdenes eran absolutas. Intercambió la mano de Leila por la de Amera, guiando a esta última por un pasillo desconocido, ella tenía que prepararse también para el castigo. Aunque su papel esa noche fuera el de un espectador, era norma en su mazmorra vestirse para la ocasión. Ryan llevaba toda la tarde con los ojos vendados, mordiendo la mordaza que sólo utilizaba en sus sesiones y con los brazos encadenados al techo, forzándolo a estirar la espalda y el estómago mientras permanecía de rodillas en el suelo con varias rocas sobre las piernas. Una ingeniosa idea que obtuvo de una de las series que a él tanto le gustaban.
Dejando a Mackenzie de pie en la lujosa alfombra, sosteniendo su bebida en una mano y la suave mano de Leila en la otra.
Sólo se dio cuenta de que mantenía la boca abierta cuando Leila, gentilmente empujó su quijada. Parpadeó cuatro veces exactamente antes de voltear hacia la dama que seguía de pie junto a ella. Mackenzie tenía la manía de observar las cosas hasta el cansancio cuando se quedaba mucho tiempo sola, era la principal razón de su soledad, muchas personas encontraban terriblemente incómodo la forma en que los observaba. Y era instintivo.
Leila inclinó su cabeza a un lado, preguntándole con la mano cuál era el problema.
No pudo responder al instante.
Sus ojos ya estaban analizando todo su cuerpo, su ropa, las arrugas en sus nudillos, cuantas pestañas tenía en cada ojo, la forma de sus cejas, la caída de su cabello sobre sus hombros. Tuvo que hacer el mismo recorrido tres veces para sentirse tranquila y en paz con su alma, comprendía el ambiente del lugar dónde se encontraba sólo de analizar la ropa de Leila, aunque, el trozo de seda anudado a uno de sus hombros para cubrir sus pechos dar vuelta en la cadera y volver a anudarse difícilmente podría considerarse ropa.
—¿Qué con ese atuendo? —preguntó luego de encontrar una mesa dónde dejar reposando su vaso. Se acostumbró a siempre hablar en señas cuando estaba con su madre.
—Es una broma del amo —recogió la bebida de Mackenzie, guiándola con dulzura y sensualidad a la sala de estar. Aun no era tiempo para unírseles—. Mi hermana y yo somos de origen griego, al amo le gusta fingir que son túnicas griegas.
Mackenzie se sentó. Le sorprendía lo devota que era esa mujer al esposo de su hermana, muchas veces creyó que ese tipo de relaciones no eran del todo posibles, ahora entendía lo equivocada que estaba.
—¿Por qué tenemos que esperar? ¿No sería mejor simplemente ir con ellos?
Leila negó con la cabeza. Se sentó sobre sus rodillas frente a Mackenzie, si el amo no estaba cerca o no se lo permitía ella no podía usar un sillón.
—El amo quiere que la señorita Amera escoja su propia vestimenta para su primera sesión. Considera que es lo más apropiado sólo por esta ocasión.
—¿Quieres decir que ella no puede elegir su ropa? —Leila agitó los hombros fingiendo reírse.
—Una sumisa jamás podrá elegir su vestimenta. El amo decide nuestro atuendo. Cuando bajemos entenderás. Como tú no eres sumisa ni tampoco has mostrado interés en nuestro mundo, el amo te ha dado a escoger, puedes acceder a la mazmorra con tu vestimenta o elegir uno de los atuendos de mi hermana—Mackenzie se terminó su trago de un golpe.
Amera nunca la dejaba hacer eso, temía que pudiera ahogarse con un hielo.
—Y dime, ¿siempre has sido sorda? —Leila, haciendo algo que nunca se le hubiera permitido con Jeremiah en los alrededores, recargó los brazos sobre las piernas de Mackenzie.
—No. Hace unos años perdí la voz y la mayor parte del oído.
—Lo lamento. Mi mamá nació sorda, muchos me decían que seguramente mi padre se casó con ella por lastima pero… —hizo un gesto con la mano, incitando a Leila para acercarse. En lugar hablar con sus manos, movió los labios tan claramente como pudo—, mi madre fue Miss Universo —su acento era el doble de marcado que el de Amera y constantemente no se le entendía al hablar. Pero Leila le entendió a la perfección y se rio sin emitir ruido.
—¿Por eso se casó con ella? —Mackenzie sonrió como respuesta. Leila miró el reloj. Ya era hora—. Sígueme, es nuestro turno para acceder a la mazmorra.
Le dio la espalda sin soltar su mano para guiarla a través de la mansión. Mackenzie le tocó el hombro, llamando su atención.
—¿Tu hermana tiene de esos trajes de látex negro lleno de cierres por todos lados? —Leila asintió—. ¿Y esas botas que son de pierna completa con tacón de treinta centímetros? —Nuevamente asintió—. Entonces supongo que me gustaría estar a tono con el ambiente.




Capítulo 39
Buen chico
Ryan

 
Tratar de mover los brazos para hacerles llegar más sangre me hace recordar una vez más la razón de porque eso es una mala idea. Las cadenas crujieron con suavidad ante el primer intento por doblar los codos. Aunque tenga los brazos en un ángulo para que la circulación sea normal y no corra el riesgo de perder alguna extremidad por falta de sangre, resulta horriblemente incómodo mantenerlos de esa forma, los hombros me duelen por el esfuerzo de permanecer con la espalda recta, siento como si se fueran a partir por la mitad mis codos debido al tiempo que llevo en esta posición. Mover los dedos es mi única seguridad.
No hay hormigueo así que todavía puedo estar seguro de que no se me han dormido los brazos.
Aunque eso también me preocupa de cierta forma; significa que seguiré en la misma posición hasta el momento en que Amera llegue o hasta que Jeremiah decida que ya he tenido sufrido bastante porque, por supuesto, mi castigo de hace tres horas cuando llegué a la mansión no fue suficiente. También tuvo que arrastrarme por los pasillos mientras trataba de enderezar la espalda, encadenarme en la mazmorra y ponerme el estúpido butt-plug de cola de perro.
Ah, maldigo el día en que tuve la estúpida idea de decirle cuanto me gustaba la idea del tradicional castigo japonés, una roca sobre las rodillas. ¿Por qué no pude simplemente cerrar la boca? Todo hubiera sido mejor de ser así.
Pero no, soy Ryan Áilleach y no soy capaz de distinguir los momentos en los cuales quedarme callado es la mejor opción. Justo por esa razón llevo tres horas en completa oscuridad, de rodillas sobre un lujoso (usado y casi sin relleno) cojín para no rasparme las piernas, completamente incómodo por estirar los brazos y la espalda contra mi voluntad, sin mencionar la constante presión del butt-plug contra mi próstata.
Joder, si Jeremiah no hubiera sentido piedad de mí por dejarme aquí por horas lo odiaría, la mordaza tiene que ser lo peor de todo el asunto. Me dio una de las pequeñas y aun así después de los primeros treinta segundos comenzó a dolerme la mandíbula. Quizá el mes pasado fue gentil conmigo por todo lo que estaba ocurriendo con Amera, bueno, si tenía dudas respecto a cuan molesto estaba conmigo ahora todas esas incógnitas se aclaran. Esta jodidamente cabreado.
Supuestamente Yelina estaría en la mazmorra también, en caso de que tuviera que levantarme. No hay necesidad de aclarar que no se ha presentado ninguna razón para eso, conozco muy bien los castigos de Jeremiah, él nunca me dejaría en una posición dónde pueda salir lesionado.
Únicamente hasta que consigo escuchar el eco de las escaleras puedo darme el lujo de pensar que el castigo va a comenzar. ¿A penas? Por supuesto que sí, la increíblemente dura reprimenda de hace tres horas fue por el embarazo, debí haber sido más cuidadoso que eso, ser cuidadoso con el control de anticonceptivos de mi novia, porque a los que formamos parte de este mundo no se nos permite tener hijos, por cuestiones de ética y moral. El castigo que está por comenzar es por tratar de ser un amo sin supervisión, practicar sexo anal con Amera sin la preparación necesaria, bueno, a resumidas cuentas, es un castigo por hacer todo lo que me entró en gana mientras Jeremiah atendía asuntos familiares con Yelina en Grecia.
—¿Comenzó a quejarse o todavía no? —si no fuera por el antifaz, miraría en la dirección de Jeremiah para mostrarle mis quejas.
—Ha intentado moverse… pero solito se da cuenta de que es imposible —y si no fuera por la mordaza, rezongaría imitando la voz de Yelina.
—Bueno, puede quedarse así por unos minutos más. Hay alguien que quiere verlo castigado.
¿Alguien?
Vamos, necesito relajarme y dejar de ser tan paranoico. Alguien estará presente durante mi castigo eso no es nada nuevo, es Amera. Por la mañana Jeremiah me lo explicó, Amera estará presente y cuando él lo considere apropiado, participará también. ¿A qué rayos se refiere con que alguien más estará presente? ¿Leila? No, bueno, aún si ella es la persona extra en la mazmorra no hay motivos para alterarme, después de todo es la sumisa de Jeremiah y, no puedo quitarle importancia al asunto, es quien se ha encargado de cuidar de mí después de las sesiones.
No es Yelina, ella nunca ha estado presente. Es parte del acuerdo al que llegó con Jeremiah el día que me tomó como sumiso. Durante sesiones normales, durante la doma estaría presente el tiempo que fuera necesario para ayudarme a ambientarme con la actitud que un sumiso debe mostrar ante su amo, sin embargo, en los castigos ella no estaría aquí. Quiero decir… no es extraño que una buena parte de amos y amas sean bisexuales, pero en el caso muy particular de Jeremiah (que está casado) su sumisa no forma parte de mis castigos.
Es una locura si quiera pensar en Roger. Él tiene conocimiento de nuestro mundo por Joanna, pero hasta ahí llega la situación. Lo suyo son las orgías y fiestas de intercambio, no más.
—Entonces, podemos dar inicio.
Un reflejo, que no tenía desde hace dos años, me impulsa a sujetarme a las cadenas. Mi apresurado movimiento también tuvo efecto en el artefacto decorativo en mi ano, la presión me hace temblar de placer. No muy lejos de mí percibo la ronca risa de Jeremiah. Sí, la primera vez hace dos años también se rio así, aunque en esa ocasión lo hizo porque, según sus palabras, le parecía adorable que el niño precoz de dieciséis años que tomó a su cuidado estuviera nervioso por su primera experiencia homosexual en su totalidad. ¡Mierda que aún me pone nervioso! Si no lo hiciera de ninguna forma sería un castigo.
Como una gran diferencia de esa noche, Jeremiah susurra en mi oído antes de retirar el antifaz.
—¿No eras tú el que decía: “soy el tipo de amo de castiga con sexo”?
Oh… mierda, creo que estoy bien jodido.
Bajo la cabeza y parpadeo, no hay mucha luz aquí abajo pero después de permanecer tanto tiempo con los ojos cubiertos la poca iluminación que haya igual lastima.
Dos segundos después logro enfocar sólo para sentir como se detiene mi corazón y la sangre deja de correr por mis venas. El pánico domina mi cuerpo, sólo puedo pensar en mis eritrocitos preguntándose cuál es la puta razón para haberse detenido de esa forma. Y sí, pensar en animes es mi mecanismo de defensa en situaciones así.
¡¿Qué puta mierda está haciendo Mackenzie aquí abajo?!
Casi quiero dar gracias a la mordaza, de lo contrario habría gritado en el instante en que pude reconocer esa enorme maraña pelirroja que llama cabello, con lo cual me habría hecho acreedor a unos buenos azotes por romper el silencio al cual fui sometido. En su lugar sólo tengo que permanecer callado mordiendo la bolita de silicona entre mis dientes, tampoco es como si pudiera hacer muchos movimientos, no después de haberme excitado yo solito con el butt-plug segundos atrás. Prefiero quedarme quieto como el… el buen perro que soy.
—Muchas gracias por eso, Mackenzie, puedes retirarte.
…
Un momento… ¿qué?
—Au contraire, mon seigneur. Cualquier cosa que necesite si implica darle un susto de muerte al estúpido niño de allá.
¿Qué?
Congelado hasta la punta de los dedos por el miedo observo mecánicamente como Mackenzie tomando a Leila de la mano sube una vez más por la escalera; la puerta se cierra detrás de ella sellando así la habitación en un profundo silencio. Es entonces cuando me doy cuenta de que estaba conteniendo la respiración.
Inhalo tembloroso cuando Jeremiah pone una mano sobre mi hombro. Tratando de controlar el dolor en mi pecho por la fuerza en que mi corazón vuelve a latir, busco una explicación en su rostro. Su sonrisa es todo lo que necesito para entender la mitad de sus intenciones.
—¿Ya lo descifraste? —frunzo el ceño en respuesta al tono de burla en su expresión—. Mackenzie es parte de tu castigo. ¿De verdad te creías que iba a permitir que estuviera presente? No. Aprecio que sea una persona comprensiva con Amera por todo en lo que la has metido, pero ella no forma parte de esto —dibuja un círculo con el dedo, refiriéndose a la relación amo-sumisa que hay entre Amera y yo—. Quería asustarte antes de comenzar.
Dicho eso, Yelina me dedica una última sonrisa antes de seguir el mismo camino que Mackenzie. Quien, por cierto, creía que había hecho una tregua conmigo.
—¿Te vas? —Amera pregunta haciéndome reparar en su presencia.
—Es parte del trato, bonita. Digamos que… no estoy al cien por ciento de acuerdo con lo que está por ocurrir, sin embargo lo entiendo y lo acepto bajos ciertos términos que acordé con Miah.
Siguiendo los movimientos de Yelina hasta la puerta, Amera cruza los brazos detrás de su espalda, es sólo entonces cuando realmente me doy tiempo para admirar su atuendo. Y si no fuera por el cinturón de castidad en estos momentos tendría una erección, imaginarla usando un traje de látex y verla son dos cosas muy diferentes. Tras cerrarse la puerta del sótano, Amera camina hasta quedar frente a Jeremiah y yo. Cierro los ojos llenando mis pulmones de aire.
Quédate quieto y obedece.
Es realmente una tortura poder verla finalmente en un traje que una domina usaría pero no ser capaz de disfrutarlo, a esta distancia lo único que alcanzo de su cuerpo es su sexo, si no tuviera la mordaza. Aprieto los dientes cuando siento el tirón de cabello por parte de Jeremiah, obligándome a levantar la cabeza.
—¿Será indiscreto de mi parte si pregunto por qué Yelina se marchó? —sin cambiar de posición, Jeremiah jala con un poco más de fuerza.
—Para nada. A mi esposa nunca le ha molestado mi bisexualidad, en muchas ocasiones los dos hemos sacado provecho de ella, pero en el muy particular caso de Ryan no se siente cómoda con la situación —Amera me mira, como si quisiera preguntarme algo—. Ella y yo lo hablamos largamente antes de informarle a Ryan que lo tomaría como mi sumiso. Al ser amigo de Roger y por consiguiente conocido de Joanna, Yel se mantendría al margen cuando se tratara de un castigo; a cambio, yo tenía que informarle con tiempo cuando serían los castigos, así no tendría por qué enterarse a último minuto. La comunicación es lo más importante en una relación amo-sumiso.
Quisiera agregar que esos castigos me han llevado a cuestionarme mi sexualidad hasta llegar a la conclusión que, en realidad, no me desagrada el género o sexualidad de quién sea mi compañero en el sexo. Eso sin mencionar las horas que pasé hablando con Yelina del tema. Hasta esa primera vez nunca había si quiera considerado la opción de estar con otro hombre, tampoco había considerado en su totalidad lo que significaba tener un amo. De no haber ocurrido ninguno de los dos, las dudas o Yelina seguiría preguntándome porque en ocasiones miraba demasiado a otros chicos.
Por fortuna, guiado por algunos amos y sumisos pansexuales pude aprender la diferencia entre sólo gustar y sentir atracción. Cuando tuve una erección la primera vez que estuve sometido a un castigo de Jeremiah, entendí mejor a lo que se referían. Y él fue paciente al enseñarme.
—¿Y ahora que sucede?
El antifaz vuelve a cubrir mis ojos.
—Te explicaré… —Jeremiah cubre mis orejas con unos audífonos, reconozco una de las tantas canciones de mi teléfono.
Hablamos de esto cuando llegué a la mansión. Amera sería un espectador durante la primera mitad del castigo (el cual me tengo bien merecido), y después Jeremiah sería su guía para aportar su propia tortura. De acuerdo a lo que mencionó de esa forma él accedería completamente a dar termino a mi doma para así convertirse en el instructor que me enseñaría a ser un amo. Eso tiene que ser lo que ahora mismo está diciéndole a Amera.
Solamente hay algo que me inquieta. Mi ceguera y sordez temporal.
Conozco a Jeremiah. Permaneceré privado de mis sentidos hasta el momento en que decida que he sufrido lo suficiente, aun así me siento nervioso por lo que vaya a ocurrir. La canción cambia sin dejarme escuchar en ningún momento la conversación entre Jeremiah y Amera, es como si la música no tuviera un término y siguiera avanzando. Quiero suponer que por ahora ya han terminado de aclararse todas las dudas que pudiera tener Amera. Para ella es su primera sesión, la vez pasada no puede considerarse como tal.
El primer cambio en la habitación ocurre.
Me doy cuenta cuando la presión de mis piernas desaparece, significa que se me ha permitido ponerme de pie. Lo cual consigo hacer después de un momento y con muchísimo esfuerzo. A diferencia de mis brazos a las piernas no les llegó sangre suficiente para no terminar adormecidas luego de tres horas, tengo mayor movilidad con los brazos, eso no significa que me vaya a permitir usarlos. Ponerme de pie es incluso peor que permanecer de rodillas, el movimiento del butt-plug me obliga a morder con fuerza la mordaza para no gemir. Amera susurra algo que no puedo escuchar, su aliento golpea mi mejilla y luego siento un beso en mi barbilla.
Jeremiah me sujeta por los hombros asegurándose de que no vaya a moverme. Respiro lentamente, tragar saliva no es la tarea más sencilla en mis circunstancias, así que el aire es la única forma de mantenerme tranquilo. Por lo menos, hasta que las esposas dejan mis muñecas llevándose consigo las cadenas. En su lugar, percibo el calor de su cuerpo en la espalda cuando sus brazos rodean mi pecho. Los audífonos caen por unos segundos.
—Jo mencionó que te gustaba ser atado durante sus castigos —aunque quisiera decir algo no puedo. Vuelve el silencio de mi música.
Trato de imaginar cual va a la atadura pero sin ver no puedo llegar muy lejos, sólo sé que tengo los brazos cruzados en la espalda. Si tengo que elegir uno diría que es mi favorito. En una mujer presiona los pechos para realzarlos ligeramente sin causar daños y al final deja una forma de mariposa en la espalda con los nudos utilizados. Me inclino a que así me está atado justo ahora. Cuando ha terminado de atar los últimos nudos sujeta las cuerdas del pecho, jalándome de ellas arrastrándome por la mazmorra, al no ver nada termino tropezándome cada tres pasos. Y cuando creo que hemos dejado de avanzar golpea mi espalda empujándome de cara contra la cama. Sólo hasta la caída confirmo que es una cama.
Antes de poder reponerme a la caída Jeremiah se apresura a separar mis piernas atándolas a los extremos de la cama por los tobillos. Entonces significa que estoy en la maldita jaula, una cama específicamente hecha para ser una jaula de bondage. Mientras pasa la cuerda por mi cadera y mis brazos para suspenderme ligeramente en la cama, noto las manos de Amera abriendo el candado del cinturón de castidad. Justo cuando más creo necesitarlo, tantos movimientos han hecho que el butt-plug se mueva excitándome aún más. Censurado de cualquier acción voluntaria, Amera acaricia mis testículos con manos temblorosas, guiándome por sus movimientos sólo puedo deducir que trata de ponerme algo. Y no es, sino hasta el cambio de manos, que deduzco lo que es, Jeremiah me pone un cockring en menos movimientos de los que puedo procesar.
—Perdón…
Sonrío pese a la mordaza, Amera cubre mis oídos otra vez luego de susurrarme. Estás perdonada, princesa.
Eso no eliminó la presión que empezaba a notar en los testículos, una cosa era el cinturón y otra muy distinta el cockring, privando completamente cualquier erección y al mismo tiempo dejando mi pene expuesto a cualquiera que pudiera ser la siguiente tortura. Lleno mis pulmones de aire una vez más antes de sentir una de las poderosas nalgadas de Jeremiah. No puedo contener el gemido mordiendo la mordaza, mi voz sale ronca por el placer que empieza a acumularse. Seguido del escozor en la piel Jeremiah retira la cola de perro para cambiarla (o eso quiero pensar) por la otra cola de perro que es en realidad un vibrador. Este último entró de un solo movimiento luego de haber dejado caer una buena cantidad de lubricante en mi ano. Jengibre, estoy cien por ciento seguro de que es jengibre.
Trato de mover las piernas buscando una posición más cómoda en mi suspensión, pero eso sólo parece provocar a Jeremiah porque dos segundos después el vibrador se enciende en lo que asumo es la velocidad media. Aprieto las manos en puño mordiendo la mordaza con tal fuerza que temo poder romper la bolita con los dientes. En ese momento el jengibre también comienza a tener efecto y una diminuta picazón en el ano me obliga a mover la cadera de un lado a otro, buscando un poco de consuelo en el juguete metido en mi cuerpo. De esa forma también estuve presionando con bastante frecuencia mi próstata y los gemidos que podía controlar pronto se volvieron gruñidos.
Ingenuamente creí que por el momento la situación quedaría ahí, colgado luciendo una exótica cola de perro que vibraba con mayor velocidad a cada segundo y el jengibre cobrando presencia con los segundos empezando a volverme loco por la necesidad de calmar la picazón.
No se quedó ahí.
Un escalofrío recorrió mi espalda cuando la lengua de Amera pasó por mis testículos subiendo por mi tronco.
—Pórtate bien, Ryan. No puedes correrte hasta que yo lo diga, ¿has entendido?
La música de los audífonos suena difusa al tenerlos sobre los hombros. Paladeo y carraspeo varias veces antes de hablar, tengo la lengua completamente entumecida.
—¿Entendiste? —la velocidad del vibrador crece y Jeremiah presiona la cola exigiendo una respuesta. Muevo la cabeza afirmativamente.
—Sí, señor.
—Buen, chico.
Regresa el ruido junto a la mordaza. Pero en lo único que puedo pensar es… no correrme. Las primeras veces que desobedecí me fue muy mal, así que más me vale contenerme ahora. Con mayor confianza que unos momentos atrás, Amera comienza a frotar mi pene sin dejar de masajear mis testículos o lamerlos. Y como ella tiene las dos manos ocupadas torturándome, tiene que ser Jeremiah quien mueve en pequeños círculos la cola de perro, presionándola en intervalos de tiempo profundo en mi interior. Parecía no existir un fin para el temblor de mis piernas y la sangre tratando de acumularse en mi miembro, el anillo me priva de una erección de la misma forma que el cinturón y sumándole a eso la firmeza con la cual Amera sigue masturbándome, es enloquecedor.
O eso es lo que creía. Realmente se volvió una tortura cuando retiraron el cockring y Amera comenzó a mamar mi pene, es ahora cuando creo que voy a perder la cordura finalmente. El jengibre ha hecho lo que tenía que hacer y la única forma en que puedo consolar la comezón es tratando de mover la maldita cola de perro para que así la vibración y la presión en mi próstata sean de alguna ayuda. Mala suerte para mí, eso también obliga a Amera a cambiar su táctica y aprieta con poca fuerza mis testículos frotando mi tronco en movimientos circulares, su lengua rodea mi miembro antes de chupar y volver a iniciar con su mano.
Justo cuando creo que estoy por perder la cabeza, Amera se detiene. Besa gentilmente mi glande antes de desaparecer, no siento más sus manos. Luego Jeremiah, aprovechando de la sensibilidad que dejó Amera en mí, rodea mis testículos casi con cariño. Aumenta la velocidad del vibrador una vez más, no creo que esa cosa pueda ir más rápido ya.
Y es así como me deja.
Duro, excitado y colgando en la cama luchando por controlar la necesidad de calmar la comezón, moviendo la cadera de un lado a otro como si realmente quisiera mover la cola de perro. Dejo caer la cabeza respirando pesadamente, sé muy bien que no podré resistirlo más tiempo, y es justamente lo que quiere Jeremiah, igual que la primera vez, quiere que sea yo quien ruegue por descanso, tener lo único que va a conseguir disminuir mi necesidad. A él.
—¿Has tenido suficiente, pequeño?
Muevo en afirmación la cabeza. Quiero que pare la maldita tortura. De poder, rogaría.
Deja uno de los cascos detrás de mi oreja, para poder escucharlo mientras da órdenes.
—Bueno, yo no.
Quita la cola sin antes apagar el vibrador para sustituirlo por sus dedos, helados por el lubricante. Siento la tensión en la espalda al arquearla de forma involuntaria. Jeremiah sabe exactamente dónde presionar y dónde tocar para hacerme rogar como un perro, es justo lo que hace, sumándolo al suave y tortuoso masaje en mis testículos. Mis gemidos se hacen escuchar por encima de la mordaza y la música que cubre mi cabeza.
—¿Quieres que te deje acabar, pequeño? —incapaz de mover la cabeza sin que me tiemble el cuerpo, trato de hablar con la mordaza.
«Sí, señor». Trato de pronunciar lo más claro posible. En respuesta Jeremiah aplica una ligera fuerza al presionar sobre mi próstata.
—Todavía no, puedes aguantar más que eso, ¿cierto?
Y entonces desaparece el poco consuelo que tenía de sus dedos. Obligándome a gruñir en frustración tampoco regresa el butt-plug, completamente se aleja de mí.
Frustrado por encontrarme solo luego del calor al cual fui sometido, muerdo la mordaza con fuerza luchando por retomar el control de mi cuerpo, por mucho que la sensación y las cosquillas se muestren. Jeremiah entonces dedica todo el tiempo del universo a desatarme para poder recostarme de espaldas en la cama, no deshace el nudo que mantiene mis brazos atados a mi espalda, no es necesario quitarlo. Y ya que al parecer el jengibre inicial no fue suficiente, tenso las piernas y la espalda cuando la irritable comezón empeora. Trato de frotarme en la cama pero Jeremiah detiene mis piernas en un solo movimiento.
Retira la mordaza y sostiene mi rostro sujetándome por la barbilla. El pecho me duele por la fuerza con la que late mi corazón.
—Dime que es lo que quieres, Ryan.
…
—Te di una instrucción, Ryan.
—Quiero que me folle —mis mejillas se calientan por la vergüenza—… señor.
Aunque no pueda verlo, puedo sentir su sonrisa. Saber que está disfrutando mi sufrimiento. La música cubre ambos oídos otra vez pero la mordaza no regresa.
Unta más lubricante mientras se asegura de mantener mis piernas separadas, conteniendo la respiración hasta no poder más, arqueo la espalda soltando una maldición cuando Jeremiah finalmente se encuentra dentro. Sí creía que las tres horas presionando la maldita cola de perro me habían hecho temblar y excitarme realmente estaba equivocado. Ni siquiera estoy seguro de que duele más, la irritación de llevar el butt-plug gran parte del día o el jengibre que me impulsa a mover la cadera contra Jeremiah. Tampoco tuvo mucha importancia porque él no tardó en imponer su velocidad y ritmo.
Puede que tenga la necesidad de sentirlo moverse pero aún puedo controlarme un poco. Lucho por mantener abiertas las piernas y no empujarlo con los talones para tenerlo tan cerca que finalmente la sensación de escozor termine.
Y no fue necesario.
Jeremiah no duda en alzar mis piernas presionándolas contra mi pecho. Ante su siguiente embestida aprieto los puños con fuerza clavándome las uñas en la palma pese a tenerlas cortas. Y al no tener más la mordaza, mi gemido sale con fuerza y gutural de mi garganta, haciendo vibrar no sólo mi cuello pero mi pecho también. En esa posición todas y cada una de las penetraciones son más duras y profundas, con cada una los escalofríos se intensificaban y los golpes en mi próstata son constantes enviando interminables descargas de placer por mis extremidades. Mi cabeza entra en trance y todo a mi alrededor se vuelve borroso, incapaz de distinguir lo que ocurre a mi alrededor. Sabiendo que no tengo una erección completa soy consciente de la tensión en mi cuerpo deseando poder correrse, alcanzar el orgasmo que me fue privado.
Sin previo aviso Jeremiah se detiene dejándome con la sensación de tenerlo dentro sin moverse. La queja queda atorada en mi lengua al sentir las manos de Amera frotar mi pene y masajear mis testículos segundos antes de sentarse sobre él penetrándose. Gruño de placer la sensación de tenerla sentada sobre mí. Mueve la cadera en vaivén lentamente, quita uno de los cascos y habla con voz pausada y seductora acariciando mi oreja con los labios.
—Tranquilo, no voy a dejarte solo.
Muevo la cabeza buscando su boca y es ella quien me encuentra. La beso con desesperación y hambre, el deseo de alguien que no ha podido tocar o estar con su pareja en semanas, en ese momento me doy cuenta también de la desesperación de Amera. Muerde mi labio inferior como respuesta al empujón de cadera en su interior, sé que está sonriendo aunque no pueda verla y esa esa razón suficiente para impulsarme con los talones en la cama y aumentar la dureza de mis penetraciones. Amera responde enterrando las uñas en mi pecho, clavándose en mi pene con cada movimiento de cadera. Jeremiah presiona mi cadera recordándome quien está al mando en la situación, deteniendo su cuerpo por dos segundos, Amera toma mis testículos cariñosamente antes de empujarlos completamente en su interior.
Un ronco gemido es mi única respuesta. Sin uno de los cascos cubriendo mi oreja puedo escuchar su gemido aferrándose a mi piel con las uñas. Vuelvo a embestir contra ella y Jeremiah se coordina para empujar al mismo tiempo que yo. Cerrando los puños con fuerza gruño incapaz de diferenciar entre los dos placeres que recorren mi cuerpo en estos momentos.
Amera se inclina sobre mí una vez más jugando con los mechones que caen por mi frente. Su cadera sigue presionando contra mi miembro succionando mi pene y testículos con hambre.
—Córrete para mí, Ryan.
Orden o no; mi cuerpo responde dando unas embestidas más antes de la estocada final, arqueando la espalda en un espasmo involuntario. También siento la presión de Jeremiah al clavarse con profundidad en mi interior. Abro la boca para gruñir como un verdadero animal, todos y cada uno de mis músculos se tensan ante el impotente orgasmo y me parece quedarme así durante mucho tiempo. Masajeando mis piernas en círculos concéntricos Jeremiah sale con agradable lentitud, Amera se queda montada sobre mí, acariciando mi frente con mimo.
La música finalmente se detiene y disfruto los breves segundos se eco que provocan los audífonos. Noto la piel fría en las zonas dónde el sudor es abundante.
En la siguiente ocasión que abro los ojos no hay ningún antifaz bloqueando mi vista y la tenue luz del baño es lo único en lo cual puedo fijarme. Dejo caer la cabeza esperando chocar con el mármol de la tina, en su lugar es el hombro de Amera lo que retiene mi caída. Su risa llena mis oídos ayudando a relajar el cuerpo. Cierro los ojos otra vez cuando el calor del agua acaricia las zonas dónde la cuerda estuvo, quitando un poco de la irritación.
—¿Estás bien, Ray?
Gruño como respuesta.
—Hablo en serio, ¿estás bien? —frota mi pecho con la espuma del baño, poniendo particular cuidado en la zona de los hombros.
—Estoy bien, princesa —planta un beso en mi sien y me abraza recargando la frente en mi cuello—. ¿Tú estás bien? Jeremiah puede ser bastante intenso.
—No deberías preocuparte por mí, yo disfruté cada minuto —suelto una carcajada por la insinuación—. Además tengo que reconocer que el final fue mejor de lo que esperaba—más besos recorren mi cabeza bajando a mi cuello, dónde la espuma no llega.
—En eso tengo que concordar, ¡mierda! Fue tan… —ignorando las quejas de mi cuerpo, doy la vuelta en la tina abrazando a Amera por la cintura y frotando mi nariz contra su cuello y barbilla—. Simplemente fue exquisito, gracias por eso, princesa.
Sus uñas rascan mi cuero cabelludo, dándome incluso más mimos de los que debería recibir. Desearía poder quedar aquí con ellas unas horas más, después de todo el tiempo que estuvimos distanciados no quiero volver al interior de la mazmorra para continuar con alguna otra parte del castigo o lo que sea que Jeremiah quiera hacer.
—Creo que deberíamos volver ya, Jeremiah dijo que necesitabas una ducha.
Joder.
—Cinco minutos más, sólo cinco.
Estirando el cuerpo en la tina y dejándome recostarme sobre ella sin dejar de abrazarla, noto el movimiento del pecho de Amera al reírse, no creo haber dicho algo semejante nunca desde el momento que nuestra relación comenzó. Tampoco en un día normal de clases. Es el simple deseo de quedarme con mi novia más 
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Bajar las escaleras. Amera despertó antes que yo y definitivamente fue al comedor antes de esperar a que yo despertara. Levantarme de la cama fue la parte sencilla, bajar es el momento del día dónde aprieto los dientes y maldigo el nombre de Jeremiah en silencio. Para el primer y segundo baño fue él quien me llevo cargando hasta la bañera, y también fue él quien me subió dos pisos a la habitación de invitados dónde siempre me quedo.
Pero por supuesto, por la mañana Ryan tiene que bajar las escaleras él solito y por su propio pie cuando ¡ni siquiera puede mantenerse de pie!
Estúpido estómago. Estúpida hambre. Ni quería quedarme en cama descansando.
—Ah, mierda, esto va a ser una joda.
Reviso el reloj para confirmar que aún tengo tiempo de bajar a desayunar antes de que Jeremiah decida quitar mi plato. Recargando gran parte de mi peso en el barandal y la pared consigo bajar los escalones en menos tiempo del estimado inicialmente. Al llegar finalmente a la planta baja sostengo mi espalda al sentir como estaba por doblarse. La peor lucha es mantenerse derecho luego de un maratón así.
—¡Ryan! ¿Qué haces levantado? Deberías estar en cama —Yelina deja sobre una mesa cercana la bandeja que seguramente estaba por subir a mi habitación—. Ay, pequeño, ¡Miah, ayúdame a subirlo antes de que se lastime! —me mira molesta tratando de sostener el peso de mi cuerpo con el suyo—. Ryan, ¿cuándo fue la última vez que pudiste caminar luego de un castigo?
—Uhm, nunca ¡ay, ahí no! —gimo al sentir las punzadas en la espalda—. Mi estúpido estómago me arrancó de la cama.
—¿No pudiste pensar que íbamos a llevarte el desayuno? —muerdo mi lengua antes de responder—. De todas las imprudencias que se te pudieron ocurrir, Ryan-
—Yo no me levanté, mi estómago cobró vida propia y…
Me muerdo la lengua antes de terminar.
Mierda, Ryan, CIERRA EL HÓCICO.
Percibo el movimiento de Amera tapándose la boca en un gesto sorprendido y a Mackenzie alzar una ceja con incredulidad.
—¿Acaso acabas de responderme, Ryan?
—N-no, señor.
—Eso me pareció.
No sé cómo logro cerrar la boca para no empeorar mi situación antes de que Jeremiah me levante del suelo para subirme los dos pisos otra vez hasta mi habitación. En el camino veo la fuerza de voluntad que ejerce Mackenzie para no reírse a carcajada limpia. Trato de no mantener contacto visual con ninguno mientras subimos y Yelina carga una vez más la bandeja.
—Sólo a ti se te pudo ocurrir… —me quejo en voz baja cuando me recuesta boca abajo en la cama y Yelina vuelve a untar mis brazos con crema humectante—. ¿Te das cuenta de que pudiste hacerte daño bajando las escaleras? Apenas y puedes mantenerte de pie.
—Miah, ya no lo regañes. Es claro que anoche tuvo suficientes regaños —arrugo la nariz conteniendo un alarido cuando la crema pasa por mi espalda, ahí fue dónde gran parte de los azotes llegaron antes de quedarme encadenado—. Trata de comer algo, Ryan, le diré a Amera que suba a ver como sigues cuando terminemos de desayunar.
Yelina sale de la habitación pero Jeremiah no. En su lugar se sienta junto a la cama en una silla libre. Su expresión está completamente oscurecida y mantiene la mandíbula tensa.
—Lo lamento…
—“Lo lamento” —repite él con tono escéptico—. ¿Cuándo vas a entender que hay cuidados que se tienen que respetar después de una sesión? —alzo los hombros tratando de esconderme—. Ryan, no me hagas arrepentirme de aceptar convertirme en tu instructor y dejar de ser tu amo. Yo nunca te haría levantarte de la cama después de un castigo, especialmente no después de haberte llevado al límite casi tres veces seguidas.
Gracias por repetirlo, necesitaba revivirlo.
No necesita recordármelo. Pero tiene razón, ni siquiera me detuve a pensar en lo que hacía cuando me levanté, sólo seguí el instinto primario de sentarme a desayunar. Jeremiah parece darse cuenta de mis pensamientos, pone una mano sobre mi cabeza para girarla en su dirección y así verlo directamente a los ojos.
—Aún eres mi responsabilidad, ¿recuerdas?
Aún.
Significa que un día dejaré de ser su responsabilidad y él ya no tendrá por qué dar la cara por mi cuando meta la pata o me encuentre en líos. Como amo, su trabajo era asegurarse de que no sufriera lesiones durante mi doma, de me mantuviera un bajo perfil para no llamar la atención y desviar las miradas en su dirección. ¿Acaso ahora que se volverá mi instructor no va a cuidarme de esa forma nunca más?
Esbozo una leve sonrisa. Todavía tengo entumecidos los brazos y la espalda.
—Lo sé.
—Todavía puedo cambiar de opinión y alargar tu doma otros tres años. No me hagas cambiar considerarlo.
Dicho eso sale de la habitación sin cerrar la puerta. Bueno, el lado bueno es que ya hemos pasado por la parte difícil del castigo. Ahora queda volver a retomar las cosas desde dónde quedaron pausadas. Tan sólo espero que el problema con el aborto haya sido la tormenta.




Capítulo 40
Se pondrá bien
—Siento que no te he visto en un mes, ¿va todo bien en la escuela, Keallach?
—Eso es porque no me has visto en un mes, prima. Ryan me ayudó a convencer a mamá para visitar a mi padre mientras… bueno, estabas recuperándote. Me sentía completamente inútil sin poder hacer nada para ayudarte, Ryan sugirió que me haría bien estar lejos de mamá un tiempo y luego de hablarlo con mi papá él dijo que podía quedarme el tiempo que hiciera falta.
Amera baja la mirada evitando el contacto directo con el primo K. Es cierto que durante el tiempo que estuvo en el hospital y las semanas de recuperación en casa apenas y se dio cuenta de que Keallach no estaba en casa, aunque ninguno de los dos la culpa por eso. Tenía cosas mucho más importantes de las cuales preocuparse, además fui yo quien dio la sugerencia en primer lugar, no quería ver a Keallach pasar por todo eso teniendo que lidiar con el mal genio de su madre.
Fue una verdadera fortuna que la tía Duvessa estuviera tan estresada tratando de comunicarse con mi padre como para negarle al primo una visita a su papá. Incluso días después tardó en darse cuenta de lo que había hecho y ya era muy tarde para decirle que volviera. Durante esos días K llamaba para preguntarme por el avance de Amera y yo siempre desviaba el tema preguntando como se la estaba pasando con su papá.
—Perdón… no puedo creer lo egoísta que…
—No te disculpes, prima. Me alegra no haber estado aquí, no sé si yo hubiera logrado tener la fuerza del primo Ryan para verte pasar por eso —Keallach estira los brazos sobre la mesa, recostándose sobre ella—. Es seguro que hubiera colapsado.
—Eso no te convierte en alguien débil —Amera sonríe apoyando mi comentario—, eres empático y capaz de comprender por lo que la otra persona está pasando. No muchos pueden presumir de lo mismo —una diminuta sonrisa aparece en su rostro.
—¿Los dos lo creen? —hacemos un gesto afirmativo con la cabeza—. Papá me dijo lo mismo. No con esas palabras exactas… pero la idea era la misma.
—Regresaré a las seis, ¿creen poder estar bien sin mí por unas horas? —Amera es la primera en poner los cubiertos sobre la mesa—. ¿Niños?
Ninguno responde, lo cual no debe de sentarle muy bien a la tía Duvessa. Especialmente viniendo de Keallach, quien hasta hace unos meses tenía perfectamente domesticado. Tratando de no perder el apetito por la pesada mirada de la tía, me aclaro la garganta para ser yo quien hable.
—Imagino que podemos seguir vivos una hora más.
Apretando la mandíbula con firmeza, la tía Duvessa inhala inflando el pecho antes de dar media vuelta para salir de la cocina y caminar hacia su coche. Tenemos que esperar el rugido del motor para estar seguros de que realmente va a irse a trabajar. Mi tía ya era insoportable antes, luego del aborto y no poder contactar con mi padre en ningún momento la volvió intragable. Si acaso se siente un buen ambiente en la casa, desaparece cuando ella entra en la habitación, con su respiración agitada, hablando a veinte revoluciones por segundo, siempre pendiente de la pantalla de su móvil. Hay ocasiones dónde nos hace perder el apetito realmente.
No es como si realmente tuviera hambre, quedé con Roger en el centro de Dublín a medio día.
Intentando no dejarse intimidar por su madre, Keallach agarra uno de los panes de la cesta, comiéndoselo a pedacitos.
—Ahora que lo pienso… la próxima semana es su cumpleaños, ¿no es así?
—Sí, el miércoles, ¿por qué lo preguntas, Keallach? —Amera y yo intercambiamos una rápida mirada antes de ver a nuestro primo. Nosotros ni siquiera hemos hablado del tema.
Encogiéndose de hombros se levanta para llenar su taza con más chocolate.
—Creo que sería lindo regresarle el favor a Ryan. Me ayudó a ver a mi papá aun cuando mi mamá me lo prohibió. Quizá yo podría sacar a mamá todo el día de la casa, como en Halloween.
—Keallach —Amera rodea la mesa para sentarse junto a él y abrazarlo—. Eso sería muy lindo de tu parte, pero no quiero obligarte a inventarle excusas a la tía sólo por nuestro cumpleaños. No tenemos grandes planes ni nada de eso… ¿verdad, Ray? —tratando de no atragantarme con mi último bocado, asiento con la cabeza.
—Siempre podemos tomar el tren para ir a York, el año pasado dijiste que te gustaría —como si le hubiera recordado una promesa hecha años atrás se le ilumina el rostro con una sonrisa. Aplaude la idea eufóricamente. Frota el pie contra mi pierna por debajo de la mesa, dónde los ojos del primo no llegan—. ¿Eso es un sí?
—Había olvidado por completo eso, pero por mucho que quiera yo no puedo, ¿recuerdas? Aún tengo que ir a clases.
—Vamos el fin de semana, dudo mucho que a la tía le preocupe dónde estés si le dices que es por tu cumpleaños —no hago el intento por ocultar la ironía en mi voz. Aunque ya se haya revelado quien de los dos es el legítimo hijo de nuestro padre, Duvessa no cambia su opinión respecto a mí—. También está la opción de no decirle nada e ir… pero quizá llamé a la policía porque crea que nos escapamos.
—Suena como algo que mi mamá haría… bueno, si necesitan que la distraiga sólo avísenme. Estaré en mi cuarto durmiendo.
Keallach recoge sus platos del desayuno antes de levantarse de la mesa para subir las escaleras. Igual que con la tía, esperamos hasta que pone el seguro a la puerta, una acción que empieza a ser costumbre en esta casa. Amera se cambia de lugar sentándose sobre mis piernas dándole la espalda a la mesa. Paso las manos por sus piernas metiéndolas debajo de su falda.
—¿De verdad quieres ir a York en nuestro cumpleaños? —pregunta suavemente rodeando mi cuello con los brazos—. Sé que no te apasiona tanto como a mí la idea de ir.
Beso su cuello como respuesta.
—Está bien, princesa, podemos ir a Nottingham después de visitar York —Amera se recarga en la mesa—. Además no sería mala idea. Un fin de semana sólo tú y yo. Creo que nos meremos un tiempo alejados de aquí, ¿no lo crees? —la sonrisa que me da es respuesta suficiente.
Los dos necesitamos alejarnos de Irlanda unos días, dejar que toda la presión que hemos tenido en las últimas semanas desaparezca por completo antes de poder seguir adelante con los planos previos que teníamos. Sujeta mi rostro por las mejillas plantando un largo y caluroso beso en mi boca, respondo sosteniéndola por la cintura para darle mayor soporte a su cuerpo.
Eso dura tres segundos hasta el momento dónde recibo una llamada en mi teléfono. Terminamos el beso y contesto a la llamada de malos modos.
—¿Qué?
Otra vez esa mala costumbre.
—¿No habíamos dicho medio día? —cierro la boca como un cobarde gesto para no responder—. Estoy seguro de que dijimos medio día, Áilleach.
—Mierda lo olvidé por completo, yo… llego en medio hora —Roger cuelga la llamada.
Amera, que por supuesto escuchó toda la conversación, se levanta de mis piernas acomodándose la falda, como si existiera la posibilidad de que alguien la viera dentro de la casa. Me atraganto con los últimos bocados de mi plato antes de levantarme de la mesa y correr a limpiar los trastes del desayuno.
—Ray, ¿me das un aventón? Quedé con Mac a la una en el centro.
Ah, eso explica porque no se quejó inmediatamente cuando Roger llamó. Termino de enjuagarme la boca y me reúno con ella en la puerta, ya tiene el bolso listo, imagino que planeaba irse en transporte, eso le tomaría una hora desde casa.
—Seguro, vamos al mismo lugar después de 
∞∞∞
 
Después de asegurarme que Amera se reúna con Mackenzie me apresuro a las escaleras eléctricas para alcanzar a Roger en la zona de comidas. De verdad había olvidado nuestro encuentro. Quería darle las gracias por todo lo que hizo por mí mientras Amera se recuperaba, incluso quedarse a escuchar mis lloriqueos y quejas durante horas. Soportar mi mierda junto a la mierda de la tía Duvessa por un mes es un logro, además no lo vi quejarse en ningún momento y tuvo la consideración de llevarme varias de las famosas magdalenas de Joanna.
Para mi suerte, él sigue dónde acordamos. Baja su lata al verme llegar, mira el reloj de su muñeca y cambia su expresión por la misma que ponía Joanna todos los días cuando llegábamos tarde de la escuela. Sin poder esconderme de sus ojos que todo lo reprochan, me encojo de hombros caminando a paso rápido a la mesa dónde está esperándome, aclarándome la garganta me siento frente a él, fingiendo llevar ahí horas.
—La próxima vez que me digas “sé puntual”, llegaré tres horas tarde para hacerte quedar a ti como el idiota que ha tomado cuatro latas de refresco y sigue esperando.
Abro la carta para poder concentrarme en algo distinto y no sentirme más avergonzado.
—Perdón… nos quedamos charlando con mi primo y perdí la noción del tiempo —asiente escéptico ante mi excusa, no creo estarlo convenciendo—. Amera quería saber si haremos algo importante por su cumpleaños.
Finalmente su expresión cambia. Pasa a una agradable sorpresa que me quita la sensación de ser regañado injustamente. Se recarga en la silla dándole los últimos tragos a su bebida, una mesera se acerca para preguntar si voy a pedir algo, sólo pido una bebida, todavía tengo el desayuno en el estómago.
—Lo había olvidado por completo, en una semana es su cumpleaños —él pide una comida más sustancial—. Con todo lo que ocurrió se me había pasado por alto ese detalle.
—No eres el único. Amera y yo no lo recordamos hasta que mi primo nos preguntó si haríamos algo. Dice que quiere darme las gracias por ayudarlo a visitar a su padre —Roger juega con la lata vacía, recarga la mejilla contra sus nudillos sin mirar a ningún punto en específico—. ¿Sucede algo?
—No precisamente… en realidad sí… más bien no —suspira aplastando el aluminio con una mano sobre la mesa—. Jamás te lo he dicho porque tú nunca has preguntado, y agradezco eso; mañana es el cumpleaños de Jo —parpadeo con genuina sorpresa—. Sí, seguramente siempre te dijo que era en octubre y coincidía con la apertura del burdel… pero es mañana.
Cambio el peso de mi cuerpo recargándome en la mesa.
Se muy bien que Roger y yo no hablamos de la forma en que acostumbro… acostumbraba a hablar con Hazel, contarnos absolutamente todo y buscar algún consejo o apoyo del otro lado. La relación que hay entre él y yo más bien es de apoyo. Cuando yo tuve problemas él estuvo ahí para sostenerme, recordándome que las cosas mejorarían tarde o temprano. Incluso en las raras ocasiones que llegué a verlo decaído, sobre todo en su decisión de trabajar por dos años y dejar la escuela, yo también estuve ahí para convencerlo de que no era una mala elección.
Realmente nunca le pregunté por su cumpleaños o el de Joanna por dos razones, la primera es que ella me dijo que coincidía con su fiesta de Halloween, y la segunda es porque Roger siempre insistió en que no le gustaba festejarlo. Punto. ¿Qué motivos tenía yo para poner en duda sus palabras? Ninguno, confíe en ellos porque son mis amigos.
—¿Y por qué insistir en que es en octubre?
—Mamá y papá —tuerce los labios girando el aro de aluminio entre los dedos—. Fue el mismo día que nos dejaron. ¿Recuerdas que dije “en cuanto Jo cumplió veintiuno”? —asiento con la cabeza—. Tómalo literal.
Y yo creía que mis padres eran una mierda en el tema de la crianza.
Cuando me contó por primera vez, en un avión camino a Disneylandia, porque no vivía con sus padres y Joanna trabajaba turnos dobles en el hospital, me hice a la idea de que era una mera expresión, como si después de comprender que su hija mayor era autosuficiente y responsable para cuidar de su hermano se dieron a la fuga. En esos momentos, luego de haberlo escuchado, me quedé pensando en que tal vez mis padres no estuvieran tan mal; después de todo volvía a verlos en algún momento. Incluso sentí culpa de quejarme de mi padre cuando él realmente no recordaba nada de los suyos.
Ni siquiera me detuve a pensar en la cantidad de fuerza emocional que necesitó Joanna para seguir adelante. Puede que Jeremiah haya estado presente para ayudarle a cuidar de Roger cuando ella estaba cubriendo el turno nocturno en el hospital, ¿qué precio tuvo que pagar ella para darle a su hermano un hogar en el cual pudiera crecer feliz?
—Eso está realmente jodido —Roger sonríe cuando la mesera nos entrega los pedidos y se lleva su lata aplastada.
—Realmente yo no lo siento, recuerdo sus nombres sólo porque están en mi acta. Jo es quien sigue resintiéndolo todos los años. ¿Sabes lo duro que es para ella? —alzo los hombros en un gesto de culpabilidad—. Antes de que me dijeras lo tuyo con Amera había pensado… ahora es una estupidez, pero pensaba pedirte que salieras con ella, ayudarle a no pensar en su cumpleaños.
Golpeo mi codo con los dedos, sopesando los pros y los contras de la idea rondando en mi mente, que tan jodido puedo terminar si realmente la pongo en práctica.
—Puedo invitarla a comer, estoy seguro de que no le va a gustar a Ame, aún le molesta que Joanna haya sido mi “pareja” durante un tiempo.
Cubre su boca con el puño conteniendo la risa. Joanna le contó de aquella tarde en la que Amera le pidió una explicación de todo lo que había estado ocurriendo entre nosotros. Por supuesto que a mi novia no le hace gracia verme junto a Joanna.
—No te sientas obligado. Preferiría que fueras tú y no Carmichael quien salga con ella, aunque pueda provocar la furia de Amera —no puedo evitar notar la frustración en su voz cuando ese nombre aparece.
Los dos hemos odiado a Carmichael desde el momento que Joanna nos los presentó como el residente con quien estaba teniendo una relación. Recuerdo claramente como Jeremiah dijo que sólo eran celos de hermano, yo los estaba imitando de manera inconsciente por mi amistad con Roger. Incluso después de la primera vez que ese patán se burló de Joanna continuó insistiendo en lo mismo, celos de hermano.
—Siempre puedes recurrir al plan b —Roger arquea una ceja antes de terminar su bocado, apretando el tenedor entre los dientes—. Yelina, todos los martes terminando su turno va al spa.
—¿Y tú como sabes eso?
Apuro el trago de refresco antes de responder.
—La he recogido más de una vez —la ceja de Roger permanece en el centro de su frente—, digamos que me gustaba demasiado la rebeldía, y Jeremiah solía obligarme a conducir hasta el centro de la ciudad. No quieres saber lo que ocurrió después.
Sigue comiendo como si no le importara en lo más mínimo lo que acabo de decirle.
—Jamás voy a entender como soportas estar con él. O cualquier otro hombre, ¿qué no es raro que te gusten los dos al mismo tiempo? —llena su boca de comida. Antes de sacudirse por un escalofrío—. Sólo sé que yo nunca permitiría que un hombre me penetrara, ni muerto.
Recargo una mejilla en mis nudillos, dando pequeños sorbos a mi bebida.
—Pensaba así al principio, ¿sabes? —Roger me mira por encima de su bebida—. Creía que era extraño preguntarme qué se sentiría estar con un hombre, me di cuenta de eso más o menos al mismo tiempo que empecé a frecuentar a Joanna. Y mientras más tiempo le dedicaba a pensar en eso, tratar de explicarme porqué tenía esas dudas, de alguna forma tenía más claro porqué es que esas preguntas seguían siendo constantes. Me decidí a probar si yo de verdad estaba atraído hacia otros hombres o no. Bueno, hubo más cosas en medio para que yo pudiera entenderme del todo, pero al final lo comprendí. Y soy feliz de esa forma.
No espero una respuesta de su parte, conozco la reacción de la gente para cualquiera más allá de su concepción del amor. Dejé de intentar convencer a los demás de que era tan normal como ellos en algún momento, además Roger no es del tipo de criticar. Ha aprendido mejor que eso. Además no estamos aquí porque haya querido hablar de mí, sino más bien de él.
Luego de pasar media hora esperando a que Roger se terminará el tercer plato de crepas que ordenó, finalmente podemos bajar del área de comida para perder todo un día haciendo absolutamente nada. No me detuve a pensar con claridad las cosas antes, la graduación es hasta mayo y apenas es marzo, ¿qué mierdas voy a hacer durante dos meses? Pasearme por el centro comercial de Dublín con Roger definitivamente no.
Aunque por el momento ese es el plan, el señorito “puedo tragarme lo que sea y no subo de peso” realmente abusa cuando se trata de comer y no pagar. Oh, sí, yo tuve que pagar todo por haber llegado tarde, no es un alma voy bondadosa si alguien me lo pregunta.
Roger dijo que a Joanna no le gusta festejar su cumpleaños, sin embargo con está es la tercera vez que lo veo asomarse a una tienda de ropa, preguntar por el precio de un vestido en exhibición y regresar con una expresión sombría. Es su hermana a fin de cuentas. Sí Ame tampoco quisiera festejar nuestro cumpleaños por alguna u otra razón supongo que yo también aprovecharía el día para buscar algo lindo para darle.
—¿Nada que te agrade? —pregunto antes de darle la oportunidad para preguntar en la cuarta tienda.
—Nada que entre en mi presupuesto —meto las manos en los bolsillos de la chaqueta, el vestido por el cual entra a preguntar es realmente del estilo de Joanna, floreado y de colores suaves, todo lo contrario a algo que usaría Madame Ally.
—Puedo pagarlo si quieres, es el dinero de mi padre de todas formas —lo escucho quejarse mientras da vueltas con el cuello.
Esa expresión se traduce así: «Quiero el maldito dinero pero no me voy a rebajar para aceptar tu puta caridad, Áilleach».
—O podemos ir al siguiente piso dónde posiblemente Amera y Mackenzie están haciendo compras y alguna de las dos me grite por buscar ropa para otra mujer —su cuello se detiene. Endereza la cabeza y me dedica una mirada extrañada por encima del hombro, todavía frente al escaparate de la tienda.
—¿Amera? ¿Qué hoy no es día escolar? —respondo afirmativamente con la cabeza—. Es raro de ella decidir faltar a clase, de Mackenzie no, ¿te dijo por qué?
—No y tampoco pregunté. Después de todo lo que ha pasado ¿quién soy yo para decirle que no puede faltar un día a la escuela?
De alguna forma el universo parece estar en mi contra, como seguramente ya lo he deducido con anterioridad, porque en el momento que decido acercarme a la vitrina para revisar el precio del vestido y comprarlo así Roger me da una negativa, Amera aparece en mi campo de visión. Sosteniendo una bolsa de compras en una mano y la de mano en la otra, alzando la ceja de esa forma que sólo ella sabe para hacerme sentir culpable. Mackenzie junto a ella en cuestión de segundos mordiendo una paleta de hielo.
Cierro los ojos deseando que, sea lo que sea que vaya a decirme, sea algo bueno. Justo ahora no soportaría uno de sus arranques de celos.
—¿Qué estás haciendo ahí, Ray?
Lentamente me enderezo, rogándole a los dioses que mi respuesta no incendie Troya.
—Buscando un regalo de cumpleaños para Joanna —Amera abre los ojos con una saludable sorpresa. Mira a Roger primero y luego pregunta.
—Oh, ¿es esta semana? —en lugar de subir la voz pregunta suavemente. Me es imposible ocultar mi sorpresa, no era lo que esperaba.
Roger, quien comparte mi asombro, se rasca la nuca antes de responder.
—Mañana, en realidad —rápidamente revisa el precio del vestido antes de frustrarse y meter las manos en los bolsillos de su pantalón—. Ni debería preocuparme… tú y yo sabemos que terminará saliendo con el idiota de Carmichael.
Mackenzie suelta una risa burlona.
—Sí te preocupa el dinero ¿por qué no usas la mina de oro ilimitada que tienes ahí? —pregunta señalándome con lo que resta de su paleta—. No creo que a ese niño le moleste.
—¡No voy a tomar el dinero de Ryan! Y tampoco voy a usar “el plan B” —acentúa las comillas con los dedos luego de frotarse las sienes.
Justo por esa razón no lo sugerí dos veces, Roger puede ser muy orgulloso cuando se trata de dinero. La razón más fuerte es, por supuesto, su hermana. Tuvo que deslomarse durante varios años para asegurarle una buena educación y que nunca le faltara ropa o comida, y yo respeto mucho ese aspecto suyo, seguir los principios de Joanna y ganarse las cosas con esfuerzo.
Amera vuelve a sorprenderme, en lugar de quedarse de pie junto a Mackenzie con expresión molesta, se acerca a mí y me abraza por la cintura. Quizá sea rudo de mi parte decir esto; pero casi parece que el aborto junto a su cuestión médica la hicieron madurar de la noche a la mañana.
—¿Cuál es el plan B? —pregunta en voz baja al darse cuenta de que Roger está realmente afectado de no poder darle un regalo digno a su hermana. Rodeo sus hombros en un abrazo, recargando la barbilla sobre su cabeza.
La respuesta se queda atorada en mi garganta.
Mi teléfono vibra con el tono de una llamada entrante, llevo la mano al bolsillo trasero de mi pantalón para sacar el aparato y al llegar al tercer timbrazo cuelgan. Inmediatamente levanto la mirada hacia Roger, su mano al igual que la mía estaba por atender una llamada. Conteniendo la respiración reviso la pantalla del móvil rogando con todas mis fuerzas porque no haya sido Joanna. La pantalla se enciende por segunda vez mostrando la fotografía que identifica el contacto de Joanna, da tres timbrazos y vuelve a colgar.
Sin darle una oportunidad a la tercera llamada guardo mi teléfono, sujeto la muñeca de Amera arrastrándola por los pasillos del centro comercial en dirección al estacionamiento, dónde está mi coche. La escucho gritar mi nombre tratando de seguirme el ritmo y no tirar ninguna de las bolsas que trae en la mano. A su vez, Roger pasa frente a nosotros seguido muy de cerca por Mackenzie, igual o más confundida que Amera. Uno de los guardias nos mira con gesto confuso cuando al pasar junto a él Amera me exige detenerme y darle una explicación.
Pero no puedo.
Tengo la garganta oprimida y las palabras atoradas en el fondo de la boca.
La situación empeora cuando al sacar las llaves para abrir la puerta suena mi teléfono, sólo el mío, por tercera vez, vuelve a dar tres timbrazos antes de cortarse la llamada. En ese instante mi corazón se detiene y la sangre deja de correr por mis venas, si antes tenía el control de mis manos para abrir el coche ahora sólo puedo notar el temblor mientras lucho por sujetarlas con firmeza.
—¡¿Ryan, qué está ocurriendo?! —son las manos de Amera las que sujetan las llaves antes de que las tire al suelo—. Por favor, háblame, estás matándome del susto, ¿qué ocurre?
—No lo sé… no lo sé, no tengo idea pero… —me humedezco los labios intercambio una rápida mirada con Roger, está igual de pálido que yo esperando a que consiga abrir las malditas puertas del coche—, pero Joanna está en problemas, nena, tenemos que ir.
Desactivo la alarma empujando a Amera y Mackenzie al anterior del coche, Roger imita mis movimientos al sentarse y espera a que ponga los seguros.
Luchando por mantener el control de mis movimientos salgo del estacionamiento en tiempo récord. El plan es dejar a Ame y Mac en casa de Jeremiah antes de dirigirnos al burdel pero si me dejo llevar por el frío que siento y el vacío que tengo en el estómago no puedo permitirme ninguna desviación, me aterra no llegar a tiempo si Joanna realmente nos necesita.
—¡Áilleach! —el grito de Mackenzie me saca del trance. La miro por el retrovisor sin percatarme realmente en la fuerza con la que sostengo el volante—. Déjame conducir, vas a matarnos a todos en el estado que estas.
—Estoy bien.
Ni siquiera yo me trago esa mentira.
Por alguna razón que aún soy incapaz de nombrar, mi mente se queda en blanco durante los diez minutos que dura el viaje hasta el burdel de Joanna. No recuerdo como llegamos en tan poco tiempo y tampoco me importa, mi conciencia desapareció luego del breve intercambio de palabras con Mackenzie y volvió al derribar la puerta principal, al darnos cuenta de que estaba atrancada y era imposible entrar con facilidad.
Todo se aclaró en el segundo que grité tratando de encontrarla:
—¡Joanna!
—¡JO!
Un escalofrío me sube por la espalda al escuchar el eco de nuestra propia angustia respondiendo. Esto no es normal. Aunque no sea el horario normal en el cual las puertas del burdel están abiertas nunca se ha sentido tan solitario el lugar.
—¿Dónde estaría? A esta hora en específico —Roger se detiene luego de comprobar que es imposible encender la luz.
—Inventario. Becky debería estar aquí para hacer inventario con ella —sin soltar en ningún momento la mano de Amera atravesamos los oscuros pasillos del burdel hacia la parte trasera, la cocina que fue adaptaba para ser un almacén gracias a lo espacioso.
Nuestros pasos resuenan a medida que nos adentramos en la inmensa mansión, lejos de ser relajante es aterrador. No recuerdo un solo día en que este sitio haya sido tan silencioso. Ni siquiera en aquellos días dónde venía para reunirme con Joanna antes de las horas “laborales” del burdel.
Me parece haber caminado durante una eternidad antes de poder identificar la tenue luz que emana la única lámpara del almacén, aprieto la mano de Amera por relejo dirigiéndome tan rápido como me lo permiten las piernas, empujando la puerta con el hombro dándole la apertura a Roger de entrar primero y asegurarse de que todo fue una falsa alarma, un susto nada más y que no hay una razón real para habernos alterado de esa forma.
Ojalá.
El charco de sangre es lo primero en lo que puedo fijarme.
Extendiéndose como un anillo alrededor del cuerpo de Joanna. Lo segundo en lo que se enfoca mi vista es el mango que sobresale de sus costillas.
Me fallan las rodillas. Estoy seguro de que si Amera no me hubiese detenido poniendo una mano sobre mi pecho, habría tenido la misma reacción de Roger. Arrodillarme frente a ella y gritarle frenéticamente esperando obtener una respuesta por su parte.
—¡… cinturón, ahora! —Amera hace girar mi cuello al darme una bofetada. El golpe me hace reaccionar—. ¡Dame tu cinturón, ahora mismo, Ryan!
Detener la hemorragia.
Sintiendo el escozor de la mejilla hago lo que Amera me pide.
Distingo el borrón rojizo del cabello de Mackenzie al pasar junto a mí y arrodillarse junto a Amera. Sus voces son como un ruido muy lejano para mí en este momento, aunque veo la determinación en su rostro mezclada con el miedo, las dos consiguen espabilar a Roger lo suficiente para ayudarlas a quitar lo que sea que tenga enterrado Joanna.
Mi cuerpo entra en automático.
Se muy bien que Jeremiah no va a tardar en llegar. La llamada de emergencia avisa a tres personas. Ver las manos de Amera llenas de sangre es como una descarga eléctrica por todo mi cuerpo, la adrenalina llena todos los rincones posibles y lo aprovecho para salir de mi patético estado congelado en el fondo. Pongo una mano en el hombro de Amera.
—Déjame a mí, nena. Mejor ve afuera y por favor dime que Jeremiah ya llegó.
—Va a estar bien, ¿me escuchas? Se pondrá bien —me permito disfrutar los diez segundos que sostiene mi rostro al hablarme antes de verla salir.
Ahora realmente desearía no haberme portado como un niño creído durante las clases de salud, me sentiría mucho más seguro aplicando un torniquete. Joanna gime cuando aprieto el cinturón, con extrema dificultad levanta los parpados e inmediatamente los cierra. Por lo menos tenemos la seguridad que sigue con nosotros.
—Jo, por favor, no me hagas esto, despierta.
—Se pondrá bien —susurro—. Se pondrá bien —confirmo repitiendo mentalmente las palabras de Amera. Tenemos que confiar que estará bien.




Capítulo 41
Relájate.
Apago la alarma arrastrando un brazo fuera de la comodidad de las cobijas. O sería mejor decir intento apagarla, tener que golpear la pantalla del teléfono no ayuda a callar el infernal ruido. Y tampoco previene a Amera de levantarse para hacerlo ella misma, durante esos breves segundos desaparece todo el calor que se había formado dentro de la cama. Puede que se haya terminado el invierno, pero el frío matinal continúa siendo lo peor.
Especialmente luego de pasar nueve horas sin interrupción acurrucado contra el pecho de Amera disfrutando las caricias sobre mi cabeza.
Luego de asegurarse que no volvería a sonar su teléfono regresa a la pequeña cueva formada por las cobijas, recuesta la cabeza sobre mi brazo tratando de encontrar una vez más la posición en la cual estaba cómoda antes de levantarse. Su aliento fresco envía escalofríos por todo mi cuerpo, recordando porque era mala idea desactivar la alarma de mi reloj digital y cambiarla por el teléfono. Frotando varias veces la nariz contra mi clavícula finalmente relaja los hombros encontrando su comodidad. Respondo a su abrazo recargando la barbilla sobre su cabeza.
Hoy de todos los días no quiero soltarla y dejar que vaya a la escuela. Supuestamente acordé con Roger visitar a Joanna en el hospital para quedarme con la tranquilidad de que se encuentra bien y no corre ningún peligro, sin embargo ahí se encuentra mi mayor problema de todos; tengo miedo de descubrir que al final si hubo un daño grave. Aunque no hay forma de que eso ocurra, Yelina me llamó apenas terminó su operación para darme la tranquilidad de saber que ella estaba bien. Incluso Amera trató de ayudar a sentirme mejor.
Por lo menos, durante las primeras tres horas funcionó.
Cuando llegó la hora de ir a dormir fue cuando tuve un ataque de pánico.
—Verás que todo está bien y no tenías nada de qué preocuparte —Amera frota mi pecho transmitiendo la tranquilidad de su voz—. Los paramédicos dijeron lo mismo, si Mac no hubiese reaccionado a tiempo el daño por la pérdida de sangre hubiera sido trágico. Joanna está bien y no tienes motivos para sentirse culpable.
Planta un beso en mi cuello antes de escurrirse de mis brazos y salir de la cueva de calor llamada cobijas.
—Mi parte lógica comprende eso, tengo muy claro que Joanna no corre peligro…
—¿Pero no puedes evitar sentir paranoia y pensar lo peor? —me sonríe desde el armario terminando de abrocharse la camisa—. Muchas veces yo me sentía así. Se llama ansiedad, significa que siempre vas a pensar y creer lo peor aunque sepas que nada malo va a ocurrir.
Oculto hasta la nariz por las cobijas sostengo su mirada, realmente quiero poder tomar su palabra y convencerme de la realidad, pero es como si hiciera justo lo contrario. Pensar en Joanna crea un vacío de miedo y preocupación en la boca de mi estómago. Amera se sienta en la orilla de la cama dando palmaditas junto a ella, pidiéndome que me levante.
—¿Y entonces que debería hacer? Odio tener esta sensación de… ni siquiera sé darle nombre.
—Lo mejor que puedes hacer es ir allá y hablar con Joanna, verla te tranquilizará —al no obtener inmediatamente una respuesta satisfactoria, Amera recarga la cabeza en mi hombro entrelazando su mano con la mía—. ¿A qué hora irás con Roger?
—A las diez, cuando inicia la hora de visitas.
Guarda silencio. Sus ojos permanecen fijos en la alfombra durante varios segundos, el tiempo que le toma escoger las palabras indicadas para responder.
—Entonces tienes suficiente tiempo para tranquilizarte, recuerda que tú no tienes la culpa de nada y no tienes ningún motivo para creer que hay algo por lo que necesitas disculparte —levanta la cabeza de mi hombro, dedicándome una de sus sonrisas—. Intenta volver a dormir, quizá te sientas mejor luego de un buen sueño.
Haciéndome sentir como un niño, besa mi sien sosteniendo mi rostro por la barbilla. Logro verla caminar de regreso al armario para terminar de ponerse el uniforme antes de cerrar los ojos durante un momento y dejarme caer en la cama.
∞∞∞
 
No me hubiera dado cuenta del sueño que tenía si no me hubiese quedado dormido en el instante que mi cabeza volvió a tocar la almohada. Desperté con el tono de llamada de mi teléfono, siendo Roger que trataba de corroborar la hora en la cual nos encontraríamos en el hospital para ver a su hermana. Fue hasta ese instante dónde realmente me di cuenta de que me quedé dormido. Amera ni siquiera estaba en casa, para comenzar.
Tampoco se escuchaban los gruñidos de la tía Duvessa cuando asomé la cabeza al pasillo viendo si había moros en la costa o era seguro salir. Esa fue mi confirmación final, antes de ver la hora en el reloj. Las 09:15, los habitantes de esta casa estarían ya sea en su trabajo a varios kilómetros de distancia o en la escuela, también a bastante distancia. Y por si ver el reloj o la soledad de la casa no fueran una confirmación suficiente, Manzana
estaba tomando una agradable siesta en el sillón.
—Mierda… ahora tengo que apresurarme al hospital.
Me impresiona mi determinación para no dejar plantado a Roger por primera vez en algunos años. En situaciones normales, cuando tengo el tiempo justo para llegar a un lugar es cuando más tiempo me tardo en el baño; es sorprendente que el día de hoy haya hecho menos de diez minutos en la ducha y en vestirme. Quizá… y sea parte de lo que Amera dijo antes, volver a dormir ayudó para calmarme.
Sea cual sea el verdadero motivo, aún tengo unos minutos para llegar al hospital aunque sea con unos minutos de retraso.
Vacío en el plato de Manzana una lata de comida y enciendo su fuente de agua antes de salir de casa, confío en que no va a terminárselo todo antes de mi regreso, pero me hace sentir menor culpable darle la lata completa a sólo un tercio de lata, como repetidas veces me ha dicho el veterinario cuando hago mis visitas esporádicas para desparasitarla.
Regreso más tarde.
Son palabras que se quedan colgando en el aire. Manzana está dormida y no va a escucharme aunque quisiera despedirme de ella, además no hay nadie más en casa excepto yo.
Me aseguro de cerrar todas las puertas antes de ir al garaje para subirme al coche. El día de hoy, por alguna extraña razón, reviso la pantalla en la puerta, una de las tantas cámaras de seguridad que instaló mi padre para satisfacer su manía del control. A primera vista todo está en perfecto orden, un camino de grava libre por dónde va a caminar mi coche y luego la autopista hacia la civilización. Luego me doy cuenta de que no es eso lo que estoy viendo.
Justo en el centro del camino entre la puerta del garaje y la autopista hay alguien de pie. No, no alguien, Hazel. Acentuando notoriamente la cicatriz que atraviesa su ceja al fruncir el ceño, tiene las manos dentro de los bolsillos de su cazadora cuadrando los hombros. Verlo ahí me hace agradecer a la extraña sensación, de no haberme asomado me habría topado con él nada más abrir la puerta y pisar el acelerador. Ante ese pensamiento sólo puedo creer que lo hizo apropósito. Fue a plantarse ahí porque sabe que yo nunca me asomó antes de sacar el coche.
El instinto me dice que suba al coche y hable con él desde ahí adentro, o mejor aún, que suba al coche lo ignore y siga mi camino sin problemas. Sin embargo la curiosidad y una diminuta esperanza de que mi mejor amiga siga ahí dentro es lo que me obliga a salir para hablar con él. Metiendo las llaves del coche en el bolsillo del pantalón abro la puerta del garaje fingiendo tranquilidad, fingiendo que mi corazón no golpea con desesperación mi pecho.
—Que sorpresa verte, empezaba a creer que habías desaparecido o algo.
Hazel no responde con una media sonrisa como lo había esperado. Sino que suaviza su expresión y relaja los hombros.
—¿Haz? —intento atraer su atención, obtener alguna respuesta de su parte.
—Debe de haber sido muy… divertido para ti todos estos años, ¿no es cierto? —inclina la cabeza a un costado—. El pobre Hazel que necesita “ayuda” para conseguir una cita. Pobre Hazel incapaz de tener novia —los latidos de mi corazón resuenan en lo más profundo de mi cabeza, temiendo por el rumbo que lleva la conversación—. Imagino que eso era lo que siempre le decías a esa Madame tuya, ¿no es cierto? «¡Oh! Mi amigo es tan patético, necesita mi ayuda para conseguir un poco de sexo».
Lleno mis pulmones intentando extinguir el fuego que siento.
—No tengo idea de que hablas, Haz. Yo jamás pensé de esa forma de…
—Por supuesto que no. El gran Ryan Áilleach no tiene tiempo para preocuparse por su amigo, tiene cosas mucho más importantes de las cuales preocuparse. Como por ejemplo… ahm, déjame pensar… ¡Claro! —golpea su frente con fuerza—. Como meter su repugnante y enfermo ser entre su mejor amigo y la chica que le gusta.
El calor desaparece dejando paso al frío en mis venas. Aquello era lo que más me preocupaba.
Que Hazel descubriera lo que hay entre Amera y yo.
—¿Sabes? Lo que más me molesta no es descubrir que te has estado follado a mi chica, pero el hecho de haberte soportado por los últimos diez años.
Recibo sus palabras como dagas en la piel. Roger me había hablado del tema, dijo que Hazel estaba enterado de mi relación con Amera y no estaba feliz al respecto. Tuvo el valor de avisarme y yo le respondí con desconfianza.
—Lamento no derrumbarme, ya me había hecho a la idea de que yo sólo era un escalón para… —Hazel me manda a callar levantando una mano entre los dos. Con una sonrisa en los labios mueve negativamente su índice.
—¿Todavía no eres capaz de notar la diferencia? Si hubiera querido un escalón para llegar a Amera nunca le hubiera insistido a la maestra cambiarme de asiento cuando Mandy llegó a la escuela; habría dejado que Mackenzie y Amera se separaran.
Escuchar el nombre de Mandy tiene en mí un efecto más grande. Y si no fuera porque sé que está mintiendo me habría dejado llevar por su engaño.
Tratando de usar la máscara del abogado del infierno, alzó los hombros hasta mis orejas. Aquel gesto lo desconcierta ligeramente.
Mackenzie me contó la verdad de ese día, ¿qué es lo que podría estar pensando Hazel?
—Tú no hiciste eso. Fue el director, él pidió que sentarán a Mandy conmigo porque era…
—¿El mejor de la escuela? Puf —la risa de Hazel derriba mi seguridad—. Oh, Ryan, diez años después y aún sigues siendo el mismo niño asustado. ¿Acaso nunca te conté que por esas fechas mi padre tuvo una laaaarga y duradera aventura con nuestra maestra? Podría decirse que ella fue el detonante para el divorcio de mis padres.
Sin palabras, mi primera reacción es retroceder.
Ni siquiera Roger con su manía para leer a las personas podría haber deducido lo que Hazel está confesando con tanta tranquilidad.
—Tú nunca fuiste un escalón, Ryan, eras mi marioneta.
—Diez años… ¿fingiste ser mi amigo durante diez años por qué? ¿Por Amera?
Sonríe restándole importancia al asunto alzando un hombro.
—Amera siempre fue una romántica empedernida, soñando con el romance perfecto en el último año de preparatoria. Todo hubiera ido de acuerdo al plan, las constantes peleas con tu padre te alejaron de Amera, porque tu mejor amigo dijo que no sería saludable para ustedes hablar en esa situación. Roger tendría que ignorar los cortejos de Amera por una estúpida promesa que le hizo al niño idiota con quien iba a sus fiestas —no puedo moverme, paralizado por el coraje—. Lo ideal hubiera sido que ese día te quedaras en casa con tus videojuegos.
—Fuiste tú… —las palabras salen atropelladas al pronunciarlas—. Tú le enviaste ese mensaje a Roger —Hazel sonríe, el movimiento de sus mejillas hace saltar la cicatriz.
—De nada hubiera servido hacerme tu amigo hace dos años, necesitaba tu plena confianza para utilizar tu teléfono sin que pudieras sospechar nada.
Reconozco la adrenalina corriendo por mi cuerpo igual a esa noche en que saque a Amera de la fiesta. Mi entorno se vuelve un borrón cuando corro eliminando la distancia entre los dos sujetando la chaqueta de Hazel por el cuello, golpeándolo en el rostro sin pensármelo dos veces. Con la sangre hirviendo todavía detengo mi brazo a medio camino del segundo golpe.
—¿Qué clase de enfermo degenerado armaría un plan así por diez años? —aturdido por el golpe, Hazel sostiene su nariz sólo para confirmar efectivamente que está sangrando.
—El mismo tipo que se enamora de su hermana y no le deja más alternativa que corresponderlo —la bilis me sube por el estómago.
Vuelvo a golpearlo con el doble de fuerza, asegurándome de tenerlo bien sujeto para no darle la oportunidad de reponerse.
—No soy como tú.
La rabia trata de orillarme a darle explicaciones, decirle que aunque yo me enamoré de Amera en secundaria nunca tuve el valor para reconocerlo y constantemente lo negaba. Pero no veo que bien podría hacerle a nadie. En su lugar decido dejarlo caer y volver a mi coche, ahora realmente llegaré tarde.
∞∞∞
 
Roger se cruza de brazos al verme llegar. El reloj de la entrada marca las 11:45, más de una hora tarde a lo que le había dicho.
Mierda, no pensé en ninguna excusa en el camino, no quiero ser brutalmente honesto todavía, siento que en cualquier momento podría explotar. Y hacerlo en el lugar donde trabaja la esposa de Jeremiah no es buena idea. Ocultando el temblor de mis manos dentro de la chaqueta avanzo a grandes pasos hasta alcanzar a Roger, quien inmediatamente nota algo extraño.
Pero en lugar de recriminarme como llevo todo el viaje esperando a que lo haga, echa una mirada al pasillo dónde su hermana está descansando y dedica toda su atención a mí, otra vez.
—¿Algo que confesar antes de ir a ver a mi hermana? La tía Y ha estado con ella toda la mañana y ya sabes que tiene nariz para tus problemas.
Dejo salir de golpe el aire acumulado en mis pulmones. Cuestionando mis motivos de hacerlo, saco las manos de la chaqueta mostrándole las heridas en mis nudillos, en ningún momento me detuve a pensar que podría infectarse algo por conducir de esa forma hasta el hospital, mucho menos me importo ensuciar los bolsillos de la chaqueta mientras pudiera mantener la boca cerrada.
—Hazel… me topé con él antes de venir.
Como respuesta, Roger alza las cejas conteniendo la risa.
—No quiero decir te lo dije, pero alguien debería revisarte esas manos.
Contengo la respiración tratando de no estampar ambos puños en su rostro y ordenarle que cierra la maldita boca. La parte racional de mi mente que no se deja influenciar por la ira me recuerda que eso sería una mala idea, es mi amigo y tiene todo el derecho del mundo a burlarse de mí, cuando trató de advertirme de las intenciones de Hazel yo lo ignoré y preferí confiar en la persona equivocada. Ahora que mis decisiones se me vienen encima está en la libertad de regodearse en mi desgracia.
—Anda, le diré a las enfermeras que te revisen antes de que ir con Jo, estoy seguro de que no quieres que la tía Y te vea de esa for…
—No tengo idea como logré detenerme —Roger regresa sobre sus talones, mirándome confundido—. Estaba ahí, justo al alcance de mi mano, de haber querido podría haber continuado golpeándolo hasta romperle la nariz, quizá romper algo más… no tengo idea de dónde salió la fuerza para detenerme.
Sin decir una palabra más y con la vista clavada en la carne abierta de mis nudillos, noto la calidez y suavidad de las manos de Yelina cuando rodea las mías, suspirando cansadamente.
—De Amera, seguramente —su voz me aterriza en el ahora—. Si no hubiese sido porque ella ocupa tus pensamientos todo el día, estoy segura de que habrías continuado hasta destrozarte las manos —aprieto los labios en una gruesa línea.
Roger tiene la misma expresión que yo, viendo a Yelina trabajar sobre mis heridas estático como una estatua. Él tampoco la vio llegar y parece estar igual de seguro que yo sobre la cantidad de información que escuchó. Toda.
—Perdón… —no puedo evitar decir—. Sé que no estuvieron pagando la terapia para esto…
Vuelve a suspirar. Odio que haga eso, me hace sentir inútil, como si todo lo que hiciera fuera malo o mis acciones llegaran siempre al mismo resultado. Tira de mis muñecas obligándome a tomar asiento y facilitarle el trabajo pero no puedo hacerlo. Siento las rodillas endurecidas y las piernas congeladas, jamás me ha gustado la sensación de decepcionar a otros, y cuando se trata de Jeremiah y su esposa me siento incluso peor.
—Ryan, siéntate —obedezco mecánicamente—. No estoy enojada, lograste detenerte y retroceder a tiempo. Significa que todas esas tardes en terapia dieron resultado —aprieta mi rodilla tratando de darme ánimos—. Tampoco voy a decírselo a Miah, lo harás tú.
—¿Quieres que le diga que perdí el control? —ella asiente retirando los algodones humedecidos de mis nudillos—. Jamás me lo va a perdonar…
—Lo hará —interrumpe con voz tranquila—, porque a diferencia de unos años atrás, estás reconociendo el problema y tratas de luchar contra él —regreso la mano con un espasmo cuando un algodón rojo por el yodo toca mis heridas—. Es normal volverse un poquito loco cuando amenazan la seguridad de alguien que amamos, así que no te sientas culpable por querer golpearlo más, simplemente era tu instinto queriendo proteger a Amera.
Por breves minutos observo en completo silencio a Yelina terminar de limpiar y curar mis manos asegurándose de que no va a ocurrir nada peor. Tiempo durante el cual Roger permanece al margen, fingiendo no escuchar nuestra conversación buscando algo atorado entre sus uñas.
Al terminar palmea mi pierna con firmeza.
—Joanna los está esperando, así que vayan.
Pocos metros antes de llegar a la habitación de Joanna rasco las gasas con cierto desinterés, no puedo recordar un solo día antes de conocer a Roger ni después de conocerlo en el que haya perdido el control hasta el punto de golpear a alguien, hubo ocasiones dónde apretaba los puños y eso bastaba como amenaza hacia la otra persona para que se detuviera, nunca hasta los extremos del día de hoy y… debo decirlo, se siente bien saber que volvería a hacerlo por proteger a Amera.
Y fue justo como dijo Amera en la mañana.
Ver a Joanna ojear una de las tantas revistas de la habitación hizo desaparecer todas mis preocupaciones. Sí, tenía una mejilla cubierta por un parche y de un curioso color morado, pero también había una sonrisa llena de nostalgia en sus ojos. Como si volver al lugar en el que trabajó tantos años tuviera efecto sobre ella. Parece percatarse de nuestra mirada, gira el cuello en nuestra dirección esbozando una cálida sonrisa invitándonos a sentarnos con ella en la cama.
—Pero si son mis dos niños favoritos, ¿por qué tienen esa expresión de muerte ustedes dos? —empujando varias revistas con el pie, hace un pequeño espacio que ocupa Roger sin pensárselo dos veces.
—Obviamente, pensar que pudo haberte pasado algo horrible es motivo suficiente —responde su hermano.
Oculto las manos dentro de la chaqueta, Joanna no necesita preocuparse por eso ahora mismo. Menos cuando Roger está tirando todo su orgullo al suelo para recostarse sobre las piernas de su hermana y abrazarla por la cintura como si fuera un niño de diez años. Ella sonríe acariciándole el cabello con mimo.
—Lo que él dijo, de verdad estábamos preocupados por ti.
Joanna, con esa sonrisa suya que puede poner a cualquier hombre de rodillas, señala la silla junto a su cama, obligándome, al igual que Yelina, a sentarme. Mientras utiliza su tono de voz maternal con Roger le da palmaditas en el hombro.
—Yo estaba más preocupada… —levanto los ojos en su dirección, en algún momento Roger se quedó dormido—. El día que mis padres huyeron me hice la promesa de no hacer lo mismo que ellos. Abandonar a Roger y dejarlo a su suerte. Era tan pequeñito e inocente, durante cuatro años se aferró a la fantasía de que mis padres volverían por nosotros, yo tendría que dejar de tomar dobles turnos en el hospital y lo llevaría a comer hamburguesas en su cumpleaños —guardo silencio tratando de imaginarme lo difícil que fueron esos años para ella—. Jer y yo nos volvimos buenos amigos en mis últimos años de la universidad; por eso me costó tanto trabajo aceptar que se volviera tu amo. Para mí eras igual a Roger en ese entonces, mi hermanito al que debía cuidar.
Contengo la risa ante su comentario, tratando de mantener las manos en la chaqueta.
—¿Y cuándo cambio esa idea para ti?
Guarda silencio, fingiendo realmente que está tratando de pensar en una respuesta.
—Cuando Jeremiah te llevó al burdel para tu primera lección de bondage. A diferencia de Roger, que podía verlo crecer y madurar todos los días tú simplemente creciste un día —se ríe suavemente—. Te estiraste, te cambió la voz… te convertiste en un hombre.
Sonrío con nostalgia. Yo conocía una parte de esa historia, sin llegar a escuchar la versión de Joanna con anterioridad. Enterarme que cuando yo me sentía más infantil que nunca, ella me veía como un hombre me hace sentir avergonzado. Fue justo por esas fechas cuando mi vida entró en una balanza. El despegue de mi sexualidad y mi popularidad en la escuela.
—¿Nunca te lo había dicho? —pregunta juguetona. Confirmo agitando la cabeza—. Oh, juraba que te había dicho algo al respecto.
—No, cuando llegué al burdel unas semanas después pidiendo por tus cuidados no dijiste nada —Joanna finge inocencia, ocultando su risa tras su mano. Continúa acariciando el cabello de su hermano.
—Asumí que no necesitabas esa información, especialmente cuando fuiste tú quien me buscó. Me dije que sí podías pedirme ese tipo de atención yo podía entregarlas sin problemas.
Durante varios minutos más, antes de que otra enfermera llegara para pedirnos un poco de tranquilidad mientras comía, sigo charlando con Joanna. Poder hablar con ella como una amiga es algo que no sabía que extrañaba, hasta ahora. A su vez ella también me pregunta por Amera, escuchó de Yelina que había sufrido un aborto y sin levantar mucho la voz le explico lo mejor que puedo la situación, durante momentos dudo sobre si sea buena idea hablar sobre su enfermedad.
Al final decido no compartir esa información. Una vocecita en la parte trasera de la cabeza me dice que mejor me lo callo.
Finalmente, luego de confirmar que los dos estamos bien y parece no haber señales de “guerra” por el aborto, despierta a Roger para pedirnos salir de la habitación. Y sólo hasta ese momento dónde él despierta realiza la pregunta que yo ni pensé en formular.
—¿Qué te dijo Jeremiah del cabrón de Carmichael?
Joanna suspira alejando la mirada de nosotros. Debe ser ella quien tiene menos ánimos de los tres de tocar el tema, no debe ser fácil reconocer que nuestras sospechas siempre fueron acertadas. Pidiéndole unos minutos más a la enfermera para explicarnos la situación, Joanna retuerce las sábanas de su cama.
—Jer dijo que aún seguían buscándolo, nadie lo ha visto en el hospital y tampoco responde llamadas en su teléfono. Por supuesto, por los vídeos en las cámaras del burdel saben que fue él. Lo único que hace falta ahora es… encontrarlo.
Aunque Roger parecía decidido a buscar por su propia cuenta a Carmichael y luego decirle a Jeremiah que él solito se había hecho cargo de todo, relaja los hombros dejándose caer sobre la silla, su ceño fruncido y el mohín de sus mejillas explican a la perfección como se siente respecto a la situación de su hermana.
—Me encantaría quedarme más tiempo… pero tengo un compromiso que atender —Joanna se despide de mí con una suave sonrisa mientras atravesaba el interminable pasillo hacia el estacionamiento para recoger mi coche.
Justamente el señor Jeremiah fue muy específico al recordarme que no podía llegar ni un minuto tarde a mis sesiones de enseñanza como amo. Traducción: debo ir a recoger a Amera de la escuela y luego conducir en tiempo récord hasta la mansión Dassel.
∞∞∞
 
La imagen formada en mi mente cuando me estacioné a unas cuadras de la escuela para recoger a mi novia no incluía a la arpía que llama por amiga.
Sin embargo, es con lo que me tengo que conformar, Mackenzie mencionó algo de terminar una conversación pendiente con Leila urgente por continuar. Amera parecía saber perfectamente de lo que estaba hablando y fue por esa misma razón que me pidió llevar a Mackenzie con nosotros. Llegados a este punto no pude decirle que no.
Tampoco fue de mucha ayuda sentir las uñas de la bruja clavarse en mi brazo y gritar en mi oído exigiéndome disminuir la velocidad… quizá le hubiera hecho caso de no haber revisado la hora por millonésima vez y confirmar que tenía menos de diez minutos para llegar.
—¡Podrías matarnos! —enfatizó jalando mi chaqueta una vez más tratando de obligarme a captar su punto.
—Mac, tranquila. No pasa ningún coche por esta calle a esta hora del día así que no hay peligro de la velocidad a la que vayamos —refunfuñando vuelve a acomodarse en su asiento, dando un rápido vistazo por el retrovisor para confirmar que se ajustó el cinturón piso el acelerador.
Y aun así no funcionó.
—Llegas tarde, niño —resisto el impulso de poner los ojos en blanco y bufar, eso siempre me ha metido en problemas—. Amera, Mackenzie sean bienvenidas nuevamente, siempre es un gusto tenerlas en casa.
—Buenas tardes, Jeremiah, gracias por recibirme… otra vez —haciendo un gesto para invitarlas a entrar, Jeremiah se quita de la puerta haciendo una ligera reverencia. Amera tira de mi muñeca arrastrándome fuera de mi temporal rabieta.
—Yelina está en la sala de estar con Leila, tengo entendido que quería hablarte de algo, Mackenzie —la bruja entrega su abrigo a uno de los encargados y sacude los hombros como si se sacudiera algo.
—Sí… ¿es un impedimento a tus reglas que tenga conversaciones privadas con Leila? —Jeremiah sonríe, mueve la cabeza de un lado a otro con diversión y levanta la mirada.
—En lo absoluto. Mis sumisas son libres de mantener las amistades que quieran —durante dos segundos tengo la impresión de notar un poco de decepción en los ojos de Mackenzie. Eso es antes de que empiece a caminar detrás de Jeremiah para encontrarse con Leila.
—Creo que a Mac no le hizo muy feliz esa respuesta —Amera susurra en mi oído disminuyendo el paso—. Jamás lo escucharás de ella pero realmente le agrada Leila.
Entrelazo mi mano con la suya, inclinándome para poder susurrar también.
—Cuando lo vea lo creeré, nena.
Jeremiah se sienta junto a su esposa en su sillón, Leila se apresura a llevar a Mackenzie junto a la chimenea, dónde ella acostumbra a pasar las tardes cuando los tres están en casa. Llevando a Amera de la mano nos sentamos en un pequeño sillón dispuesto junto al de Jeremiah, aunque Yelina inmediatamente dedica su atención a nosotros, él dedica un tiempo extra para vigilar a Leila.
—¿Miah? Déjala en paz, por primera vez en años muestra interés por socializar.
—Lo sé, lo sé… pero no puedo evitar sentirme preocupado por ella —sacude la mano frente a nosotros, sin lograr el efecto deseado—. Amera, si no me equivoco, tú y Ryan ya han tratado previamente el bondage, ¿cierto?
Amera mira sus manos en un intento por evadir la pregunta.
—S-sí, varias veces antes de venir por primera vez —presiono su rodilla para tranquilizarla, decirle que no hay respuestas incorrectas—. Fui yo quien lo sugirió la primera vez, siempre me pareció… atractivo.
Jeremiah mantiene una larga conversación silenciosa con Yelina, mirándose de vuelta el uno a otro sin hacer ningún gesto que fácilmente pudiera ser interpretado. Aquella conversación se sintió interminable hasta que finalmente Jeremiah se puso de pie de un salto, extendiendo una mano hacia Amera para ayudarla a levantarse.
—En ese caso no habrá problema si empezamos con algo menos vainilla, sé muy bien que Ryan no tiene problemas con las ataduras, es igual a Joanna en ese aspecto.
Amera suelta una leve risa, aceptando la mano de Jeremiah al levantarse.
—¿Le gusta inmovilizar? —él sonríe para afirmar sus sospechas. Más por mi lado que el de Joanna, es a mí a quién ha dejado colgando en ocasiones.
—Así es, puede resultar muy estimulante.
Dirigiendo el camino hacia la mazmorra, da unas instrucciones al servicio de esa noche respecto al cuidado de Leila, luego retoma el camino llevando a Amera de una mano y a Yelina de la otra.
—Ryan, vete adelantando para preparar el cuarto, hazlo a tu gusto.




Capítulo 42
Te amo
Bajo la música de mis audífonos puedo reconocer el relajante siseo del tocino al tocar el calor de la sartén. El suave aroma de las salchichas y el pan tostado inundan la cocina dejando un aire de paz y tranquilidad.
Manzana se mantiene al acecho desde lo alto del refrigerador esperando que algo caiga en el suelo y pueda comérselo. Esta debe ser la primera vez —desde la llegada de la tía Duvessa— que veo a Manzana moverse sin miedo por la casa. Normalmente, cuando no está dentro de mi habitación, corre de un mueble a otro para esconderse debajo si la tía se encuentra cerca de ella y si acaso pasa muy cerca de su escondite, le bufa y corre a uno diferente.
Claro, no estoy diciendo que haga la vista gorda cuando mi tía reacciona de forma violenta hacia mi mascota, simplemente es notar el hecho de verla menos temerosa de caminar por la casa. Lo cual es muy reconfortante, era una de mis mayores preocupaciones cuando tomé la decisión de adoptarla, que por nuestra constante ausencia en casa no se acostumbrara a vivir con nosotros y buscara constantemente rutas de escape.
—Anda, toma un poco, te lo has ganado, nena —corto un trozo de salchicha y lo lanzo en su dirección. Sonriendo cuando Manzana lo atrapa en vuelo.
—¿Y para mí no hay nada? —enderezo la espalda con un escalofrío cuando Amera susurra en mi oído metiendo las manos bajo mi bóxer—. Últimamente consientes a Manzana más que a mí.
Dejo el sartén en el fuego sin miedo a que pueda quemarse el tocino para apretar su trasero y pegar su cuerpo al mío. Siento su sonrisa aun sin poder verla, especialmente cuando muerde mi cuello y masajea mis testículos.
—¿Estás celosa de Manzana, princesa? —me gruñe en respuesta—. Ella y yo estamos en casa todo el día, ¿acaso puedes culparme de darle más atención?
—Tal vez…
Besa mi hombro mientras responde.
Luego retira sus manos de mi ropa para ir a sentarse sobre la encimera, Manzana inmediatamente salta del refrigerador aterrizando junto a ella, en lugar de maullar para exigir su atención, se sube a sus piernas y ahí encuentra su comodidad.
—¿Qué tal la escuela, princesa?
Amera gruñe largamente antes de suspirar.
—De lo peor. Mackenzie se enfermó y tuve que soportar unas cuatro clases con la “amistosa” charla de Cathy —enfatiza las comillas frunciendo el ceño—. Te juro que quería arrancarle el cabello hasta hacerla callar.
Cierro las llaves de gas de la estufa cuando mi tocino ha alcanzado un bello color ocre, lo pongo todo en el plato uniéndome a Amera en la encimera, recarga la cabeza sobre mi hombro tomando una de las salchichas.
—¿Este es tu desayuno? —asiento tomando un bocado del huevo—. Son las tres de la tarde—a juzgar por su tono de voz, no está feliz con mis horarios alimenticios.
—Me desperté a las doce y estuve recostado en la cama unas dos horas más antes de sentir hambre —me dedica una mirada juzgadora mordiendo mi salchicha—. ¿Creías que estaba en calzones sólo porque la casa está vacía?
—Duh. Si yo estuviera aquí sola andaría por ahí sin bra y en calzones —cierra la boca al darse cuenta de lo que dijo—. ¡Pero —interrumpe cuando dejo de lado mi plato, inclinándome hacia ella— no estamos solos!
—Yo no veo a nadie más por aquí —murmuro con voz roca metiendo las manos bajo su falda—. De acuerdo a mí diccionario, significa que estamos solos.
—Pues no es así… ¡porqué invité a Laeti! —Manzana
salta de sus piernas antes de que yo pueda empujar a Amera contra el mármol de la encimera. Sostiene mi pecho con las manos.
—¿Qué hiciste qué?
Arrastrándose para quedar en una posición más cómoda, rodea mi cuello con los brazos.
—Invité a mi hermana a venir. Sé que fuimos a verla a principio de año pero… luego pasó lo del bebé y la escuela… necesito tiempo para conocer a mi hermana —suspira acariciando mi rostro—. Quiero pasar tiempo con mi hermana, Ray.
Sus palabras suenan tan dolidas y sinceras que consiguen hacerme sentir como el villano de la película. Porque tiene razón, accedí a visitar a su hermana luego de obtener su nombre y dirección de Jeremiah, pasamos toda la tarde con ella ese día para conocerla un poco y enterarnos que, a diferencia de nosotros, ella era consciente de nuestra existencia. Después de eso Amera prometió llamarle en otra ocasión para salir juntas y charlar.
Luego, como bien lo acaba de decir, ocurrió lo del bebé y todo se complicó.
—De acuerdo —suspiro rodeando su cintura firmemente para arrastrarla hasta quedar completamente debajo de mí—, prometo que me portaré como niño bueno.
Separa los labios dispuesta añadir algo más a la conversación, y la interrumpo antes de darle la oportunidad.
Sujetando sus piernas por debajo de las rodillas colocándolas sobre mi cadera, mordiendo su labio inferior pícaramente momentos antes de besarla. Amera gime enredando las manos en mi cabello, rodeando mi espalda con las piernas e impulsándose al sentir la presión sobre su trasero. Evitándome la penosa lucha contra el cierre de su falda decido sólo levantarla por encima de su cintura, listo para quitar de mi camino sus bragas y el bóxer.
—Amera, ¿dónde habías dicho que… Oh, Dios!
Bueno, eso arruinó el ambiente.
Reponiéndose de un salto Amera me empuja hasta quedar los dos sentados sobre la encimera, mientras su hermana se cubre el rostro con ambas manos dándonos la espalda.
—¡Lo siento! No tenía idea de que… ¡Oh, perdón, juro que no vi nada!
—Primera puerta a la izquierda… subiendo las escaleras, baño —Amera responde apretando los dientes y sosteniéndose de mis hombros para no caer.
Cubriendo su rostro y tanteando el terreno con los pies Laetitia llega hasta las escaleras, muy lejos de nuestro campo de visión. Más divertido que molesto con la situación, busco el rostro de Amera, cuya vergüenza alcanzó hasta sus orejas. Entierra el rostro en mi pecho al notar mi mirada clavada en ella.
—Entonces… ¿por invitar te refieres a que ya está aquí o a que llegará? —pregunto sin ser capaz de morderme la lengua. Amera gruñe como respuesta, todavía escondiendo la cabeza.
Es ahí cuando empezamos a reír.
Acunándola contra mi pecho comienzo a reírme sin control, Amera de verdad iba a permitirme llegar más lejos sabiendo que su hermana estaba en casa, porque en lugar de detenerme se dejó llevar. Y por supuesto, Laetitia tuvo la mala suerte de entrar a la cocina en ese mismo instante.
—Deja de reírte… no es divertido —su tono es de regaño, su expresión no.
—Perdona, nena ¡es muy divertido!
Trato de tranquilizarla antes de que Laetitia salga del baño sentándola sobre mis piernas. Sostengo su rostro por las mejillas volviendo a besarla, sujeta mis muñecas suavemente correspondiendo a mi beso. Al recargar mi frente sobre la suya busca mis ojos, sigue terriblemente roja.
—¿Todavía quieres que me porte bien?
—Arg… ¡Basta! —golpea mi hombro amistosamente—. Deja de burlarte porque no es divertido… menos porque ahora entiendo todas las estupideces que decía Mac —insatisfecho con tan poca información parpadeo con falsa inocencia, dibujando círculos sobre su pierna—. ¡Tú sabes! Esa… esa ridiculez de que serás “celoso” cuando las cosas sean serias.
—Mmmhmm. Traducción: te molestó que tu hermana me viera desnudo.
—¡Yo no…! Argh… sólo vístete y ya —por mucho que trate de fingir estar molesta, su sonrisa la delata. Al igual que yo, encuentra divertida la situación.
Ser atrapados en pleno acto por algún familiar. Yo esperaba que la tía Duvessa fuese la primera, siendo honestos, pasa tanto tiempo en casa con su ojo de halcón que es ridícula la cantidad de veces que hemos sido capaces de escondernos de ella. De todas formas, tras darle un rápido beso en la frente subo a la habitación para vestirme.
—¿Qué le dijiste? —Amera inclina la cabeza confundida—. A tu hermana, ¿qué le dijiste? —Hago un círculo con las manos, refiriéndome a nuestra relación.
—Oh, claro. Le dije que te estas quedando conmigo aprovechando que mis padres no están.
Resulta que la primera impresión que tuve de Laetitia no era del toco errónea, aunque el armazón de sus lentes es relativamente grueso no entra para nada en la clasificación de aplicada en la escuela, sólo en la de estudiante promedio. Sin embargo ver el rostro de Amera lleno de pecas resulta realmente frustrante.
Pero habiendo pasado de la vergüenza inicial de encontrarnos sobre la encima, Laetitia realmente no tuvo mayores complicaciones para desenvolverse con nosotros, ni siquiera cuando Amera tuvo que decirle que su hermano estaba fuera en casa de un amigo suyo, de acuerdo a la información que ella tenía en casa de Amera debía vivir también su medio hermano. Aunque creo que lo que más le impresionó fue la mentira.
El decirle que yo, en función de su novio, estoy quedándome con ella en su casa.
—¿Y a tu papá no le molesta? —cruza las piernas sobre el sillón moviendo la cabeza de un lado a otro—. El mío jamás permitiría que un chico subiera al segundo piso, mucho menos que se quedara en casa.
Con una sonrisa pícara en los labios, Amera le da un largo sorbo a su bebida.
—La situación es esa, papá no tiene idea de que Ryan está aquí —ante la asombrada expresión de Laetitia, su sonrisa cambió por una sumamente nostálgica—. Bajo otras circunstancias nunca se me habría ocurrido mentirle a mi papá o esconderle las cosas pero…
Deja la oración colgando en el aire tras un largo y agotador suspiro. Ni Laetitia ni yo añadimos algo extra para reavivar la conversación, me limito a frotar su espalda con mimo, dándole el apoyo que realmente necesita en estos momentos. No lo hemos hablado entre nosotros ni una sola vez desde la noche en que Abuela Áilleach nos contó la verdad, pero aquí estamos, tocando el tema con la hermana que no sabíamos existía.
—¿No lo sabías, Amera? —la voz de Laetitia suena temerosa cuando habla—. ¿So-sobre mí? —ella niega lentamente, mordiéndose los labios para contener las lágrimas.
—Es una estupidez, ¿no? Durante diecinueve años crecí con mi hermano creyendo que sólo éramos él y yo y un día… y de pronto no —se ríe en respuesta a sus propias lágrimas—. Perdona, no quería que la tarde tomara este rumbo pero… ¡pero estoy furiosa! ¿Cómo es posible que mis padres hayan podido vivir tan tranquilamente durante tanto tiempo sin tener la puta decencia de decirme la verdad.
—Princesa… —aprieto su mano como una advertencia. De los dos el grosero siempre he sido yo—. No tienes por qué sentirte así, te lo he dicho —Amera me mira realmente confundida—. Que tu padre sea un grandísimo hijo de perra no te convierte a ti en la villana.
Poco importa si está es la primera vez que le digo a Amera lo que pienso respecto a la elección de Gilbert sobre dejarnos en la ignorancia, recibe la idea principal del mensaje, nada de esto es culpa suya o nuestra en cualquier caso, es de nuestro padre que no tuvo el valor de afrontar las consecuencias de sus actos. Sobre todo quiero confirmarle que sin importar las cosas que ocurran siempre va a contar conmigo. Responde al apretón limpiándose las lágrimas.
—Uf, odio las tardes sentimentales… ¿Tú lo sabías, Laeti?
—A medias —alza un hombro con diversión—. Mis padres me contaron que era adoptada el día que no llegó mi carta de Hogwarts, dijeron que por eso yo no era mago como ellos —Amera y yo nos reímos sin pena, aquella fue una buena manera de arreglar el ambiente—. Unos años después la abuela se puso en contacto mis padres y les preguntó si estarían a favor de que ella me conociera, dijeron que sí y nos explicó la situación.
Pone sobre la mesa su vaso vacío.
—Siempre supe que tenía hermanos de sangre allá afuera y que ellos no sabían nada de mí, así que no guardaba esperanza de poder conocerlos.
—Pues me alegra que buscarte fuera una sorpresa para ti —Amera se levanta del sillón para reunirse con Laetitia—. Creciendo con un hombre me hizo desear muchas veces poder tener una hermana con quien hablar.
Auch.
—Iré a llenar los vasos, nena, ¿te sirvo lo mismo, Laetitia?
—Por favor, muchas gracias, Ryan.
Con los vasos en las manos y dirigiéndome a la barra, no la que está en la cocina sino la intermedia a mitad del comedor, para servirle más soda a Amera y Laetitia puedo ver el momento exacto en el cual la tarde puede pasar a convertirse en un auténtico fracaso. Porque desde el ventanal se puede apreciar el camino principal por el cual debe cruzar cualquier visitante antes de llegar a la puerta y tocar el timbre. Es por ahí dónde veo llegar a Hazel.
Ni bien termino de servir suelto los vasos para apresurarme a la puerta e interponerme entre el camino de mi novia y el que consideraba mi mejor amigo. Especialmente cuando Amera y yo tenemos el pésimo hábito de nunca cerrar la puerta cuando estamos en casa, él ni siquiera tendría que tocar, puede darse el “lujo” de entrar sin ninguna preocupación.
Amera grita algo que no logro descifrar al verme correr de un punto a otro en cuestión de segundos, justo a tiempo para detener la puerta a centímetros de mi cara cuando Hazel la abre. La expresión en su rostro lo dice todo, sabía que lo vería llegar y trataría de detenerlo. Sonriendo ampliamente permanece de pie devolviéndome la mirada.
—¿Qué haces aquí? —bajo la voz, tratando de que Amera no me escuche.
—Vengo de visita, te creía listo, Ryan —hace el intento por avanzar pero mi brazo ya está extendido deteniendo sus movimientos—. ¿Vas a cerrarle la puerta a un amigo?
—A un amigo no, a ti sí—declaro empujando para cerrar y dejarlo a fuera.
—¿Quién está a fuera Ray? —Amera toca mi espalda asomándose por mi hombro para ver, casi al instante retira la mano como el simple tacto la quemara, aquello parece divertirle a Hazel—. Oh, hola, Hazel.
Incapaz de poder darle una vuelta la situación ahora me paro frente a Amera impidiendo así que Hazel la vea, después de aquella nefasta conversación quiero mantenerlo tan alejado de ella como me sea posible. No conozco nada de él, debo pensar que la imagen que tenía de él no era nada más que una mentira con la intención de hacerse mi amigo.
—Perdona que tenga que hacer esto, pero hay visitas así que no puedes quedarte —Hazel se burla de mi comentario, realmente no lo siento—. Tienes que irte, ahora.
No sé cómo ocurre.
Durante un segundo quito mi atención de la puerta para ver al interior, dónde Amera ha vuelto a reunirse con Laetitia y dos vasos llenos, Hazel golpea mi estómago haciéndose camino para entrar a la casa con la tranquilidad de quien lo ha hecho millones de veces. Mostrando aquella sonrisa despreocupada del idiota que creía conocer.
Me sostengo del marco para recobrar el aliento, fingir que no hay ningún problema de tenerlo en casa y luchar por hallar una mentira creíble sobre la chica idéntica a Amera sentada en el sillón de mí casa, pensar en una forma de interrumpir a Hazel para no decir alguna estupidez y probarle a Laetitia que, además de ser el novio de Amera, soy su hermano. De ambas.
—Disculpa mis modales yo… ¿quién eres tú? Es como si hubieran copiado a Amera.
—Es mi hermana —responde Ame con un tono de voz firme, ni siquiera sé porque ella le tiene tanta desconfianza a Hazel ahora.
—No sabía que tenías una hermana, creí que sólo eran tú y Ry…
—Pues la tiene —interrumpo antes de darle la oportunidad de decir mi nombre, no le hace feliz aquello—. Es una larga historia, quizá cuando tenga tiempo te la cuente —sin pensarlo hasta el final, camino hasta quedar junto a Amera.
Aquello puede repercutirme de dos formas distintas, la primera es reafirmar a Hazel que Amera y yo estamos juntos, la segunda es desconocida para mí, pues sería la forma en que él respondería. Me dejó muy en claro el miércoles cuál es su opinión al respecto y aunque pueda no tener toda la información respecto a porque Laetitia es hermana nuestra, no pienso darle la oportunidad para hacer nada. Siguiendo mis instintos y la extrema necesidad de proteger a Amera, rodeo su cintura.
—Ahm… ¿ocurre algo malo, Amera?
—Disculpa por eso, sólo pasaba a saludar —logro desviar la atención de Hazel hacia mí. Frunce el ceño ante mi negativa de dejarle hablar y avanzar más allá de la sala.
—Ya hablaremos en otro momento, nos vemos pronto, Amera —mete las manos en los bolsillos de su chaqueta, da media vuelta y sale sin añadir nada más.
Al escuchar la puerta cerrarse reacciono bajo el instinto acercándome a poner el seguro, justo después de hacerlo estrello la frente contra la madera, frustrado.
—Lamento muchísimo la escena, Laeti… —acercándose a ella Amera toma sus manos con suavidad—. De verdad no es así como quería que terminara este día.
Entre los tres se cierne un silencio incómodo, Amera tratando de disculparse con su hermana por lo que ocurrió mientras ella insiste que no es necesario. También yo debería pedir disculpas, después de todo es culpa mía por no haberlo echado cuando tuve la oportunidad. Tratando de recobrar la compostura me paso las manos por el cabello llenando los pulmones de aire.
—Ignoremos que se tipo alguna vez pasó… No estabas contando de tu carta que nunca llegó, ¿cierto? —Laetitia suelta una risa nerviosa, aceptando la invitación de Amera para sentarse otra vez—. Eso debió ser bastante brutal.
—No al principio, mis padres me llevaron a comprar un helado para tranquilizarme, dijeron que era lo mínimo que podían hacer por haberme costado un viaje a Hogwarts.
Si me lo preguntan no tengo la más mínima idea de cómo logramos que la tarde siguiera con normalidad luego de aquella terrible interrupción de Hazel. Mucho menos tengo idea de cómo voy a mantenerlo alejado de Amera y Laetitia, no me dio muy buena espina la forma en que reaccionó al darse cuenta de su existencia. Pero, eso será algo para otro momento. Después de retomar la conversación respecto a la carta que nunca llegó de Hogwarts, Laetitia nos explica que de los tres hijos ella es única adoptada, puesto que sus hermanos mayores son hijos de su padre y su exesposa los dejó a su cuidado tras el divorcio diciendo que con ellos nunca iba a poder vivir tranquila. En el instante en que Amera dio indicios de sentirse deprimida, Laetitia la tranquilizó con una sonrisa.
—Descuida, a papá tampoco le molesto cuidar de mis hermanos, él dijo que le encantaría cuidar de ellos y bueno, aquí estamos.
Un par de horas más tarde, cuando la comida estuvo terminada la tía Duvessa y Keallach regresaron a casa, de los dos el menos sorprendido por ver ahí a Laetitia fue K, de acuerdo a sus palabras sólo sabía de Laetitia por los comentarios de Abuela Áilleach. Y aunque debía de ser idéntica a Amera por el hecho de ser gemelas, se sentía realmente feliz de haberla podido conocer. Duvessa no estaba tan contenta de verla en casa de mi padre y en realidad no se esforzó por ocultarlo. Fue incluso más arpía.
Sin importar cuanto nos esforzáramos Amera y yo por alejarla ella se empeñaba en quedarse en casa, especialmente luego de percatarse de la forma en que Amera y yo evitábamos llamarla tía. Mi padre nunca confió en mí con buenas razones, Duvessa tiene las mismas razones que él para desconfiar de mí. Hubiera deseado que la visita de Hazel fuera lo peor de la noche, no mi tía.
Haya sido por buena o mala fortuna, antes de ver como toda nuestra mentira caía a nuestro alrededor el hermano mayor de Laetitia llegó a tiempo para salvarla de las garras de la tía Duvessa. Quizá invitar a Letitia a la casa dónde nuestra está viviendo no fue la mejor de nuestras ideas.
∞∞∞
 
Amera es la única riéndose en estos momentos, sin importarle lo molesto que me ponga escucharla luego de haber tenido que esquivar al cretino de hace dos minutos, quien convenientemente se “tropezó” y estuvo por derramar sobre ella el refresco de su vaso. Ser yo quien lo recibiera y tener que dejar al sujeto escaparse cuando se reunió con sus amigos y estos le alabaron su bromita fue el colmo. Sin embargo, mientras Amera sigue rodeando mi brazo con firmeza va a resultar imposible ir detrás de ellos para decirles dos cosas.
Esta debía ser nuestra segunda cita oficial, aprovechando el bug que llevó a la tía Duvessa en un vuelo de emergencia hacia París. El tipo del refresco es la segunda razón que me está orillando a abortar la misión, volver al hotel y olvidarnos de todo. Primero fue el niño cuyos padres ignoraron su cuidado y a él le pareció comiquísimo tirarme el helado en el cabello.
¡Todo el karma me está jodiendo el día de hoy!
—Ow, no pongas esa cara, por favor, ¡diviértete! —Amera pide en voz baja, frotando el centro de mi frente con la mano—. Tiene mucho tiempo que no podemos salir solos, no pases la tarde enojado, así no es divertido.
—Yo no le encuentro lo divertido, a nada —respondo luchando por no tensar la mandíbula.
Vuelve a reírse.
—Te dije que era sólo un bebé, no sabía lo que…
—¿Y para qué tiene padres entonces? No pueden ni cuidar a su criatura.
Amera me suelta, cruzándose de brazos.
—Perdón —suspiro, llenándome las manos con helado al tratar de limpiarlo—, no consigo mantener la boca cerrada nunca.
—Francamente es tu defecto más molesto —rodea mi brazo recargando la cabeza en mi hombro—. Solo dices lo primero que piensas, y no te detienes a considerar el daño que hacen tus palabras —desliza la mano para entrelazarla con la mía.
—Sigo tratando de mejorar eso, no quería hacerlo sonar como…
—¿Cómo si no quisieras tener hijos nunca? —beso su coronilla. No es eso lo que pensaba—. Sé que nunca has sido gentil con tus palabras, y la idea del bebé me emocionaba muchísimo más que a ti, ¿pero es esa tu opinión final sobre los bebés?
—Niños ajenos que me tiran cosas en la cabeza, sí —me esfuerzo por hacerla sentirse mejor—. Nunca he convivido con niños mucho menos bebés, no sé cómo reaccionar ante ellos, no sé cómo comportarme alrededor de ellos. Si empiezan a llorar me desespera que no los callen. Si acaso se ponen a gritar tengo ganas de golpearlos —esboza una suave sonrisa—. La idea de tener un bebé contigo me ponía nervioso, no puedo decir si en un sentido positivo o negativo. Ojala haya sido el primero —bromeó, besando su frente.
—Qué curioso.
—¿El qué, cariño?
Amera alza el cuello en mi dirección.
—Tú no muestras ni tantito interés en descubrir porque un bebé llora, y lo único en que yo puedo pensar es en como calmar al bebé que llora.
Sostengo sus manos entre las mías, besándole los nudillos suavemente.
—Bueno, tal vez un día, dentro de varios años, puedas enseñarme a no recurrir a la violencia como reacción primaria a un bebé llorón.
Con una sonrisa como respuesta, retomamos el ritmo de nuestro paseo. Hacia la siguiente tienda de ropa para poder cambiarme la camisa llena de soda, aprovechamos la situación para conocer un poco más del lugar en el que estamos. Hemos optado por visitar un lugar alejado de Dublín y pasar la noche fuera, no hay ninguna posibilidad de que la tía Duvessa regrese está noche y realmente queremos aprovechar el viaje.
—¡Oye! —Amera me detiene abruptamente jalándome el brazo, un poco más y se me habría caído la bolsa con mi ropa sucia.
—¿Qué sucede, princesa?
Hace puchero frunciendo el ceño.
—Nunca me lo pediste —levanto ambas cejas en forma de pregunta—. Nunca me pediste ser tu novia.
—Supuse que quedó implícito la primera vez —continua con su puchero—. ¿Cambiaría algo si no te lo pregunto letra por letra?
—No, sólo quiero escucharlo —comienza a parpadear preparando las lágrimas de cocodrilo, le tiembla el labio—. ¿Vas a negarme el placer de escucharte pedirme que sea tu novia?
Es imposible contener una sonrisa.
Para mí fue evidente después de haber hecho el amor la primera vez que ella era mi novia, buscarla constantemente en la escuela era también una forma de decirle que lo nuestro es oficial y no sólo un juego. Incluso después del aborto, cuando le dije que no importaba lo que pudiera ocurrir en el futuro siempre estaría ahí para ella, me pareció haberle dejado muy en claro que es mi novia. Evidentemente, eso no es suficiente para ella.
Dos lágrimas caen por sus mejillas, su intención es darle credibilidad al acto de la chica decepcionada porque el chico que le gusta no le pidió ser su novia.
—Bien, espérame en el piso de arriba, junto a la fuente.
Besa mi mejilla alejándose con pequeños saltos. Sí es por complacerle un capricho no hará mucho daño.
O eso es lo que pienso.
En mi puta vida le he pedido a alguien que sea mi pareja. Lo normal era tener una o dos citas, follar como conejos unas semanas y hasta ahí quedaba el asunto, ni volvía a llamarme ni yo lo hacía. Durante ese tiempo inició mi doma, no tenía ningún interés por formar una relación estable ni siquiera por distracción, las tardes en el sótano de Jeremiah se volvieron la terapía que mantuvo mi mente alejada de Amera por dos años.
Y pensar que ahora estamos aquí.
Buscando un animal de peluche para regalarle en mi “pedida” oficial. La conozco, va a ponerme otro puchero si llego con las manos vacías, casi puedo escucharla ante ese escenario.
Dejando las estupideces de lado, yo quiero darle un maldito muñeco sólo porque se siente correcto hacerlo. No es simplemente el hecho de pedirle que sea mi novia, es el poder consentirla sin el miedo de que alguien pueda reconocernos y se acerque para preguntar porque diablos le doy regalos a la hermana que me odia. Lo hago porque espero que eso le guste y tenga un lindo recuerdo de esta tarde. Porque la única vez que le hice un regalo fue en navidad.
Lo hago porque quiero.
Con esa idea fija entro en la enorme y colorida tienda de animalitos que pasamos hace unos minutos. La empleada me saluda inclinando la cabeza soltando el monologo de bienvenida, entonces me pregunta si hay algo con lo que pueda ayudarme para hacer mi visita más agradable.
¡Sí, mierda, sí!
Un oso. No me importa el color, forma o tamaño, mientras sea un oso Amera será feliz. Y tal vez debí considerar un poco la parte de “no me importa el tamaño”, obviamente ella me mostró el modelo más grande de la tienda a modo de broma, y aunque tengo los recursos para comprarlo no tengo la forma de llevarlo a casa el domingo por la noche. Luego de reírse un rato por la expresión en mi rostro me mostró los de tamaño moderado.
Tamaño humano, uno de esos cabe en mi convertible.
Luego de pagar el enorme oso me apresuro para alcanzar a Amera en la fuente. Si los cálculos no me fallan cuando yo llegue empezará el siguiente espectáculo de luces. Y sí eso no es suficiente cursilería al pedirle que sea mi novia… me rindo, no se me ocurre nada más.
Y ahí está ella. Recargada sobre el cristal viendo fijamente la fuente estática.
Sólo hasta que me encuentro justo detrás de ella carraspeo, sosteniendo el inmenso animal en mi espalda. Una ola de orgullo y satisfacción llena mi ser cuando sus ojos se fijan en el regalo y abre la boca en auténtica sorpresa. Objetivo logrado.
—Princesa, ¿me concederías el honor de convertirte en mi novia?
No puedo decir si su reacción es parte del capricho o es cien por ciento genuina. Pero comienza a llorar. Aquella misma reacción que por tanto tiempo desprecié en la secundaria cuando alguien hacía alguna petición de ese tipo, es exactamente la misma. Y no la encuentro desagradable.
Todo lo contrario, me parece sumamente encantador verla llorar. Aunque ella haya sido la de la idea creo que no esperaba verme tan entrado en la situación.
—Sí —en el momento que se cuelga de mi cuello comienza el juego de luces.
Rodeo su cintura con un brazo recargando la frente en su cuello, disfrutando aquella extraña sensación que me provocan sus lágrimas. Esta debe ser la primera vez que llora de felicidad desde el comienzo. Quiero pensar… no, quiero verla así mucho más, hacerla y verla feliz, ser la causa de sus risas y las futuras lágrimas alegres.
—Te amo, Ryan.
Le entrego su oso gigante para liberar mis manos, sosteniendo su rostro con suavidad sonrío.
—Yo también te amo, princesa.




Capítulo 43
Mi regalo para ti
Amera

 
Conteniendo la respiración y las lágrimas giro las servilletas por milésima vez. Deseando que Ryan se tome más tiempo en su baño para lavarse todo el helado que aún pueda tener en el cabello.
Me tomó realmente desprevenida verlo aparecer con aquel oso gigante detrás de él cuando únicamente le pedí que me pidiera ser su novia. ¿Habrá pensado que me enojaría si llegaba con las manos vacías? Detesto considerarlo una opción, porque esa hubiera sido mi reacción natural de haber ocurrido unos meses atrás. Realmente inmadura y egoísta. Amera del otoño pasado era verdaderamente desagradable, ¿cómo es que Ryan pudo enamorarse de alguien así?
No lo entiendo, sólo ahora que han pasado demasiadas cosas entre los dos soy capaz de ver atrás y notar el cambio en mí. Un día de estos tendré que darle las gracias por eso, especialmente por ayudarme a ser la mejor versión de mí posible. No estoy muy segura pero siento que él también cambió. Como si perder al bebé y descubrir que en somos tres hermanos nos hubiera hecho madurar a los dos. Tiene sentido para mí, después de todo fue un mes de horror en el que me cuestionaba todo. Igual que ahora.
El agua sigue cayendo en el bañó, eso no me garantiza que Ryan vaya a tardarse más ahí dentro o salga pronto. Me provoca pánico la simple idea de verlo salir y yo aún no estar lista. Sobre todo cuando aún no ha llegado el servicio a la habitación con las frutas y el chocolate que pedí. Como respuesta mi manía por tenerlo todo en su lugar aparece tomando control de mis acciones, girando las servillas cuarenta y cinco grados cada diez segundos para estar segura de tenerlas en la misma posición. Tras cada giro, me pongo más nerviosa.
¡La puerta! Al fin.
—Buenas noches, señorita, disculpe la demora. Las frutas y la fuente de chocolate que pidió —lucho por controlar mi sonrojo a la situación.
Haciéndome a un lado le doy espacio al mesero para acomodarlo todo junto a la mesa que trajeron hace unos minutos. Deseándome una velada agradable de la habitación con una cortés inclinación de cabeza.
Una gratificante sensación recorre mi cuerpo al cerrar la puerta.
—¿Ocurre algo, princesa?
Y una completamente opuesta aparece al escuchar a Ryan gritarme desde el baño. Corro hacia la puerta abierta, sin ninguna esperanza de bloquear su vista, pero sí evitar que entre al cuarto.
—Nada, ¿ocurre algo aquí? —sonríe con burla frotando una toalla violentamente contra su cabello—. ¿No sale el helado?
—¿Qué? Oh, no, no, salió hace horas. Así es como yo me seco el cabello.
Presionó los labios tratando de no reírme.
—Creo que eres muy rudo, podrías maltratarlo, ¿sabes? —entro cerrando la puerta, mientras menos pueda ver mejor—. Ven, yo lo hago por ti.
No espero una respuesta afirmativa, sigo únicamente el deseo de mi corazón de consentirlo un poco y me siento sobre sus piernas, frotando con gentileza la toalla en su cabeza, exprimiendo las puntas de su cabello como lo haría con el mío; preocupándome de no crear mucha fricción que pueda arruinarlo en los siguientes tres días. Y termino riéndome ante la situación.
Ryan siempre lo ha hecho de esa forma, de acuerdo con sus palabras, ¿por qué debería preocuparme que se dañe el cabello ahora? Obviamente algo le ha funcionado con los años. Es la única explicación que puedo encontrar, especialmente cuando he podido confirmar varias veces lo suave que se siente al tacto.
—¿Qué te divierte tanto? —rodea mi cintura con una sonrisa en el rostro—. Anda, cuéntame el chiste.
—No es… me pareció divertido pensar que te dañarías el cabello por secarlo así, pero si ese fuera el caso ya hubiera ocurrido hace años.
En lugar de reír conmigo, inclina la cabeza besándome el cuello, ese punto debajo de la barbilla y cercano a la oreja que tantas veces ha hecho temblar mis piernas por el simple hecho de tocarlo. Igual que ahora. Gimo ante la deliciosa sensación que sus labios provocan sobre mi piel, relajando mi cuerpo a la expectativa de las cosquillas, justo en el momento dónde sus manos levantan la blusa para caminar por mi espalda hacia el sujetador.
—Mhhmm, Ray, tal vez deberíamos cenar primero —me mira con una interrogante en los ojos—. Ya pedí la cena, sería una lástima que se enfríe.
—Bien, deja que me ponga algo encima y cenamos.
Salgo primero del baño. Dos minutos es justo lo que necesito para encender las velas de la mesa y apagar las luces de la habitación. Dejando un oscuro y romántico ambiente, a mi parecer. Además me hace sentir satisfecha cuando Ryan se detiene al pie de la puerta. Recorriendo el cuarto de una esquina a la otra.
—¿Qué es todo esto, princesa?
Oh, si supiera como me tiemblan las piernas cada vez que me llama así.
—La cena —insatisfecho con mi respuesta, señala la mesa con el brazo.
—¿Y todo esto?
—Quería algo más íntimo y romántico, ¿te molesta? —sus ojos se detienen en el candelabro al centro de la mesa, frente al florero.
—No. Pero si querías una cena romántica pudiste avisarme, cariño. Hay un restaurante italiano muy cerca de aquí y…
—Oh, no, Ryan, realmente quería algo privado —siento como se me acelera el pulso ante mis palabras sin pronunciar—. Es… bueno, ¿cómo ponerlo? Es mi parte.
—¿Tu parte de qué, princesa? —el rubor asciende a mis mejillas, obligándome a bajar el rostro mientras juego nuevamente con las servilletas.
—Es tu culpa, para empezar —Ryan se atraganta con sus palabras—. Es tu culpa por lo que hiciste en el centro —respiro profundamente, armándome de valor—. De verdad yo sólo quería escucharte decir: «¿quieres ser mi novia?» y yo habría dicho que sí de inmediato, pero entonces tú… tú fuiste a comprar el… el osito y me hiciste esperar frente a la fuente durante diez minutos y luego aparecer justo cuando comienza el espectáculo de luces y… y… me hizo feliz, te juro que me hizo muy, muy feliz que en tan poco tiempo lograras montar algo así para mí y yo… me sentí culpable —sujeto el respaldo de la silla al sentir el temblor de mis manos—. Me sentí mal por no haber pensado en nada para ti. Prometí no volver a hacer peticiones egoístas y cuando vi el osito yo… —Ryan presiona mis labios obligándome a callar.
—No tenías que hacerlo, te regalé el oso porque quería hacerlo, cariño, no hay otra razón.
Limpia las lágrimas asomándose en mis ojos, antes de besar mi nariz.
—Lo sé, te prometo que lo entiendo —suelto el aire cuando rodea mi cuerpo en un abrazo protector—. Yo también organicé esto porque quiero. Lo hice porque… quiero que sea mi regalo para ti, de cumpleaños.
Ryan relaja los hombros, ni siquiera había notado lo tenso que se puso al abrazarme. Y con un largo suspiro me suelta, inclinándose para verme aunque odie que haga eso.
—Princesa, nuestro cumpleaños es el miércoles, ¿por qué ahora? Creí que querías visitar York el fin de semana.
—Quiero, aún quiero, pero ese tú regalo para mí —en ese instante sus ojos se aclaran, como si al fin entendiera mis palabras—. Este es mío. El regalo que quiero darte, a ti.
Durante un momento, Ryan vuelve a ver la habitación, con detenimiento. Al final del recorrido sus ojos se detienen en la fuente de chocolate y el plato de fresas, puedo asegurarlo por la sonrisa que aparece en sus labios.
—¿Y eso de ahí también es mi regalo?
—Sí —involuntariamente alejo la mirada cuando siento que me busca. Ante su insistencia no me queda otra opción que responder al silencio—. Es una de mis fantasías jugar con chocolate.
—Curioso. También es la mía.
¿Su qué?
No es la respuesta que esperaba. Estaba lista para escuchar algún comentario referente a las veces que ya había jugado con chocolate, algo que me diera alguna pista sobre lo que tenía que esperar durante la noche… no eso.
Evidentemente, él tampoco esperaba mi silencio.
—¿Qué? ¿De verdad te sorprende tanto?
—Honestamente, con tu historial imaginaba que ya lo habrías hecho antes.
Se ríe tomándome de las muñecas para guiarme a la mesa, recorre una silla y me invita a sentarme en sus piernas luego de haberse sentado él. Descansa las manos sobre mis piernas, dibujando círculos sobre mis muslos con el pulgar.
—Bueno, es muy diferente haberme enfocado en el puro acto salvaje del sexo en sí mismo, que dedicarme un tiempo para disfrutar del juego previo al sexo salvaje —lo dice con seriedad en el rostro, mientras que sus ojos dicen algo completamente distinto. Al igual que su lenguaje corporal—. Jamás he jugado con el chocolate antes del sexo, aunque se lo comenté a Jeremiah muchísimas veces siempre me decía que no estaba listo —pone los ojos en blanco imitando el acento de su amo.
—No tienes por qué contarle nada, yo no lo haré —susurro coquetamente aflojando el nudo del pantalón. Su sonrisa responde.
—Entonces, cenemos primero.
Retomando su actitud previa de todo un caballero, se levanta ofreciéndome un brazo para guiarme hacia el lado contrario de la mesa, retira la silla y espera hasta que me siento, entonces empuja de regreso mi silla para poder regresar él a su propio asiento.
Aunque sea con cuatro días de anticipación, me hace sentir realmente relajada haber pensado en esta cena mientras Ryan se duchaba. Puede que no hablemos de nada serio o importante como hacemos normalmente en casa, simplemente hace latir mi corazón con felicidad verlo sonreír por los pequeños detalles, como las servilletas. Verlo recargarse en la silla y jugar con la comida sin importarle la etiqueta en la mesa.
Son detalles muy pequeños y tan propios de Ryan los que convierten mi pequeño regalo de cumpleaños en algo verdaderamente importante. Porque él lo está disfrutando. Porque estamos los dos juntos. Porque sólo somos él y yo, como me hubiese encantado que fuera desde el principio. Sin la tía Duvessa tratando de entrometerse en todas nuestras conversaciones. Un espacio creado con la finalidad de disfrutar nuestra relación. Muy pocas veces he podido gozarlo. Darme la libertad de ver su sonrisa cuando el espagueti queda perfectamente enrollado en el tenedor, las manchas de salsa en sus mejillas cuando aspira el fideo con fuerza.
Millones de veces Mac me ha llamado melosa y cursi. Todas y cada una de ellas he respondido de la misma forma: con una sonrisa y restándole importancia al asunto.
Después de todo, si no pudiera sacar de mi pecho todas las fantasías románticas y no románticas con las cuales siempre soñé me sentiría frustrada. Ryan me ha dado la oportunidad de sacar la gran mayoría, y tengo la esperanza de poder cumplir más, incluso las que no he idealizado todavía. Es mi primer novio, a fin de cuentas.
Los ligues de la secundaria muy difícilmente pueden considerarse como un novio oficial, muchos de ellos se terminaban antes de llegar a la primera cita. Nunca supe si era causa mía o de Mac, ella siempre me regañaba por decirle que sí al primer idiota que llegaba con flores y dulces para pedirme salir con él. ¿Qué clase de adolescente diría que no? Bueno, Mackenzie por supuesto. Pero yo no. Quería popularidad en ese entonces, un novio era la forma de conseguirla y…
—Estás monologando, ¿cierto, princesa? —Ryan recarga la barbilla sobre sus nudillos, exhibiendo esa sonrisa manchada de salsa.
—No… —busco desesperadamente una vía de escape en mi plato de comida—. Estaba pensando en que podría venirle bien azafrán a está salsa —en respuesta, suelta una sonora carcajada.
—¿Azafrán? —asiento sin convicción—. ¿Es lo mejor que se ocurrió para justificar que no me estabas escuchando?
Oh…
Avergonzada oculto las manos bajo la mesa.
—Perdón… me dejé llevar un poco la situación. Hace mucho que no estamos solos.
Limpia las manchas de sus mejillas, primero con las manos y luego utilizando la servilleta. Suspira largamente. Segundos durante los cuales empiezo a sentirme culpable por divagar. Hasta que levanta los ojos de la mesa y sonríe.
—Yo también encuentro muy relajante esto. Alejados de la tía… de todos, en realidad. Varias veces he pensado que será así, ¿sabes? La universidad —sin poder evitarlo, siento como mis ánimos bajan un poco—. No pongas esa expresión, cariño. El que estemos en países diferentes puede jugar a nuestro favor.
—¿Cómo? Yo pienso en la distancia y… bueno me pongo triste. La universidad está más cerca cada día. No quiero alejarme de ti.
—No estarás lejos de mí, princesa. Podemos hacer que funcione —Ryan se cambia de lugar, arrodillándose junto a mí en el momento que la angustia toma control de mi—. Hey, no llores, princesa, va a funcionar.
—Sé que puede funcionar. Mac y yo hemos hablado de rentar un piso cerca de Liverpool, sé que tú has visto posibilidades de un departamento en Múnich, ¡sé que va a funcionar pero…! —cubro mis lágrimas, frustrada de no poder detenerlas—. No puedo evitar sentirme nostálgica. Pienso en el futuro y me invade el terror de no saber lo que sucederá después.
—Tratemos de no pensar en eso entonces —susurra acariciando mis mejillas—. Vivir en países distintos puede ser complicado al principio, pero no es nada que el tren bala no pueda solucionar, ¿no crees? Un boleto y estaré junto a ti.
Y no puedo evitar pensar en ello.
Tener una cita dónde no tengamos que viajar a un lugar dónde no nos conozcan, para poder caminar tomados de la mano. Poder besarlo cuando quiera sin tener la sensación de ser observada por alguien y descubra la verdad. Ser una pareja normal.
—Reconozco que eres muy bueno para negociar.
Su sonrisa se extiende con amabilidad.
Un escalofrío sube por mi espalda cuando sus manos bajan de mi rostro hasta mis piernas.
Se levanta y no necesita decir nada para seguirlo, camino detrás de él hacia la cama y me siento. Ansiosa por lo que puede ocurrir. Manteniendo la atmósfera de las velas en la habitación Ryan acerca la pequeña mesa dónde trajeron la fuente de chocolate.
—Aunque me encantaría poder bañarte completa en chocolate —no me contengo al resoplar—, estamos en un hotel y no podemos ensuciar la cama. Podemos hacer eso al regresar a casa, no te preocupes —remoja una de las fresas sin apartar los ojos de mí, luego me la acerca invitándome a darle una mordida—. Además aún hay otras cosas que podemos hacer con esto.
Cierro los ojos por reflejo al verlo acercarse. Trato de no sonreír cuando siento su respiración en mis mejillas y el tacto de sus labios sobre los míos y la otra mitad de la fresa.
Evitando que pueda alejarse y hacerme sufrir, como tiene la costumbre de hacer, levanto las manos buscando el cordón de sus pantalones. Ahora es él quien sonríe, especialmente cuando percibe la tensión de mis manos deshaciendo el nudo. En el segundo que se endereza para limpiar el chocolate de sus labios, siento la sangre subir a mi cabeza y el calor en las mejillas.
Sólo una vez en mi vida he hecho una mamada, pensar en ello hace que me sienta incómoda e insegura, especialmente cuando Ryan me mira entrecerrando los ojos, como si pudiera devorarme sólo con la mirada.
Y de alguna forma reúno el valor suficiente para luchar contra la vergüenza.
Le sostengo la mirada sabiendo que el rubor de mis mejillas me delata, bajo sus pantalones sin importarme que caigan sobre la alfombra de la habitación. Quiero sentir que la que manda soy yo para variar. Su pene salta a mi encuentro nada más quitarle la presión del pantalón, sonrío para mí y humedezco mis labios, bajo los ojos para enfocarme en hacerlo sentirse bien sosteniendo su miembro en una posición cómoda para ambos.
Sostengo los mechones sueltos para mantenerlos fuera de mi alcance.
Sólo guiándome por la forma en que gruñe y enreda las manos en mi cabello al comenzar a lamer y frotar la mano sobre su tronco sé que lo estoy haciendo bien. Trato de ser agresiva en mis movimientos porque él siempre lo es, al mismo tiempo me aterra lastimarlo.
Alejo esos pensamientos concentrándome únicamente en hacerlo sentir bien. Seguir escuchándolo gemir de esa forma cada vez que mi mano baja por su miembro y rodeo la cabeza con la lengua. Se vuelve mi principal preocupación.
Cierro los ojos sacándolo de mi boca tomando una gran bocanada de aire. Bajo de la cama arrodillándome frente a él, siendo así mucho más cómodo poder sobarle los testículos y recorrer con la lengua todo el largo de su pene, desde la base hasta la punta, repitiendo una y otra vez sin detenerme en las caricias.
Un largo y exquisito escalofrío sube por mi espalda cuando siento sus uñas clavarse en mi cráneo. Así que vuelvo a meter su pene al completo en mi boca. En el momento que Ryan comienza a mover la cadera tengo que sujetarme a sus piernas para poder seguirle el ritmo, chupando con fuerza en cada penetración y tratando de no ahogarme por falta de aire.
—Mi turno.
Levanto los ojos buscando su mirada en el momento que retrocede y me toma de los brazos obligándome a levantar del suelo. Durante dos segundos me preparo para caer sobre la cama, pero no me deja caer sobre ella. Pasa las manos bajo mis piernas cargándome en un instante. Rodeo su cintura sosteniéndome de él cuando siento que sujeta mi nuca antes de besarme.
Me entrego a mis instintos primarios, aquellos que me ruegan aferrarme a su cabello y jalarlo como él tantas veces ha hecho mientras hacemos el amor. En respuesta Ryan muerde mi labio antes de besar mi barbilla bajando hasta mi cuello, dónde vuelve a morder. Intercalando besos y mordidas sube a mi oreja dando un corto beso detrás de ella. Sus manos aprietan mis nalgas, masajeándolas mientras siento como hace a un lado mis bragas antes de guiar su pene hasta mi vagina.
Arqueo la espalda para recibirlo impulsando la cadera al frente.
Recarga su frente en la mía relamiéndose. Al instante comienza a moverse, apretando mi trasero para evitar que me mueva y ser él quien continúa empujando dentro de mí. Con cada embestida lucho por mantener en un volumen bajo mis gemidos. Presionando los tobillos en su cintura y moviéndome al mismo ritmo.
Ryan avanza haciendo que ambos caigamos sobre la cama, alza una de mis piernas sobre su hombro sujetando mi cadera con la otra mano.
Cuando se inclina para besar mi cuello, volviendo sus penetraciones en duras embestidas se vuelve imposible no alzar la voz.
—¡Oh, dios, Ryan!
Luego viene el chocolate. Caliente y sorpresivo sobre mis pezones.
Sin embargo lo que termina por volverme loca es Ryan. Obligándome a levantar la espalda mientras sigue golpeando mi interior con fuerza, y su boca en mi pecho, chupando el chocolate y succionando mis pezones ruidosamente.
Una y otra vez.
Chocolate y luego su lengua. Besos y chupetones en mi cuello antes de más chocolate.
Entonces llega el culminante orgasmo. Muerdo mi labio con fuerza conteniendo el grito arqueando la espalda sintiendo los dedos de Ryan clavarse en mi 
∞∞∞
 
Nunca imagine decir o pensar que odiaría el momento de volver a casa luego de un fantástico viaje. Pero lo hago. Odio tener que volver a casa luego de dos días con Ryan, especialmente cuando la tía Duvessa llamó mientras íbamos en carretera para “avisarnos” que llegaría mañana en la noche a casa y quería verla impecable.
¿De verdad? Se comporta como un tirano y todavía tiene el descaro de exigir encontrar una casa limpia cuando es incapaz de levantar sus platos de la mesa después de comer. Sino hubiera sido porque Ryan apretó mi rodilla durante la llamada estoy segura de haberle dicho a la tía que si quería una casa limpia podía levantar su culo gordo del sillón y hacerlo ella misma.
No quiero llegar a casa, quería visitar la tienda de artesanías que encontramos ayer durante el paseo, llevarle un recuerdo a Keallach para que no se sintiera dejado de lado. Después del bebé Ryan y yo hemos pasado mucho tiempo juntos, más que antes si es posible, me asusta pensar que Keallach piense que ya no nos importa. Cuando recién llegó nos preocupábamos mucho por él y ahora… no quiero ser alguien que se olvide de sus amistades sólo por estar pendiente de su pareja.
No pudimos pasar a la tienda porque Ryan dijo que prefería salir temprano, menos tráfico y llegábamos más rápido. Además dijo alguna estupidez sobre “prepararme” para ir mañana a clase. Ojalá hubiera podido pensar en una respuesta audaz en ese momento, si le dijera en este momento lo que pienso quedaría como una estúpida. Ya pasó media hora desde su comentario, sería ridículo voltearme y decir:
—Por lo menos yo hago algo con mi día.
¿Por qué no pude pensar algo genial antes?
—¿Sigues molesta, cariño?
—Podíamos esperar una hora antes de volver, un rápido viaje para traer recuerdos no afectaría tu itinerario, ¿o sí?
—¿Recuerdos, princesa? Viajamos por un fin de semana a Kildare, cariño. No hay recuerdos que valgan la pena llevar.
No hay recuerdos que valga la pena llevar.
Imito sus palabras con aire burlón. Siempre puedes encontrar algo para regalar si tienes la intención. Mac siempre me trae algo cuando ella sale de viaje así sea ir a visitar a su madre. Es justo que yo haga lo mismo cuando decido irme de fin de semana.
Y Ryan, en lugar de enojarse, se ríe.
—Para mí era más importante disfrutar el viaje contigo, no preocuparme por buscar regalos.
—Admite que no tienes nadie a quien regalar, sólo pones excusas.
Ryan abre la boca e inmediatamente la cierra.
—Si… no tengo un argumento para debatirte. Nena tú eres la mariposa social entre los dos, recuerda que yo siempre he sido el raro y además, cuando éramos niños me aterraba la calle.
—Eso no significa que no puedas intentar. ¿Nunca has comprado algún recuerdo para alguien? —sin quitar los ojos del camino, Ryan niega—. ¿Ni siquiera para Joanna?
—Nunca hubo algo serio entre Joanna y yo, nena. Sólo sexo.
Hubiera esperado una respuesta diferente.
Para mí Ryan siempre ha sido el tipo de chico que da regalos a alguien especial, quiero decir, este fin de semana es una prueba de ello. No porque esté perdidamente enamorado de mí significa que sea la única excepción a esa regla, en algún otro momento de su vida tuvo que comportarse así con alguien, acercarse únicamente por sexo es…
Espera. ¿Está hablando en serio?
—¿Qué, qué ocurre, nena? Llevas callada mucho tiempo.
—Oh dios mío. Nunca le regalaste nada a Joanna.
Ryan gesticula manteniendo los ojos en el camino.
—No, nunca. ¿Por qué debería de?
—Porque es correcto demostrarle de vez en cuando a la mujer con la que constantemente tenías sexo que te importa.
—Joanna sabe que me preocupo p…
—¡A las mujeres nos gusta que lo repitas!
Aprovechando la casilla Ryan voltea dedicándome toda su atención.
Su ceño fruncido y la curva de sus cejas hablan por sí solas. No tiene la más mínima idea de lo que estoy diciendo o, está confundido porque quiera defender a Joanna cuando hace unos meses me sentía atacada por ella.
—Cariño, no te entiendo.
—Se siente lindo que la persona que quieres te recuerde que le importas. Yo sentí lindo cuando me regalaste el oso aunque no lo pedí —lentamente su expresión pasa de la confusión total a la comprensión—. Ahora me siento triste por ella, dos años acostándose contigo y nunca le diste un regalo, como si no te importara.
Ryan suspira. Se frota la nariz dos veces.
—Bueno… Joanna nunca dio señales de querer recibir un regalo, además hubiera sido raro que yo le diera algo a la mujer que era mi instructora —cubro mis ojos del sol al voltear a verlo—, normalmente es al revés.
—Eso no significa que no intentes demostrarle a los demás que te importan.
Ryan hace un puchero, recargando la cara en la mano libre que no agarra el volante.
—De acuerdo. Trataré de ser más… atento con las personas a mi alrededor. ¿Eso te hace feliz, cariño? —entrelaza mi mano con la suya, dejando un suave beso sobre mis nudillos. Y yo tengo cambios de humor rápidos.
—Me hace feliz que me consientas, a cualquier chica la haría feliz. Tampoco quiero obligarte a hacer algo que no quieras, Ray, no debí haber sacado el tema así. Lo lamento.
—Princesa, mi relación con Joanna nunca fue así, no era necesario el intercambio de regalos para probar algo —presiona mi mano contra sus labios conduciendo sólo con una mano—. Ella no es ese tipo de mujer aunque pueda parecerlo, nunca pidió regalos ni aceptó regalos. Y a mí tampoco me nacía el regalarle algo. Es diferente contigo, princesa.
Me limito a dejar nuestras manos unidas. Disfrutando del viento y la frescura de la mañana, dentro de poco volveremos a Dublín y será prácticamente imposible ir tomados de la mano en la calle, es demasiado el temor de toparnos con alguien conocido.
Sí, las probabilidades son de una en un millón, pero le temo al uno.
Es parte de la paranoia que nunca se irá. Sentirme observada todo el tiempo. El lado bueno de esto es que ya no me asusta esconder mis miedos de Ryan, ahora que se sabe la verdad me tranquiliza poder hablar con él sobre esas cosas, o por lo menos pensarlas y saber que en algún momento las diré en voz alta.
—¿Te molesta que yo no tenga algún apodo para ti?
—Eres la única que me dice Ray, eso es suficiente para mí.
—Pero… si quisiera llamarte de alguna forma especial, ¿te molestaría?
Sonríe, soltando mi mano finalmente al dar la vuelta en una calle cercana a la escuela.
—No. Puedes llamarme como te diga el corazón, princesa.
Juego con mis pulgares nerviosamente, es idea mía pero aún consigue ponerme nerviosa. Y es que él hace que parezca tan sencillo, soltando nombres como “princesa”, “cariño”. Tratar de hacer lo mismo resulta más complicado de lo que pensaba, no me da vergüenza decirlo, me da pena que él me escuche decirlo, sacarlo del pecho para hacerlo público es el problema.
Estaba bien diciéndolo sólo para mí.
Murmuro las palabras sin darme cuenta de que estoy apretando los dientes. Al menos hasta que Ryan pregunta qué acabo de decir porque no entendió nada.
—¡Que si puedo decirte amor! —inmediatamente volteo para el lado contrario al conductor. Usando mis manos frías por los nervios para extinguir el calor de mi rostro.
No me da vergüenza expresarle mi afecto con palabras. Me da miedo ser la única que lo ve de esa forma. Lo he pensado muchas veces, si él se sintiera igual que yo ya me habría llamado así mucho tiempo atrás, pero siempre usa las mismas expresiones, nena, princesa, ahora usa cariño. Si quisiera me diría, mi amor, ¿cierto?
—¿Hay alguna razón por la que estés ignorándome, princesa? No tienes por qué obligarte a…
—¡Es por tu culpa, Ryan! —mis mejillas siguen ardiendo cuando lo veo—. Es por qué tu siempre estás diciéndome “princesa” que me siento tan insegura de decirte mi amor. Me haces sentir que soy la única que ve las cosas así.
La suave sonrisa que me pone como respuesta hace mi inseguridad se desvanezca.
—Ame, te llamo así porqué tú siempre has sido mi princesa, eso no significa que no te ame. Te amo, y si un día quiero decirte mi amor será cuando estemos muy lejos de toda nuestra familia y no me entre pánico porque alguien me escuche.
Los nervios vuelven con gran intensidad mezclados con una enorme dosis de euforia.
—Entonces te diré mi amor de ahora en adelante.
Se ensancha la sonrisa acompañada de un suave beso sobre mis nudillos.
—Lo que te diga tu corazón, cariño.
Y cuando mi corazón parece que va a estallar de la felicidad mi teléfono decide arruinar el ambiente avisándome de una llamada entrante. Siendo que eso no es suficiente para desear destruir el aparato, ver abrirse la puerta del garaje de la casa sí.
—Hogar, dulce hogar —murmuro con amargura. Ayudando a Ryan a bajar la maleta del coche.
—Mira el lado bueno, cariño, Duvessa no estará aquí hasta mañana en la noche.
Trato de verlo y resulta imposible. No hay un lado bueno realmente, porque cuando yo quiero extender mi fin de semana con mi novio en la intimidad de nuestra habitación, es imposible hacerlo sin que surja en algún momento la duda de sí ese será el minuto en que Duvessa decida cambiar de opinión y aparecer de la nada gritando «¡sorpresa!».
Así que no, no hay lado bueno está vez.
Especialmente no existe cuando descubrimos que Laeti está sentada con Keallach en la sala tomando el té.
—¿Laeti? —mi hermana sonríe al verme e inmediatamente suspira cuando ve a Ryan—. ¿Sucede algo? No sabía que estabas aquí.
—Traté de llamarte, pero tu primo dijo que tal vez estarías en carretera… hola, Ryan.
Ryan responde con un cortés asentimiento de cabeza, llevando las cosas arriba y arrastrando mi osito de un brazo. Me reúno con mi hermana en el sillón. Algo tuvo que ocurrir para tenerla aquí tan repentinamente.
—¿Sucede algo? Verte aquí me preocupa bastante, dada tu expresión.
—Sí yo… hubiera preferido que Ryan no estuviera aquí pero… —miró las escaleras por instinto. Esto no empieza bien—. Voy a ser directa, Amera. El viernes por la tarde el amigo de Ryan trató de forzar su entrada en casa cuando mis padres y mis hermanos estaban fuera.
—¡¿Trató?! —Keallach me mira con extrema tristeza en los ojos. Él no estaba enterado de los problemas que tuvo Ryan con Hazel, es normal que se tome así la noticia.
—S-sí. Por suerte, mi hermano llegó justo cuando logró derribar la puerta pero…
—Por favor dime que llamaron a la policía —suelto un grito cuando Ryan habla con voz dura detrás de mí. Me asustó—. Si ese animal te hizo daño por culpa mía, Laetitia, sólo dilo.
Laeti deja caer los hombros, parece que le angustiaba echarle pestes a Hazel.
—Mi hermano llamó, lo detuvieron en ese instante por allanamiento y… —no necesitó hablar para que pudiéramos entender el gesto de sus ojos—. Quería comentar…les inmediatamente porque dijo que en cuanto hablaran contigo lo dejarían salir.
Escucho a Ryan maldecir y veo cuanto lucha por no golpear la lámpara de la mesa.
—Perdón… esto es culpa mía por no haberlo echado a tiempo de casa.
Laeti envuelve su taza de té en sus manos, se ve aliviada de haber hablado con nosotros al respecto y no guardarse las cosas.
—Iré a preparar café… no creo que el té le haga nada —Keallach susurra señalando a Ryan con los ojos. Parece completamente furioso.
Hazel fue detrás de Laeti porque somos gemelas, porque no pudo llegar a mí… si Ryan no hubiera decidido salir durante el fin de semana, ¿pudo haberlo intentado conmigo?




Capítulo 44
El plan B
Ryan

 
Me hace sentir extraño todavía sostener mi teléfono.
Ayer por la noche no paraba de sonar. Cuando Emma me llamó entre lágrimas y al borde un colapso nervioso porque Hazel aún no volvía a casa. Ni siquiera estoy seguro de cuál fue la parte más dura, sí decirle que tenía un tiempo que Haz y yo ya no frecuentábamos como antes, o decirle que su hijo había sido detenido por allanamiento e intento de abuso.
Hoy solamente quiero poder esconder el aparato lejos de mi vista y pretender que el lunes por la noche jamás sucedió. No tuve que ir a plantar la cara a la estación por primera vez en mi vida y fingir que no conozco a Jeremiah de ningún lugar mientras intentaba consolar a la madre de alguien que evidentemente no tiene corazón.
Sosteniendo la mano de Emma y diciendo lo más apropiado que se me ocurrió en el momento escuchamos a Jeremiah, diciendo que la única razón por la que yo estaba ahí es porque Hazel dijo que mi padre era el abogado de su familia. Emma inmediatamente lo desmintió diciendo que nunca había trabajado con Gilbert Áilleach. Luego Jeremiah leyó los cargos contra Hazel y explicó que por haber agredido físicamente a Laetitia y allanamiento de morada, al ser mayor de edad tenían que ponerlo bajo arresto.
Casi pude escuchar como el corazón de Emma se hacía pedazos.
Nunca me había sentido tan impotente. Creí que lo más horrible que podía ocurrir esa noche fue escuchar de Laetitia lo que Hazel trató de hacer, pero en realidad fue tener que quedarme de pie en la puerta de mi coche, incapaz de subirme y conducir, viendo como Jeremiah trataba de explicarle a Emma lo que ocurriría después. Eso fue lo peor.
Y ahora cuando sólo quiero guardar el teléfono dentro de mi bolsillo para hacer un viaje rápido a la escuela y visitar a Amera, siento una enorme carga de culpa. ¿Por qué yo debería sentirme culpable? No hice nada malo. Enamorarme de Amera no fue algo tan terrible. Sigo repitiéndome lo mismo, el problema fue Hazel, por obsesionarse con una sola persona. Por idealizar una fantasía formada cuando aún era un niño. Él es el verdadero problema.
—Regreso en unas horas, Manzana, pórtate bien —mi gata salta de su cama con eterna forma de caja hacia mi cama. Arquea la cola a modo de respuesta—. Veré si te puedo conseguir otro poste para que juegues.
Con eso salgo de la habitación. La tía Duvessa levanta la cabeza de la mesa dónde está trabajando al escuchar mis pasos en las escaleras, se quita los lentes y sacude la cabeza. Hago mi mejor esfuerzo por ignorarla y seguir mi camino hacia el garaje, pero ella tiene otros planes. Obvio.
—¿A dónde vas con tanta prisa, Ryan?
Detesto ese tono de voz. Agudo y de falsa empatía.
—Voy a visitar a mi novia.
Diablos, se siente bien decirlo.
Tía Duvessa luce sorprendida. Está es la primera vez que muestro interés explicito con mi tía por alguien.
—No tenía idea de que tuvieras novia… que estuvieras viendo a alguien, en realidad.
Pongo mi mejor sonrisa jugando con las llaves de mi coche. Esperaba una conversación así unos meses atrás, cuando Amera tuvo el aborto. No ahora, a unas horas de cumplir diecinueve años.
—Es curioso, ¿verdad? No hablo contigo de mi vida privada y aun así tú esperas conocer todo acerca de mí —Duvessa respira inflando las narinas—. Tú no eres mi madre, Duvessa. Jamás vas a ser mi madre, ¿sabes por qué? Porque a mi madre le importó una mierda mi si yo estaba bien o no, me tomó años darme cuenta de eso, porque si ella realmente me hubiera amado, nunca le hubiera permitido a mi padre golpearme. Si mi madre me hubiera amado me habría dicho la verdad.
Ente los dos se cierne un incómodo silencio. Todo lo que ha sucedido entre Amera y yo me ha dado la oportunidad para ver con claridad cosas que antes ignoraba. El desapego de mi progenitora es una de ellas. Creía que era por miedo a desatar la furia de papá, porque a ella también llegó a golpearla. Ahora entiendo que a lo mejor era porque no le importaba mi seguridad.
—No intento ser tu madre, Ryan.
—¡Entonces deja de meterte en mi vida! Si quiero contarte sobre mi novia, lo haré. No esperes que vaya corriendo a contarte cada cosita que ocurre en mi vida, ¿crees que no sé qué haces aquí realmente? ¿Crees que no sé qué todas las noches le llamas a mi padre para decirle lo que he hecho? —Duvessa retrocede sin ocultar su sorpresa—. Sí, lo sé. No viniste porque no tuvieras un lugar dónde quedarte, viniste porque mi padre quería tenerme un ojo encima.
—Ryan, no digas estú…
—¿Estupideces? Mírame a la cara y dime que no has estado espiándome en el nombre de mi padre —bajo el resto de las escaleras alzando la voz a cada paso—. Debe de haberte dado un infarto descubrir el embarazo de Amera, ¿cierto?
—Fue una sorpresa para todos, Ryan. No quieras dibujarme a mí como el villano.
—La cosa es esa, tía, tú eres el villano en mi historia. Mi única pregunta es: ¿te dio miedo decirle a mi padre que su princesita abortó? —mi tía cierra las manos en puño. Apretando la mandíbula al sostenerme la mirada—. ¿O es que hay otra explicación del porqué no ha llegado a echarme la culpa por todos los males que ocurren en su vida?
Sin esperar una respuesta retomo el camino previo hacia el garaje. Lo último que quería el día de hoy era pensar en mis padres. Se supone que hoy hablaría con Abuela Áilleach para preguntarle si mañana podía llevarse a Duvessa y Keallach en un viaje corto. Dejarnos el día libre para festejar nuestro cumpleaños. Un día completo para nosotros en casa. Sobre todo cuando en la mañana le pregunté a Amera si quería volver a tener sexo anal.
¡Lo último que quería era enojarme camino a la escuela!
Razón por la cual, haré una inmediata parada en la cafetería de siempre para esperar a que mejore mi humor. Propósito para mejorar mi relación: dejar de hablar con Amera mientras estoy enojado o de malas. Tengo que aprender a retomar los consejos de mi terapeuta, primero enfriar mi cabeza, poner en orden los eventos que me hicieron enojar, y no darles prioridad.
Voy directamente a una mesa cerca de la ventana, eso siempre me relaja. Cuando la mesera se acerca a pedir mi orden me limito a algo simple, café. A diferencia de Roger el dulce me termina por desesperar y nunca me termino una rebanada completa de pastel.
—Bueno, verte aquí es una sorpresa —Mackenzie se deja caer en el asiento frente a mí tirando su abrigo aun lado.
—Lo mismo puedo decir yo, señorita hostilidad —la bruja jala la comisura de sus labios, como si estuviera sonriendo—. ¿Cuál es tu problema? ¿Te duele la cara?
—No. Amera también me llamaba “señorita hostilidad”, me pareció divertido escucharte a ti decirlo —entrelaza las manos sobre la mesa. La expresión de su rostro es completamente relajada, aunque resulta imposible saber lo que pasa por su mente—. Estás muy cerca de la escuela, nerd, ¿seguro que puedes ir antes de la graduación.
Estiro la espalda por la sorpresa. Sólo le había dicho a Amera.
—Amera me lo contó, ¿todavía te sorprende a estas alturas?
—Sí. ¿Cuál es la necesidad de contarse todo? Seguro en algún momento resulta molesto.
Mackenzie parece pensarlo unos momentos, luego llama a la mesera para pedirle una rebanada de pie y un poco de té.
—Quizá —le resta importancia alzando un hombro—. Ya deberías de saber que Amera es el tipo de persona que necesita sacarse de encima todas sus preocupaciones.
Suspiro murmurando gracias cuando llega mi taza de café.
—No es tan fácil de digerir, ya ha pasado un tiempo pero sigo preocupándome cuando la veo tomar su medicamento. ¿Sabías que cuenta los dedos de sus manos al despertar?
Recargando la barbilla sobre sus nudillos, Mackenzie asiente sin cambiar de expresión.
—Lo hace para asegurarse de estar despierta. Hubo días, cuando me quedaba a dormir, que nunca despertaba del todo. Hablaba sobre cosas que no estaban ahí —la mesera vuelve con su pedido, lo deja sobre la mesa y se marcha con una sonrisa—. A ella le ayuda contar sus dedos.
—¿Por qué estás aquí realmente? Después de aquello volviste a tu hostilidad usual. Reconozco que me incómoda cuando te comportas como un ser humano conmigo.
—Amera me lo pidió… me rogó que hiciera el intento por ser menos hostil contigo —sin importarle que estemos rodeados de extraños, agarra su rebanada de pie con la mano y le da un gran mordisco—. Me dio permiso para transmitir mi veneno a Roger, ahora que se frecuentan más.
—¿Te dio permiso? ¿Acaso es tu domadora o algo así?
Detiene la mano a medio camino hacia su boca, sin mirar a ningún punto en particular. Cuando hablo con Amera puedo interpretar sus miradas. Pero Mackenzie es una pizarra en blanco para mí. No distingo nada de lo que ocurre con ella.
—Algo así.
Decidido a no permitir que la conversación muera y se torne incómodo el silencio, doy un sorbo a mi café.
—¿Tú que haces aquí? Se supone que es día de escuela.
—Oh, tengo una diarrea explosiva acompañada de agruras, no puedo ir a clase —arqueo las cejas con incredulidad. Es la excusa más estúpida que he escuchado en mi vida—. Mi mamá tenía una cirugía hoy, odio estar lejos de mamá cuando está en el hospital —nuestra mesa queda en silencio. Esta es la primera vez en mi vida que escucho algo semejante.
¿La madre de Mackenzie tuvo alguna enfermedad? No encuentro alguna otra explicación para su expresión «cuando está en el hospital». Sólo a raíz de mi relación con Amera es que hemos sido capaces de hablar como seres racionales, ya lo dije ese horrible día en el hospital. Ahora que se lo pidió Amera me da la sensación de poder tener una verdadera oportunidad para saber aunque sea un poquito más de ella.
—¿Le ocurrió algo malo?
—Mmhmm. Hace años, cáncer de garganta. La puta mal parida de mi tía y sus creencias no dejaron que mi mamá fuera al hospital a tiempo. Cuando logré llamar a una ambulancia porque mi mamá se estaba ahogando ya era muy tarde —termina su rebanada de pie de un mordisco, limpiando las moronas de su chaqueta con la servilleta—. Seguro Amera te contó que tuvieron que hacer una peligrosa operación para salvar su vida y perdió la voz en el proceso.
—Amera no me cuenta muchas cosas sobre tu vida. Me parecía grosero preguntar cuando ni siquiera somos amigos.
Otra vez el mismo gesto, un intento de sonrisa jalando los labios hacia un costado.
—¿Pero sabías que mi mamá fue Miss Universo?
—Escuché algo así de mi madre hace unos años.
Aunque lo correcto sería decir: «llegó a quejarse unas cuantas veces en su momento». Amera solía comportarse como si eso nunca sucediera, cuando la realidad es que mi madre no desaprovechaba una oportunidad para decir lo “injusto” que había sido el jurado en ese concurso, ¿darle el título de Miss Universo a alguien como ella? Después le seguían una sarta de adjetivos y todos ellos hacían quedan a la madre de Mackenzie como una zorra.
Yo realmente no le tomaba importancia al asunto, en primer lugar porque sólo conocía a Mackenzie de vista, y en segundo porque no le veía lo fabuloso a tener el título.
—Bueno, sólo por ese título es que las operaciones resultan más económicas últimamente.
Da un sorbo al té inspeccionando la carta, parece querer mencionar algo. Nada de lo que pueda estar seguro, Mackenzie es un verdadero misterio para mí.
—Espero que todo haya salido bien —sus ojos se detienen un momento antes de volver a recorrer los postres, como si hubiera temido escuchar ese comentario. Aunque vuelve a comportarse como hace unos segundos.
—También yo.
Decidido a no permitir que en la mesa se cierna el silencio, me recuesto sobre el asiento, un pobre intento de ocultar mi incomodidad.
—Si quieres… puedo pedirle a Yelina que me diga como está, bueno, eso sí está en el hospital dónde ella trabaja.
—Ahí la llevamos, pero no necesitas hacerlo. He aprendido a no crear expectativas.
Centrando su atención en el menú nuestra pequeña conversación empieza a parecer terminada, sobre todo cuando ella comienza a murmurar lo que parece ser la letra de una canción. La mesera da otra vuelta por la mesa para preguntar si necesitamos algo más, Mackenzie ordena otro postre, yo sigo con mi taza de café. Realmente no tengo estómago para comer nada.
—¿Y qué haces aquí? Imagino que preferirías estar con tu madre.
—A diferencia de ti, Áilleach, yo no puedo ver a mi tía ni en pintura. Decidió plantarse en la puerta del hospital cuando mi mamá entró a quirófano. Lo mejor para mamá cuando salga de la operación es tenerme lejos —mantengo la taza a la altura de mis labios—. Amera y yo siempre venimos aquí después de la escuela y siempre ocupamos está mesa, si eso ibas a preguntar.
—No iba a hacerlo.
Apuro la taza hasta dejarla vacía.
¿Cómo es que ella puede leerme y yo no puedo leerla a ella?
—¿Y tú a que vas a la escuela? No creo que al director le haga mucha gracia verte por ahí.
—Quiero conversar con Amera. Mañana es día de cumpleaños, ya sabes, tengo la impresión de que no vamos a poder estar solos.
Durante los siguientes treinta minutos, el tiempo exacto que tarda Mackenzie en burlarse de mi suerte para disfrutar el cumpleaños de mi novia con ella, también lo aprovechamos para seguir conversando un poco. En cuanto la oportunidad aparece la toma para volver a burlarse. Escucharla ser ella misma me tranquiliza, después de lo que hizo Hazel empiezo a tener la impresión de que las personas cambian de actitud estando conmigo.
Poder ver que Mackenzie sigue siendo la misma víbora venenosa de siempre, aunque Amera le haya pedido tratar de ser menos víbora conmigo, es revitalizante. Porque de verdad intenta complacer a Amera sin dejar abandonar todo lo que es. También me ayuda a entender cómo es que su amistad ha sobrevivido a todos estos años. Mackenzie es honesta y directa sin importante la opinión de los demás, puede que eso realmente haga sentir mal a la gran mayoría, hay otros que aceptan la verdad sin molestarse. Aprenden de ella.
Además aprovecha la situación para decirme que ella era la razón por la cual ninguno de los novios de Amera en secundaria duraban más de unas semanas. No es que realmente tuviera curiosidad por saberlo, pero tampoco voy a desaprovechar la oportunidad para disfrutarlo. Debe tenerle mucho aprecio a Amera si no intentó apartarme a mí.
Y después de pagar por lo poco que consumí, dejo a Mac disfrutando su tercer plato de postre para encaminarme a la escuela. Le envió un mensaje a Amera para encontrarnos en la parte trasera del campo de fútbol, detrás de las gradas. Es prácticamente imposible que alguien pueda vernos ahí, y si nos ven no hay forma de que puedan reconocernos. Uno de mis lugares preferidos en toda la escuela. Cuando recibo su confirmación, enciendo el motor del coche.
Busco un estacionamiento cercano para dejar ahí el convertible. No tengo permitido acercarme al perímetro escolar hasta la graduación, realmente no sé si el directo vaya a cumplir su amenaza, de todas formar prefiero no tentar a la suerte.
—¡Ryan!
Oh, por todos los cielos.
No pisado esta escuela desde vacaciones de invierno y la primera persona con la que tengo que toparme, por supuesto, es la molesta niña.
¿Qué tan mala puede ser mi suerte? La tía Duvessa en mi cumpleaños es una cosa, toparme con esa molesta niña el único día que decido visitar a mi novia es algo muy distinto. Lo peor es que ni siquiera estoy cerca de la escuela, el campo de fútbol está bastante alejado para no molestar a nadie con los gritos y la efusividad.
—¡Ryan! Estoy tan contenta de verte, hace semanas que nadie sabe nada de ti, ¿estás bien? Me tenías preocupada.
Suspiro. Necesito tener la mente fría para no armar una escena.
—¿Qué quieres?
—¿Qué quiero? —ríe nerviosa—. Ryan, estaba muerta de preocupación po…
—Eso no es asunto mío —ante la dureza de mi voz, la niña retrocede—. ¿Cuántas veces debo de repetirte lo mismo? No estoy interesado en niñitas como tú, especialmente cuando ya tengo novia —tensa la mandíbula para ocultar su sonrojo.
—No soy una niña, tengo dieciséis años y…
—¡Oh, dieciséis, la gloria de la juventud! —me burlo alzando los brazos al cielo—. No me interesas. ¿Tú pequeño cerebrito de niña no es capaz de procesarlo? Tengo novia. Amo a mi novia. No podría importarme menos lo “enamorada” que creas estar de mí.
Hago énfasis a las comillas. Ese gesto no lo toma nada bien. El sonrojo aumenta, tal vez siendo reemplazado por enojo.
¿Realmente cree que está enamorada de mí?
No. Esa es la respuesta y ambos lo sabemos. Me hace sentir incómodo cuando estoy con alguien menor, ya lo he comprado en el pasado, ninguna niña con aires de grandeza me hará cambiar de opinión.
—¡Eso es porque no me quieres dar una oportunidad! Si lo hicieras sabrías que…
—¿Sabría qué? Por favor, ilumíname, oh, gran sabiduría de los dieciséis. ¿Qué podría ofrecerme una niña como tú que no encuentre ya en mi novia? —cruzo los brazos sobre el pecho, está conversación no va a arruinarme el día—. ¿Salvaje y constante sexo? Ya lo tengo mi novia. ¿Largas noches de arrumacos y profundas conversaciones? De nuevo, las tengo con mi novia. No hay nada que tú puedas decir que yo no tenga con mi novia.
Cuando las primeras lágrimas caen por sus mejillas siento el inicio de una jaqueca. Joanna me habló mucho del tema cuando le conté lo que hacía en la escuela. Muchas mujeres van a llorar sólo para hacerme sentir mal, lo harán esperando derrumbarme y obligarme a conseguir lo que quieren. Yo tenía que saber identificar llanto real de lágrimas de cocodrilo.
Las segundas son las que la niña está soltando ahora mismo. Alguien que de verdad estuviera “enamorada” de mí, no se habría conformado con mi repentina desaparición de la escuela. Así que posiblemente ella sólo busque ser la única de sus amigas que haya estado conmigo. No sería la primera vez que ocurre.
—Se reconocer el llanto de cocodrilo, ¿sabes lo patética que te ves así?
Incapaz de reconocer la expresión de su rostro, me alejo del rango de alcance de sus pies cuando da un pisotón sacudiendo la cabeza de un lado a otro. Siguen cayendo lágrimas por sus mejillas para enfatizar el teatro. De todas las chicas que he rechazado ella es la única insistente Todas las demás supieron entender el rechazo.
Además de que no pienso quedarme más tiempo discutiendo con alguien que no es capaz de aceptar un rechazo. Sin darle explicación o importancia doy media vuelta alejándome. Ya he hecho esperar a Amera mucho tiempo.
Por suerte, cuando llego a las gradas dónde quedamos de encontrarnos ella también viene llegando, aunque espera hasta estar completamente ocultos detrás de la estructura de los asientos para saltar a mi cuello en un efusivo abrazo.
—Te extraño —es lo único que dice.
Respondo al abrazo rodeando su cintura y voy a mi lugar favorito en todo el mundo, la curva de su cuello. El tiempo siempre parece detenerse cuando estoy ahí.
—Yo también te extraño, princesa. Habrá que encontrar la forma de sobrevivir hasta la graduación —Amera se ríe. Se suelta y cae con gracia sobre sus tacones, ni usándolos puede alcanzar completamente mi altura.
—Luces molesto… ¿te hizo algo la tía Duvessa?
—Ojalá sólo hubiera sido ella —me recargo en la pared, llevando su cuerpo conmigo. Descansa sus manos sobre mi pecho—. Me topé con la niña justo camino acá, esperaba que hubiera perdido el interés después de ignorarla los últimos meses… no fue así.
—Rayos, si pudiera le diría unas cuantas cosas respecto acosar a mi novio.
Su comentario me hace reír. Ya le dije yo lo fabulosa que es mi novia, lo único que necesita es confirmarlo para dejar de molestarme. Pensando en lo divertido que sería para mí ver a Amera poner en su lugar a esa niña, no me doy cuenta de que Amera está diciéndome algo hasta que se apoya sobre mis hombros para besarme.
—¿Ya tengo toda tu atención otra vez?
—Completa —respondo aceptando el siguiente beso.
Un escalofrío recorre mi espalda al sentir el roce de sus uñas en mi nuca, jugando conmigo.
—Cariño, ¿tienes planes especiales para mañana?
Amera se estira en todo lo largo de mi cuerpo, usándome como apoyo para recostarse. Recarga la barbilla sobre su mano, pensando en que responder. Puedo ver por la forma en que mueve los ojos que está pensando cuál de todas sus ideas es la mejor.
—Faltar a clases, para comenzar. Esquivar a la tía Duvessa aún en proceso. Comer mucho pastel, no precisamente del plato —animado por la insinuación muerdo su oreja—. Tal vez rentar una cabaña sólo por una noche…
Su voz se vuelve un gemido en respuesta a las mordidas y beso a lo largo de su cuello.
—Mientras estés conmigo, disfrutaré el día.
¿Rentar una cabaña?
Es complicado con tan poco tiempo de antelación pero… tal vez podríamos hacerlo. No usarla nosotros, sería imposible encontrar una mentira creíble para la tía Duvessa. Aunque si de alguna forma funciona no tendría ni que preocuparme de mentirle.
—¿Amor? ¿Sucede algo? —Amera pelliza mis mejillas para sacarme del ensimismamiento.
—Abuela Áilleach.
—Eso arruina un poco el ambiente, ¿sabes?
—Podemos pedirle a ella que renté una cabaña para la tía Duvessa. Hemos visto la autoridad que tiene abuela, no hay forma de que la tía se oponga a ella.
Un brillo aparece en su rostro al comprender lo que digo. No hay necesidad de escoger una sola de todas las cosas que Amera quiere hacer mañana, podemos hacerlas todas mientras la casa este sola. Mientras seamos sólo los dos.
—El tío Qwin también podría ayudar, no he hablado mucho con él últimamente, creo que sus hijos iban a tener un festival o algo parecido —se muerde la uña analizando las posibilidades—. Podría funcionar.
Descansando la mano en su espalda baja saco el teléfono del bolsillo. Regresa la sensación de llamadas interminables. El tiempo suficiente para hacerme dudar sobre marcar el número y desaparece. Borrando la idea de mi mente llamo a Abuela.
Sorpresivamente, Qwin contesta el teléfono.
Aprovecha el instante para mandarme sus felicitaciones tempranas, alegando que los niños van a quitarle el teléfono a primera hora mañana para ser ellos los primeros en felicitarnos. Cuando su explicación termina le propongo mi idea. Diciendo que nos vendría bien la paz mental sólo por un día, escapar de Duvessa sin tener que estresarnos por pensar en cómo engañarla.
Qwin se ríe y acepta ayudarnos. «Cualquier cosa para molestar a Duvi», dice poniendo en altavoz la llamada para que Abuela pueda escucharme.
Cinco minutos después, el plan queda decidido.
La abuela va a caer de “sorpresa” hoy en la noche, mientras nosotros seguimos durmiendo para arrastrar a la tía Duvessa y al primo Keallach a Escocia, en efecto Priya y Koom tienen un evento en su escuela así que esa será la excusa para obligarlos a ir. El plan B, en caso de que Duvessa ponga oposición, es Qwin. Se la va a llevar a rastras si es necesario.
—¿Te agrada la idea, cariño?
—Quisiera no tener que fingir que dormimos y ver como arrastra a la tía.
Beso su nariz sosteniendo su cabeza con delicadeza.
—Podemos pedirle al primo que grabe, él puede conocer el plan.
—Me gustaría más que todo sea secreto. Nos da tiempo de planear el otro asunto —termina la oración parándose de puntitas para susurrar en mi oreja.
Ah, sí. El otro asunto que implica muchísimo placer para los dos.
Y especialmente para no sentir los nervios de la vez pasada, no me vendría mal hacerle una llamada a Jeremiah y pedirle un recordatorio rápido.
Conociéndolo, va a ser el primero en enviarme un regalo que pueda utilizar con Amera mañana. Los últimos dos años nos llevaba a todos de viaje. Lo mismo si era el cumpleaños de alguien más, ya me lo ha dicho Leila varias veces, Jeremiah es un amo muy consentidor con sus sumisos.
—¿Quieres adelantar la parte del plan: “faltar a clase”?
Retrocediendo a pasos lentos y jalándome del pantalón, Amera sonríe.




Capítulo 45
¡Feliz cumpleaños?
Amera no está en ningún lugar que pueda llamarse cercano a la habitación. Se levantó con demasiada prisa al baño asustada ante la posibilidad de que se hubiera “adelantado” una semana. Y lleva ahí los últimos cinco minutos, murmurando sin parar al golpear el suelo constantemente con el pie. Ojalá pudiera seguir durmiendo, pero fue tan repentino y sorpresivo el brinco que dio para pasar por encima de mí en dirección al baño que ahora no puedo volver a dormir.
Y apenas son las siete de la mañana.
Abuela Áilleach nos visitó por la noche cuando la tía Duvessa quedó atrapada en el coche rentado de Qwin, deseándonos un feliz cumpleaños. De verdad que pasaron muy tarde para llevársela. Amera y yo estábamos profundamente dormidos cuando se acercó a tocar la puerta. Luego tardé cerca de una hora en volver a conciliar el sueño para que estos sustos de Amera me mantengan despierto. El único día del año que decidió faltar a clase voluntariamente.
Finalmente sale del baño, suspirando al recargarse en la puerta.
—¿Valió la pena arruinar mi sueño?
—Sí. Creí haber hecho mal los cálculos por un momento, pero estamos bien.
—En ese caso despiértame en tres horas más —meto la cabeza bajo la almohada luego de cubrirme con las cobijas hasta los hombros.
Inconforme con mi decisión, Amera se recuesta sobre mi espalda, levanta el cojín para que la luz vuelva a molestarme y se inclina hasta que su cabello me hace cosquillas en la nariz.
—Anda no seas así, es temprano todavía. Podemos desayunar en la cama…
—Muy temprano para salir de la cama.
Amera se ríe dejando un sonoro beso sobre mi sien.
—Yo puedo traerte el desayuno a la cama, ¿sabes? Puedo preparar unos panqueques de arándano, tal vez usando únicamente un mandil y luego subir para comer los dos juntos, ¿no te agrada mi idea, amor?
Maldita sea me fascina la idea. Me jode tener que salir de la cama a las siete de la mañana en mi cumpleaños.
Lo peor es que estoy visualizando la escena, Amera usando su mandil favorito que tiene patrón de cerecitas sonrientes, completamente desnuda con un curioso moño a la altura de su trasero para sostener el mandil y evitar que se caiga o se abra complicando la labor de la cocina. Además con el corte de cabello que trae es una vista completa a su espalda y su cuello. Dando vueltas hacia la estufa y la isla de la cocina una y otra vez mientras prepara los panqueques.
Es tan frustrante querer verlo en primera fila y desear quedarme en cama más tiempo que no puedo ni pensar en una solución inmediata.
Amera ya ha salido de la habitación y puedo escucharla tarareando todo el camino en las escaleras hasta la cocina. Manzana salta de su eterna caja para correr detrás de ella, últimamente la hemos consentido demasiado. Verla tomar la delantera tampoco me sirve como impulso para rodar fuera de las cobijas, arrastrarme por las escaleras hasta la cocina y sentarme como un niño en la mesa a la espera de mi desayuno. El corazón me dice que me quede en la cama y espere paciente por el desayuno, después vendrá el sexo como siempre. Pero la cabeza entre mis piernas me exige bajar y reclamar el sexo antes del desayuno.
Tres minutos después de ver a Amera salir de la habitación queda muy claro quien ganó la discusión. Por una vez en mi vida decido hacerle caso al corazón. Pongo el cojín sobre mi cabeza ocultándome de la luz del día mientras espero a que Amera termine de hacer el desayuno. En una situación normal no sería capaz de escucharla desde la cocina, pero al ser sólo nosotros dos su voz llega a mí como un susurro cercano. Entiendo con claridad la canción que tararea en la cocina.
Empiezo sentir el suave arrullo del sueño meciéndome de un lado a otro cuando Amera regresa a la habitación, su voz se vuelve más alta y ahora le ha añadido la letra. Los cubiertos chocan con el plato en el momento que deja la bandeja sobre la cómoda de mi habitación.
—Hora de desayunar, dormilón.
Con un gran esfuerzo salgo de mi cueva y me siento en la cama. Justo como lo imaginé, Amera luce diez veces más hermosa usando solamente el mandil. Hago las cobijas a un lado de modo que sea más fácil acomodar la mesita sobre la cama. Una vez todo está acomodado para poder desayunar en total comodidad se sienta junto a mí.
—Provecho.
—Gracias, princesa.
Enciendo la televisión solo para tener un poco de ruido saludable en la habitación mientras charlamos. Nuestra conversación es sobre absolutamente nada importante, Amera se queja de la escuela, lo mucho que le aterran los exámenes finales y lo insegura que se siente sobre biología. Aunque mejoró mucho después de mi pequeña asesoría sigue aterrada de reprobar la materia. Se queja de Catherine, insistiendo a todas horas escuchar la verdadera razón de porque se tomó un mes de descanso.
Había rumores sobre el aborto y otros rumores decían que viajo durante ese tiempo con su amante, un hombre mayor con bastante dinero.
Ante ese comentario escupo mi bocado soltando una carcajada. ¿En qué momento Amera dio la apariencia de ser el tipo de chica que se consigue un sugar daddy? Durante diez años de vida escolar ella siempre dio la idea opuesta, todos los que se referían a ella lo hacían como la niña de papá. La princesita. La consentida. También me causa bastante diversión que haya sido Catherine quien comenzó a difundir ese rumor.
—No te rías, me molestó bastante cuando sacó el tema, si alguno de los profesores lo llega a escuchar estaré en problemas.
—Cariño, no puedo evitarlo. ¿Tú, con un sugar daddy? —lucho por reprimir un nuevo ataque de risa—. Eso se lo creo más a Catherine que a ti, princesa.
—Mac dijo lo mismo y luego soltó un comentario sobre lo triste que tenía que ser tu vida para que un anciano ricachón tenga que ser tu novio.
Tomándome en serio la pregunta froto mi barbilla.
—Tan triste que tus únicos amigos sean extraños que te siguen por todas tus redes sociales.
—Tan triste que las únicas personas que te llaman son los de la compañía telefónica.
Amera estira las piernas recargando la cabeza sobre mi hombro, en lugar de usar el tenedor para comer sostiene el panqueque en su mano como si fuera una galleta gigante, comiéndolo a mordidas. Terminamos nuestro desayuno en silencio, tratando de ponerle atención a la película que pusimos en la televisión. Sinceramente ninguno de los dos le está poniendo verdadera atención. Ella está muy concentrada en seguir cubriendo de miel sus panqueques, yo estoy cien por ciento concentrado en todo y cada uno de sus movimientos.
Jamás había tenido la fantasía de tener sexo mientras mi novia solamente usaba un mandil, lo he visto muchísimas veces en el anime pero no me parecía algo tan interesante, hasta ahora.
Y después de cinco minutos viéndola fijamente, parece darse cuenta de que mi atención no está puesta en el desayuno.
—Aún no me termino mi comida —dice buscando una posición más cómoda.
—Y yo sigo esperando a que termines, no voy a presionarte.
Empiezo a arrepentirme de no querer presionarla. Mientras más la veo más ganas tengo de ella. Aunque dije que esperaría a que terminara su desayuno termino por hacer caso omiso a mis palabras y entregarme al deseo. Amera piensa que voy a ponerle miel al panqueque que está sobre su plato, sin embargo hago todo lo contrario a eso. La dejo caer sobre su hombro y poco me importa que también se ensucie el mandil.
—¡Ryan!
La empujo contra la cabecera de la cama, sosteniendo sus manos a los costados de su cuerpo para poder lamer su hombro con tranquilidad. Deslizando mi lengua lentamente por la piel expuesta. Siento una parte de mi objetivo lograda cuando Amera se estremece tratando de mover las piernas con un largo y ronco gemido.
Sigo con la tortura hasta no sentir más rastros de miel en su cuello. Eso no me impide morderla pícaramente y volver a lamer, disfrutando de la forma en que mueve los hombros tratando de alejarse. En cada ocasión lo único que consigue es ponerme más y más duro.
Dejo libre una mano para alcanzar la miel y volver a endulzarla, ella aprovecha esa oportunidad para meterse bajo mis pantalones y comenzar a frotar mi pene con insistencia. Un escalofrío recorre mi espalda al sentir el levísimo roce de sus uñas sobre mi piel.
Ni siquiera puedo terminar la idea inicial de cubrirla en dulce. Ambas cabezas se han puesto de acuerdo para morder su cuello justo por debajo de la oreja, patear la mesa de noche e ignorar si algo se rompe en la caída y recorrer la inmensidad de sus piernas hasta alcanzar su sexo.
Se siente realmente caliente al tacto, Amera separa las piernas al instante, acepto su invitación adentrándome en el interior de su cuerpo. Conteniendo una parte de sus movimientos muevo mis dedos frotándolos contra las paredes internas de su sexo, aplicando presión en cada oportunidad.
Abandono su cuello cambiando por sus labios, saca la lengua para recibirme. Cambio la posición en que Amera recarga su cuerpo en la cama para ponerla contra mí. Así es mucho mejor. Especialmente cuando su mano toma velocidad.
Ese instante es suficiente para arrancar el mandil de su cuerpo y empujarla para recostarnos sobre la cama. Amera tiene una idea distinta a la mía, sin necesidad de usar la fuerza empuja mi pecho para sentarse sobre mi estómago. Recarga las manos sobre mis hombros al inclinarse y besarme, sostengo sus codos alzando el cuello al unirme a ella.
Simplemente con esa posición y toda la libertad de estar arriba, retrocede las caderas frotando su vagina contra mi erección. Haciéndola crecer más y más con cada roce. Lucho contra el impulso de dirigir la situación, dejándola hacer como quiera. Se vuelve algo tortuoso cuando muerde mi labio separándose de mí para sentarse en su totalidad sobre mi pene. Verla de esa forma, con la espalda completamente estirada, poniendo esa expresión de superioridad, me excita.
Cierro los ojos para disfrutar de la sensación cuando se apoya en mi estómago para retomar los movimientos de su cadera. Aquel exquisito vaivén que aumenta su fuerza y velocidad irregularmente.
Sostengo sus piernas por los muslos medio tomando el control medio entregándome a ella.
Al final retomo el control durante dos segundos. Para quitarme la pijama y mantener su cadera quieta mientras la penetro. De inmediato le entrego el mando fingiendo demencia. Amera se ríe sin alterar realmente su expresión. El movimiento de su cadera se intensifica nada más mis manos dejan de sostenerla. Gruño en respuesta.
Y decido ignorar mi elección inicial.
Vuelvo a sujetar su cadera, penetrándola con movimientos duros y constantes. Un escalofrío me sube por la espalda al escucharla gemir sin contener su voz. Es mi música favorita en todo el mundo. Clava las uñas en mi piel tomando impulso para aumentar el ritmo de su cuerpo.
Amera aprieta con más de fuerza a medida que la velocidad de sus movimientos aumenta seguida del volumen de su voz. Eso es momentos antes de verla arquear la espalda de esa forma que me vuelve tan loco y escucharla gritar.
—¿Necesitas ayuda con eso? —Manzana camina sobre la encimera mirando intercaladamente a Amera y a mí—. Pareces algo… atormentado.
Contengo una mueca al terminar de secar los platos.
Después del reguero que hicimos en la habitación será difícil sacar el dulce de la alfombra sin tener que quitarla completa. Además de poner a lavar las sábanas. No me arrepiento de nada, sólo encuentro divertida la forma en que Amera trata de no burlarse.
—Estoy bien, gracias por preocuparte. Creo que puedo lavar unos cuantos platos yo solito.
Amera empuja su mejilla con la lengua. No confía en mí, espera el momento en que algo se me caiga y se rompa en miles de pedacitos. Eso no va a ocurrir. No voy a darse ese gusto. Manzana por otro lado esta deseosa de lamer todo lo que estoy por limpiar, la única razón por la que no saltó a la cama antes fue porque seguíamos recostados en ella antes de ir a ducharnos.
—Manzana no comas eso, bonita. Te vas a ensuciar toda y luego no vas a querer bañarte —la palabra baño tiene efecto, Manzana se aleja de la tarja lentamente con el lomo erizado—. Ven aquí —corre sin dudarlo dos veces a los brazos de Amera dónde se oculta de un posible baño.
Aunque no disfruto el inicio del medio día, no voy a negar que el inicio del día fue fantástico. Especialmente durante la ducha, en esa pequeña y diminuta regadera. Siempre he detestado y odiaré las tareas domésticas que involucren limpiar, es aburrido y molesto. Misma razón por la que Amera me obligó a ser yo quien lave los trastes que ensució para preparar el desayuno. Suena justo.
Una vez la cocina queda limpia, puedo ir a reunirme con ella en la sala sin sentir algún tipo de culpa por ser flojo. Cargando a Manzana para poder recostarme sobre las piernas de Amera, caigo sobre el sillón y mi gata se acomoda sobre mi pecho. Un poco de lo que hicimos temprano en la habitación se repite ahora. Zapping buscando algo interesante para ver. Bien podríamos salir de casa e ir al cine o al parque sólo para caminar y disfrutar del aire fresco y el clima húmedo de fin de invierno. Tras consultarlo silenciosamente con el sillón, acordamos no salir de casa.
¿De qué sirve que sea tu cumpleaños si no puedes estancarte en el sillón?
Exacto, de nada.
Amera es quien está más preocupada por encontrar algo interesante para ver, mi mayor preocupación por el momento es que Manzana decida quedarse sobre mi pecho y dormir. No he podido revivir esa linda sensación desde su primer celo, me arañó la cara cuando quise acariciarle la cabeza y desde entonces se volvió un poco huraña conmigo. La veterinaria dijo que sería temporal… pero yo sigo sin verle un fin.
Llegados a cierto punto se rindió con la televisora y fue al único lugar dónde siempre va a encontrar a su pepino favorito.
—¿Qué es lo que tiene de fabuloso? Digo, la serie es buena y me encanta pero… ¿qué le ves a ese pepino gigante?
Amera juega con mi cabello meditando su respuesta.
—Es guapo, tiene una voz profunda, unos ojos maravillosos y es sumamente divertido en todas sus entrevistas. ¿Lo has visto cuando sale con Tom? ¡Es divertido! —se retuerce en el sillón durante varios segundos inmersa en su propio fanatismo.
Casi suena como si me estuviera describiendo en mis fantasías de adolescente. Por supuesto que he visto sus entrevistas censurando al rey del spoiler, me he reído más veces viéndolas que con las últimas películas de Marvel. A veces resulta molesto verla emocionarse así por alguien a quien jamás podrá conocer, pero al mismo tiempo lo encuentro adorable. Es difícil encontrar algo a estas alturas de nuestra relación que me desagrade de ella. Excepto el hecho de que ronca.
—¿Por qué tan callado, amor?
—Estaba pensando que te ves linda cuando te emocionas así.
A diferencia de otras veces, en está no intenta ocultar su sonrojo. Regresa su atención a la televisión mordiendo su labio como intento por controlar el calor en sus mejillas.
—¿Aún quieres ir a York el fin de semana?
—No… sí… no lo sé —arqueo las cejas en silencio—. Me gusta este regalo, ¿sabes? Tenerte todo el día sólo para mí. Podemos ir a York cualquier otro día en otro momento, por ahora sólo quiero disfrutar la ausencia de adultos.
Sostiene mi rostro con ambas manos inclinándose al frente para besar mi nariz.
—¿Alguna vez te he mencionado que eso me hace sentir como un niño? —Amera arruga la nariz, repitiendo el beso en la nariz.
—Mmmhmm, más motivos para seguir haciéndolo.
Diez minutos después de haber iniciado el capítulo del sabueso de Baskerville, siento como me pesan los ojos. Es mi episodio favorito de todos y por alguna razón no logro mantenerme concentrado en él, menos cuando Henry se aproxima a la honda para enfrentar sus miedos. Es como si alguien estuviera jalándome con fuerza para obligarme a dormir profundamente y recuperar las horas perdidas en la mañana.
Cierro los ojos para buscar una posición incómoda que me mantenga despierto.
Y no parece funcionar del todo.
Me quedo dormido en el acto siendo un inmenso prado lo siguiente que puedo ver. Realmente no es un ningún prado, es el claro del bosque cercano a la casa. Una vez me perdí ahí tratando de perseguir una cría de zorro, lo reconozco por el inmenso tocón en el centro. Hubo un tiempo en el que me escabullía de casa para venir aquí y dejarle ofrendas.
Alguien me comentó que los celtas llamaban a ese tipo de árboles Nemetón. Y tenían tanto poder y magia que muchas veces utilizaban su madera para protegerse de energías negativas. Encontrarlo en mi primera incursión me aterro, estaba tan seguro de haber perturbado el eterno descanso del Nemetón que durante semanas estuve viajando para venerarlo. Solo que está vez el tocón no está, en su lugar veo el glorioso árbol que alguna vez se alzó en aquel tronco.
Trato de acercarme, buscar el nudo que sé a la perfección tallaron en él los Celtas. Pero no hay nada, mientras más me acerco con mayor rapidez se acumula la niebla a mi alrededor, bloqueando mi vista, dificultando el avance. Estiro los brazos como punto de apoyo, en algún tendré que tocar el tronco, podré agradecerle por todas esas noches de miedo y emoción cuando era joven. Nada ocurre. Arrastro los pies por la tierra sin encontrar un punto medio, nada que pueda detenerme.
Entonces tropiezo.
Despierto en el momento que mi brazo cae del sillón.
El capítulo está casi por terminar Lestrade acaba de llegar para confirmar que no existe ningún sabueso infernal, es todo provocado por el gas tóxico de Baskerville.
—¿Amor, estás bien? —Amera rasca mi cabeza, su tono de voz es preocupado—. ¿Ocurre algo malo?
—Creo que me quedé dormido —vuelve a rascar con mimo. Ah, eso fue lo que durmió.
—¿Tuviste una pesadilla?
Me paso la mano por la cara quitándome los rastros de sueño que puedan quedar. ¿Pesadilla? No, realmente no. ¿Cuándo fue la última vez que tuve una pesadilla de verdad? Ni siquiera puedo recordarlo, cada vez que tengo la sensación de estar atrapado en un sueño disfruto esa sensación, lo real que puede volverse y lo irreal que se siente al despertar.
—No, creo que más bien quería visitar ahí —señalo la televisión sin moverme.
Giro en el sillón quedando frente a frente con el techo. Amera sonríe pasando la mano por mi cabello. Ni siquiera sé si lo quiere peinar o desordenar, siendo que muy difícilmente mi cabello se puede quedar quieto. Me gusta esta sensación, sus uñas en mi cabeza y el cosquilleo que deja cuando vuelve a empezar.
—¿Quieres ir a comprar un pastel o preparamos algo rápido aquí en casa?
—Algo rápido, no quiero ponerme los pantalones y salir.
Se ríe con una suave carcajada. Ninguno de los dos opto por ponerse ropa al terminar la ducha, yo sólo me metí en un par de boxers que aparentaban estar limpios y ella fue a su habitación por ese hermoso babydoll que tanto me gusta. La calefacción hace que la casa sea agradable para andar semidesnudo. Luego de varias horas después del baño, su cabello comienza a esponjarse ligeramente consecuencia de no haberlo secado.
—Se me antoja un pudín, ¿estás a favor?
Beso la palma de su mano en respuesta.
—Comeré lo que me sirvas, cariño.
Duda un momento sobre levantarse en ese instante para cocinar o esperar. Despega la espalda del respaldo el tiempo suficiente para decidirse a esperar, vuelve a recargarse rascando mi cabeza con movimientos lentos y circulares, el sueño decide aparecer una vez más queriendo arrastrarme a la inconciencia. Esta vez, sin embargo, no me dejo vencer. Mantengo los ojos abiertos.
—Si quieres descansar hazlo, no me voy a enojar, amor.
—No, no, no, no, no, quiero disfrutarlo. Se siente bien eso que haces.
Amera vuelve a cambiar la programación en la tele.
El plan inicial para este día fue sexo ininterrumpido, pero admito que también me gusta la tranquilidad y la flojera. Quedarnos en el sillón sin hacer nada, tener charlas cortas, ver a Manzana acercarse por ratos y recostarse en mi estómago y luego volver a marcharse.
Es así como me hubiera gustado que fuera todo el tiempo. Sin que la tía Duvessa apareciera nunca, sin las visitas inoportunas de Hazel. Justo así lo imaginé. Nuestra relación pudo haber enfrentado muchos menos problemas de haber tenido el tiempo y espacio necesario para hablar todo lo que se nos pusiera enfrente.
Detesto quedarme quieto porque entonces comienzo a hacer esto, atormentarme con “hubieras” e “y sís”. Sin embargo no lo puedo evitar, especialmente no al sentir la tranquilidad del silencio entre nosotros, no es incómodo o molesto como suele suceder con otras personas, es exactamente el tipo de silencio que reafirma todas tus elecciones. Significa que estás con la persona correcta. Y mi mente empieza a divagar una vez más. Buscando alternativas a todas las situaciones que han ocurrido a lo largo de los últimos meses.
¿Hubiera perdido al bebé de presentarse una situación dónde la tía Duvessa no estuviera? La lógica me dice que no, de todas formas lo hubiera perdido porque se formó en una trompa. Es simplemente esa necedad de buscar un final feliz a todas las veces que tuvimos una discusión. Además, de no haber llegado la tía Amera jamás se habría animado para visitar a la abuela, jamás hubiéramos conocido a Qwin y… tal vez esta tarde no estaría sucediendo.
—¿Con qué te estás atormentando? Tienes una expresión muy seria.
Rayos.
—Estaba pensando… ¿Y sí…? —dejo que el vacío de la pregunta se complete sola dentro de la mente de Amera. Ella tiene sus propias teorías igual que yo—. No lo sé. Me siento tan a gusto con esta soledad, tú y yo, termino por transformarme en una bestia preguntona, ¿algo habría cambiado de no llegar la tía Duvessa?
Me siento en el sillón queriendo hablar con Amera frente a frente, ella aprovecha que quito mi cabeza de sus piernas para recostarse junto a mí. Como si estuviéramos charlando en la cama. Vuelvo a estirarme recargo mi cabeza sobre el brazo, Amera toca mi pecho para recordarme que sea lo que sea va a escucharme.
—También lo he pensado, hoy no, pero he imaginado en como habrían sido las cosas sin la tía —se mantiene callada unos segundos—. Y creo que tal vez no habríamos llegado tan lejos.
—¿Por qué? —encoje un hombro incapaz de darme una respuesta clara.
—Todo habría sido demasiado fácil para nosotros, creo que hemos superado tantas cosas por una razón, Ryan. Debíamos derribar los muros que inconscientemente nos poníamos para ocultar nuestros defectos, yo nunca te hubiera contado lo de… la esquizofrenia por voluntad propia, tenía muchísimo miedo de tu reacción. Tú me conoces, soy una romántica empedernida, me gusta creer que era necesario para los dos tener esas discusiones, nos unió más.
Su voz es dulce y temerosa al hablar, como si aún le diera miedo hablar libremente de sus sentimientos. Y la entiendo.
No quiero decirle lo que yo estaba pensando por miedo a su reacción, aunque haya pocas cosas entre los dos que no hayamos dicho todavía, siento que si lo digo ahora, si en este preciso momento las dejo salir, todo va a irse a la mierda. Nada me asegura que esa sea el resultado, es mi miedo el que habla. Escucharla me hace sentir inseguro.
—¿De verdad crees eso? Mientras más vueltas le doy, más me da la impresión de que todo eso pude haberse evitado y aun así habríamos llegado al mismo punto.
Amera se ríe.
—Tenían que pasar, amor. Sino hubiera sido complicado para los dos, ¿crees que hubieras aceptado felizmente mi enfermedad si te enterabas de otra forma? —lo medito antes de responder—. De no haberle pedido a Qwin que suplantara a papá, ¿crees que hubiéramos superado la pérdida del bebé? —frota mi mejilla con los nudillos, ese simple gesto calma la ansiedad.
Rodeo su cintura en un abrazo atrayéndola hacia mí para poder esconderme en su cuello con tranquilidad. El simple hecho de sentir su respiración acompasada a la mía termina por disipar las pocas inseguridad que mi mente creo.
Sí, de no haber llegado nunca la tía Duvessa es posible que nunca hubiéramos logrado superar nuestra primera discusión, hay varios factores que influyeron en eso. Amera tiene razón, las cosas suceden por una razón, lo prefiero así. Con la seguridad de que ella y yo nos pertenecemos el uno a otro sin importar los factores externos a nuestro nacimiento.
Una ola de calma recorre mi cuerpo cuando Amera responde a mi abrazo guiando mi cabeza hacia su pecho, acunándola con mimo empezando a jugar con mi cabello una vez más. Las cosquillas regresan acompañadas de una agradable sensación de cansancio. No me da sueño como las primeras dos veces, ahora simplemente puedo disfrutarla en su totalidad. Justo así. El día que me rendí a la evidencia y acepté que estoy enamorado de mi hermana, me imaginé que nuestra relación sería así. Justo así.
Beso suavemente la piel expuesta de su pecho, deslizando las manos de su cintura hacia su trasero y luego hasta sus piernas, tomando impulso para dar la vuelta en el sillón y recostarme sobre ella. Amera sonríe haciéndome un hueco entre sus piernas extiendo los brazos hacia mi cuello.
Lucho para quitarme los boxers sin provocar una vergonzosa caída.
Subo la corta falda del babydoll dejando descubierto el sexo de Amera para mí, sosteniendo su mirada guío la punta de mi pene hacia su interior. Se desliza fácilmente en su interior y casi al instante Amera clava los talones en mi trasero empujándome hacia ella.
Enreda las manos en mi cabello en respuesta a la presión que ejerzo sobre sus nalgas al levantarla de los asientos del sillón, teniéndola en el aire y a mi entera disposición empiezo a empujar la cadera hacia su interior. Rodea mi cuerpo con las piernas apretando fuertemente con cada penetración, en cada penetración presiono los dedos en su ano con suavidad.
Aquello aumenta el volumen de sus gemidos.
Arquea la espalda sólo para mí jalando mi cabeza para besarme con intensidad. Desliza su lengua al interior de mi boca deteniendo sus movimientos tres segundos para mover la cadera en círculos y volver a iniciar.
Deseando no lastimarla, empujo con fuerza en su interior metiendo sólo la punta del dedo en su ano, sin la preparación adecuada estoy aterrado de hacerle daño. Y ese poquito me da un ronco gruñido como respuesta, Amera muerde mi labio inferior con fuerza, se relame y echa sus brazos alrededor de mi cuello para besarme otra vez.
—Quita tus asquerosas manos de mi hija.
La sangre se congela en mis venas dejando detrás de sí una sensación de terror absoluto. Respondo al instinto primario de protección y empujo a Amera alejándola de mí.
Lo siguiente que puedo ver es el borrón blanco que me golpea derribándome del sillón. Y mis escasos segundos de movilidad son interrumpidos por más borrones, uno detrás de otro con más fuerza al anterior.
Siento la sangre acumularse en mi cabeza nublando mi visión, tapando mis oídos.
Creo que Amera grita algo. Nunca la había escuchado emitir un alarido de esa forma. Aun sin entender nada siento escalofríos. De pronto los golpes se detienen.
Incapaz de reconocer algún detalle familiar en el suelo trato de parpadear sólo para confirmar lo que ya supongo, el dolor explota como una granada en mis sienes obligándome a cerrar los ojos. Amera sigue gritando. Y alguien le grita en respuesta.
Amera.
Debo protegerla, es mi trabajo protegerla.
Usando las interminables punzadas en mi cabeza como apoyo me levanto y lanzo el peso completo de mi cuerpo contra mi padre, alejándolo de Amera antes de darle la oportunidad a hacer algo. Pero no mido, no cálculo mis distancias y ambos caemos sobre la mesa de centro.
El cristal se rompe ante el impacto. Los sonidos se transforman en zumbidos, agudo, constante y doloroso. Se que aún tengo sujeto algo de mi padre, porque siento los tirones que da tratando de soltarse. Tengo una leve visión de lo que ocurre, borrones a los que no puedo dar forma excepto uno, el rostro aterrorizado de Amera.
—Ve…
Mi boca se llena de sangre con el codazo de mi padre en la mandíbula. Siento claramente mis dientes atravesando mi lengua. Luego algo fresco sobre mis brazos.
Pierdo la extremidad que estuviera sosteniendo en ese instante, sin el apoyo extra termino cayendo sobre los trozos de cristal y la sensación de frescor aumenta al cortarme tratando de levantarme. Busco a Amera desesperadamente con la poca visión que tengo.
—Esa puta zorra va a pagarme por todo…
¿Quién?
Un golpe en el estómago vuelve a tirarme sobre el vidrio en la alfombra. A este le siguen más puñetazos, estoy seguro de que uno consigue romperme la nariz. El dolor en mi cabeza aumenta por momentos y se detiene al sentir el impacto de un último golpe. Después de eso sólo es el aire saliendo de mi pulmones con el segundo golpea en mi estómago.
Ya ni siquiera distingo de dónde viene el dolor.
Siento golpes, el impacto de su furia en todos lados. Asfixiado con el sofocante aroma de mi sangre. Por todos lados. Escucho y siento que algo se rompe sin saber dónde o qué.
Amera vuelve a gritar, su dolor me desgarra al no poder hacer nada al respecto.
Segundos antes de que perder la conciencia gritan mi nombre, su voz es un mal augurio que me arrastra hacia mi inmediata perdición.
—¡RYAN!




Capítulo 46
Amor incondicional
Todo era blanco cuando abrí los ojos por primera vez.
No sabía si las luces estaban encendidas o había alguien encima de mí apuntándome con la lámpara. Es como si el mundo fuera cubierto por una densa niebla que vuelve imposible la labor de enfocar la vista. Tampoco estoy seguro de poder voltear a los lados y comprobar mi situación, no siento absolutamente nada, ni mis brazos ni mis piernas.
Acompañando el blanco y el silencio total le sigue el frío. Una constante sensación que hiela mi piel fortaleciendo la teoría de la niebla. Trato de respirar para disminuir la adrenalina y volver a recuperar el control de mi cuerpo, pero no sucede nada, mis pulmones no se expanden ante la llegada del oxígeno porque no puedo inhalar.
De pronto el silencio se rompe con un estruendoso zumbido.
Poco a poco las luces de dispersan permitiéndome recuperar la claridad de la vista. Esa brillante luz blanca se convierte en colores opacos, suaves tonalidades de gris cubiertas de puntos que se movían de un lado a otro hasta que finalmente terminaron de tomar forma. No eran puntos, sino más bien cuadros perfectamente alineados uno junto al otro. El techo de un sitio que jamás he visto.
¿Dónde estoy?
Hago un intento nuevamente por respirar profundo. Un fuerte dolor en el pecho me detiene dejando que el poco aire que entra a mis pulmones sea suficiente.
—Shh, no hagas estupideces, cariño, quédate quieto.
Yo conozco esa voz.
Sin poder moverme de dónde sea que me encuentre recluido trato de hablar, separar la boca y emitir algún tipo de sonido reconocible para el oído humado. Todo lo que soy capaz de generar son lastimeros gemidos.
—Ryan, quédate quieto, te vas a lastimar si te sigues moviendo así —Joanna aprieta mi mano con suavidad. Su voz es tan aterciopelada como siempre, aunque es imposible para ella ocultar la preocupación—. Todo estará bien, tranquilo.
Dejo caer los párpados una vez más cuando pasa su mano por mi frente, acariciando mi cabello.
Escucharla y ser incapaz de responder a sus palabras empieza a volverme loco. Hago otro intento por voltearme, expandir los pulmones, girar el cuello, algo.
—No, no, Ryan, necesitas quedarte quieto —sus manos aprietan la mía—. Llamaré a la enfermera… trata de permanecer despierto está vez cuando llegue.
Siento un enorme vacío en el estómago cuando deja de tocarme. Guiándome sólo por el oído es imposible saber lo que ocurre, ¿qué ella no debería estar en el hospital? Por supuesto, Joanna tendría que estar en cama por… por esa herida que tenía, ¿no es peligroso para ella estar de pie tanto tiempo? En mi estado es imposible saber cuánto tiempo permanece fuera del alcance.
Cuando vuelve, alguien la acompaña. Una persona que no conozco.
—Buenas noches, Ryan, ¿cómo te sientes? —una enfermera. El estetoscopio con cinta que cuelga de su cuello me ayuda a orientarme. Sigo la luz que pone frente a mí por instinto, aunque no estoy seguro de que eso ayude realmente—. Bien, es lo más despierto que has estado los últimos días, ¿puedes seguir mi dedo? —hago lo que pide.
Mientras ruego desde lo más profundo de mi pecho poder hablar sin que mi voz suene arrastrada y tenga que repetirme.
—¿Qué o-ocurrió?
Joanna sostiene mi mano con mimo, la escucho suspirar.
—Espera, iré a despertar a Amera.
¿Despertarla?
Algo tuvo que haberme delatado porque la enfermera toca mi pecho evitándome cualquier movimiento, su mirada es tranquila y relajada, al igual que sus movimientos. Con voz suave y pausada me explica que no debo preocuparme de nada, Amera está descansando en la habitación de al lado. Con cierta molestia me dice que vamos a tener que despertarla cuando finalmente habían logrado hacer que descansara un poco.
No me ayuda a tranquilizarme, todo lo contrario. Me deja con las ganas de levantarme e ir a buscarla sólo para asegurarme de que está bien. Fingir que sigo dormido para que ella pueda descansar ante la posibilidad de haberla tenido despierta por días. De igual forma no quiero. Necesito verla, necesito escucharla y saber que no le ocurrió nada malo. Aunque Joanna haya sido la primera persona en estar junto a mí al despertar mis ansias no se calman.
Segundos más tarde, la puerta de la habitación se abre. Juzgando por la fuerza de los pasos y la velocidad en la que llegan junto a mi cama sé que es Amera. Y avanzando con lentitud detrás de ella viene Joanna, llamándola con voz baja.
—¡Ryan! O por Dios, ¿estás bien? —inútilmente trato de alcanzar su rostro, el simple movimiento del hombro dispara el dolor por toda mi espalda y el pecho—. No… no lo intentes, por favor, no soportaría verte sufrir otra vez —ocupa el lugar donde previamente estaba Joanna y hace lo mismo que ella.
Sostener mi mano.
Joanna no derramó ni una sola lágrimas en los minutos que estuvo aquí, Amera suelta muchas en pocos segundos.
—P-pr-princesa…
—Estoy bien, de verdad estoy bien pero tú… —su voz se corta.
El collarín me impide girar la cabeza y las correas sobre mi pecho me mantienen sobre la camilla. Lo único que puedo hacer es rodear la mano de Amera con los dedos. Sigue llorando y sufriendo sin ser capaz de hacer nada al respecto.
La enfermera se para en un punto dónde es fácil para mi verla sin hacer esfuerzo. Escucho como Amera se limpia la nariz y respira con dificultad. No quiero ni pensar en lo que ha sido para ella pasar por todo esto sola.
Manteniendo el mismo tono en su voz que en el primer momento que se acercó me explica mi situación médica. Iniciando por la razón principal justificando el tener sujeta a la camilla, las costillas rotas. Aunque no estuve completamente inconsciente los últimos tres días, hubo momentos dónde parecía despertarme sólo para empeorar mis heridas tratando de levantarme. La enfermera me explicó que durante esos momentos parecía estar despierto, porque llamaba a Amera a gritos aunque ella estuviera junto a mí, además de que trataba de salir de la habitación. Otras ocasiones sólo despertaba, como ahora, y preguntaba si Amera estaba bien y no le había hecho nada.
Es complicado creerle cuando soy incapaz de recordarlo. Para mí fue como estar en una densa neblina todo este tiempo, ni siquiera me percaté del paso del tiempo. Sin embargo parecen haber sido unos días muy duros, no sólo para Amera, para Joanna también. Quien aun cuando debía permanecer en cama para recuperarse de sus propias heridas pidió una silla de ruedas explícitamente para hacerle compañía a mi novia. Especialmente mientras mi tío Qwin y la abuela mantenían a los niños ocupados en la cafetería para evitarles la preocupación.
Sin embargo hay una pregunta que sigue sin ser respondida.
—¿Qué sucedió?
Amera pasa la mano por mi cabello despejando mi frente. Se muerde el labio en esa forma que sólo depara muy malas noticias. Sin poder suspirar exasperado me limito a cerrar los ojos.
—Lo que sucedió, es que tu padre enfrentará un largo, extenso y agotador juicio dónde deberá quedarse sentado escuchando porque es una mierda como padre y como fiscal —Jeremiah cierra la puerta de la habitación diez segundos después de que la enfermera desaparece de mi rango de vista.
Sé que viene aquí en calidad de capitán de La Garda no sólo por su tono de voz, sino también por el uniforme.
Pierdo diez kilos de preocupación al verlo al pie de la cama, no me había percatado de lo angustiado que estaba hasta verlo.
—Para el momento que llegamos a tu casa, de alguna forma Amera había logrado arrastrarte al garaje y así evitar que Gilbert pudiera matarte a golpes —Joanna se aclara la garganta, regañándolo por su falta de tacto—. Lo siento. Erhm, de acuerdo con la declaración oficial de Amera, tu padre entró a la casa y perdió el control al verlos juntos. Primero te atacó con las manos desnudas y al darse cuenta de que todavía eras capaz de defenderte decidió cambiar la estrategia.
Amera presiona mi mano buscando consuelo a las siguientes palabras.
Bueno, recuerdo la primera mitad. Me derribó del sillón y continúo golpeando hasta que mi nariz empezó a sangrar, por lo menor es así como espero que haya sido, tengo un vago recuerdo de la sangre en mi boca. Lo que siguió a eso es aún un misterio para mí. Desde ahí todo es bastante borroso.
—Amera hizo como le pediste y se alejó del rango de alcance de tu padre justo antes de que él… —Jeremiah presiona el arco de su nariz para controlar su voz y no dejarse dominar por las emociones—, antes de que él alcanzara el atizador de la chimenea para golpearte el estómago y de ahí continuar —no termina la oración y se lo agradezco.
No necesito escucharla para deducir que él lunático de mi padre usó el atizador como herramienta de tortura. Después de eso la historia de Amera se vuelve un poco confusa, al parecer estaba demasiado asustada para poder recordar con exactitud que ocurrió después de que escuchó la primera costilla romperse. Mi padre parece haberse distraído en busca de algo más duro que el atizador, Amera usó el momento de distracción para lanzarle el florero esperando darle en la cabeza y luego arrastrarme con todo y alfombra hasta el garaje, desde dónde pudo llamar a la policía.
—Arrestamos a tu padre en el acto, te trajimos al hospital y estuviste… ¿tres horas? —mira en dirección a Joanna buscando una confirmación—. Tre… cuatro horas en el quirófano para reparar la mayoría de los daños y reacomodarte la nariz. La enfermera ya te explicó lo que ocurrió en los últimos días, ¿cierto?
Respondo con un gruñido.
—¿Necesito saber algo más? —Jeremiah parece pensarlo detenidamente.
—Te quedarás ahí unas seis semanas por lo menos, hasta que sea seguro para ti sentarte. Además de las costillas tienes unas fracturas en la cadera, espalda y brazos. Incluso bajo toda la paliza trataste de protegerte el rostro. Egocéntrico.
Una dolorosa carcajada se atora en mi pecho.
—¡No lo hagas reír, Jeremiah! —Amera y Joanna le gritan con voz ronca.
La enfermera vuelve seguida del doctor a cargo, vuelve a explicarme la situación utilizando tecnicismos que mi cerebro es incapaz de procesar gracias a la cantidad de medicamentos que neutralizan el dolor, comprendo los puntos importantes del asunto. Tuve suerte de salir vivo. Y será una joda mi recuperación y la terapía para asegurar la movilidad nuevamente. Además de que deberán tomarme más radiografías para confirmar si es seguro que empiece a sentarme.
Con el doctor presente, Jeremiah vuelve al papel de oficial, jamás en su vida me ha visto y no sabe quién soy yo. Y como capitán de La Garda necesita tomar mi declaración. El doctor cuyo nombre parece impronunciable me ánima a aprovechar mi breve momento de lucidez antes de que la morfina me vuelva a noquearme.
Explico la situación como logro recordarla, concuerda con lo que dijo Amera hasta la mitad, el momento dónde golpeó mi estómago y luego mi cabeza comenzó a zumbar con fuerza. Hilando ambos sucesos Jeremiah concluyó en algo que parecía considerar desde que escuchó a Amera, el tímpano roto fue respuesta a la forma en que Gilbert usó el atizador para golpear mi cabeza.
Tras escuchar una afirmativa del doctor, la enferma me quita las restricciones del pecho, confiando en mí para ser un niño bueno y no levantarme de la cama.
—¿Y el tío Qwin? —pregunto tras sentir un poco de libertad para respirar.
—Abajo, al parecer m… tu mamá está aquí y tiene preguntas para ella.
¿Qué?
Discretamente dirige su mirada hacia Joanna, Jeremiah pone la misma expresión. Ninguno de los dos le ha dicho nada, ella sigue creyendo que Amera es mi novia y nada más.
Mentirle me hace sentir repulsivo, sin embargo me da miedo cuál sería su reacción de enterarse, ¿sería parecida a la de Jeremiah? O peor, ¿empezaría a verme de la forma en que mi padre lo hace? Sea cual sea la situación, agradezco que ella siga en la ignorancia en ese asunto.
—Oh… quisiera quedarme contigo un poco más, Ryan, pero si Roger no me encuentra en mi habitación en diez minutos va a preocuparse —Jeremiah hace un gesto hacia Joanna para llevarla, dejándonos a Amera y a mí solos.
—¿Princesa? —inclina la cabeza quitándose el cabello de la cara—. ¿Puedo pedirte un favor?
—Lo que quieras, amor, ¿qué necesitas? —suspiro.
Sin poder mover los brazos solo hago el gesto con la mano para que se acerque.
—Necesito que seas mi princesa en armadura de adamantium y me des un beso para despertar del encanto de la bruja mala —sus lágrimas desaparecen por tres segundos mientras se ríe.
Esboza una cansada sonrisa, sus ojeras resaltan en el movimiento de sus mejillas y sus ojos irritados de tanto llorar brillan suavemente. Verla así me desgarra el alma, no puedo evitar pensar en todo el dolor que ha pasado desde que nuestra relación comenzó. Tantas cosas han ocurrido y tantas más posibles por suceder. Y me hace recordar nuestra conversación en el sillón.
Todo lo malo que nos sucedió, todo lo malo que puede suceder después será por una razón, nos mantendrá juntos y a pesar de que podamos gritarnos en algún momento, nos hará más fuertes como pareja. Porque lo importante no serán las discusiones, sino la forma en que hallemos una solución para el problema.
Con esa idea en mente, cierro los ojos al ver a Amera inclinarse sobre la cama para besarme.
Siento el roce de su mano en la mía, aprovecho esa corta cercanía para frotar mis dedos contra el dorso y sus nudillos. Quisiera poder hacerlo en su mejilla, limpiar todo el llanto y acunarla en mi pecho, repitiéndole una y otra vez que todo estará bien. Soy incapaz de transmitir cualquiera de esas emociones, ninguna de mis ideas o intensiones llega a ella, porque mientras más pienso en ello más impotencia me provoca.
Y es Amera quien termina por besar mis ojos y apretar mi mano. Con cada lágrimas que cae por mis mejillas el ardor en mi pecho y el abdomen me recuerda porque no debería dejarme sobrellevar por las emociones.
A la mañana siguiente los gritos en el pasillo tienen la fuerza suficiente para despertarme. Pese a todo el medicamento en mi sistema para el dolor y los antibióticos, logran arrancarme del sueño cuando finalmente había dormido un poco.
Justo como me esperaba, despierto con unas enormes ganas de orinar. Sólo es gracias a que dejaron el botón a mi alcance puedo llamar a la enfermera y ayudarme en la laboriosa tarea de liberar mi vejiga. Sin embargo a medida que mi mente se despeja y me siento más consiente del mundo a mi alrededor soy capaz de identificar las voces de afuera.
Amera. Jeremiah.
¿Papá?
La curiosidad es mayor que mis ganas de orinar. Guardo silencio y agradezco que mi respiración es mucho más lenta ahora, me permite enfocarme mejor en la fogosa discusión.
—¡…última vez, lárgate!
Amera grita, o mejor dicho exige en un tono de voz realmente alto. Después de todo es un hospital, no importa que tan bien nos llevemos con algunos doctores —Yelina— o cuanto poder tenga Jeremiah para mantenernos dentro, aún pueden echar a alguien por perturbar el descanso del resto de los pacientes.
—¡¿Y crees que escucharé lo que una zorra cómo tú me diga?!
—Debería. O yo mismo lo arrastraré de regreso a la estación, dónde debería estar ahora.
Involuntariamente sonrío.
La primera vez que me presenté en la mansión Dassel con un ojo morado Jeremiah me exigió darle mi dirección, así podría poner en su lugar a mi padre por violentar a un menor de esa forma. Yelina logró calmarlo un poco y luego pedirme de forma más humana una explicación. Después de insistir por días y días desistió.
Daría lo que fuera por poder ver ahora lo que ocurre.
—¿Me amenazas? ¿Tienes acaso una idea de quién soy yo? —Gilbert alza la voz despreocupadamente. Me parece escuchar el eco de sus gritos.
Amera añade algo que no alcanzo a entender del todo.
—…gordo, realmente gordo que por años he tratado de tumbar de su trono de miserias…
¿Y ahora qué ocurrió?
Jeremiah baja la voz dirigiéndose solamente a mi padre, de todas sus palabras sólo capto un puñado, algo sobre engaños, sobornos, amenazas y… ataques. Después de haber terminado, mi padre respondió con lo que podría considerarse una mofa, al menos es lo que me parece percibir.
Empieza respondiendo en susurros.
—¡… verte intentarlo, negro de mierda!
Por supuesto termina con más gritos.
Algo que sé muy bien es que la cosa no terminará bien. Jeremiah debe de haber quitado a Amera del camino, poniéndola detrás de él o empujándola a un lugar dónde esté segura. Bajo circunstancias normales, mi amo es sumamente tolerante, aunque alguien con un severo y asqueroso odio hacia la gente de color lo insulte en la calle él no reaccionará. Otra muy diferentes es escucharlo de alguien a quien ya le traía odio desde hace tiempo.
Escucho el estruendo de una silla al caer abruptamente. Tal vez mi padre se ha dado cuenta que entro en una lucha dónde no puede ganar y trató de escapar, o quizá trató de lanzarse contra Jeremiah. Es difícil saberlo. Nunca había visto a mi padre comportarse de esa forma, siempre fue sumamente frío y aislado de las emociones humanas. Me asusta más, verlo comportarse tan desquiciadamente, de lo que creí.
—… tratar usando todos los recursos del mundo, pero al final voy a ponerte detrás de las rejas dónde mereces estar —Jeremiah alza la voz lo suficiente para dejarme escucharlo.
—¡Disculpen! Debo pedirles que se retiren, esto es un hospital y los pacientes necesitan descansar.
¡Mierda!
En algún momento durante la discusión presioné el botón para llamar a la enfermera, es quien está echando a mi novia y Jeremiah de la puerta. Imagino que trata de evitar cualquier tipo de acercamiento con mi padre, las únicas personas respondiendo son ellos dos, mi padre se mantiene muy silencioso. Luego de varias disculpas por parte de Amera la enfermera entra a mi habitación.
—Buenos días, Ryan, ¿necesitas algo?
—Sí… eh... yo… necesito ir al baño.
La sensación y la experiencia es horrible. Ahora entiendo con más claridad lo que Amera decía sobre que ir al baño fue lo peor después del aborto.
De pronto mi padre irrumpió en la habitación, con el rostro rojo de furia. Como si hubiera estado esperando ese momento.
Todo mi cuerpo arde en dolor y largas punzadas en el reflejo de alejarme. Cada rincón de mi piel responde intensamente a las dagas que se entierran ahí dónde los moretones siguen frescos y dónde se cierran los puntos. Mi cuello truena en respuesta al brusco movimiento, enviando más dolor por el camino.
Jeremiah aparece antes de que tenga la oportunidad de cruzar la puerta.
—¡Ryan!
Amera se escabulle detrás de Jeremiah acercándose a grandes pasos a la cama.
Lo siguiente que logro entender la conversación es la demanda que tendrá que enfrentar papá.
La habitación se llena de silencio por varios minutos, mientras la enfermera hace lo posible por disminuir mi dolor sin contradecir las indicaciones del doctor y mantenerme en la cama para evitar la apertura de los puntos.
Cuando el peligro ha pasado regreso mi respiración al suave ritmo de antes. Al cuál empiezo a acostumbrarme.
—¿Qué ocurrió? —le pregunto a Amera luego de sentir como baja el ardor del pecho.
—Le pedí a Jeremiah un abogado… para demandar a papá y… cambiar mi apellido —mueve la cabeza vigorosamente—. No quiero estar emparentada a ese hombre ni un segundo más.
—¿Y qué nombre vas a elegir? —su sonrisa es nostálgica, acaricia mi mejilla con suavidad.
—El nombre de soltera de la abuela, hablé con ella, me dijo que lo entendía y estaría encantada de ayudarnos sí era lo que queríamos.
¿Cambiarme el nombre?
No es una idea nueva o algo que no hubiera pensado antes. Todo el plan de estudiar en Alemania tenía mucho que ver en eso, al estar lejos podría reinventarme y quitarme de encima todos los problemas del apellido Áilleach.
—Bueno, ya que es tan generosa tomaré su oferta.
El resto del día sigue con la misma tranquilidad después de ese momento. Abuela Áilleach sube luego de escuchar el escándalo provocado por su hijo, lucha por ser fuerte y no llorar al ver mi triste situación, Amera la abraza y le deja llorar. Lamentándose una y otra vez por sus errores, por no haberse esforzado más cuando tuvo la oportunidad de corregir el comportamiento de mi padre. Desde la “comodidad” de la cama, tranquilizo a la abuela.
No ha sido culpa suya, mi padre decidió joderse a su propia forma. No tiene por qué cargar con culpas que no le corresponden.
Limpiándose las lágrimas dice que sí, tal vez no tiene por qué pensar de esa forma. Abuela Áilleach se sienta junto a Amera, cuidando cada uno de mis movimientos, asegurándose de que no vaya a hacer alguna estupidez por accidente. Poco después sube la tía Duvessa con Keallach pisándole los talones. Tiene los mismos ojos de Amera el día de ayer, irritados.
Con el llanto ahogando sus palabras y la culpa en cada centímetro de su expresión, la tía Duvessa se arrodilla junto a mi cama pidiéndome disculpas. Pidiendo perdón. Por tragarse las mentiras de mi padre. Por creer realmente que era capaz de hacerle daño a mi hermana. Por siempre buscar excusas y hacerme ver como el villano. Por todo.
Pero yo no puedo creerle.
Justo ahora, en el momento dónde todo se ha salido de control, quiere ser una tía comprensiva. ¿Por qué no antes, cuándo amenazó con “acusarme” con mi padre? Tuvo muchas oportunidades para mostrarse arrepentida de su actitud, demostrar que no idolatraba a mi padre de la forma en que lo hace. ¿Por qué ahora que todos están en su contra quiere mostrarse empática?
Ella no tiene los huesos rotos a causa de sus errores. No está usando collarín ni tiene una intravenosa.
¿Por qué yo debería aceptar sus disculpas cuando siempre he recibido odio de su parte?
Amera parece pensar lo mismo.
Mientras Duvessa sigue llorando y repitiendo la misma letanía, con ambas manos cubre la mía, sus ojos reflejan la rabia que ambos sentimos ante la situación. Duvessa se esforzó tanto durante mucho tiempo en demostrarnos lo leal que era a los ideales de mi padre, buscando la más mínima oportunidad para meterse entre nosotros.
Es imposible tragarse sus mentiras ahora.
—¿Puedo entrar o te sientes ahogado?
No hay diferencia entre la expresión del tío Qwin y la abuela. Ambos están demacrados por tres días de angustia.
—Montamos una pequeña fiesta, entra, Qwin —respondo con todo el ánimo posible. Ninguno.
Con la llegada de su hermano, la tía Duvessa se ve obliga a reunirse con los niños en la cafetería, no pueden quedarse solos.
Eso es algo que puedo creer. Qwin conspirando contra su hermana por el bienestar de sus sobrinos. Además trae helado. No para mí, para Amera.
—Ryan… seré directo, con ambos.
Gruño para hacerle saber que tiene mi atención.
—Hablé con el oficial y con mi abogado, las cosas no terminarán bien para sus padres. Ambos… tienen un historial. Ustedes son prácticamente adultos, pueden cuidarse solos, y entenderé muy bien si eligen irse cada uno por su lado como ya habían planeado —a juzgar por el largo suspiro diría que está inseguro de continuar—. Ryan, Amera, si ustedes me lo permiten, quiero hacerme cargo de su educación universitaria. Me siento responsable de ambos, estuve ahí para Amera cuando lo necesitó, estoy aquí para ti, Ryan… no soportaría que mis hijos queden a la deriva y no quiero dejarlos a ustedes solos.
—Guau… dejaré que me partan el culo más seguido, la gente es generosa.
Sólo Qwin se ríe. Amera y la abuela me miran como deseando voltearme el cuello un poco.
—Se le llama amor incondicional, Ryan. Es algo que muchos padres tenemos.
La sonrisa del tío Qwin persiste, al verla tengo la misma sensación. Me hace sentir la calidez de todas las sonrisas de Joanna, la misma seguridad de todas esas noches que Yelina me acompañaba al sótano. Me hace sentir… seguro.
A salvo.




Epílogo
Amera abrió las puertas dobles del salón con el corazón latiendo en anhelo.
Muchas veces soñó con ese preciso momento; el baile de graduación. Desde el primer momento en el cuál su madre se sentó con ella, aunque a su pesar, para enseñarle a maquillarse, lo soñó. Y ahí, de pie frente al vestíbulo con los brillantes candelabros de cristal iluminando la interminable alfombra color vino, supo que era incluso más hermoso que todas sus fantasías.
A los trece años lo vio por primera vez. A penas estaba en la secundaria así que no dedicó mucho tiempo o imaginación para la decoración. Cuando cumplió diecisiete volvió a soñar. En ese momento se sintió mucho más segura para entregarse a la libertad creativa. Sería miembro del comité de organización, eso nadie se lo iba a negar, su padre siempre daba generosas donaciones para los eventos escolares, los obligaría a nombrarla directora del comité. Con el poder de controlar todo el salón pondría esos mismos candelabros que ahora veía, acompañados de flores de cristal, creando una ilusión de mar. La alfombra no sería de ningún color cercano al rojo, ella usaría una negra o un azul oscuro, los haría sentirse menos importantes. Y en la entrada, junto a cada puerta, macetas de la altura de sus piernas exponiendo flores, no le importaba el tipo o el color, ¡todas las flores posibles! Eso era únicamente la entrada.
Cubrió su boca con sumo cuidado de no arruinar su maquillaje. Era casi idéntico a lo que visualizó, salvo por la alfombra, el comité voto por usar el color rojo y no pudo cambiarlo.
Sólo había algo que no coincidía con el salón que ella imaginó el año anterior. Su novio.
Amera se imaginó que estaría caminando colgada del brazo de Roger, de quién había estado enamorada sin razón alguna desde el día que lo vio charlando con su hermano. Él la llevaría al baile. Desde pasar hasta su casa, presentarse a sus padres y pedirles permiso para comenzar a salir oficialmente con ella, subirse al coche entrar al baile como candidatos al rey y reina. Serían la comidilla de toda la escuela por su relación.
Bueno, eso también se cumplió de cierta forma. Su noviazgo era la comidilla de todos desde hace meses, simplemente decidía quitarle la importancia a todos el chismorreo a su alrededor. Cuando se supo realmente que ella y Ryan no eran hermanos cien por ciento de sangre, y que además de eso estaban juntos, el mundo pareció explotar a su alrededor. El día que finalmente se armó de valor para dejar el hospital, volver a casa para tomar una ducha y retomar su rutina diaria, se encontró con los profesores esperándola en la entrada. Ser llamada por asuntos de violencia domestica era algo sencillo de lidiar, ser llamada por la inmoral relación que mantenía con su hermana y padre de la criatura que abortó, era harina de un costal diferente. Aun así, Amera enfrentó la situación con la frente en alto y el pecho hinchado de orgullo.
—Sí, estamos juntos y estoy enamorada de él, ¿tienen ustedes algún problema con eso?
Era lo que respondía siempre que alguien se acercaba para preguntar. Mackenzie nunca dejó su lado durante las primeras semanas, las peores de todas. Como le había demostrado desde el principio, la apoyaba incondicionalmente, importándole tres hectáreas de mierda que el resto de la escuela mirara con desdén a su mejor amiga. ¡Les daría motivos para mirar! Gritó en alguna ocasión, arrastrando a Catherine del cabello por el pasillo del edificio principal. Oh, como se había reído Amera ese día. Su primera risa genuina desde el arresto de su padre.
Todavía se ponía a llorar en algunas ocasiones, fuera de la habitación de Ryan en el hospital. Preferentemente en un cuarto de guardia, dónde Yelina o incluso Joanna se quedaban horas a su lado, abrazándola por los hombros y dándole su apoyo. Como era de esperarse, la hermana mayor de Roger fue dada de alta antes, sus heridas requerían menos tiempo de reposo y luego de una última revisión, le dieron la libertad de marcharse. No ocurrió así con su novio. Aunque hubieran resuelto lo de las costillas rotas, todavía quedaban otros asuntos por atender y asegurarse de que no sucediera nada malo. Ya habían pasado meses desde su ingreso, Yelina se rehusaba a dejarlo marchar sin asegurarse de que todo estaba en perfecto orden. Y eso provocaba aún más dolor en el corazón de Amera.
Despegarse de los padres a los que amó con cada fibra de su ser en unos días empezaba a destruirla. Durante unos días se sintió sumida en el fondo de un pozo interminable como el de Coraline, pero cuando Joanna se sentó a su lado para charlar en la cafetería, el día que le dieron el alta, comprendió que con ayuda, tiempo y paciencia, la herida sanaría.
—Me sentí igual que tú la noche que mis padres huyeron dejando a Rogie a mi cuidado.
—¿Y cómo lograste salir de eso?
Joanna lo meditó, mirando su taza de café en busca de respuestas.
—La familia de Jeremiah. No nos llevábamos realmente bien ese año en la universidad, pero cuando él se dio cuenta de los problemas que tenía no dudo un segundo en ayudarme. Si no hubiese sido por su ayuda… no sé si lo hubiera logrado.
Amera entendió que a diferencia de Joanna, ellos no estaban solos. Se tenían el uno al otro y contaban con la ayuda de su familia, con el amor y el apoyo de su abuela y su tío. Incluso de Jeremiah, quién constantemente pasaba a casa para preguntarle a Amera si ya había comido algo o le gustaría ir a la mansión para no quedarse sola. No estaba sola.
—Amor, ¿sucede algo malo? —Amera negó suavemente con la cabeza. Cerrando los ojos con intensidad para contener las lágrimas.
No arruinaría las dos horas que invirtió a su maquillaje en prueba y error en ese momento. Respiró profundamente durante diez segundos, hasta estar segura de que le emoción era menos intensa. Miró a Ryan con una sonrisa en los labios, notando como las lágrimas volvían.
—Estoy bien, es sólo que… todo esto es… —contuvo la respiración nuevamente—, es todo lo que imaginé y más porqué estás aquí, conmigo.
Ryan suspiró en un gesto cansado. No podía mirar hacia abajo como acostumbraba cuando estaban juntos, por culpa del collarín, así que se mantenía a unos pasos de distancia para poder verla de pies a cabeza. Alzó el brazo para ofrecérselo a su novia, ella lo aceptó con una sonrisa de incontrolable felicidad.
—¿Necesito prepararme para algunas lágrimas? —Amera negó efusivamente con la cabeza, al menos no se preocupaba de arruinar su peinado.
—No, me esforcé demasiado para arruinarme así el maquillaje. ¿Lo ves? Pinté burbujas en mis párpados, van acorde al tema del baile.
Ryan fingió sorpresa y asombro, no veía ni una puta burbuja en sus ojos y tampoco podía inclinarse para buscarlas, así que pretendió distinguirlas bajo la poca iluminación del salón principal y su poca limitado campo de visión. Él, a diferencia de su novia, no tenía idea sobre el tiempo que le tomó arreglarse para quedar hermosa esa noche, él sólo sabía que lo estaba, como todos y cada uno de los días que la veía.
—Eso es fantástico, mi amor —dudó—. Es fantástico, ¿cierto?
Amera se rio, colgándose más del brazo de Ryan cuando Kellyane pasó frente a ellos. Esa fue su parte favorita del hecho de que su relación ya no era un secreto. Comportarse como una zorra y encarar a la niña, como su novio la llamaba, en la cafetería ante la atenta mirada de todos, con Mackenzie vigilando sus movimientos desde la puerta, y decirle en voz clara y amenazadora: «aléjate de mi novio ahora, o te juro que recurriré a la artillería pesada. Se llama Mackenzie, por si no lo sabías». Salió de la cafetería sintiéndose intocable, especialmente después de chocar palmas con su mejor amiga en la salida.
Disfrutó cada segundo cuando Kellyane miró al suelo al detenerse frente a ellos, y prácticamente huir. Ella no se estaba graduando, por supuesto, sólo era miembro del comité organizador.
—¿Qué fue todo eso, princesa? —Ryan siguió la ruta tomada por la niña segundos antes, tratando de mirar a su novia, de nuevo, el collarín lo limitaba.
—Digamos que al fin la puse en su lugar —sonrió esperando poder explicarle así toda la situación. Ryan no intentó obtener ninguna respuesta diferente.
Siempre que Amera iba a visitarlo al hospital, hablaban de cualquier otra cosa que no fuera la escuela. Su novia estaba harta de tener que rebajarse al nivel de Mackenzie e insultarlos a todos, prefería su gélida ignorancia. Ryan tampoco se quejaba de no escuchar nada respecto a la escuela, Roger se encargaba de esos temas. «¡William hizo aquello y mierda! Fue ridículo» o tal vez «Catherine de verdad espera que dé la cara por ella, hubieras visto como la uso de trapeador Mackenzie». Al menos se había enterado de ese chisme.
—Me da gusto ver que no has necesitado de mí —expresó con fingido dolor.
—Me pediste que fuera tu valiente caballero en armadura de adamantium, ¿o no? —le recordó ella presionando su brazo con suavidad.
No tocaban ese tema con mucha frecuencia, pero ambos sabían que era significativo, una promesa no expresada de mutua protección. Hasta ese día, Ryan siempre había hecho todo, protegerla, dar la cara, hablar, cargar la culpa. Convertirse en su caballero fue una forma de prometérselo, que ella también haría todo lo que estuviera en su poder para mantenerlo a salvo.
Una vez llegaron al salón de baile, se repitió la escena de cuando entraron, Amera se detuvo frente a la puerta, conteniendo un gemido de felicidad. ¡Todo estaba justo en su lugar!
—¡Hasta que se dignaron a llegar! —Roger se levantó de su mesa a unos metros de la puerta—. Pensé que no te dejarían salir, ¿no necesitaba más tiempo esa costilla?
Ryan se llevó la mano al costado, dónde la faja lo mantenía erguido y aliviaba ligeramente el dolor de algunos moretones post operación. Amera golpeó a Roger en el hombro, recriminándolo.
—Estoy bien, Yelina pidió un permiso especial para venir sólo… bueno, estoy tomando medicina —en ese simple comentario, Amera pudo sentir todo el pesar que su novio sentía. El primer evento escolar con una barra libre y todo el alcohol que pudiera pedir, y debía abstenerse.
—No creo que una copa te haga daño, amor, te prometo que no le diré al doctor.
Ryan hizo un gesto con la mano para quitarle importancia, no iba a ser feliz con una copa. Cuando él visualizaba la graduación la veía como su única noche de mala copa, la primera y última ocasión dónde se permitiría beber hasta emborracharse y llegar a casa a vomitar. Y no podía hacer eso, no cuando más deseaba poder tomarse algo para quitarle el dolor en dos segundos porque, bueno, resultaría peor llegar al hospital para vomitar y abrirse las heridas.
—Si fuera la persona que mi hermana educó contigo, me uniría a tu abstinencia —inició Roger, apretando el hombro de Ryan—. Pero no lo soy cuando estoy junto a ti, así que con tu permiso, iré a beber un poco.
Fue en ese momento cuando Roger volvió a la mesa para preguntarle a su cita si deseaba algo, que Amera se dio cuenta de que iba acompañado. No era lo que esperaba del casanova.
—Amor, ¿quién es ella? —preguntó en voz baja, caminando hacia la mesa que les habían asignado junto a Mackenzie.
—Ella es… ¿Dell? No, Dell dijo que jamás volvería a hablarle —dando una nueva mirada, Ryan luchó por reconocer sus rasgos, cuello largo, complexión delgada, pelirroja—. ¡Ah! Ella es Kenia, princesa. Una de las chicas de Joanna, durante un tiempo fueron algo pero nunca nada serio —Amera respondió con agradable sorpresa, con el tiempo empezó a conocer el tipo de persona que es Roger—. Imagino que la invitó porque es la única chica, de todas las que trabajan para su hermana, que no lo odia.
Y la sorpresa se convirtió en una enorme carcajada.
—¿Quién es la zorra que trajo Roger? Es una zorra, ¿verdad? Digo, nadie con buen gusto se puede juntar con él.
Ryan tuvo que luchar contra el dolor para no reírse, coincidía con Mackenzie en ese aspecto, ninguna mujer con dos neuronas funcionales se dejaría engañar. No por él maestro de la seducción y citas de una sola noche.
Cuando la pelirroja se sentó junto a su amiga, Ryan pudo notar la enorme diferencia entre ambas, no sólo por sus personalidades y apariencia. En todo sentido.
Mientras que Amera había pasado tres días en el centro comercial buscando el vestido perfecto para llevarse al baile, uno que tuviera el cuerpo para acentuar su cadera, y el corsé mantuviera sus pechos dentro de la ropa. Mackenzie tardó dos horas aproximadamente en escoger un mono de encaje sencillo, parecía caer como cascada sobre su cuerpo sin resaltar ningún detalle, aunque se hubiera esforzado por mantener el escote en la discreción.
Su novia prefería enriquecer su cuerpo para volverlo llamativo y mostrarse orgullosa. La mejor amiga de su novia elegía ser discreta y no atraer la mirada de nadie.
La ropa no fue lo único que atrajo su atención, también fue la morena de penetrantes ojos marrón cuyo cabello, normalmente largo, fue recogido en un elaborado moño dejando caer mechones sobre sus hombros descubiertos. Ryan pensó, mientras la observaba, que Leila nunca se había visto tan feliz en su vida. Y él no tenía tanto tiempo de conocerla tampoco, aunque ambos se hubieran encontrado en igualdad de postura durante su doma. Pero si verla ahí fue una sorpresa para él, no preguntó.
—¡Leila! —saludó Amera con entusiasmo—. Mackenzie no me dijo que te invitó a venir —continuó mirando de forma acusatoria a su amiga.
Sus clases de lenguaje de señas avanzaban bien, y Leila agradeció la consideración por aprender una forma más fácil de comunicarse con ella. Sin borrar la sonrisa, respondió a Amera, disminuyendo la velocidad de sus palabras, para que así ella pudiera entenderla con claridad. Pero por alguna razón, no terminó de comprender el significado de sus palabras.
Mackenzie lo hizo, y con las mejillas ligeramente sonrojadas, eligió no responder.
—Dice que no estaba segura de venir, Jeremiah se mostraba desconfiado ante la idea de dejar que Leila fuera a un lugar tan concurrido —respondió Ryan al cabo de unos segundos. Él sí que había comprendido—. Además dijo que quería verme usando el esmoquin.
Sonriendo, Leila asintió con la cabeza.
Entonces les contó, con Ryan como interprete dada la recién descubierta vergüenza de Mackenzie, como pasó una semana completa rogándole a Jeremiah que le diera permiso para salir. Algo extraño en una sumisa tan entregada como ella. Luego de una dura semana, sacando el tema en cada oportunidad posible, Jeremiah cedió.
Amera suspiró frotándose los brazos para protegerse del gélido aire. Esperaba que por lo menos la noche fuera menos helada, la primavera no parecía ser razón suficiente para darse aquella extraña situación. Tan pronto como el frío la hizo temblar, desapareció, cuando el grueso saco de Ryan cayó sobre sus hombros.
Por milésima vez en toda la noche, sonrió y se sostuvo de la fuerza de sus adoloridas piernas por tanto bailar, para alcanzarlo y darle un largo beso. Se sentía bien. Se sentía maravilloso poder besarlo sin miedo a que alguien pudiera verlos. Ryan rodeó su cintura con mimo, durante gran parte de la noche la agarró con posesión, orgulloso de mostrarle a todos los cretinos que seguían soñando, que ella era de él, y él era solamente de ella. Se pertenecían mutuamente.
Fue idea de Ryan salir para refrescarse un poco, la cabeza había comenzado a dolerle por la música y los gritos y el baile y todo, físicamente no estaba para mucha actividad, eso lo jodía demasiado. Porque lo único que quería hacer era tomar a Amera de las manos y arrastrarla hasta la pista de baile. En lugar de eso debía quedarse en la mesa dónde no podría hacerse daño y verla a lo lejos, disfrutar y divertirse. Necesitaba tenerla sólo para él durante un momento, en cuanto el maestro de ceremonias volviera a hablar no tendría otra oportunidad.
—¿Por qué siempre hace frío aquí, mi amor? —preguntó ella, metiendo los brazos en el saco. Estaba impregnado con la colonia de Ryan.
—Es una isla, es la mejor respuesta que puedo darte, princesa —rodeó sus hombros, guiando el camino hacia el jardín trasero del salón.
Dónde había un arco dando la entrada a un laberinto de arbustos. Justo a fuera, se encontraba una banca con decorados semejantes a los del interior. Ambos se sentaron muy cerca del otro, Amera también necesitaba con desesperación un momento a solas. Eran pocos de los que realmente habían disfrutado en los meses pasados, con todas las visitas de su abuela, el tío Qwin, los asuntos legales que los distanciaban completamente de Gilbert Áilleach, casi no tuvieron la oportunidad de estar solos.
—¿Te diviertes, princesa?
—Mucho, de verdad me encanta pasar este momento contigo. Es mejor de lo que imaginé.
—Yo no tenía expectativas, pero debo decir que las has superado todas, nena —Amera rio suavemente. Toda la semana alardeó de su increíble trabajo como organizadora.
Cerró los ojos un momento y recargó la cabeza en el brazo de Ryan, era demasiado alto para alcanzar su hombro, además con la faja y el collarín no podía inclinarse mucho para facilitarle la tarea. En cambio, Ryan entrelazó sus manos, dejándolas perezosamente sobre la falda de Amera.
—Yelina me dijo que tal vez mañana me quiten el yeso —anunció repentinamente, señalando su brazo izquierdo, el cual recibió más daño de los dos, por tratar de defenderse—. Después de eso, bueno, recuperación y terapía.
—Pero podrás volver a casa, ¿verdad?
—Espero que sí —suspiró—, entiendo que está preocupada por mí y sólo quiere el mejor tratamiento, pero ya estoy harto del olor del hospital. Quiero dormir en mi cama por una maldita vez —con cierto esfuerzo, alzó la mano de Amera hasta sus labios para besar sus nudillos—. Quiero estar contigo todo el día y dormir toda la noche.
—También yo, Joanna me dijo que intentaría mover algunas influencias que tiene en el hospital, para tratar de que me dejen quedarme ahí por lo menos una noche —infló las mejillas, frustrada—. Pero no hubo resultados.
—Pronto, nena, pronto.
Permanecieron en silencio por varios minutos, escuchando a la lejanía la música del salón, los gritos del resto de sus compañeros, acompañados únicamente por su respiración relajada, el suave canto del viento al pasar por las rejas del jardín y la luna como su eterna confidente. Ryan pensó, mientras la presión de su bolsillo se volvía inminente.
¿Sería este el momento? Tal vez habría uno mejor. O tal vez un momento más íntimo o…
No. Se dijo a sí mismo con determinación. No habría mejor momento. Era ahora o nunca.
Se levanto de forma tan repentina y veloz, que Amera se asustó y creyó que algo malo estaba ocurriendo, o que alguien llegó para llevar de regreso al interior.
—¿Ryan? —llamarlo por su nombre se sentía extraño, después de haberlo estado llamando “mi amor” o “querido”.
—Princesa, quería tenerte aquí por dos razones: la primera no es un misterio, sólo deseaba estar solos. La segunda… —titubeó. Mientras Amera se enderezaba en la banca—, la segunda razón por la cual quería que estuviéramos aquí es porqué… —lentamente y calculando cada uno de sus movimientos, puso una rodilla en el suelo—, porque quiero pedirte que seas mía.
Amera olvidó el tiempo que dedicó a su maquillaje cuando Ryan, su Ryan, abrió una pequeña cajita con una sortija de oro blanco en el centro. Dos gruesas lágrimas cayeron por sus mejillas, rápidamente acompañadas del llanto.
—Quiero que seas mía de la forma en que siempre he sido y seré tuyo, princesa. Quiero que seas la única dueña de mi hoy y mi mañana —Amera cubrió su boca, en un intento por controlar su felicidad—. Quiero que seas la única en mi vida.
Decidió que no le importaba el maquillaje. Con las manos temblando se quitó los largos guantes que acompañaban el vestido y permitió que Ryan deslizara sobre su dedo anular la diminuta joya. Una risa nerviosa la acompañó ante la simple conceptualización de la idea. Al darse cuenta de lo que estaba sucediendo en ese preciso instante.
Por eso, cuando se arrodilló frente a él y lo abrazó llorando sobre su hombro, no le importó que dentro del salón el maestro de ceremonias llamara la atención del público, cuando anunció a quien se coronaría rey y reina del baile. No le importó que dijeran su nombre y el de su novio. Porque en ese preciso momento, estaba los brazos de la persona que amaba con cada fibra de su cuerpo, en lugar dónde siempre se sentía segura.
Dónde siempre era feliz.
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